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LA  ATLANTIDA, 

ESTUDIO  PRESENTADO  POR  BI. 

SEÑOR  Lie.  EUSTAQUIO  BUELNA 

EN  EL 

CONCRESO  DE  AMERICANISTAS. 


Independientemente  del  mérito  literario  y  de  las  delica- 
das observaciones  que  contiene  el  trabajo  del  Sr.  Buelna, 
que  insertamos  en  seguida,  lo  estimamos  también  por  ser 
producción  de  uno  de  los  socios  distinguidos  de  la  Socie- 
dad de  Geografía.  No  seremos  nosotros  los  que  lo  analize- 
mos  pnra  deducir  de  él  conclusiones  más  ó  menos  acertadas 
respecto  de  la  verdad  histórica,  no,  pues  esa  tarea  solo 
pueden  llevarla  á  cabo  con  fruto,  los  hombres  dedicados 
con  conciencia  y  abnegación  á  los  profundos  estudios  de 
las  antigüedades  y  revoluciones  operadas  en  el  globo. 

La  Redacción  del  Boletín. 


EXTRACTO 

De  la  exposición  titulada  ''La  Atlántida  y  la  Ultima  Tule'' 
compuesta  por  el  Lie.  Eustaquio  Buelna  para  presentar- 
la al  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  que  se 
reunirá  en  la  ciudad  de  México  en  Octubre  de  1895, 

QIegún  el  relato  de  Platón,  quien  nos  transmite  los  infor- 
^^  mes  que  Solón  había  recibido  de  los  sacerdotes  de 
Egipto,  había  en  medio  del  mar,  frente  á  las  Columnas  de 
Hércules,  una  grande  isla  llamada  Atlántida,  gobernada 
por  Neptuno,  quien  dividió  su  imperio  entre  sus  diez  hijos, 
tocando  al  primogénito  Atlas  el  gobierno  de  la  parte  cen- 
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tral.  que  era  la  mayor  y  más  fértil.  Este  imperio,  en  el  in- 
terior, prosperó  y  se  hizo  poderoso;  en  el  exterior,  se  en- 
sanchó por  las  emigraciones  y  las  conquistas;  y  habiendo 
pretendido  un  día  sojuzgar  todas  las  naciones  situadas  al 
Este  del  estrecho  de  Gibraltar,  fué  derrotado  por  los  ate- 
nienses, y  tiempos  después  la  isla  entera  tragada  por  el 
mar,  siendo  Atenas  también  devorada  por  la  tierra  entre- 
abierta, entre  grandes  temblores  é  inundaciones.  Esta  es 
la  historia  en  extracto  de  esa  isla  famosa,  que  en  un  prin- 
cipio se  creyó  una  fábula  ideada  por  la  imaginación  del 
sabio  ateniense  que  acabo  de  mencionar,  pero  que  ya  se 
va  comprobando  en  toda  su  veraz  exactitud  por  las  inves- 
tigaciones que  la  ciencia  ha  emprendido  en  estos  últimos 
tiempos. 

Uno  de  los  medios  para  esa  investigación  es  la  etimolo- 
gía. El  nombre  de  la  Atlántida  es  de  filiación  netamente 
nahoa  ó  azteca,  con  sólo  la  desinencia  griega.  Esta  desi- 
nencia ó  terminación  en  ida  era  usual  en  los  nombres  geo- 
gráficos y  aun  patronímicos  entre  lo»^  helenos,  como  se  ve 
en  la  Propóntida,Phth¡ótida,  Megárida  y  muchísimos  otros, 
entre  ellos  el  de  la  isla  referida,  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros amoldado  en  la  forma  griega. 

La  radical  de  la  Atlántida  es  atlailan,  palabra  nahoa 
compuesta  de  atlatl,  reduplicación  de  alt,  agua,  y  de  la  pos- 
posición ubicati\^a  tlan,  ó  bien  es  atlan,  síijcopa  de  otlatlan, 
significando  ambos  **junto  á  las  aguas  ó  al  mar/'  aunque 
el  segundo  de  dichos  nombres  no  tiene  la  energía  y  énfasis 
que  da  al  primero  la  reduplicación  aludida  de  una  de  sus 
sílabas,  según  el  genio  de  la  lengua.  La  dicha  significación 
está  justificada  por  las  condiciones  físicas  del  país  en  que 
reinó  Atlas. 

El  jeroglífico  de  la  perigrinación  de  los  aztecas  confirma 
también  la  etimología  que  se  acaba  de  explicar.  Porque  el 
punto  de  partida  se  representa  por  una  isla  con  una  pirá- 
mide escalonada  en  medio,  signo  de  población  señorial, 
arriba  del  cual  se  ve  el  de  atl,  agua,  y  el  de  atlatl,  cierta 
arma  arrojadiza  que  usaban  los  aztecas.  Juntos  ambos,  y 
terminando  con  una  n  en  lugar  de  la  última  //,  dan  fonéti- 
camente el  nombre  del  país  Atlatlan  ó  Atlan,  que  con  el 
transcurso  de  los  siglos  se  ha  convertido  en  Astatlan  ó  As- 
tlan  como  hoy  se  usan. 

El  imperio  atlántico  extendió  su  influjo  y  su  poder  por 
Europa  y  América,  donde  ha  dejado  huellas  geográficas  y 
lingüísticas  bien  marcadas. 

Dan  testimonio  en  Europa:  el  monte  Atlas,  situado  fren- 
te á  la  isla  y  con  el  nombre  del  primer  rey  de  la  misma; 
el  mar  Atlántico,  cuya  etimología  no  se  explica  sino  por 
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la  herencia  del  nombre  que  le  dejó  la  tierra  sumergida  en 
su  seno;  el  puerto  de  Cádiz,  que  primitivamente  se  llamó 
Gadir,  nombre  atlántico  de  uno  de  los  diez  hijos  de  Nep- 
tuno  á  quien  tocó  gobernar  la  parte  de  la  isla  que  daba 
frente  á  España,  región  que  dominaron  los  atlantes  bajo  el* 
nombre  de  iberos;  el  vascuense,  idioma  que  se  habla  en  al- 
gunas provincias  del  Norte  de  España  y  del  Sur  de  Fran- 
cia, sin  parentesco  con  las  lenguas  europeas  y  conservan- 
do más  afinidad  con  las  americanas,  especialmente  con  el 
nahoa;  el  mismo  pueblo  vasco  y  el  de  algunas  provincias 
meridionales  de  Francia,  de  origer,  costumbres  é  historia 
desemejantes  á  los  demás  de  Europa,  los  cuales  no  habien- 
do llegado  allí  por  ninguno  de  los  rumbos  de  la  tierra  con- 
tinental, se  colige  que  arribaron  del  otro  lado  del  mar;  la 
multitud  de  nombres  geográficos  en  el  Sur  de  Francia  que 
conservan  la  terminación  en  r,  característica  de  muchos 
de  los  nahoas  de  igual  clase;  y  la  numeración  entre  los  vas- 
cos, combinando  el  4  con  el  20,  la  cual  también  se  conser- 
va entre  los  franceses  desde  el  60  hasta  el  100,  como  un 
resto  del  modo  de  contar  de  los  aztecas. 

Por  el  lado  de  América,  hay  pruebas  del  influjo  atlánti- 
co en  muchos  nombres  de  pueblos  llamados  Atla  ó  Atlan, 
que  es  la  radical  de  Atlántida  y  significan  «cerca  del  agua.» 
y  en  otros  más  numerosos  combinados  con  aquellos,  pero 
conservando  la  misma  significación  radical,  como  Atlapan, 
Atlapanco,  Atlaco,  Atlacomulco,  Atlatengo,  Atlamaj'ac, 
Atl  árnica,  Aílacholoaynn,  Alt  ata  (At  latían),  etc. 

Abundan  las  tradiciones  referentes  á  la  existencia  de 
una  isla  misteriosa  y  feliz  en  medio  del  océano,  en  tiem- 
pos cuya  obscuridad  apenas  comienzan  á  disipar  las  luces 
de  la  historia.  Los  Campos  Elisios  de  Homero  situados  en 
los  términos  de  la  tierra,  las  Islas  Trasatlánticas  de  Aris- 
tóteles y  las  Islas  Afortunadas  en  el  seno  de  dicho  mar,  no 
son  más  que  la  remini^scencia  de  un  país  que  existió  en  esa 
parte  de  la  tierra.  Las  pequeñas  Panateneas,  fiestas  de  la 
capital  de  la  Ática,  los  hiperbóreos  de  Teopompo,  la  tra- 
dición de  los  druidas  de  que  nos  habla  Timágenes,  la  de 
las  Islas  Canarias  que  nos  conserva  Marcelo,  la  denomina- 
ción de  atlánticos  que  aún  tenían  en  tiempo  de  Plinio  cier- 
tos pueblos  de  la  Galia  Narbonense,  seguramente  por  ra- 
zón de  su  procedencia;  todos  estos  datos,  que  sólo  indico 
por  el  laconismo  que  me  impone  la  naturaleza  de  este  tra- 
bajo, forman  un  gran  conjunto  de  pruebas  vivamente  per- 
suasivas y  que  robustecen  las  demostraciones  anterior- 
mente deducidas  de  la  etimología  del  nombre  de  la  isla,  de 
su  conformidad  con  la  interpretación  del  jeroglifico  de  la 
peregrinación  azteca  y  de  las  huellas  de  la  raza  atlántica 
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en  sus  con-quistas  y  emigraciones  por  el  antiguo  y  el  nue- 
vo mundo. 

Ni  pueden  servir  de  réplica  algunas  observaciones  que 
se  hacen  en  contrario,  porque  son  fáciles  de  explicarse,  co- 
mo haré  ver  en  seguida.  Se  supone  increíble  lo  que  dice 
Platón,  que  la  Atlántida  era  más  grande  que  el  Asia  y  la 
Libia  unidas.  Pero  en  aquellos  tiempos  esas  partes  del 
mundo  no  eran  consideradas  con  la  extensión  que  hoy  co- 
nocidamente tienen.  La  primera  estaba  reducida  solamen- 
te al  Asia  Menor,  con  algo  más  tierradentro;  la  segunda  se 
componía  de  los  países  del  Aírica  septentrional  compren- 
didos entre  el  Atlántico  y  el  Egipto. 

El  Mar  de  Sargazo,  en  cuya  grande  extensión  crece  el 
alga  marina,  á  la  vez  que  sirve  de  confirmación  á  la  prue- 
ba de  la  existencia  de  una  tierra  allí  sumergida,  nos  puede 
dar  á  conocer  la  magnitud  aproximada  de  la  isla  cu^'a  plan- 
ta revela.  Según  Gaífarel,  el  Mar  de  Sargazo  comienza  á 
la  altura  de  las  Azores  y  se  extiende  hasta  cerca  de  las 
Antillas,  lo  que  le  da  una  longitud  de  800  leguas  en  núme- 
ros redondos;  y  según  Vivien  de  Saint  Martin,  las  algas 
cubren  ese  mar  entre  los  paralelos  20  y  40  de  latitud,  lo 
que  cuenta  una  anchura  de  400  leguas.  Pues  bien,  esta  ex- 
tensión que  viene  á  st*r  poco  más  ó  menos  de  320,000  le- 
guas cuadradas,  bien  puede  equivaler  á  la  que  tenían  los 
citados  continentes,  tal  como  eran  conocidos  en  la  antigüe- 
dad; pero  sobre  todo,  no  puede  decirse  que  su  compara- 
ción era  absurda  y  quimérica. 

Las  obras  hidráulicas  ejecutadas  por  los  reyes  atlánti- 
cos en  la  parte  central  de  su  dominio,  produjeron  la  for- 
mación de  una  isla  artificial,  cuyas  dimensiones,  de  125  le- 
guas de  longitud  por  83  de  anchura,  dadas  por  el  Relato, 
no  deben  confundirse  con  las  que  acabo  de  calcular  para 
toda  la  isla. 

La  circunstancia  de  estar  cruzada  por  canales  de  riego 
esa  misma  parte  central,  debió  hacerla  sumamente  fértil, 
concepto  que  confirma  la  aseveración  de  Platón  y  de  los 
demás  autores  que  han  escrito  sobre  la  Atlántida  en  dicho 
sentido. 

Y  puesto  que  el  gran  canal  de  cintura  que  rodeaba  todo 
el  extenso  valle  en  cuyo  centro  estaba  la  residencia  real, 
tenía  la  forma  cuadrilonga,  la  misma  que  también  afecta- 
ba toda  la  isla,  hay  razón  para  suponer  que  de  allí  se  llamó 
el  país  Nahuatlan  y  sus  habitantes  nahoas  ó  nahuatlacas, 
nombre  cuyo  origen  no  he  visto  designado  en  ninguna  otra 
parte  ni  de  ningún  otro  modo.  Efectivamente,  Nahuatlan 
viene  de  nahui,  cuatro,  atl,  agua,  y  la  posposición  tlan^ 
significando  «entre  cuatro  aguas.» 
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Extrafto  parecerá  que  los  egipcios  conservaran  la  me- 
moria de  los  sucesos  de  la  Atlántida,  y  no  los  griegos,  á 
pesar  de  haber  sido  éstos  los  protagonistas  en  la  parte  más 
importante  del  Relato.  Pero  el  propio  Relato  explica  ser 
esto  debido  á  las  calamidades»  inundaciones  y  destrucción 
de  gentes  que  ha  sufrido  Atenas,  borrándose  así  los  re- 
cuerdos de  la  antigüedad;  desgracias  que  no  afligieron  al 
Egipto,  cuyos  sacerdotes,  además,  guardaban  por  escrito 
en  ^us  templos  la  relación  de  todos  los  hechos  notables 
que  ocurrían  en  su  país  y  en  los  extraños. 

Asimismo,  cierta  incredulidad  se  apodera  del  espíritu, 
al  oír  que  los  acontecimientos  narrados  por  los  sacerdotes 
egipcios  tuvieron  lugar  hacía  9,000  aflos,  Pero  toda  la  di- 
ficultad desaparece,  teniendo  presente  que  en  esa  nación 
se  contaban  los  aflos  p(»r  meses  ó  revoluciones  lunares  en 
en  un  principio,  y  después  por  períodos  de  dos,  tres,  cua- 
tro y  seis  de  éstHS.  lo  que  daba  por  resultado  la  multiplici- 
dad de  los  aflos  egipcios  en  relación  con  los  solares  que 
usamos.  Según  el  cálculo  que  he  formado,  los  sucesos  re- 
feridos debieron  ocurrir  al  rededor  del  afto  de  2,400  antes 
de  la  Era  Cristiana,  y  este  cómputo  no  pugna  con  otros 
sucesos  históricos  comprobados,  como  pugna  la  cuenta  de 
los  9,000  antes  de  Solón,  considerándolos  como  solares. 

No  me  detendré  en  probar  que  el  inmenso  desastre  de  la 
Aclántida  no  ha  sido  imposible.  La  geología  nos  demues- 
tra no  sólo  esos  trastornos  de  la  naturaleza,  de  los  que  só- 
lo en  parte  se  apercibe  la  historia,  sino  también  las  varias 
evoluciones  y  los  terribles  estragos  que  ella  ha  debido  ex- 
perimentar antes  de  la  aparición  del  hombre  sobre  el  glo- 
bo, y  aun  después,  cuando  no  quedó  quien  diese  fe  del  ca- 
taclismo. 

Mucho  se  relaciona  con  la  Atlántida,  como  á  continua- 
ción es  de  verse,  la  célebre  y  misteriosa  Tule,  país  cuya 
ubicación  tanto  ha  intrigado  la  imaginación  de  los  geógra- 
fos y  de  los  poetas.  Diversos  pareceres  la  suponían  situa- 
da en  las  Hébridas,  en  las  Oreadas,  en  Féroe,  en  Noruega, 
en  Jutland,  en  las  islas  Shetland,  ó  en  Islandia,  pero  todos 
ellos  se  fundaban  en  las  indicaciones  del  geógrafo  marse- 
llés  Pytheas,  quien  sin  embargo  nunca  visitó  personalmen- 
te el  país  á  que  de  una  manera  indeterminada  dio  dicho 
nombre.  Realmente,  Tule,  Tula,  ó  Tolan,  ha  existido,  pero 
sucederá  siempre  como  hasta  ahora,  jamás  será  encontra- 
do su  sitio,  porque,  ubicada  en  la  Atlántida,  ha  desapare- 
cido con  ella  debajo  de  las  aguas  del  mar.  Fué  en  un  tiem- 
po la  última  tierra  conocida  para  los  navegantes  más  atre- 
vidos de  la  antigüedad,  los  fenicios,  que  se  aventuraban  en 
las  inmensidades  del  océano;  pero  perdida  su  pista,  la  bus- 
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can  los  sabios  inútilmente  desde  el  Oeste,  donde  reposaba 
fértil  y  alegre,  como  el  jardín  de  las  Hespérides,  hasta  las 
heladas  regiones  del  Norte  de  la  Europa. 

El  Libro  Sagrado  de  los  quichés,  pueblo  que  ocupaba 
una  región  de  la  América  Central,  hace  mención  de  Tolan, 
como  de  un  país  situado  al  Este,  al  otro  lado  del  mar,  á 
donde  iban  sus  reyes  á  recoger  la  confirmación  de  su  au- 
toridad soberana.  Y  el  llamado  manuscrito  Cakchiquel  re- 
fiere que  había  cuatro  Tolan,  una  de  las  cuales  estaba  si- 
tuada al  otro  lado  del  mar,  de  donde  procedían  los  que  ha- 
bitaban la  Tolan  de  Xibalba}'-  en  la  América  referida.  Del 
Oriente  también  procedía  la  raza  nahoa,  que  después  de 
peregrinar  por  el  Norte  de  América,  vino  á  fundar  á  To- 
lan ó  Tula,  capital  de  su  imperio,  que  aun  subsiste  en  el 
actual  Estado  de  Hidalgo,  en  recuerdo  de  la  Tolan  orien- 
tal de  su  procedencia,  pues  allí  no  hay  tules  que  motiva- 
ran esa  denominación. 

Tule  es  en  azteca  con  toda  propiedad  Tullan  ó  Tollan  (la 
//  suena  como  /  doble),  compuesto  de  tollin,  tule,  cierta 
planta  que  prospera  en  terrenos  húmedos,  como  los  que  se 
dicen  de  la  Atlántida,  y  de  la  posposición  tlau,  significan- 
do «cerca  de  los  tules.*  La  raza  nahoa  ó  atlántica,  en  su 
tránsito  ó  en  sus  conquistas  por  el  Occidente  de  la  Europa 
y  por  América,  sembraba  el  suelo  con  los  recuerdos  de  su 
antigua  patria,  y  de  ellos  nos  quedan  aún  en  el  primero  de 
los  expresados  continentes:  Tulle,  capital  del  departamen- 
to del  Corréze;  Toul,  ciudad  de  la  Lorena,  el  Tullunt  de 
los  romanos;  Toulon,  loulouse,  Touloubre,  todos  en  el  Sur 
de  Francia;  Tolosa  en  España;  y  en  especial,  Toledo,  que  es 
netamente  de  formación  nahoa-latina,  pues  con  la  desinen- 
c  ia  en  etum,  propia  de  los  nombres  abundanciales  de  este 
último  idioma,  Tolelum  tiene  por  raíz  á  Tollau,  que  perte- 
nece al  primero  y  que  también  es  abundam  ial,  modificado 
seguramente  por  los  romanos  que  ocuparon  por  mucho 
tiempo  la  Iberia. 

En  cuanto  á  America,  multitud  hay  de  lugares  llamados 
simplemente  Tule  ó  Tula,  y  también  otros  que  con  ellos 
entran  en  composición,  como:  Tultengo  Tultenan^o,  Tulti- 
ta,  Tultitlan,  Tulixtlahuaca,  Tulancingo,  Tulantongo,  Tul- 
pan  etc.,  significando  todos  tule  en  diversas  circunstancias. 
Este  nombre,  tanto  en  Europa  como  en  América,  no  sé 
que  pertenezca  á  ninguna  otra  lengua  más  que  á  la  nahoa 
ó  azteca,  la  cual  se  desprendió  en  remotísimos  tiempos  de 
la  isla  Atlántida. 

Para  mí,  es  evidente  que  ésta  ha  existido  y  que  en  ella 
se  encontraba  la  que  es  ahora  costumbre  llamar  la  Ultima 
Tule 


LA  ATLANTIDA  Y  LA  ULTIMA  TULE. 


Exposición  formada  por  el  que  suscribe  para  presen- 
tarla al  Condeso  Internacional  de  Americanistas  que 
se  reunirá  en  la  ciudad  de  México  el  próximo  mes  de 
Octubre. 


El  relato  de  Platón. 

En  un  opúsculo  que  publiqué  en  esta  ciudad  el  año  de 
1887  y  fué  reimpreso  en  el  de  1892,  titulado  «Peregrinación 
de  los  azteciis  y  nombres  geográficos  indígenas  de  Sina- 
loa,»  traté  de  probar  que  el  origen  de  las  tribus  nahoas  que 
pasaron  por  el  actual  Estado  de  Sinaloa  y  llegaron  á  esta- 
blecerse en  el  Valle  de  México,  procedía  de  la  Atlántida, 
isla  inmensa  situada  entre  los  continentes  de  Europa  y 
África  por  un  lado,  y  el  de  América  por  el  otro.  Me  apo- 
yaba  para  ese  efecto  en  la  etimología  recta,  y  para  mí  ine- 
quívoca, de  esa  palabra  que  se  deriva  de  la  de  Atlatlan  ó 
de  su  síncopa  Atlan,  degeneradas  por  el  curso  de  los  tiem- 
pos en  Aztatlan  ó  Aztlan,  y  en  la  inteligencia  genuina  del 
primero  de  los  jeroglíficos  que  contienen  la  narración  del 
viaje  de  aquellas  tribus  y  que  se  ven  en  lo  que  se  llama 
Tira  del  Museo,  porque  esta  es  la  forma  del  documento  re- 
lativo que  se  conserva  en  dicho  establecimiento. 

Entonces  aun  no  había  yo  leído  á  Platón  en  los  diálogos 
de  Timoteo  y  de  Critias,  donde  se  hace  una  descripción  de 
la  famosa  isla,  se  reseña,  aunque  brevísimamente,  su  his- 
toria y  se  apunta  su  desaparición  bajo  las  olas  del  Mar 
Atlántico,  que  así  ha  venido  á  quedar  heredero  de  su  nom- 
bre y  depositario  de  sus  misterios,  hasta  que  otra  conmo- 
ción geológica  acaso  la  haga  resurgir  del  fondo  del  abismo. 
Pero  al  leer  á  dicho  autor,  me  he  apercibido  de  multitud 
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de  circunstancias  que  han  disipado  en  mí  toda  vacilación, 
y  me  veo  precisado  á  proclamar  altamente,  que  ha  existi- 
do sin  duda  alguna  la  Atlántida,  y  que  ella  fué  la  cuna  de 
nuestros  ascendientes  los  aztecas,  asi  como  también  de  mu- 
chos de  los  pueblos  primitivos  de  Europa,  cuyo  origen  no 
puede  explicarse  si  no  es  por  esa  procedencia. 

Como  base  del  presente  estudio,  comenzaré  por  copiar 
un  párrafo  del  libro  en  que  se  contiene  la  historia  que  nos 
trasmite  el  sabio  que  acabo  de  citar,  recogida  por  Solón 
en  su  viaje  á  Egipto  de  labios  de  los  sacerdotes  de  Sais 
que  la  guardaban  en  sus  antigüedades:  esto  sea  sin  perjui- 
cio de  referirme  en  su  oportunidad  á  otras  partes  del  mis- 
mo Relato,  para  llevar  á  cabo  la  demostración  que  me 
propongo.  Dice  así  en  Timeo: 

«Pero  en  la  multitud  de  hazañas  que  honran  á  vuestra 
ciudad  (habla  el  más  anciano  de  los  sacerdotes  á  Solón), 
que  están  consignadas  en  nuestros  libros  y  que  nosotros 
admiramos,  hay  una  más  grande  que  todas  las  otras  y  que 
atestigua  una  virtud  extraordinariíi.  Nuestros  libros  refie- 
ren de  qué  manera  Atenas  destruyó  un  poderoso  ejército 
que,  partido  del  Mar  Atlántico,  invadía  insolentemente  la 
Europa  y  el  Asia.  Porque  entonces  sí  se  podía  atravesar 
este  océano.  En  efecto,  en  él  se  encontraba  una  isla  situa- 
da enfrente  del  estrecho  que  en  vuestra  lengua  llamáis  las 
Columnas  de  Hércules.  Esta  isla  era  más  grande  que  la 
Libia  y  el  Asia  reunidas;  los  navegantes  pasaban  de  ella  ú, 
las  otras  islas,  y  de  éstas  al  continente  que  limita  á  dicho 
océano,  verdaderamente  digno  de  este  nombre.  Porque  to- 
do lo  que  está  más  acá  del  estrecho  de  que  hemos  hablado, 
parece  un  puerto  de  angosta  entrada,  mientras  que  el  res- 
to es  un  verdadero  mar,  así  como  la  tierra  que  le  rodea 
tiene  todos  los  títulos  á  ser  llamada  continente. 

«Mas  en  esta  isla  Atlántida  los  reyes  habían  formado 
una  glande  y  maravillosa  potencia  que  dominaba  á  la  isla 
entera,  á  muchas  otras  y  aun  á  varias  partes  de  la  tierra 
firme.  Además,  de  este  lado  del  estrecho  también  eran  due- 
ños de  la  Libia  hasta  el  Egipto,  y  de  la  Europa  hasta  la 
Tyrrhenia.  Pues  bien,  esta  vasta  potencia,  reuniendo  to- 
das sus  fuerzas,  emprendió  un  día  avasallar  de  un  solo  gol- 
pe nuestro  país,  el  vuestro  y  todos  los  pueblos  situados  de 
este  lado  del  estrecho.  Y  es  en  estas  circunstancias,  oh 
Solón,  que  vuestra  ciudad  hizo  brillar  bajo  todos  respec- 
tos su  valor  y  su  poder.  Ella  sobresalía  entre  todos  los 
pueblos  vecinos  por  su  magnanimidad  y  por  su  pericia  en 
el  arte  de  la  guerra:  á  la  cabeza  de  los  griegos  en  un  prin- 
cipio, y  después  sola  por  la  defección  de  sus  aliados,  arros- 
tró los  mayores  peligros,  triunfó  de  los  invasores,  erigió 
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trofeos,  preservó  de  la  esclavitud  á  los  pueblos  que  aun  no 
estaban  sojuzgados,  y  devolvió  la  libertad  absolutamente  á 
todos  los  demás  situados  más  acá  de  las  Columnas  de  Hér- 
cules. Pero  en  los  tiempos  ulteriores,  hubo  grandes  tem- 
blores de  tierra  é  inundaciones,  y  en  un  solo  día  y  una  so- 
la noche  fatal,  cuantos  guerreros  había  entre  vosotros,  se 
hundieron  á  la  vez  en  la  tierra  entreabierta;  la  isla  Atlán- 
tida  también  desapareció  bajo  el  mar,  y  e^ta  es  la  razón 
por  qué  hoy  día  no  se  puede  aún  recorrer  ni  explorar  este 
mar,  pues  la  navegación  encuentra  un  obstáculo  insupera- 
ble en  la  cantidad  de  fango  que  la  isla  ha  dejado  al  abis- 
marse.» 

El  Relato  de  Platón,  uno  de  cuyos  párrafos  más  impor- 
tantes acabo  de  transcribir,  podrá  contener  algunas  inexac- 
titudes, puesto  que  nos  trasmite  una  tradición  que  ha  pa- 
sado de  pueblo  á  pueblo,  de  idioma  á  idioma  y  de  una  épo- 
ca á  otras  muy  lejanas  de  la  primera,  dejando  quizá  en  va- 
rias de  sus  trasmisiones  algún  error  ó  confusión  que  no 
siempre  la  crítica  alcance  á  rectificar.  Pero,  á  mi  juicio,  él 
debe  ser  admitido  como  cierto,  si,  á  pesar  de  esas  dificul- 
tades, pueden  racionalmente  concordarse  los  hechos  de 
que  se  ocupa,  sin  incurrir  en  contradicciones  ó  absurdos. 
Aun  en  las  historias  reputadas  por  más  verídicas  acontece 
lo  mismo;  si  ellas  lo  son  en  el  fondo,  á  veces  adolecen  de 
inexactitud  en  los  detalles 

Desde  luego  voy  á  ocuparme  de  probar  l;i  existencia  real 
de  la  Atlántida  en  siglos  muy  remotos;  en  seguida  resol- 
veré las  dificultades  que  parecen  contradecirla,  y  finalmen- 
te demostraré  que  la  Ultima  Tule  se  hallaba  en  dicha  isla 
y  debió  quedar  envuelta  en  la  misma  desgracia.  Mas  al  ir 
á  exponer  las  razones  en  que  me  fundo,  debo  declarar,  que 
algunas  son  hijas  de  mi  propia  observación,  y  otras,  con- 
firmando las  primeras,  las  encuentro  en  virios  escritores 
que  han  tratado  esta  materia  por  extenso.  Conviene  tam- 
bién hacer  la  advertencia  de  que  las  fechas  que  he  de  ci- 
tar, caen  en  tiempos  anteriores  á  la  Era  Cristiana,  y  por 
lo  tanto  no  habrá  necesidad  de  repetirlo  en  cada  caso  que 
se  ofrezca. 
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II 


Como  se  fundó  ei  gobierno  de  la  Atlántida. — Etimología  de  la 
palabra. — Su  conformidad  con  el  jeroglífico  de  la  peregri- 
nación azteca.  — CKicomoztoc. 

Veamos  c  »mo  se  fundó  el  gobierno  atlántico.  Platón  re- 
fiere que  cuando  los  dioses  se  repartieron  entre  sí  el  domi- 
nio de  la  tierra,  tocó  á  Neptuno  establecerse  en  la  isla  men- 
cionada. No  debe  parecer  extraño  que  los  moradores  hu- 
biesen querido  dignificar  su  propio  origen,  haciéndolo  des- 
cender de  un  dios  del  mar,  pues  marítimo  era  el  país  que 
éste  iba  á  gobernar.  En  mi  sentir,  los  dioses  de  la  antigüe- 
dad no  eran,  en  su  mayor  parte,  otra  cosa  que  hombres  ex- 
traordinarios elevados  á  la  veneración  popular  por  sus  he- 
chos ó  cualidades  remarcables,  superiores  á  los  del  común 
de  las  gentes.  Los  antiguos,  en  su  ignorancia,  divinizaban 
á  los  animales  y  aun  á  los  objeto^  inanimados.  ¡Qué  mu- 
cho que  lo  hiciesen  también  con  los  hombres  que  por  al- 
gún mérito  ú  otra  circunstancia  especial  habían  excitado 
su  admiración! 

En  medio  de  la  Atlántida.  hacia  la  orilla  del  mar,  había 
una  inmensa  y  hermosa  llanura,  en  cuyo  centro  estaba  una 
montaña  muy  poco  elevada,  donde  vivía  Evenor  con  su 
mujer  Leucipa  y  su  hija  única  Clito.  Esta  era  nubil  cuando 
murieron  sus  padres,  y  Neptuno  la  tomó  por  esposa,  forti- 
ficó la  colina  donde  ella  vivía,  aislándola  en  todo  su  de- 
rredor, construyó  recintos  circulares  de  mar  y  tierra  alter- 
nativamente, grandes  y  pequeños,  dos  de  tierra  y  tres  de 
mar,  de  modo  que  todas  su-i  partes  se  encontrasen  á  igual 
distancia  del  centro.  Así  hizo  inaccesible  la  isla  nueva  que 
había  formado  en  medio  de  la  otra,  y  la  adornó  embelle- 
ciéndola por  los  medios  que  en  sus  manos  ponía  su  gran 
poder  é  inteligencia. 

Sucesivamente  tuvo  de  Clito  cinco  parejas  de  hijos  va- 
rones, á  cada  uno  de  los  cuales  dio  á  gobernar  como  jefes 
una  parte  de  la  isla  entera,  aplicando  al  mayor  de  la  pri- 
mera pareja  la  habitación  de  su  madre  con  toda  la  comar- 
ca de  los  alrededores,  la  más  vasta  y  rica  del  país,  y  ha- 
ciéndolo rey  sobre  todos  sus  hermanos.  Los  nombres  de 
las  cinco  parejas  eran.  Atlas  y  Enmele  (en  lengua  atlánti- 
ca Gddir);  Ampheres  y  Eitemon;  Mtteseo  y  Autochtono;  Ela- 
sipo  y  Mestor;  Asaes  y  Diapreptes. 

Al  escuchar  estos  nombres  y  los  demás  de  que  en  la  pre- 
sente narración  se  hace  uso,  lo  primero  que  se  nota  es,  que 
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casi  todos  sean  del  habla  griega,  como  si  griegos  fueran 
los  personajes,  así  como  el  país  y  el  asunto  de  que  se  tra- 
taba, en  vez  de  usarse  de  los  indígenas  correspondientes. 
Pero  Critias,  que  habla  en  el  Relato  de  Platón  previene 
toda  sorpresa  diciendo,  que  los  egipcios  primeros  autores 
de  él,  los  habían  traducido  á  su  misma  lengua,  y  á  su  vez 
Solón,  buscando  la  significación  de  cada  uno,  los  escribió 
en  la  suya,  que  era  la  griega. 

Así  se  explica  por  qué  la  Atlántida,  como  hoy  la  llama- 
mos, aunque  conserva  su  radical  de  origen,  se  reviste  con 
el  ropaje  de  los  nombres  geográficos  de  la  antigua  Grecia, 
terminando  con  la  partícula  ida,  que  tanto  abundaba  en  el 
país  de  los  helenos.  Copiosa  lista  de  esos  nombres  podría 
citar  en  comprobación;  los  cuales,  obsérvate  de  paso,  eran 
al  propio  tiempo  patronímicos.  Por  ejemplo,  allí  tenemos 
;'i  Dórid»,  que  es  el  país  de  k-s  descendientes  ó  subditos  de 
Dorus;  Elida,  de  los  descendientes  del  rey  Eleo;  Lócrida, 
del  rey  Locrus;  Argólida,  país  de  Argos;  Pelasgiótida,  de 
los  pelasgos;  Fócida  de  los  focense<;  y  así  otros  muchos, 
como  Cólchida,  Megárida,  Propóntida,  Táurida,  etc.,  etc. 
El  nombre  de  la  isla,  cuyo  primer  rey  fué  Atlas,  sufrió  la 
indicada  modificación  al  sernos  transmitida  su  lacónica 
historia,  como  ha  dicho  Critias,  pero  ese  cambio  no  fué 
completo  y  sólo  alcanzó  á  su  desinencia  ó  forma  terminal, 
para, acomodarlo  al  eufonismo  helénico,  dejando  siempre 
entrever  con  toda  claridad  su  primera  raíz,  como  va  á  ver- 
se en  seguida. 

Es  fuera  de  duda  que  esta  raíz  es  de  filiación  nahoa,  pues 
solamente  se  halla  en  este  idioma,  y  solamente  en  él  se  ob- 
tiene su  más  adecuada  significación.  Con  efecto,  Atlántida, 
según  la  forma*  ion  de  los  nombres  griegos  de  esta  espe- 
cie, viene  de  atlatlan,  palabra  nahoa  compuesta  de  atlatl, 
reduplicación  de  «//,  agua,  y  de  la  posposición  ubicativa 
lian,  ó  bien  de  atlan,  síncopa  de  atlatlan,  significando  am- 
bos «junto  á  las  aguas  ó  al  mar.»  aunque  el  segundo  no 
tiene  la  energía  y  énfasis  que  da  al  primero  la  reduplica- 
ción de  una  de  sus  >ílabas,  según  la  índole  propia  del  idio- 
ma. La  significación  referida  está  justificada  por  la  posi- 
ción que  realmente  tuvo  el  sitio  encantador  en  que  nacie- 
ron Atlas  y  su  imperio. 

Pero  la  etimología  y  la  significación  referidas  se  encuen- 
tran, además,  perfectamente  comprobadas  con  la  interpre- 
tación racional  y  genuina  que  debe  darse  al  jeroglífico  con 
que  principia  la  narración  del  viaje  de  la  raza  azteca,  el 
cual  consta  en  lo  que  se  llama  Tira  del  Museo,  publicado 
en  mi  antedicho  opúsculo  y  en  otras  obras.  En  él  he  dicho: 

«El  punto  de  partida  del  viaje  se  expresa  allí  por  una  is- 
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la,  pues  se  representa  por  un  espacio  rodeado  de  agua  con 
una  pirámide  escalonada  en  medio  y  tres  calli  ó  casas 
agrupadas  á  cada  lado,  signo  de  población,  estando  Ins  fa- 
milias ó  tribus  figuradas  por  dichas  seis  calli  y  por  las  dos 
personas,  marido  y  mujer,  pintadas  al  calce  de  los  referi 
dos  signos,  los  cuales  hacen  otra  calli  6  familia.  Esta  tie- 
ne por  nombre  el  figurado  arriba  de  la  pirámide,  que  es  el 
del  país,  transmitido  á  toda  la  nación  y  á  su  jefe,  en  com- 
probación de  lo  cual  puede  verse  el  propio  signo  represen- 
tando en  la  persona  de  éste  á  dicha  familia  durante  el  cur- 
so de  la  narración  hierática,  hasta  que  ella  cambió  de  nom- 
bre.» 

«El  jeroglífico  puesto  arriba  de  la  pirámide,  que  nada 
autoriza  á  suponer  sea  el  nombre  de  una  divinidad  allí  ado- 
rada, puesto  que  no  se  ve  encima  de  aquélla  templo  algu- 
no, y  menos  es  de  creer  sea  el  de  Huitzilopochtli,  como  al- 
guien ha  querido  decir,  el  cual  para  quitar  dudas  aparece 
en  seguida  de  la  isla  figurando  especialmente  por  el  huit- 
zitzilin  ó  colibrí  que  lo  representa;  ese  jeroglífico,  repito, 
sólo  contiene  el  nombre  de  la  nación  ó  raza  que  se  rodea 
de  la  pirámide  aludida,  como  se  va  á  ver  acto  continuo. 
El  está  compuesto  del  signo  atl,  agua,  y  de  otro  adjunto, 
que  todo  podrá  ser  menos  el  de  acatl,  caña,  como  se  ha 
pretendido  también,  si  no  es  que  se  tomen  arbitrariamente 
del  signo  atl  las  ondas  que  figuran  el  agua  para  construir 
las  hojas  del  acail.  El  signo  que  se  acompaña  al  del  agua 
no  es  otro  que  el  de  atlail,  una  arma  arrojadiza,  especie 
de  dardo,  que  junto  con  el  primero  da  fonéticamente  el 
nombre  del  pnis,  pues  formado  atlatlatl  de  la  manera  ex- 
presada, y  poniendo  n  en  lugar  de  la  última  ti,  para  inte- 
grar la  posposición  ubicativa  tlaUy  queda  Atlatlan,  lugar 
de  origen  de  l(»s  atlatecas,  ó  bien  astatecas^  como  son  lla- 
mados en  ciertos  anales  antiguos.» 

Con  el  transcurso  de  numerosísimos  afios,  Atlatlan^  po- 
co eufónico  y  con  un  significado  cuyo  origen  ya  no  era 
bien  comprensible,  se  fué  cambiando  en  A3tatlan  y  en  As- 
tlan,  nombres  de  una  significación  más  común  y  de  más 
fácil  pronunciación,  que  es  la  tendencia  de  todos  los  idio- 
mas en  sus  transformaciones  seculares.  Y  tan  es  cierto  el 
cambio  de  que  hago  mérito,  que  á  pesar  de  que  estos  últi- 
mos, esto  es,  Astatlan  y  Asilan ,  significan  propiamente  lu- 
gar de  garzas,  nuncn  se  ha  visto  una  garza  figurar  en  los 
jeroglíficos  en  que  se  haya  consignado  el  comienzo  de  la 
peregrinación  azteca,  y  sólo  se  advierten  los  signos  del 
primero,  esto  es,  de  Atlatlan. 

Según  he  dicho  al  principio,  yo  no  había  leído  á  Platón 
cuando  en  mi  opúsculo  «Peregrinación  de  los  aztecas  y 
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nombres  geográficos  indígenas  de  Sinaíoa»  emití  por  pri- 
mera vez  mi  opinión  acerca  de  la  procedencia  y  significa- 
do del  nombre  de  la  famosa  isla,  tal  como  acabo  de  mani- 
festar. Pero  después  que  en  la  parte  concerniente  de  dicha 
obra  he  hallado  que  el  primer  rey  atlántico  fué  Atlas,  sien- 
to por  esta  circunstancia  más  robustecidas  mis  conviccio- 
nes en  el  sentido  expresado,  pues  encuentro  que  las  radi- 
cales de  Atlan  y  Atlas  son  con  toda  evidencia  idénticas,  y 
sus  terminaciones  sólo  vienen  á  diferenciarse,  en  el  uno 
para  indicar  una  población  ó  una  comarca,  y  en  el  otro 
para  mencionar  el  sujeto  que  de  ella  recibió  su  nombre  y 
la  gobernó  desde  sus  primeros  tiempos.  La  Atlántida,  pues, 
en  griego,  y  Atlatlan,  Aztatlan  ó  Aztlan  en  nahoa  ó  azteca, 
son  una  misma  cosa,  esto  es,  el  país  del  rey  Atlas,  la  isla 
sumergida  que  en  un  tiempo  feliz  brilló  por  su  esplendor 
y  gloria. 

Aquí  viene  á  propósito  la  cuestión  sobre  si  el  Chicomoz- 
toc  ó  las  Siete  Cuevas,  de  donde  también  se  decían  oriun- 
dos los  aztecas,  se  hallaba  .situado  en  Aztlan,  constituyen- 
do ambos  una  misma  comarca.  Pero  yo  hallo  que  esta  con- 
fusión es  racionalmente  imposible.  Porque  en  Aztlan,  có- 
mo he  indicado,  había  diez  estirpes,  procedentes  de  los 
diez  jefes,  hijos  del  fundador  del  imperio  y  encargados  del 
gobierno  de  las  diez  provincias  en  que  éste  fué  dividido; 
mientras  que  en  Chicomoztoc  sólo  se  habla  de  siete  estir- 
pes, razas  ó  familias.  Además,  en  mi  opúsculo  antes  refe- 
rido, be  creído  haber  demostrado  que  el  lugar  de  las  siete 
cuevas  no  ha  existido  geográficamente  en  ninguna  parte, 
no  debiendo  tenerse  más  que  como  el  significado  de  la  or- 
ganización septenaria  que  afectaba  darse  siempre  la  dicha 
raza.  Así  es  que  el  Chicomoztoc  bien  pudo  estar  en  Atla- 
tlan, donde  se  salvaron  de  la  inundación  siete  individuos, 
familias  ó  pueblos;  en  el  Gila,  asiento  de  siete  ciudades 
donde  vivieron  por  mucho  tiempo  los  peregrinantes;  en  el 
camino  que  siguieron  los  toltecas,  de  la  misma  raza,  por 
Sonora  y  Smaloa  en  número  de  siete  agrupaciones;  en  la 
demarcación  de  Culiacán,  de  donde  salieron  para  conti- 
nuar su  viaje  siete  tribus  nahoas,  siendo  aquí,  en  la  costa 
del  Golfo  de  California,  donde  con  más  insistencia  se  sitúa 
su  ubicación. 
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III 


Extensión  é  influjo  del  imperio  atlántico. — Huellas  geográficas 
y  lingüísticas  en  Europa, — Huellas  geográficas  y  lingüís- 
ticas en  América. 

El  influjo  y  la  extensión  del  imperio  atlántico  debieron 
ser  inmensos.  El  Relato  expresa  que  su  poder  no  se  ceñía 
al  territorio  ya  bien  dilatado  de  la  isla,  sino  que  abarcaba 
los  de  otras  muchas,  y  aun  algunas  partes  del  continente 
que  hoy  llamamos  americano.  También  dominaba  nume- 
rosos territorios  por  el  lado  opuesto  y  era  dueño  del  Áfri- 
ca hasta  lindar  con  el  Egipto,  y  de  la  Europa  hasta  ocupar 
la  Tyrrhenia  (Italia).  Consecuencia  necesaria  de  este  do- 
minio debió  ser,  que  se  implantase  en  las  naciones  conquis- 
tadas el  idioma  atlántico,  y  así  fué  en  efecto,  aunque  sus 
huellas  no  son  ya  tan  numerosas  en  aquellas  comarcas  en 
que  han  debido  ser  borradas  por  nuevas  invasiones  de  di- 
ferentes razas,  lo  que  sucedió  principalmente  en  Europa. 

Entre  las  huellas  geográficas,  lingtiísticas  y  etnográficas 
que  los  atlantes  dejaron  en  el  Viejo  Mundo,  encuentro  las 
siguientes: 

El  Atla*^,  nombre  de  la  elevadísima  montaña  al  Noroes- 
te de  África,  que  daba  frente  á  la  isla  conquistadora,  se  ve 
como  el  más  conspicuo  de  esos  restos,  y  la  enorme  mole 
no  tanto  semeja  á  un  gigante  que  sustenta  con  su  cabeza 
la  bóveda  del  cielo,  según  la  le3'enda.  cuanto  representa  el 
altísimo  poder  del  gran  rey  de  quien  le  vino  su  propia  de- 
nominación. El  Atlántico,  en  cu5^o  seno  duerme  escondi- 
da la  que  fué  señora  de  los  pueblos  bañados  por  sus  olas, 
es  otra  reliquia  geográfica,  cuya  etimología  no  se  explica 
sino  por  la  transmisión  del  nombre  de  la  isla  sumergida. 

Cádiz,  en  la  costa  occidental  de  España,  no  fué  una 
ciudad  fundada  por  los  fenicios  en  1,100  como  han  dicho 
algunos  escritores,  sino  reconstruida  en  esa  época,  des- 
pués de  haber  sido  sitiada  y  tomada  por  ellos,  según  Vi- 
trubio  citado  por  Jubainville  en  su  obra  "Les  premiers  ha- 
bitants  de  V  Europe.'*  Sus  principios  no  aparecen  en  la  his- 
toria y  deben  por  esto  haher  sido  remotísimos;  pero  su  nom- 
bre acusa  un  origen  completamente  atlántico,  pues  primero 
fué  conocida  con  el  nombre  de  Gádir,  que  era  el  de  los  diez 
hijos  de  Neptuno,  á  quien  tocó  gobernar  la  extremidad  de 
la  Atlántida  hacia  las  Columnas  de  Hércules,  según  el  re- 
lato de  Platón.  Este  nombre  se  convirtió  en  Gadeira  por 
los  griegos,  Gades  por  los  romanos,  y  en  Cádiz  por  los  es- 
pañoles en  la  actualidad. 
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El  vascuense  es  un  idioma  primitivo  que  tanto  se  ha- 
bla en  ciertas  provincias  del  Norte  de  España,  como  del 
Sur  de  Francia.  La  filología  no  le  conoce  afinidades  con 
las  lenguas  europeas,  sino  con  las  americanas,  especial- 
mente con  el  nahoa,  originario  de  la  Atlántida,  y  no  preci- 
samente por  la  semejanza  en  las  palabras,  que  se  alteran 
más  ó  menos  prontamente,  sino  por  su  fisonomía  ó  arma- 
zón gramatiial,  que  es  más  duradero.  El  mismo  pueblo 
vabco,  resto  de  los  iberos  que  poblaron  en  cierta  época  el 
Sur  de  Europa  y  representan  la  invasión  atlántica  hasta  la 
Tyrrhenia,  no  tienen  un  origen  común  con  los  demás  pue- 
blos de  ese  continente,  y  reclama  una  procedencia  total- 
mente diversa,  que  no  puede  ser  otra  que  la  del  país  hun- 
dido en  el  océano. 

En  la  Guyena,  provincia  de  la  Francia  meridional,  "ni 
el  origen  de  sus  habitantes,  dice  Gregoire,  ni  su  posición 
geográfica,  ni  su  historia,  permiten  la  confusión  de  estos 
franceses  con  los  franceses  del  Norte."  En  Gascuña,  '*sus 
habitantes  son  mas  de  origen  ibero  que  de  origen  galo. 
Hacía  el  siglo  VI  fundaron  allí  los  vascos  el  ducado  de 
Vasconia,  que  fué  más  tarde  Gascuña."  Los  habitantes 
del  Bearn  y  la  Navarra  francesa  hablan  el  vascuense  como 
.sus  vecinos  del  otro  lado  de  los  Pirineos. 

Muchísimos  nombres  geográficos  terminados  en  c  haj^ 
en  el  Sur  de  Francia,  que  también  fué  asiento  de  la  inmi- 
gración atlántica;  yo  he  contado  más  de  cincuenta.  Esa 
terminación  ubicativa  es  característica  del  idioma  azteca 
ó  atlateca,  cuyo  origen  ya  se  ha  dicho. 

Entre  los  vascos,  la  numeración  consiste  en  la  combina- 
ción nahoa  del  4  y  del  20;  y  entre  los  franceses  aún  queda 
un  residuo  de  esta  manera  de  contar  desde  el  60  hasta  el 
100. 

Por  el  lado  de  América  tienen  un  realce  especial  y  más 
visible  esos  rastros,  estampados  no  sólo  por  las  invasio- 
nes de  los  atlantes  á  que  se  refiere  Platón,  sino  también  por 
.sus  inmisíraciones  á  los  países  de  Occidente  en  México  y 
centro- América,  cuyo  recuerdo  se  conserva  en  antiquísi- 
mas tradiciones.  Pero  de  estos  vestigios,  ningunos  son 
más  numerosos,  más  interesantes,  ni  más  congruentes  á 
nuestra  demostración,  que  los  que  nos  ha  dejado  la  última 
y  más  reciente  de  esas  inmigraciones,  datando  de  la  épo- 
ca en  que  la  que  hoy  se  llama  raza  azteca,  se  salvó  de  la 
inundación  sufrida  por  su  patria  primitiva,  peregrinando 
despunés  por  varias  regiones  del  Norte  en  esta  parte  del 
mundo,  y  viniendo  á  fundar  por  fin  hacia  el  Sur,  en  tierras 
de  Anáhuac,  los  imperios  entonces  más  poderosos,  según 
refiere  la  historia. 
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Tanto  en  la  República  Mexicana  como  en  la  América  cen- 
tral, y  donde  quiera  que  ha  sentado  su  planta  esa  estirpe, 
abundan  los  nombres  geográficos  Atla  ó  Atlan,  así  senci- 
llamente, ó  compuesto  con  otra  posposición  ó  nombre, 
pero  significando  todos  '^cerca  del  agua  ó  mar/'  como 
el  Atlañan  de  los  aztecas  y  la  Atldntida  de  los  griegos, 
pues  «//,  que  es  la  raíz,  tiene  un  sentido  genérico,  aplica- 
ble al  mar,  al  río,  al  pozo  de  agua,  etc.,  según  las  circuns- 
tancias de  los  lugares  de  que  se  trate.  Tales  son,  por  ejem- 
plo: Atlapan,  sobre  el  agua,  Atlapanco  canal  de  agua;  Atla- 
cOf  en  el  arroyo;  Atlacomulco,  en  el  pozo;  Atlaten^o,  á  ori- 
llas del  agua;  Atlamajac,  confluencia  de  aguas,  junta  de 
ríos;  Atlamica,  agua  muerta;  Atlacholoayan,  donde  cho- 
rrea el  agua;  [Altata  Atlatlan],  cerca  del  agua.  Pueden  ci- 
tarse muchísimos  más,  aun  otros  cuya  radical,  alterada 
por  el  uso,  es  sin  embargo  idéntica  á  la  expresada. 

Es  notorio  que  en  Europa  abundan  menos  los  nombres 
de  lugar  que  revelan  dicha  procedencia,  y  la  causa  se  com- 
prende fácilmente.  Allí  existió  en  tiempos  mucho  más  re- 
motos la  dominación  de  los  isleños,  que  sucesivamente 
después  han  sido  reemplazados  por  otros  pueblos  en  la  po- 
seción  del  terreno,  borrándose  con  ésto  los  recuerdos  et- 
nográficos precedentes.  Pero  en  México  la  última  raza,  la 
azteca,  esto  es,  la  atlántica,  la  que  se  desprendió  de  la  isla 
al  hundirse,  la  que  peregrinó  por  el  Norte  de  América  sin 
hallar  allí  la  tierra  que  su  dios  le  había  prometido,  la  que 
por  fin  pobló  hacia  el  Sur  en  el  Anáhuac,  y  otras  regiones, 
esa  raza  es  la  que  ha  debido  dejar  y  ha  dejado  en  los  nom- 
bres de  sus  pueblos  muchas  imitaciones  de  el  del  lugar  de 
su  origen,  muchos  recuerdos  de  su  antigua  patria  en  el 
Oriente  en  medio  del  océano. 
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IV. 


Tradiciones  sobre  la  existencia  de  la  Atlántida. 

La  existencia  del  país  atlántico  fué  el  asunto  de  una  tra- 
dición costante  en  los  pueblos  de  la  antigüdad.  Ya  Home- 
ro, que  vivió  más  de  cien  años  antes  de  la  comunicación 
de  Solón  con  los  sacerdotes  de  Sais,  "colocada  en  el  océa- 
no, y  fuera  de  los  limites  de  la  tierra,  un  país  afortunado 
llamado  el  Elisio,  en  el  que  no  se  conocían  ías  tempesta- 
des ni  el  invierno,  en  el  que  murmuraba  siempre  un  dulce 
céfiro  y  en  que  los  elegidos  de  Júpiter,  arrancados  á  la 
suerte  común  de  los  mortales,  gozan  de  una  felicidad  eter- 
na;" (Malte  Brun,  Precis  de  la  geographie  universelle.)  El 
mismo  poeta,  citado  por  Estrabon,  decía  en  la  Odisea,  IV, 
563:  "En  cuanto  á  vos,  oh  Menelao.  los  inmortales  os  con- 
ducirán á  los  campos  elisios,  á  los  limites  mismos  de  la 
tierra,''  Al  Elisio  sucedieron  en  la  leyenda  muchas  Islas 
Afortunadas,  cuya  situación  no  se  acertaba  á  fijar,  pues 
era  colocada  caprichosamente,  ya  en  las  Canarias,  ya  en 
las  Azores,  ó  en  otras  partes  del  Océano  Atlántico,  pero 
cuya  existencia  tampoco  llegó  á  porierse  en  duda:  esas  is- 
las, como  el  Elisio  de  Homero,  convenían  con  la  descrip- 
ción  de  la  Atlántida  en  el  Relato  de  los  sacerdotes  de  Sais, 
locante  á  la  felicidad  de  que  en  ellas  se  disfrutaba. 

Píndaro  que  vivió  por  el  año  de  500,  se  refiere  también 
á  ellas.  Olimp.  II.  127. 

Virgilio  colocaba  en  Occidente  el  Olimpo  de  los  dioses, 
como  Homero  la  mansión  de  los  hombres  felices,  simboli- 
zándose con  estas  denominaciones  una  tierra  afortunada, 
tal  como  se  ha  dicho  siempre  que  era  la  Atlántida;  pues 
cuando  en  el  libro  4**  de  la  Eneida  hace  á  Mercurio  llevar 
un  mensaje  de  Júpiter  para  Eneas  en  Cartago,  dice  que 
cruzando  mares  y  tierras  lo  primero  que  divisó  fué  la  cum- 
bre del  monte  Atlas,  y  de  allí  continuó  su  viaje  aéreo  has- 
ta su  destino,  que  estaba  más  hacia  el  Oriente. 

«Aristóteles  (copio  el  texto  de  Brasseur  de  Bourbourg 
en  la  Introducción  al  Libro  Sagrado  de  los  quichés)  no  so- 
lamente entrevé  que  la  tierra  habitable  es  muy  extensa  en 
longitud,  sino  que  da  además  la  descripción  de  una  región 
trasatlántica,  situada  al  lado  opuesto  á  las  Columnas  de 
Hércules,  fértil,  abundantemente  regada  y  cubierta  de  bos- 
ques, que  habia  sido  encontrada  por  los  cartagineses.» 
Como  se  ve,  el  estagirita  cuelga  á  los  cartagineses  este  ho- 
nor, que  sólo  corresponde  á  los  fenicios  sus  progenitores; 
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pero  de  todos  modos,  él  da  un  testimonio  terminante  de  la 
existencia  de  esa  región  trasatlántica,  qUe  ya  desde  mucho 
tiempo  antes  se  había  perdido  en  los  abismos  del  mar. 

En  las  pequeñas  Panateneas,  fiestas  que  eran  celebradas 
en  la  antigua  Atenas  en  honor  de  Minerva,  se  llevaba  en 
procesión  un  manto  de  la  diosa  recordando  su  protección 
en  la  guerra  que  los  atenienses  habían  sostenido  contra  los 
atlantes;  (Boeckh,  citado  por  Donnell  en  su  Atlantis,  pág. 
91). 

Teopompo,  autor  que  escribió  en  el  siglo  IV,  algo  pos- 
terior á  Platón,  nos  cuenta  los  detalles  de  una  entrevista 
entre  Sileno  y  Midas,  rey  de  Frigia,  en  la  que  el  primero 
refiere  la  existencia  de  un  gran  continente  distinto  de  los 
de  Europa,  Asia  y  África,  poblado  de  muchas  y  grandes 
ciudades,  donde  el  oro,  por  su  abundancia,  se  estimaba  me- 
nos que  el  fierro,  y  cuyos  habitantes,  atravesando  el  océa- 
no, arribaron  al  país  de  los  hiperbóreos,  sin  pasar  niás  ade- 
lante. Los  hiperbóreos  moraban  en  la  región  en  que  la  ra- 
za céltica  dominaba  en  el  siglo  IV:  un  autor  del  citado  si- 
glo, contemporáneo  de  Teopompo,  llamaba  así  á  los  galos 
que  se  apoderaron  de  Roma  y  que  en  efecto  eran  entonces 
los  más  retirados  hacia  el  Norte,  según  los  conocimientos 
geográficos  de  la  época.  También  eran  colocados  al  Oeste, 
debido  quizá  á  su  origen  en  la  región  atlántica,  de  donde 
habían  pasado  al  Sur  de  la  Galla  De  lo  expuesto  se  infie- 
re que  aparte  de  la  introducción  de  los  atlantes  á  España 
por  Gádir  ó  Cádiz,  hubo  otra  más  al  Norte  por  las  costas 
de  la  Galia  meridional,  que  fué  la  que  allí  se  detuvo. 

El  historiador  Timágenes,  que  vivió  pocos  aftos  antes  de 
la  Era  Vulgar,  recogió  de  los  sacerdotes  druidas  la  tradi- 
ción de  haber  llegado  á  la  Galia  inmigrantes  de  unas  islas 
lejanas,  arrojados  de  su  patria  por  las  invasiones  de  un  mar 
irritado. 

Marcelo,  en  una  obra  sobre  los  etiopes,  habla  de  siete  is- 
las en  el  Grande  Océano,  que  por  su  número  es  de  suponer 
que  sean  las  Canarias,  y  refiere  que  allí  se  conservaba  el 
recuerdo  de  otra  isla  mucho  más  grande,  que  había  domi- 
nado por  mucho  tiempo  sobre  las  demá«i  de  aquel  mar. 

Plinio  (1.  3,  c.  5,  n.  6)  dice  que  en  la  Galia  Narbonense 
habitaban  los  cambolectres^  llamados  también  atlánticos^ 
quizá  por  su  origen.  Y  un  poco  más  adelante  (1.  6.  c.  31) 
se  expresa  así  más  claramente:  Traditur  alia  Ínsula  contra 
montem  Atlatem  et  quae  Atlaníis  appellata^  «se  habla  de 
otra  isla  situada  frente  al  monte  Atlas  y  que  se  llama 
Atlántida.» 

«Pomponio  Mela,  De  situ  Orbis,  dice  el  Sr.  Orozco  y  Be- 
rra, representa  la  tierra  dividida  en  dos  continentes,  uno 
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de  los  cuales  abraza  la  Europa,  la  Asia  y  la  África,  mien- 
tras el  otro  encierra  á  los  Antichthones,  prolongándose  ha- 
cia los  antípodas.  La  misma  forma  daba  al  mundo  Marco 
Polo  en  la  Edad  Media.  Todas  éstas  nos  parecen  reminis- 
cencias de  un  mundo  que  se  pierde  en  el  pasado,  recuerdo 
vago  de  una  idea  que  se  borra  más  y  más.»  Nótese  que  la 
prolongación  hacia  los  antípodas  sería  aquí  de  Oriente  á 
Poniente,  situación  que  se  atribuye  á  la  Atlántida,  y  que 
no  puede  confundirse  con  la  de  América  que  es  de  Norte 
á  Sur. 

Horacio,  ya  en  los  tiempos  del  Cristianismo,  en  su  oda 
34,  que  comienza  «Parcus  deorum  cultor»  dice: 

Plerumque  per  purnm  tonantes 
Egit  equos.  volucremque  carmm 
Qao  bruta  tellus,  et  vag;a  flumina, 
Qno  Styz.  et  invisi  hórrida  Taenari 
Sedes.  "Atlanteasqne  finís*' 
Concutitur. 

«Y  á  menudo  lleva  por  el  campo  los  estrepitosos  caba- 
llos, y  el  rápido  carro,  con  que  se  estremecen  la  inmóvil 
tierra,  los  instables  ríos,  la  Estigia  y  el  hórrido  asiento 
del  tenebroso  infierno,  así  como  el  confín  atlántico,-^ 

Muy  sabida  es  la  leyenda  del  Jardín  de  las  Hespérides 
en  el  extremo  Oeste,  con  sus  manzanas  de  oro,  emblema 
de  las  riquezas  del  suelo  donde  se  producían. 

Omito,  por  no  ser  tan  difuso,  muchísimos  otros  testimo- 
nios de  la  existencia  de  ese  país  rico  y  feliz,  que  estuvo  en 
remotísima  antigüedad  asentado  en  medio  del  Grande 
Océano  y  que  hoy  no  aparece,  quedando  solamente  su  re- 
cuerdo para  comprobar  una  de  las  conmociones  más  tre- 
mendas de  la  naturaleza. 
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V. 


La  Atlántida  más  grande  que  el  Asia  y  la  Libia. — En  qué  sentido 
debe  entenderse  este  concepto. — Confírmase  por  los  fenómenos 
geológicos  y  físicos  observados. — Extensión  calculada  de  la  isla. 

Llega  la  ocasión  de  explicar  y  resolver  algunas  difi- 
cultades con  que  suele  tropezarse  para  conceder  todo  cré- 
dito al  verídico  Relato  de  Platón,  y  sea  la  primera:  que  la 
Atlántida  era  mas  grande  que  la  Libia  y  el  Asia  reunidas, 
según  decían  los  sacerdotes  de  Sai'^. 

Ciertamente  se  incurría  en  un  crasísimo  error  soste- 
niendo esa  proposición  en  la  época  actual.  Es  una  verdad 
común  y  rudimentaria,  que  ni  el  Asia,  el  mas  grande  de 
los  continentes,  ni  el  África,  que  en  un  principio  era  la  Li- 
bia, aun  consideradas  separadamente,  pueden  ser  inferio- 
res en  magnitud  á  una  isla.    Pero  aquel  concepto  no  debe 
ser  calificado  conforme  á  los  conocimientos  geográficos  de 
hoy,  sino  según  los  del  tiempo  en  que  fué  emitido,  y  en  ese 
tiempo  nada  tenía  de  exagerado,  ni  envolvía  un  contrasen- 
tido, como  ahora  á  primura  vista  parece.     En  la  época  á 
que  se  refiere  esta  historia,  sólo   eran  conocidos  los  países 
situados  á  orrillas  del  Mar  Mediterráneo  y  un  poco  más 
al  interior  de  los  mismos.     Allí  fué  la  cuna   de  la  civiliza- 
ción incipiente  del  Viejo  mundo,  y  fuera  de  ellí  todo  se  ha- 
llaba envuelto  en  la  barbarie  y  en  una  obscuridad  casi  im- 
penetrable á  las  investigaciones  de  la  ilustración.    Enton- 
tonces  la  Libia  no  era  toda  el  África,  sino  solo  la  región 
comprendida  entre  el  Eoíipto  y  el  Atlántico,  esto  es,  la  zo- 
na septentrional  del  territorio  africano,  adyacente  á  la  cos- 
ta de  aquel  mar,  sin  la  extensa  parte  correspondiente  al 
Egipto.     Y  por  Asia  se  entendía  antonomásicamente  el 
Asia  Menor  y  otros  territorios,  que  á  lo  más  avanzarían 
hasta  el  Caspio.    Tan  cierta  es  esa  limitación  de  conoci- 
mientos geográficos  en  tiempo  de  Solón,  que  aun  Herodo- 
to,  que. vivió  cerca  de  dos  siglos  después,  cuando  esos  paí- 
ses debieron  estar  algo  más  explorados,  afirmaba  (1.  4, 
par.  42)  que  la  Europa  tenía  casi  la  longitud  de  la  Libia  y 
del  Asia  reunidas.    Esto  demuestra  que  el  Asia  y  la  Libia 
tenían  una  extensión  bien  corta,  relativamente  á  la   que 
ahora  se  les  concede  con  exactitud,  y  que  la  Atlántida, 
llamada  por  Amiano  Marcelino  Ínsula  orbe  spatiosior^  la , 
isla  más  grande  del  orbe,  bien  pudo  en  vida  sostener  la 
comparación  con  ellas  sin  absurdo. 

El  Mar  de  Sargazo  comprueba  también  la  existencia  de  la 
isla,  y  al  fin  nos  servirá  para  calcular  la  extensión  de  ésta. 
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Su  nombre  le  viene  del  sargazo  ó  alga  marina  que  cubre 
un  vasto  espacio  en  el  Atlántico.  Platón,  enTimeo,  hablan- 
do de  la  invahión  de  los  habitantes  de  la  misma  al  conti- 
nente europeo,  refirió  que  en  ese  tiempo  todavía  se  podía 
atravesar  dicho  Océano.  Y  en  Critias  indica  que  la  isla, 
después  de  su  hundimiento  sólo  era  un  depósito  de  barro 
que  servía  de  obstáculo  á  los  navegantes  y  no  permitía 
atravesar  esta  parte  de  los  mares. 

El  sabio  mexicano  Don  Manuel  Oroz^-o  y  Berra,  en  su 
Historia  Antigua  de  México,  tomo  11,  pág.  467.  cita  varios 
autores  que  tratan  este  pumo,  diciendo:  «Scylax  de  Car- 
yandic,  contemporáneo  de  Darío  I,  habla  de  ello  en  su  pe- 
riplo:  No  se  puede  navegar  más  allá  de  Cetné^  porque  el 
vaso  está  embarasado  por  el  limo  y  las  yerbas.  Aristóteles 
sabía  la  dificultad  que  para  navegar  se  notaba  en  aquellos 
parajes,  y  la  señala  en  su  Tratado  de  Meteorología.  Teo- 
tVasto.  en  su  Historia  de  las  plantas,  habla  también  de  los 
sargazos,  cuya  tuerza  y  tamaño  admira:  La  alga,  dice:  cre- 
ce en  el  mar  más  allá  de  las  Columnas  de  Hércules,  y  á  lo 
que  parece,  alcansa  proporciones  gigantescas,  así  en  lo  grue- 
so como  en  el  tamaño.  Avieno,  en  fin.  en  su  traducción  del 
periplo  de  Himilcnn,  menciona  el  Mar  de  Sargazo:  Encima 
de  las  olas  se  levantan  numerosas  algas,  que  con  su  estre- 
chamiento forman  mil  obstáculos.  Ningún  soplo  impele  la 
nave;  las  ondas  permanecen  inmóviles  y  perezosas.  Las 
algas  están  sembradas  en  gran  cantidad  en  el  abismo,  y 
frecuentemente  detienen  la  mnrcha  de  las  naves,  á  las  que 
retienen  como  los  juncos.* 

Cristóbal  Colón,  en  su  célebre  viaje  por  el  Atlántico  para 
venir  á  descubrir  la  América,  llegó  á  la  región  de  los  vien- 
tos periódicos,  cuya  suavidad,  dice  un  autor,  encantó  su 
alma  impresionable,  enc(jntrándola  comparable  á.la  de  las 
frescas  mañanas  de  Andalucía,  pero,  en  mi  sentir,  evoca 
también  el  recuerdo  legendario  del  clima  apacible  que  se 
atribuia  á  la  isla  que  existió  en  esos  sitios;  y  luego  se  vio 
rodeado  de  enormes  montones  de  yerbas  flotantes,  jardín 
fúnebre  sobre  l.a  tumba  que  el  mar  le  abrió  en  sus  abismos. 

De  lo  expuesto  se  desprende,  que  el  Mar  de  Sargazo  es 
un  hecho  geológico  comprobado.  Era  muy  po-ible  que  la 
isla,  siendo  de  piso  muy  alto,  según  el  Relato,  fuese  reem- 
plazada en  su  hundimiento  por  un  mar  de  poco  fondo,  ofre- 
ciendo obstáculos  para  la  navegación,  y  esa  posibilidad  fué 
también  otro  hecho.  Siendo  la  tierra  generalmente  limosa 
y  fértil,  era  seguro  que  luego  se  vería  cubierta  con  la  vege- 
tación propia  de  los  mares;  y  así  sucedió,  pues  las  algas 
brotaron  lozanas  y  crecieron  vigorosas  por  sobre  las  aguas. 
Y  como  era  inevitable  que  el  continuo  vaivén  y  sacudimien- 
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to  de  las  olas  en  el  largo  transcurso  de  los  años  fuese  des- 
leyendo y  dispersando  al  fin  ese  limo  ó  lodo  superficial,  así 
ha  sucedido  también,  quedando  franca  lanjivejiación,  exen- 
ta ya  de  ios  embarazos  que  antes  la  estorban.  Todos  estos 
fenómenos  físicos  tienden  á  unir  la  existencia  de  la  Atlán- 
tida  con  la  del  Mar  de  Sargazo,  que  está  donde  ella  estaba. 
Ahora,  la  extensión  del  uno  nos  va  á  proporcionar  los 
elementos  necesarios  para  calcular  aproximadamente  la  de 
la  otra.  Leo  en  Gaffarcl  (Compte-rendu  au  Congres  Inter- 
national des  Americanistes),  citado  por  el  mismo  Sr.  Or(»z- 
co  y  Berra  que  el  Mar  de  Sargazo  comienza  á  la  altura  de 
las  Azores,  extendiéndose  casi  hasta  las  Antillas.  La  situa- 
ción que  guarda  es,  por  lo  tanto,  de  Oriente  á  Poniente.  Su 
extremo  occidental  vendrá  á  quedar  enfrente  de  la  Florida 
y  al  Norte  de  Haití.  Pues  bien,  de  las  Azores  al  meridiano 
de  Haití,  hay  poco  más  ó  menos  40  grados,  esto  es,  800  le- 
guas, extensión  longitudinal  del  Mar  deSarcrazo,  la  misma 
que  puede  darse  á  la  isla  en  la  posición  indicada  Asimis- 
mo, leo  en  la  Historia  de  la  Geografía  por  M.  Vivien  de 
Saint  Martin,  quien  cita  á  Aristóteles,  que  los  fenicios,  en 
sus  expediciones  marítimas,  fueron  una  vez  arrojados  por 
los  vientos  del  Este  hasta  los  bancos  de  algas,  cuyos  in- 
mensos depósitos  cubren  el  Atlántico  entre  los  paralelos  20 
y  40  de  latitud  á  partir  del  de  las  Azores,  concepto  que  da 
á  conocer  la  anchura  probable  de  la  isla,  cosa  de  400  le- 
guas, á  lo  menos  en  su  lado  oriental,  cuyo  extremo  Norte 
debería  mirar  á  la  Iberia  hacia  el  Este,  y  el  extremo  Sur  á 
las  islas  del  Cabo  Verde  hacia  este  propio  rumbo.  La  área 
que  resulta  de  estas  dimensiones,  permite  comparar  la 
Atlántida  con  la  Australia  en  magnitud,  aunque  no  en  la 
figura,  y  hace  muy  verosímil  y  absolutamente  exento  de 
absurdo  el  aserto  de  los  sacerdotes  egipcios  que  la  consi- 
deraban más  grande  que  el  Asia  y  la  Libia  reunidas,  tales 
como  éstas  eran  conocidas  en  los  tiempos  antiguos. 
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VI 


Dos  islas  en  una. — Su  extraordinaria  fertilidad. — Nahuatlan. — El 

salvamento  en  la  isla  central. 

Se  ha  dicho  ya,  que  los  sacerdotes  egipcios  considera- 
•  han  la  Atiánlida  t.m  grande  como  la  Libia  y  el  Asia  unidas. 
y  que  ella  tendría  aproximadamente  800  leguas  de  largo  y 
400  de  ancho  pnr  término  medio.  Sin  embargo,  en  algunos 
lugares  del  Relato  de  Platón  se  dan  á  la  isla  3,000  estadios 
de  lo  uno  y  2,000  de  lo  otro,  que  equiv.ilen  á  \2ó  y  á  83  le- 
guas respectivamente.  Estas  enormes  diferencias  parece- 
rían inexplicables,  si  no  fuera  porque  allí  mismo  se  expre- 
sa, que  dentro  de  la  grande  isla  y  en  su  parte  media,  arri- 
mada al  mar  por  el  lado  del  Sur,  los  reyes  atlánticos  ha- 
bían formado  artificialmente,  de  una  grande  y  hermosa 
llanura,  otra  isla,  á  la  que  se  refería  con  toda  claridad  el 
Reíalo  al  señalarle  la  extensión  últimamente  mencionada. 

La  metrópoli,  situida  en  esta  isla  interior,  estaba  rodea- 
da de  varios  recintos  concéntricos  y  alternados  de  tierra 
y  agua,  alimentados  estos  últimos  por  la  del  mar,  forman- 
do no  sólo  un  puerto  seguro,  sino  una  defensa  al  rededor 
de  la  ciudad  Pero  en  torno  de  toda  la  llanura,  que  era  cua- 
drilonga, abrieron  un  canal,  con  la  profundidad  de  100 
pies,  la  anchura  de  200  metros  (un  e>t:idio)  y  no  menos  de 
417  leguas  (10,000  estadios)  de  circuito.  Este  canal  recibía 
las  atíuas  que  se  precipitaban  de  las  montañas,  que  en  la 
misma  forma  limitaban  el  extenso  valle,  y  después  de  to- 
car en  la  ciudad,  se  desaguaba  en  el  mar.  formando  así  la 
isla  central  referida,  verdadera  maravilla  de  arte  y  de  po- 
der. Obras  tan  grandiosas  no  son  increíbles  para  los  tiem- 
pos antiguos,  como  no  lo  fueron  la  torre  de  Babel,  las  pi- 
n'imide^  de  Egipto,  lo^  jardines  de  Semíramis,,  la  muralla 
de  China,  de  oüO  leguas,  etc. 

Esa  isln,  ademíls,  estaba  cru/.ada  por  multitud  de  ace- 
quias para  el  riego^  hecho  que  acredita  la  suma  fertilidad 
que  se  le  atribuye. 

Tenía  la  forma  de  un  cuadrilongo  recto  y  alargado,  se- 
gún el  Relato,  y  esta  misma  es  cabalmente  la  que  tiene 
también  la  isla  figurada  en  el  primer  signo  del  jeroglífico 
del  Museo.  ¿Procederá  de  esta  ciicunstancia  la  denomina- 
ción de  nahuatlacas  ó  nahoas  que  suele  darse  á  los  aztecas? 
Para  creer  verosímil  esta  etimología,  que  no  encuentro  ex- 
plicada más  que  en  el  opúsculo  que  he  dicho  que  publiqué, 
y  que  ahora  confirmo  con  mejores  datos,  me  fundo  en  que 
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el  nombre  gentilicio  nahuatlacatl  ó  náhuatl  produc  e  el 
geográfico  nahuatitlan  ó  nahuatlan^  que  se  compone  de 
nahtii,  cuatro,  atl^  agua,  y  de  la  posposición  de  lugar  Han, 
significando  «entre  cuatro  aguas.»  Pues  bien,  esta  signifi- 
cación es  exacta,  ya  sea  que  se  refiera  á  la  isla  interior  ro- 
deada de  agua  por  sus  cuatro  lados,  va  á  la  grande  circui- 
da por  el  mar  y  que  debía  afectar  una  figura  semejante, 
según  sus  dimensiones  anteriormente  expresadas. 

Nótese  asimismo,  que  el  jeroglífico  contiene  el  si^no  de 
la  Atlántida  sobre  el  edificio  central  de  la  i^^la  cuadrilonga, 
lo  que  hace  presumir  que  el  salvamento  á  la  hora  de  la 
desgracia  favoreció  á  gentes  que  habitaban  esa  parte  del 
país.  Y  es  natural  suponerlo  así,  pues  allí  estaba  el  puerto 
principal,  y  allí  deberían  abundar  las  embarcaciones  de  to- 
da especie  y  las  probabilidades  de  salvarse  en  algunas  de 
ellas.  Esta  suerte  cupo  á  aquellos  individuos  de  la  raza  az- 
teca que  arribaron  á  tierra  de  América  y  peregrinaron  des- 
pués hasta  llegar  á  México. 
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VIL 


¿Por  qué  entre  los  egipcios  se  conservó  la  memoria  de  los 
sucesos  de  la  Atlántida,  y  no  entre  los  griegos? 

Leyendo  el  Relato  de  Platón,  desde  luego  ocurre  pre- 
guntar, ¿por  qué  los  egipcios,  y  no  los  griegos,  fueron  los 
que  conservaron  el  recuerdo  de  los  sucesos  en  él  conteni- 
dos, siendo  así  que  los  griegos,  y  no  los  egipcios,  fueron 
los  verdaderos  protagonistas,  representando  en  ellos  un 
papel  interesante?  La  respuesta  es  sencilla  y  ha  sido  indi- 
cada en  el  mismo  Relato.  Esos  sucesos  extraordinarios  que 
habían  sido  realizados  por  Atenas,  cayeron  en  el  olvido 
por  la  gran  destrucción  de  gentes  en  las  calamidades  que 
les  subsiguieron  y  por  la  enorme  distancia  de  los  tiempos 
transcurridos.  Timeo,  habhmdo  de  esas  calamidades,  dice 
que  los  griegos  sólo  recordaban  un  diluvio,  siendo  así  que 
ya  habían  sufrido  otros  varios;  y  Critias  menciona  una 
inundación  habida  en  Atenas  en  medio  de  temblores  de 
tierra,  que  dice  haber  sido  la  tercera  antes  del  diluvio  lla- 
mado de  Deucalión.  Ahora  bien,  este  último  tuvo  lugar  el 
año  de  1500  antes  de  la  Era  Cristiana,  reinando  Cranao  en 
dicha  ciudad;  el  anterior  en  1748,  reinando  Ogiges  en  Beo- 
cia  y  Aiica,  el  cual  se  tiene  como  uno  de  los  primeros  he- 
chos ciertos  de  la  historia  griega  (Diccionario  de  Moreri, 
palabra  Atenas);  el  tercero  (retrocediendo),  á  que  se  refie- 
re Critias  ¿en  qué  época  ocurriría^  No  he  podido  averiguar- 
lo, y  quizá  haya  sido  el  que  coincidió  con  la  desaparición  de 
la  Atlántida,  sin  haber  dejado  superviviente^,  pues,  según 
va  dicho  en  un  sólo  día  y  en  una  sola  noche  fatal,  cuantos 
guerreros  había  en  Atenas  se  hundieron  á  la  vez  en  la  tie- 
rra entreabierta. 

En  esos  desastres,  continúa  el  Relato,  los  habitantes  de 
las  montañas  son  los  que  han  escapado  del  azote,  y  siendo 
gentes  sin  letras  y  sin  cultura,  apenas  pudieron  conservar 
el  recuerdo  de  los  nombres  de  los  dominadores  del  país,  sin 
saber  nada  de  sus  altos  hechos.  Por  otra  parte,  hallándose, 
durante  muchas  generaciones,  ocupados  en  procurarse  los 
medios  de  subsistencia  más  indispensables,  no  podían  inte- 
resarse en  conservar  memorias  de  la  antigüedad.  Está  pro- 
bado que  el  cultivo  de  las  ciencias  y  la  investigación  de  los 
hechos  históricos  sólo  florecen  con  la  holgura  y  la  comodi- 
dad, cuando  cierto  número  de  ciudadanos  tiene  lo  suficien- 
te para  vivir,  sin  preocuparse  por  la  necesidad  del  trabajo 
para  la  propia  conservación.  Por  esta  causa,  dice,  se  man- 
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tiene  vivo  el  nombre  de  los  antiguos  héroes,  pero  el  recuer- 
do de  sus  acciones  ha  perecido  en  la  ruina  de  sus  suceso- 
res, citándose  en  comprobación  los  nombres  de  Cecrops, 
Erechteo,  Erichtonio,  Erysichton  y  otros  anteriores  á  Te- 
seo. 

No  ha  sucedido  así  en  Egipto,  jimias  combatido  por  esos 
cataclismos  destructores.  Allí  los  sacerdotes  eran  los  de- 
positarios de  las  ciencias  y  de  las  tradiciones  de  la  antis^üe- 
dad,  y  sus  templos  pudieron  llamarse  propiamente  el  ar 
chivo  del  o^énero  humano,  pues  en  ellos  se  conservaban  por 
escrito  cuantos  sucesos  grandes  ó  notables  ocurrían  en  el 
propio  país,  ó  en  cualquiera  otro  de  ellos  conocido.  Así  es 
que  no  parece  inadmisible  la  explicación  de  Platón  en  el 
punto  indicado;  y  así  también  se  comprende  que  la  memo- 
ria de  la  Atlántida  se  haya  conservado,  en  las  crónicas  de 
uno  de  los  más  antiguos  pueblos  de  la  tierra,  más  viva  que 
en  los  recuerdos  vagos  y  en  las  tiadicione>  más  ó  menos 
congruentes  de  otras  naciones. 


EL  ESTADO  DE  VERACRÜZ  EN  1897. 


ENSAYO    GEOGRÁFICO   Y    ESTADÍSTICO    DEDICADO  POR  SU  AUTOR 

A  LA  Sociedad  Mexicana  de  Geocírafía  y  Estadística. 


Esta  interesante  pon  ion  de  la  República  Mexicana  se  ex- 
tiende en  la  región  oriental,  y  sus  costas,  bañadas  por  las 
aguas  del  Seno  Mexicano  y  comprendidas  entre  las  barras 
de  Tampico  y  de  Tonalá,  en  las  sendas  bocas  del  Panuco  y 
del  Taconchapa.  determinan  un  prolongado  litoral  que  es, 
aproximadamente,  la  tercera  parte  de  la  línea  ondulante  y 
abierta  hacía  el  Norte  con  que  las  tierras  de  la  República 
ciñen  al  Golfo,  desde  el  cabo  Catoche  en  Yucatán  bástala 
desembocadura  del  Bravo. 

La  cordillera  llamada  Sierra  Madre  Oriental,  asentada 
paralelamente  á  la  costa,  encierra  entre  sus  flancos  y  el 
mar  una  considerable  parte  del  Estado,  y  lo  aparta  del  de 
Puebla  y  de  la  Mesa  central  ó  vasta  altiplanicie  formada 
por  las  Sierras  oriental,  occidental  y  del  Sur.  Por  el  Norte 
separa  al  Estado  de  Veracruz  del  de  Tamaulipas  el  río  Ta- 
mesí,  afluente  del  Panuco;  este  último,  en  su  curso  medio, 
lo  divide  del  de  San  Luis  Potosí;  el  de  Tempoal  y  su  tribu- 
tario  el  Calabozo  limítanlo  con  el  Estado  de  Hidalgo;  y  por 
el  Sur,  varias  caudalosas  corrientes  como  las  de  los  ríos 
Blanco,  Tonto,  Colorado,  y  las  ásperas  serranías  del  anti- 
guo Zapotecapan^  lo  dividen  del  Estado  de  Oaxaca. 

No  corresponde  la  anchura  del  Estado  de  Veracruz  á  su 
amplio  desarrollo  en  la  dirección  del  Norte  al  Sur  y  Sures- 
te, pues  que  en  este  sentido.se  dilata  por  cinco  grados  de 
latitud,  desde  el  diez  y  siete  hasta  un  poco  más  allá  del 
veintidós,  en  tanto  que  aquella,  en  su  parte  más  extensa, 
no  excede  de  treinta  y  cinco  leguas.   Tan  larga  y  angosta 
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faja  del  suelo  mexicano  (el  Estado  de  Veracruz)  forma  en 
gran  parte  de  su  extensión  un  plano  inclinado  que  arran- 
cando de  los  contrafuertes  de  la  Sierra  desciende  por  in- 
trincadas lamificaciones  montañosas,  alternando  con  fera- 
ces cañadas  y  llanuras,  hasta  las  playas  del  Golfo.  Esta 
configuración  especial  distingue  á  la  dilatada  comarca  vc- 
racruzana,  y  pocas  son  las  regiones  del  Nuevo  Continente 
que  puedan  comparársele.  En  un  mismo  día  los  habitan- 
tes y  viajeros  bajan  de  la  zona  en  que  el  termómetro  des 
ciende  en  el  invierno  á  cero  grados,  del  frío  Perote  por 
ejemplo,  que  se  alza  en  la  falda  occidental  del  Nauhcampa- 
tepetl,  á  las  abrasadas  orillas  del  Golfo,  después  de  atrave- 
sar el  suave  y  templado  clima  de  Jalapa  ú  Orizaba.  Y  en 
esta  travesía  ven  cambiar  á  cada  paso  la  fisonomía  del  país, 
el  aspecto  del  cielo,  el  exterii^r  de  las  plantas,  los  cultivos 
de  los  valles  y  laderas,  y  hasta  los  trajes  y  costumbres  de 
los  moradores.  Las  tierras  altas  ofrecen  el  uniforme  aspec- 
to de  los  campos  sembrados  de  trigo,  y  en  las  ásperas  ro- 
cas sólo  los  pinos  se  alzan  escondiendo  sus  puntas  en  la 
blanquísima  niebla  que  á  las  últimas  horas  de  la  tarde  en- 
vuelve las  cimas,  las  laderas,  ios  altos  valles  y  acaba  por 
invadir,  silenciosa  y  húmeda,  las  amplia^  llanuras.  Un  poco 
más  abajo,  los  pinos  y  ocotales  se  mezclan  con  los  robles; 
el  clima  templado  .-e  revela  luego  por  el  eleuante  plátano 
que  entrelaza  sus  sonantes  y  lustrosas  hojas  con  el  verde 
intenso  3^  los  dorados  frutos  del  naranjo;  el  oloroso  liqui- 
dámbar  cede  su  lugar  á  las  plantas  y  los  anchos  arbustos 
que  caracterizan  la  vegetación  de  las  tierras  más  bajas,  y 
ya  cercanas  las  playas,  áízansebajo  el  cielo  despejado  y  so- 
bre la  cálida  arena  las  gallardas  palmas  del  coco  y  del  ta- 
marindo entre  espesos  matorrales  donde  aturde  la  cigarra 
con  su  incesante  y  desapacible  chirrido. 

Gigantes  de  la  Sierra  Oriental  son  el  Citlaliepetl  y  el 
Natihcampatepetl ,  el  primero  en  la  línea  divisoria  con  el 
Estado  de  Puebla,  y  el  segundo  no  lejos  de  esa  misma  línen, 
pero  comprendido  en  toda  su  extensión  dentro  de  tienas 
de  Veracruz.  El  Citlaliepetl,  (nombre  indígena  que  signifi- 
ca Monte  de  la  Estrella,  aunque  sea  más  usada  la  denomi- 
nación de  Volcán  de  Orisaba),  compite  con  el  Popocatepetl 
en  cuanto  á  eminencia  dominante  en  la  República.  Alzase 
á  5,300  metro>  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  nevado  cono 
surge  inmaculado  de  las  ondas  del  Golfo  y  anuncia  á  los 
navegantes  el  anhelado  término  del  viaje,  treinta  ó  más  le- 
guas antes  de  que  pisen  tierra  en  Veracruz.  La  cima  de  es- 
te majestuoso  cono  truncado  está  inclinada  al  Sureste,  y 
su  cráter  es  visible,  por  el  rumbo  contrario,  desde  una  dis- 
tancia de  más  de  veinte  leguas.  Su  eterno  y  más  humilde 
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compañero  el  Nanhcampatepetl,  nombre  que  en  mexicano 
significa  Montaña  cuadrada,  y  que  los  españoles  llamaron 
Cofre  de  Perote,  levántase  al  Norte  del  roloso  de  Orizaba, 
y  su  pesada  mole  de  pórfido  cubierta  con  una  capa  de  pie- 
dra pómez  y  coronada  con  la  jjran  roca  en  forma  de  cubo 
que  ha  sido  ti  origen  de  las  sendas  denominaciones  que 
aborígenes  y  conquistadores  le  dieran,  alcanza  hasta  la  al- 
tura de  4,100  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Otro  volcán 
tiene  el  Estado,  y  es  el  de  San  Martin  Tuxtla,  situado  á 
cuatro  leguas  de  la  costa,  al  Sureste  del  puerto  de  Vera- 
cruz. 

Del  pié  de  la  Sierra  se  extienden  hermosas  y  fértiles  lla- 
nuras, más  opulentas  entre  todas  las  muy  .amplias  que  se 
encuentran  al  Sureste,  regadas  por  varios  ríos  éntrelos  que 
deben  citarhe  el  Blanco  y  el  Papaloapan;  este  último,  en- 
e:rosado  luejío  por  sus  afluentes  el  Tesechoacán  y  el  San 
Juan,  pasa  majestuoso  y  soberbio  por  Tlacotalpan  antes  de 
desaguar  en  la  laguna  de  Alvarado  y  el  mar;  más  al  Orien- 
te corren  el  Coatzacoalcos,  navegable  hasta  el  Súchil,  y  sus 
tributarios  el  Coaíchapa  y  el  Uspanapa;  y  postrero  en  esa 
dirección,  el  Taconchapa  sirve  de  límite  entre  los  Estados 
de  Veracruz  y  de  Tabasco.  Por  las  regiones  del  Norte  y 
del  Centro  cruzan  desde  la  Cordillera  hasta  el  mar  el  Pánu* 
co  con  sus  afluentes  Tamesí  y  Tempoal,  el  Tuxpan  con  sus 
tributarios  Vinasco  y  Pantepec,  y  las  corrientes  de  los  ríos 
de  Cazones,  Tecolutla,  Nautla,  Actopan,  la  Antigua  y  Ja- 
mapa.  Al  Norte  del  Estado  se  hallan  la  laguna  de  Pueblo 
Viejo  y  la  extensa  de  Tamiahua;  en  el  Centro  las  de  la  Ca- 
maronera, Mandinga,  Alvarado  y  Tequiapa,  y  en  el  cantón 
de  los  Tuxtlas  es  de  ver  la  pintoresca  de  Catemaco  que  con 
sus  desagües  forma  la  imponente  y  hermosa  cascada  de 
Eyi-pantla,  Entre  las  muchas  caídas  de  agua  que  hay  en 
el  Estado  son  dignas  de  mención,  aparte  de  la  ya  nombra- 
da, la  muy  alta  de  Noalinco  y  la  de  la  Ordufla  en  el  cantón 
de  Jalapa,  y  las  bellísimas  de  Tuxpango  y  Rincón  Grande 
no  lejos  de  Orizaba. 

El  clima  es  en  general,  enfermizo  y  muy  cálido  en  las  cos- 
tas, templado  en  las  prolongadas  vertientes  del  Pico  de 
Orizaba  y  del  Cofre  de  Perote,  y  frió  en  las  alturas  de  las 
Sierras. 

Rica  vegetación  cubre  la  parte  montañosa  del  Estado,  pe- 
ro más  opulenta,  variada  y  pomposa  se  ostenta  en  las  tie- 
rras templadas  y  en  la  zona  que  separa  á  estas  últimas  de 
las  cálidas  que  terminan  en  las  playas.  Allí,  los  bosques 
impenetrables  donde  se  confunden  y  entrelazan  las  espe- 
cies vegetales  de  las  dos  zonas;  allí  donde  las  selvas  vír- 
genes sólo  dejan  pasar  las  cristalinas  corrientes  de  los  ríos 
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y  arroyos,  el  espíritu  del  viajero  se  siente  anonadado  ante 
aquella  soberbia  y  espléndida  naturaleza,  exhuberante  de 
vida,  y  pocos  espectáculos  como  este  pudieran  evocar  me- 
jor la  idea  de  lo  infinito.  La  fauna  de  los  bosques  vírgt*nes 
veracruzanos  es  también  variadísima:  bajo  aquellas  male- 
zas, por  los  verdes  prados,  en  las  abruptas  é  inclinadas  pa- 
redes de  los  hondos  barrancos  cubiertas  de  hojas  monstruo- 
sas, á  lo  largo  de  los  bejucos  suspendidos  sobre  los  abis- 
mos, y  por  los  nudosos  y  retorcidos  troncos  de  los  colosos 
de  la  selva  que  semejan  atletas  apercibidos  al  combate,  se 
vé  palpitar  tenaz  y  potentísima  la  vida  animal*  deslízanse 
los  reptiles  de  brillantes  ú  opacos  colores,  rujen  los  terri- 
bles jaguares,  alternando  con  el  gruñido  de  los  jabalíes; 
mil  aves  de  pintadas  plumas  difunden  en  harpados  trinos 
una  harmonía  salvaje  y  extraña,  y  cuando  las  primeras  som- 
bras de  la  noche  han  envuelto  la  selva,  innúmeras  legiones 
de  luciérnagas  revolotean  centellantes,  compitiendo  su  dia- 
mantino fulgor  con  el  de  las  raras  estrellas  que  permite  ver 
la  imponente  y  negra  espesura. 

Un  territorio  que  se  dilata  por  más  de  cinco  grados  de 
latitud,  y  sobre  todo,  que  se  desarrolla  por  un  plano  in- 
clinado que  partiendo  de  una  altura  de  2.400  metros  sobre 
el  nivel  del  mar  termina  en  las  playas  del  Golfo,  ofrece, 
como  ya  se  ha  dicho,  todas  las  modificaciones  de  clima, 
desde  el  frió  intenso  hasta  el  abrasador  de  las  costas.  En 
las  cumbres  y  en  las  faldas  de  la  Sierra  la  temperatura  de 
cada  meseta  ó  llano  es  diferente,  según  que  es  mayor  ó 
menor  su  altura.  De  ahí  se  concibe  sin  esfuerzo  que  debe 
de  ser  inmensa  la  variedad  de  producciones  vegetales  de 
ese  suelo,  y  es  inmensa  en  efecto.  No  sería  posible  enume- 
rar aquí  ni  siquiera  las  principales  con  que  la  naturaleza 
ha  enriquecido  el  suelo  de  Veracruz,  y  sólo  nos  reducire- 
mos á  citar  las  más  notables  que  en  la  actualidad  son  ob- 
jeto de  exportación,  ó  que  sirven  para  alimento  del  hombre 
y  á  los  fines  de  su  industria. 

Toda  la  vertiente  oriental  de  la  Sierra  es  abundosa  en 
rectos  y  altos  pinos  cuyas  variedades  se  distinguen  por  su 
corteza  ó  por  el  aspecto  y  forma  de  los  grupos  de  sus  ho- 
jas; el  oyamel^  el  acaloróte^  el  ciprés  crecen  también  allí  y 
sirve  su  madera  para  la  construcción  de  muebles  y  las 
obras  de  ebanistería;  la  corteza  del  rowerülo,  del  xicala- 
hiiate  y  de  la  duela  se  emplea  como  tanino  en  las  curtidu- 
rías; y  el  encino,  el  roble  y  la  marangola  se  usan  como 
combustible.  En  las  tierras  templadas  la  variedad  de  ma- 
deras se  acrecienta,  y  en  la  región  extrema  Sureste  hay 
gran  copia  de  caoba  y  otros  árboles  de  riquísima  calidad 
cuya  exportación  es  cada  día  masa  ctiva. 
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El  plátano,  que  se  desarrolla  lozano  donde  el  calor  me- 
dio del  año  excede  de  veinticuatro  grados  centíe^rado,  pro- 
vee a  la  alimentación  degran  parte  de  los  habitímtes  del 
Estado.  En  las  tierras  altas  el  precioso  grano  del  maíz  se 
recoje  una  sola  vez  al  año,  expuesto  siempre  á  la  inclemen- 
cia de  las  heladas  y  ó.  los  vientos  fríos  que  soplan  de  las 
montañas;  pero  en  la  zona  templada  el  peligro  es  remoto, 
y  en  las  calientes  y  húmedas  tierras  cercanas  á  las  costas 
las  milpas  vegetan  con  verdadero  esplendor  y  rinden  dos 
y  aun  tres  cosechas.  Gran  número  de  otros  cereales  pros- 
peran en  las  tierras  veracruzanas,  y  la  patata,  más  noble 
entre  el  grupo  de  las  solanáceas,  se  produce  de  muy  buena 
calidad  en  las  laderas  orientales  de  la  Sierra.  La  caña  de 
azúcar  se  cultiva  desde  muy  remotos  tiempos  en  lo  que  es 
hoy  Estado  de  Veracruz,  y  su  plantío,  limitado  antes  en  las 
cercanías  de  Orizaba  y  Córdoba,  se  ha  extendido  hoy  por 
los  demás  cantones  centrales,  en  la  rica  y  extrema  comar- 
ca sureste,  y  por  la  ancha  zona  que  marcan  los  ríos  de 
Nautla  y  de  Tuxpan.  Todas  estas  producciones  agrícolas 
ceden  hoy  en  importancia  ante  el  café,  cultivado  ahora  en 
grandísima  escala  en  los  cantones  de  Coatepec,  Córdoba, 
Huatusco,  Jalapa  y  Misantla,  y  ya  en  menor  proporción,  A 
lo  largo  de  la  línea  divisoria  que  separa  el  Estado  veracru- 
zano  del  de  Oaxaca,  hacía  el  curso  del  alto  Papaloapan. 

En  los  contiguos  cantones  de  Misantla  y  Papantla,  entre 
los  20  y  21  grados  de  latitud,  y  en  parte  del  de  los  Tuxtlas, 
se  produce  la  vainilla  [epidendrum  vanilla),  que  forma  un 
valioso  artículo  de  exportación.  La  zarzaparrilla  prospera 
en  la  misma  comarca  que  produce  la  vainilla,  y  la  raíz  de 
Jalapa  se  recoje  á  la  altura  de  1,303  á  1,400  metros  en  los 
climas  templados  y  valles  sombríos  de  los  cantones  de  Ja- 
lapa y  Coatepec  que  se  aproximan  á  las  vertientes  orienta- 
les del  Cofre.  El  algodón  se  cultiva  en  las  márgenes  del 
río  de  San  Juan;  y  el  tabaco  se  cosecha  en  los  cantones  de 
los  Tuxtlas,  Papantla,  Jalac  ngo,  Cosamaloapan,  Misantla, 
Tantoyuca,  Acayucan,  Zongoíica,  Minatitlán  y  Jalapa;  me- 
nor es  el  cultivo  de  esta  planta  en  los  de  Orizaba,  Chicon- 
tepec  y  Coatepec,  y  su  producción  total  ascendió  en  1894 
á  3.000,000  de  kilogramos,  en  cuya  suma  cerca  de  la  mitad 
estuvo  representada  por  la  excelente  hoja  cosechada  en  los 
Tuxtlas.  Finalmente,  cerca  de  las  desembocaduras  de  los 
ríos  Coatzacoalcos  y  Alvarado,  y  en  los  tres  cantones  más 
septentrionales  del  Estado  (Ozuluama,  Tantoyuca  y  Chi- 
contepec)  donde  ha  prosperado  el  pasto  traído  de  Colom- 
bia y  llamado /)^n/,  hay  grande  abundancia  de  ganados  de 
asta  con  los  que  se  hace  un  activo  y  creciente  comercio  de 
exportación. 
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La  industria  fabril  de  hilados  y  tejidos  de  alpodón  está 
representada  en  el  Estado  por  nueve  fábricas,  de  las  que 
cinco  {La  Industrial  Jalapeña,  El  Molino,  La  Probidad, 
Lucas  Martín  y  la  Purísima)  escán  situadas  cerca  de  Jalapa 
y  representan  un  valor  total  que  puede  estimarse  en  ... 
3.000,000  de  pesos.  El  agua  y  el  vapor  son  los  motores  de 
esas  fábricas  donde  trabajan  2400  hombres,  180  mujeres  y 
266  niños.  La  muy  vasta  de  Río  Blanco,  que  es  la  más  im 
portante  de  toda  la  República,  representa  por  sí  sola  un  va- 
lor de  2.000,000  de  pesos,  y  se  puso  en  movimiento  en  1892. 
Estímanse  sus  productos  anuales  en  525,000  piezas  de  cali- 
cot  y  estampados,  232,000  piezas  de  manta,  listados  y  cor- 
doncillo, y  480,000  kilos  de  hilaza. 

Durante  la  dominación  española  en  México  las  comuni- 
caciones entre  Europa  y  la  capital  y  el  interior  de  la  anti- 
gua colonia  se  efectuaban  por  el  puerto  de  Veracruz.  Ha- 
cia mediados  del  siglo  XVIII  el  Gobierno  virreinal  mandó 
construir  un  angosto  camino,  empedrado  con  pórfido  de  ba- 
salto, que  ligó  á  Veracruz  con  Jalapa  y  á  esta  última  con 
Las  Vigas  y  Perote,  situados  ya  en  la  altiplanicie  central. 
Creciente  más  cada  día  el  tráfico  entre  la  capital  y  el  puer- 
to, fué  objeto  de  la  solicitud  de  aquel  gobierno  la  construc- 
ción de  una  nueva  y  mejor  vía,  y  á  principios  de  la  presen- 
te centuria  (1803).  el  Tribunal  del  Consulado  de  Veracruz, 
de  acuerdo  con  el  virrey  Iturrigaray,  confió  la  dirección  de 
la  obra  á  los  Sres.  García  Conde  y  Constanzó. 

Estos  activos  y  hábiles  ingenieros,  sin  seguir  la  delinca- 
ción del  antiguo  camino,  evitaron  los  bruscos  desniveles  y 
en  el  espacio  de  algunos  años  construyeron  una  ancha  y  sóli- 
da carretera  de  declive  relativamente  suave,  en  atención  al 
constante  plano  inclinado  en  que  se  desarrolla,  si.^ndo  muy 
notable  el  grandísimo  Puente  del  Rey  (hoy  Puente  Nacio- 
nal), que  aquellos  ingenieros  levantaron  sobre  el  río  de  la 
Antigua.  Este  camino,  y  el  que  partiendo  también  de  Ve- 
racruz pasa  por  Córdoba  y  Orizaba  y  sube  á  la  mesa  cen- 
tral después  de  dar  vuelta  al  Citlaltepetl  por  su  falda  me- 
ridional, asi  como  el  de  Jalapa  voltea  la  gran  masa  del  Nauh- 
campatepetl  por  su  espalda  septentrional,  fueron  durante 
muchos  años  las  principales  arterías  por  donde  corrieron 
el  tráfico  y  el  comercio  en  los  artículos  de  importación  y 
exportación  de  nuestro  país.  Hoy  día,  á  pesar  del  abando- 
no en  que  se  ha  dejado  á  las  dos  carreteras,  es  de  admirar 
el  talento  y  pericia  de  sus  constructores,  quienes  sin  arre- 
drarse ante  las  revueltas  y  ásperas  Cumbres  de  Aculcingo 
por  la  vía  de  Orizaba  ni  por  las  pavorosas  pendientes  que 
á  manera  de  ciclópeos  escalones  se  amontonan,  principal- 
mente desde  Jalapa  hasta  cerca  de  las  Vigas,  en  la  vía  del 
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Norte,  lograron  terminar  dos  soberbios  caminos  que  pudo 
comparar  el  sabio  Barón  de  Humboldt  con  los  afamados 
dtl  Simplón  y  dol  Mont-Cenis  en  el  Viejo  Mundo. 

Ya  en  el  decenio  de  1840 — 1850  se  construyó  un  pequeño 
tramo  de  camino  de  hierro  desde  Vcracruz  hasta  Loma  de 
Piedra  y  Teje?  ía.  Durante  la  invasión  francesa  (1862-1867). 
la  línea  se  prolongó  ha«-ta  Paso  del  Macho  en  la  dirección 
de  Orizaba.  y  en  consecuencia  de  la  concesión  otorgada 
por  el  Gobierno  de  la  República  á  Don  Antonio  Escandón 
para  que  construyera  un  ferrocarril  entre  Veracruz  y  Mé- 
xico, activáronse  los  trabajos,  terminóse  la  vía  férrea  en 
toda  la  longitud  que  ocupa  en  el  territorio  veracruzano.  y 
unida  la  sección  oriental  con  la  que  se  fué  armando  desde 
México  hasta  Boca  del  Monte,  pudo  inaugurar  con  pompa 
solemne  el  Presidente  Lerdo  de  Tejada  aquel  camino  de 
hierro  entre  la  capital  y  el  más  importante  puerto  de  la 
República  (423  kilómetros)  el  primer  día  de  Enero  de  1873. 

Ésta  vía  férrea  {Ferro-carril  Mexicano)  es,  sin  duda,  la 
mejor  construida  entre  las  muchas  de  su  clase  que  cruzan 
el  suelo  de  México,  pero  su  mérito  é  importancia  son  ma- 
yores en  el  tramo  que  está  comprendido  dentro  del  territo- 
rio veracruza?.o  (172  ks.),  especialmente  en  el  ascenso  vio- 
lento á  la  Mesa  central,  desde  el  Infiernillo  hasta  Alta  Luz. 
Allí  la  ciencia  del  ingeniero  hubo  de  aplicarse  fecunda, 
atrevida  y  potente  para  vencer  las  dificultades  sin  número 
que  oponían  al  trazo  y  construcción  de  la  vía  las  ásperas 
gargantas  de  Maltrata;  allí  se  empeñó  recia  lucha  entre  el 
hombre  y  la  naturaleza  hasta  quedar  éstM  vencida  y  sujeta; 
y  fué  un  gran  día  aquel  en  que  la  jadeante  locomotora  tre- 
pó por  vez  primera  hasta  Boca  del  Monte  después  de  atra- 
vesar túneles,  puentes  altísimos,  profundos  tajos  y  viaduc- 
tos alzados  sobre  cimientos  y  muros  pelásgicos,  victoriosa 
y  soberbia,  y  como  si  celebrara  su  triunfo,  rasgando  los  ai- 
res con  su  estridente  silbar,  que  repetían  los  ecos  de  los 
humillados  montes  y  quebradas  de  la  Sierra 

Las  más  importantes  construcciones  del  Ferro-carril 
Mexicano  en  el  territorio  del  Estado,  son,  partiendo  de  Ve- 
racruz, los  puentes  de  la  Soledad,  del  Chiquihuite  y  de  San 
Alejo,  el  grande  y  alto  tendido  sobre  el  río  de  Metlac,  en  la 
barranca  de  ese  nombre,  el  viaducto  y  puente  del  Infierni- 
llo, el  atrevido  y  elegante  llamado  de  Wimer,  y  los  cinco 
mayores  túneles  entre  los  doce  ó  catorce  abiertos  en  el  tra- 
mo de  la  vía  comprendido  en  el  suelo  veracruzano.  En  to- 
das esas  obras  resplandecen  la  ciencia  y  el  tesón  de  sus 
constructores,  y  los  nombres  de  Talcott,  Buchanan,  Wimer, 
Elliot,  Fraser,  Braniff,  Lyons  y  otros,  vivirán  siempre  uni- 
dos con-  los  de  sus  útiles  y  magníficas  creaciones. 
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Algún  tiempo  después  de  haberse  otorgado  la  última 
concesión  á  la  empresa  del  Ferrocarril  Mexicano,  se  con- 
trató con  Don  Ramón  Zangróniz  la  con^truccióu  de  una 
vía  férrea  desde  Veracruz  hasta  Puebla,  pasando  por  lala- 
pa  Este  concesionario  trabajó  con  empeño,  pero  en  1874 
se  vio  obligado  á  traspasar  la  línea  á  la  empresa  del  Mexi- 
cano, y  esta  terminó  en  1875  la  vía  de  tracción  animal 
[114  ks.]  que  por  espacio  de  varios  aflos  comunicó  al  puer- 
to con  Jalapa.  Entretanto,  una  nueva  empresa,  la  del  Fe- 
rro-carril Interoceánico,  construía  un  nuevo  camino  de 
hierro  [vía  angosta]  entre  la  capital  de  la  República.  Pue- 
bla y  Veracruz,  tocando  en  Jalapa.  Esta  vía,  que  dentro  del 
Estado  mide  222  kilómetros,  quedó  terminada  en  1893,  y 
no  presenta  las  grandes  construcciones  que  ofrece  el  Fe- 
rrocarril Mexicano,  pues  el  exagerado  desarrollo  que  se 
dio  á  la  linea  entre  las  Vigas  y  Jalapa,  aunque  fuera  en  da- 
ño de  la  mejor  y  más  rápida  comunicación,  evitó  á  la  em- 
presa concesionaria  levantar  en  ese  tramo,  y  en  los  demás 
de  la  vía  hasta  llegar  á  Veracruz,  las  obras  que  con  razón 
se  admiran  por  el  lado  de  Otizjiba. 

Otro  ferrocarril  une  á  l.i  ciudad  de  Veracruz  con  Al  va- 
rado (70  ks.),  y  uno  de  tracción  animal  liga  á  Jalapa  con 
Coatepec  (14  ks.)  En  el  cantón  de  Córdoba  se  halla  com- 
prendido en  su  mayor  parte  el  que  de  la  cabecera  se  exlien- 
de  hasta  Motzorongo,  cmtón  de  Zongolica  (d\  ks),  en  el  de 
Papantla  construyese  el  destinado  á  unir  Tecolutla  con  el 
Espinal,  que  en  su  prolongación  pudiera  llegar  á  los  impor- 
tantes distritos  de  la  sierra  de  Puebla;  y  casi  toda  la  sec- 
ción Norte  del  interesante  ferrocarril  Interoceánico  á  través 
del  istmo  de  Tehuantepec  está  enclavada  en  los  cantones 
veracruzanos  de  Minatiilán  y  Acayucan. 

La  extensión  de  I  is  líneas  telegráficas  que  ligan  entre  sí 
á  las  más  notables  poblaciones  del  Estado  de  Veracruz  era 
de  b32  kilómetros  al  terminar  ¿1  año  de  1894,  y  la  red  tele- 
fónica en  la  misma  época,  ascendía  á  948  kilómetros. 

La  vasta  región  oriental  que  es  hoy  el  Estado  de  Vera- 
cruz  no  tuvo  en  los  tiempos  anteriores  á  la  conquista  un 
nombre  particular  y  preciso  que  la  designase.  En  su  ex- 
tremo sureste  privaba  el  de  tierras  de  Coatsacoalcos;  des- 
de los  márgenes  del  Papiíloapan  hasta  las  del  Huitzilapan 
(hoy  río  de  la  Antigua)  se  extendía  la  comarca  de  Cuetlach- 
tan  (Cotaxtla),  comprendiendo  hacia  la  costa  del  Golfo  el 
país  de  Chalchihcuecan;  al  norte  de  Huitzilapan  se  dilataba 
el  señorío  de  los  Totonacas;  y  este,  á  su  vez,  era  vecino  del 
de  los  Huaxtexas  que  dominaban  hasta  más  allá  del  Pa- 
nuco. 

Cerca  de  los  márgenes  del  río  de  Actopan  alzábase  Cem- 
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poalii,  ciudad  totonaca.  que  por  sü  importancia  en  la  época 
de  la  Conquista  y  en  los  inmediatos  tiempos  que  la  siguie- 
ron, impuso  su  nombre  á  una  gran  parte  de  la  región  orien- 
tal. 

Asi,  pues,  los  habitantes  de  raza  indígena  que  hoy  con- 
tiene el  Estado  proceden  de  tres  familias  étnicas  que  es  fá- 
cil distinguir,  ya  atendiendo  á  sus  caracteres  etnográficos 
y  filológicos,  ya  á  las  comarcas  en  que  viven,  las  cuales 
son,  respectivamente,  aquellas  que  ocupaban  sus  antepasa- 
dos en  la  época  de  la  Conquista.  Desde  el  centro  hasta  el 
confín  sureste  del  Estadr»  se  encuentran  los  individuos  de 
la  gran  familia  mexicana  y  también  los  descendientes  de 
algunas  de  la^  tribus  nahnatlacas,  como  la  de  los  tlaxcal- 
tectis^  por  ejemplo,  que  en  tiempos  remotos  enviaron  algu- 
nos emigrantes  desde  la  Mesa  central  hasta  los  declives 
orientales  de  la  Cordillera  formada  por  el  Pico  de  Orizaba 
y  ti  Cofre;  los  totonacas  se  hallan  en  la  zona  comprendida 
entr^  los  ríos  de  la  Antigua  y  de  Cazones,  y  los  huaxtecas, 
descendientes  de  la  gran  familia  maya,  que  viven  en  los 
cuatro  cantones  máí>  septentrionales. 

Cerca  de  Papantla,  en  la  región  de  los  totonacas,  se  ha- 
lla el  templo  del  Tajín,  monumento  llamado  comunmente 
Pirámide  de  Papantla,  y  que  es  el  más  notable  entre  los 
antiguos  que  se  alzan  en  el  suelo  veracruzano.  Esta  cons- 
trucción, que  fué  gran  santuario  de  la  antigua  nación  toto- 
naca^ es  de  planta  casi  cuadrada  (treinta  y  cinco  metros, 
aproximadamente,  por  lado),  y  se  compone  de  varios  cuer- 
pos escalonados  cuyo  conjunto  presenta  el  aspecto  de  pi- 
rámide truncada.  Una  escalera  de  sesenta  y  una  gradas, 
situada  en  la  cara  del  monumento  que  vé  al  Oriente,  con- 
duce á  la  meseta  superior  que  tiene  treinta  y  tres  metros 
de  altura.  Consérvase  mejor  la  cara  ó  fachada  que  mira  al 
Poniente,  y  todo  el  templo  está  construido  con  grandes  lo- 
sas de  basalto  compacto  amarillento.  La  voz  Tajín  signifi- 
ca trueno  en  el  idioma  de  los  totonacas. 

Notables  son  también  las  ruinas  descubiertas  (1890-1891) 
por  el  Señor  Don  Francisco  del  Paso  y  Troncoso  cerca  del 
río  de  Actopan  y  no  muy  lejos  de  las  playas  del  Golfo,  en 
el  sitio  que  ocupó  la  totonaca  Cempoala.  Profusa  y  enma- 
rañada vegetación  cubría  el  vasto  perímetro  en  que  se  al- 
zan esas  ruinas,  y  fué  preciso  desmontar  una  gran  porción 
del  terreno  para  introducirse  hasta  el  centro  y  levantar  los 
planos  de  los  monumentos  allí  aglomerados.  Descuella  en- 
tre todos  por  su  magnitud  el  Templo  Mayor,  donde  fué  ven- 
cido Panfilo  de  Narvaez  por  Hernán  Cortés  la  noche  del  28 
de  Mayo  de  1520,  y  más  ó  menos  próximos  entre  sí  álzanse 
los  deteriorados  monumentos  á  que  se  ha  dado  los  nom- 
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bres  de  Templo  de  las  chimeneas,  de  la  Calera,  de  las  Cari 
tas,  de  Quetaalcoatl,  y  casa  de  Motecuhsoma.  En  cuanto  ni 
templo  llamado  de  la  Calera,  dice  el  Sr.  Galindo  y  Villa, 
en  el  catálogo  del  Museo  Nacií»nal  correspondiente  á  la 
Sección  de  Historia  de  México,  refiriéndole  á  la  fotografía 
en  que  está  representado  ese  monumento:  «Entre  el  tupido 
«bosque  se  observa  el  río,  cuya  corriente  separaba  las  ri- 
«beras  mexicanas  de  la->  totonacas.  El  templo,  debió,  en 
«concepto  del  Señor  Troncoso,  ser  al  mismu  tiempo  íorta- 
«leza.  y  levántase  en  plena  lierra  totonaca,  cerca  de  un  can- 
«til,  como  sirviendo  de  atalaya  para  vigilar  los  moviniien- 
«tos  de  enemigos  tan  peligrosos  como  eran  los  aztecas.» 
¡Triste  destino  el  de  la  ciudad  de  Cempoala,  que  después 
de  figurar  con  brillo  hasta  la  época  de  la  Conquista  se  rin 
dio  á  los  embates  del  tiempo  y  bajo  el  peso  de  la  incuria 
humana  para  ofrecer  tan  solo,  al  cabo  de  más  de  tres  sijflos, 
las  dislocadas  reliquias  de  su  antigua  grandeza! 

El  Estado  de  Veracruz  tiene  una  superficie  de  75,651  ki- 
lómetros cuadrados,  y  el  número  de  sus  habitantes,  según 
el  primer  censo  general  efectuado  en  la  República  el  20  de 
Octubre  de  1895,  es  de  855,975. 

Para  su  gobierno  interior  divídese  en  diez  y  ocho  canto- 
nes que  son,  en  el  sentido  del  Norte  al  Sureste:  Ozuluama, 
Tantoyuca,  Chicontepec,  Tuxpan,  Papantla,  Misantla,  Jala- 
cingo,  Jalapa,  Coatepec,  Huatusco,  Córdoba,  Orizaba,  Zon- 
golica,  Veracruz,  Cosamaloapan,  Los  Tuxtlas,  Acayucan  y 
Minatitlán.  Estos  diez  y  ocho  cantones  se  subdividen  en 
189  municipios  y  1279  con>;regaciones. 

Ejerce  el  poder  ejecutivo  un  Gobernador  que  toma  pose- 
sión de  su  cargo  el  primer  día  de  Diciembre  del  aflo  en  que 
es  elegido,  y  dura  cuatro  años  en  su  puesto.  El  ejercicio 
del  legislativo  corresponde  á  la  Legislatura  del  Estado  for- 
mada de  catorce  diputados  que  cada  dos  afios  son  electos 
por  el  pueblo;  y  el  del  poder  judicial  toca  al  Tribunal  Su- 
perior de  Justicia,  compuesto  de  los  Magistrados,  electos 
también  popularmente  y  á  los  jueces  de  primera  instan- 
cia. 

Al  frente  de  cada  cantón  hay  un  Jefe  político  nombrado 
por  el  Gobernador;  también  en  cada  una  de  esas  divisio- 
nes políticas  se  halla  un  administrador  de  rentas  que  de- 
pende inmediatamente  de  la  Tesorería  General  del  Estado. 
El  ingreso  anual  de  las  rentas  públicas  puede  estimarse  en 
1.200,000  pesos. 

En  el  último  tercio  del  siglo  XVIII  la  antigua  provincia 
de  Veracruz  recibió  el  título  y  la  organización  administra- 
tiva de  inlendencia;  proclamada  y  establecida  la  República 
en  1823,  desde  entonces  figura  entre  los  Estados  de  la  Fe- 
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deración  Mexicana.  A  contar  de  1857  han  sido  sus  gober- 
nadores constitucionales:  Don  Manuel  Gutiérrez  Zamora, 
General  Don  Ignacio  de  La  Llave,  Don  Francisco  Hernán- 
dez y  Hernández.  Don  Francisco  de  Landero  y  Cos,  Don 
José  Maria  Mena,  General  Don  Luis  Mier  y  Terán,  Don  Apo- 
linar Castillo.  General  Don  Juan  Enríquez  y  Don  Teodoro 
A.  Dehe>a.  que  es  el  gobernador  actual,  reelecto  para  el 
cuatrienio  que  terminará  el  30  de  Noviembre  de  1900. 

Veracruz,  Ciudad  y  puerto.— A  los  19M2'  latitud  Norte 
y  2^59'  lonv^itud  Este  del  meridiano  de  México,  en  el  extre- 
mo de  una  rada  que  mira  al  N.  E.  y  que  limitan,  al  Norte 
Punta  Gorda  y  al  Sur  la  de  los  Hornos,  se  alza  Veracruz 
sobre  el  mismo  sitio  en  que  desembarcó  Cortés  el  22  de 
Abril  de  1519.  No  satisfecho  el  conquistador  con  las  con- 
diciones de  esa  rada  abandonó  la  incipiente  ciudad,  y  co- 
mo resultado  de  la  exploración  que  al  electo  encomendó  á 
su  teniente  Montejo  se  fundó  la  Ví'ila  Rica  ríe  la  Veracrus 
más  al  Norte,  cerca  del  Pefión  de  Bernal.  en  terrenos  de  la 
antigua  Quiahuiztla.  Poco  después  y  de  orden  del  mismo 
1  Ion  Hernando,  trasladóse  la  población  á  orillas  del  río  co- 
nocido luego  con  el  nombre  de  la  Autigua,  á  una  legua  de 
su  desembocadura;  finalmente,  en  1599  el  virrey  conde  de 
Monterrey  fundó  la  Nueva  Veracruz,  que  existe  hoy  con 
este  último  nombre,  la  cual  está  situada  en  el  lugar  donde 
se  estableció  la  primera  colonia,  y  que  es  el  mismo  en  que 
desembarcaron  los  conquistadores.  Mientras  la  Villa  Rica 
estuvo  en  otras  partes  (ochenta  afios),  el  sitio  en  que  hoy 
se  halla  fué  conocido  con  el  nombre  de  Ventas  de  Butrón^ 
visitado  por  las  embarcaciones  que  venían  de  Espafla  y  las 
Antillas,  y  había  allí  los  edificios  necesarios  para  depositar 
las  mercancías  antes  de  ser  llevadas  al  interior  de  Nueva- 
Es  paña. 

Veracruz  recibió  de  Felipe  III,  en  1615,  los  privilegios  de 
ciudad  y  los  honores  militares  de  capitanía  general  de  la 
provincia. 

El  comercio  y  el  tráfico  engrandecieron  á  la  noble  ciu- 
dad; sin  embargo,  en  Mayo  de  IbSS,  los  piratas  Nicolás 
Agramont  y  Lorenzo  Jácomen  (Lorencillo)  la  asaltaron  y 
saquearon  horriblemente,  por  lo  que  el  Gobierno  de  Espa- 
ña mandó  apresurar  los  trabajos  de  construcción  de  la  for- 
taleza que  S€  iba  levantando  sobre  San  Juan  de  Ulua,  islote 
ác  piedra  madrépora  situado  frente  á  frente  de  la  ciudad. 
Este  fuerte,  que  costó  muchos  millones  de  pesos,  no  estuvo 
terminado  sino  en  los  últimos  años  del  siglo  XVIIL 

Recobrada  de  tamaño  desastre,  Veracruz  siguió  prospe- 
rando y  contribuyeron  á  su  engrandecimiento  las  dos  ca- 
rreteras que  construidas  á  principios  de  este  siglo  y  pa- 
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sando  una  por  Orizaba  y  otra  por  Jalapa,  la  comunicaron 
mejor  con  las  ciudades  de  Puebla  y  de  México. 

El  triunfo  de  la  independencia  fué  píira  la  ciudad  el  co- 
mienzo de  una  serie  de  grandes  sacrificios  que  ha  hecho  en 
aríis  de  la  patria.  El  2  de  Diciembre  de  1822,  el  General 
Don  Antonio  López  de  Santa -Anna  proclamó  allí  la  repú- 
blica, movimiento  que  secundado  por  todo  el  país,  derribó 
á  la  monarquía  fundada  por  Don  Agustín  de  Iturbide.  No 
había  terminado  aun  aquel  mismo  mes  cuando  la  guarni- 
ción española  de  San  Juan  de  Ulua,  único  punto  que  con- 
servaban en  su  poder  los  antiguos  dominadores,  rompía 
sus  mortíferos  fuegos  sobre  Veracruz,  y  desde  entonces 
hasta  el  18  de  Noviembre  de  1825,  en  que  se  rindió  aquella 
fortaleza  al  General  Barragán,  la  ciudad  padeció  todas  las 
calamidades  de  la  guerra  y  más  de  la  mitad  de  sus  edifirios 
quedaron  convertidos  en  escombros. 

Trece  años  más  tarde,  en  1838,  á  consecuencia  de  la  in- 
justificada guerra  que  Francia  declaró  á  la  República  Me- 
xicana, una  escuadra  de  aquella  nación  atacó  la  fortaleza 
de  Ulua  que  capituló  el  28  de  Noviembre.  Siete  días  des- 
pués los  invasores  intentaron  apoderarse  de  la  ciudad,  pe- 
ro parte  de  la  guarnición  logró  rechazarlos  tras  un  breve 
y  vigoroso  combate. 

Honra  muy  grande  alcanzó  Veracruz  por  la  brava  defen- 
sa que  de  la  patria  y  de  sus  lares  hicieron  sus  hijos  en  el 
mes  de  Marzo  de  1847.  Al  presentarse  frente  al  puerto  una 
formidable  escuadra  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
nación  que  con  motivo  de  los  sucesos  y  cuestión  de  Texas 
estaba  en  guerra  con  México,  todos  los  veracruzanos  co- 
rrieron á  las  aima^,  y  al  lado  de  la  débil  guarnición  que  los 
tristes  disturbios  interiore^  de  la  Repúclica  habían  dejado 
sin  apoyo  y  sin  recursos,  afrontaron  impávidos  el  horrible 
bombardeo  que  las  fuerzas  enemigas  dirigieron  contra  la 
ciudad,  la  cual  capituló  el  veintinueve  de  aquel  mismo  mes 
de  Marzo,  después  de  agotadas  las  municiones  de  guerra  y 
de  haber  derribado  las  bombas  del  enemigo  una  tercera  de 
su  caserío. 

Pocos  meses  después  de  iniciada  la  guerra  de  Reforma, 
llamada  también  de  Tres  años,  Veracruz  dio  abr  go  tras 
sus  murallas  al  ilustre  Presidente  Don  Benito  Juárez  (Mayo 
de  1858),  quien  estableció  allí  el  gobierno  constitucional, 
combatido  por  la  facción  que  se  había  apoderado  de  la  ca- 
pital de  nuestro  país.  En  Veracruz  expidió  el  gran  repu- 
blicano las  leyes  de  Reforma,  y  dos  veces  (Marzo  de  i859 
y  Marzo  de  1860)  Don  Miguel' Miramón,  jefe  militar  del 
bando  conservador,  intentó  en  vano  apoderarse  de  la  ciu- 
dad, defendida  más  que  por  sus  baluartes  y  cañones,  por 
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\h  bravura  y  patriotismo  de  sus  hijos.  El  Presidente  Juárez 
volvió  á  la  capital  en  los  primeros  días  de  1861,  y  al  tei- 
minar  ese  mismo  aflo  la  noble  Veracruz  fué  ocupada  sin 
resistencia  por  las  tropas  de  las  tres  naciones  europeas 
aliadas  por  el  tratado  de  Londres  contra  la  República,  pues 
el  Gobierno  nacional  consideró  más  conveniente  aglome- 
rar todos  sus  medios  de  defensa  en  el  interior  del  país. 

Tantos  y  tan  gloriosos  hechos  y  cruentos  sacrificios  ape- 
nas indicados  en  la  brevísima  reseña  que  antecede,  han 
valido  á  Veracruz  el  justo  título  de  tres  veces  heroica,  y  el 
respeto  y  la  gratitud  de  la  República. 

Una  muralla  de  piedra,  no  muy  alta,  ciftó  por  mucho 
tiempo  á  Veracruz,  separándola  de  los  barrios  que  se  ha- 
bían formado  lentamente  por  la  parte  del  Oeste;  el  derrum- 
be de  esa  muralla,  efectuado  hace  algunos  aftos,  unió  la 
antigua  con  la  nueva  ciudad  formada  extra- muros,  y  de 
esta  suerte  Veracruz  casi  duplicó  su  superficie. 

Las  calles,  regularmente  trazadas,  corren  en  dirección 
de  N.  O  á  S.  E  y  de  N.  E  á  S.  O.  Espaciosas  y  generalmen- 
te de  dos  pisos  son  las  casas,  construidas  con  madrépora 
extraída  del  mar,  y  su  disposición  interior,  de  ventiladas 
piezas  que  tienen  salida  á  cubiertos  y  amplios  corredores, 
se  adapta  á  las  exigencias  del  clima.  La  planta  baja  está 
ocupada  por  los  escritorios,  expendios  y  bodegas,  y  en  el 
segundo  piso  se  hallan  las  habitaciones. 

Entre  las  p I  izas  de  Veracruz  descuella  la  de  Armas  con 
un  pequeño  y  hermoso  jardín  en  el  centro,  formando  tres 
de  sus  lados  el  costado  derecho  de  la  Parroquia,  el  Palacio 
Municipal  con  una  esbelta  y  elegante  torre  en  su  extremo 
Norte,  y  los  principales  hoteles  de  la  ciudad.  Las  otras 
plazas  son:  la  del  Muelle  donde  están  los  almacenes  de  la 
Aduana,  y  que  se  comunica  con  el  muelle  fiscal  bajo  un 
arco  muy  notable,  la  de  la  Caleta  y  la  de  Loreto. 

Cuenta  la  ciudad  entre  sus  mejores  edificios,  aparte  de 
la  Parroquia  y  del  Palacio  Municipal,  ya  nombrados,  la 
Aduana,  el  elegante  y  cómodo  Teatro  Principal,  el  Merca- 
do, la  Carnicería,  el  Hospicio  Zamora,  los  Hospitales  Mili- 
tar y  de  San  Sebastián,  la  Escuela  Cantonal  en  el  parque 
Ciríaco  Vázquez,  la  iglesia  de  San  Francisco  donde  hay 
una  biblioteca  pública  establecida  por  iniciativa  del  Go- 
bernador Hernández  y  Hernández,  y  en  lo  alto  de  su  torre 
el  faro  Juárez;  la  de  la  Pastora,  y  las  de  Santo  Domingo, 
San  Agustín  y  la  Merced  que  están  cerradas. 

La  Alameda  es  el  mejor  paseo  de  Veracruz,  y  en  su  glo- 
rieta principal  se  alza  la  estatua  colosal  en  bronce  del  ilus- 
tre veracruzano  Don  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  obra  del 
escultor  Calvo,  erigida  por  disposición  del  General  Don 
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Juan  Enríquez,  Gobernador  del  Estado  (1884-1892).   Tam- 
bién es  notable  el  paseo  llamado  de  los  Cocos. 

Veracruz  ha  sido  la  cuna  de  hombres  distinguidos  y  só- 
lo citamos  entre  ellos  al  historiador  Clavijero,  al  estadista 
Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada  y  íiI  esforzado  caudillo  y  go- 
bernante Don  Manuel  Gutiérrez  Z.imora. 

Hoy  es  cabecera  del  cantón  que  lleva  su  nombre,  y  el 
número  de  sus  habitantes  asciende  á  24,300. 

Jalapa,  capital  dtfl  Estado,  cabecera  del  cantón  de  su 
nombre  y  sede  del  obispado  de  Veracruz.  18,173  habitan- 
tes. Posición  geográfica:  19^31'  de  latitud  Norte  y  2  13'  de 
longitud  Este  de  México.  Altura  sobre  el  nivel  del  mar: 
1340  metros.  Distante  de  México  por  la  línea  del  Ferro- 
carril Interoceánico.  415  kilómetros;  dictante  de  Veracruz 
por  la  misma  \v\  férrea,  132  kilómetros. 

Xalapan  así  llamado  en  mexicano  este  lugar,  cuya  sig- 
nificación (agua  que  brota  de  arenales)  está  patente  en  las 
fuentes  de  JaÜtic,  que  en  efecto  manan  de  la  arena,  era  lu- 
gar poblado  desde  tiempo  algo  remoto,  y  de  cierta  imp«»r- 
tancia,  cuando  los  conquistadores  pasaron  por  él  en  su 
marcha  (aflo  de  1519),  hacia  el  interior  del  país. 

Durante  la  dominación  españo'a  progresó  Jalapa,  no  só- 
lo por  su  situación  entre  el  primer  puerto  y  la  capital  de 
la  colonia  sino  por  haberse  avecindado  allí  muchos  comer- 
ciantes de  Veracruz  Las  ferias  v  la  construcción  de  la  ca- 
rretera  que  unió  al  puerto  con  México  al  principiar  el  siglo 
XIX  impulsaron  el  movimiento  mercantil  de  Jalapa,  que 
desde  1791  había  obtenido  del  rey  de  España  el  título  de 
villa  y  el  uso  de  un  escudo  de  armas  E-te  llev^^  en  el  cen- 
tro del  cuartel'principal  cinco  cerros  y  arriba  de  ellos  una 
estrella;  la  orla  en  campo  de  oro  con  las  letras  del  nombre 
Xalapa,  alternando  con  las  raices  y  frutos  que  representan 
los  de  la  purga;  el  capacete  y  caduceo  de  Mercurio,  situa- 
dos en  la  parte  superior  Jel  escudo,  que  simbolizan  el  co- 
mercio y  las  ferias;  el  cuerno  de  abundancia  ó  cornucopia 
de  Amaltea,  que  repre>enta  la  hermosura  y  frondosidad  de 
los  prados  y  pensiles;  y  el  laurel  y  la  palma  que  ciñen  al 
escudo  por  la  parte  inferior  Indican  la  belleza  del  suelo. 

La  guerra  de  independencia  quebrantó  la  prosperidad 
mercantil  de  Jalapa  y  después  de  1821  padeció  mucho  por 
las  contiendas  civiles  que  conmovieron  á  toda  la  República. 
En  1H30  recibió  el  título  de  ciudad,  y  desde  1864  es  sede 
del  obispado  de  Veracruz.  Al  terminar  el  año  de  1866  (No- 
viembre), las  tropas  republicanas  al  mando  del  General 
Don  Ignacio  R.  Alatorre  la  sitiaron  y  tomaron  venciendo 
á  la  guarnición  imperialista,  formada  de  soldados  austría- 
cos. Varias  veces,  á  contar  desde  la  consumación  de  la  in- 
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dependencia,  fué  asiento  de  los  Poderes  superiores  del  Es- 
tado, los  cuales  se  han  establecido  allí  de  nuevo,  á  contar 
desde  1885. 

Jalapa  está  colocada  al  pié  de  la  montafía  basáltica  de 
Mnciiütepec  (cinco  cerros)  en  sitio  amenísimo,  por  lo- que 
dice  Jourdanet  que  la  ciudad  es  ramillete  de  flores  sobre  un 
lecho  de  verdura.  Hermoso  y  sereno  su  cielo  durarte  el  ve- 
rano, inspira  melancolía  desde  Noviembre  hasta  Febrero, 
Con  excepción  de  pocf»s  días  en  que  luce  el  tlaro  sol  de  in 
vierno,  pues  siempre  que  el  viento  norte  sopla  en  Vera- 
cruz,  cubre  á  la  preciosa  comarca  jalapefía  con  triste  y  uní 
forme  manto  ^ris  del  que  se  desprenden  fuertes  aguaceros 
ó  sutiles  y  persistentes  llí>viznas  que  duran  varios  días  con- 
secutivos; al  caer  la  tarde  invade  la  niebla  las  calles,  la  at- 
mósfera se  humedece  intensamente,  y  el  termómetro  baja 
hasta  16^  y  12**  centígrado.  El  clima  es  benigno  y  saluda- 
ble, y  con  excepción  de  la  tuberculosis  que  se  ciba  en  las 
jóvenes  generaiiones,  pudiera  decirse  que  no  hay  enferme- 
dades endémicas. 

Lo  quebrado  del  terreno  da  á  las  calles  de  la  ciudad  un 
íispecto  pintoresco  y  variadísimo.  Algunas  de  ellas  son 
empinadas  y  agrias  cuestas  como  las  del  Toronjo,  del  Ga- 
nado, de  San  Cristóbal,  y  su  prolongación  septentrional 
hasta  el  Fortín,  la  de  Alfaro,  la  de  Cruz  Verde  y  la  de  Ja- 
litíc.  La  calle  central  de  Lucio  (antes  de  Belén)  arranca  de 
la  pequeña  plaza  donde  se  alza  el  Palacio,  y  aí-  llegar  á  se- 
senta ó  setenta  metros  calle  arriba  se  distingue  el  bosque 
de  Pacho  y  las  siempre  verdes  colinas  que  le  sirven  de  ba- 
se, sobre  la  azotea  de  aquel  elevado  edificio.  La  de  Santia- 
go, larga  y  algo  ondulante,  vi>ta  desde  lo  alto  de  la  escali- 
nata que  limita  el  lado  occidental  del  Parque-Juárez,  pare- 
ce prolongarse  hasta  la  falda  misma  del  Cofre  de  Pcrote. 
Otras  muchas  son  también  inclinadas  y  tortuosas,  en  tapto 
que  las  dos  principales  corren  sobre  un  plano  casi  nivela- 
do, y  en  sus  senilas  aceras  ostentan  c  ómodas  y  hasta  ele- 
gantes casas  de  dos  pisos. 

Vista  jalapa  dc-de  la  llanura  del  Dique,  situada  al  Sur, 
ofrece  un  aspecto  hermosísimo;  al  frente  y  en  forma  de  an 
fiteatro,  blanca  y  brillante  por  los  rayos  del  sol,  está  la 
parte  central  de  la  ciudad  con  sus  edificios  coronados  de 
rojizas  ó  negras  tejas,  sobresaliendo  en  el  centro  la  torre 
de  la  Catedral  y  la  blanca  é  imponente  mole  del  Palacio. 
En  primer  término  aparecen  los  suburbios  de  la  parte  sur, 
sombreados  por  seculares  árboles,  y  de  ellos  se  ven  ascen- 
der las  pendientes  calles  que  los  unen  con  la  parte  alta.  El 
erguido  Macuiltepec,  un  poco  lejano,  aparece  dominando 
el  revuelto  caserío,  y  á  derecha  é  izquierda,  semi  veladas 
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por  bosques  de  chirimoyos  y  jinicuües  se  ven  las  prolonga- 
ciones oriental  y  occidental  de  la  ciudad  Hacia  el  Oeste  se 
alza  el  Cofre,  cuyas  faldas  se  confunden  con  las  colinas  que 
marcan  el  limite  de  Jalapa  por  el  rumbo  del  Poniente,  y  ha- 
cia el  S.  O.  se  alza  el  Pico  de  Orizaba  en  lejano  é  indeciso 
horizonte.  Los  azahares  y  el  liquidámbar  perfuman  el  am- 
biente con  sus  gratísimos  olores,  y  aquel  grandioso  cuadro, 
iluminado  por  un  sol  primaveral  que  marcha  hacia  la  cum- 
bre del  Cofre,  ceñida  de  abrillantadas  nubes,  infunde  en  el 
alma  del  observador  inexplicables  sentimientos  de  quietud, 
arrobamiento  y  poesía. 

El  edificio  más  notable  de  Jalapa  es  el  Palacio  del  Go- 
bierno del  Estado,  donde  están  establecidas  las  oficinas  de 
los  tres  poderes.  Es  cómodo,  espacioso  y  elegante.  Junto 
á  él  se  levanta  el  Palacio  Cantonal,  más  sencillo  y  redui  i 
do  que  su  arrogante  vecino,  donde  se  hallan  las  oficinas 
públicas  del  Cantón  y  del  municipio.  En  frente  de  este  se- 
gundo palacio,  y  sobre  una  bella  escalinata  semi-circular, 
se  alza  la  Catedral,  amplia  y  algo  pesada,  y  aunque  nada 
notable  revela  en  su  arquitectura,  conserva  cierta  armonía 
con  los  otros  edificios  cercanos. 

Un  pequeño  y  precioso  jardín  ocupa  *.:asi  toda  la  plazo- 
leta que  media  entre  la  Catedral  y  los  dos  palacios,  y  en 
el  centro  de  aquei  se  alza  la  estatua  de  Don  Sebastián  Ler- 
do de  Tejada,  labrada  en  mármol  de  Carrara. 

A  corta  distancia,  y  al  Poniente  de  esa  plaza  llamada 
Parque  Lerdo,  se  encuentra  el  más  espacioso  Parque  Jad- 
res,  hermoso  jardín  y  paseo  público  que  se  ha  construido 
y  aderezado  sobre  el  sitio  que  ocupó  el  antiguo  y  vasto 
templo  de  San  Francisco,  derribado  hace  diez  años. 

Otros  edificios  notables  son:  la  Escuela  Normal  para  pro- 
fesores, vasto  y  hermoso  plantel  establecido  en  el  antiguo 
edificio  de  San  Ignacio,  que  honra  á  Jalapa  y  recuerda  á  su 
fundador  el  General  Enríquez;  el  Teatro,  amplio  y  sencillo; 
el  Merciido  y  el  Hospital  municip<iL  En  el  cementerio  ge- 
neral descuella  el  monumento  del  General  Enríguez,  Go- 
bernador que  fué  del  Estado. 

Entre  los  hijos  distinguidos  de  Jalapa  citaremos  al  Grene- 
ral  Don  Antonio  López  de  Santa-Anna  y  á  Don  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  que  fueron  presidentes  de  la  República, 
al  eminente  médico  Don  Rafael  Lucio,  al  orador  Don  Joa- 
quín María  Alcalde  y  al  astrónomo  Don  Francisco  Díaz 
Covarrubias. 

Orizaba,  Ciudad.— Cabecera  del  cantón  de  su  nombre, 
situada  á  los  18°50*52"  de  latitud  Norte  y  á  los  2^1*42"  de 
longitud  Este  del  meridiano  de  México.  Su  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar  es  de  1227  metros.  Dista  de  México  por  el 
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Ferrocarril  Mexicano  292  kilómetros,  y  de  Veracruz  por  la 
m  sma  vía  férrea  131  kilómetros — 31,562  habitantes. 

Ahanialisapan  (alegría  en  el  agua)  fué  el  nombre  anti- 
guo que  tuv(»  esta  población,  el  cual  corrompido  por  los 
conquistadores  vino  á  quedar  en  Oriaahá,  Una  tribu  tlax- 
calteca,  procedente  de  la  Mesa  central,  parece  que  fué  la 
fundadora  del  poblado  que  los  españoles  hallaron  domina- 
do ya  por  los  mexicanos  ó  aztecas.  La  conveniente  situa- 
ción de  Orizaba  entre  Veracruz  y  México  y  los  fértiles 
campos  que  la  rodean,  así  como  las  muchas  corrientes  que 
rieean  su  distrito,  produjeron  su  incesante  prosperidad,  y 
en  1774  el  Gobierno  de  Espafia  le  otorgó  el  título  de  villa, 
concediéndole  dos  afios  más  tarde  un  escudo  de  armas  que 
sostenido  por  una  águila  ( oronada  está  dividido  én  cuar- 
teles, figurando  en  el  primero  superior  cinco  estrellas  en 
campo  azul,  en  el  segundo  un  árbol  en  campo  de  oro,  en  el 
primero  inferior  un  león  en  campo  de  oro,  y  en  el  segundo 
un  navio  en  campo  azul;  en  el  centro  aparece  el  escudo  de 
León  y  Castilla,  y  todo  está  rodeado  de  una  banda  roja 
con  la  siguiente  inscripción:  «Benigno  el  clima  — Fértil  el 
suelo — Cómodo  el  sitio— y  Leal  el  pueblo.» 

Durante  la  guerra  de  independencia  Orizaba  fué  embes- 
tida y  tomada  dos  veces  por  los  insurgentes  (1812):  el  cura 
Alarcón  la  ocupó  doce  días,  y  el  ínclito  Morelos  dos  (29-31 
de  Octubre),  después  de  un  sangriento  asalto  en  que  fueron 
vencidos  los  realistas  al  mando  del  coronel  Andrade.  En 
las  luchas  civiles  y  en  la  primera  época  de  la  guerra  de  in- 
tervención (1862)  fué  también  Orizaba  teatro  de  algunos 
hechos  de  armas  de  cierta  importancia.  La  legislatura  del 
Estado  le  concedió  el  título  de  ciudad  en  Diciembre  de 
1830,  y  en  tiempos  posteriores  á  la  época  presente  ha  sido 
dos  ó  tres  veces  residencia  del  Gobierno. 

Está  situada  Orizaba  en  un  valle  formado  por  varias  emi- 
nencias entre  las  que  sobresalen  la  montafta  de  San  Cristó- 
bal, y  las  que  de  ella  se  desprenden,  ó  sean  los  cerros  de 
Tuxpango.  Chicahuastla  y  Cuautlapa;  al  E.  N.  E.  los  de 
Buena  Vista  y  Escamela,  y  el  del  Borrego,  más  próximo  á 
la  ciudad  que  los  anteriores,  cierra  el  valle  por  el  rumbo 
del  N.  O.  La  fértil  comarca  orizabeña  está  regada  por  los 
ríos  Blanco  y  Orizaba  que  se  unen  en  la  Junta,  al  S.  S.  E. 
de  la  ciudad;  las  corriente >  llamadas  Arroyo  caliente,  de 
los  Aguacates  y  del  Ojo  de  agua  concurren  á  fecundarla, 
y  dentro  del  cantón  se  hallan  las  cascadas  de  Puerta  de 
Santa-Ana,  Tuxpango,  Barrio  Nuevo,  y  Rincón  Grande, 
estando  situadas  las  dos  últimas  en  las  cercanías  de  la  mis- 
ma Orizaba. 

Es  saludable  el  clima  de  esta  ciudad,  y  la  temperatura, 
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casi  siempre,  la  agradable  de  primavera;  pero  A  causa  Je 
su  altura  y  de  su  situación  en  el  piano  inclinado  que  for- 
man las  laderas  de  la  Cordillera,  la  ciudad  se  vé  frecuente- 
mente envuelta  en  espesas  nieblas.  «La  estación  de  las  llu- 
«vias— dice  Poyet  en  su  Monografía  de  Orisaba — principia 
^comunmente  en  el  mes  de  Junio  y  concluye  i\  fines  de  Oc- 
«tubre;  la  de  las  nit^blas  se  prolonga  á  veces  hasta  los  pri- 
«meros  días  de  Marzo,  y  la  de  secas  llega  hasta  Juni<».  Pero 
"«la  situación  topográfica  de  Orizaba  modifica  ese  estado 
«climatérico,  si  nó  en  el  fondo,  sí  al  menos  en  la  expresión. 
«Situada  en  un  valle  formado  por  elevadas  montañas,  los 
«vientos  soplan  con  menos  violencia  y  las  nubes  se  suspen- 
«den  sobre  ella  por  más  tiempo;  las  lluvias  son  menos  fuer- 
«tes,  per»)  más  prolongadas  que  en  Jalapa;  la  bruma  más 
«persistente,  y  por  lo  mismo,  mayor  es  la  humedad  nociva, 
«en  razón  directa  del  calor  exhalado  por  el  suelo,  que  es 
«seguramente  de  formación  volcánica.  El  período  pluvioso 
«dura  invariablemente  la  mitad  del  año;  la  estación  denie- 
«bl<is  se  marca  menos,  siendo  su  carácter  distintivo  una 
«llovizna  muy  fina  y  continuada.  El  estado  patológico  de 
«la  ciudad  no  ofrece  ninguna  enfermedad  endémica,  pro- 
«piamente  hablando;  todas  son  generalmente  esporádicas, 
«y  adquieren  con  rareza  el  carácter  epidémico.» 

La  planta  de  la  ciudad  es  irregular  y  las  calles  son  an- 
gostas y  tortuosas  en  su  mayor  parte,  pero  la  principal, 
que  se  dirige  de  Oriente  á  Poniente,  es  muy  larga,  amplia 
y  hermosa.  Las  casas  son  en  general  de  un  solo  piso  y  se 
distinguen  por  el  extremado  asco;  en  las  que  tienen  dos  pi- 
sos se  goza  con  los  bellísimos  pai>ajes  que  ofrece  por  do 
quiera  el  risueño  valle  orizabefto. 

Entre  los  edificios  más  notables  han  de  enumerarse:  la 
Parroquia,  San  Juan  de  Dios,  donde  en  1650  fué  sepultada 
la  célebre  Doñ;i  Catalina  de  Erauzo,  conocida  con  el  nom- 
bre de  la  Monja  Alfares;  San*José  de  Gracia;  la  Concor- 
dia; el  Palacio  Municipal,  elegante  construcdón  de  hierro 
donde  se  hallan  las  oficinas  públicas  del  cantón  y  del  muni- 
cipio; el  Teatro  Llave,  elegante  y  amplio,  y  el  Colegio  de 
estudios  preparatorios.  Entre  el  Teatro  y  uno  de  los  costa- 
dos de  la  Parroquia  se  encuentra  el  frondoso  y  pequefto 
Parque  Castillo,  y  al  pié  del  cerro  del  Borrego,  la  Alameda, 
espaciosa  y  amena. 

En  un  barrio  de  la  ciudad  se  alza  la  gran  fábrica  de  Co- 
colapan,  y  en  sus  cercanías  están  situadas  las  muy  impor- 
tantes de  Río  Blanco,  San  Lorenzo,  los  Cerrritos  y  la  de 
yute  (Santa  Gertrudis)  movida  por  la  electricidad. 

Entre  los  hombres  notables  que  han  nacido  en  Orizaba 
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dtbemos  nombrar  al  General  Don  Ignacio  de  La  Llave, 
ilustre  repúblico,  y  al  poeta  Don  José  Joaquín  Pecado. 

CóRDOVA,  Ciudad.— Cabecera  del  cantón  de  su  nombre, 
con  8,202  habitantes.  Situada  á  los  18°49'50"  de  latitud  N. 
y  á  los  2°9'2''  de  longitud  E.  del  meridiano  de  México,  y  á 
una  altura  de  827  metros  sobre  el  hivel  del  mar.  Dista  de 
México  por  el  Ferrocarril  Mexicano  318  kilómetros,  y  de 
Veracruz  115  kilómetros. 

Fué  fundada  en  1618  por  el  virrey  Don  Diego  Fernández, 
de  Córdoba,  marqués  de  Guadalcázar,  y  en  1830  la  legisla- 
tura del  Estado  le  concedió  el  título  de  ciudad  El  lugar 
escogido  para  levantarla  es  hermoso  y  feraz,  al  pié  de  una 
loma  llamada  de  Huilango,  rodeada  de  una  vegetación  cx- 
huberante.  La  agricultura  tuvo  en  torno  suyo  un  rápido  in- 
cremento y  los  cultivos  del  tabaco,  de  la  caña  de  azúcar, 
y  más  tarde  el  del  café,  aseguraron  el  porvenir  agrícola  de 
Córdoba  y  de  su  fértil  y  opulento  cantón. 

Ya  en  los  postreros  días  de  la  guerra  de  independencia 
el  coronel  Don  José  Joaquín  de  Herrera,  perseguido  por  el 
jefe  realista  Hevía,  se  atrincheró  en  Córdoba  y  auxiliado 
por  los  valientes  hijos  de  la  villa  rechazó  los  ataques  del 
enemigo  que  cesaron  con  la  muerte  del  mismo  Hevía  (21 
de  Mayo  dé  1821).  Pocos  meses  después  Iturbide  y  O'Do- 
nojú  firmaron  allí  Ioá  datados  de  Córdoba, 

El  aspecto  de  la  ciudad  es  agradable;  sus  calles,  que  co- 
rren en  la  dirección  de  S.  E.  á  N.  E.,  aunque  no  perfecta- 
mente niveladas,  son  anchas  y  rectas,  y  las  casas  llaman 
la  atención  por  su  amplitud  y  comodidad.  La  iglesia  pa- 
rroquial, de  aspecto  majestuoso,  con  una  torre  de  tres  pi- 
sos concluida  en  1869,  es  el  edificio  más  notable  de  Cór- 
doba. Enfrente  ,de  él  hay  un  jardín  con  un  monumento  con- 
memorativo de  la  brava  defensa  de  Herrera  y  los  cordobe- 
ses en  Mayo  de  1821.  En  la  plaza  de  San  José  se  alza  tam- 
bién un  monumento  en  honor  de  Don  Manuel  Ferrer  y 
otros  hijos  de  ]fL  ciudad  que  murieron  por  la  patria  duran- 
te la  guerra  de  intervención 

Entre  los  cordobeses  notables  ocupa  distinguido  lugai* 
el  orador  y  abogado  Don  Francisco  Hernández  y  Hernán- 
dez, que  fué  Gobernador  del  Estado  desde  fines  3e  1867 
hasta  1872. 

Tlacotalpan  (cantón  de  Veracruz)  situada  ventajosamen- 
te á  orillas  del  Papaloapan,  Papantla.  Coatepec^y  Huatus- 
co  son  las  más  importantes  poblaciones  de  st^gundo  orden 
que  tiene  en  su  territorio  el  Estado  de  Veracruz. 
México,  Junio  de  1897. 

Julio  Zarate. 

Socio  de  número. 


EZ<  POPOC^TEPETZ. 

Y  LOS 

VOLCANES  DE  MÉXICO 


Estudio  presentado  A  la  Rhal  Sociedad  de  Geografía  de 
Londres  en  su  sesión  de  13  de  Abril  de  18%  por 

HR.  E.  0.  EOWAETE 

traducido  y  anotado  por  el  socio  Ingeniero 

ENRIQUE  A.  TURNBULL 

Y  LEÍDO 

EN  LA  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 

EN  LAS  sesiones  VERIFICADAS  EN  AgOSTO  DE  1897. 


La  configuración  física  del  Valle  de  México  es  suficiente- 
mente notable,  aún  á  los  ojos  de  un  observador  indiferente. 
Una  vasta  llanura,  aproximadamente  circular,  y  de  unas 
quince  millas  de  diámetro,  incluyendo  dos  extensos  siste- 
mas de  lagos,  y  circuida  por  altas  cordilleras  de  montañas 
^bien  que  la  altitud  de  esta  misma  llanura  sea  ya  de  más  de 
7.000  pies),  debe  tener  rasgos  manifiestos  de  especial  inte- 
rés. Más  este  interés,  creo  yo,  aumenta  en  grado  sumo  por 
ciertas  consideraciones  relativas  á  su  historia  física,  que 
no  podríamos  apreciar  sin  un  estudio  más  detenido  de  esta 
región  bajo  varios  puntos  de  vista.  No  tengo  noticia,  en 
efecto,  de  ninguna  comarca  capaz  de  producir  impresiones 
tan  variadas  y  sorprendentes  según  el  punto  de  vista  espe- 
cial bajo  el  cual  se  la  considere;  y  ha  sido  por  observacio- 
nes recientes  acerca  de  esta  particularidad,  que  he  llegado 
á  las  conclusiones  que  señalo  en  estos  apuntes. 

La  muy  grande  elevación  de  estas  extensas  mesas  inte- 
riores en  un  lugar  en  que  el  continente  se  estrecha  hasta 


Vifítíi,  tomadí),  de  lo^  Mrtdedoi'e^  de  Puelilii 
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300  millas  entre  los  dos  Océanos,  es  por  sí  misma  un  rasgo 
notable.  El  valle  de  Toluca,  situado  á  40  millas  al  S.  O. 
del  de  México,  (con  el  cual  tiene  notable  semejanza),  se  ele- 
va á  9.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  se  halla  igualmen- 
te rodeado  por  cordilleras  de  origen  volcánico  y  reciente, 
geológicamente  hablando.  Pero  la  particularidad  del  Valle 
de  México  consiste  en  la  diferencia  completa  que  existe 
entre  el  carácter  de  las  cordilleras  que  lo  limitan  al  Norte 
y  al  Oeste  y  el  de  las  que  están  situadas  al  Sur  y  al  Este. 
— En  las  primeras  están  representados  los  más  antiguos 
pórfidos  y  algunas  de  las  rocas  sedimentarias  de  la  Sierra 
Madre  Occidental,  pertenecientes  al  período  terciario;  en 
tanto  que  en  las  segundas  el  predominio  de  los  basaltos 
recientes  y  de  las  lavas  aparece  más  señalado  mientras 
más  se  examinan.  Esta  diferencia,  aún  en  el  contorno  su- 
perficial de  estas  montañas,  se  advierte  desde  varios  pun- 
tos de  observación;  y  aunque  la  conformación  general  del 
Valle  sugiere  tan  fuertemente  á  primera  vista  la  idea  de 
que  este  haya  constituido  en  su  origen  un  gran  centro  vol- 
cánico, se  descubre  en  seguida,  por  un  estudio  más  com- 
pleto, que  la  línea  de  erupción  ha  sido  totalmente  indepen- 
diente de  esta  cuenca  especial,  y  que»  si  una  evolución  geo- 
lógica ha  venido  á  presentarnos  el  Valle  bajo  su  actual  as- 
pecto, la  forma  que  él  adquirió  ha  sido,  por  decirlo  así,  ac- 
cidental. 

Debe  advertirse,  de  paso,  que  un  elevado  cono  eruptivo, 
terminando  en  un  cráter,  ya  se  halle  ó  nó  en  actividad,  no 
representa  forzosamente  lo  que  pueda  llamarse  un  centro 
volcánico,  es  decir,  la  posición  primitiva  de  una  grieta  vol- 
cánica. Por  regla  general,  no  la  representa.  El  indica  sim- 
plemente un  punto  situado  en  ó  cerca  de  una  grieta  seme- 
jante, que  fué  caracterizado  por  la  presencia  del  agua  ó  de 
alguna  otra  sustancia  capaz  de  desarrollar  materias  gaseo- 
sas ó  temperaturas  elevadas,  y  donde  esta  agua  ó  esta  sus- 
tancia pudieron  penetrar  has^ta  la  grieta,  originándose  así 
una  continuada  descarga  explosiva  de  productos  gaseosos, 
cuyo  resultado  fué  la  erección  de  un  cono  de  roca  despe- 
dazada al  derredor  del  orificio  de  salida.  La  descarga  erup- 
tiva original,  precursora  de  las  demás,  en  vastas  extensio- 
nes de  continente,  se  ha  verificado  frecuentemente  sin  te- 
ner por  consecuencia  la  formación  de  tales  conos,  hasta 
que  para  ello  se  reunieron  las  condiciones  necesarias.  Mas 
adonde  se  presenta  una  sucesión  de  conos  eruptivos,  estos 
subministran  una  indicación  general  acerca  de  la  dirección 
de  la  grieta  de  que  dimanan.  Si  trazamos  la  cintura  de 
grandes  conos  por  esta  parte  de  México,  advertiremos  des- 
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de  luego  sucesivamente  los  de  Orizaba,  Malinche,  Popoca- 
tepetl,  Ajusco,  Toluca.  Jorullo  y  Colima,  (1)  los  que  cons- 
tituyen, con  otros  pocos,  los  conos  más  elevados  de  la  Re- 
pública, y  los  que  sugieren  fuertemente,  envista  délas 
formaciones  intermedias  que  se  han  efectuado,  la  ¡dea  de 
una  serie  continua  de  un  sistema  volcánico. 

Parece,  según  esto,  que  la  principal  grieta  eruptiva,  la 
cual  en  diversas  épocas  se  ha  extendido  á  través  del  con- 
tinente en  esta  latitud,  ha  tomado  una  dirección  general 
muy  aproximada  á  la  línea  de  Este  á  Oeste  Después  de 
examinarlas  señales  evidentes  de  erupción  en  muchos  pun- 
tos de  esta  línea,  y  especialmente  á  lo  largo  de  las  cordi- 
lleras que  limitan  el  Valle  de  México  al  Este  y  al  Sur.  me 
parece  manifiesto  que  la  más  grande  y  primitiva  grieta  ó 
respiradero  volcánico,  pasnba  por  la  serranía  que  ahora 
corona  el  cráter  del  Ajusco;  y  que  no  exi  tiendo  entonces 
cantidad  alguna  suficiente  de  agua  con  acceso  posible  á  la 
grieta,  el  derrame  de  lavas  se  efectuó  sin  violencia  explo- 
siva por  un  largo  período.  Casi  toda  la  masa  de  roca  que 
forma  la  Sierra  del  Ajusco  consiste  en  una  lava  basáltica 
de  un  carácter  singularmente  uniforme;  y  la  gran  corrien- 
te de  lava  solidificada,  conocida  en  el  Valle  de  México  ba- 
jo el  nombre  de  «El  Pedregal»  manifiesta  sus  huellas  en  la 
dirección  del  Oeste  (2)  hasta  cerca  de  la  costa  del  Pacífico, 
por  Acapulco,  en  una  distancia  de  más  de  200  millas. 

El  interés  especial  inherente  á  este  vasto  derrame  de  ma- 
teria fundida  consiste  en  el  hecho  de  que  es  indudablemen- 
te, en  todo  el  orbe  conocido,  una  de  las  más  inmensas  ma- 
sas continuas  de  roca  eruptiva  procedentes  de  una  única 
boca.  Este  interés  es,  creo  yo,  mayor,  en  vista  del  hecho 
que  me  ha  impresionado  más  vivamente  después  de  cada 
inspección  que  he  llevado  á  cabo;  es  á  saber,  que  todos  los 
conos  eruptivos  inmediatos  á  esta  línea,  sin  exceptuar  aún 
ni  al  poderoso  Popocatepetl,  deben  ser  considerados  como 
bocas  secundarias  de  una  época  posterior;  y  por  estas  bo- 
cas tuvieron  lugar  en  efecto,  descargas  explosivas  en  las 
faldas  de  la  cordillera  del  Ajusco,  después  de  que  el  enor- 


(l)  OlvidÓKe  el  Sr  Ilowarth  de  mencionar  el  volcán  ele  Taxtla  qne  nos  parece  bastante 
notable  para  que  no  se  paaara  en  silencio.  TmloH  e«to«  volcanes  pertene<^en  á  la  mÍHma  zona' 
todoM  están  situados  muy  cei^ca  del  19"  paralelo,  en  una  extensión  de  900  kilómetros  entre 
los  dos  Océanos,  y  los  dos  más  importaiitea  por  su  elevación,  el  Citlaltepetl,  ú  Orizaba,  y  el 
Popocatepetl  casi  se  hallan  en  est4»  paralelo.  En  las  dos  extremidades  están  situados  el  vol- 
cán de  Tuxtla  cerca  del  (yolfo  y  el  de  ('olima  cerca  del  Paciñco,  siendo  de  notarse  que  son 
los  dos  únicos  que  se  encnentrán  aún  en  actividad,  y  que  el  volcán  de  Tu \ tía  está  tan  dis- 
tante al  Sur  del  19*>  paralelo  cuanto  el  de  Colima  lo  está  al  Norte,  es  decir  medio  {^rado  apro- 
ximadamente. En  cuanto  á  su  altura,  el  volcán  de  Tu.vtla  es  más  elevado  que  el  Jorullo, 
siendo  la  del  !<*  1300  metros  y  1300  la  del  segundo. 

i2)  Sufrió  una  distracción  el  Sr.  Howarth.  En  vez  de  "el  Oeste'*  debió  decir  "el  Sur", 
pnes  esta  es  la  situación  que  aproximadamente  guarda  Acapulco.  respecto  de  México  y  del 
Ajusco. 
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rae  volumen  de  materia  silenciosamente  arrojado  por  esta 
grieta  primitiva  hubo  llenado  y  obstruido  su  propio  orifi- 
cio de  salida.  Un  resultado  visible  de  este  amontonamiento 
de  materia  fué  el  de  alterar  la  configuración  de  la  superfi- 
cie, de  manera  á  producir  acumulaciones  de  agua  en  va- 
rios puntos,  originándose  violentas  explosiones  laterales 
en  donde  quiera  que  esta  agua  encontrase  la  sustancia  can- 
dente, y  que  las  fuerzas  vivas  hallasen  su  línea  de  menor 
resistencia. 

Ciertamente,  no  es  fácil,  al  primer  aspecto,  poder  consi- 
derar á  tan  gigantesco  y  soberbio  cono  como  el  Popoca- 
tepetl  simplemente  como  un  respiradero  lateral  y  secunda- 
rio, como  el  vastago  de  otro  volcán  mucho  menos  impo- 
nente á  la  vista.  Y  sin  embargo,  los  indicios  de  que  esto 
fué  así,  son  á  mi  modo^de  ver,  numerosos  y  convincentes. 
Uno  de  los  más  notables  de  ellos  es  la  singularmente  pe- 
queña cantidad  de  corriente  de  lava  que  netamente  se  pue- 
da atribuir  al  Popocatepetl  mismo.  Exceptuando  el  derra- 
me en  el  costado  Sud-Este  de  la  montaña,  que  termina  en 
ó  cerca  de  Atlixco  tan  sólo  á  Sjá  millas  de  su  pié,  me  ha 
sido  imposible  descubrir  ninguna  corriente  considerable 
que  á  él  se  pueda  referir.  Yo  creo  que  el  gran  cono  ha  si- 
do formado  completamente  por  la  continua  expulsión  de 
escorias  en  bombas,  de  sustancias  calcinadas  y  cenizas  du- 
rante el  trascurso  de  las  periódicas  y  violentas  erupciones 
de  gazes  y  de  vapor  acaecidas  después  de  que  el  gran  de- 
rrame de  lava  del  Ajusco  hubo  cesado.  Esta  misma  parti- 
cularidad se  observa  respecto  de  los  numerosos  y  más 
pequeños  conog  de  erupción  del  mismo  sistema.  Aún  el 
cráter  principal  del  mismo  Ajusto,  bien  que  se  eleve  á  una 
altura  de  13.000  pies,  y  ocupe  una  posición  central  en  aque- 
lla cordillera,  debe,  me  parece,  ser  considerado  como  una 
boca  secundaria  y  no  como  el  respiradero  primordial. 

Dentro  del  Valle  de  México,  por  su  borde  del  S.  E.  se 
encuentran  varios  conos  más  pequeños  que  se  elevan  en  la 
llanura  entre  las  actuales  lagunas,  que  representan  descar- 
gas posteriores  de  vapor  y  de  materias  sueltas,  y  que  no 
son  caracterizados  en  manera  alguna  por  un  extenso  de- 
rrame de  lava.  En  Noviembre  último  subí  á  uno  de  los  más 
elevados  de  estos,  llamado  San  Pablo,  y  lo  examiné.  Es 
montaña  proeminente  cerca  de  la  línea  del  Ferrocarril  In- 
teroceánico, por  los  Reyes,  aldea  hacia  la  cual  su  única  co- 
rriente de  lava  ha  fluido.  Este  cono  de  sustancias  calcina- 
das tiene  una  altitud  de  9.000  pies  y  se  halla  ahora  cubier- 
to de  vegetación.  Al  llegar  á  su  cumbre  pude  advertir  que 
el  cráter  tiene  como  300  yardas  de  diámetro  y  250  pies  de 
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profundidad.  Su  superficie  interior  forma  en  parte  despe- 
ñaderos y  en  parte  una  pendiente  brusca  de  escorias  y  ma- 
terias calcinadas.  Precisamente  al  borde  del  cráter  había 
en  cultivo  vario.^i  pequeños  campo  de  cebada,  y  las  señales 
de  la  cesación  g:radual  de  la  acción  eruptiva,  mucho  des- 
pués de  la  expulsión  de  la  lava,  eran  muy  visibles.  Desde 
esta  cima  pude  observar  otros  cuatro  conos  más  pequeños 
en  la  misma  línea,  y  uno  de  ellos  de  tan  singular  simetría 
de  forma,  que  producía  la  impresión  de  ser  una  construc- 
ción artificial.  Todos  estos  presentan  las  mismas  señales 
de  ser  bocas  de  formación  posterior  á  la  gran  salida  de  la- 
va del  Ajusco,  y  pertenecientes  á  la  misma  serie  de  volca- 
nes, en  la  cual  el  Popocatepetl  es,  y  con  mucho,  el  más  con- 
siderable cono  secundario. 

Se  designa  comunmente  en  México,  con  el  nombre  de 
«los  Volcanes»  las  dos  grandes  cumbres,  el  Popocatepetl 
y  el  Ixtaccihuatl,  las  cuales  forman  una  cordillera  y  se  ha- 
llan separadas  por  una  garganta  como  de  12,000  pies  de 
altitud,  no  obstante  haberse  indicado  ya  desde  hace  me- 
dio siglo  por  viajeros  que  las  habían  examinado,  que  la  úl- 
tima montaña  no  pertenece  en  manera  alguna  al  sistema 
volcánico.  No  me  ha  sido  posible  obtener  ninguna  relación 
auténtica  de  una  ascensión  al  ixtaccihuatl.  La  cresta  cuyo 
perfil  ha  dado  origen  á  su  nombre  de  «Mujer  Blanca»  con 
el  que  es  conocida,  es  de  un  acceso  muy  difícil,  y  siendo 
cerca  de  2,000  pies  más  baja  que  el  Popocatepetl,  no  ofre- 
ce á  la  generalidad  de  los  excursionistas  el  mismo  atracti- 
vo para  emprender  su  ascensión.  Después  de  haber  ascen- 
dido por  sus  faldas  del  Oeste  hasta  cerc^  de  su  línea  de 
nieve,  he  adquirido  la  robusta  opinión  de  que  el  concepto 
anterior  es  exacto,  que  el  Ixtaccihuatl  no  tiene  cráter,  y 
que  no  lepresenta  ningún  respiradero  eruptivo.  Yo  hallé 
que  el  cuerpo  entero  de  la  montaña,  por  cuánto  pude  ob- 
sarvarlo,  está  formado  por  una  antigua  roca  de  pórfido 
con  el  mismo  carácter  que  la  de  la  Sien  a  Madre  Occiden- 
tal en  lo  general,  y  sin  señales  algunas,  ya  sean  superficia- 
les ú  otras,  de  materiales  eruptivas  correspondientes  al 
sistema  volcánico.  La  estructura  externa  es  completamen- 
te distinta  de  las  formaciones  volcánicas,  pues  las  faldas 
de  la  montaña  se  hallan  profundamente  cortadas  en  caño- 
nes precipitosos,  separados  por  altas  crestas  porfídicas,  y 
los  lechos  intermedios  llenos  con  guijarros  y  piedras  ro- 
dadas exclusivamente  de  la  misma  roca.  Habiendo  segui- 
do una  de  estas  hondonadas  desde  la  ciudad  de  Amecame- 
ca,  casi  en  el  corazón  de  la  cordillera  hasta  una  distancia 
de  varias  millas,  no  pude  observar  en  el  trayecto  ni  un  so- 
lo fragmento  de  roca  basáltica  ó  de  escorias. 


DE  Geografi  .  Y  Estadística.  55 

Siguiendo  las  cordilleras  que  rodean  al  Valle  de  México 
al  Norte  y  al  Oeste,  partiendo  del  Ixtaccihuatl,  no  puede 
uno  menos  de  sentirse  impresionado  por  la  diferencia  com- 
pleta que  las  caracteriza  respecto  de  las  del  Sur  y  del  Este, 
en  cuanto  al  contorno,  la  acción  de  la  atmósfera  sobre  sus 
rocas,  y  aún  respecto  de  la  flora  que  las  distinsjue.  Estas 
cordilleras  se  hallan  casi  completamente  desprovistas  de 
los  pinares  que  revisten  las  montañas  del  Sud.  y  la  vege- 
tación es  mucho  más  mezquina.  En  tanto  que  la  agricultu- 
ra en  el  valle  mismo  ha  ido  ascendiendo  largo  trecho  por 
las  íaldas  de  las  cordilleras  del  Sud,  la  vemos  bruscamente 
cortada  al  pié  mismo  de  las  áridas  colinas  del  lado  Norte; 
y  al  abandonar  el  valle  por  esta  parte  Norte,  este  aspecto 
general  subsiste  al  través  de  toda  la  cordillera,  hasta  que 
bajamos  á  Tula.  Allí  se  vuelve  á  advertir  una  corriente  de 
lava,  pero  que  procede  del  Norte,  y  que  indica  por  su  ma- 
yor antigüedad  y  su  carácter  propio  un  origen  completa- 
mente diverso.  Esta  particularidad  en  la  historia  de  las  dos 
cordilleras  se  hace  singularmente  notoria  cuando  se  obser- 
van las  montañas  del  Norte  desde  cualquier  punto  para  el 
cual  la  vista  de  los  conos  de  erupción  y  las  cordilleras  de 
lava  se  halle  interceptada  por  alturas  intermedias,  y  para 
el  cual  el  valle  y  sus  contornos  no  sean  visibles  sino  con  el 
aspecto  que  ofrecen  por  el  lado  Norte. 

Resumiendo  estas  observaciones,  difícilmente  podremos 
dejar  de  concluir  que  anteriormente  á  la  acumulación  de 
las  vastas  masas  de  lava  arrojadas  en  la  faja  eruptiva  de 
Este  á  Oeste,  la  altitud  de  aquella  región  se  fué  deprimien- 
do gradualmente  desde  la  parte  meridional  de  la  cordillera 
de  pórfido,  y  que  los  continentes  de  Norte  y  de  Sur  Amé- 
rica pueden  haber  estado  separados  por  abras  ó  brazos  de 
los  dos  Océanos,  reuniéndose  entre  elevadas  islas,  eslabo- 
nes de  la  gran  cadena  que  se  extiende  desde  Alaska  hasta 
Patagonia. 

Las  condiciones  climatológicas  correspondientes  á  cor- 
dillera tan  extensa  como  la  del  Ajusco.  son  forzosamente 
muy  variadas  y  dependen  de  la  altitud.  El  nivel  general 
del  Valle  de  México  es  de  más  de  7,000  pies,  y  el  clima, 
por  consiguiente,  apenas  puede  llamarse  clima  tropical  en 
el  sentido  usual  de  la  palabra.  El  hielo,  aunquf  no  frecuen- 
te, no  es  alllí  desconocido,  y  la  temperatura  atmosférica 
jamás  es  sofocante.  Pero  debe  advertirse  que  la  llamada 
«región  de  nieves  perpetuas»  es  hasta  cierto  punto  un  mi- 
to. En  lealidad  la  «línea  de  nieve*  no  existe,  ni  aún  en  el 
Popocatepetl,  aunque  por  regla  general  sea  cierto  que  tan- 
to él  como  el  Ixtaccihuatl  se  ven  revestidos  con  un  manto 
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de  nieve  que  se  extiende  hastíi  2,000  ó  3.000  pies  abajo  de 
su  cumbre.  Esta  circunstancia,  sin  embargo,  es  en  extremo 
variable.  Ascendiendo  por  los  espolones  del  Ixtaccihuatl 
en  Noviembre  último,  no  hallé  nieve  á  11,000  pies  de  altu- 
ra; al  contrario  la  vegetnción  era  abundante  y  variada;  aún 
un  delicado  helécho  del  género  Adiantum,  ó  culantrillo, 
figuraba  entre  sus  productos  á  semejante  altitud.  Y  al  mis- 
mo tiempo,  el  cono  del  Popocatepetl  por  el  lado  del  Sur  y 
del  Este  se  hallaba  casi  desprovisto  de  nieve;  yá  menos  de 
efectuarse  subsecuentemente  alguna  fuerte  nevada,  es  pro- 
bable que  para  Febrero,  el  mejor  mes  para  emprender  la 
ascensión,  este  costado  de  la  montaña  se  haya  visto  casi 
completamente  despejado.  Esti»,  por  supuesto,  no  puede 
ser  el  caso  en  todas  las  estaciones  del  año;  pero  hay  oca- 
siones en  que,  aún  á  17,000  pies  de  altura,  la  mayor  parte 
de  la  nieve  desaparece. 

La  fundición  de  la  nieve  á  esta  gran  altitud  origina  algu- 
nos hermosos  fenómenos  cuya  existencia  se  ha  negado  A 
veces,  á  causa,  supongo  yo,  de  lo  incierto  que  es  el  verlos 
reproducirse  en  ninguna  época  determinada.  ■  La  irradia- 
ción directa  de  lí^s  rayos  del  sol  es  suficiente  durante  el 
día  para  mantener  un  rápido  deshielo,  cuyo  resultado  es 
notable  en  tanto  que  esta  liquefacción  no  se  halle  pertur- 
bada por  una  nueva  caída  de  nieve.  Dos  ó  tres  explorado- 
res que  han  efectuado  la  ascensión,  nos  han  descrito  un  es- 
pacio en  el  cual  experimentaron  gran  dificultad  en  hallar 
su  camino  entre  tupidos  carámbanos,  tan  filosos  que  que- 
daban sus  manos  cortadas  y  desgarradas  en  sus  esfuerzos 
para  atravesarlos,  viéndose  en  la  necesidad  de  usar  grue- 
sos guantes  de  cuero.  Otros  han  afirmado  que  este  obstá- 
culo era  imaginario  ó  exagerado.  En  cuanto  á  mí,  yo  no 
abrigo  duda  alguna  á  este  respecto,  por  la  sencilla  raz.ón 
de  que  en  aquella  determinada  ocasión,  los  carámbanos  no 
existían.  Su  formación  en  ciertas  épocas  del  año  se  debe 
á  la  rápida  solidificación  é  igualmente  rápida  liquefacción 
de  gruesas  masas  de  nieve,  y  á  la  par  que  en  ciertas*  épo- 
cas, la  prolongación  del  buen  tiempo  las  puede  haber  he- 
cho desaparecer  completamente,  ó  que  una  nueva  nevada 
puede  haber  cubierto  las  que  ya  existían,  en  otras  épocas 
la  interrupción  de  la  fundición  por  un  tiempo  nublado  y 
una  baja  temperatura,  las  puede  mantener  en  el  mismo  es- 
tado durante  varias  siemanas  consecutivas.  A  principios  de 
Noviembre  último,  aunque  no  me  fué  posible  ascender  has- 
ta el  lugar  mi>mo,  pude  examinar  con  anteojo  una  gran  ex- 
tensión de  esta  superficie  cubierta  por  cristales  de  hielo  en 
las  faldas  del  cono  terminal,  hallándose  esmaltada  la  tota- 
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lidad  de  esta  cuesta  abrupta  por  puntos  brillantes  de  hielo, 
cuyo  aspecto  á  la  esplendente  irradiación  del  sol  es  impo- 
sible describir  por  medio  de  alguna  comparación  que  de 
una  idea  fiel  de  su  belleza. 

En  el  lado  noroeste  del  cono,  se  halla  una  faz  de  roca 
perpendicular  de  unos  150  piós  de  altura,  de  donde  el  ma- 
terial deleznable  se  ha  desprendido,  dejando  la  pared  ver- 
tical descubierta  precisamente  al  pié  de  la  cúpula  de  nieve; 
y  así  lo  estaba  en  la  época  á  que  me  refiero,  cuando  me 
fué  dable  observarla  desde  un  punto  de  la  garganta  que 
directamente  le  hHcía  frente.  La  masa  de  nieve  suspendida 
sobre  esta  peña  había  dado  origen  por  su  fundición  par- 
cial, A  una  cortina  sólida  de  prismas  de  hielo  cubriendo  su 
frente,  cuya  extensión  yo  no  pude  estimar  en  menos  de  50 
ó  60  pies  de  largo.  Este  es  otro  efecto  transitorio  de  la  ra- 
pidez con  que  varía  la  temperatura,  de  tal  magnificencia 
que  difícilmente  puede  representarse  con  palabras,  y  en 
vista  de  lus  dificultades  que  ofrece  el  acceso  á  este  lugar, 
me  temo  mucho  que  la  fotografía  no  pueda  jamás  intentar 
el  darnos  una  idea  aproximada  de  ella. 

El  cráter  del  Popocatepetl  se  halla  situado  en  la  vertien- 
te Sud  Este  del  cono,  y  desde  las  llanuras  ó  eminencias  de 
abajo,  no  puede  verse  sino  de  las  partes  meridionales  del 
Estado  de  Puebla.  Su  condición  actual,  a?>í  como  la  unifor- 
me estructura  cónica  efe  toda  la  montaña;  indica  un  largo 
período  de  actividad  intermitente  que  fué  minorando  gra- 
dualmente, y  que  en  la  actualidad  parece  haber  cesado  de 
hecho.  Varias  relaciones  nos  hablan  de  un  estado  de  erup- 
ción en  la  época  de  la  conquista  espíiñoln,  y  se  dice  que 
acaeció  una  erupción  á  principios  del  siglo  actual.  Entre 
esas  dos  fechas,  un  viajero  hace  la  descripción  del  cráter, 
y  nos  dice  que  contenía  un  lago  en  el  cual  se  hallaban  pes- 
cados; pero  la  estructura  de  aquella  cavidad  nos  autoriza 
á  rechazar  semejante  relación  como  fabulosa.  Es  suficien- 
temente cierto  que  la  actividad  volcánica  había  cesado  mu- 
cho antes  de  1846,  época  en  que  se  hizo  una  ascensión  al 
cráter,  y  propendo  á  mirar  con  duda  aún  las  relaciones  an- 
teriores respecto  á  dicha  actividad.  Es  muy  dudoso  que 
Hernán  Cortés  haya  podido  efectuar  la  invasión  del  Valle 
de  México  por  la  garganta  que  separa  al  Popocatepetl  del 
Ixtaccihuatl,  hallándose  el  primero  en  actividad  volcánica, 
y  si  tal  hecho  fuese  cierto,  esto  indicaría  por  lo  menos  que 
aquella  actividad  era  de  muy  poca  violencia.  Un  dato  de 
menor  importancia-á  este  mismo  respecto  llegó  á  mi  cono- 
cimiento en  fecha  tan  reciente  como  Diciembre  último,  en 
la  que  un  indio  descubrió  en  la  falda  de  la  montaña  una  de 
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esas  extensas  cuevas,  la  cual,  según  la  costumbre  inmemo- 
rial de  las  razas  anteriores  á  la  conquista;  había  sido  utili- 
zada paríi  objetos  relativos  á  los  sacriticios  del  culto.  En 
ella  se  hallaron  cierto  número  de  vasijas  de  barro  junta- 
mente con  los  conocidas  ídolos  de  arcilla,  de  los  cuales  el 
indio  trajo  uno  á  la  ciudad:  era  este  una  figura  humana 
de  tamaño  natural,  cubierto  con  un  curioso  dibujo  de  esca- 
mas, semejante  á  una  cota  de  mallas.  Es  inverosímil  que  la 
ocupación  de  esta  cueva,  inmediata  á  la  base  del  cono,  se 
haya  efectuado  en  ninguna  época  cercana  á  la  de  alguna 
erupción  poco  importante.  Otra  prueba  trivial,  pero  curio- 
sa, acerca  de  esta  misma  cuestión  se  puede  deducir  de  los 
antiguos  nombres  locales.  Un  pequeño  cono  eruptivo,  aho- 
ra totalmente  extinto,  en  las  faldas  de  la  cordillera  del 
Ajusco,  lleva  el  nombre  de  «Chi<  li»,  ó  sea  «el  cerro  que 
arroja  chispas*,  en  tanto  que  el  gigantesco  volcán  que  do- 
mina todo  lo  demás,  no  se  llama  sino  «Popocani  Tepetl», 
es  decir  «el  monte  que  humea».  La  gran  cordillera  de  la 
que  dimanó  esta  actividad  volcánica,  y  la  enorme  corrien- 
te de  lava  que  de  ella  surgió  no  se  conocen  bajo  antiguos 
nombres  indígenas  ningunos,  y  solo  se  designan  con  los 
modernos  vocablos  españoles  de  «El  Ajusco»  (1)  y  «El  l*e- 
dregal.»  Si  algún  hecho  histórico  puede  deducirse  de  esto, 
parece  que,  en  tanto  que  la  antigua  población  indígena 
nunca  asoció  ala  erupción  principal  y  á  su  derrame  la  idea 
de  actividad  volcánica,  el  gran  cono  del  Popocatepetl,  por 
su  parte^  se  hallaba  3'^a  en  un  estado  de  somnolencia  y  de 
agotamiento  cuando  se  le  dio  su  nombre,  y  no  fué  sino  el 
pequeño  cono  lateral  del  Ajusco,  de  edad  más  moderna,  el 
Chicli,  quien lessubministró un  vislumbre  de  los  fuegos  sub- 
terráneos. La  vasta  cantidad  de  bombas  de  escorias  y  de 
obsidiana,  esparcidas  á  lo  lejos  y  extensamente  por  las  Ha 
nuras  del  Nordeste  y  con  las  cuales  fueron  construidas  las 
famosas  pirámides  del  Sol  y  de  la  Luna  en  Teotihuacán, 
fué  indudablemente  arrojada  por  el  Popocatepetl.  Y  pues- 
to que  estas  pirámidfS  y  la  ciudad  que  las  rodea  se  consi- 
deran como  unas  de  las  más  antiguas  reliquias  de  la  labor 
humana  en  la  América  central,  ellas  nos  confirman  en  la 
creencia  de  que  las  grandes  erupciones  se  remontan  á  una 
fecha  anterior  de  algunos  centenares,  sino  millares  de  años, 
respecto  de  la  época  en  que  los  nombres  susdichos  fueron 
dados  á  los  volcanes. 


(1)  Ajunco  no  68  voz  enpafiola,  sino  indígeno,  de  la  len^na  náhuatl  ó  mexicana,  y  viene 
de  atl,  agua,  y  xoeail,  ranillas,  lugar  de  ranillaa,  ó  uias  prf>bablen)ente  de  atl,  agua  y  xocheo, 
floresta,  floresta  en  el  agua.  Í)e  todas  maneras,  esta  etimología  mi^ma  puede  servir  á  ro- 
bustecer la  teoría  de  Mr.  Howarth,  pues  al  dar  este  nombi-e  á  la  montafia  los  ani.iguos  po- 
bladores, parece  lógico  concluir  que  no  asociaban  á  ella  la  idea  de  ninguna  actividad  volca' 
nica. 
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La  extinción  gnidual  de  la  actividad  volcánica  á  lo  lar- 
go de  la  gran  grieta  continental  que  hemos  indicado,  es 
una  demostración  en  extremo  interesante  de  su  continui- 
dad en  los  primitivos  tiempos.  De  los  siete  principales 
respiraderos  mencionados,  solo  uno.  el  de  Colima  (el  cual, 
debe  advertirse,  se  halla  á  gran  proximidad  de  las  aguas 
del  Océano),  revela  signos  intermitentes  de  actividad  en  la 
época  actual.  (1)  Es  un  hecho  constante  que  las  relaciones  de 
erupciones  volcánicas,  como  las  de  terremotos  y  de  inun- 
daciones, rara  vez  se  atenúan  al  trasmitirse  de  un  país  á 
otro.  Frecuentes  ocasiones  de  comparar  las  narraciones  di- 
vulgadas en  el  extrangero  ya  sea  con  las  observaciones 
personales,  ya  con  los  relatos  de  los  que  residen  en  el  lu- 
gar mismo,  demuestran  que  la  exageración  es  la  regla,  y 
no  la  excepción,  en  tales  relaciones.  No  hace  más  de  un 
año  que  se  publicaron  en  Inglaterra  noticias  de  una  vio- 
lenta erupción  del  volcán  de  Orizaba,  la  cual,  rae  he  cer- 
ciorado después,  fué  completamente  imaginaria.  Lo  mis- 
mo se  observa  respecto  de  los  terremotos  periódicos  del 
Valle  de  México,  que  por  lo  general  se  repiten  anualmente 
hacia  fines  de  la  estación  de  lluvias.  El  único  terremoto 
de  alguna  importancia  que  haya  acaecido  desde  hace  mu- 
chos años,  fué  el  de  Noviembre  de  1894,  y  aún  éste  fué  per- 
cibido apenas  por  muchos  habitantes  de  la  Capital. 

El  ejemplo  más  notable  de  rápida  extinción  en  la  gran 
grieta  volcánica  que  ha  dividido  el  continente  de  América 
en  esta  latitud  es  quizá  la  del  célebre  volcán  del  Jorullo, 
en  el  estado  de  Michoacán.  La  súbita  aparición  de  este 
vasto  respiradero  en  medio  de  una  gran  llanura  ha  llegado 
á  sernos  familiar  por  las  descripciones  que  de  ella  se  nos 
han  hecho;  y  su  supuesta  prolongada  actividad  se  consi- 
dera aún  por  muchos  como  una  de  las  maravillas  de  la 
Historia  Natural.  Hasta  que  visité  aquel  Estado  en  Octu- 
bre último,  ignoraba  completamente  que  dicho  volcán  se 
hallase  en  el  estado  de  más  perfecto  sosiego.  Se  hallaba 
incontestablemente  en  plena  actividad  en  el  año  de  1836, 
y  aún  muchos  años  después;  pero  mi  informante  en  Pátz- 
cuaro,  un  agricultor  que  tiene  sus  tierras  en  la  falda  del 
Jorullo,  me  aseguró  que  ahora  apenas  existe  señal  alguna 
de  fuego  subterráneo  en  toda  la  extensión  del  distrito.  No 
se  debe  afirmar,  por  supuesto,  que  no  pueda  nunca  volver 
á  abrirse  la  misma  grieta  y  á  producirse  nuevas  explosio- 
nes eruptivas  en  la  misma  linea.  Mas  los  hechos  análogos 
respecto  de  los  siete  grandes  respiraderos  del  Este  al  Oes- 


(1)  Ya  liemos  hecho  notar  qne  inanifí<)sta  los  mismos  signos  de  actividad  el  volcán  de 
Taxtla,  el  cual,  como  el  de  Colima,  se  encaentra  igualmente  á  proximidad  del  Océano. 
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te  de  México,  subministran,  en  mi  concepto,  la  demostra- 
ción mas  clara  de  que  éstos  forman  una  cadena  continua, 
la  cual  tiene  el  mismo  origen  volcánico. 

Existe  aún  otro  indicio  de  la  probabilidad  de  que  antes 
de  la  formación  de  esta  grieta,  el  continente  de  Norte-Amé- 
rica se  deprimió  formando  declive  hacia  el  Sur  desde  la  al- 
tura general  de  las  mesas  centrales  de  México  hasta  el  ni- 
vel del  mar.  Cuando  el  gran  banco  de  lava  del  Ajusco  ta- 
pizó el  Valle  de  México,  la  tendenc  ia  natural  de  la  masa 
fundida  debía  haber  sido  caer  hacia  el  lado  Sur  en  el  Esta- 
do de  Morelos,  á  unos  2,000  píes  más  abajo,  de  suerte  que 
la  cantidad  más  importante  de  ella  se  hallare  esj>arcida 
por  este  lado  de  la  grieta  original  de  la  cual  se  desprendió. 
Por  consiguiente  dtbiamos  esperar  que  cualesquiera  erup- 
ciones laterales  de  menor  importancia  acaecidas  después, 
hubieran  hallado  su  escape  por  el  lado  Norte  de  la  grieta; 
y  esto,  en  realidad,  es  lo  que  precisamente  sucedió:  casi 
todos  los  conos  menores  se  encuentran  en  el  Valle  de  Mé- 
xico, y  después  de  una  cuidadosa  observación,  no  he  podi- 
do descubrir  sino  uno  solo  en  las  faldas  Sur  de  la  cordi- 
llera en  el  Estado  de  Morelos. 

Las  dimensiones  del  cono  del  Popocatepetl  se  han  cal- 
culado ó  avaluado  en  muchas  ocasiones,  pero  no  han  sido 
nunca,  me  parece,  determinadas  con  mucha  exactitud,  es- 
ceptuando  la  de  la  altitud  de  su  cumbre  que  puede  ser  fija- 
da en  un  poco  más  de  17,800  pies.  Existe  una  relación  en 
la  que  se  dice  que  el  cráter  del  volcán  es  de  tres  millas  de 
diámetro,  pero  lo  absurdo  de  tal  aserto  es  evidente.  Es- 
te diámetro  es  probablemente  de  2.700  pies.  En  cuanto  á 
su  profundidad,  le  han  atribuido  variablemente  desde  1,000 
hasta  2.000  pies.  Pero  es  también  evidente  que  toda  tenta- 
tiva para  sondear  un  abismo  tan  quebrado  y  tan  irregular 
como  este,  debe  ser  ilusoria.  La  historia  refiere  que  en  el 
año  de  1522,  un  audaz  explorador,  llamado  Francisco  Mon- 
tano, se  hizo  descolgar  dentro  del  cráter  hasta  una  profun- 
didad de  500  pies.  Debe  lamentarse  que  ño  haya  dejado 
alguna  relación  de  sus  experimentos,  los  que,  de  esta  ma- 
nera, tienen  poco  valor,  sino  es  quizá  considerándolos  co- 
mo una  nueva  indicación  de  que  en  aquella  época  no  se 
verificaba  ninguna  violenta  perturbación  volcánica.  Senos 
dice  también  que  una  partida  de  diez  hombres  fué  comi- 
sionada por  Cortés  para  efectuar  la  ascensión  á  un  cráter 
en  las  inmediaciones  del  Valle  de  México,  y  este  cráter  se 
debe  entender  fué  el  del  Popocatepetl;  pero  en  esta  cir- 
cunstancia también,  el  único  dato  de  interés  que  se  nos  ha 
transmitido,  es  el  de  que  la  montaña  entonces  arrojaba  hu- 
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mo.  Ascensiones  coroníidas  con  éxito  en  los  últimos  vein- 
te ó  treinta  años  han  sido  bastante  frecuentes,  aunque  los 
fracasos  hayan  sido  sin  duda  más  numerosos.  Esto  se  de- 
be en  parte  á  lo  incierto  de  las  condiciones  atmosféricas, 
en  vista  de  que  los  más  lijeros  cambios  en  las  corrientes 
aéreas,  ya  sea  por  el  lado  del  Atlántico,  ya  por  el  del  Pa- 
cifico, dan  por  resultado  la  formación  de  vastas  masas  de 
nubes  al  derredor  de  la  cumbre  en  un  espacio  de  tiempo 
increíblemente  corto.  Estos  fracasos  deben  atribuirse  en 
parte  también  á  la  circunstancia  de  que  los  últimos  5,000 
piés  de  la  ascensión,  más  allá  del  límite  de  la  vegetación, 
deben  recorrerse  en  su  totalidad  á  pié;  y  en  parte,  natural- 
mente, á  lo  penoso  de  este  trabajo  en  semejantes  altitudes. 

A  lo  largo  de  la  líriCa  de  conos  secundarios  al  Este  del 
lago  de  Texcoco,  en  el  Valle  de  México,  el  desgarre  de  los 
antiguos  pórfidos  que  han  sido  solevantados  cerca  de  la 
faja  volcánica,  puede  observarse  en  varios  puntos.  Uno  de 
los  más  interesantes  de  estos  es  la  colina  de  Texcotzingo, 
á  cerca  de  dos  millas  al  Sur  de  la  ciudad  de  Texcoco.  Con- 
siste en  masas  dilaceradas  de  pórfido,  idéntico  hI  del  Ix- 
taccihuatl  y  las  cordilleras  del  Norte  del  Valle.  Que  este 
hacinamiento  de  peñas  existía  en  su  estado  actual  en  una 
época  remota,  se  demuestra  por  los  restos  de  obras  huma- 
nas de  la  época  más  antigua  del  Víille  de  México.  Las  rui- 
nas de  dos  templos  destinados  á  sacrificios,  con  ídolos  co- 
losales y  grotescos,  dos  largos  cuerpos  de  escaleras,  un 
baño  circular,  y  un  estanque  cuadrado,  dominado  por  una 
figura  de  rana  gigantesca,  todos  ellos  labrados  en  la  roca 
sólida,  indican  que,  á  pesar  de  lo  escarpado  é  inaccesible 
del  cerro,  hubo  un  tiempo  en  que  fué  un  lugar  habitado; 
y  aún  en  nuestros  días,  la  tradición  asigna  nombres  á  va- 
rias de  estas  esculturas,  y  un  carácter  especialmente  sa- 
grado á  esta  localidad.  No  obstante  el  hallarse  tan  cerca- 
no á  la  línea  de  los  conos  volcánicos,  en  los  que  se  incluye 
el  mencionado  San  Pablo,  este  cerro  es  enteramente  extra- 
ño á  la  materia  eruptiva  de  época  más  reciente,  y  no  ofre- 
ce en  su  superficie  huellas  ningunas  de  ella.  Pero  en  un  le- 
cho de  lava  profundamente  encauzado.  300  piés  más  abajo, 
al  S.  E.,  se  ve  la  lava  basáltica  más  antigua  del  sistema  del 
Ajusco,  idéntica  á  la  que  se  encuentra  en  las  barrancas 
cerca  de  Cuernavaca,  Morelos,  unas  diez  millas  al  Sur  de 
la  Sierra  del  Ajusco.  En  un  estudio  acerca  de  la  Sierra  Ma- 
dre Occidental  que  presenté  á  la  Sociedad  el  año  pasado, 
hice  mención  de  un  caso  especial  en  Guadalajara  como  el 
único  ejemplo  de  estructura  columnaria  en  los  basaltos  que 
me  fuera  conocido  en  México,  y  se  me  llamó  la  atención 
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acerca  del  hecho  de  que  existen  varios  otros  casos  seme- 
jantes. En  este  cañón  abajo  de  Tecoxtzingo,  hallé  una  ex 
tensa  y  hermosísima  manifestación  de  semejante  estructu- 
ra. En  una  longitud  de  más  de  100  yardas,  el  lecho  de  es- 
ta corriente  de  lava  y  sus  acantiladas  orillas  estaban  for- 
mados por  un  conjunto  de  columnas  truncas  pentágonas  y 
hexágonas,  elevándose  por  hileras  y  escalones  unas  arriba 
de  otras,  con  una  simetría  tal  en  ciertos  lugares  que  pro- 
duce la  ilusión  de  ser  aquello  una  construcción  artificial. 
El  origen  de  esta  formación,  debido  á  la  contracción  gra- 
dual de  la  roca,  ó  mejor  dicho  á  una  disminución  de  la 
compresión,  obrando  por  igual  en  todos  sentidos,  parece 
ser  de  una  evidencia  singular  en  el  presente  caso.  Como 
demostración  de  este  fenómeno  en  menor  escala,  puedo 
mencionar  un  caso  en  extremo  curioso  que  tuve  ocasión  de 
observar  personalmente  en  Agosto  último,  en  uno  de  los 
valles  desiertos  del  «Lago  Seco,»  en  «Nevada  del  Sur.»  En 
la  superficie  de  estos  valles,  una  área  de  varias  millas  cua- 
dradas se  halla  ocupada  algunas  veces  por  un  lecho  de  la- 
go de  poca  profundidad  que  no  contiene  sino  unas  cuantas 
pulgadas  de  agua  en  la  época  de  lluvias,  y  se  encuentra  en 
verano  perfectamente  seco  y  desprovisto  de  toda  vegeta- 
ción. Un  lodo  arenoso  cubre  su  fondo;  y  por  efecto  de  la 
larga  distancia  desde  la  cual  ha  sido  gradualmente  desla- 
vado, produciéndose  así  la  mezcla  completa  de  sus  mate- 
riales, este  lodo  arenoso  es  de  una  consistencia  perfecta- 
mente homogénea  en  grandes  extensiones,  y  se  vuelve  tan 
compacto  bajo  el  ardiente  sol  del  verano,  que  un  carruaje 
y  sus  caballos,  atravesándolo,  apenas  dejarán  sus  huellas. 

En  ciertos  puntos  donde  se  efectúa  la  evaporación  de  los 
últimos  restos  de  humedad,  la  contracción  que  sigue  á  es- 
ta desecación  produce  aquella  superficie  cubierta  de  hen- 
deduras que  todos  conocemos.  Allí  donde  las  condiciones 
de  material,  temperatura,  nivel  y  evaporación  son  perfec- 
tamente uniformes,  el  esfuerzo  de  esta  contracción  se  trans- 
mite con  absoluta  igualdad  en  todas  direcciones,  dando  lu- 
gar á  los  más  curiosos  resultados.  En  el  caso  á  que  me  re- 
fiero, el  fondo  del  lago  sobre  el  cual  pasaba  yo  en  carruaje, 
parecía  en  una  extensión  considerable  exactamente  como 
si  estuviese  enlosado  con  baldo>as  hexágonas  de  dimen- 
siones perfectamente  ¡guales,  y  separadas  estas  baldosas 
por  intersticios  de  ^  de  pulgada,  teniendo  los  hexágonos 
unas  6  pulgadas  de  diámetro.  En  donde  quiera  que  alguna 
de  las  referidas  condiciones  era  menos  uniforme,  las  hen- 
deduras se  presentaban  con  menos  simetría;  pero  en  algu- 
nas partes  la  singularidad  de  su  aspecto  era  tal,  que  debían 
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atraer  la  atención  del  ojo  menos  observador.  La  conclu- 
sión que  me  parece  inevitable  es  esta:  que  hay  identidad 
de  efecto  entre  esta  acción  que  señalo  y  aquella  que  por 
un  procedimiento  semejante,  pero  más  lento,  produce  las 
columnas  basálticas. 

Otro  caso  extraño  de  diseños  angulares  resultando  de 
causas  naturales,  aunque  muy  diferente  del  anterior  y  me- 
nos fácil  de  explicar,  se  advierte  en  la  formación  de  cier- 
tos cnUeres  volcánicos,  y  yo  hallé  un  ejemplo  interesante 
de  ella  en  el  cráter  dul  San  Pablo,  cerca  de  los  Reyes,  en  el 
Valle  de  México.  El  contorno  de  este  cráter  no  es  ni  circu- 
lar ni  oval,  sino  netamente  pentágono.  La  cresta  de  su  bor- 
de no  describe  una  línea  horizontal,  sino  que  los  cinco  án- 
gulos del  pentágono  están  caracterizados  por  cinco  picoso 
elevaciones  redondeadas  con  depresiones  entre  ambos,  te- 
niendo el  aspecto  de  festones  tendidos  de  una  ó  otra  es- 
quina. 

Hé  advertido  esta  misma  formación  en  otros  cráteres, 
pero  no  con  la  misma  simetría,  y  la  había  yo  atribuido  á 
¡as  variaciones  del  viento,  el  que  durante  la  acción  erupti- 
va hubiera  arrojado  el  material  fundido  ya  á  un  lado,  ya  á 
otro  del  cráter;  pero  el  caso  del  San  Pable  no  me  parece 
poder  explicarse  tan  fácilmente  de  esta  manera,  en  vista  de 
que  los  cinco  puntos  culminantes  son  todos  de  una  roca  de 
escorias  más  ó  menos  compacta,  y  no  de  sustancias  calci- 
nadas sueltas.  Esto  no  obstante,  me  es  imposible  por  aho- 
ra indicar  alguna  otra  razón  que  explique  satisfactoriamen- 
te esta  estructura  singular  del  cráter. 

Mientras  atravesaba  las  4  ó  5  millas  de  lava  extremada- 
mente áspera  que  ha  fluido  de  este  volcán  á  los  Reyes,  me 
llamó  nuevamente  mucho  la  atención  cierta  operación  me- 
cánica que  más  de  una  vez  hé  indicado  como  el  origen  po- 
sible de  aquellas  pirámides  formadas  con  guijarros  suel- 
tos, sobre  los  que,  con  tanta  frecuencia  acostumbraban  los 
antiguos  mexicanos  erigir  sus  templos  para  sacrificios,  ó 
sean  sus  *'teocalis."  En  la  mayor  parte  de  los  casos  es  di- 
fícil suponer  que  algún  designio  especial  los  indujo  á  em- 
prender la  enorme  labor  de  levantar  grandes  pirámides  y 
colinas  con  material  tan  menudo. 

Teniendo  en  cuenta  la  fertilidad  de  la  lava  en  descompo- 
sición, no  se  ha  desaprovechado  ninguna  oportunidad  en 
el  CHUce  de  la  del  San  Pablo  para  despejar  y  cultivar  pe- 
dazos de  terreno  entre  las  rocas  donde  quiera  que  haya 
habido  la  menor  po'-ibilidad  de  hacerlo.  Estos  campos  los 
hacen  naturalmente  cuadrados,  ó  de  una  forma  tan  apro- 
ximada al  cuadrado  como  la  naturaleza  del  terreno  lo'per- 
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mito;  y  al  despejarlos,  los  guijarros  y  las  piedras  se  depo- 
sitan en  montón  en  el  lugar  conveniente  más  inmediato.  Co- 
mo estas  labranzas  contiguas  aumentan  en  número  al  de- 
rredor de  este  punto,  él  se  convierte  por  común  acuerdo 
en  el  depósito  general  de  piedras  sueltas,  y  lo  hacen  tam- 
bién aproximadamente  cuadrado.  Aún  cuando  ya  se  haya 
elevado  en  altura,  y  haya  necesidad  de  subir  las  piedras 
por  sus  costados,  este  trabajo  es  menor  que  el  de  acarrear- 
las A  larga  distancia.  De  esta  manera  comienza  á  cons- 
truirse lo  que  puede  llamarse  una  pirámide  impetisada,  la 
cual  con  el  trascurso  de  los  años  puede  llegar  á  adquirir 
dimensiones  considerables.  Es  fácil  suponer  que  en  los 
tiempos  primitivos,  esto  ha  sugerido  naturalmente  la  idea 
de  completar  tales  pirámides,  con  el  objeto  de  levantar  en 
su  cúspide  un  templo,  consagrado  á  la  adoración  de  aquel 
Sol  á  quién  en  primer  lugar  se  debía  el  feliz  éxito  de  todo 
este  trabajo  para  el  cultivo  del  suelo.  En  el  le<.'ho  de 
lava  del  San  Pablo,  halló  dos  ó  tres  de  estas  pirámides  ca- 
suales f  n  vía  de  construcción,  aunque  indudablemente  aho- 
ra jamás  se  consagrarán  al  mismo  objeto  que  las  anterio- 
res. 

Difícilmente  podemos  desprendernos  de  este  asunto  del 
Popocatepetl  y  su  colosal  vecino,  el  Ixtaccihuatl,  sin  hacer 
alguna  referencia  á  la  impresión  producida  por  la  grandio- 
sa perspectiva  de  estas  dos  magnificas  cumbres  de  nieve 
en  circunstancias  favorables.  Seria  difícil,  creo  yo,  hallaren 
el  mundo  entero  un  espectáculo  más  sublime  que  el  que  se 
desarrolla  á  nuestra  vista  una  hora  antes  y  después  de  la 
puesta  del  Sol  desde  la  meseta  del  Sacro  Monte  de  Ame- 
cameca  que  hace  frente  á  las  dos  gigantescas  montañas.  Pa- 
ra gozar  de  tan  bello  espectáculo,  ningún  conocimiento  cien- 
tífico ó  técnico  se  necesita;  y  pocos  de  los  que  lo  han  pre- 
senciado podrán  evocar  su  recuerdo  sin  dejar  de  pensar 
que  por  este  espectáculo  solo  se  puede  agradecer  el  vivir 
esta  vida. 


Antes  de  la  lectura  de  este  trabajo,  el  Presidente  dijo:  tu- 
vimos el  placer  el  año  pasado  de  escuchar  la  lectura  de  un 
estudio  hecho  por  Mr.  Howarth  sobre  la  Sierra  Madre  de 
México.  Esta  noche  nos  va  á  dar  lo  que  será,  no  lo  dudo, 
una  relación  muy  interesante  acerca  del  Popocatepetl  y  los 
volcanes  del' valle  de  México.  Ahora  le  suplico  dé  lectura 
á  su  trabajo. 

Después  de  leído  el  manuscrito,  la  discusión  siguiente  tu- 
vo lugar: 


m  POPOCATEPETIf  Y  EIj  IXTACCIHUAI^T, 
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Mr.  Wilfrid  Amor,  Antes  de  lodo,  debo  dar  las  gracias, 
á  Mr.  Howarth  por  el  estudio  que  nos  presenta.  En  cuanto 
á  la  teoría  respecto  de  la  formación  del  Valle,  yo  creo  que 
no  puede  haber  duda  alguna  de  que  la  idea  general  de  Mr. 
Howarih  no  sea  perfectamente  correcta.  Sin  embargo,  me 
parece  que  se  le  debe  dar  alguna  importancia  al  hecho  de 
que  estos  vallt- s  de  Toluca,  México,  Puebla,  y  el  valle  de 
Morelia,  más  retirado  al  Oeste,  se  hallen  paralelos  el  uno 
al  otro  y  á  las  cordilleras  situadas  entre  ellos,  y  al  hecho 
de  que  son  más  largos  en  la  dirección  Norte  Sur,  que  en  la 
de  Este  Oeste.  Esto  parece  indicar,  creo  yo,  que  su  forma- 
ción se  debe  á  un  arrugamiento  de  la  superficie  de  la  tie- 
rra en  una  dirección  general  píiralela  á  la  de  la  Sierra  Ma- 
dre, Montañas  Recallosas  y  los  Andes.  Un  punto  muy  inte- 
resante es  la  cuestión  de  la  edad  de  las  rocas.  Este  señor 
nos  ha  indicado  que  en  el  Norte  y  el  Oeste  del  valle  de  Mé- 
xico, ellas  pertenecen  á  las  formaciones  antiguas,  en  tan- 
to que  en  las  regiones  Sur  y  Este,  pertenecen  al  período 
terciario  ó  á  formaciones  más  recient^rs;  lo  que  podría  ten- 
der quizás  á  impugnar  la  idea  de  que  todos  los  valles  ha- 
yan sido  formados  por  el  repliegue  y  arrugamiento  de  la 
superficie.  Más  yo  creo  que  estudiándolo  con  atención,  es- 
te antagonismo  no  viene  á  ser  sino  aparente,  pues  las  ma- 
sas de  roca  pueden  ser  arrojadas  á  la  superficie  según  su 
línea  de  menor  resistencia,  y  el  cono  del  Popocatepetl  se- 
ría, como  Mr.  Howarth  lo  ha  indicado,  uno  de  los  más  re- 
cientes. Mr.  Howarth  ha  hecho  notar  que  tanto  el  Ixtacci- 
huatl  como  el  Popocatepetl  son  llamados  volcanes.  Este  no 
es  sino  un  caso  entre  muchos  en  los  cuales  los  vocablos 
primitivos  en  México  han  perdido  su  verdadera  significa- 
ción. 

Para  la  generalidad  de  los  mexicanos,  *'un  volcán"  signi- 
fica una  alta  montaña  con  cúpula  de  nieve,  más  bien  que  un 
respiradero  de  las  fuerzas  volcánicas.  Así  á  la  montaña  de 
Colima  se  la  llama  '*Volcán  de  Fuego,»  y  á  otras  simple- 
mente las  llaman  '^volcanes.''  Otro  punto  interesante  es  que 
el  cráter  está  inclinado  hacia  Atlixco,  y  esta  inclinación  en 
tan  vasta  abertura  es  causa  de  engaño  para  los  que  ascien- 
den á  la  montaña  por  este  lado  y  creen  haber  llegado  á  su 
cumbre  cuando  han  llegado  al  borde  del  cráter  y  miran  á 
sus  profundidades,  en  tanto  que  les  falta  aún  largo  trecho 
para  hallarse  en  la  cima.  En  lo  que  concierne  á  la  natura- 
leza del  sucio  en  el  valle  de  México,  hay  algunos  puntos  in- 
teresantes que  no  creo  yo  ha3'an  sido  señalados  hasta  hoy. 
Uno  de  ellos  es  la  extremada  levedad  del  suelo  que  consti- 
tuye el  valle. 

9 
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Tuve  eportunidad  de  mandar  pesar  un  pié  cúbico  de  tier- 
ra en  varias  acasiones  y  en  diversas  partea  del  Valle,  y 
hallé  que  de  I  á  5  metros  de  profundidad,  el  peso  de  un  pié 
cúbico  era  de  73  libras  (1)  y  solo  de  75  libras,  [25,878  kilo- 
gramos] estando  seco.  Se  contraía  de  un  octavo  de  su  volu- 
men, de  suerte  que  en  realidad  su  peso  especifico  venía  á 
ser  el  mismo  que  el  del  agua  entre  62  y  64  libras.  (2)  A  5 
metros  de  profundidad,  el  peso  de  la  materia  era  solamen- 
te de  47  libras.  [2 1.338  kilogramos]  peso  inferior  al  del  agua 
y  se  contraía  de  5  y  media  pulgadas  en  profundidad  para 
todo  el  pié  cúbico,  es  decir,  cerca  de  la  mitad;  y  entonces 
el  peso  del  resto  era  de  21  libras  (9.534  kilogramos]  lo  que 
daría  para  el  pié  cúbico  un  poco  menos  de  ^!0  libras  osean 
las  dos  terceras  partes  del  peso  del  agua.  Esta  misma  cla- 
se de  material  se  extiende  hasta  una  profundidad  de  cer- 
ca de  60  metros,  lo  que  se  ha  comprobado  en  la  perfora- 
ción de  pozos  artesianos.  Es  muy  sabido  que  los  terrenio- 
tos  eran  muy  frecuentes  y  muy  fuertes  en  el  v:ille  de  Mé- 
xico hasta  hace  veinticinco  años.  Se  han  hecho  mucho  me- 
nos frecuentes  y  mucho  menos  fuertes  desde  que  se  han 
abierto  pozos  artesianos  en  el  Valle. 

Tengo  en  mi  mano  un  ejemplar  bastante  curioso.  Es  un 
huevo  que  se  halló  A  una  profundidad  de  4  y  medio  metros 
en  el  valle  de  México.  Ignoro  en  realidad  á  qué  especie 
del  reino  animal  pertenece;  no  es  fó-il  y  fué  hallado  con 
otros  cuatro,  tres  de  los  cuales  chupáronlos  indios  que  los 
descubrieron,  y  se  hallaba  entonces  perfectamente  lleno  de 
líquido  y  muy  pesado.  Ahora  mAs  bien  parece  como  si  se 
hubiera  vaciado  soplándolo;  más.  como  puede  verse,  no  tie- 
ne huellas  de  piquetes  de  alfiler.  El  líquido  se  evaporó  gra- 
•  dualmente  en  aquel  clima  muy  seco.  Lo  notable  del  hecho 
es  que  el  huevo  se  halló  á  una  profundidad  de  4  y  medio 
metros;  y  A  la  profundidad  de  I  metro  existe  en  toda  la  ex- 
tensión del  Valle  una  capa  dura  de  marga,  de  dureza  y  es- 
pesor variables,  dj  6  á  18  pulgadas  de  grueso,  y  su  dureza 
es  tal  que  en  algunas  partes  se  requiere  un  zapapico  para 
perforarla,  en  tanto  que  en  otra^  partes  se  desmorona  en 
la  mano.  Por  lo  general,  es  muy  dura.  Este  huevo  fué  ha- 
llado á  dos  ó  tres  metros  abajo  de  la  capa  consistente  y 
dura.  En  un  punto  distante  menos  de  20  kilómetros  del  lu- 
gar en  que  este  huevo  se  halló,  y  arriba  de  la  marga,  se 
descubrió,  en   perfecto  estado   de  conservación,  el   cráneo 


(1)  Eb  docir  1,700  kilój^ramos  por  1  deciinetro  cúbico. 

(2)  £1  peso  del  agua  destilada,  ó  sea  1  kilogramo  por  1  decímetro  cúbico,  es,  en  medidas 
\nglesa8,  de  0'J,434  libras  por  pié  cúbico. 
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de  un  mastodonte,  y  además  otrols  restos.  Este  hecho  pa- 
rece indicar  que  este  huevo  fué  depositado  alh'  mucho  an- 
tes de  que  lob  mastodontes  abandonaran  aquella  región,  y 
yo  creo  que  existe  aún  la  especie  zoológica  á  la  que  perte- 
nece el  huevo.  En  cuánto  á  su  edad,  dejola  solución  de  tal 
problema  á  cabezas  más  sabias  que  la  mía. 

El  p'ddrc  John  Gerard:  Me  temo  que  no  pueda  decir  na- 
da de  mi  propia  autoridad  respecto  de  este  huevo;  pero  yo 
lo  he  llevado  á  Mr.  Buwdler  Sharpe,  y  después  de  algún 
examen  é  investigación,  hemos  llegado  á  la  conclusión  de 
que  este  huevo  pertenece  al  Pelicanus  eryíhroryuchus  ame- 
ricamts.  (1)  El  pelícano  americano  existe  aún;  y,  según  pa- 
rece, fxistía  ya  antes  de  que  el  mastodonte  desapareciera. 
El  aspecto  del  huevo  parece  demostrar  que  fué  primitiva- 
mente depositado  en  una  ciénaga  salada,  y  yo  creo  que  el 
líquido  salino  hullado  en  el  huevo  era  agua  de  aquella  cié- 
naga. El  Sr.  Amor  me  refirió  que  conforme  se  evaporaba 
este  líquido,  lo  hacía  con  un  sonido  sibilante,  el  cual  él  oía 
producirse  en  el  cajón  en  que  lo  guardaba.  Es  muy  difícil 
creer  que  haya  sido  la  yema  y  la  albúmina  lo  que  los  in- 
dios chuparon. 

Mr.  George  J,  Prior:  Como  Mr.  Howarth  ha  tenido  la 
bondad  de  entregar  á  nuestro  cuidado  en  el  Museo  de  His- 
toria Natural  muchos  de  los  ejemplares  de  roca  que  colec- 
cionó en  México,  apenas  tengo  necesidad  de  decir  que  he 
escuchado  con  vivo  interés  su  lectura  de  esta  noche,  en  la 
que  describe  los  caracteres  geográficos  del  país  del  que 
provienen  estas  muestras.  Como  nunca  he  tenido  la  opor- 
tunidad de  visitar  yo  mismo  á  México,  las  pocas  observa- 
ciones que  desearía  y«j  hacer,  no  pueden  referirse  sino  á 
lo  que  interesa  al  Museo,  y  serán  de  un  interés  petrológi- 
co  (2)  más  bien  que  geográfico.  En  primer  lugar,  como 
critica  benévola,  no  puedo  menos  de  pensar  que  Mr.  Ho- 
warth propende  á  dar  un  poco  más  de  importancia  de  la 
debida  á  las  diferencias  que  existen  en  el  aspecto  externo, 
que  él  ha  adverliJu  en  el  terreno  mismo  entre  lo  que  él  lla- 
ma los  más  antiguos  pórfidos  y  las  lavas  más  recientes. 
Conio  resultado  del  examen  de  las  muestras  que  tengo  en 
el  Museo,  no  puedo  menos  de  concluir  que  los  llamados 
pórfidos  son  lavas,  tales  cuales  las  del  Popocatepetl.    Co- 


(!)  Pelicano  americano  ele  pico  colorado. 

(2)  EHta  palabra  no  está  aceptada  por  la  Academia  Española;  más  creemos  qnedebe 
adiniíirse  para  deHÍn:nar  el  e.'itiulio  especial  de  las  rocas,  el  cual,  si  bien  está  Intimamente 
ligiul»  con  la  miuoralogia  y  cou  la  geología,  no  es  sin  embargo  precisamente  ni  ana  ni  otra 
ciencia. 


68  Sociedad  Mexicana 

mo  Mr.  Howarth  lo  ha  indicado,  ellas  ciertamente  presen- 
tan notables  diferencias  en  su  aspecto  externo,  pero  am- 
bas pertenecen  A  ese  tipo  de  roca  íj»nea  á  la  que  se  ha  da- 
do el  nombre  de  attdesita,  debido  á  u  prevalencia  en  la 
Cordillera  de  los  Andes.  Tienen  sin  embarco  alguna  dife- 
rencia en  su  composición  química,  y  consiste  esta  diferen- 
cia en  que  las  lavas  del  Popocatepetl  son.hyperstheno-an- 
desiias,  más  básicas,  más  oscuras  y  algo  vidriosas;  en  tan- 
to que  las  lavas  del  Ixtaccihuatl  son  andesitas  de  horn- 
blend;  más  lijeras  3'  más  porfídicas.  Por  supuesto,  no  me 
es  posible  decir  nada  respecto  de  las  edades  relativíis  de 
estas  dos  lavas.  Mr.  Howarth  quizá  se  halle  en  aptitud  de 
darnos  mayores  luces  acerca  de  este  particular.  El  aspec- 
to en  forma  de  serranía  del  Ixtaccihuatl.  y  la  ausencia  iie 
cráter  bien  definido  sugieren  la  idea  de  que  es  posible  qu2 
sus  lavas  hayan  sido  emitidas  por  la  erupción  tranquila  de 
alguna  grieta,  algo  semejante  á  la  que  dio  salida  á  la  enor- 
me corriente  de  lava  de  Huasco,  (1)  la  que  nos  ha  sido  des- 
crita por  Mr.  ^lowarth.  A  este  respecto,  puede  ser  intere- 
sante recordar  que  en  las  épocas  primitivas  de  la  historia 
de  la  Tierra,  ha  habido  corrientes  de  lava  junto  á  las  cua- 
les esta  de  Huasco  parece  insignificante.  Por  ejemplo,  los 
basaltos  de  Deccan  en  la  India  alcanzan  un  espesor  de  cer- 
ca de  4,000  pies,  y  se  estima  que.cubren  una  superficie  de 
200,000  millas  cuadradas.  Antes  de  volver  á  mi  asiento, 
me  es  grato  decir  que  el  Musco  tiene  una  deuda  de  grati- 
tud hacia  Mr.  Howarth  por  el  gran  trabajo  que  debe  ha- 
berse tomado  en  coleccionar  y  traer  á  Iniílatcrra  las  exce- 
lentes muestras  que  ahora  están  depositadas  en  el  Museo. 
Tendré  el  mayor  placer  en  enseñarlas  á  cualquiera  perso- 
na que  se  sintiese  inducida  á  pasar  á  verlas  debido  á  la  in- 
teresante relación  que  hemos  escuchado  esta  noche. 

El  Presidente:  Debemos  dar  las  gracias  á  Mr.  Howarth 
por  habernos  presentado  un  trabajo  en  extremo  instructi- 
vo que  nos  revela  y  señala  á  nuestro  estudio  gran  número 
de  puntos  muy  intere{>antes,  con  acopio  de  numerosos  é 
importantes  datos;  pero  quiero,  antes  de  proponer  un  voto 
de  gracias  al  Sr.  Howarth,  hacer  algunas  observaciones 
respecto  á  la  primera  erupción  de  que  se  tiene  memoria 
del  gran  volcán  del  Popocatepetl.  Entiendo  que  el  Sr.  Ho- 
warth dijo  que  una  verdadera  erupción  de  fuego  y  piedra 
enrojecida  no  ha  tenido  lugar  desde  hace  muchos  centena- 


( 1 )  Hnftsco,  ciudad  de  la  Hepública  de  Chile,  en  la  provincia  de  Copiapo,  á  loe  28°  20^ 
latitnd  S.  y  1%^  26'  longitud  O.  de  Paria,  á  15  leguas  de  la  baliia  de  Coquimbo,  y  situada  eo 
on  valle  rodeado  por  altos  volcanes. 
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res  de  años.  Ahora  bien,  aquel  ameno  antiguo  escritor, 
Bernal  Díaz,  soldado  del  ejército  de  Cortés,  describe  con 
muchos  detalles  la  erupción  que  los  españoles  presencia- 
ron á  corta  distancia  en  su  marcha  sobre  México.  Dice; 
«Una  gran  columna  de  humo  se  levantó  recta  en  el  aire 
hasta  considerable  altura  y  entonces  se  extendió  como  una 
gran  nube.»  Más  también  añade:  «Junto  con  este  humo  se 
veían  llamas  en  varias  direcciones  y  piedras  enrojecidas 
eran  lanzadas  en  lo  alto  en  grandes  cantidades  y  con  vio- 
lentas explosiones.  El  pueblo,  dice,  se  hallaba  aterroriza- 
do, no  por  el  humo,  lo  cual  era  suceso  muy  común,  sino 
por  las  llamas  y  los  proyectiles  enrojecidos  que  el  cráter 
arrojaba,  fenómeno  que  nunca  habían  visto,  ni  habían  oído 
mencionar.  Creían  que  los  tiranos  que  habían  sido  crueles 
con  ellos  estaban  asándose  dentro  de  este  volcán»  y  por 
consiguiente  se  llenaban  de  horror  al  ver  á  estos  fieros  ti- 
ranos arrojados  por  el  cráter  y  lanzados  sobre  la  tierra.» 

Cuando  Diego  de  Ordaz,  compañero  de  Díaz,  se  ofreció 
para  examinar  el  cráter,  los  indios  que  él  invitó  á  acom- 
pañarlo, rehusaron  decididamente  ir  más  allá  de  cierto  lu- 
gar que  ellos  llamaban  «la  cueva  de  sus  dioses.»  Allí  se 
detuvieron,  mientras  que  Díaz  y  sus  compañeros  prosi* 
guieron.  Al  aproximarse  al  cráter,  sintieron  fuertes  terre- 
motos, acompañados  de  erupción  de  llamas  y  de  proyec- 
tiles, y  se  escondieron  ó  abrigaron  contra  esta  violencia 
en  las  grietas  de  las  peñas.  Más  cuando  esto  se  calmó,  con- 
tinuaron su  camino,  llegaron  al  borde  del  cráter,  miraron 
hacia  abajo,  y  vieron  una  masa  de  fuego  en  su  profnndi* 
dad;  y  es  de  particular  interés  que  cuando  volvieron  hacia 
Cortés  con  la  narración  de  esta  erupción,  trajeron  con  ellos 
varios  de  esos  grandes  prismas  de  hielo  que  Mr.  Howarch 
nos  ha  descrito.  En  cuanto  á  la  segunda  ascensión,  dis- 
puesta por  Cortés  y  dirigida  por  Montano,  debemos  recor- 
dar que  Montano,  por  cuanto  nosotros  sepamos,  nunca  di- 
jo que  lo  hibieran  descendido  hasta  500  pies.  El  úniro  es- 
critor que  haya  dicho  tal  cosa  fué  Don  Antonio  Herrera;  y 
si  Montano  dijo  que  lo  habían  bajado  de  cinco  pies,  es  muy 
probable  que  el  Sr.  Herrera  hubiera  dicho  eii  seguida  que 
lo  habían  bajado  quinientos.  Por  lo  demás,  no  me  parece 
nada  inverosímil  ó  extraordinario  que  cuando  mandaban 
gente  á  recolectar  azufre,  descendieran  á  estos  hombres 
en  un  canasto  para  raspar  la  superficie  interior.  Bernal 
Díaz  refiere  además  que  hubo  una  segunda  gran  erupción 
veinte  años  después  en  1539.-— No  os  detendré  más  tiempo 
con  otras  reflexiones;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  esta 
reunión  me  pedirá  que  rinda  yo  á  su  nombre  las  más  cor- 
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díales  gracias  á  Mr.  Howarth  por  su  interesante  trabajo,  y 
por  la  manera  con  que  lo  ha  engalanHdo,  y  en  particular 
por  habernos  dado  á  conocer  el  árbol  gigantesco  deOaxa- 
ca,  aunque  como  él  dijo,  esto  no  tiene  relación  alguna  con 
el  volcán  del  Popocatepetl. 

* 

El  Sr.  Presidente  de  la  «Royal  Geographical  Society» 
sufrió  una  equivocación  al  atribuir  el  anterior  relato  á  Ber- 
nal  Díaz  del  Castillo.  Toda  esta  relación  de  la  ascención 
al  Popocatepetl  por  Diegjo  de  Ordaz  es  de  D.  Antonio  de 
Solís  en  su  «Historia  de  la  Conquista  de  México»  obra  que 
salió  á  luz  en  el  año  de  1684,  es  decir,  165  aflos  después  del 
suceso;  y  por  consiguiente  en  lo  que  toca  á  los  detalles  y 
circunstancias  que  en  ellas  se  refieren,  creemos  que  el  tes- 
timonio del  Sr.  de  Solís  no  puede  tener  el  mismo  peso  que 
el  de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  testigo  presencial  de  los 
hechos,  quien  hallándose  á  la  sazón  en  Tlaxcaía,  vio  salir 
y  regresar  dicha  expedición  y  debe  haberla  oído  narrar 
con  todos  sus  pormenores  por  boca  del  mismo  Ordaz.  sien- 
do como  era  Bernal  soldado  de  Cortés  y  compañero  del  ex- 
plorador Ordaz.  Lo  que  realmente  pertenece  á  Bernal  Díaz 
en  la  cita  hecha  por  el  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  es  la 
mención  de  una  erupción  del  Popocatepetl  veinte  aftos  des- 
pués, en  el  aflo  de  1539. 

Hay  también  un  error  por  inadvertencia  en  la  misma  ci- 
ta del  Sr.  Presidente  cuando  dice  que  Bernal  Díaz  y  sus 
compañeros  llegaron  al  borde  del  cráter  y  vieron  dentro 
de  él  una  masa  de  fuego,  siendo  asi  que  se  trata  de  una  ex- 
pedición llevada  á  cabo  por  Ordaz,  y  esta  inadvertencia  pu- 
diera hacer  creer  erróneamente,  ó  hacer  sospechar,  que 
Bernal  Díaz  tomó  él  mismo  parte  en  esta  exploración  co- 
mo compañero  de  Ordaz,  en  tanto  que  Díaz  no  refiere  en 
ninguna  página  de  su  obra  que  él  hubiese  jañiás  subido  al 
Popocatepetl. 

Aquella  relación  de  cómo  vieron  un  lae:o  de  fuego  den- 
tro del  cráter,  el  cual  hervía  y  resplandecía,  tiene  todas 
las  apariencias  de  ser  una  fábula;  no  es  ella  de  Bernal  Díaz 
y  se  halla  desmentida  por  el  mismo  Cortés  en  su  carta  ter- 
cera al  Emperador  Carlos  Quinto,  fechada  en  Coyoacán,  15 
de  Mayo  1522.  En  ella  dice  Cortés  que  en  la  primera  as- 
censión (la  de  Tlaxcaía)  "salió  aquel  humo  con  tanto  ruido 
que  no  pudieron  ni  osaron  llegar  á  la  boca,**  lo  cual  ya  ha- 
bía afirmado  igualmente  en  su  carta  primera.  En  seguida 
agrega  «y  después  acá*  yo  hice  ir  allá  á  otros  españoles,  y 
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subieron  dos  veces,  hasta  llegar  á  la  boca  de  la  sierra  don- 
de sale  nquel  humo;  y  había  de  la  una  parte  de  la  boca  á  la 
otra  dos  tiros  de  ballesta  porque  hay  en  torno  casi  tres 
cuartos  de  legua;  y  tiene  tan  gran  hondura  que  no  pudie- 
ron ver  el  cabo,  y  allí  alrededor  hallaron  algún  azufre,  de 
lo  que  el  humo  expele*»  Así  pues,  no  puede  haber  cuestión 
de  que  vieran  un  lago  de  fuego  dentro  del  cráter,  puesto 
que  dice  Cortés  que  tenía  tal  profundidad  que  no  alcanza- 
ban á  ver  el  fondo. 

Hé  aquí,  por  lo  demás,   la  relación   de  Bernal  Díaz  que 
insertamos  á  continuación: 

[Historia  de  la  Conquista,  cap.  LXXVIIL]  «El  volcán  que 
«está  cabe  Guaxocingo  echaba  en  aquella  sazón  que  esta- 
cábamos en  Tlaxcala  mucho  fuego  más  que  otras  veces  so- 
»lía  echar;  de  lo  cual  nuestro  capitán  Cortés  y  todos  no- 
«sotros,  como  no  habíamos  visto  tal,  nos  admiramos  de 
♦ello,  y  un  capitán  de  los  nuestros,  que  se  dezía  Diego  de 
«Ordás,  tomóle  codicia  de  ir  á  ver  que  cosa  era,  y  fleman- 
«dó  licencia  á  nuestro  general  para  subir  en  él:  la  quíil  li 
«cencía  le  dio,  y  aún  de  hecho  se  lo  mandó,  y  llevó  consi- 
«go  dos  de  nuestros  soldados  y  ciertos  indios  principales 
«de  Guaxocingo,  y  los  principales  que  consigo  llevaba  po- 
«níanle  temor  con  dezille  que  cuando  estuviere  á  medio  ca- 
«mino  de  Popocatepcque,  que  assí  se  llamaba  aquel  vol- 
tean, no  podría  sufrir  el  temblor  de  la  tierra  ni  llamas  y 
«piedras  y  ceniza  que  del  sale,  y  que  ellos  no  se  atreverían 
«á  subir  más  allá  de  adonde  tienen  unos  cues  de  ídolos, 
«que  llaman  los  teules  de  Popocatepcque;  y  todavía  el  Die- 
«go  de  Ordás,  con  sus  dos  compañeros,  fué  su  camino  has- 
«ta  llegar  arriba,  y  los  indios  que  iban  en  su  compañía  se 
«le  quedaron  en  lo  bajo.  Después  el  Ordás  y  los  dos  sol- 
«dados  vieron  al  subir  que  comenzó  el  volcán  á  echar  gran- 
«des  llamaradas  de  fuego  y  piedras  medio  quemadas  y  li- 
«vianas  y  mucha  ceniza,  y  que  temblaban  toda  aquella  sie- 
«rra  y  montañc'i  adonde  está  el  volcán,  y  estuvieron  que- 
«dos,  sin  dar  más  paso  adelante,  hasta  de  allí  á  una  hora 
«que  sintieron  que  había  pasado  aquella  llamarada  y  no 
«echaba  tanta  ceniza  ni  humo,  y  subieron  hasta  la  boca 
«que  era  muy  redondíi  y  ancha,  y  que  había  en  el  anchor 
«un  cuarto  de  legua  y  que  desde  allí  se  parecía  la  gran 
«ciudad  de  México  y  toda  la  laguna  y  todos  los  pueblos 
«que  están  en  ella  poblados;  y  está  este  volcán  de  México 
«obra  de  doce  ó  trece  leguas;  y  después  de  bien  visto,  muy 
«gozoso  el  Ordás  y  admirado  de  haber  visto  á  México  y 
«sus  ciudades,  volvió  á  Tlaxcala  con  sus  compañeros  y  los 
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«indios  de  Guaxocingo,  y  los  de  Tlaxcala  se  lo  tuvieron  á 
«mucho  atrevimiento.  Y  cuando  lo  contaba  al  capitán  Cor- 
«tés  y  á  todos  nosotros,  como  en  aquella  sazón  no  había- 
«mos  visto  ni  oído,  como  ahora  que  sabemos  lo  que  es,  y 
«han  subido  encima  de  la  boca  muchos  españoles  y  aún 
«frailes  franciscanos,  nos  admirábamos  entonces  de  ello; 
«y  cuando  fué  Diego  de  Ordás  á  Castilla  lo  demandó  por 
«armas  á  Su  Magestad,  é  assí  las  tiene  ahota  un  su  sobri- 
«no  Ordás  que  vive  en  la  Puebla.  Y  después  acá,  desque 
«estamos  en  esta  tierra,  no  lo  hemos  visto  hechar  tanto 
«fuego  ni  con  tanto  ruido  como  al  principio;  y  aún  estuvo 
«ciertos  años  que  no  echaba  fuego,  hasta  el  año  de  mil  y 
«quinientos  y  treinta  y  nueve,  que  echó  muy  grandes  lla- 
«mas  y  piedras  y  cenizas.» 
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mo Gobierno,  con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Geo- 
grafía y  Estadística. 

El  26  de  Enero  de  1835  se  reinstaló  dicho  Instituto  por 
disposición  especial  del  Gobierno,  comunicada  al  presiden- 
te, por  el  Ministerio  de  Relaciones,  haciéndose  la  primera 
cita  á  los  socios  el  1^  de  Febrero  de  1835. 

El  30 de  Septiembre  de  1839  se  agreg:ó  al  Ministerio  de    ¡ 
la  Guerra  con  el  nombre  de  ^'Comisión  de  Estadística  Mili- 
tar," quedando  presidida  por  el  Ministro  de  la  Guerra  y 
continuando  sus  trabajos  hasta  que,  por  decreto  especial 
de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficialmente  declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística,  y  en  28  de  Abril  de  1851 
fué  promulgada  la  ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  con- 
sideró establecida  permanentemente  bajo  la  denominación 
de  ^'Sociedad  Mexicana  de  Geografia  y  Estadística,"  y  le 
asignó  $  5,000  anuales  para  sus  gastos.  Esta  cantidad  ha 
sido  reducida  á  $  2,105. 
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VIII 

Época  de  los  sucesos  de  Átlántida.— Cómo  deben  computarse  los  9,000 
anos  de  Platón.— Acontecimientos  concordantes. 

Según  contaron  los  sacerdotes  de  Sais,  nuove  mil 
años  habían  ya  transcurrido  desd  ^  la  guerra  entre  los 
pueblos  situados  al  Este  y  al  Oeste  de  liis  Colupanas 
de  Hércules,  esto  es,  entre  los  que  se  asentaban  á  ori- 
llas del  Mediterráneo  y  los  que  vivían  en  las  islas  del 
Océano  Atlántico . 

Algunos  a\itores  han  tomado  la  cifra  citada  tal  co- 
mo suena,  y  han  pretendido  por  ende  calificar  el  Re- 
lato como  fabuloso.  Por  una  parte,  no  advierten  que 
la  expresión  de  esa  cifra  en  números  redondos  indu- 
ce á  suponer,  como  es  costumbre  hacerlo,  que  se  tra- 
ta de  una  cantidad  algo  indeterminada,  con  la  calidad 
subentendida  de  poco  más  ó  menos.  Por  otra,  no  re- 
cuerdan quizá,  que  los  egipcios  contaban  sus  años  pri- 
meramente por  meses,  y  después  sucesivamente  por 
períodos  más  largos  de  dos,  tres,  cuatro  y  seis,  enten- 
diéndose por  meses  las  revoluciones  lunares;  cronolo- 
gía que  multiplicaba  extraordinariamente  el  número 
de  los  años.  Plutarco,  en  Numa,  nos  refiere  que  dicho 
pueblo  tuvo  en  un  principio  años  de  un  mes,  y  en  se- 
guida de  cuatro.  Macrobio  en  sus  Saturnales,  citado 

por  él  refiere  que  el  año  de  los  arcadios  era,  de  cuatro 

^  xo 
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meses,  el  de  los  acarnianos  de  seis  y  el  de  los  egipcios 
tal  como  he  dicho  anteriormente.  Diódoro  de  Sicilia 
(lib,  1?,  par.  26)  expresa  también  que  los  anos  de  los 
antiguos  egipcios  fueron  lo  que  hoy  los  meses,  en  se- 
guida de  tres,  y  luego  de  cuatro  como  los  de  los  pue- 
blos de  Arcadia,  ó  de  seis  como  en  Acarnania,  y  aña- 
de que  los  sacerdotes  contaban  23,000  años  desde  el 
reinado  de  Helios  hasta  la  invasión  de  Alejandro  en 
Asia,  que  los  dioses  más  antiguos  habían  reinado  cada 
uno  1,200  años  y  sus  descendientes  no  menos  de  300; 
lo  que  él  explica  contando  para  los  primeros  los  años 
por  revoluciones  lunares,  y  para  los  segundos  por  pe- 
ríodos de  cuatro  meses  ó  por  cada  una  de  la  tres  esta- 
ciones de  primavera,  estío  é  invierno. 

Lo»  hebreos,  vecinos  de  los  egipcios  y  también  re- 
sidentes en  el  propio  Egipto  durante  mucho  tiempo 
por  causa  de  servidumbre ;  debieron  usar  de  la  propia 
cronología  que  sus  vecinos  y  dominadores,  y  á  esta 
circunstancia  deben  atribuirse  las  edades  exagerada- 
mente avanzadas  y  después  progresivamente  dismi- 
nuidas que  se  imputan  á  los  patriarcas  de  los  prime- 
ros tiempos  bíblicos. 

Siendo  esto  así,  es  evidente  que  los  9,000  años  an- 
tes referidos  no  deben  computarse  como  los  nuestros 
solares,  y  que  para  adquirir  alguna  idea  del  transcur- 
so de  ese  tiempo,  es  preciso  hacer  la  reducción  corres- 
pondiente. Yo  no  tengo  ningún  dato  para  determinar 
cuánto  tiempo  duró  cada  imo  de  los  expresados  méto- 
dos de  computar  el  año  egipcio,  por  cuya  causa  la  re- 
ducción que  voy  á  indicar,  no  puede  ser  sino  aproxi- 
mada. Sólo  puedo  conjeturar  con  algún  fundamento, 
que  esos  métodos  no  deben  haber  continuado  obser- 
vándose mucho  más  acá  del  año  de  747  antes  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  puesto  que  en  esta  fecha  comen- 
zó ya  la  Era  de  Nabonasar,  llamada  también  Año  Caldai- 
co  y  Año  Egipcio,  constante  de  doce  meses,  de  trein- 
ta días  cada  uno,  con  cinco  adicionales  al  fin.  Solón, 
nacido  en  639  y  muerto  en  559,  viajó  por  Egipto  en 
tiempo  de  Amasis,  que  comenzó  á  reinar  en  569.  Era 
preciso,  según  esto,  que  el  sabio  ateniense  hubiera  es- 
cuchado la  relación  de  los  sacerdotes  de  Sais,  á  más 
tardar  en  el  año  citado  de  559.  Ahora  bien,  si  la  distan- 
cia de  559  á  747,  que  es  de  188,  período  de  años  egip- 
cios que  ya  fueron  de  doce  meses,  la  deducimos  de. . . 
9,000,  tendremos  por  residuo  8,812,  que  es  de  años  de 
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menor  duración,  cuyo  valor  en  años  solares  debemos 
ahora  calcular. 

Como  he  dicho,  no  hay  base  firme  de  donde  partir 
para  hacer  una  reducción  exacta;  pero  habiendo  sido 
5  los  períodos  de  años,  de  diferente  duración  cada  uno 
de  éstos,  pues  eran  respectivamente  de  1,  2,  3,  4,  y  6 
meses  lunares,  y  suponiendo  que  esos  cinco  períodos 
hayan  sido,  unos  con  otros,  iguales  en  tiempo,  aunque 
no  en  la  manera  de  computarlo,  resultará  de  lo  dicho, 
que  si  es  z  el  número  de  años  de  á  mes,  el  número  de 
los  de  á  dos  será  2/2,  el  de  los  de  á  tres  3/3,  el  de  los 
de  á  cuatro  2/4,  el  de  los  de  á  seis  2/6,  y  la  suma  de  to- 
dos igual  á  8, 812,  quedando  planteada  la  ecuación  de 
esta  manera: 

z        z        z        z 
z+  F+3"+T  +  "tí"^   ^'^^^• 

Sumando  los  términos  del  primer  miembro,  tendremos 

^  -  8,812. 

y  despejando, 

z  —  3,916. 

Se  ve,  pues,  que  el  período  de  años  de  á  mes  es  igual 
á  3,916,  los  que  divididos  por  12.031,  que  es  la  relación 
en  que  se  halla  el  año  de  lunaciones  con  el  solar,  dan 
325.5  años  solares  de  los  nuestros.  Y  como  dijimos 
que  los  5  períodos  debían  ser  unos  con  otros  igua- 
les en  tiempo,  multiplicando  325.5  por  5  y  añadiendo 
al  producto  la  cantidad  de  747  de  la  Era  de  Nabonasar 
la  suma  expresará  2,374.5,  total  de  años  antes  de  Je- 
sucristo en  que  probablemente  tuvieron  lugar  los  su- 
cesos de  la  Atlántida  expresados  en  el  Relato. 

Si  los  9,000  años  se  estimaban  en  períodos  lunares  ó 
estacionales  entre  los  egipcios,  y  por  esto  parecían  un 
espacio  de  tiempo  exagerado  comparándolos  con  los 
períodos  solares,  no  sucede  lo  mismo  con  los  que  aca- 
bo de  sacar  del  cálculo,  los  cuales  no  pugnan,  sino  que 
se  avienen  perfectamente,  con  la  cronología  de  otros 
sucesos  históricos  relacionados  C(  »n  el  que  nos  ocupa. 
Así,  por  ejemplo,  hacía  el  año  2,500  había  ya  penetra- 
do á  Grecia  la  raza  pelásgica,  procedente  del  Asia,  que 
se  dice  haber  sido  la  que  después  sostuvo  el  choque  de 
la,  invasión  atlántica;  y  ai  e^^te  choque  era  posible  en 
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el  año  citado  de  2,374,  no  lo  hubiera  sido,  si  desó^  an- 
tes  hubiera  perecido  el  invasor  en  el  inmenso  desastre 
de  su  patria.  Tiro,  según  Herodoto,  había  sido  funda- 
da en  2, 750,  Sidon  ya  le  había  precedido  en  edad  y  en 
esplendor;  y  sería  también  un  anacronismo  imperdo- 
nable suponer  que  las  naves  de  esas  dos  famosas  ciu- 
dades fenicias  pudieron  arribar  á  las  costas  atlánticas, 
y  sus  tripulantes  dar  fe  de  la  civilización  adelantada 
de  sus  moradores,  de  su  clima  feliz,  de  su  gobierno  ad- 
mirable, cuando  esas  costas  habían  sido  ya  barridas 
por  la  inundación.  El  diluvio  bíblico  acaeció  en  2,379 
antes  de  Jesucristo,  casi  al  mismo  tiempo  que  el  atlán- 
tico, esto  es,  con  sólo  5  años  de  diferencia,  la  cual 
puede  despreciarse  en  virtud  de  la  vaguedad  con  que 
ésLe  último  ha  sido  calculado.  ¿Serán  uno  mismo  am- 
bos diluvios?  ¿ConbtituiráD  el  tercero,  en  orden  inver- 
so, sufrido  por  Atenas,  según  refieren  los  sacerdotes 
egipcios?  No  me  atrev.o  á  resolverlo,  pero  la  aproxi- 
mación de  las  citadas  fechas  es  sorprendente. 

Al  mismo  tiempo  es  evidente  que  los  cartagineses, 
cuya  ciudad  fué  fundada  en  882,  no  pudieron  haber  vi- 
sitado, como  algunos  aseguran,  la  isla  ya  sumergida. 
Si  alguna  noticia  tuvieron  de  ella,  pudieron  recibirla 
solamente  de  sus  progenitores  los  fenicios.  Así  es  que 
me  parece  una  vulgaridad  la  aseveración  que  suele 
leerse  en  algunos  autores,  que  el  Senado  cartaginés 
prohibió  á  sus  marinos,  bajo  pena  de  muerte  ir  á  esas 
regiones,  reserv^ándolas  para  asiento  de  su  república 
en  caso  de  un  desastre  irreparable.  Cuando  ese  desas- 
tre vino,  siendo  arruinada  la  ciudad  en  146  por  las  ar- 
mas romanas,  nadie  se  acord()  del  asilo  premeditado. 
Festo  Avieno  dice,  refiriéndose  á  la  relación  que  Hi- 
milcon  había  hecho  de  los  mares  occidentales:  que  más 
allá  de  las  columnas  de  Hércules,  al  Oeste  de  Europa, 
empieza  un  dilatado  mar,  ó  sea  el  océano,  que  se  ex- 
tiende hacia  ilimitados  horizontes:  que  nadie  ha  podi- 
do surcar  esas  ignotas  aguas,  nadie  ha  dirigido  allí 
sus  buques,  cuya  popa  no  besaría  nunca  un  viento  pro- 
picio y  cuyas  velas  no  se  verían  jamás  por  él  hinchadas. 
Pues  bien,  si  la  isla  hubiera  sido  ya  conocida  de  lofe 
cartagineses,  el  Senado  no  hubiera  ordenado  hacer  la 
exploración  de  esos  mares,  ni  esa  exploración,  confia- 
da á  Himilcon,  hubiera  tenido  el  resultado  que  dio,  y 
fué  encontrar  el  vacío  precisamente  donde  la  isla  de- 
bi^  l^aber  sido  hallada. 


De  Géogbagia  y  Estadística.  77 

Decían  también  los  sacerdotes  de  Sais,  que  su  ciu- 
dad había  sido  fundada  hacía  8,000  años,  3'  Atenas  1,000 
antes  que  ella,  lo  que  daba  á  esta  una  edad  de  9,000, 
la  misma  que  se  fijaba  á  la  ruina  de  la  Atlántida.  Es 
decir,  este  país  moría  al  propio  tiempo  que  aquella 
ciudad  se  edificaba.  Esto,  al  parecer,  envuelve  una 
contradicción,  porque  se  ha  dicho  que  Atenas  había 
derrotado  á  los  invasores  atlánticos,  lo  que  no  podía 
ser  si  ella  aún  no  existía  antes  de  la  destrucción  de  los 
atlantes  Pero  todo  se  explica,  recordando  que  ambas, 
la  Atlántida  y  Atenas,  según  el  Relato,  desaparecie- 
ron en  una  misma  época  por  efecto  de  una  catástrofe 
semejante,  y  teniendo  presente  que  la  i*econstrucción 
de  la  segunda  debió  ser  considerada  propiamente  como 
una  nueva  fundación  á  raíz  del  funesto  acontecimiento, 
como  debió  haber  sucedido  tras  de  cada  uno  de  los  di- 
luvios que  después  la  arrasaron. 


5--£ 
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IX 

I¡]empIo8  de  cataclismos  semciJaiites  al  de  la  Átlántida. 

No  me  esforzaré  mucho  en  demostrar  que  fué  una 
realidad,  y  no  una  fábula  exagerada,  el  tan  terrible 
suceso  que  ahogó  la  infortunada  isla  en  los  abismos 
de  un  mar  devorador.  Sólo  añadiré,  que  desastres  se- 
mejantes, hasta  donde  alcanzan  las  luces  de  la  histo- 
ria, consta  que  se  han  verificado  en  todas  las  partes 
del  globo  y  en  todas  las  épocas,  comprobando  la  per- 
fecta posibilidad  del  que  nos  ocupa. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  obra  antes  citada,  parte 
2?,.  libro  19  cap.  19  dice  á  este  propósito: 

<Enseña  la  geología,  que  la  forma  de  las  tierras  no 
fué  la  misma  en  las  distintas  épocas  paleontológicas; 
cambiaron,  cambian  y  cambiarán  continuamente,  aim- 
que  no  advirtamos  las  diferencias  sino  por  tiempos 
seculares.  Grandes  cataclismos  plutónicos  ó  neptunia- 
nos han  dislocado  la  delgada  costra  del  globo,  dejándo- 
le aspectos  diferentes.  Las  observaciones  de  los  sabios 
han  podido  tener  lugar  en  los  terrenos  emergidos:  ¿sa- 
bemos algo  de  los  sumergidos,  de  las  revelaciones  que 
el  fondo  de  los  mares  nos  haría,  si  pudiera  ser  consul- 
tado ?> 

<Estas  deducciones  viene  á  confirmarlas  la  ciencia, 
elevándolas  casi  á  la  categoría  de  demostraciones.  He- 
mos visto  antes,  que  Milne-Edwards,  con  motivo  de 
los  elefantes,  indica  la  unión  entre  el  Asia  y  la  Amé- 
rica. El  distinguido  geólogo  Alar  con  defiende  la  con- 
tinuidad antigua  entre  la  América  del  Sur  y  la  Aus- 
tralia, Lyell  demuestra  la  existencia  de  la  Atlántida 
terciaria.  Conocemos  sobradamente  la  cuestión  de  la 
Meriópide  de  Teopompo  ó  sea  la  Atlántida  de  Platón. 
Refiere  este  sabio,  en  el  diálogo  titulado  Timeo,  haber 
sido  informado  por  su  tío  Solón,  que  viajando  por  Egip- 
to, recibió  entre  las  instrucciones  de  los  sacerdotes 
de  Sais,  haberle  contado  uno  de  los  ancianos,  que  en 
siglos  remotos  existió  un  gran  continente  en  el  Atlán- 
tico, cuyos  habitantes  habían  hecho  conquistas  en  Eu- 
ropa. Era  tierra  afortunada,  más  á  consecuencia  de 
grandes  cataclismos  desapareció  tragada  por  el  mar 
en  un  día  y  una  noche.» 

<La  geología  viene  demostrando  ahora  la  existencia 
de  un  gran  continente  en  el  Atlántico,  puente  de  co- 
mimicación  entre  la  Europa  y  la  América.» 
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Plinio,  en  su  Historia  Natural,  lib.  2?,  caps.  92,  93 
y  94,  refiere  las  sumersiones  de  varios  países,  montes 
y  ciudades  de  Europa  debajo  del  mar,  con  pérdida  de 
muchos  miles  de  vidas.  Según  Plutarco,  Jutland,  pro- 
vincia de  Dinamarca,  fué  por  más  de  un  siglo,  antes 
de  la  Era  Cristiana,  el  teatro  de  una  serie  de  inunda- 
ciones del  mar,  que  forzaron  á  más  de  trescientos  mil 
hombres  en  estado  de  llevar  las  armas  y  á  una  multi- 
tud de  mujeres  y  de  niños,  tanto  cimbrios  como  de 
otros  pueblos,  á  dejar  su  patria  y  á  arrojarse  sobre 
Italia  y  España.  Se  da  á  estas  inundaciones  sucesivas 
el  nombre  de  diluvio  címbrico.  Estrabon  (1. 1,  c.  3,  par. 
9)  trae  también  varios  ejemplos  de  cambios  notables 
en  la  superficie  de  la  tierra,  originados  por  violentos 
trastornos  de  la  naturaleza. 

<Del  otro  lado  del  mar,  escribe  M.  de  Nadaillac  en 
su  obra  «La  América  Prehistórica,»  más  allá  del  Atlán- 
tico, encontramos  una  tradición  constante  de  cataclis- 
mos, diluvios,  erupciones  volcánicas,  acarreando  la  des- 
trucción de  regiones  inmensas,  de  continentes  enteros. 
Estas  tradiciones  pueden  ser  exageradas,  pero  es  im- 
posible que  reposen  no  más  sobre  hechos  imaginarios.» 

Sería  fatigoso  citar  más  autores  para  comprobar  mul- 
titud  de  violentas  alteraciones  de  la  naturaleza  que 
constan  por  la  Historia.  Pero  aparte  de  eso,  ¡cuántos 
cataclismos  se  han  verificado  en  las  edades  más  remo- 
tas de  la  tierra,  que  le  dieron  la  forma  primero  encon- 
trada y  después  mil  veces  cambiada  sin  que  el  hombre 
actual  tenga  noticia  de  tan  variadas  transformaciones 
más  que  por  el  estudio  de  la  geología!  ¡y  cuántos  otros 
más  ó  menos  desastrosos  habrá  habido  y  han  quedado 
ignorados,  precisamente  por  el  efecto  destructor  de  los 
mismos  cataclismos,  por  el  aislamiento  de  los  países 
en  que  han  hecho  sus  estragos,  ó  por  el  olvido  secular 
de  los  informes  de  las  pocas  gentes  que  de  ellos  hayan 
tenido  conocimiento!  Tal  iba  á  suceder  con  la  historia 
de  la  Atlántida,  si  no  hubiera  sido  recogida  por  la  in- 
fatigable diligencia  de  los  fenicios,  escudriñadores  de 
los  más  apartados  mares  en  la  antiffüedad,  y  guardada 
por  sus  vecinos  los  egipcios,  archiveros  del  género 
humano,  quienes  la  trasmitieron  á  la  culta  Grecia,  de 
donde  se  ha  esparcido  por  los  horizontes  de  la  ciencia 
moderna. 
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Tale,  la  última  tierra.— Errores  acerca  de  este  ponto. 

No  existió  en  Europa. 

Ahora  voy  á  encargarme  de  una  cuestión  histórico- 
geográfica,  que  mucho  ha  dividido,  las  opiniones  de 
los  sabios  y  (jue  todavía  es  fuertemente  debatida,  sin 
haber  sido  resuelta  por  fallo  definitivo.  Hablo  de  la 
situación  de  Tule,  país  que,  á  mi  entender,  mucho  se 
relaciona  con  la  Atlántida,  la  cual  con  él  comparte  su 
celebridad  y  misterioso  destino.  Todos  se  preguntan, 
¿dónde  estuvo  esa  tierra  encantada,  que  tanto  ha  ocu- 
pado la  imaginación  de  los  poetas  y  de  los  geógrafos? 
Hasta  ahora  sólo  se  sabe  que  era  considerada  como  el 
extremo  límite  del  mundo  conocido,  y  á  esa  circuns- 
tancia ha  debido  el  principal  motivo  de  su  reputación. 
Virgilio  en  su  1?  Greórgica,  vers.  30,  hablando  de  Cé- 
sar, dice: 

ac  tua  nautae 

numina  sola  colant,  tibí  serviat  tiltima  Thule. 

«y  los  navegantes  acaten  sólo  tu  numen  y  te  reveren* 
cié  la  última  Tule.>  El  gran  trágico  latino.  Séneca,  en 
su  <Medea,>  acto  29,  vers.  374  á  379,  exclama: 

Venient  annis  saecula  seria 
Quibus  Oceanus  vincula  rerum 
Laxet,  et  ingens  pateat  Tellus, 
Tethysque  novos  detegat  orbes, 
Nec  sit  terris  vltiina  Thiile, 

«Tras  dilatados  años  vendrán  siglos  en  que  el  Océano 
deje  caer  el  velo  que  impide  penetrar  sus  misterios, 
aparezca  la  Tierra  en  su  extensión  ingente,  Tetis  des- 
cubra nuevos  mundos  y  no  sea  ya  Tule  la  última  de 
las  tierras.»  Tácito,  en  la  Vida  de  Agincola,  dice  tam- 
bién; ..  , ,  dispecta  est  et  Thule  quadamtemis^  «también 
se  ha  explorado  algo  á  Tule,»  frase  que  indica  que  esa 
región  s¿*  hallaba  casi  desconocida  y  al  extremo  del 
m^pa-mundi  de  esos  tiempos. 

Muchos  otros  autores  hacen  mensión  de  ella  en  el 
mismo  sentido;  pero  casi  todos,  con  más  ó  menos  po- 
breza de  razones,  se  empeñan  en  colocarla  rumbo  al 
Norte  de  Europa,  desorientados  completamente  por  la 
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desaparición  de  la  Atlántida,  con  la  cual  no  han  con- 
tado para  poder  dar  otro  giro  más  verosímil  á  sus  con- 
jeturas. Vossius  la  ha  puesto  en  las  islas  Hébridas  ó 
en  las  Oreadas,  inmediatas  al  extremo  septentrional 
de  la  Gran  Bretaña.  Cellarius,  en  Féroe,  más  al  Nor- 
te, distante  como  tres  grados  en  línea  recta.  Pompo- 
nio  Mela  dice  estar  situada  enfrente  de  la  ribera  de 
Bergen,  Noruega.  Ujfalvi,  en  la  misma  Noruega,  á  lo» 
64  ó  65  grados  de  latitud.  Algunos,  en  Jutland,  de  Di- 
namarca. Otros  en  las  islas  Shetland,  de  Escocia.  Por 
fin,  la  mayor  parte  de  los  escritores  que  se  han  ocupa- 
do de  aclarar  este  punto,  la  sitúan  en  Islandia,  isla 
también  danesa,  próxima  á  la  Groenlandia,  y  cuyas 
dos  puntas  más  septentrionales  apenas  tocan  al  círcu- 
lo polar  ártico. 

El  mismo  gran  número  de  lugares,  que  sin  una  ra- 
zón convincente  se  pretende  bautizar  con  aquel  histó- 
rico nombre,  desautoriza  en  mucha  parte  las  referidas 
aseveraciones  que  mutuamente  se  excluyen.  Pero  lo 
más  raro  del  caso  es,  que  todas  ellas  parten  de  las  no- 
ticias que  dio,  ó  se  supone  que  ha  dado,  el  insigne  geó- 
grafo marsellés  Pytheas,  que  viajó  por  el  Norte  de 
Europa  en  el  siglo  IV  antes  de  la  Era  Cristiana  y  cut 
yas  obras  se  han  perdido,  habiendo  sólo  quedado  al- 
gunos fragmentos,  citados  en  los  escritos  de  otros  au^- 
tores.  Lo  que  él  ha  dicho,  sin  embargo,  no  creo  que 
conduzca  á  sostener  las  opiniones  referidas,  y  de  esto 
voy  á  tratar  en  seguida. 

Para  sentar  las  bases  de  la  cuestión,  voy  á  trans- 
cribir algunos  párrafos  de  la  obra  «Historia  de  la  Geo- 
grafía» por  Vivien  de  Saint  Martin,  quien  en  el  pri- 
mer período,  cap.  12,  dice  así: 

«Pytheas  no  se  limitó  á  este  reconocimiento  de  los 
lugares  productores  del  estaño;  persiguiendo  tal  vez 
el  segundo  objeto  de  su  viaje,  el  descubrimiento,  de 
las  playas  en  que  se  producía  el  ámbar,  remontó  las 
costas  de  la  Bretaña  hacia  al  Norte.  Así  llegó  á  la 
punta  septentrional  que  da  frente  á  las  Oreadas,  ¿Pa- 
só Pytheas  de  esta  punta  extrema?  Muchos  escrito: 
res  modernos  lo  han  dicho  ó  repetido,  pero  no  se  ve 
en  texto  alguno.  Y  no  solamente  los  antiguos  compi- 
ladores que  nos  transmiten  la  relación  perdida  del  ex- 
plorador marsellés,  pero  aun  Gemino,  Estrabón  y  par- 
ticularmente Plinio,  no  dicen  que  él  haj^a  pasado  de 

la  pimto  de  la  Bretaña,  si  no  que  lo  contrario  es  1q 

11 
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que  resulta  de  sus  extractos.  Gemino,  autor  del  pri- 
mer siglo  antes  de  nuestra  era,  en  su  Introducción  á 
la  Astronomía,  refiere  las  propias  palabras  del  viaje- 
ro: LoH  bárbaros  (los  bretones)  nos  mostraban  los  pun- 
tos en  que  el  sol  se  ponía.  Porqve  en  esos  lugares  sucedía 
que  las  noches  eran  muy  corta^^  en  unos  de  dos  y  en  otros 
de  tres  horas;  de  modo  que  el  solj  apenan  pu£sto^  reapa- 
recía casi  en  seguida. 

**Después  Gemino  prosigue  su  demostración  para  en- 
señar que  á  medida  que  se  avanza  al  Norte,  el  círcu- 
lo que  describe  el  sol  en  el  día  del  trópico  de  estío  se 
eleva  más  y  más  y  acaba  por  encontrarse  totalmente 
sobre  el  horizonte,  produciendo  un  día  solsticial  de 
veinticuatro  horas.  Pero  en  todo  este  pasaje  no  se  pro- 
nuncia el  nambre  de  Tule^  lo  que  el  escritor  seguramen- 
te no  hubiera  dejado  de  hacer,  si  Pytheas  hubiera 
averiguado,  por  una  observación  directa,  ser  allí  el 
día  de  la  duración  expresada.  Estrabón  es  quien  refie- 
re que,  según  Pytheas,  la  última  región  al  Noi^te  de  la 
Bretaña  era  Tule  y  que  en  este  país  el  trópico  de  estío  se 
confundía  con  el  circulo  ártico.  Y  el  mismo  añade:  Pero 
Pytliea^  no  da  respecto  de  esto  ningún  otro  detalle.  No  di- 
ce  si  Tule  es  una  isla,  ni  si  en  este  clima^  en  qus  el  trópi- 
co de  estio  sirve  de  círculo  ártico^  el  país  sigue  siendo  ha- 
bitable."> 

De  paso  advertiré,  que  no  debe  atribuirse  á  contra- 
dicción de  parte  del  explorador  marsellés,  el  que  ha- 
ble de  puntos  en  que  el  sol  se  ponía,  y  al  mismo  tiem- 
po de  noches  muy  cortas,  que  sólo  se  observan  en  las 
latitudes  muy  septentrionales,  porque  sabido  es  que 
en  éstas  la  amplitud  del  ángulo  en  que  el  sol  se  pone, 
es  muy  grande,  y  el  Oeste  aparente  en  el  estío  se  apro- 
xima cada  vez  más  al  Norte,  hasta  llegar  á  confundir- 
se con  él  en  ciertos  puntos  de  latitud  y  declinación. 

Veamos  ahora  cuál  de  los  lugares  arriba  menciona- 
dos pudo  haber  sido  el  señalado  por  el  explorador  con 
el  nombre  de  Tule.  Desde  luego  parece  que  no  lo  fué 
Noruega  en  los  grados  64  ó  65,  ni  Bergen,  ni  Jutland, 
situados  en  la  tierra  firme  del  continente  europeo,  por- 
que estos  sitios  se  hallan  en  rumbos  diferentes  y  aun 
opuestos  al  designado  por  el  referido  viajero,  que,  se- 
gún Plinio  y  Estrabón,  fué  el  del  Norte  de  Bretaña, 
aunque  acabamos  de  ver  que  Saint  Martin  piensa  que 
no  lo  fué  ninguno.  Además,  en  los  dos  últimos  luga- 
res de  los  tres  expresados^  no  concurre  la  circunstan- 
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cia  de  ser  sus  noches  mínimas  de  dos  ó  tres  horas,  si- 
no poco  más  ó  menos  de  cinco  y  media  en  el  primero 
y  de  seis  y  tercia  en  el  segundo,  según  deduzco  de  su 
latitud  y  de  la  declinación  del  sol  en  el  día  del  sols- 
ticio. 

Tocante  á  Jutland,  dice  Malte  Brun  en  su  Geogra- 
fía Universal,  cap.  59,  Pitheas,  continuando  su  viaje 
al  Nordeste  de  la  Bretaña  (ya  se  ha  visto  que  Plinio 
y  Estrabón  decían  al  Norte),  encontró  á  seis  días  de 
navegación  una  parte  de  la  costa  de  dicha  provincia,  en 
Dinamarca,  nombrada  hoy  Thy  ó  Thyland  y*  en  el  an- 
tiguo escandinavo  Thiuland,  que  cambió  en  Thule  ó 
Thyle.  Pero,  en  primer  lugar,  el  cambio  del  nombre 
no  apareceen  manera  alguna  justificado.  En  segundo 
lugar,  si  se  daba  á  Thy  el  nombre  de  Tule,  por  ser  la 
última  tierra,  no  ha  sido  racional  la  denominación,  por- 
que á  seguida  de  Jutland  hacia  el  Norte  se  hallaban  á 
la  vista  otras  tierras.  En  tercer  lugar,  hallándose  un 
viajero  en  el  extremo  de  la  Bretaña,  no  sería  posible 
llevase  para  Jutland  el  rumbo  que  se  dice  del  Nordeste, 
pues  dicho  país  se  halla  al  Sureste.  En  cuarto  lugar, 
más  al  Norte  y  más  remotos  que  Jutland  se  hallan  to- 
dos los  países  arriba  indicados,  inclusa  la  punta  ex- 
trema de  la  Bretaña  de  donde  se  dice  que  Pytheas  ha- 
bía partido,  y  debía  mejor  cualquiera  de  ellos  ser  te- 
nido como  la  última  tierra  conocida.  A  la  verdad,  yo 
no  puedo  combinar  el  aserto  del  geógrafo  citado  con 
las  consecuencias  contradictorias  que  de  él  se  des- 
prenden. 

Mas  prosigamos  con  el  análisis  de  la  demás  opinio- 
nes. Las  islas  Shetland,  están  en  el  cuadrante  del  Nor- 
deste, y  teniendo  la  misma  latitud  de  Bergen,  tienen 
sus  noches  de  la  propia  duración,  esto  es,  de  cinco  ho- 
ras y  media.  Las  Oreadas  se  hallan  esparcidas  entre 
el  Norte  y  el  Nordeste  del  punto  de  observación  y 
muy  próximas  á  la  costa,  cuyas  noches  deben  ser  á  lo 
menos  de  seis  horas.  Las  Hébridas  se  ocultan  al  Po- 
niente de  la  tierra  escocesa  y  tienen  sus  noches  más 
largas  que  las  Oreadas  y  aun  más  que  el  extremo  bo- 
real de  la  isla  británica  en  que  se  situó  el  observador. 

El  mayor  número  de  autores,  como  he  dicho,  han 
creido  hallar  en  Islandia  el  país  desaparecido,  quizá 
porque  allí  se  podrán  ver  noches  de  la  duración  expre- 
sada por  Pytheas,  y  aun  nulas,  siendo  los  dias  de  más 
de  veinticuatro  horas  en  los  sitios  de  la  misma  isla 
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cortados  por  el  círculo  polar  ártico  durante  la  proxi- 
midad del  sol  al  solsticio  de  estío.  Pero  por  otras  cir- 
cunstancias, esta  tierra  es  quizá  la  menos  comprendi- 
da dentro  de  las  indicaciones  del  célebre  viajero.  Se 
halla  á  siete  grados  directamente  del  extremo  de  Bre- 
taña, lo  que  equivale  á  420  millas  ó  14()  leguas  mari- 
nas, lejanía  inmensa  para  que  unos  salvajes  como  los 
bretones  de  aquel  tiempo,  según  los  llama  Estrabón, 
diesen  informes  precisos  acerca  del  rumbo  y  duración 
de  las  noches  de  una  región  tan  remota,  á  ía  que  pro- 
bablemente jamás  se  habían  acercado.  Y  supuesta  esa 
gran  distancia,  tampoco  era  posible  divisar  de  lejos, 
no  sólo  la  isla,  pero  ni  aun  el  volcán  Hecla  que  en  la 
parte  más  meridional  de  la  misma  se  eleva  una  milla 
sobre  el  nivel  del  mar,  pues  la  depresión  de  este  es 
allí  algunas  leguas  debajo  del  horizonte  de  Bretaña, 
por  efecto  de  la  redondez  de  la  tierra.  Por  otra  parte, 
Islandia  no  fué  descubierta  hasta  muchos  siglos  des- 
pués del  nacimiento  de  Jesucristo,  y  sería  difícil  que 
desde  cuatro  antes  de  éste  tuviese  ya  el  nombre  pro- 
pio de  Tule  que  se  le  atribuye. 

No  quedan  más  que  las  islas  Féroe,  con  latitud  de 
62°  22',  á  la  distancia  de  sesenta  leguas  casi  al  Norte 
y  con  noches  de  tres  horas  tres  cuartos,  que  puedan 
tenerse  como  la  Tule  imaginada  por  Pytheas.  Sin  em- 
bargo, lo  cierto  es  que  este  viajero  jamás  llegó  á  ella 
ni  visitó  las  otras  ya  mencionadas,  limitándose  á  re- 
coger las  noticias  que  le  dieron  los  naturales  de  Bre- 
taña acerca  de  una  tierra  situada  por  ese  rumbo  y  dan- 
do fe  de  haber  visto  un  horizonte  que  no  era  mar,  ni 
tierra,  ni  aire,  sino  un  conjunto  de  elementos  indefi- 
nible, en  el  que  no  se  podía  estar  de  pie  ni  navegar.  Es- 
ta ilusión,  de  buena  fe  sin  duda,  no  se  ha  visto  reali- 
zada en  ningún  lugar  del  globo,  y  sólo  era  sostenible 
divisando  de  lejos  esos  estraños  elementos,  pues  en 
acercándose,  toda  la  visión  fantástica  hubiera  luego 
venido  por  tierra.  Ya  sabemos  lo  que  dijo  el  mismo  P}-- 
theas,  «los  bárbaros  nos  mostraban  los  puntos  en  que 
se  ponía  el  sol;»  lo  que  demuestra  que  á  esto  se  redu- 
jo su  inspección.  Estrabón  extraña  que  el  referido  ex- 
plorador no  haya  dicho  si  Tule  era  una  isla,  ni  si  el 
país  era  habitable,  no  obstante  las  condiciones  cli- 
matéricas que  le  suponía.  Se  comprende  que  no  pudo 
dar  estos  detalles  ni  los  demás  que  suelen  los  viaje- 
ros que  (escriben  para  informar  á  sus  lectoras,  porque 
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no  estuvo  en  el  lugar  que  simplemente  anunciaba. 
Por  lo  dicho  hay  sobrado  fundamento  para  creer 
que  en  la  antigua  Europa  no  hubo  un  país  determina- 
do que  fuese  conocido  con  el  nombre  predicho,  ni  lo 
hay  en  la  actualidad  que  lo  conserve,  entre  aquellos 
á  que  ha  querido  aplicarse.  Aun  se  dice  que  Py  theas 
no  lo  estampó  en  el  pasaje  que  se  transcribe  de  sus 
obras.  Pero  Estrabón  que  las  leyó  y  á  ellas  se  refie- 
re, lo  menciona  como  situado  por  el  explorador  al  Nor- 
te de  Bretaña,  y  sólo  se  admira  de  que  ningún  otro 
viajero,  de  los  que  habían  visitado  esta  isla,  hubiese 
dicho  una  palabra  de  Tule,  no  obstante  que  menciona- 
ban otras  agrupadas  á  su  derredor.  Así  es  que  él  con- 
clu3'ó  por  opinar,  que  el  límite  de  la  tierra  habitada 
estaba  un  poco  al  Occidente,  esto  es,  en  Irlanda,  cu- 
yos habitantes,  dice,  eran  completamente  salvajes,  y 
más  allá  de  la  cual  no  señalaban  ninguna  otra  los  ex- 
ploradores de  ese  tiempo. 


•-^^^^^ccc^l^gfaíarvr/v. 
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XI 

La  Ultima  Tole  en  la  Atláittida.—Tradiciones.~£tiiiiologría.— Poblacio- 
nes con  ese  nombre  en  el  Occidente  de  Europa.  —ídem  en  el  centro  de  Amé* 
rica 

Si,  por  una  parte,  el  país  indeterminado  á  que  el 
explorador  marsellés  pretendió  aplicar  el  nombre  de 
Tiüe,  no  se  ha  podido  encontrar,  ni  ha  existido  donde 
ha  sido  buscado,  por  otra  aparece  indudable  que  hubo 
realmente  uno  en  diferente  región  de  la  tierra,  que 
llevó  ese  mismo  nombre,  que  estuvo  en  cierto  tiempo 
en  los  límites  del  orbe  conocido,  y  cuyos  vestigios  se 
han  perdido  en  el  propio  sitio  que  ocupaba.  Pero  ese 
país,  á  pesar  de  su  desaparición,  ha  dejado  pruebas 
evidentes  de  su  positiva  existencia:  19,  en  los  recuer- 
dos vagos,  desorientados,  pero  firmes  y  persistentes, 
que  han  movido  á  los  sabios  á  buscarlo  en  las  más  re- 
tiradas comarcas,  por  no  poder  presumir  su  hallazgo 
en  una  isla  sepultada  en  las  profundidades  del  Atlán- 
tico desde  remotísimos  siglos;  29,  en  la  tradición  de 
las  razas  que  de  allí  partieron  para  otras  tierras;  y 
39,  en  los  nombres  de  los  lugares  por  donde  ellas  pe- 
regrinaron y  resultan  idénticos  en  sonido,  etimología 
y  significación  al  primitivo  de  que  eran  imitación  y 
recuerdo. 

Ese  extravío  en  la  investigación  referida  se  explica 
satisfactoriamente.  Tule,  situada  en  la  Atlántida,  co- 
mo trataré  de  demostrarlo  más  adelante,  debió  ser 
considerada  como  la  última  tierra  hacia  Occidente  por 
los  navegantes  fenicios,  que  saliendo  á  expedicionar 
por  las  aguas  del  Grande  Océano,  llegaron  alguna  vez 
á  visitarla.  Con  la  sumersión  de  la  segunda,  desapare- 
ció también  la  primera,  y  casi  por  completo  la  memo- 
ria de  ambas,  que  sólo  ha  venido  á  reconstruirse  por 
los  estudios  históricos  modernos.  Consecuencia  forzo- 
sa de  este  suceso  debió  ser,  que  desde  entonces  ya  no 
pudiera  precisarse  su  verdadera  ubicación,  que  se  bo- 
rraba más  y  más  de  la  memoria  de  los  hombres  á  me- 
diia  que  el  tiempo  transcurría.  Por  ese  rumbo  no  que- 
daban ya  como  última  tierra  masque  las  columnas  de 
Hércules  con  su  inscripción  emblemática  y  significa- 
tiva de  7U)np¡/u8  uLt/ra^  pero  nunca  se  acreditaron  ellas 
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como  la  última  Tule.  Era  preciso  buscarla  más  lejos, 
y  prosigiéndose  las  investigaciones  sucesivamente  del 
Oeste  al  Norte,  desde  las  islas  Azores  hasta  la  de  Bre- 
taña y  sus  adyacentes  septentrionales,  y  de  allí  á  la 
Islandia,  Dinamarca  y  Noruega,  rondaron  así  por  un 
cuarto  de  círculo  completo,  pero  simpre  sin  éxito  cum- 
plido. 

En  cuanto  á  las  tradiciones,  algunas  son  tan  claras 
como  terminantes  y  de  una  autenticidad  irrecusable. 
Donnelly,  en  su  obra  La  Atlántida,  parte  1?,  capitulo 
59,  refiriéndose  al  Popol  Vuh,  libro  sagrado  de  la  na- 
ción quiche  que  habitaba  una  parte  de  la  America  Cen- 
tral, trae  lo  siguiente:  "El  Popol  Vuh  nos  dice,  que 
después  de  las  emigraciones  de  Aztlan,  tres  hijos  del 
rej^  de  los  quichés,  á  la  muerte  de  su  padre,  determi- 
naron ir,  como  sus  padres  habían  ordenado,  al  Este,  en 
las  costas  del  mar  de  donde  sus  padres  habían  venido, 
á  recibir  la  autoridad  real,  diciendo  adiós  á  sus  herma- 
nos y  amigos  y  prometiendo  volver.  Sin  duda  pasaron 
el  mar,  cuando  fueron  al  Este  á  recibir  la  autoridad. 
Ahora,  .este  es  el  nombre  del  señor  ó  monarca  del  pueblo 
del  Este  á  donde  fueron.  Y  cuando  llegaron  al  Señor 
Nacxit,  nombre  del  gran  señor,  único  juez,  cuyo  poder 
es  sin  límites,  hé  aquí  que  el  les  concedió  la  investi- 
dura de  la  autoridad  real,  con  todo  lo  que  la  representa 
y  sus  insignias,  todo  lo  cual  trajeron  ellos  á  su  regre- 
so y  fueron  á  recibir  del  otro  lado  del  mar,  el  arte  de 
pintar  de  Tolan^  un  sistema  de  escribir,  dicen  ellos, 
para  recordar  las  cosas  en  sus  historias." 

Esta  tradición  nos  da  noticias  bien  importantes,  esto 
es:  que  la  influencia  y  dominación  de  los  reyes  atlanes, 
originarios  de  Aztlan,  al  otro  lado  del  mar,  donde  mis- 
mo se  reputa  situada  la  Atlántida,  se  extendía  hasta  la 
América,  lo  que  confirma  plenamente  el  dicho  de  los 
sacerdotes  egipcios:  que  la  civilización  de  los  quichés 
era  un  reflejo  de  la  de  la  Atlántida,  y  que  Tolan  era 
una  población  de  esta  isla,  á  donde  iban  reyes  tribu- 
tarios en  busca  de  instrucción  y  de  poder.  Por  estas 
circunstancias  hay  lugar  á  presumir  que  dicha  pobla- 
ción era  la  capital,  presunción  que  se  robustece  con 
el  hecho,  antes  ya  explicado,  de  que  el  asiento  de  los 
reyes  atlánticos  era  un  valle  bien  regado  y  sumamente 
fértil,  donde  pudo  prosperar  la  planta  acuática  llama- 
da tule,  de  la  que  procede  Tulan  ó  Tolan,  como  se  ex- 
plicará más  adelante.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  Tulan 
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estaba  en  la  Atlántida,  y  sumergida  ésta,  debió  arras- 
trar en  su  pri^pia  desgracia  á  la  otra,  que  es  el  concep- 
to que  más  directamente  se  refiere  á  nuestro  propósito. 
Brasseur  de  Bourboui'g,  en  su  Introducción  y  co- 
mentario al  Libro  Sagrado  que  se  acaba  de  citar,  dice 
lo  siguiente:  ''Un  Gran  número  de  tradiciones  indíge- 
nas hacen  también  salir  de  Tula  la  raza  náhuatl,  y  á 
etite  respecto  veamos  lo  que  dice  el  Manuscrito  Cak- 
ehiquel:  Cuatro  per^omii^  vinieron  de  Tiihtn;  del  lado 

EN  QUE  EL  SOL  SE  LKVAKTA,   KS  UNA   TüLAN.    Jlay  Otva 

en  Xibalbay  y  otra  donde  el  ''<ol  ><epone^  y  e-^  la  que  viinos^ 
y  del  lado  donde  el  sol  se  pone  hay  afra  donde  esté  el  dios: 
asi  es  que  hay  cuatro  Tulan;  y  allí  donde  (i  sol  se  pone 
venimos  á  Tulan^  del  otro  lado  del  mar  en  que  está 

TüLAN,    Y   ALLÍ   ES   DONDE  HEMOS  SIDO   CONCEBIDOS  Y 

ENGENDRADOS^^?*  nuestras  madres  y  nvestros  padres,^'  Se 
ve,  pf)r  esto  que  entre  esas  cuatro  Tulan  había  una 
en  el  Orient?,  del  otro  lado  del  mar,  origen  probable- 
mente, dice  Brasseur,  de  las  otras  tres  existentes  en 
el  Nuevo  Mundo;  pero  también  había  otra  en  el  Po- 
niente, fundada  ])oy  los  toltecas,  quienes,  destruido  su 
imperio,  consta  por  la  historia  que  pasaron  en  gran 
parte  á  la  America  Central,  donde  por  la  propensión 
de  la  raza  alas  recordaciones  geográficas,  es  probable 
que  hayan  sido  los  fundadores  de  la  Tulan  de  Xibalbay, 
respecíto  de  la  cual  se  hallaba  en  el  rumbo  indicado  la 
anteriormente  construida  por  ellos.  Además,  preciso 
es  saber,  que  no  son  únicamente  tres,  sino  muchísimos 
otros  más,  esos  nombres  esparcidos  por  donde  quiera 
que  ha  pasado  la  raza  nahoa,  y  muy  principalmente 
por  donde  se  ha  establecido,  que  fué  en  México  y  Cen- 
tro-América. 

Las  tradiciones  hacen  á  dicha  raza  originaria  del 
Oriente;  y  si  bien  es  cierto  que  algunas  de  ellas  hablan 
del  Norte,  es  porque  viniendo  h^s  nahoas  primeramen- 
te de  aquel  rumbo  después  de  la  ruina  de  su  patria, 
atravezaron  el  continente  americano  hasta  el  Lago  Sa- 
lado ó  sus  inmediaciones,  y  de  allí,  torciendo  al  Sur  y 
salvo  algunas  inñexiones  en  el  camino,  siguieron  por 
punto  general  este  rumbo,  hasta  llegar  á  las  tierras 
del  Anáhuac,  habiendo  hecho  mansiones  prolongadas 
en  varios  países  del  tránsito.  Entre  éstos  se  halla  el 
de  Culiacán,  que  se  reputa  la  primera  etapa  de  la  pe- 
regrinación azteca,  no  porque  así  haya  sido  en  reali- 
dad, sino  porque  su  signo  en  el  jeroglífico  aparece  en 
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seguida  del  de  la  Atlántida,  debido  á  que  ambos  pun- 
tos eran  los  datos  históricos  antiguos  más  precisos  y 
más  importantes  en  la  narración  hierática. 

Las  huellas  geográficas  dejadas  por  los  atlantes  así 
en  Europa  como  en  América,  inducen  á  sostener  el 
concepto  que  he  expresado,  que  Tule  estaba  en  la 
Atlántida.  Pero  antes  de  emprender  esta  demostra- 
ción, es  preciso  ocuparse  de  la  etimología  y  significa- 
ción de  la  palabra  Tulan,  tan  repetida  en  las  tradicio- 
nes de  que  acabamos  de  hablar.  Tulan  en  el  idioma 
nahoa  ó  azteca,  puesá  él  pertenece  y  dicen  entendidos 
filólogos  que  no  tiene  explicación  etimológica  en  otro 
ninguno,  es  con  toda  propiedad  TuUnti  ó  Toltari^  com- 
puesto de  toUtn,  tule,  y  de  la  posposición  Üan^  eludién- 
dose en  la  composición  las  dos  letras  finales  del  primero 
y  las  dos  primeras  dr^.  la  segunda,  y  significando  '^cerca 
de  donde  hay  tules, "  especie  de  juncos  ó  espadañas  que 
abundan  en  terrenos  de  mucha  humedad.  La  t?  y  la  ?/ 
son  letras  comunmente  substituibles  en  dicho  idioma, 
y  la  ¿¿  no  se  pronuncia  como  en  espafiííl,  sino  como  do- 
ble L  Se  comprende  así  fácilmente  que  toUiriy  tule,  y 
tollari^  lugar  de  tules,  so  ha  van  convertido  sin  esfuerzo 
en  T//¿^  sencilla  n  ante,  ó  Tkule^  ó  T*iJ/t',  como  se  dice 
con  frecuencia  en  español  y  en  otros  idiomas. 

Es  de  advertir  que  los  nahoas  no  solo  llameaban  con 
tal  nombre  á  los  lugares  en  que  veían  prosperar  esa 
planta.  Eran  como  he  dicho,  sumamente  afectos  á  las 
l-ecordaciones  geográficas,  y  aunque  en  esto  no  ha- 
cían más  que  obedecer  á  una  inclinación  natural  y  co- 
mún á  todos  los  hombres,  pues  los  actuales  europeos 
tnmbién  han  transladado  á  América  los  nombres  de 
Guadalajara,  Durango,  Merida,  Valladolid,  Corinto, 
Roma,  Nueva  España,  Nueva  York  y  oíros  muchos  del 
antiguo  mundo,  pero  esa  propensión  era  en  ellos  espe- 
cial y  peT*sistente,  debida  quizá  á  la  bondad  legendaria 
de  la  patria  que  se  habían  visto  oblig  i'los  á  abandcmar. 
Así  es  que  daban  frecuentemente  á  las  p^blacicmes  que 
construían  los  mismos  nombres  di  otras  en  que  ante- 
reriormente  habían  vivido  y  que  habían  de  jado  después 
en  sus  diferentes  trasmigraciones.  Varios  ejemplos 
existen  de  esta  costumbre  indígena,  y  entre  ellos  no 
es  el  menos  notable,  ni  el  más  ajeno  de  nuestro  pro- 
pósito, el  de  la  misma  Tollan  ó  Tula,  en  el  actual  Es- 
tada de  Hidalgo,  antigua  capital  dol  imperio  de  los 
tolbecas,  fundada,  casi  á  raíz  da  la  llegada  de  esta  in- 
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inteligente  tribu  á  las  tierras  altas  de  México,  y  cuyo 
terreno,  según  he  sabido,  no  produce  el  tule,  llevando 
esa  denominación  solamente  en  memoria  de  una  anti- 
gua patria,  ya  perdida,  pero  no  olvidada  completa- 
mente. 

Esa  raza  orguUosa  y  atrevida  que,  cruzando  el  océa- 
no, había  avasallado  casi  todas  las  naciones  sentadas 
á  las  márgenes  del  Mediterráneo,  derrotada  al  fin  en 
su  última  empresa  de  conquista  por  el  pueblo  de  Ate- 
nas, comenzó  desde  entonces  á  experimentar  las  más 
tremendas  adversidades.  En  breve  sufrió  una  inunda- 
ción que  la  hizo  desaparecer  de  la  haz  de  la  tierra  en 
su  patria  de  origen,  y  en  seguida  sus  colonias  en  el 
continente  fueron  sucesivamente  arrolladas  por  el  olea- 
je invasor  de  otras  razas.  La  que  bajo  el  nombre  de  ibe- 
ros ocupó  la  España  y  la  región  meridional  de  la  Galia, 
parece  que  fué  su  último  resto  y  ha  dejado  allí  algu- 
nos nombres  geográficos,  que  respetados  por  edades 
sesenta  veces  seculares,  se  mantienen  en  pié  para  dar 
testimonio  de  uno  de  tantos  poderíos  ya  fenecidos,  y 
de  un  origen  cuya  memoria  ha  estado  á  punto  de  per- 
derse en  la  historia  de  la  humanidad.  Esos  nombres 
son  los  siguientes. 

Existen  en  Francia  dos  poblaciones  conocidas  con 
la  histórica  denominación  ya  expresada.  La  una  es  Tfilr 
le^  que  se  halla  en  la  antigua  provincia  del  Bajo  Li- 
mosin,  actual  departamento  del  Corréze,  del  que  es 
capital.  La  otra  es  Toul^  capital  de  los  íeucos  en  la 
provincia  de  Lorena,  que  era  el  Tullum  de  los  romanos. 
Además  Tonlon,  TonloHí^e  y  Touloubre^  en  el  Sur  del  te- 
rritorio francés,  parecen  tener  la  misma  procedencia. 
En  Guipúzcoa,  provincia  del  Norte  de  España,  existe 
•otra  ciudad  llamada  Tolom^  Pero  la  poblaición  que  en 
este  último  reino  se  halla  atestiguando  con  más  evi- 
dencia la  dominación  procedente  de  la  7b/Zú^7¿  atlántica, 
es  Toledo^  ciudad  antiquísima,  cuya  fundación  no  al- 
canza á  narrar  la  historia  y  cuyo  nombre  no  tiene  una 
etimología  cumplida  y  satisfactoria  más  que  en  la  len- 
.  gua  de  los  nahoas  ó  atlantes.  Los  nombres  latinos  ter- 
minados con  la  partícula  ^¿^/y7i  significan  lugar  en  que 
-abundan  las  cosas  representadas  por  ellos,  y  de  esa 
.partícula  terminal  se  ha  derivado,  con  igual  significa- 
<rión,  la  que  llevan  los  españoles  en  edo  6  eda.  De  esto 
pueden  aducirse  muchísimos  ejemplos,  entre  los  cuales 
sólo  citaré  los  siguientes:  avellaneda,  lugar  de  avella- 
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nos,  es  coryletnm\  cañedo,  lugar  de  cañas,  cañaveral, 
cannetnm*^  castañeda;  castañar,  cdstanetwm^  o\m^áo^  uU 
inetum\  saucedo,  salicetum;  piueda,  pinar,  jot/i^íi/m;  vi- 
ñedo, vhnetum\  y  del  mismo  modo,  Toledo,  lugar  de  tu- 
les {toUin  en  idioma  nahoa),  Toletum.  La  etimología  del 
último  nombre  es  perfecta,  ya  sea  que  éste  se  haga 
venir  directamente  de  toUin^  ya  de  Toüan^  uno  de  tan- 
tos recuerdos  geográficos  sembrados  por  los  atlantes 
y  latinizado  por  los  romanos,  conquistadores  de  la  an- 
tigua Iberia.  Sería  una  casualidad  sorprendente,  que 
todos  los  dichos  nombres  se  acumulasen  solo  en  las 
regiones  en  que  dominaron  los  iberos,  descendientes 
de  los  atlantes  en  el  continente  europeo. 

Pero  no  tanto  en  Europa,  combatida  de  muy  antiguo, 
como  he  dicho  en  otro  lugar,  por  las  irrupciones  aso- 
ladoras  de  unos  pueblos  sobre  otros,  antes  que  se  cons- 
tituyesen los  actuales  estados  permanentes;  no  tanto 
en  Europa,  digo,  cuanto  en  América,  es  donde  han  que- 
dado y  deben  buscarse  los  nombres  geográficos  tan 
significativos  que  en  gran  número  venía  esparciendo 
la  raza  nohoa  en  su  tránsito  y  que  recuerdan  la  ToUan 
ó  Tule  primitiva  de  la  no  bien  olvidada  Atlántida.  Yo 
no  he  tenido  tiempo  ni  elementos  para  hacer  un  regis- 
tro completo  de  la  geografía  de  los  Estados  de  la  Re- 
pública Mexicana  y  de  otros  países  comarcanos,  pero 
he  recogido,  en  cuanto  me  ha  sido  dable,  una  nómina 
copiosa  de  los  lugares  de  algunos  de  ellos  que  llevan 
el  nombre  sobredicho,  ya  sencillamente,  ya  en  compo- 
sición con  algún  otro. 

Desde  luego  aparece  en  la  Alta  California,  entre  San 
Francisco  y  los  Angeles,  el  lago  Talares^  nombre  que 
no  es  de  origen  español  ni  inglés,  idiomas  que  se  han 
hablado  allí  sucesivamente  desde  la  conquista  de  ese 
país,  y  que  por  lo  dicho  es  de  afiliación  nahoa.  En  el 
Territorio  déla  Baja  California  hay  una  población  Tnl€\ 
en  el  Estado  de  Sinaloa  se  registran  á  lo  menos  cinco; 
en  el  de  Oaxaca,  dos;  en  el  de  México,  uno;  en  el  de 
Aguascalientes,  otro.  Poblaciones  con  el  nombre  de 
Tvla^  coiTupción  de  Toüan^  existen:  en  el  Estado  de 
Jalisco,  una;  en  el  de  Tamaulipas,  otra;  en  el  Distrito 
Federal,  también  otra;  en  el  Estado  de  Hidalgo,  tres. 
Multitud  de  nombres  geográficos  compuestos  con  el 
ya  expresado,  abundan  también  en  varias  regiones  de 
la  tierra  mexicana,  entre  ellos:  TuLancingo^  que  signi- 
fica ToUan  la  menor  ó  pequeña,  primer  asiento  de  los 
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toltecas  al  llegar  al  país  de  Anábuac;  TuUengo^  que  sig- 
nifica á  orilhiís  de  los  tules;  Tultenango^  cerco  ó  pared 
de  tules;  Tultitlcm  y  TnltUa^  cerca  de  los  tules,  ó  tam- 
bién de  los  toltecas;  Tulia'tía/inaca^  llano  de  los  tules, 
Tultepec^  cerro  del  tule;  TuUt ntongo^  que  propiamente 
es  Tulantojico^  Tollan  la  pequeña;  Tulijan^  sobr-e  los  tu- 
les; Toliman  y  Taiman^  donde  se  cojeii  tules;  Tolpetlac^ 
lugar  de  petacas  de  tule,  etc.,  etc, 

Después  de  lo  que  va  dicho,  y  con  lo  cual  se  demues- 
tra que  la  última  Tule  no  estaba  al  Norte,  sino  al  Oc- 
l^idente  de  Europa  y  al  Oriente  de  America,  en  esa  isla 
situada  en  medio  del  océano,  allí  donde  se  reclinaba 
la  ilustrada  Tollan,  la  que  visitaban  los  rej'^es  centro- 
americanos para  traer  á  su  patria  el  arte  de  escribir 
y  para  obtener  las  prerrogativas  de  la  autoridad  sobe- 
rana; allí  de  donde  se  desprendió  la  más  terrible  inva- 
sión que  acniso  ha  sufrido  el  continente  europeo,  de- 
jando en  él  las  reminiscencias,  ahoia  ya  casi  extintas, 
de  la  Atlántida  y  de  la  Tollan  occidental ;  allí,  en  ese 
cuasi-continente,  que  después  de  haber  sido  el  teatro 
del  desastre  más  grande  que  registran  los  siglos,  sir- 
vió de  punto  de  partida  á  la  peregrinación  de  la  más 
heroica  de  las  razas  americanas,  que  (^n  su  tránsito  y 
en  su  estancia  definitiva  dejó  el  suelo  regado  ccm  pobla- 
ciones que  h^  traían  á  la  memoria  su  antigua  mansión, 
la  Atlatlan  y  la  Tollan  de  Oriente;  desi)ués  de  todo  eso 
que  va  demostrado,  ¿cómo  podrá  liaber  quienes  bus- 
quen todavía  una  Tule  incierta,  improbable  y  aún  fan- 
tástica en  Islandia  y  otras  regiones  comarcanas? 

Vosotros,  oh  europeos,  no  imagináis  esa  última  tie- 
rra donde  realmente  estaba,  porque  ya  no  existe,  por- 
que ha  escapado  á  la  vista  del  iKnubre  como  poi*  arte 
deprestidigitación.  Nosotros,  los  americanos,  consul- 
tando las  tradicicmes  más  constantes  de  los  pueblos 
del  Nuevo  Mundo,  y  rastreando  los  pasos  de  nuestros 
ascendientes,  que  al  salir  de  feu  patria  para  conquistar 
6  establecerse  en  otros  países,  nos  han  dejado  en  sus 
huellas  un  hilo  como  el  de  Ariadna,  ])ara  salir  del  la- 
berinto de  nuestras  dudas,  nosotros  percibimos  en  cier- 
to modo  su  presencia  impalpable  en  medio  de  un  mar 
solitario,  en  otro  tiempo  explendida  mansión  de  hom- 
.  bres  felices,  y  exclamamos:  ¡Allí  fué  la  Atlántidal  ¡  Allí 
fué  la  Ultima  Tule! 

México,  Septiembre  de  1895. 

Eustaquio  Buelna. 
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Al  Sr.  Lía  D.  Félix  Romeros- 
tributo  DE  SINCERA  ADHESIÓN  Y  SIMPATÍA, 


nUXE&A  PA&TE 


Al  S.  E.  de  la  República  Mexicana,  en  el  punto  don- 
óle la  contracción  que  sufre  el  continente  determina 
la  parte  que  propiamente  debería  llamarse  América 
ístmica,  se  extiende  el  Estado  de  Oaxaca,  entre  ios  O*' 
48'  y  5°  30'  de  long.,  al  E.  del  Meridiano  de  México,  y 
los  15^  45'  y  18^51'  4e  iaL,  al  N.  del  Ecuador;  tenien- 
do por  límites:  al  N.,  Puebla  y  Veracruz;  al  N.  E.  Ve- 
racruz  y  Tjibasco;  al  E.,  Chiapas;  al  S.,  el  Océano 
Pacífico;  al  O,  Guerrero  y  al  N.  O,  Puebla^  sin  que 
hasta  hoy  dichos  límites  hayan  sido  definidos  con  la 
exactitud  necesaria^ 

Esta  fracción  del  territorio  mide  una  superficie  de 
©1,664  kilómetros  cuadrados  y  cuenta  con  una  pobla- 
<;ión  de  882,529  habitantes,  lo  cual  da  una  densidad 
de  9,06  individuos  por  kilómetro  cuadrado, 

El  clima  de  Oaxaca  se  modifica  sensiblemente  con 
el  relieve  del  suelo  y  en  lo  general  es  agradable  y 
sano.  Desde  el  Estado  de  Puebla  el  termómetro  va 
subiendo  gradualmente  hasta  Tehuantepec,  donde  al- 
canza su  mayor  altura.  En  todo  el  litoral,  el  clima  es 
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ardiente  y  enfermizo;  pero  en  el  resto  del  Estado  la 
temperatura  es  menor  aunque  muy  varia,  según  la 
altura. 

Toda  la  parte  meridional  del  suelo  oaxaqueño,  que- 
da bañada  por  las  aguas  oceánicas  y  la  costa  se  des- 
arrolla formando  una  curva  con  la  convexidad  al  S. , 
dicha  curva  comienza  al  O.  en  los  límites  del  Estado 
y  termina  al  E.,  en  la  punta  Je  Chipehua  ó  Chipecua, 
saliente  formado  por  una  considerable  agrupación  de 
dunas  ó  médanos  que  se  alzan  á  una  altura  media  de 
125  metros;  en  los  alrededores  de  esta  punta  hay  mu- 
chos arrecifes  rocallosos  que  sobresalen  de  entre  las 
ondas  y  que  se  prolongan  en  bajos  por  una  distancia 
mayor  de  medio  kilómetro. 

La  fracción  del  litoral  determinada  por  la  curva  que 
se  ha  citado,  es  en  su  mayor  parte  alta,  acantilada  y 
uniforme;  casi  toda  está  despoblada  y  en  ella  se  en- 
cuentran algunos  entrantes  y  salientes  de  muy  esca- 
sa importancia.  Al  E.  de  la  punta  Chipehua,  los  deta- 
lles aumentan  y  la  población  es  sensible. 

EU  primero  de  estos  detalles,  lo  determina  la  bahía 
que  Ueva  el  mismo  nombre  que  la  punta;  se  encuentra 
entre  esta  y  la  ensenada  de  Guellaguichi,  con  una  ex- 
tensión en  su  entrada  que  mide  dos  kilómetros;  dista 
unos  40  kilómetros  de  Tehuantepec  y  tiene  un  fondea- 
dero abrigado  para  los  vientos  del  S.  y  S.  O. ;  sus  pla- 
yas están  pobladas  de  manglares  y  en  sus  aguas  hay 
pesca  en  extremo  abundante  y  variada. 

Más  al  E,  se  encuentran  las  bahías  del  Conejo,  Sa- 
linas del  Marqués  y  Salina  Cruz,  siendo  esta  última 
la  más  interesante:  principia  su  desarrollo  al  O.  de 
Punta  Ventosa,  desde  donde  corre  ]a  playa,  en  extre- 
mo arenosa,  por  un  espacio  de  2,800  metros  en  direc- 
ción occidental  primero,  variando  después  al  S.  para 
terminar  en  Punta  Cruz,  que  es  un  promontorio  roca- 
lloso á  lo  largo  del  cual  se  proyecta  un  grupo  de  rom- 
pientes. La  bahía  mide  3,200  metros  de  longitud;  l,30fr 
de  latitud  y  18  de  profundidad;  es  un  buen  abrigo 
contra  los  temporales  del  N.  y  cuenta  con  un  magni- 
fico fondeadero. 

Todavía  más  al  E.  y  confinando  con  la  de  Salina 
Cruz,  se  abre  otra  bahía  más:  la  de  la  Ventosa,  consi- 
derabilísima olla  que  ofrece  todas  las  ventajas  de  un 
surgidero  espacioso  y  seguro  para  buques  de  todos, 
portes;  forma  su  extremidad  occidental,  el  cerro  del 
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Morro,  aislada  roea  de  figura  oblonga,  redondeada 
hacia  la  cima,  con  unos  cuarenta  y  cinco  metros  de 
elevación  y  unos  setecientos  de  circunferencia;  este 
cerro  tiene  al  S.  un  desprendimiento  primático,  for- 
mado por  unainmensa.roca  nuntiairuda. 
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ardiente  y  enfermizo;  pero  en  el  resto  del  Estado  la 
temperatura  es  menor  aunque  muy  varia,  según  la 
altura. 
Toda  la  parte  meridional  del  suelo  oaxaqueño,  que- 
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Morro,  aislada  roca  de  figura  oblonga,  redondeada 
hacia  la  cima,  con  unos  cuarenta  y  cinco  metros  de 
elevación  y  unos  setecientos  de  circunferencia;  este 
cerro  tiene  al  S-  un  desprendimiento  primátieo,  for- 
mado por  una  inmensa  roca  puntiaguda  llamada  Pun- 
ta del  Morro  que  se  interna  en  el  Océano;  entre  el  ce- 
rro y  su  desprendimiento  hay  un  intervalo  arenoso. 
La  base  del  cerro  del  Morro,  está  ligada  por  el  O. ,  con 
una  cadena  de  cerros  peñascosos  que  tiene  por  límite 
la  playa  y  separa  las  bahías  de  Salina  Cruz  y  de  la 
Ventosa. 

Al  E.  de  la  bahía  de  la  Ventosa,  se  encuentra  el  más 
importante  de  los  detalles  de  este  litoral:  las  lagunas 
de  Tehuantepec.  Estas  se  prolongan  tierra  adentro 
por  un  espacio  de  doce  kilómetros  y  üenen  una  exten- 
sión de  diez  kilómetros  de  E.  á  O.  La  entrada  á  las 
lagunas  se  verifica  por  un  estrecho  llamado  Boca 
Barra,  que  tiene  muy  poco  fondo  y  no  da  paso  á  em- 
barcaciones ni  del  más  pequeño  calado,  porque  en  él 
hay  constantes  rompientes  que  hacen  excesivamente 
difícil  su  entrada;  ya  en  lo  interior  de  las  lagunas  hay 
muchos  bajos  de  arena  movediza.  Las  lagunas  son 
dos:  la  llamada  Superior  situada  al  O  y  la  denominada 
Inferior  que  está  situada  al  E.,  ambas  separadas  del 
mar  y  entre  sí,  por  largas  flechas  arenosas. 

Todo  este  litoral  mide,  desde  la  desembocadura  del 
río  Ometepec,  límite  occidental,  hasta  la  del  río  de 
Las  Palmas,  límite  oriental,  410  kilómetros  de  exten- 
sión lineal. 

Con  respecto  á  orografía,  en  Oaxaca  se  encuentra 
el  nudo  más  importante  que  existe  en  la  República:  el 
Zempoaltepetl,  cuyo  significado,  en  el  pintoresco  leñ 
^uaje  de  los  antiguos  pobladores  de  la  tierra  mexica- 
na, quire  decir  veinte  cerros.  Es  un  considerable  ma- 
cizo que  sirve  de  núcleo  á  muchas  serranías  á  cual  más 
fragosa,  rica  y  pintoresca  por  la  brillante  esplendidez 
de  los  preciadísimos  dones  que  en  ellas  ha  derramado 
la  naturaleza. 

Este  núcleo,  está  constituido  de  la  manera  siguien- 
te: la  cordillera  de  los  Andes,  que  atraviesa  de  S.  á 
N.  toda  la  América  Meridional,  llega  á  la  República 
de  Colombia,  y  después  de  diversos  accidentes  forma 
el  importante  nudo  de  Pasto  del  cual  se  desprenden 
tres  ramales:  uno  oriental,  el  de  Sumapaz;  otro  cen- 
tral, el  de  Quindío  y  el  último  occidental,  el  de  Choco. 
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Este  se  subdivide  en  dos  partes,  la  que  muere  en  la» 
costas  del  golfo  de  Dañen  y  la  que  se  interna  en  el 
Istmo  de  Panamá,  para  continuar  el  sistema  andino 
en  la  América  ístmica,  llegando  hasta  Oaxaca  en  ple- 
no desarrollo  para  formar  el  citado  nudo  de  los  Vein- 
te Cerros. 

El  Zempoaltepetl,  se  yergiie  magestuoso  y  altivo  á 
3,396  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  hacia 
el  S.  E.  de  Villa  Alta,  á  los  17°  9'  de  lat.  N.  y  los  3°  15' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  México.  Los  dos  prime- 
ros y  vigorosos  arranques  desprendidos  del  25empoal- 
tepe  ti  corren  al  N.  el  uno  y  al  8.  el  otro;  de  es- 
tos primeros  arranques  se  derivan  otros  muchos  en  to- 
dos sentidos  arrugando  considerablemente  el  suelo 
oaxaqueño  sin  determinar  eje  fijo  de  direccién.  Al  di- 
vergir del  núcleo  los  dos  arranques  citados  dan  naci- 
miento á  las  siguientes  cadenas:  el  arranque  del  N^ 
forma  la  Sierra  de  Villa  Alta  y  el  del  S.  la  de  los  Mijes. 

La  Sierra  de  Villa  Alta  se  subdivide  en  dos  ramales: 
uno  que  corre  al  N.  yendo  á  concluir  en  lomeríos  in- 
significantes en  el  Estado  de  Veracniz  y  el  otro  que 
en  su  origen  se  bif  urcji  en  dos  ramas  de  las  que  una 
corre  al  NO,  se  interna  en  Veracniz  hacia  los  18°  y 
forma  la  Rama  Oriental  de  la  Sierra  Madre  y  el  otro 
se  dirije  al  O.  forma  la  Sierra  de  Ixtlán  prin>ero  y 
la  Mixteea  después. 

Li  Sierra  de  los  Mijes  corre  al  SE*  prolongándose 
hasta  cerca  de  la  costa  y  dejnndo  correr  al  N.  un  des- 
prendimiento que  formíi  una  cadena  que  sigue  parale- 
lamente á  la  que  form:m  la  Sierra  de  Villa  Alta  y  el 
Zempoaltepetl  y  qu^^  C(  nstituye  la  Sierra  de  Choapan, 
la  cual  va  á  concluir  en  Veraeru?:,  donde  entra  por 
el  espacio  comprendido  entre  Paso  de  S.  Juan  y  el 
BúcbiL 

De  la  Sierra  de  Ixtlán  arrancan  tres  importantísimas 
cadenas:  una  se  dirigt*  al  S.  E.  hasta  ligante  en  i>arto 
con  los  Mijes  y  en  part*'  ir  á  terminar  cerca  de  la  cos- 
ta; otra  sigue  al  S.  O.  ])or  Tlaeolula,  Ocotlán  y  Eju- 
tla;  en  este  Distrito  s^^  subdivide  en  dos  ramas  prin- 
cipales, la  del  8.  E.  qn  3  en  Miahuatlán  se  extiende 
por  las  inmodiaciones  de  la  costn,  tanto  al  E.  como 
al  O.  y  la  del  S.  O.  qu  mm  Juquila  se  une  á  la  anterior 
y  se  derrama  por  todo  f*F  O.  del  Estado  formando  di- 
versas serranías  que  chorren  vigorosas  en  todos  senti- 
tidos;  peio  sobresaliendo  la  que  va  al  NO.  por  Itun- 
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dujia,  Chicahuaxtla  y  Coicoyán,  donde  se  liga  con  la 
Mixteca,  formada  por  el  tercer  desprendimiento  de 
la  Sierra  de  Ixtlán.  Así  reunidas  las  sierras  de  la  Mix- 
teca, Chicahuaxtla,  Coicoyán  é  Itundujia,  pasan  al  O. 
á  territorio  de  Guerrero  y  Puebla,  constituyendo  la 
Rama  Occidental  de  la  Sierra  Madre- 

El  territorio  oaxaqueño,  es  pues,  en  su  mayor  parte 
montañoso,  selvático  y  agreste,  y  naturalmente,  los 
accidentes  d^l  suelo  determinan  diversas  cañadas  que 
por  ser  tropicales  y  formarse  en  terreno  fértilísimo 
son  admirablemente  bellas  y  frondosas. 

Las  ligaduras  de  unas  y  otras  de  las  cadenas  que  se 
han  descrito,  determinan  también  la  formación  de  mu- 
chos valles  fértiles  y  hermosos,  como  son:  el  de  Oaxa- 
ca,  el  de  Miahuatlán,  el  de  Juquila,  el  de  Nochixtlán 
y  otros  muchos  más  en  los  que  la  perspectiva  es  en 
extremo  bella  y  delicada  y  la  fertilidad  y  riqueza  del 
suelo  asombrosas  é  incomparables. 

En  todas  estas  serranías  hay  alturas  de  importan- 
cia que  yerguen  sus  cumbres  con  altivez  y  descuellan 
entre  otras  muchas,  tales  son:  la  Sirena,  al  S.  dé  S. 
Juan  Ozolotepec;  Chicahuaxtla  é  Itundujia,  en  el  Dis- 
trito de  Tlaxiaco:  Coicoyán,  en  el  de  Juxtlahuaca; 
Jilotepec  en  el  Distrito  de  este  nombre;  Teitipac  en 
el  de  Tlacolula;  S.  Felipe  del  Agua,  al  N.  de  Oaxa- 
ca;  los  Frailes  y  Cerro  Rabón,  en  el  Distrito  de  Teo- 
titlán;  Margarita,  en  la  Sierra  de  los  Mijes;  los  Mon- 
tes de  Tarifa,  Chimalapa  y  la  Jineta,  en  el  Distrito  de 
Juchitán  y  algunas  otras  más  de  menor  importancia. 

Últimamente  se  han  indicado  algunos  vigorosos  mo- 
vimientos seísmicos  en  el  Distrito  de  Tehuantepec,  su- 
cediéndose  el  fenómeno  con  tanta  frecuencia  que  en 
poco  tiempo  ha  quedado  la  ciudad,  cabecera  del  Dis- 
trito, casi  del  todo  destruida;  con  este  motivo  la  Se- 
cretaría de  Fomento  nombró  en  comisión  á  los  inge- 
nieros Pedro  C.  Sánchez  y  Manuel  Rangel,  quienes 
trasladados  al  lugar  de  los  hechos,  estudiaron  el  caso 
rindiendo  un  informe,  del  que  por  ser  demasiado  inte- 
resantes, tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«Desde  hace  más  de  dos  mil  años,  al  hombre  le  preo- 
cupa la  instabilidad  del  suelo;  hoy  los  telegramas  y 
cablegramas  de  diferentes  partes  del  mundo  recibi- 
dos, nos  prueban  que  no  se  pasa  un  día  sin  que  dife- 
rentes regiones  sean  agitadas  de  una  manera  más  ó 
menos  intensa. 

13 


(18  Sociedad  Mexicana 

«Cualquiera  que  sea  la  causa  de  tales  fenómeDos, 
los  movimientos  de  la  corteza  son:  trepidatorios,  os- 
cilatorios, ó  bien  ambos  combinados.  Su  duración  no 
pasa  de  unos  cuantos  segundos,  pero  por  desgracia 
suficiente  para  convertir  una  ciudad  en  montón  de  rui- 
nas y  llevar  á  sus  habitantes  la  desolación  y  la  muerte, 

«La  región  del  S.  de  México  ha  sido  siempre  clási- 
ca por  las  continas  agitaciones  de  su  suelo;  no  se  pa- 
sa día  sin  que  el  telégrafo  nos  anuncie  temblores  en 
Oaxaca,  en  Acapulco,  etc.  Tal  estado  de  cosas  se  con- 
tinúa un  tiempo  más  ó  menos  largo  sin  que  haya  na- 
da de  anormal;  pero  tal  monotonía  viene  á  ser  inte- 
rrumpida por  el  aumento  de  intensidad  de  las  sacudi- 
das hasta  preducir  serios  peligros. 

«Tal  ha  sido  para  Tehuantepec  el  5  de  Junio  de  1897, 
A  las  7  h.  22  m.  P.  M.  (Meridiano  de  México),  un  fuer- 
te choque  vertical  puso  en  grave  peligro  á  los  habi- 
tantes de  aquella  ciudad;  los  movimientos  de  sucusión 
se  continuaron  toda  la  noche  con  intervalos  de  4  á  5 
minutos,  precedidos  siempre  por  fuertes  ruidos  sub- 
terráneos. La  ciudad  quedó  convertida  en  ruinas;  el 
pánico  de  los  habitantes  y  su  desmoralización  fué 
tanta,  que  la  mayor  parte  emigró;  por  momentos  se 
esperaba  la  erupción  de  un  volcán  cuyo  cráter  sería 
la  porción  ocupada  por  la  ciudad,  ó  la  unión  rápida 
del  Golfo  con  el  Pacífico. 

«Inútiles  fueron  los  esfuerzos  de  la  autoridad  y  del 
clero  para  infundir  valor  y  contener  la  emigración; 
la  ciudad  quedó  habitada  solamente  por  los  que  por 
obligación,  por  sus  negocios  ó  por  falta  de  recursos 
no  pudieron  salir. 

«Enterada  la  Secretaría  de  Fomento  de  tales  acon- 
tecimientos, nos  da  orden  para  que  inmediatamente 
salgamos  á  estudiar  la  región  agitada.  Durante  nues- 
tro viaje  pudimos  adquirir  datos  seguros  sobre  el  es- 
tado que  guardaban  los  volcanes  de  las  costas  del 
Golfo,  así  como  el  de  Colima.  El  día  14  á  las  6  h.  P. 
M.,  acompañados  por  todo  el  pueblo  recorrimos  la 
ciudad;  esperaban  con  ansia  nuestra  opinión,  querían 
que  se  formulara  incontinenti:  su  impaciencia  era  tan 
grande  como  su  temor. 

«Bien  pronto  nos  convencimos  que  no  había  una  ca- 
sa habitable;  durante  nuestra  visita  se  oyeron  ruidos 
subterráneos  y  el  sonido  nos  pareció  propagarse  del 
E.  al  W.  Las  calles  de  la  ciudad  corren  de  E.  á  W.  y 
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de  N.  á  S. ;  las  primeras  están  mucho  más  averiadas 
que  las  sej^ndas,  razón  por  la  que  creemos  haber  ha- 
bido varias  oscilaciones  poco  inclinadas  con  relación 
á  la  meridiana.  Las  grietas  verticales  y  horizontales 
son  muy  frecuentes  en  las  paredes,  habiéndose  senti- 
do el  mayor  efecto,  como  era  natural,  en  las  esquinas, 
en  donde  las  grietas  casi  desprenden  prismas  trian- 
gulares, teniendo  el  plano  de  truncamiento  una  incli- 
nación muy  próxima  á  45°. 

«Empezamos  por  enterarnos  del  modo  como  se  ha- 
bían sucedido  las  sacudidas,  su  número  y  su  intensi- 
dad, y  comprendimos  la  necesidad  de  averiguar  la 
zona  agitada.  Los  telegramas  recibidos  nos  convencie- 
ron de  que  ésta  se  extiende  de  Chiapas  á  Colima  eu 
dirección  de  la  costa,  terminando  por  el  N.  en  el  pa- 
ralelo de  México  próximamente.  Esto  nos  demostró 
que  se  trataba  de  una  serie  sésismica  sin  relación  con 
el  volcanismo,  y  cuyo  centro  ó  porción  más  trastor- 
nada había  sido  Tehuantepec. 

«De  estas  series  seísmicas  hay  ejemplos  innumera- 
bles, siendo  imposible  prever  su  duración:  se  mantie- 
nen durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  se  pasa 
por  un  período  de  calma  y  se  vuelven  á  continuar. 

'  'La  zona  agitada  lejos  de  ser  circular,  presenta  una 
forma  alargada  en  el  sentido  de  la  costa,  ó  sea  de  S. 
E.  á  N.  W.  próximamente,  habiendo  servido  la  cordi- 
llera del  Istmo  de  barrera  natural,  evitando  la  propa- 
gación de  las  sacudidas  del  lado  del  Atlántico,  pues 
sólo  pasaron  á  esta  región  las  sacudidas  más  fuertes, 
llegando  sumamente  debilitadas  á  Orizaba  y  México. 

'  'Los  ruidos  subterráneos  han  aquí  precedido  á  las 
sacudidas,  separados  por  un  intervalo  de  tres  segun- 
dos; muy  raras  veces  el  ruido  no  ha  sido  seguido  de 
sacudidas,  no  teniendo  su  intensidad  relación  ninguna 
con  la  úe  éstas. 

'  'El  Pacífico  en  la  ensenada  de  Salina  Cruz,  no  ha 
presentado  nada  de  anormal;  el  día  20  en  la  noche  sen- 
timos en  este  lugar  un  fuerte  temblor,  sin  que  la  agi- 
tación de  las  olas  ni  la  marejada  (tumbos)  cesacen. 

"El  primer  temblor  que  sentimos  fué  en  Coatzacoal- 
cos,  á  media  noche,  muy  ligero,  oscilatorio  de  8.  á  N. 
en  la  madrugada  se  desencadenó  un  fuerte  chubasco, 

'*A  las  6  h.  A.  M.  del  día  14,  salimos  para  Tehuan- 
tepec; en  la  noche  no  se  sintió  en  la  ciudad  ningún 
temblor. 
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"Día  15. — A  las  9h.  18  m.  A,  M.,  trepidatorío  líg'e- 
ro,  con  ruido;  á  las  4  h.  22  m.,  4  h.  44  m.,  8  h.  15  m., 

8  h.  30  m.,  8  h.  50  m.,  9  h.  17  m.  y  10  h.  P.  M.,  trepi- 
datorios.  El  de  las  10  h.  muy  fuerte. 

"Día  16. — A  las  8  h.  3  m.  A.  M.,  trepidatorío  lige- 
ro; á  las  11  h.  35  m.  P.  M.,  trepidotorio  fuerte;  repi- 
tió ligero  á  las  11  h.  52  m.  P.  M.  Lluvia  fuerte  toda 
la  noche. 

"Día  17.— A  las  2  h.  50  m.  y  5  h.  45  m.  P.  M.,  tre- 
pidaciones ligeras;  la  primera  con  ruidos  subterrá- 
neos. Fuertes  aguaceros  de  las  7  h,  á  las  9  h.  P.  M. 

'  ^Día  18. — Expedición  á  Huilotepee ;  en  Tehuantepec 
hubo  varias  trepidaciones  ligeras;  en  el  camino  no 
sentimos  nada.  En  la  noche  sopló  un  norte  fortísimo, 

"Día  19.— A  las  12  h.  35  m.  y  6  h.  45  m.  A.  M.,  tre- 
pidaciones; á  las  7  h.  33  m.  y  7  h.  40  m.,  ruidos.  En 
la  tarde  salimos  para  Salina  Cruz;  á  las  3  h.  A.  M. 
del  día  20,  fuerte  temblor  oscilatorio  de  N.  á  S.  El 
día  lo  empleamos  en  recorrer  la  playa  y  en  estudiar 
parte  de  la  Sierra  que  costea  el  Pacífico;  al  día  si- 
guiente hicimos  la  excursión  á  pie  hasta  Tehuantepec 
para  estudiar  mejor  la  región.  Ni  en  la  Sierra  ni  en 
el  trayecto  á  Tehuantepec  había  ia  más  ligera  grieta. 

"Día  21. — Trepidaciones  más  notables  á  las  9  h.,  9 
h.  10  m.  y  11  h.  30  m.  P.  M. ;  ésta  última  muy  fuerte, 

"Día  22, — Movimientos  muy  ligeros. 

"Día  23-— A  las  12  h.  45  m.,  3  h.  28  m.  y  5  h.  23  m, 
A.  M.,  trepidaciones  y  ruidos;  los  de  las  3  h.  28  m.  se 
asemejaban  mucho  á  fuertes  cañonazos.  A  las  6  h.  2^ 
m.  y  8  h.  10  m.  P.  M.  trepidaciones.  Durante  el  día  y 
la  noche  no  dejó  de  llover, 

"Día  24. — Amaneció  lloviendo  y  se  continuó  el  agua 
hasta  las  12  del  día.  Trepidaciones  á  las  9  h.  14  m., 

9  h.  40  m.,  10  h.  45  m.,  11  h.  51  m.  A.  M.,  y  á  las  6  h. 
y  8  h.  21  m.  P.  M.  A  las  12  de  la  noche  volvió  á  llo- 
ver y  no  cesó  el  agua  hasta  las  4  de  la  mañana. 

"Día  25. — Expedición  á  Guingola  y  Mistequilla.  Tre- 
pidaciones á  las  12  h,  53  m.,  3  h  43  m.,  6  h.  14  m.  y  6 
h.  21  m.  P.  M.,  con  ruidos. 

"Día  26. — Trepidaciones  más  notables  á  la  1  h.  52 
m.  P.  M. 

"Día  27. — Desde  las6  P.  M.,  fuerte  lluvia,  no  cesan- 
do en  la  noche.  Trepidación  ligera  á  las  8  h.  39  m.  P. 
M.,  y  muy  fuerte  á  las  8  h.  45  m.  P.  M. 

"Día  28. — Amaneció  lloviendo  y  continuó  el  agua 
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hasta  las  7  h.  P.  M.  A  las  3  h.  30  m.,  5  h.  y  6  h.  '41 
m.  P.  M.,  trepidaciones  ligeras;  á  las  10  h.  40  m.  P. 
M.,  fuerte  trepidación. 

' '  Día  29  regresamos  á  México. 

'^Creímos  importante  visitar  los  lugares  en  donde 
los  temblores  se  habían  sentido  con  fuerte  intensidad, 
habiendo  observado  que  ésta  disminuía  rápidamente 
en  dirección  á  Salina  Cruz. 

'  'Por  desgracia  para  el  trazo  de  las  homoseistas  só- 
lo poseemos  un  reducido  número  de  puntos,  pues  por 
una  parte  las  estaciones  telegráficas  son  poco  nume- 
rosas, y  i)or  otra  no  todos  los  datos  suministrados  son 
aceptables. 

'  'Hay  telegramas  concebidos  en  estos  términos:  ''Ha 
habido  varios  temblores:"  "no  recuerdo  horas. "  ''En- 
teramente igual  á  Oaxaca."  Y  en  otros  las  horas  da- 
das son  incompatibles. 

"Por  nuestras  observaciones  y  los  datos  más  dig- 
nos de  fe,  podemos  decir  que  en  Juchitán,  Tequisix- 
tlán,  Huamelula  y  Salina  Cruz,  las  sacudidas  se  sien- 
ten á  la  misma  hora  que  en  Tehuantepec;  á  San  Mi- 
guel del  Puerto  llegan  con  un  retardo  de  2  minutos, 
á  Pochutla  con  5,  á  Oaxaca  con  10,  á  Jamiltepec  con 
15  y  á  Acapulco  con  60  minutos.  Ésto  da  para  la  ve- 
locidad de  propagación  los  siguientes  valores: 

San  Miguel  del  Puerto  775  metros  por  segundo. 

Pochutla 433        „         ,,  , , 

Oaxaca. 303        ,,        ,,  ,, 

Jamiltepec 308        ,,        „  ,, 

Acapulco 134        ,,        ,,  ,, 

'  'Como  se  ve,  la  velocidad  fué  disminuyendo  con  la 
distancia,  que  es  el  caso  general,  siendo  la  media  de 
400  metros  próximamente. 

"Las  curvas  trazadas  corresponden  á  los  retardos 
2,  5,  10,  15  y  60  minutos, 

"Por  la  intensidad  del  fenómeno  supusimos  desde 
luego  que  el  epicentro  estaría  en  Tehuantepec  ó  muy 
próximo  á  esta  ciudad.  Las  homoseistas  dan  por  cen- 
tro un  punto  intermedio  entre  Tehuantepec  y  Salina 
Cruz,  marcado  en  el  plano  con  la  letra  C. 

"Para  poder  basar  nuestra  opinión  sobre  la  causa 
probable  de  las  agitaciones  del  suelo  de  aquella  re- 
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gión,  creemos  indispensable  dar  alguna  idea  de  su  to- 
pografía y  constitución  geológica. 

"El  Itsmo,  desde  Coatzacoalcos  á  Salina  Cruz,  tie- 
ne una  anchura  como  de  300  kilómetros,  y  las  cordi- 
lleras de  Masahua  y  Masahuita  que  atraviesan  de  E. 
á  W.  su  parte  central,  lo  divide  en  dos  regiones,  la  del 
N.  llamada  Llanuras  del  Atlántico  y  la  del  S,  Llanuras 
del  Pacífico.  Estas  serranías  sirven  de  unión  á  la  Sie- 
rra Madre  y  á  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  están 
bastante  deprimidas  y  permiten  la  comunicación  de 
las  dos  planicies  por  varios  puntos,  siendo  los  princi- 
pales los  llamados  pasos  de  Tarifa  y  Chívela.  La  pen- 
diente en  las  dos  llanuras  es  bastante  uniforme,  en- 
contrándose interrumpida  por  lomeríos  de  poca  impor- 
tancia. 

'  'Casi  en  la  extremidad  S.  de  las  Llanuras  del  Pací- 
fico, se  encuentra  situada  la  ciudad  de  Tehuantepec, 
en  las  faldas  de  los  cerros  llamados  del  Tigre  y  Dani- 
Lieza,  á  20  kilómetros  al  N.  de  la  ensenada  de  Salina 
Cruz.  El  río  que  de  ella  toma  su  nombre,  pasa  por  el 
W.  de  la  ciudad,  viniendo  del  N.  W.  por  entre  las  fal- 
das del  Guingola  y  la  Mixtequilla,  cuyos  estratos  ca- 
lizos forman  un  profundo  sinclinal  que  le  sirve  de  cau- 
ce, y  se  dirige  al  S.  E.  pasando  entre  los  cerros  de  Hui- 
lotepec  y  San  Diego,  de  constitución  cienítica. 

'  'Las  rocas  que  constituyen  las  serranías  de  la  par- 
te central  son:  en  su  base  gneiss  que  pasa  á  granito, 
phj^Uades  gneíssicas  que  descansan  directamente  so- 
bre el  gneiss,  después  vienen  las  cloritapizarras,  se- 
ricitapizarras,  ampybolitapizarras  profundamente  ple- 
gadas y  en  la  parte  superior  phyllades  muy  arcillosos, 
cuya  estructura  se  modifica  á  medida  que  la  proporción 
en  arcilla  disminuye,  pasando  desde  la  perfectamente 
pizarreña  hasta  la  estraitforme.  Las  despreciones  ó 
talwegs  que  esta  formación  presenta,  están  ocupadas 
por  las  calizas  del  Cretáceo  Medio,  cuyo  espesor  dis- 
minuye á  medida  que  ocupan  las  partes  más  altas  de 
estas  cerranías.  Los  cerros  de  Guingola  y  Mixtequilla 
no  son  sino  la  continuación  de  la  serranía  de  Laolla- 
ga,  que  como  es  sabido  forma  la  bifurcación  S.  de  la 
Sierra  Madre.  Están  constituidos  por  calizas  del  Cre- 
táceo Medio  V  se  extienden  al  S.  hasta  encontrar  las 
sienitas  que  forman  la  cordillera  que  costea  el  Pacífi- 
co, y  que  junto  con  la  serranía  de  la  Baja  California, 
formaron  una  faja  de  tierra  angosta  ó  un  grupo  de 
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islas,  primer  rudimento  de  nuestro  suelo  en  la  época 
azoica. 

"Como  los  sedimientos  del  Paleozoico  hasta  el  Sub- 
Carbonífero  faltan  en  estos  lugares,  debemos  acep- 
tar durante  este  tiempo,  una  emergencia  lenta  y  con- 
tinuada, dando  por  resultado  la  unión  de  los  islotes  y 
el  predominio  en  general  del  sistema  continental. 

''El  Triásico  es  un  período  de  hundimiento  general; 
el  estudio  de  sus  sedimentos  nos  indica,  que  ya  forma- 
dos, fueron  sometidos  aun  levantamiento  entonces  ini- 
ciado, alcanzando  alturas  de  1,000  metros  en  unas  par- 
tes y  de  2,000  en  otras. 

"El  Jurásico  está  caracterizado  por  masas  conti- 
nentales y  de  agua  profunda;  durante  el  Cretáceo  la 
inmerción  fué  continuada  hasta  terminar  el  Cretáceo 
Medio,  el  Atlántico  y  el  Pacífico  se  comunicaban  y  el 
territorio  de  la  República  estaba  convertido  en  un 
mar  profundo,  en  el  cual  aparecían  islotes  numerosos. 

"En  el  Cretáceo  Superior  el  océano  retrocede  y  el 
dominio  del  Continente  va  gradualmente  en  aumento; 
en  esta  época  se  verifica  el  plegamiento  de  las  capas 
cretáceas. 

"Durante  el  Eoceno  se  continúa  el  levantaminto, 
vuelve  á  haber  inmersión  durante  el  Mioceno,  y  á  fi- 
nes de  éste,  el  levantamiento  iniciado  da  por  resulta- 
do la  emergencia  de  la  parte  S.  de  México. 

"Lo  anterior  nos  hace  comprender  la  agitación  in- 
cesante, el  movimiento  continuado  de  nuestro  suelo: 
y  si  á  esto  agregamos  que  las  cordilleras  del  Istmo 
primeramente  emergidas,  sirvieron  de  contrafuerte 
durante  el  plegamiento  cretáceo,  nada  más  natural 
que  durante  las  épocas  de  reposo  se  haga  sentir  la 
tendencia  á  volver  á  su  estado  de  equilibrio,  notándo- 
se como  consecuencia  de  ello  las  agitaciones  del  suelo, 
cuyo  apoyo  constituyen, 

"Si  nuestra  opinión  es  fundada,  la  historia  debe  re- 
gistrar innumerables  temblores  eú  estaregión.  En  efec- 
to, en  la  laboriosa  estadística  formada  por  el  Sr.  Oroz- 
co  y  Berra  publicada  por  la  Sociedad  Científica  Anto- 
nio Álzate,  se  ve  que  desde  Abril  de  1523  hasta  fina- 
lizar el  año  de  1890,  no  se  ha  pasado  un  mes  sin  que 
haya  temblores;  pero  si  notamos  que  las  observacio- 
nes han  sido  ] lechas  sin  instrumento  alguno,  no  ano- 
tando por  lo  mismo  sino  los  más  intensos,  podemos 
asegurar  que  no  ha  habido  un  día,  quizá  ni  una  hora, 
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en  que  el  suelo  no  sea  agitado  de  una  maner.i  más  ó 
menos  intensa. 

''La  discusión  que  de  esta  estadística  hizo  el  Sr.  F. 
de  Montessus  de  Ballore,  inspector  de  estudios  en  la 
Escuela  Politécnica  de  Paris,  le  hizo  señalar  esta 
región  en  el  plano  de  la  República  como  clásica,  y  lle- 
ga á  las  conclusiones  siguientes  respecto  á  la  distribu- 
ción de  los  temblores: 

"Los  movimientos  se  producen  uniformemente  tan- 
''to  en  el  día  como  en  la  noche." 

"Los  temblores  no  tienen  ninguna  relación  con  las 
"culminaciones  lunares." 

"Para  concluir  diremos  algo  sobre  la  relación  entre 
el  volcanismo  y  los  temblores,  ya  que  el  público  ha- 
bía admitido  aquél  como  causa  del  fenómeno  seísmico. 

"Para  nosotros  la  actividad  volcánica  de  la  cuenca 
de  México  y  de  muchos  de  nuestros  valles,  ha  sido 
consecuencia  de  la  presión  que  en  el  núcleo  incasdes- 
cente  produjo  el  asentamiento  de  las  cordilleras  ter- 
ciarias, emergidas  á  favor  de  las  grietas  producidas 
en  las  calizas  en  la  época  de  su  plegamiento.  Actual- 
mente no  se  sabe  siquiera  si  las  erupciones  volcánicas 
son  debidas  á  una  causa  única  ó  múltiple,  aunque  lo 
último  parece  más  probable.  Nosotros  juzgamos  que 
la  antes  citada  debe  considerarse  si  nó  como  única, 
sí  entre  las  preponderantes. 

"Por  otra  parte,  la  emergencia  de  la  lava  debe  efec- 
tuarse en  las  partes  más  débiles  y  las  líneas  de  menor 
resistencia  son  sin  duda  las  cordilleras,  siendo  prue- 
ba de  esto  la  distribución  de  los  inumerables  volcanes 
de  todo  el  globo.  Debemos  advertir,  por  último,  que 
la  región  del  Jorullo  actualmente  extingida  y  las  de 
los  volcanes  activos  el  Colima  y  Ceboruco,  tienen  una 
seismicidad  pequeña.  Este  es  un  hecho  en  contra  de 
las  teorías  ordinarias  y  se  encuentra  comprobado  en 
muchos  puntos  del  mundo. 

"Con  el  objeto  de  completar  nuestro  trabajo,  y  por 
parecemos  .«umamente  importante  el  estudio  que  de 
los  temblores  hace  el  Sr.  de  Montessus  antes  citado, 
incluímos  el  plano  de  la  República,  en  el  que  están 
señaladas  varias  zonas  y  su  grado  de  seismicidad. 
"Habla  el  Sr.  de  Montessus: 

"Tres  elementos  se  presentan  para  definir  la  seis- 
"micidad  de  una  región  determinada:  el  número  de 
"centros  seísmicos  y  el  número  y  la  intensidad  de  las 
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^^sacudidas.  El  número  de  centros  depende  demasia- 
^*do  de  la  variedad  de  las  informaciones,  Por  lo  que 
^^toca  á  la  intensidad  la  considero  como  un  factor  ac- 
^  'cesorio.  Queda,  pues,  la  frecuencia  normal  de  las  sa- 
^  'cudidas*  Para  darle  una  definición  que  pueda  cif  rar* 
^*se,  supongamos  que  en  una  región  de  superficie-2-ha- 
^  'ya  sido  apuntado  en  -^  años  un  número  -H_  de  días  de 
^'temblores.  En  un  año  se  presentarán  -^-  días  de  tem- 

''blores,  -£^  medirá  la  superficie  de  este  país  en  el 

^  'cual  temblará  una  vez  al  año.  Mientras  más  peque- 
"ña  sea,  más  frecuentes  serán  los  temblores.  Por  con- 
^  'siguiente  la  seismicidad  de  una  región  está  en  razón 
'  'inversa  de  su  superficie.  Es  el  medio  de  representa- 
"ción  numérica  que  me  parece  más  á  propósito.  En 
*'este  sentido  es  en  el  que  doy  el  mapa  seísmico  ad- 

*  'junto  de  la  República  Mexicana. ' ' 

"Tal  vea  asombrará  que  la  región  volcánica  de  Mé- 
'  'xico  ó  sea  el  triángulo  muy  alargado  formado  por 
"las  líneas  Ceboruco-Colima-Tuxtla,  y  cuya  línea 
"media  sigue  aproximadamente  la  Sierra  Madre,  no 

*  'f  onna  región  seísmica  distinta.  A  priori  se  había  po- 
"dido  suponer  que  esta  región  constituye  la  más  ins- 
"table  de  la  República;  pero  no  es  asi,  pues  por  el  con- 
'  'trario  esta  región  volcánica,  qu*^  al  mismo  tiempo  es 
"la  de  los  terrenos  plutónicos  del  centro  del  país,  se 
"presenta  en  el  cuarto  lugar  por  lo  que  toca  á  la  fre- 
"cuenciade  los  temblores,  después  de  Guerrero,  Oaxa- 
"ca  y  Chápala,  Hay  más;  si  de  esta  región  volcánica 
"se  quita  Chápala,  su  seismicidad  disminuye  mucho  y 
'  'queda  en  el  séptimo  ó  en  el  octavo  lugar.    Se  ve, 

*  'pues,  que  los  volcanes  aun  muy  activos  y  los  tembló- 
"res  no  siempre  tienen  relación.  > 

"Guerrero  y  Oaxaca  vienen  á  la  cabeza  de  las  re- 
'  'giones  seísmicas  y  casi  con  el  mismo  grado  de  seis- 
"micidad,  y  en  seguida  Chápala.  Es  de  notar  que  en 
"el  Anáhuac  meridional  ó  sea  la  Meseta  Central  de 
"México,  se  muestra  con  gran  estabilidad,  aunque  la 

*  'ciudad  de  México  tenga  el  mayor  número  de  terre- 
"motos  conocidos,  y  que  en  Europa  sea  famosa  por 
"los  demás  que  ha  sufrido  en  lo  pasado,  Pero  es  que, 
"como  ya  lo  he  dicho,  se  le  atribuye  en  las  relaciones 

*  'la  mayor  parte  de  las  sacudidas  que  en  realidad  le 
"vienen  de  Guerrero  y  Oaxaca.  >  Hasta  aquí  el  Sr. 
"de  Montessus. 

14 
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'  'Incluímos  además  el  croquis  de  la  parte  de  la  eíxt' 
dad  de  Tehuantepec  en  que  las  construcciones  son  má» 
formales,  las  que  fueron  completamente  destruidas^ 
Por  los  datos  que  recogimos  relativos  al  valor  de  las 
construcciones,  creemos  que  la  pérdida  sufrida  no  ba- 
ja de  $400,000;  pérdida  que  como  es  de  suponer,  da- 
dos los  pocos  elementos  de  vida  de  aquella  ciudad,  re- 
tardará considerablemente  su  desarrollo  y  progreso^ 

''Habiendo  demostrado  la  importancia  de  aquellas 
regiones  desde  el  punto  de  vista  seísmico,  y  siendo 
palpable  la  conveniencia  de  adquirir  datos  precisos 
para  la  dilucidación  de  tan  importante  cuestión,  nos- 
permitimos  recomendar  á  vd. ,  se  digne  influir  para  que 
á  la  mayor  brevedad  posible  se  establezcan  Observa- 
torios seísmicos  con  los  aparatos  que  la  experiencia  ha^ 
demostrado  más  eficaces. 

"Creemos  que  las  nuevas  construcciones  deben  ha- 
cerse teniendo  presente  que  el  fenómeno  séismieo  se 
continuará,  y  que  nopudiendo  preverse  su  intensidad^ 
deben  ser  ligeras,  tomando  por  norma  las  del  Japón^ 
que  es  un  lugar  clásico  en  donde  la  experiencia  les  ha 
indicado  el  modo  más  conveniente  de  hacerlas. 

"Sólo  el  estudio  que  de  la  orientación  de  las  sacudi- 
das se  haga  con  los  datos  precisos  suministrados  por 
los  seismógrafos,  permitirá  dar  las  indicaciones  con- 
venientes respecto  ala  dirección  de  las  construcciones* 
en  vista  de  asegurar  .su  estabilidad;  tal  serla  el  resul- 
tado práctico  inmediato  que  del  estudio  detallado  de 
los  fenómenos  seísmicos  de  esta  región  podría  espe- 
rarse.'^ 

Hasta  aquí  el  informe  de  los  ingenieros  Pedro  C, 
Sánchez  y  Manuel  Rangel,  para  los  movimientos  seís- 
micos de  Tehuantepec;  velamos  ahora  la  hidrografía 
del  Estado. 

Con  poco  que  se  fije  la  atención  en  la  orografía  del 
suelo  de  Oaxaca,  se  advierten  dos  vertientes  bien 
definidas;  la  una  hacia  el  N.  y  hacia  el  Sv  la  otra.  Am- 
bas cuentan  con  abundantes  corrientes ;  pero  estas  no 
tienen  un  eje  de  división  ni  fijo  ni  bien  determinado; 
porque  el  movimiento  del  suelo  varía  constantemente 
como  con  facilidad  puede  observarse  ► 

El  desprendimiento  que  corre  al  E.  del  Zempoalte- 
petl  formando  la  Serranía  de  Choapan^  determina  la 
primera  división  para  las  aguas  que  corren  por  la  ver- 
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tiente  septentrional,  desviando  el  Coatzaeoalcos  al 
NE.y  el  Choapan  al  NO. 

El  Coatzaeoalcos  tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente 
septentrional  de  la  Sierra  de  Oaxaca;  Sierra  que  como 
ya  se  ha  expresado  viene  desde  Colombia,  cruzando 
el  it^mo  de  Panamá  para  ir  á  formar  el  nudo  de  Zem- 
poaltepetl.  El  lugar  preciso  en  que  nace  -el  Coatzaeoal- 
cos, se  ignora  todavía,  pues  sólo  se  ha  reconocido  en 
su  curso  superior  una  distancia  de  62  kilómetros;  to- 
mando esta  distancia  hacia  el  E.  desde  Santa.  María 
Chimalapa  donde  confluye  el  Río  del  Milagro. 

El  Coatzaeoalcos  corre  encajonado  entre  montañas 
de  piedra  arcillosa  en  unos  puntos;  entre  areniscas  en 
las  vertientes  cercanas  á  su  corriente  en  otros,  y  en- 
tre levantamientos  de  sienita,  granito,  pórfido,  gneiss 
y  caliza  compacta  en  los  demás- 

El  agua  forma  raudales  magestuosos  por  entre  una 
vegetación  espléndida;  recibe  por  ambas  riberas  nu- 
merosos afluentes:  el  río  Blanco,  el  Muyiponoc,  Cape- 
pac,  y  el  Sinepac  por  la  izquierda  y  el  Chimalpilla,  y 
el  Piñal,  por  la  derecha.  A  unos  7  kilómetros  al  O.  de 
Santa  María  Chimalapa,  el  río  toma  una  dirección  NO. 
hasta  que  se  le  tributa  por  la  izquierda  el  caudaloso 
Malatengo  á  38  kilómetros  de  la  confluencia  del  Mila- 
gro: hasta  este  punto  se  le  llama  río  del  Corte  y  en  io 
de  delante  Coatzaeoalcos. 

Desde  la  confluencia  del  Malatengo,  la  corriente  va- 
ría al  N.  N.  O.  y  en  su  curso  recibe  por  la  derecha  el 
Chico  y  por  la  izquierda  el  Saravia,  muy  caudaloso, 
el  Jamuapa  y  el  Xaltepec,  habiendo  recorrido  desde 
la  confluencia  del  Malatengo  hasta  la  del  Xaltepec 
58  kilómetros.  Poco  adelante  de  es  esta  confluencia, 
el  Coatzaeoalcos  por  terrenos  del  Súchil,  se  interna  en 
territorio  veracruzano,  después  de  marcar  por  un  cor- 
to espacio  los  límites  entre  Oaxaca  y  Veracruz. 

El  rio  de  Choapan  está  formado  por  los  ríos  Colora- 
do y  Trinidad,  que  se  originan  en  las  vertientes  del 
Zempoaltepetí  y  desde  su  reunión  forman  una  corriente 
magestuosa  y  grande  que  se  dirije  al  N.  N.  E.,  para 
internarse  en  Veracruz,  después  de  fertilizar  el  Dis- 
trito de  Choapan.  El  Choapan  toma  el  nombre  de  S. 
Juan,  en  Veracruz, 

El  contrafuerte  que  corre  al  N.  del  Zempoaltepetí 
con  el  nombre  de  Villa  Alta,  y  va  á  concluir  en  los  lí- 
mites veracruzanos,  determina  la  segunda  separación 
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de  las  aguas  que  corren  por  la  vertiente  septentrio- 
nal, porque  separa  el  Cboapan  del  Villa  Alta,  ríos  que 
si  bien  desembocan  después  en  el  mismo  punto,  co- 
rren muy  separados  uno  de  otro  en  el  principio  de  su 
curso. 

El  Villa  Alta  nace  al  N,  de  Cajones,  en  el  paraje 
llamado  Atzutche,  que  se  halla  en  la  vertiente  Orien- 
tal de  la  Montaña  Cachicobae  j  es  dependiente  del 
arranque  oriental  de  la  Sierra  de  Villa  Alta.  Dicha 
montaña  tiene  numerosos  manantiales,  los  que  se 
unen  para  formar  el  citado  río  que  aun  cuando  no  es 
ni  muy  ancho  ni  muy  profundo  si  arrastra  un  buen 
caudal.  El  Villa  Alta  cruza  terrenos  de  una  riqueza  3^ 
una  fertilidad  asombrosas,  en  su  curso  forma  curvas* 
muy  prolongadas  y  se  interna  en  Veracruz  por  Playa 
Vicente. 

Al  O.  del  Villa  Alta  y  por  la  misma  vertiente,  corre 
el  caudaloso  y  bello  Quáotepec,  el  cual  forma  en  Ve- 
racruz el  incomparable  Papaloapan.  El  Quiotepec  es- 
tá  formado  en  su  curso  superior  por  el  río  de  Tehua- 
can  que  nace  en  le  cañada  de  Morelos,  al  N.  de  Te- 
huacán,  Estado  de  Puebla.  El  citado  río  de  Tehuacán 
recorre  el  Distrito  de  su  nombre  de  N.  á  S. ,  pasando 
por  la  ciudad  citada .  y  por  la  Villa  de  Zinacantepee, 
para  entrar  en  Oaxaea  por  términos  de  Teotitlán,  si- 
gue al  S.  E.,  por  un  corto  espacio  hasta  que  se  le  tri- 
buta el  río  de  las  Vueltas  que  nace  en  el  Distrito  de 
Etla,  en  la  vertiente  septentrional  de  las  montañas* 
de  S.  Juan  del  Estado,  que  son  uno  de  los  ramales  de 
la  Sierra  de  Ixtlán.  Formando  desde  que  confluyen 
ambos  ríos,  una  sola  corriente,  ésta  sigue  una  direc- 
ción de  E.  á  O.,  desde  la  confluencia,  hasta  Ojitlán^. 
donde  se  tributa  por  la  derecha  el  río  de  Quiotepec  y 
desde  Ojitlán  varía  ligeramente  al  N.  E.,.  para  en- 
trar en  Veracruz  por  Tuxtepec.  Tanto  el  río  de  Te- 
huacán, como  los  de  las  Vueltas  y  Qiaiotepee,  cuentan 
con  numerosos  afluentes;  pero  el  más  importante  de 
éstos,  es  el  río  Blanco  que  nace  al  E,  de  Coixtlahua- 
ca  y  se  une  por  la  izquierda  al  de  las  Vueltas  al  O.  de 
Cuicatlán. 

Tales  son  las  principales  corrientes  de  la  vertien- 
te septentrional.  Las  que  se  encuentran  en  la  meri- 
dional, son: 

El  río  de  las  Arenas  que  baja  de  la  Vertiente  meri- 
dional de  la  Sierra  de  Oaxaea  y  desemboca  en  el  Pa- 
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cífico.  Este  río  forma  los  límites  entre  Oaxaca  y 
Chiapas. 

Sigue  al  O.  el  Ostuta,  que  baja  de  la  misma  Sierra 
y  desemboca  en  la  laguna  Inferior. 

Viene  después  el  Xocuapa  que  desciende  también 
de  la  misma  Sierra  y  tras  de  irnos  160  kilómetros,  des- 
agua en  la  propia  laguna. 

Corre  más  al  O.  el  río  de  la  Estacada  que  nace  en  la 
vertiente  opuesta  á  la  en  que  nace  el  caudaloso  Mala- 
tengo;  corre  al  S.  y  desagua  en  la  laguna  Superior. 

Al  O.,  corre  el  de  Juchitán;  baja  de  la  misma  Sie- 
rra que  los  cuatro  anteriores;  corre  formando  uua  cur- 
va con  la  convexidad  al  N.  E. ;  pasa  al  N.  de  Laolla- 
ga,  y  por  S.  Jerónimo,  Itztlatepec,  Espinal  y  Juchi- 
tán, yendo  á  desembocar  en  la  laguna  Superior,  des- 
pués de  unos  200  kilómetros  de  curso. 

Al  O.  del  anterior  corre  el  bello  y  pintoresco  río  de 
Tehuantepec.  Nace  en  S.  Dionisio  Ocotepec,  Distrito 
de  Tlacolula,  al  S.  de  la  cabecera;  sigue  al  O.  for- 
mando una  gran  curva  para  variar  su  curso  al  E, ;  di- 
cha curva  termina  al  N.  de  Quistoni;  desde  este  lu- 
gar corre  al  E.  hasta  Chizole,  y  desde  aquí  al  S.  E., 
hasta  su  desembocadura  en  la  bahía  de  la  Ventosa  en 
el  Pacífico.  Este  rio  cuenta  con  muchos  afluentes  que 
se  le  tributan  por  ambas  orillas. 

En  la  bahía  de  Chipehua  desagua  el  río  de  Mecalte- 
pec,  el  cual  tiene  sus  vertientes  en  la  Sierra  que  en 
Miahuatlán  se  extiende  al  E«  por  las  inmediaciones  de 
la  costa;  dicho  río  corre  de  O.  áE.,  pasando  al  S.  de 
Xanica  y  de  Mecaltepec,  y  al  N.  E»  de  Zapotlán  y  de 
S.  Pedro  Huamelula.  También  cuenta  con  bastantes 
afluentes. 

Más  al  O.,  corre  el  Capalita  desde  S..  Pedro  el  Al- 
to hasta  Huatulco;  pero  sin  mucho  caudal,  como  su- 
cede con  muchas  otras  corrientes  de  muy  escasa  im- 
portancia que  se  encuentran  en  los  Distritos  de  Pochu- 
tía  y  Juquila,  hasta  el  río  Verde  que  sí  es  de  conside- 
ración. Tiene  sus  orígenes  en  la  vertiente  meridional 
de  las  montañas  de  S.  Juan  del  Estado,  al  N.  del  Valle 
de  Oaxaca,  corre  primero  al  S.,  luego  varía  al  O.,  di- 
rección que  no  conserva,  sino  hasta  Ixtapan,  donde 
vuelve  á  tomar  rumbo  al  S.,  para  desaguar  en  el  Océa- 
no; riégalos  Distritos  del  Centro;  de  Alvarez,  de  Ju- 
quila y  de  Jamiltepec;  al  S.  O.  de  Ixtapan,  se  le  tri- 
buta por  la  derecha,  el  Peñoles  y  en  otros  varios  pun- 
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tos  y  por  ambas  orillas  afluyen  á  él  gran  número  de 
corrientes.  En  su  curso  superior  se  llama  Atoyac. 

De  las  innumerables  vertientes  de  la  Mixteea,  baja 
el  río  de  Ometepec,  bastante  caudaloso  y  que  sirve  de 
límites  entre  Oaxaca  y  Guerrero  por  un  espacio  bas- 
tante largo. 

El  último  de  los  ríos  de  esta  vertiente,  sólo  tiene 
en  terrenos  del  Estado,  una  pequeña  parte  de  su  curso 
superior:  es  el  río  Mixteco,  que  en  el  Estado  de  Gue- 
rrero toma  el  nombre  de  río  de  las  Balsas. 

Este  importantísimo  río  se  forma  de  otros  muchos; 
pero  los  principales  son:  el  Juxtlahuaca,  el  Mixtepee, 
la  de  Coixtlahuaca  y  la  de  Huajuapan.  El  primero  de 
estos  ríos  tiene  su  origen  en  las  montañas  de  Coico- 
yán,  cerca  del  pueblo  de  Santa  María  Cbayuco,  y  su 
corriente  es  de  S.  á  N.  El  segundo  nace  en  un  ramal 
de  la  misma  Sierra,  que  forma  las  montañas  de  Tla- 
xiaco;  corre  al  E.  del  anterior  y  también  sigue  una 
dirección  de  S.  á  N.  El  río  de  Coixtlahuaca  nace  en 
la  Mixteca,  al  O.  de  la  población  de  su  nombre  y  corre 
de  E.  á  O. ,  pasando  por  Tamazulapa.  Por  último,  el 
río  de  Huajuapan,  tiene  sus  vertientes  al  N.  O.  del 
Estado,  en  la  Sierra  de  Tequistepec,  y  corre  de  N.  á 
S.  Estas  cuatro  corrientes  confluyen  para  formar  el 
Mixteco  y  el  punto  de  confluencia  está  en  las  faldas 
del  Cerro  de  la  Culebra.  Formado  así  el  citado  río  Mix- 
teco se  dirije  al  N.  O.,  y  se  interna  en  el  Estado  de 
Puebla  por  Tecomatlán. 

Algunas  otras  corrientes  de  muy  escasa  importan- 
cia riegan  el  suelo  oaxaquefio;  pero  las  que  se  han  ci- 
tado, son  las  principales  y  las  que  merecen  un  estudio 
detenido  en  razón  de  las  incalculables  ventajas  que 
pueden  proporcionar  á  la  agricultura  y  á  las  comuni- 
caciones. 

La  producción  natural  del  suelo  oaxaqueño  es  asom- 
brosa por  lo  rica  y  variada:  las  montañas  encierran 
ricos  y  no  escasos  minerales;  las  llanuras  son  en  ex- 
tremo fértiles  y  en  ellas  abundan  las  maderas  precio- 
sas y  para  construcción.  Las  montañas  se  ven  cu- 
biertas de  bosques  impenetrables  por  las  numerosas 
plantas  frutales,  resinosas  y  medicinales  que  podían 
ser  objeto  de  un  activo  comercio  y  fuente  inagota- 
ble de  producto;  pero  que  por  falta  de  brazos  y  vías 
de  comunicación  no  se  aprovechan  en  manera  al- 
guna. 
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La  caza  y  la  pesca,  no  son  ni  menos  abundantes,  ni 
menos  variadas. 


La  situación  geográfica  del  Estado  de  Oaxaca,  es  el 
mejor  dato  para  formarse  juicio  de  la  rica  ñora  que 
por  todas  partes  se  encuentra,  y  como  además  de  es- 
to, el  terreno  está  cruzado  por  serranías  que  en  su  ma- 
yor parte  son  en  extremo  fragosas,  fácilmente  puede 
concebirse  la  belleza  panorámica  del  aspecto  general 
que  tiene  aquel  suelo  privilegiado. 

No  es  difícil  suponer  lo  que  puede  ser  la  agricultu- 
ra en  un  terreno  naturalmente  fértil  y  aunque  este 
importantísimo  ramo  de  la  industria  humana,  no  ha 
llegado,  ni  con  mucho,  á  ser  en  Oaxaca  lo  que  debe, 
si  dá  sin  embargo,  muy  notables  rendimientos. 

Infortunadamente  los  métodos  de  cultivo  son  anti- 
cuados y  rutinarios,  los  procedimientos  modernos  no 
se  implantan  aun  como  debieran  estarlo;  pues  á  causa 
de  esta  deficiencia  la  producción  es  bastante  pobre. 

Exceptuando  los  efectos  que  son  de  general  consu- 
mo para  la  alimentación  y  la  cria  de  los  animales,  todos 
los  demás  que  pudieran  producirse  no  se  cultivan  y 
por  lo  mismo  no  se  aprovechan ;  esto  depende  princi- 
palmente de  que  habiendo  mucha  dificultad  en  los 
trasportes  á  causa  de  la  falta  de  vías  de  comunicacio- 
nes, no  se  tienen  mercados;  y  sólo  así  se  explica  que 
un  suelo  eminentemente  productor  de  tantos  y  tan 
buenos  frutos,  estimadísimos  para  la  exportación  ta- 
les como:  arroz,  café,  cacao,  algodón,  vainilla,  añil, 
azúcar,  tabaco,  maderas  preciosas,  frutas  exquisitas 
y  variadas  y  con  particularidad  los  filamentos  resis- 
tentes y  finos  de  muchas  plantas  naturales  como  allí 
abundan,  se  reduzca  á  producir  unos  cuantos  kilóli- 
tros  de  trigo,  maíz,  lenteja,  haba,  garbanzo,. frijol,  ce- 
bada, arroz,  arvejón  y  alegría. 

También  produce  la  agricultura  tubérculos,  horta- 
lizas, especias,  café,  tabaco,  algunas  plantas  indus- 
triales y  otras  oleaginosas;  pero  siempre  en  muy  re- 
ducida escala,  sin  sacar  el  producto  que  se  debiera. 

En  estos  últimos  años  el  cultivo  del  café  y  del  ta- 
baco, han  tenido  algún  impulso;  al  N.  del  Estado,  en 
el  Valle  Nacional,  se  han  hecho  plantaciones  conside- 
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rabies  y  los  cultivadores  han  visto  premiados  sus  es- 
fuerzos con  los  más  lisonjeros  resultados;  pero  aun  fal- 
ta mucho  por  hacer. 

La  minería  es,  en  estos  momentos,  una  de  las  gran- 
des fuentes  de  riqueza  para  el  Estado.  Entre  los  di- 
versos distritos  mineros  pueden  citarse  como  princi- 
pales: Ixtlán,  Villa  Alta,  Teoxomulco  y  Peras. 

Ixtlán  cuenta  con  buen  número  de  asientos  y  allí, 
es  uno  de  los  puntos  donde  este  ramo  ha  tomado  no- 
table desarrollo  y  produce  muy  considerable  rendi- 
miento. 

Los  terrenos  metalíferos  de  Ixtlán  y  Villa  Alta,  que- 
dan situados  en  la  vertiente  septentrional  de  la  cordi- 
llera que  limita  al  N.  el  Valle  de  Oaxaca.  Los  puntos 
culminantes  de  las  montañas  están  formados  por  gran- 
des masas  de  pórfido  f  eldespático,  en  tanto  que  las 
faldas  son  de  formación  devoniana  y  siluriana.  Las 
vetas  se  presentan  con  irregularidades  de  inclinación 
y  dirección  y  los  minerales  consisten  principalmente 
en  sulf uros  de  plata  arsenical  y  antimonial,  plata  na- 
tiva, oro,  galena  argentífera,  cobre  amarillo,  mala- 
quita, pirita  y  cuarzo. 

La  potencia  de  las  vetas  es  en  lo  general  pequeña; 
en  el  asiento  de  la  cumbre  de  Xicani  varía  entre  O  m. 
70  á  1  m.  20;  pero  en  Calpulalpan  ha  llegado  aunque 
excepcionalmente  á  11  metros. 

Los  principales  asientos  de  minas,  son:  Lachatao, 
Amatlán,  Calpulalpan,  Totemostle,  Quiotepec  y  Xia- 
eui,  en  el  Distrito  de  Ixtlán. 

Talea,  Yatoni,  Yace,  Tabaa  y  Solaga,  en  el  de  Villa 
Alta. 

Santiago  de  Minas,  en  el  de  Juquila. 

Tamazola,  Santo  Domingo,  Nuxaa,  Tepantepec, 
Teosacualco,  Yucucundo,  en  Nochixtlán,  Santa  Inés 
del  Monte,  Cuatro  Venados,  Peras,  Zapotitlán  y  Elo- 
tepec  en  el  de  Villa  Alvarez. 

Taviche,  en  el  de  Ocotlán. 

Itundujia,  en  el  de  Tlaxiaco  y 

Tlazoyaltepee,  en  el  de  Etla. 

En  los  citados  minerales  hay  un  buen  número  de 
minas  en  explotación  y  hay  además  oti*as  abandona- 
das, sin  más  causa  que  la  falta  de  brazos  y  de  capital. 

El  sistema  de  beneficio  usado  es  el  de  amalgama- 
ción en  patio  y  en  toneles;  pero  ya  empiezan  á  implan- 
tarse los  de  fundición  y  concentración.  Actualmente, 
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las  principales  haciendas  de  Beneficio  que  existen, 
son: 

En  el  Distrito  de  Ixtlám — El  Rescate,  beneficia  oro 
y  plata — Cinco  Señores,  beneficia  metales  mixtos. — 
Socorro,  Santa  Ana  y  Yavexía,  beneficia  oro  y  plata 
y  Santa  Anita  que  beneficia  oro  solamente. 

En  el  Distrito  de  Villa  Alta. — Progreso,  beneficia 
metales  mixtos. 

En  el  Distrito  de  Villa  Alvarez — Dolores — beneficia 
metales  de  pinta.  S.  Patricio,  beneficia  plata  y  plo- 
mo.— Carmen,  Animas,  Purísima,  Rosario,  Rescate  y 
los  Reyes,  benefician  oro.  San  Ignacio,  San  Esteban 
y  la  Paz,  benefician  hierro.  S.  Rafael  Candiani,  benefi- 
cia plomo 

En  el  Distrito  de  Nochixtlán. — Purísima,  beneficia 
plomo.  Soledad  y  Guadalupe,  benefician  oro. 

En  el  Distrito  de  Etla. — Rosario — S.  Antonio,  S. 
Miguel,  Refugio  y  Contreras  que  benefician  oro. 

Hay  también  ricas  y  abundantes  salinas  en  el  lito- 
ral que  mal  explotadas  producen  al  año  por  término 
medio  3,000  kilogramos  de  sal. 

La  industria  no  ha  llegado  á  adquirir  en  el  Estado 
el  impulso  que  debiera,  porque  la  agricultura  y  la  mi- 
nería le  quitan  brazos.  Actualmente  hay  establecidas 
ouatro  fábricas  de  hilados  y  tejidos  de  algodón;  nueve 
fundiciones  de  hierro  y  un  buen  número  de  estableci- 
mientos industriales,  de  tejidos  de  hilo  y  lana,  elabo- 
ración de  vidrio  y  loza,  fábricas  de  aguardiente,  ma- 
nufactura de  tabacos,  cerveza,  ladrillos,  tejas,  harina, 
^üc ,  e  uC. 

El  ferrocarril  del  Sur,  comunicando  á  Oaxaca  con  el 
centro,  ha  dado  un  gran  impulso  al  Estado;  pero  no 
el  que  necesita.  Cuando  los  principales  centros  de  él 
estén  comunicados  por  vías  férreas,  cuando  la  instruc- 
ción pública  penetre  con  el  fecundante  esfuerzo  de  su 
poder  moral  y  cuando  los  agricultores  y  mineros  ten- 
gan mercados  fáciles  para  sus  productos,  Oaxaca  lle- 
gará á  la  cumbre  de  su  grandeza  y  será  uno  de  los  más 
preciados  eslabones  de  la  riquísima  cadena  que  cons- 
tituye la  Confederación  Mexicana. 
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El  Estado  de  Oaxaca  es  una  de  las  partes  integrantes 
de  la  Confederación  Mexicana ;  el  ejercicio  del  poder 
supremo  se  divide  en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 

El  Poder  Legislativo  está  depositado  en  una  asam- 
blea denominada  Congreso  del  Estado  de  Oaxaca,  eli- 
giéndose un  diputado  propietario  y  un  suplente  por 
cada  cuarenta  mil  habitantes. 

El  Poder  Ejecutivo  está  depositado  en  un  goberna- 
dor que  dura  cuatro  años  en  sus  funciones. 

El. Poder  Judicial  está  á  cargo  de  la  Corte  de  Justi- 
cia, de  los  jueces  de  1?  Instancia,  alcaldes  y  jurados, 
en  los  términos  marcados  por  la  Constitución  política 
del  Estado. 

Para  su  régimen  interior  el  Estado  de  Oaxaca  se 
divide  en  26  Distritos  que  son:  Silacayoapan,  Jux- 
tlahuaca,  Tlaxiaco,  Jamiltepec,  Huajuápan,  Teposco- 
lula,  Nochistlán,  Juquila,  Coixtlahuaca,  Teotitlán, 
Cuieatlán,  Etla,  Centro,  Villa  Alvarez,  Ocotlán,  Eju- 
tía,  Miahuatlán,  Pochutla,  Tuxtepec,  Ixtlán  de  Juárez, 
Villa  Alta,  Tlacolula,  Yautepec,  Choapan,  Tehuante- 
pec  y»  Juchitán.  Cada  uno  de  estos  Distritos  lo  gobier- 
na un  Prefecto  Político  y  todos  tienen  por  cabecera 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  menos  el  Centro  que  tiene 
por  cabecera  á  Oaxaca,  y  Yautepec  que  tiene  á  San 
Carlos  Corral  de  Piedras. 

Las  circunstancias  particulares  de  cada  Distrito  son 
como  sigue: 

Distrito  de  Silacayoapan. — Está  situado  al  NO. 
del  Estado  limitando:  al  NE.  con  el  Estado  de  Puebla; 
al  E.  con  el  Distrito  de  Huajuápan,  al  S.,  con  el  de 
Juxtlahuaca  y  al  O.  con  los  Estados  de  Guerrercy  Pue- 
bla. Todo  el  Territorio  de  Silacayoapan  es  quebrado 
y* montañoso;  lo  riega  el  río  Mixteco  y  la  producción 
agrícola  consiste  principalmente  en  frijol,  chile  y  ca- 
ña de  azúcar  de  la  que  da  un  producto  anual  que  no 
baja  de  $100,000 

El  censo  último  dio  para  este  Distrito  28,909  h.  dis- 
tribuidos en  una  villa,  35  pueblos,  una  hacienda  y  14 
ranchos. 

La  cabeceraVs  la  Villa  de  Silacayoapan,  poblada  por 
mixtecosj  se  alza  en  la  falda  de  una  loma,  su  clima  es 
templado  y  en  sus  alredores  hay  algunas  minas  de  plata 
y  oro  abandonadas,  d^  las  que  pueden  citarse  por  su 
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importancia:  la  Víbora,  la  Soledad,  la  India  y  la  Pro- 
videncia. También  hay  en  completo  abandono  algunos 
yacimientos  carboníferos,  como  son:  el  Capulín,  la 
Papa,  Ascención,  Mahuiche  y  otras. 

Las  demás  poblaciones  de  importancia  son:  S.  Mar- 
tín, Patlanalá,  Michiapan,  etc.,  etc. 

Distrito  de  Juxtlahüaca. — Está  limitado  al  N. 
por  Silacayoapan ;  al  NE.  por  Huajuapan  y  Teposco- 
lula ;  al  E.  y  al  S.  por  Tlaxiaeo  y  al  O.  por  el  Estado 
de  Guerrero. 

La  Sierra  Madre  accidenta  considerablemente  el 
suelo  de  este  Distrito  en  el  cual  tiene  todo  su  desa- 
rrollo la  fragosa  serranía  de  Coi  coy  án.  La  parte  occi- 
dental está  regada  por  el  río  de  Juxtlahüaca  y  la  orien- 
tal por  el  Mixtepec,  que  concurren  á  la  formación  del 
Mixteco,  según  se  ha  dicho. 

La  agricultura  da  como  frutos  principales:  maíz, 
trigo,  frijol,  chile  y  caña  de  azúcar,  y  la  industria 
agrícola  produce  azúcar,  panocha  y  aguardiente  de 
caña.  El  Distrito  es  muy  rico  en  metales  que  apenas 
comienzan  á  explotarse. 

El  último  censo  dio  para  Juxtlahüaca  20,471  h.,  dis- 
tribuidos en  27  pueblos,  tres  barrios  y  una  hacienda. 

La  cabecera  del  Distrito  es  Juxtlahüaca  Santiago  y 
las  poblaciones  de  mayor  importancia  son:  Naranjas, 
Cópala,  el  mineral  de  Mixtepec,  Chayuco  y  otras. 

Distrito  de  Tlaxiaco. — Tiene  por  límites  ai  N. 
Teposcolula,  al  E.  Nochixtlán;  al  SE.  Juquila;  al  S. 
Jamiltepec  y  al  O.  el  Estado  de  Guerrero  y  el  Distri- 
to de  Juxtlanuaca.  En  Tlaxiaco  tiene  su  cabal  desa- 
rrollo la  fragosa  serranía  de  Itundujia  que  encierra 
en  sus  entrañas  riquísimas  3"  abundantes  vetas  de  me- 
tales preciosos.  La  parte  septentrional  del  Distrito 
está  regada  por  el  río  Mixtepec  y  la  meridional  por  el 
Peñoles  y  sus  afluentes.  El  Peñoles  determina  los  lí- 
mites entre  Tlaxiaco  y  Nochixtlán,  desde  Tataltepee 
hasta  unos  cuatro  kilómetros  al  SO.  de  Xindihui,  y 
más  adelante  los  de  Tlaxiaco  j  Juquila. 

Itundujia  es  un  mineral  bastante  rico  que  ahora  co- 
mienza á  explotarse  en  grande  escala;  sus  minas  prin- 
cipales son:  Fraternidad  y  el  Refugio. 

La  agricultura  produce  principalmente  arroz,  ceba- 
da, maíz,  trigo,  frijol,  chile  y  café,  y  la  industria  agrí- 
cola da  aguardiente  de  caña,  mezcal,  pulque,  azúcar, 
panocha  y  mieles 
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El  último  censo  acusó  para  el  Distrito  63,761  h.; 
una  villa,  59  pueblos,  tres  haciendas  y  tres  barrios. 

La  cabecera  es  Tlaxiaco  y  las  poblaciones  de  algu- 
na importancia  son:  Itundujía,  Ixcatlán  S.  Miguel, 
Molinos  S.  Pedro,  Ocotepec  Santo  Tomás  é  Itunyo- 
so  S.  Martín. 

Distrito  de  Jamiltepec. — Confina  por  el  N.  con 
Tlaxiaco;  por  el  NE.  y  el  E.  con  Juquila;  por  el  S. 
con  el  Océano  y  por  el  O.  con  el  Estado  de  Guerrero. 

Al  N.  accidentan  el  suelo  de  Jamiltepec  las  estriba- 
duras  de  la  Sierra  Madre  y  al  S.  hay  ricas  y  fértiles 
planicies;  la  costa  está  cortada  por  algunas  albuferas 
que  no  tienen  gran  importancia  y  en  lo  general  es  bra- 
va y  acantilada. 

El  Distrito  está  perfectamente  regado:  al  E.  corre 
el  río  Verde,  al  N.  el  Peñoles,  afluente  del  anterior  y 
algunos  otros  afluentes  de  este  último;  al  O.  el  Orne- 
tepec  y  por  el  centro  el  Chicomaltepec  que  desagua 
en  el  mar. 

La  riqueza  del  suelo  de  Jamiltepec  es  notable  y  sus 
principales  frutos  son:  arroz,  maíz,  frijol,  camote,  chi- 
le, caña  de  azúcar,  coco  de  aceite,  coco  de  agua,  algo- 
dón y  tabaco.  Los  productos  derivados  de  la  caña  que 
allí  se  obtienen  son:  azúcar,  panocha,  mieles  y  aguar- 
diente. 

Según  el  censo  último  Jamiltepec  tiene  45,605  h. 
distribuidos  en  una  villa,  48  pueblos,  una  hacienda  y 
67  ranchos.  La  cabecera  es  la  Villa  de  Jamiltepec 
Santiago,  situada  en  un  terreno  quebrado  á  320  kiló- 
metros al  SO.  de  la  Capital  del  Estado  y  á  240  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  su  clima  es  cálido  y  tiene  mu- 
chas y  hermosas  huertas  de  árboles  frutales  que  le 
dan  un  aspecto  pintoresco.  El  nombre  Jamiltepec  vie- 
ne de  las  voces  xamiUi^  adobe  y  tepetl  cerro;  por  lo 
cual  significa  cerro  de  adobe. 

Las  otras  poblaciones  de  importancia  son:  Huaxolo- 
titlán,  Te  tepec,  Comal  tepec,  Pinotepa  y  Jicaltepec. 

Distrito  de  Hüajüapan  de  León.— Tiene  por  lími- 
tes al  N.  Puebla;  al  E.  Coixtlahuaca  y  Teposcolula; 
al  S.  Teposcolula  y  Juxtlahuaca  y  al  O.  Silacayoapan. 

El  censo  de  1891  dio  43,354,  h.,  distribuidos  en  la 
villa  de  la  cabecera,  68  pueblos,  una  hacienda  y  30 
ranchos  que  forman  el  Distrito,  el  cual  dá  como  prin- 
cipales frutos  agrícolas:  trigo,  caña  de  azúcar,  ixtle, 
uva,  cortezas  para  curtir  y  goma  de  mezquite  y  de 
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copal;  pero  esta  producción  que  ahora  no  es  muy  abun- 
dante podría  decuplicarse,  canalizando  conveniente- 
mente los  diversos  arroyos  que  forman  el  río  de  Hua- 
juapan  y  que  bañan  la  mayor  parte  del  Distrito. 

Huajuapan  es  la  cabecera,  su  nombre  está  compues- 
to de  las  voces  huax^  huaje  y  apan^  río;  dista  180  ki- 
lómetros de  la  capital  del  Estado;  tiene  un  buen  tem- 
plo parroquial,  casa  de  ayuntamiento,  escuela  y  un 
bonito  paseo  que  llaman  Zócalo. 

Durante  la  guerra  de  Independencia,  el  intrépido 
jefe  insurgente  D.  Valerio  Trujano,  se  hizo  fuerte 
en  Huajuapan  defendiendo  heroicamente  la  población 
contra  los  realistas,  que  le  pusieron  un  cerco  que  duró 
desde  el  10  de  Abril  de  1812  hasta  el  23  de  Julio  del 
mismo  año  en  que  Morelos  vino  en  ayuda  de  Trujano 
y  desbandó  á  los  realistas.  Aquel  memorable  sitio 
es  honrosísimo  para  Trujano,  quien  sin  otros  elemen- 
tos que  su  valor  y  su  patriotismo,  sostuvo  y  rechazó 
los  frecuentes  asaltos  que  le  dieron  los  españoles. 

Las  otras  poblaciones  de  alguna  importancia  son: 
Tequixtepec  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  Chila,  Tutla  y  San- 
tiago del  Río. 

Distrito  de  Teposcolula. — Lo  limitan  al  N.  Hua- 
juapan 3^  Coixtlahuaca;  al  E.  Nochixtlán;  al  S.  Tlaxia- 
coy  al  O.  Silacaj'oapan.  Todo  el  suelo  de  este  Distrito 
lo  accidenta  considerablemente  la  Sierra  Madre;  por 
él  corren  los  afluentes  del  Huajuapan  y  del  Peñoles, 
y  la  agricultura  produce  como  frutos  principales:  maiz, 
arvejón,  haba,  lenteja,  papa,  ixtle,  algunas  cortezas 
para  el  curtido  y  vainilla,  esta  última  por  valor  de 
$100,000  al  ano.  La  industria  agrícola  da  algún  mez- 
cal y  también  pulque. 

La  población  asciende  á  31,298  individuos  que  se  dis- 
tribuyen por  todo  el  Distrito  en  33  pueblos. 

Teposcolula  es  la  cabecera;  queda  situada  en  un  te- 
rreno montañoso  á  1,670  metros  sobre  el  nivel  del  mar; 
su  clima  es  frío. 

Las  otras  poblaciones  con  alguna  importancia  son: 
Río  Delgado,  Tixá,  Ixtapa  y  Tecolotitlán. 

Distrito  de  Nochix;tlan. — El  territorio  de  este  Dis- 
trito es  una  faja  larga  y  angosta  que  se  prolonga  de 
N.  á  S.  por  un  espacio  de  130  kilómetros,  limitando  al 
N.  con  Teotitlán ;  al  NE.  con  Cuicatlán;  al  E.  con  Etla; 
al  SE.  con  Villa  Alvarez;  al  S.  con  el  mismo  Villa  Al- 
varez  y  Juquila,  al  O.  con  Tlaxiaco  y  Teposcolula 
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y  al  NO.  con  Coixtlahuaca.  El  suelo  de  Nochixtlán, 
que  es  muy  accidentado  lo  riega  el  Peñoles;  este  río 
determina  por  un  espacio  de  80  kilómetros,  los  límites 
entre  Nochixtlán  y  Tlaxiaco. 

Muchos  y  muy  ricos  son  los  asientos  de  minas  que 
hay  en  este  Distrito,  con  producción  de  oro,  plata,  hie- 
rro y  mercurio,  los  principales  son:  Tamazola  S.  Juan, 
Nuxaa  Sto.  Domingo,  Teozacualco  S.  Pedro  y  Yucu- 
cundo  San  Francisco. 

La  producción  agrícola  consiste  principalmente  en 
papa,  caña  dulce,  ixtle  y  cortezas  para  curtido.  La  in- 
dustria produce  tlachique  y  mezcal. 

La  población  de  este  Distrito  asciende  á  41, 221  h. , 
distribuidos  en  62  pueblos,  una  hacienda  y  once  ran- 
chos. 

Nochixtlán  Santa  María  Asunción,  es  la  cabecera 
situada  á  1, 715  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
Al  O.  y  á  inmediaciones  de  la  población  actual  hay  un 
cerro  donde  existen  unas  ruinas  que  llaman  Pueblo 
Viejo  y  que  fué  el  primitivo  lugar  de  la  fundación.  En 
esas  ruinas  que  son  del  antiguo  templo  y  de  algunos 
edificios  y  sepulcros,  se  encuentran  multitud  de  obje- 
tos y  curiosidades  pertenecientes  á  los  primeros  po- 
bladores. 

Las  otras  poblaciones  de  algún  interés  son:  Coyote- 
pee,  Apoala  Santiago,  Ixaltepec,  Apasco,  Huautla  y 
Zahuatlán. 

Distrito  de  Juquila.  —Limitan  este  Distrito;  al  N. 
Tlaxiaco  y  Cuicatlán;  al  E.  Villa  Alvarez,  Miahuatlán 
y  PocJmtla;  al  S.  el  Océano  y  al  O.  Jamiltepec  y  Tla- 
xiaco. 

Todo  el  N.  del  Distrito  está  accidentado  por  las  es- 
tribaduras  de  la  Sierra  Madre,  el  S.  es  plano,  rico  y 
fértil;  la  costa  es  alta  y  carece  de  importantes  detalles. 

Juquila  está  regado  por  el  río  Verde  que  cruza  de 
E.  á  O.  el  Distrito  hacia  la  parte  septentrional  y  lo  li- 
mita por  la  occidental ;  por  el  río  Peñoles  que  se  tri- 
buta al  anterior  al  SO.  de  Ixtapan  y  por  otras  mu- 
chas corrientes  de  menor  importancia  que  van,  bien  al 
mismo  río,  bien  al  Océano. 

El  suelo  es  muy  rico  en  minerales  que  se  explotan 
con  notable  provecho;  entre  los  puntos  que  por  su  ri- 
queza merecen  mención  está  Santiago  Minas  que  tiene 
vetas  numerosas  de  metales  diversos. 

Los  principales  frutos  agrícolas  son :  arroz,  maíz,  f ri- 
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jol,  camote,  chile,  caña  de  azúcar,  coco  de  aceite,  co- 
co de  agua,  ixtle,  algodÓD,  palo  del  Brasil,  palo  de 
Campeche,  cortezas  para  curtir,  cacao,  café,  tabaco  y 
hule.  Los  productos  itidustriales  son:  panocha,  mieles 
y  aguardiente  de  caña. 

Cuenta  este  Distrito  21,467  h. ;  32  pueblos,  2  hacien- 
das y  120  ranchos. 

La  cabecera  es  Juquila  Santa  Catarina,  situada  en 
una  hermosa  cañada  á  116  kilómetros  al  SO.  de  la  Ca- 
pital del  Estado  y  con  un  cuma  agradable  y  sano.  El 
nombre  Juquila  tiene  por  raíces  las  voces  xiuh^  cosa 
bella  y  frondosa,  quilitl^  legumbre — quelite — ^y  ¿¿,  con- 
tracción de  tlán^  lugar. 

Las  otras  poblaciones  de  importancia  son:  Yaitepec 
Santiago,  Tututepec  S.  Pedro,  Ixtapan  S.  José,  á  las 
márgenes  del  Río  Verde  con  mucho  comercio,  térmi- 
nos riquísimos  y  temperatura  espléndida  y  Tututepec 
Santa  Cruz,  muy  cerca  de  la  costa. 

Distrito  de  Coixtlahüaca. — Limita:  al  N.  con  Pue- 
bla; al  E.  con  Teotitlán,  al  SE.  con  Nochixtlán;  al  S. 
y  SE.  con  Teposcolula  y  al  O.  con  Huajuapan.  El  sue- 
lo es  montañoso  en  extremo  y  está  regado  por  el  río 
Blanco  y  sus  numerosos  afluentes.  La  producción  agrí 
cola  da  como  principales  frutos:  arvejón,  frijol,  haba, 
lenteja,  papa,  linaza,  mezcal,  pulque  é  ixtle. 

Este  Distrito  tiene  16,818  h.  que  viven  repartidos 
en  ima  villa,  19  pueblos,  una  hacienda  y  12  ranchos, 

Coixtlahüaca  S.  Juan  Bautista  es  la  Villa  cebecera 
del  Distrito;  la  palabra  Coixtlahüaca  viene  de  las  vo- 
ces coatl^  culebra  é  ixtlahudca  llanura,  por  lo  que  sig- 
nifica llanura  de  culebras;  el  caserío  que  constituye  la 
población  es  de  muy  mediana  importancia  y  está  situa- 
do en  la  falda  de  una  loma  cortada  por  varios  barran- 
cos; tiene  un  buen  templo  y  una  casa  municipal  con 
dos  portales.  La  villa  es  muy  castigada  por  los  tem- 
blores de  tierra. 

Otras  poblaciones  de  importancia  son:  Ocotlán  San- 
ta Catarina,  Tequixtepec,  Buenavista,  Jicotitlán  y  al- 
gunas otras. 

Distrito  de  Teotitlán.— Confina:  al  N.  con  Puebla 
y  Veracruz;  al  E.  con  Tuxtepec,  al  S.  con  Cuicatlán  y 
Coixtlahüaca  y  al  O.  con  este  último  Distrito.  El  sue- 
lo es  muy  accidentado  y  lo  riega  el  río  de  Quiotepec. 
Los  principales  frutos  agrícolas  que  aquí  se  producen 
son:  maíz,  que  rinde  unos  $600,000  anuales,  frijol,  ca- 
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ña  de  azúcar,  coco  de  agua  y  café.  La  industria  agrí- 
cola produce  notables  rendimientos  de  aguardiente  de 
caña  y  mezcal. 

Teótitlán  cuenta  con  33,239  h.*  que  viven  repartidos 
en  una  villa,  23  pueblos,  una  hacienda  y  5  ranchos. 

La  cabecera  del  Distrito  es  la  Villa  de  Teótitlán  del 
Camino,  situada  en  una  colina  al  pié  del  cerro  de  Vi- 
gastepec  en  los  límites  de  Oaxaca  y  Puebla,  á  una  al- 
tura de  1,100  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  su  clima 
es  cálido  y  seco.  Al  O.  y  á  unos  12  kilómetros  de 
distancia,  está  el  camino  de  fierro  que  va  de  Puebla  á 
Oaxaca. 

Las  poblaciones  que  merecen  citarse  son:  Tecoma- 
vaca,  sobre  la  vía  férrea;  Huautla  en  las  márgenes  del 
río  de  su  nombre,  afluente  del  Quiotepec ;  Huehuetlán 
y  Chilchotla. 

DiSTRiro  DE  CuiCATLÁN.-Está  confinando:  al  N.  con 
Teótitlán;  al  NE.  con  Tuxtepec;  al  E.  y  SE.  con  Villa 
Juárez;  al  S.  con  Etla  y  al  O.  con  Nochixtlán.  Tan  mon- 
tañoso como  los  anteriores,  el  Distrito  de  Cuicatlán 
es,  sin  embargo,  de  una  gran  fertilidad  por  lo  bien  re- 
gado de  su  territorio.  El  río  Blanco  lo  cruza  al  O.  y 
los  ríos  Grande  y  de  las  Vueltas  lo  fecundizan  por  el  S. 

Las  producciones  agrícolas  de  mayor  importancia, 
son:  maíz,  frijol,  chile,  caña  de  azúcar,  cuyo  producto 
no  baja  de  $3.500,000  al  año  y  café.  La  industria  agrí- 
cola produce  aguardiente  de  uva  y  de  caña,  azúcar  y 
panocha. 

El  Distrito  de  Cuicatlán,  tiene  20,908  h.,  32  pueblos, 
un  barrio,  dos  haciendas  y  cinco  ranchos.  La  Cabece- 
ra es  Cuicatlán  San  Juan  Bautista,  pueblo  situado  en 
un  lugar  bellísimo,  sobre  el  camino  de  fierro;  su  cli- 
ma es  cálido  y  seco. 

Las  otras  poblaciones  de  importancia  son:  Pápalo 
Concepción,  Dominguillo  Santiago,  en  las  márgenes 
del  río  de  las  Vueltas,  Teponaxtla  San  Juan,  etc. 

Distrito  de  Etla.  —  Está  limitado  al  NO.  y  al  N. 
por  Cuicatlán ;  al  E.  por  Villa  Juárez  y  el  Distrito  del 
Centro;  al  S.  por  Villa  Alvarez  y  al  O.  por  Nochixtlán. 
El  terreno  en  extremo  accidentado  por  la  Sierra  Ma- 
dre, es,  sin  embargo,  fértil  y  rico;  lo  riegan:  el  río  de 
las  Vueltas  que  nace  al  N.  de  San  Juan  del  Estado  y 
corre  de  S.  á  N;  el  río  de  Quiotepec  que  corre  al  E.  del 
anterior  y  los  innumerables  afluentes  de  uno  y  otro. 
Además,  el  río  Atoyac  ó  Verde  que  nace  en  la  vertien- ' 
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te  meridional  de  las  mismas  montañas  de  San  Juan 
del  Estado,  lo  baña  por  el  S. 

La  minería  está  dando  considerables  rendimientos 
en  este  Distrito;  los  minerales  de  mayor  importancia 
son  hasta  hoy,  Tepantepec,  San  Mateo  y  Tlazoyalte- 
pec  Santiago.  Existen  muchos  yacimientos  carbonífe- 
ros y  los  metales  que  más  abundan  son:  plata,  oro,  mer- 
curio y  plomo. 

La  agricultura  da  principalmente:  cebada,  maíz,  tri- 
go, arvejón,  frijol,  garbanzo,  haba  y  caña  de  azúcar,  y 
la  industria  agrícola  suministra:  azúcar  y  panocha,  cu- 
yo producto  no  baja  de  $200.000  al  año. 

El  censo  último  acusó  una  población  de  29,382  h., 
que  viven  distribuidos  en  una  villa,  44  pueblos,  once 
haciendas  y  veinte  ranchos. 

La  cabecera  del  Distrito  es  la  Villa  de  Etla  San  Pe- 
dro, situada  á  16  kilómetros  al  N.  de  la  capital  del  Es- 
tado y  sobre  el  camino  de  fierro  á  1630  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  El  nombre  Etla,  tiene  por  raíces  las  vo- 
ces etl^  frijol  y  tlán  lugar. 

Otras  poblaciones  de  importancia  en  el  Distrito  son: 
San  Juan  del  Estado,  Huitzo  S.  Pablo  y  Tenexpa  San- 
ta María. 

Distrito  del.  Centro. — Está  enclavado  entre  los 
de  Etla,  Ixtlán  de  Juárez,  Tlacolula  y  Villa  Alvarez. 

La  Sierra  de  Ixtlán  accidenta  la  parte  NO.  del  Dis- 
trito del  Centro  y  el  río  Atoyac  ó  Verde,  lo  cruza  de 
N.  á  S.,  pasando  por  el  extremo  occidental  de  Oaxaca. 

Este  Distrito  es  riquísimo  en  minerales  que  ya  han 
comenzado  á  explotarse  en  grande  escala  con  éxito 
magnífico.  La  agricultura  da  buenos  rendimientos  de 
cebada,  maíz,  trigo,  frijol,  garbanzo,  haba,  camote, 
huacamote,  papa,  chile,  caña  de  azúcar,  cacahuate, 
higuerilla,  cortezas  para  curtir  y  café;  y  la  industria 
agrícola  suministra  azúcar,  panocha,  mieles,  aguar- 
diente, mezcal,  pulque  y  tlachique. 

La  población  asciende  á  63,401  habitantes  repar- 
tidos en  una  ciudad,  tres  villas,  27  pueblos,  30  ha- 
ciendas y  14  ranchos.  La  cabecera  del  Distrito  es  la 
ciudad  de  Oaxaca  que  también  es  la  capital  del  Es- 
tado. 

Oaxaca  está  situada  á  los  17*^  3'  28"  de  lat.  N.  y  á 

los  2*  25'  20"  de  long.   E.  del  Meridiano  de  México— 

Pastrana — Dista  463  kilómetros  al  SE.  de  la  capital 

de  la  República,  á  la  que  está  ligada  por  el  Ferroca- 

it> 
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iril  del  S.  y  se  halla  á  1560  m.  sobre  el  nivel  del  mar^ 
Su  clima  es  templado,  agradable  y  sano. 

La  fundación  de  Oaxaca  data  del  año  de  1,486  en  que 
un  destacamento  de  las  tropas  del  emperador  mexica- 
no Ahuitzotl,  hizo  pié  en  el  preciado  Valle  de  Huax- 
yacac,  para  observar  los  movimientos  del  ZachilalIL 

La  voz  Huaxyacac,  en  el  jeroglífico  del  Sr.  Orozca 
y  Berra,  da  una  lectura  fonética  que  expresa  huax — 
i/aca — tepec^  porque  representa  una  planta  signo  del 
hnaxin — huaje — puesta  en  la  nariz  yacati^  de  una  cara^ 
lo  que  da  huauv-^oea;  la  c  terminal  no  es  más  que  una 
contracción  de  la  voz  tepec. 

Guando  los  españoles  llegaron  á  Huaxyacac,  la  lla- 
maron Antequera;  hacia  el  año  de  1524  la  villa  espa- 
ñola de  Oaxaca — corrupción  de  Huaxyacac — se  erigió 
formalmente  con  nombramiento  de  alcaldes  y  regi- 
dores. 

Actualmente  la  ciudad  es  hermosa,  sumamente  asea- 
da y  cuenta  con  32,119  habitantes.  Los  principales 
edificios  son :  el  Palacio  de  Gobierno,  el  de  Justicia, 
el  Municipal,  el  Instituto  de  Ciencias  y  Artes,  la  Aca- 
demia para  niñas,  la  Escuela  Modelo,  la  Albóndiga  y 
el  Hospital  General.  Los  principales  templos  son:  S. 
Juan  de  Dios,  el  Carmen,  la  Catedral,  la  Compañía, 
Santo  Domingo,  de  sólida  construcción  y  que  sirve  de 
fortaleza,  y  otros  muchos  más;  Oaxaca  posee  una  bue- 
na biblioteca  pública,  un  Museo  de  Antigüedades  y 
Ciencias  Naturales,  varios  mercados,  paseos  y  jardines 
públicos. 

El  caudillo  insurgente  D.  José  María  Morelos,  to- 
mó á  viva  fuerza  la  ciudad  de  Oaxaca  el  25  de  No- 
viembre de  1812. 

Las  otras  poblaciones  de  importancia  que  hay  en  el 
Distrito  del  Centro  son:  Cuilápan,  S.  Felipe  del  Agua, 
Amilpas  S.  Jacinto  y  Tlalixtac  S.  Miguel. 

Distrito  de  Villa  Alvarez.  —  Tiene  por  límites: 
al  N.,  Etla;  al  NE.,  el  Distrito  del  Centro;  al  E.,  Oco- 
tlán  y  Ejutia;  al  SE.,  Miahuatlán;  al  S.  y  SO.,  Juqui- 
la  y  al  Ó.,  Nochixtlán.  La  Sierra  Madre  se  extiende 
por  todo  el  Distrito  y  al  SO. ,  corre  el  río  Verde. 

Muchas  y  muy  ricas  vetas  hay  en  este  Distrito, 
siendo  los  minerales  de  mayor  importancia:  Santa 
Inés  del  Monte,  S.  Pablo  Cuatro  Venados,  Peras  S. 
Miguel,  Zapotitlán  S.  Felipe  y  Elotepec  S.  Juan.  De 
estos  minerales  merece  mención  especial  el  de  Pe- 
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ras  S.  Miguel,  que  tiene  riquísimas  minas  de  oro,  co- 
mo son :  Dolores,  Rosario,  Guadalupe,  &  Antonio,  Car- 
men,  Monserrat,  Animas  y  Poder  de  Dios. 

La  producción  agrícola  consiste  principalmente  eu 
maíz,  arvejón,  frijol,  garbanzo,  camote,  huacamote, 
papa,  caña  de  azúcar,  cacahuate  é  ixtle,  y  la  industria 
produce:  azúcar,  panocha,  mezcal  y  pulque. 

Villa  Alvarez  tiene  45,390  h.,  una  villa,  46  pueblos, 
9  haciendas  y  2  ranchos.  La  cabecera  es  Villa  Alva- 
rez, antes  Zimatlán,  á  orillas  del  Atoyac  ó  V«rde,  en 
un  llano  fértil  y  pintoresco  á  21  kilómetros  al  SO.  de 
la  capital  y  á  1600  m,  sobre  el  nivel  del  mar;  tiene  cli- 
ma templado  y  agradable. 

Las  otras  poblaciones  de  importancia  son:  Peras  S. 
Miguel,  mineral;  Mixtepec  Asunción,  Elotepec  San 
Juan  y  Textitlán  Santiago. 

Distrito  de  Ocotlán. — Lo  están  limitando:  por  el 
N.  y  el  E.,  Tlacolula;  por  el  S.,  Ejutla  y  por  el  O.,  Vi- 
lla Alvarez.  El  suelo  es  bastante  accidentado  v  esca- 
so  de  corrientes  de  agua.  Este  Distrito  es  otro  de  los 
puntos  que  tiene  el  Estado  de  Oaxaca  en  que  abundan 
las  vetas  de  los  metales  preciosos;  los  minerales  más 
ricos  son:  Ta viche  S.  Pedro  y  Ocotlán,  que  producen 
plata  y  oro. 

La  agricultura  proporciona:  maíz,  frijol,  algún  gar- 
banzo, chile,  caña  dulce,  cortezas  para  curtido  y  ta- 
baco, y  la  industria:  azúcar,  panocha,  aguardiente,  de 
caña,  mezcal  y  pulque. 

Este  Distrito  que  es  uno  de  los  más  pequeños  y  de 
los  más  ricos  del  Estado,  cuenta  con  33,472  h.,  una 
villa,  28  pueblos  y  11  haciendas. 

La  cabecera  es  Villa  Morelos,  antes  Ocotlán  Santo 
Domingo,  situada  á  35  kilómetros  al  S.  de  la  capital 
del  Estado;  tiene  un  hermoso  3^  extenso  templo  y  un 
buen  Palacio  Municipal;  su  clima  es  templado.  Villa 
Morelos  es  un  mineral  floreciente. 

Las  otras  poblaciones  de  interés,  son:  Taviche  San 
Pedro,  rico  y  próspero  mineral,  Minas  Santa  Catari- 
na, Tilquiapan  S.  Miguel,  Galieza  Santa  Cecilia  y  Gue- 
gorexe  S.  Pedro. 

Distrito  de  Ejutla, — Limita  al  N.,  con  Ocotlán; 
al  E.,  con  Tlacolula  y  Yautepec;  al  S.,  con  Miahua- 
tlán  y  al  O. ,  con  Villa  Alvarez.  El  suelo  aunque  ac- 
cidentado, tiene  bastantes  llanuras;  está  regado  por 
algunas  pequeñas  corrientes  tributarias  del  río  Verde. 
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Los  principales  frutos  agrícolas,  son:  maíz,  fríjol — 
600,000  pesos  al  año — chile,  caña  de  azúcar  é  higue- 
rilla. La  industria  suministra:  azúcar,  panocha,  aguar- 
diente de  caña,  mezcal  y  pulque. 

El  censo  de  1895,  encontró  para  este  Distrito  24, 049 
habitantes  que  pueblan  una  villa,  13  pueblos  y  10  ha- 
ciendas. La  cabecera  es  la  Villa  de  Ejutla  Santa  Ma- 
ría, situada  en  los  márgenes  del  río  de  su  nombre^ 
afluente  del  Verde,  á  uno  56  kilómetros  al  S.  de  la  ca- 
pital del  Estado,  y  á  1,500  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
su  clima  es  templado. 

Por  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1860,  se  dio  á 
Ejutla  el  título  de  Heroica,  á  causa  de  que  en  Diciem- 
bre de  1850  se  inició  en  la  Villa  de  que  se  trata,  un  le- 
vantamiento contra  el  tiránico  y  absurdo  poder  de  San- 
ta Ana. 

Las  otras  poblaciones  de  importancia,  son:  S.  Mar- 
tín de  los  Can  secos,  Coatlán  S.  Vicente  y  Amaten  go 
S,  Agustín. 

Distrito  de  Mtahuatlán.— Está  confinando:  al  N., 
con  Villa  Alvarez  y  Ejutla;  al  E.,  con  Yautepec;al  S., 
con  Pochutla,  y  al  O. ,  con  Juquila.  Su  territorio  es 
bastante  accidentado,  y  lo  riegan  muchas  corrientes; 
pero  todas  muy  escasas  y  las  cuales  en  su  mayoría,  se 
cortan  durante  el  período  de  secas. 

El  suelo  produce:  maíz,  trigo,  frijol,  alguna  haba^ 
camote,  papa,  chile,  caña  de  azúcar,  coco  de  aceité^ 
higuerilla,  cortezas  para  curtir  y  café.  La  industria 
agrícola  proporciona:  panocha,  mezcal  y  pulque. 

El  Distrito  cuenta  con  40,466  h.,  y  tiene  una  villa,. 
56  pueblos,  10  haciendas  y  dos  ranchos.  La  cabecera, 
es  Miahuatlán  S.  Andrés,  situada  en  una  hermosa  ca- 
ñada á  100  kilómetros  al  S.  de  la  capital  del  Estado. 
Tiene  clima  templado  y  agradable. 

Miahuatlán  señala  una  de  las  páginas  más  brillantes- 
de  nuestra  historia  contemporánea.  En  1866  el  Gene- 
ral D.  Porfirio  Díaz,  sostuvo  en  el  Estado,  con  heroi- 
ca tenacidad  una  lucha  desigual,  sembrada  de  dificulta- 
des y  escaseces,  contra  las  tropas  imperialistas.  El  2S 
de  Septiembre  del  año  citado,  tuvo  un  encuentro  con 
la  fuerza  húngara  que  guarnecía  á  Nochixtlán,  después 
del  cual  se  retiró  á  Miahuatlán.  Al  saberse  en  Oaxa- 
ca  este  movimiento,  se  destacó  una  columna  imperia- 
lista fuerte  de  mil  cien  hombres,  mandados  por  el  Ge- 
neral Oronoz.  Esta  columna  atacó  vigorosamente  á 
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los  republicanos  el  3  de  Octubre ;  el  General  Díaz  sos- 
tuvo valientemente  el  empuje;  pero  faltándole  parque, 
dispuso  una  carga  á  la  bayoneta  tomando  él  mismo 
una  columna  bajo  su  mando. 

La  derrota  de  los  imperiales  fué  tan  completa  co- 
mo es  imperecedera  la  gloria  con  que  aquel  día  se  cu- 
brieron el  ejército  liberal  y  su  heroico  Jefe. 

Las  utras  poblaciones  de  importancia  que  hay  en  es- 
te Distrito,  son:  Coatlán  Santa  María,  Xitla  Santa 
Cruz,  Ozolotepec  S.  Juan  Mixtepec  en  las  faldas  del 
cerro  de  la  Sirena;  Almolongas  S.  Simón  y  Amatlán 
S.  Cristóbal. 

Distrito  de  Pochutla. — Está  confinando:  al  N., 
con  Miahuatlán;  al  E.,  con  Yautepec;  al  S.,  con  el 
Océano,  y  al  O.,  con  Juquila.  Poco  accidentado  es  el 
suelo  de  este  Distrito  que  en  su  mayor  parte  se  com- 
pone de  planicies  muy  fértiles  y  vegas  deliciosas.  Es- 
tá perfectamente  regado  por  diversos  cursos  de  agua, 
que  aunque  no  muy  voluminosos  y  en  su  mayor  parte 
intermitentes,  fertilizan  las  tierras  por  donde  corren. 
La  costa  es  brava  y  no  tiene  detalles  de  importancia. 

El  censo  de  1895  dio  para  este  Distrito,  20,122  h., 
que  reciden  en  18  pueblos.  La  cabecera,  es  Pochutla 
S.  Pedro,  á  315  kilómetros  al  SO.  de  la  ciudad  de  Oa- 
xaca  y  á  850  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Los  habitan- 
tes de  este  pueblo  hablan  el  idioma  nahoa. 

Las  poblaciones  de  importancia,  son:  Puerto  Ángel, 
puerto  pequeño  y  sólo  apropiado  para  embarcaciones 
menores;  fué  declarado  puerto  de  altura  en  Febrero 
de  1868  y  Huátulco;  puerto  también  situado  en  una 
llanura  distante  25  kilómetros  al  E.  de  la  cabecera  del 
Distrito.  Cuenta  la  tradición  que  Huátulco  fué  visita- 
do por  Quetzaleoatl,  quien  instaló  en  la  playa  la  céle- 
bre Cruz  de  Huátulco,  que  no  pudieron  destruir  los  pi- 
ratas que  arribaron  allí  en  1,587,  al  mando  de  Caven- 
disk.  Dicha  Cruz  se  trasladó  á  la  catedral  de  Oaxaca, 
cuando  ya  estaba  muy  cercenada  por  las  astillas  que  la 
f é  de  los  creyentes  había  ido  á  cosechar. 

Distrito  de  TuxTEPEC.-Está  limitado:  al  N.  y  al  E., 
por  Veracr uz ;  al  S. ,  por  Villa  Alta  é  Ixtlán  de  Juárez 
y  al  O. ;  por  Cuicatlán  y  Teotitlán. 

El  terreno  de  este  Distrito  aunque  muy  accidenta- 
do, es  en  extremo  fértil  y  rico.  Lo  riega  el  bellísimo 
Quiotepec  que  en  Veracruz  toma  el  nombre  de  Papa- 
lóapan.  Allí  se  obtiene  arroz,  cuya  producción  no  ba- 
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ja  de  $350,000  al  año;  maíz  por  más  de  un  millón  de  pe- 
sos, fríjol,  por  igual  suma,  chile,  caña  de  azúcar  por 
valor  de  cuatro  millones  de  pesos,  coco  de  agua,  algo- 
dón,palo  del  Moral,  cortezas  para  curtir,  cacao,  café, 
tabaco,  vainilla  y  hule.  La  industria  agrícola,  produce 
aguardiente  de  caña  y  mezcal. 

La  producción  de  este  Distrito,  será  mucho  mayor 
cuando  se  canalic.e  el  Papalóapan. 

Tuxtepec,  cuenta  con  28,399  h.,  que  residen  distri- 
buidos en  tres  villas  y  16  pueblos. 

Tuxtepec,  es  la  cabecera,  situada  en  una  bella  pla- 
nicie á  orillas  del  Papalóapan,  que  allí  tiene  unos  40 
metros  de  anchura  y  seis  de  profundid^id,  lo  cual  lo 
hace  navegable  hasta  ese  punto.  El  río  es  muy  rico 
en  peces,  como  bobo,  robalo,  mojarra,  etc.  La  pobla- 
ción es  pintoresca  y  su  clima  es  cálido  y  húmedo. 

Los  otros  lugares  de  importancia  son:  Ojitlán,  en  la 
confluencia  de  los  rios  de  Tehuacán  y  Quiotepec;  Ja- 
lapa y  algunas  otras. 

A  41  kilómetros  al  S.  de  la  cabecera  del  Distrito,  se 
hallan  las  recientes  y  riquísimas  plantaciones  de  ta- 
baco del  Valle  Nacional,  que  en  la  actualidad  son  de 
lo  más  vastas,  florecientes  y  ricas  de  que  se  tiene  no- 
ticia. 

Distrito  DE  IXTLÁN  DE  Juárez. — Está  limitado  al 
N,  por  Cuicatlán  y  Tuxtepec;  al  E.  por  Villa  Alta,  al 
S.  por  Tlacolula,  al  S.  O.  por  el  Centro  y  al  O.  por 
Etla.  La  Sierra  de  Ixtlán  accidenta  considerablemen- 
te el  suelo  que  está  regado  por  el  rio  del  mismo  nom- 
bre y  sus  numerosos  afluentes. 

Este  Distrito  es  uno  de  los  más  ricos  en  metales 
preciosos  y  en  él,  la  explotación  ha  llegado  á  un  buen 
grado  de  desarrollo;  se  obtiene  sulfuro  de  plata,  plata 
arsenical  y  antímoniacal ;  plata  nativa,  oro  y  galena  ar- 
gentífera. Entre  los  asientos  de  minas,  los  de  mayor 
importancia  son:  Villa  Juárez,  Lachatao,  Amatíán, 
Calpulalpan,  Totomoxtla,  Quiotepec  y  Xiacuí. 

La  agricultura  suministra,  maíz,  trigo,  frijol,  papa 
y  café,  y  la  industria  produce  algún  mezcal  y  pulque. 

El  censo  de  1895  dio  para  Ixtlán  de  Juárez  27,054 
habitantes;  una  villa,  46  pueblos,  13  haciendas  y  13 
ranchos,  La  cabecera  es  Villa  Juárez — antes  Ixtlán — 
rico  mineral  á  64  kilómetros  al  N.  N.  E.  de  Oaxaca  y 
á  1,814  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  las  otras  po- 
blaciones de  alguna  importancia  son:  Ixtepeji  Santa 
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Catarina,  mineral  también;  Yolox  S.  Pablo,  Abejones 
S.  Miguel,  etc.,  etc.,  mereciendo  especial  mención 
Guelatao  S.  Pablo,  por  haber  sido  la  cuna  del  Bene- 
mérito Juárez. 

Distrito  de  Villa  Alta. — Está  confinando:  al  N. 
con  Tuxtepec;  al  E.  con  Choapan;  al  S.  con  Yautepec 
y  Tlacolula;  y  al  O.  con  Villa  Juárez.  En  este  Distri- 
to tiene  su  asiento  el  Zempoaltepetl,  nudo  grandioso 
que  cierra  los  dos  ramales  de  la  Sierra  Madre  y  desde 
cuya  cima  se  perciben  las  aguas  del  Golfo  y  del  Pací- 
fico. El  rio  de  Villa  Alta  riega  el  suelo  de  este  Distri- 
to que  aunque  muy  montañoso  es  muy  fértil. 

Villa  Alta  es  tan  rico  en  minerales  como  Ixtlán  de 
Juárez ;  las  clases  de  metal  son  las  mismas  y  los  prin- 
cipales asientos  son:  Talea,  Yatoni,  Yatée,  Tabea  y 
Solaga. 

Los  frutos  agrícolas  que  se  obtienen  son:  maíz,  ar- 
vejón,  frijol,  haba,  huacamote,  papa,  chile,  ixtle  y  ca- 
fé; y  la  industria  produce  aguardiente  de  caña,  mez- 
cal y  pulque  aunque  en  cantidades  cortas. 

El  Distrito  tiene  40,640  h. ;  dos  villas,  66  pueblos, 
dos  haciendas  y  tres  ranchos;  la  cabecera  es  Villa 
Alta  S.  Ildefonso,  con  una  situación  muy  pinto- 
resca en  la  falda  de  una  montaña  á  75  kilómetros  al 
N.  E.  de  Oaxaca  y  á  1,750  metros  de  altura.  Las  otras 
poblaciones  que  merecen  citarse  son :  Yatoni  San  Bar- 
tolomé, Tanetze  S.  Juan,  Tabaa  S.  Juan,  Tavehua 
Santa  María  y  Temaxcalapa. 

Distrito  de  Tlacolula. — Tiene  por  confines:  al 
N.  O.  el  centro;  al  N.,  Ixtlán  de  Juárez  y  Villa  Alta 
al  E.  y  al  S.  Yautepec,  al  S.  O.,  Ejutla  y  al  O.  Oco- 
tlán. 

La  Siera  de  Ixtlán  en  su  prolongación  meridional 
accidenta  todo  el  suelo  de  Tlucolula  que  está  regado 
por  el  Tehuantepec  en  su  curso  superior;  por  los  afluen- 
tes de  este  rio  y  por  los  del  Atoyac  ó  Verde. 

Maiz,  trigo,  arverjón,  frijol,  garbanzo,  haba,  chile, 
ajonjolí,  higuerilla,  ixtle,  cortezas  para  curtidos  y 
goma  de  mezquite  son  los  principales  frutos  agríco- 
las, así  como  el  mezcal  y  el  pulque  son  los  indus- 
triales. 

La  población  es  de  40,595  habitantes,  distribuidos 
entre  dos  villas,  37  pueblos,  13  haciendas  y  dos  ran- 
chos. La  cabecera  es  Tlacolula,  situada  en  una  colina 
á  30  kilómetros  al  S.  E.  de  la  capital  del  Estado  y  á 
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1,650  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  con  un  clima  tem- 
plado. Los  otras  poblaciones  de  interés  son:  Santa 
Ana  del  Valle,  Teotitlán  del  Valle,  Tlacochahuaya, 
Ixtaltepec  y  Macuilxóchitl. 

En  este  Distrito  existen  las  famosas  ruinas  de  Mi- 
tla  á  once  kilómetros  al  S.  E.  de  la  cabecera. 

Distrito  de  Yautepec. — Una  de  las  más  grandes 
porciones  del  Estado;  limita:  al  N.  con  Tlacolula,  Vi- 
lla Alta  y  Choapan;  al  E.  con  Tehuantepec;  al  S.  y  al 
O.  con  Pochutla.  Miahuatlán  y  Ejutla.  El  suelo*  de 
este  Distrito  tiene  algunos  accidentes  al  N.  donde 
se  extiende  la  Sierra  de  los  Mijes,  en  las  demás  par- 
tes es  plano;  está  muy  escasamente  regado  y  los  28 
kilómetros  de  su  costa  no  tienen  detalles  de  impor- 
tancia 

La  agricultura  proporciona  maíz,  trigo,  arvejón, 
frijol,  camote,  papa,  chile,  caña  dulce  y  café,  y  la  in- 
dustria: azúcar,  aguardiente  de  caña,  mezcal  y  pulque. 

La  población  es  de  23,474  h.  que  pueblan  una  vi- 
lla, 58  pueblos,  cuatro  haciendas  y  trece  ranchos. 
La  cabecera  es  S.  Carlos  Corral  de  Piedras,  si- 
tuada en  el  camino  de  Oaxaca  á  Tehuantepec  á  125 
kilómetros  distante  de  la  primera  de  dichas  poblacio- 
nes; los  otros  lugares  de  alguna  importancia  son: 
Quiechapa,  Guichina,  Lachivito  y  Quieri  Santa  Cata- 
rina. 

Distrito  de  Choapan.— Limita:  al  N.  O.  con  el 
Distrito  de  Tuxtepec,  al  N.  con  el  Estado  de  Vera- 
cruz,  al  S.  con  Teliuantepec,  al  S,  O.  con  Yautepec  y 
al  O.  con  Villa  Alta.  Todo  el  suelo  de  Choapan  está 
en  extremo  accidentado  por  los  diversos  desprendi- 
mientos que  en  todos  sentidos  arrancan  del  núcleo 
del  Zempoaltepetl  y  además  las  muchas  comentes 
que  bajan  de  dicho  núcleo  riegan  perfectamente  aquel 
suelo  riquísimo  que  produce:  arroz,  maíz,  frijol,  chi- 
le, algodón,  cacao  y  café. 

La  industria  tiene  como  principales  producciones: 
panocha,  aguardiente  de  caña,  mezcal  y  pulque. 

Habitan  el  Distrito  11,634  individuos  que  forman  29 
pueblos  y  un  rancho.  La  cabecera  es  el  pueblo  de  Choa- 
pan Santiago,  situado  en  la  falda  de  una  loma  á  160 
kilómetros  al  NE.  de  Oaxaca  y  600  metros  de  altura. 
Choapan  Santiago  cuenta  con  un  buen  templo  de  tres 
naves,  casa  parroquial,  dos  portales,  mercado,  casa 
municipal  3^  dos  escuelas.  Merecen  también  mencionar- 
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se  Lealao  S.  Juan,  Lachixova  S.  Bartolomé,  Yahuive 
Santa  María  y  Comaltepec  S.  Juan. 

Distrito  de  TEHUANTEPEa — Otra  gran  porción  del 
territorio  oaxaqueño  que  limitan:  al  N.  Choapan;  al 
E.  Juehitán ;  al  8.  el  Océano  y  al  O.  Yautepec.  El  sue- 
lo es  en  extremo  accidentado  al  N.  por  la  Sierra  que 
viene  de  Guatemala  y  Chiapas;  muchos  ríos  lo  riegan 
por  ambas  vertientes  y  en  su  costa  se  abren  las  bahías 
de  Chipehua,  Conejo  y  Salinas  del  Marqués. 

El  suelo  da  maíz,  frijol,  haba,  camote,  chile,  caña 
de  azúcar,  coco  de  agua,  algodón,  palo  del  Brasil,  cor- 
tezas para  curtir  y  café,  y  la  industria  produce  azúcar, 
panocha  y  aguardiente  de  caña. 

El  Distrito  tiene  30,933  habitantes;  una  ciudad,  24 
pueblos,  tres  haciendas  y  47  ranchos.  La  cabecera  es 
la  ciudad  de  Tehuantepec  en  las  márgenes  del  río  de 
su  nombre  y  á  276  kilómetros  al  SE.  de  la  Capital  del 
Estado.  Por  Tehuantepec  pasa  el  ferrocarril  que  va 
de  Salina  Cruza  Coatzacoalcos.  Hoy  la  ciudad  está 
casi  desierta  á  causa  de  los  movimientos  seísmicos  á 
que  se  ha  hecho  referencia.  Los  otros  lugares  de  im- 
portancia son:  Salina  Cruz,  puerto  de  altura  y  cabeza 
meridional  del  ferrocarril  del  istmo;  Atempa,  Huilo- 
tepec,  S.  Mateo  de)  Mar,  puerto  de  cabotaje,  Maza- 
tlán,  Jalapa,  Huamelula  3"  Zaragoza  S.  Juan. 

Distrito  de  Juchitan— Confina:  al  N.  con  el  Esta- 
do de  Veracuz;  al  E.  con  el  de  Chiapas;  al  S.  con  el 
Océano  y  al  O.  con  Tehuantepec.  La  Sierra  de  Guate- 
mala, cruza  de  E.  á  O.  toda  la  parte  septentrional  de 
este  Distrito;  por  ambas  vertientes  de  dicha  sierra 
bajan  muchos  ríos  y  la  costa  tiene  como  principal  de- 
talle, las  lagunas  de  Tehuantepec. 

La  agricultura  suministra:  arroz,  maíz,  frijol,  haba, 
comote,  huacamote,  chile,  caña  de  azúcar,  coco  de  acei- 
te y  de  agua,  ixtle,  palo  del  Brasil  y  de  Campeche, 
cascalote  y  otras  cortezas  para  curtidos,  cacao,  café, 
tabaco  y  zarzaparrilla.  La  industria  da:  azúcar,  pano- 
cha y  mieles. 

El  censo  de  1895  dio  44,534  h.  repartidos  en  una  vi- 
lla, 15  pueblos,  12  haciendas  y  84  ranchos.  La  cabecera 
es  Juehitán  S.  Vicente,  situada  en  las  márgenes  del 
río  de  su  nombre  á  292  kilómetros  al  SE.  de  Oaxaca 
y  á  veinte  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  con  clima 
cálido  y  seco. 

Los  otros  puntos  de  importancia  son:  Guichicoví  S. 
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Juan,  Espinal  Santa  Cruz,  Petapa  Santa  María,  S. 
B'^rancisco  del  Mar,  puerto  de  cabotaje,  Santa  María 
del  Mar,  también  puerto  de  cabotaje,  etc.,  etc. 

Por  lo  que  va  dicho  se  vé  con  toda  claridad,  que  sólo 
brazos  y  vías  de  comunicación  hacen  falta  á  Oaxaca 
para  que  sus  ricos  y  variados  productos,  formen  de  esa 
entidad  uno  de  los  territorios  más  ricos  del  Mundo. 

Eduardo  Noriega. 


.-vwjecG^l^f^jjv»/^' 


presentado  por  el  señor  Henry  S.  Jacobs, 

A  LA  SOCIEDAD  KEZKAHA 

DE    geografía  y   ESTADÍSTICA. 

t 
TRADUCCIÓN   DK  ENRIQB  A.  TURNBULI*. 

Señores: 

El  asunto  que  someto  al  examen  de  esta  Sociedad, 
es  completamente  original,  y  experimento  bastante  di- 
ficultad para  explicar  satisfactoriamente  todos  los  pun- 
tos que  á  él  se  refieren  en  los  estrechos  límites  de  un  so- 
lo artículo.  Es  materia  que  ha  despertado  el  interés 
de  los  geólogos  y  de  las  empresas  mineras  en  todo  el 
orbe  más  que  otro  alguno  de  que  yo  tenga  noticia. 
Las  consecuencias  á  que  hé  llegado,  son  el  fruto  de  un 
largo  estudio  práctico  acerca  de  este  asunto.  No  ig- 
noro que  mis  opiniones  pueden  hallarse  en  pugna  con 
las  de  geólogos  eminentes,  pero  no  es  mi  intento  el 
discutir  teorías,  y  fundaré  mis  razones  en  la  eviden- 
cia de  los  hechos  que  son  palpables  en  el  terreno.  Ad- 
vertiré, además,  que  es  difícil  traducir  este  estudio 
del  inglés  al  castellano,  conservándole  en  todo  el  va- 
lor exacto  de  su  sentido. 

La  cuestión  que  examinamos  es  la  siguiente:  cuál 
fué  la  causa  que  depositó  tanto  cascajo  de  aluvión  en 
los  antiguos  ríos  de  California?  Estos  depósitos  se  en- 
cuentran en  el  lado  occidental  de  las  montañas  de  la 
Sierra  Nevada,  cuya  dirección  es  de  Noroeste  á  Su- 
deste, extendiéndose  esta  cordillera  por  los  Estados 
de  California,  Oregón  y  Washington  y  penetrando  por 
el  Norte  en  las  posesiones  británicas.  La  altitud  de 
estas  montañas  en  California,  varía  de  7,000  á  15,000 
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pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  constitución  geológi- 
ca es  en  lo  general  granítica.  En  la  vertiente  occiden- 
tal de  estas  montañas,  existe  una  inmensa  capa  de  pi- 
zarra y  esquistos  que  se  extiende  hasta  el  valle  de  Sa- 
cramento, Esta  capa  presenta  señales  manifiestas  de 
haberse  formado  bajo  el  mar  y  de  haber  sido  en  segui- 
da fracturada  de  un  modo  notable  en  el  levantamien- 
to de  la  corteza  terrestre,  dando  origen  así  á  un  paí» 
áspero  y  quebrado  en  la  vertiente  occidental  de  estas 
Sierras.  Por  lo  general  los  antiguos  lechos  de  ríos 
están  formados  de  pizarra  sobre  la  cual  se  encuentra 
la  mayor  cantidad  de  terreno  de  aluvión. 

El  oro  se  descubrió  en  las  arenas  y  cascajo  del  Ría 
Americano  á  fines  de  1847.  La  noticia  del  descubri- 
miento de  este  nuevo  El  Dorado,  se  esparció  rápida- 
mente en  los  Estados  del  Este,  y  en  1848  y  1849,  una 
inmensa  multidud  de  hombres  tan  resueltos  y  valero- 
sos cual  jamás  acudieron  á  país  alguno  se  agrupó  allí- 
La  obra  de  extracción  del  oro  de  aquel  aluvión  prin- 
cipió desde  luego  y  bien  pronto  se  descubrió  que  exis- 
tían enormes  depósitos  de  semejante  cascajo,  exten- 
diéndose por  muchas  millas  en  la  vertiente  occiden- 
tal de  aquellas  montañas.  Por  lo  tanto,  el  descubrir 
cuál  fué  la  causa  que  arrojó  tanto  aluvión  en  los  anti- 
guos lechos  de  ríos  de  aquella  comarca  fué  cuestión 
que  se  agitó  con  frecuencia  en  torno  á  las  fogatas 
nocturnas  de  aquellos  campamentos.  Desde  luego  se 
entiende  que  surgieron  muchas  teorías,  pero  ninguna 
satisfactoria  parece  haber  predominado  hasta  que  el 
Estado  de  California  comisionó  al  profesor  Whitney, 
para  que  escribiera  la  geología  del  Estado.  Este  sa- 
bio en  un  artículo  de  mérito,  muy  bien  escrito,  se  es- 
forzó por  sostener  la  teoría  que  el  cascajo  había  sido 
triturado  y  depositado  en  aquellos  lechos  de  río  por 
acción  de  los  antiguos  bancos  de  hielo.  Sus  asertos 
parecían  fundarse  en  sólidas  razones  que  se  juzgaron 
convincentes.  La  base  de  esta  teoría,  consistía  en  ad- 
mitir que  el  eje  de  la  tierra  ha  variado  de  posición, 
originando  esta  variación  un  largo  período  de  acción 
glaciaria  abarcando  aquella  región.  Opinaba  el  profe- 
sor Whitney,  que  esta  desviación  del  eje  terrestre, 
es  tan  lenta  que  á  penas  es  perceptible  en  el  transcur- 
so de  un  siglo,  y  su  teoría  parecía  tan  plausible  que 
me  he  adherido  á  ella  yo  mismo  durante  algún  tiempo. 

Más  posteriormente  tuve  ocasión  de  hacer  nn  exá- 
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men  detenido  de  una  gran  área  de  aquellos  depósitos 
de  aluvión  en  el  condado  de  Nevada,  y  tuve  que  ren- 
dirme á  la  evidencia  de  hechos  numerosos,  los  cuales 
se  hallaban  en  abierta  contradicción  con  las  teorías 
del  profesor  Whitney.  Las  pruebas  eran  tan  de  bulto 
y  se  me  presentaban  con  tal  fuerza  que  me  resolví  á 
investigar  á  fondo  este  asunto  para  mi  propia  satis- 
facción, y  dediqué  ano  y  medio  á  este  estudio,  hacien- 
do un  examen  minucioso  de  una  parte  de  esta  región 
á  lo  largo  de  la  vertiente  occidental  de  las  montañas, 
en  una  extensión  de  ciento  cincuenta  millas. 

Al  final  de  este  estudio  largo,  arduo  y  minucioso, 
llegué  á  una  conclusión  completamente  diversa  funda- 
da en  hechos  positivos  que  pude  observar  en  el  te- 
rreno mismo,  hechos  que  destruían  por  su  base  esta 
teoría  glaciaria.  Las  pruebas  me  las  subministraron 
árboles  petrificados  y  la  clase  de  vegetación  que  hallé 
en  los  depósitos  de  los  antiguos  lechos  de  ríos:  estos 
árboles  y  estas  plantas  eran,  en  efecto,  de  los  mismos 
géneros  y  especies  sin  excepción  alguna  que  los  que 
vemos  crecer  en  nuestros  días  en  las  faldas  de  esas 
montañas.  Por  estas  faldas,  hasta  la  altitud  mayor 
sobre  el  nivel  del  mar  en  que  viven  los  encinos,  el  ex- 
plorador encuentra  encinos  petrificados  sepultados  en 
los  lechos  de  los  antiguos  torrentes  ó  ríos,  y  está  fuera 
de  duda  el  hecho  de  que  el  mismo  clima  local  que  el  que 
ahora  reina  prevalecía  allí  en  aquellas  épocas  obscu- 
ras y  remotas.  Por  tal  motivo,  por  cuanto  á  esto  se 
refiere,  no  puedo  creer  en  la  teoría  de  un  cambio  del 
eje  terrestre  y  de  una  época  glaciaria  consiguiente. 

Ahora  bien,  aceptando  el  argumento  del  profesor 
Whitney,  y  concediendo  que  el  cambio  del  eje  terres- 
tre haya  sido  tan  lento,  no  és  lógico  deducir  que  la 
vegetación  que  florecía  en  un  clima  cálido  y  benigno 
sé  hubiera  agotado,  hubiera  perecido  mucho  antes  de 
que  semejante  localidad  se  hallase  suficientemente  al 
norte  para  que  las  nieves  y  el  hielo  pudiesen  acumu- 
larse en  las  faldas  de  las  montañas  con  espesor  bas- 
lante  para  crear  y  formar  bancos  de  hielo  semejantes 
á  los  que  hoy  existen  en  los  polos?  La  vegetación  á 
que  me  he  referido,  no  se  desarrolla  sino  en  su  clima 
propio,  y  de  ninguna  manera  en  una  zona  glacial.  Y 
si  este  cascajo  y  estos  guijarros  fueron  triturados  y 
depositados  en  los  antiguos  lechos  de  ríos,  no  sería 
natural  que  viésemos  las  señales  de  los  bancos  de  hie- 
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lo  en  las  faldas  de  las  montañas  y  no  es  cierto  que  de- 
beríamos ver  grandes  guijarros  de  los  que  fueron  arras- 
trados por  el  hielo,  presentársenos  hoy  con  superficies 
lisas  por  un  lado?  Bien  al  diverso,  no  aparecen  seña- 
les algunas  del  paso  de  los  hielos  por  las  faldas  de  las 
montañas,  ni  hallamos  guijarros  con  superficies  lisas 
por  un  lado  tan  sólo  como  los  hallamos  en  la  zona  gla- 
cial; los  guijarros  que  encontramos  en  estos  terrenos 
son  redondeados  y  lisos  en  toda  su  superficie;  el  cas- 
cajo presenta  el  mismo  aspecto,  y  ambos  demuestran 
que  han  sido  acarreados  en  los  lechos  de  los  cañones 
y  de  los  ríos  y  redondeados  por  frotamiento.  Es  fácil 
percibir  que  han  sido  transportados  por  la  acción  de 
las  aguas  y  depositados  por  ellas  en  los  lugares  donde 
hoy  los  vemos. 

Por  otra  parte,  yo  no  creo  que  se  haya  efectuado 
cambio  alguno  perceptible  en  el  clima  de  esta  parte 
de  California  posteriormente  á  la  formación  de  estos 
depósitos.  No  hay  hechos  que  puedan  justificar  seme- 
jante aserto.  Otros  hechos  existen  sí  que  demuestran 
lo  contrario  y  que  voy  á  aducir  para  fundar  mis  razo- 
nes. En  1875  entre  los  grandes  árboles  del  Condado  de 
Calaveras  me  encontré  un  árbol  colosal  abatido  por  la 
hacha,  y  al  examinarlo  descubrí  por  la  contextura  de 
la  madera,  por  los  círculos  concéntricos,  los  que  como 
se  sabe  indican  el  crecimiento  anual  del  árbol,  hallé 
que  este  árbol  tenía  2,400  años  de  edad.  Ahora  bien, 
en  California  cada  cinco  ó  siete  años  caen  lluvias  más 
abundantes  que  en  los  años  intermedios.  Consulté  al 
anuario  meteorológico  desde  1849  hasta  1875,  calculé 
el  año  en  que  fué  derribado  este  árbol  y  remontándo- 
me hasta  1849,  advertí  que  los  círculos  ó  anillos  más 
gruesos  del  tronco  concordaban  con  los  datos  del  anua- 
rio, acaeciendo  que  mientras  más  lluvioso  fué  el  año, 
más  ancho  asimismo  se  presentó  el  anillo.  Estendien- 
do este  cómputo  hasta  2,400  años  atrás,  me  cercioré 
de  que  durante  este  largo  período,  aproximadamente 
cada  siete  años  tuvo  lugar  un  crecimiento  más  fuerte 
del  árbol.  Esto  me  parece  una  demostración  conclu- 
yente,  de  que  el  mismo  clima  ha  prevalecido  allí  du- 
rante el  trascurso  de  2,400  años. 

Por  otra  parte,  es  evidente  que  ha  habido  dos  dis- 
tintos períodos  volcánicos  ó  de  erupción  en  este  con- 
tinente. Esta  es  la  conclusión  á  que  hé  llegado  por  mis 
propias  observaciones. 
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El  primer  período  volcánico  que  hizo  sentir  sus  efec- 
tos en  aquella  región,  ocasionó  evidentemente  el  le- 
vantamiento de  la  Sierra  Nevada  desde  las  profundi- 
dades del  Océano,  pues  los  fósiles  marinos  se  encuen- 
tran en  muchos  puntos  á  lo  largo  de  las  cumbres  de 
aquellas  cordilleras.  En  esta  primera  convulsión  del 
suelo,  las  montañas  fueron  levantadas  á  considerable 
altura,  probablemente  á  4,000  ó  6,000  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar:  la  pizarra  que  cubre  una  área  extensa  en 
la  vertiente  occidental  de  la  cordillera,  se  eleva  mu- 
cho, se  presenta  muy  quebrada  y  forma  un  ángulo  con 
el  río  de  Sacramento.  En  este  primer  levantamiento, 
se  advierte  que  apareció  una  veta  de  felsita  de  espesor 
enorme  forzada  entre  la  pizarra  y  el  granito.  Esta  ve- 
ta se  extiende  á  lo  largo  de  la  falda  de  las  montañas  en 
una  extensión  de  cerca  de  cien  millas  y  en  seguida, 
más  allá,  hacia  el  Norte,  se  presenta  una  veta  de  ser- 
pentina, la  que  se  prolonga  en  la  misma  dirección  ve- 
rosímilmente aún  por  cincuenta  millas.  Entre  estas 
vetas  y  la  pizarra  fué  donde  se  formó  la  gran  Veta  Ma- 
dre de  California.  Se  estima  que  esta  veta,  tiene  más 
de  cielito  cincuenta  millas  de  largo  y  en  ciertos  lugares 
cincuenta,  setenta  y  aún  doscientos  pies  de  espesor, 
corre  á  bastante  altura  y  paralela  al  costado  de  las  mon- 
tañas  en  diferentes  puntos,  especialmente  en  el  Con- 
dado de  Sierra.  Su  altitud  varía  de  3,000  á  4,000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Esta  hendedura  con  toda  evi- 
dencia se  formó,  llenó  y  mineralizó  en  la  época  del  pri- 
mer levantamiento,  siendo  la  substancia  de  la  veta 
principalmente  cuarzo  blanco  muy  puro,  y  en  el  día 
de  hoy  existen  importantes  empresas  que  trabajan  á 
lo  largo  de  esta  veta. 

Verificado  el  primer  levantamiento,  subsistieron  las 
mismas  condiciones  climatológicas  que  las  que  hoy 
subsisten.  Posteriormente  las  nieves  fundidas  de  las 
montañas,  así  como  las  lluvias,  precipitándose  al  mar 
se  labraron  sus  cauces  naturales  en  las  faldas  de  los 
montes  según  determinaron  los  accidentes  del  suelo. 
El  cauce  natural  para  la  corriente  de  estas  aguas  pa- 
rece haber  sido  en  muchos  lugares  paralelo  á  la  direc- 
ción general  de  las  montañas,  y  finalmente  desvió  de 
esta  línea  para  dirigirse  al  Valle  de  Sacramento. 

Puede  congeturarse  por  los  vestigios  de  estos  anti- 
guos ríos,  que  ellos^existieron  desde  época  muy  remo- 
ta, pues  en  muchos  lugares  cauces  y  cañones  profun- 
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dos  han  sido  labrados  por  ellos  en  su  curso  hacia  el 
mar.  A  juzgar  por  lo  que  vemos,  parece  evidente  que 
aquel  terreno  sufrió  fuertes  rupturas  á  lo  largo  de  es- 
tas antiguas  corrientes  por  efecto  del  levantamiento 
de  la  corteza  terrestre. 

Tocante  á  este  primer  período  volcánico  acaecido 
en  aquella  región,  no  parece  haber  señales  de  erup- 
ción alguna,  si  no  es  el  levantamiento  de  estas  mon- 
tañas desde  el  fondo  del  mar,  pues  en  efecto  no  se  en- 
cuentra allí  substancia  eruptiva  ninguna  tal  como  lava 
ó  lodo  volcánico.  Parece  que  la  vegetación  brotó  bien 
pronto  al  pié  de  las  colinas  y  en  las  faldas  de  las  mon- 
tañas: aparecieron  los  pinos,  los  encinos,  el  laurel  de 
las  montañas,  el  manzanita,  etc.,  tales  como  los  en- 
contramos hoy,  floreciendo  bajo  el  mismo  sol,  en  la 
misma  atmósfera  y  en  el  mismo  clima. 

Después  de  muchos  siglos,  parece  que  un  segundo 
período  volcánico  hizo  sentir  sus  efectos,  y  según  to- 
-dos  los  indicios,  su  acción  fue  más  lenta  que  la  del 
primero.  Lo  induce  á  creer  el  hecho  de  que  los  cauces 
de  los  ríos  no  ofrecen  señales  de  haber  sido  quebran- 
tados, no  obstante  ser  evidente  que  la  cordillera  prin- 
cipal de  las  montañas  se  elevó  de  uno  á  dos  mil  pies 
sobre  su  primera  altitud.  La  gran  Veta  Madre  yace  á 
lo  largo  de  la  falda  de  las  montañas,  arriba  de  la  co- 
rriente principal  y  á  bastante  altura  en  estos  mon- 
tes, especialmente  en  los  condados  de  Nevada  y  de 
Sierra. 

En  semejantes  levantamientos,  como  acontece  siem- 
pre, particularmente  cuando  los  flancos  de  las  monta- 
ñas son  escarpados  y  el  levantamiento  es  gradual,  de- 
be esperarse  que  grandes  avalanchas  de  roca  y  de  ma- 
terial se  derrumben  y  rueden  por  las  faldas  de  las 
montañas.  Esto  mismo  acaeció  en  las  islas  Sandwich 
hace  pocos  años,  precediendo  á  la  explosión  de  lava. 
El  derrumbe  de  las  peñas  por  las  faldas  de  los  montes 
sirvió  de  aviso  á  los  habitantes  antes  que  se  verifica- 
se la  temida  explosión.  En  el  caso  que  nos  ocupa,  la 
substancia  de  la  veta  se  elevó  simultáneamente  con  la 
montaña,  y  formándose  las  avalanchas,  rompiéndose 
la  subtancia  de  la  veta  y  precipitándose  esta  por  los 
cañones,  el  cuarzo  también  fué  triturado  y  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  el  oro  fué  desprendido. 

Las  nieves  entonces  se  formaban  en  las  montañas  de 
la  misma  manera  que  hoy  se  forman ;  fundidas  afluían 
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á  todos  estos  cañones  y  á  los  arroyos;  estos  á  su  vea 
alimentaban  la  corriente  principal,  y  por  la  acción  del 
agua  el  cuarzo  y  los  guijarros  fueron  arrastrados  por 
los  hondos  barrancos  hacia  la  corriente  principal.  De 
-esta  manera  el  cascajo  3^  los  guijarros  fueron  redon- 
deados y  en  gran  parte  triturados  á  su  pa^o  por  la  ru- 
da subtancia  que  formaba  el  lecho  de  los  cañones  y 
de  las  corrientes. 

La  capa  menos  consistente  de  las  faldas  de  las  mon- 
tañas manifiestamente  fué  desmenuzada  al  rodar  y 
precipitarse  los  guijarros  de  los  lechos  de  las  corrien- 
tes y  por  consiguiente  fué  acarreada   en   disolución 
por  el  ímpetu  del  agua;  hallamos  poco  material  dees- 
ta  especie  en  los  depósitos,  si  no  es  el  cuarzo  puro,  ei 
cual  era  mucho  más  duro  que  ningún  otro  componen- 
te de  aquellas  capas,   rotas  por  el  cataclismo.  Por 
otra  parte,  es  evidente  que  el  levantamiento  volcáni- 
00  fué  continuo;  por  consiguiente  el  rompimiento  y  ei 
derrumbe  de  la  substancia  de  la  veta  así  como  los  del 
material  restante  fueron  continuos,  y  este,  fenómeno 
debe  haberse  prolongado  durante  largo  período.  La 
mayor  parte  de  éste  material  fué  arrastrada  por  los 
hondos  cañones  y  depositada  en   los   lechos  de  las 
corrientes  princijiales,  sobre  todo  en  los  lugares  don- 
de era  menor  la  pendiente,  y  en  semejantes  lugares  es 
donde  se  encuentran  los  mayores  depósitos  de  casca- 
jo aluvial.  Si  este  procedimiento  que  arrojaba  el  ma- 
terial á  los  cañones  y  á  las  corrientes  no  hubiese  sido 
continuo,  ó  la  montaña  hubiese  cesado  de  ser  elevada 
durante  un  período  largo,  las  corrientes  de  agua  for- 
madas en  las  cuestas  htibieran  arrasti'ado  todo  oste 
.cascajo  y  el  oro   hasta  el  mar.    ■'\i^'s  •!  !    air.iiict»  del 
hombre.  Pero  la  operación  fué  continua  y  por  consi- 
guiente depósitos  inmensos  se  formaron  en  los  cauces 
principales,  y  después  de  llenarlos,  el  mismo  material 
desbordó  y  cubrió  grandes  áreas  á  los  lados  de  las  mon- 
tañas, llenando  muchas  cuencas  ó  depresiones  del  sue- 
lo de  gran  profundidad,  hasta  de  doscientos  ó  trescien- 
tos pies  en  ciertos  lugares.  Estos  fueron  los  receptá- 
culos naturales  del  desbordamiento  de  los  ríos.  Seme- 
jante sistema  se  continuó  hasta  el  momento  de  la  ex- 
pulsión de  la  materia  volcánica. 

Por  los  datos  que  he  podido  recoger,  este  elemento 
estalló  rompiendo  la  corteza  de  la  montaña  en  nume- 
rosos puntos  á  lo  largo  de  la  vertiente  occidental  de 
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la  Sierra,  un  poco  arriba  de  la  línea  de  la  Veta  Ma- 
dre, y  se  advierte  que  el  levantamiento  más  fuerte  se 
verificó  á  lo  largo  ó  cerca  de  esta  veta.  El  continuado 
levantamiento  en  estos  puntos,  fué  la  causa  de  que 
una  parte  tan  grande  de  la  veta  fuese  hecha  pedazos 
y  fuese  precipitada  por  las  faldas  de  las  montañas  en 
la  forma  que  tengo  indicada. 

Es  evidente  que  estas  montañas  continuaron  ele- 
vándose durante  mucho  tiempo  y  finalmente  la  erui>- 
ción  tuvo  lugar. 

La  primera  substancia  que  arrojaron  los  cráteres  fué 
el  material  más  ligero  que  las  fuerzas  volcánicas  ha- 
bían disuelto  en  las  profundidades  de  la  tierra.  Este 
material  debió  hallarse  notando  en  la  superficie  ígnea 
cuando  estas  terribles  fuerzas  manifestaron  su  acción, 
y  cuando  la  corteza  de  la  montaña  tuvo  que  ceder  á 
su  empuje,  este  material  ligero  fué  el  primero  en  de- 
rramarse. Se  precipitó  por  la  vertiente  de  las  monta- 
fias  como  un  torrente  de  agua  y  de  lodo  fino  arrastra- 
do por  los  cañones  y  por  los  principales  lechos  de  ríos, 
desalojando  el  agua  y  cubriendo  el  cascajo  y  demás 
depósitos.  Corrió  por  toda  la  falda  de  las  montañas 
hasta  el  Valle  de  Sacramento,  y  cubrió  gran  parte  de 
este  país  en  un  espesor  de  diez  á  cincuenta  pies. 

El  primer  derrame  fué  de  la  materia  que  los  mine- 
ros llaman  arcilla  de  pipa:  sometida  al  análisis  resul- 
ta ser  alúmina  y  magnesia.  Estas  erupciones  ó  derra- 
mes parecen  haberse  producido  con  ciertos  intervalos, 
y  los  derrames  sucesivos  se  distinguen  por  la  estrati- 
ficación en  las  faldas  de  las  montañas  y  además  algu- 
nas veces  por  la  diferencia  que  se  advierte  en  la  ma- 
teria que  compone  los  estratos.  En  algunos  de  los  de- 
iTames  se  descubre  que  el  material  fué  fundido  com- 
pletamente, en  otros  se  presenta  bajo  la  forma  de  con- 
glomerados, desde  el  cascajo  menudo  hasta  los  gran- 
des cantos.  Es  fácil  ver  que  gran  parte  de  estos  con- 
glomerados fueron  expulsados  á  viva  fuerza  antes  de 
llegar  á  ser  disueltos.  Estas  erupciones  de  lodo  vol- 
cánico se  continuaron  por  mucho  tiempo:  lo  demues- 
tran los  numerosos  estratos  en  los  depósitos  de  lava 
y  hay  lugares  hoy  adonde  la  substancia  volcánica  cu- 
bre antiguos  cauces  de  río  basta  mil  pies  de  profun- 
didad. 

Así  continuaron  estos  derrames  hasta  que  se  formó, 
puede  decirse,  un  plano  inclinado  desde  los  puntos  de 
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erupción  hasta  el  Valle  de  Sacramento,  estendiéndose 
en  una  área  de  treinta  á  cincuenta  millas  de  ancho  y 
por  lo  menos  cien  millas  de  largo  en  el  costado  occi- 
dental de  la  Sierra  Nevada, 

El  oro  y  el  cascajo  que  fueron  depositados  de  la  ma- 
nera antes  descrita,  fueron  cubiertos  y  protegidos  por 
estos  derrames  de  lava;  y  si  no  lo  hubieran  sido,  este 
oro  y  este  cascajo  hubieran  sido  arrastrados  al  Océa- 
no por  las  fuerzas  naturales  muchos  siglos  antes  de 
que  se  hubiese  descubierto  California.  Formado  el  pla- 
no inclinado  según  dijimos,  éste  presentó  una  pendien- 
te de  doce  pulgadas  á  diez  y  seis  pies  por  milla;  en 
algunos  casos,  mayor. 

La  nieve  formada  en  las  cumbres  y  el  agua  que  baja 
de  las  montañas  eran  las  mismas  en  aquella  época  le- 
jana que  en  nuestros  días.  Los  antiguos  cauces  no  re- 
velan que  las  corrientes  de  agua  tuviesen  mayor  cau- 
dal en  aquellos  tiempos  que  en  el  día  de  hoy;  y  esto 
indica  que  el  mismo  clima  y  los  mismos  elementos  que 
hoy  rigen,  regían  entonces.  Establecido  el  plano  in- 
clinado por  la  solidificación  de  la  susbtancia  volcánica, 
el  agua  de  las  lluvias  y  la  que  provenía  de  la  fundición 
de  las  nieves  se  deslizaron,  como  acontece,  por  las 
cuestas  de  las  montañas,  y  al  llegar  al  plano  inclina- 
do, hubieron  de  tomar  el  camino  más  recto  hacia  el 
Valle,  si  bien  serpenteando  en  la  superficie  de  aquel 
terreno,  y  labrándose  un  nuevo  cauce  en  su  curso  ha- 
cia el  río  Sacramento. 

Como  lo  hé  indicado,  los  antiguos  lechos  de  ríos,  en 
algunos  casos,  corren  paralelos  á  la  dirección  de  las 
montañas  por  largas  distancias,  antes  de  desviarse 
hacia  el  Valle  del  Sacramento;  y  muy  de  otro  modo  las 
nuevas  corrientes  se  labraron  su  camino  tomando  una 
linea  más  recta  hacia  los  valles,  en  la  misma  dirección 
que  aquella  que  siguió  la  lava.  Por  consiguiente,  ve- 
mos hoy  que  muchas  de  las  nuevas  corrientes,  al  diri- 
jirse  al  valle,  han  cruzado  las  antiguas  á  ángulo  recto; 
muchas,  al  cavar  el  suelo,  han  cortado  en  dos  los  an- 
tiguos cauces,  y  en  buen  número  de  lugares  han  des- 
gastado la  pizarra  en  una  profundidad  de  seiscientos 
hasta  mil  pies  más  abajo  del  piso  de  los  referidos  cau- 
ces. Entre  esas  corrientes  ó  ríos  se  encuentra  hoy  la 
mayor  cantidad  de  lava;  y  esta  forma  una  cresta  de  sua- 
ve pendiente  desde  el  Valle  del  Sacramento  hasta  el 
punto  de  erupción,  cubriendo  en  muchas  partes  los  an- 
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tiguos  cauces,  ó  barrancos,  con  un  espesor  de  quinien- 
tos á  mil  pies. 

En  muchos  lugare»,  el  cascajo  y  el  oro  han  sido 
arrastrados  fuera  de  los  lechos  antiguos  en  todo  el 
cuadro  que  formó  la  intersección  de  la  nueva  corrien- 
te con  la  antigua,  y  á  veces  fueron  acarreados  bajo  lo& 
depósitos  de  lava,  6  crestones,  que  se  formaron  entre 
barranco  y  barranco,  pasando  este  material  sobre  la 
roca  de  los  nuevos  lechos^  cuya  anchura  varía  de  cin- 
cuenta á  cien  pies. 

En  todas  estas  grandes  perturbaciones,  y  en  las  mu- 
chas millas  de  antiguos  barrancos  que  han  sido  traba- 
jados de  este  modo,  jamás  se  descubre  que  el  lecho  de 
roca  de  los  antiguos  ríos  haya  sido  alterado  ó  desgar- 
rado por  efecto  del  último  levantamiento;  lo  que  de- 
muestra de  un  modo  evidente  que  el  mayor  levanta- 
miento 6  perturbación  se  verificó  á  una  altura  supe- 
perior  en  las  montañas  y  cerca  del  punto  de  erupción^ 
cómo  antes  lo  indiqué* 

Al  apoyo  de  este  argumento  víene-el  hecho  de  que 
si  no  hubiese  habido  una  erupción  continúa  en  las  fal- 
das de  los  montes  y  una  corriente  continua  del  cascajo 
y  las  arenas  como  lo  tengo  expuesto,  el  impulso  na- 
natural  del  agua  en  las  corrientes  hubiera  arrastrado 
mucho  antes  del  siglo  actual  la  mayor  parte  del  oro 
y  del  aluvión  que  habían  sido  depositados;  así  es  que 
el  derrame  de  estas  substancias  debe  haber  sido  cons- 
tante para  que  hayan  podido  depositarse  y  permanez- 
can allí  como  hoy  las  vemos. 

Para  establecer  estos  hecho»  por  medio  de  una  de- 
mostración perentoria,  citaré  un  caso  entre  otros  va- 
rios que  pudiera  mencionar.  Este  pondrá  en  claro  la 
verdad  de  mi  argumento.  En  el  condado  de  Nevada, 
existe  un  peqíieño  río  profundo,  largo  de  varias  millas. 
Lo  llaman  el  Green  horn  Creek<  En  la  parte  superior 
de  este  río  hay  tres  ó  cuatro  grandes  instalaciones 
hidráulicas  en  actividad  que  trabajan  grandes  depósi- 
tos de  aluvión,  y  todos  los  desechos  y  cascajo  de  estas 
importantes  obras  se  vacían  en  el  Green  horn  Creek, 
Estas  obras  arrojan  diariamente  millares  de  toneladas 
de  cascajo  y  de  arena:  al  efecto  emplean  por  lo  menos 
diez  tantos  del  caudal  del  agua  natural  de  este  río 
trayendo  el  escendente  de  otros  ríos  por  medio  de  lar- 
gos canales.  Debido  á  este  aumento  de  caudal,  el  cas- 
cajo se  acumula  continuamente  hasta  llenar  el  cauce 
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en  una  profundidad  de  cuarenta  pies  algunas  millas 
abajo  del  nacimiento  del  río.  Únicamente  situándose 
al  borde  del  río,  observando  esta  acción  de  las  fuerzas 
naturales,  puede  uno  concebir  bien  como  los  antiguos 
cauces  se  llenaron  con  el  depósito  de  aluvión.  Obser- 
vando de  cerca,  se  advierte  que  la  superficie  de  este 
depósito  se  presenta  á  nivel:  en  cierta  hora  del  día 
pueden  verse  el  agua  y  el  cascajo  corriendo  por  un 
lado  del  barranco,  y  á  la  hora  siguiente  correrán  del 
otro  lado,  y  seguirán  así  alternando,  dirigiéndose  el 
agua  á  los  puntos  más  bajos  después  de  haber  llena- 
do el  lado  opuesto.  Por  consiguiente  la  superfiicie  del 
depósito  es  sensiblemente  horizontal,  cambiándose  el 
agua  y  el  cascajo  de  un  lado  á  otro,  y  así  prosiguen  en 
toda  la  extensión  del  depósito,  existiendo  tan  solo  un 
ligero  declive  adonde  la  configuración  del  barranco 
favorece  la  acumulación  del  cascajo. 

Si  se  suspendiesen  en  el  nacimiento  del  río  todas 
estas  obras  hidráulicas  y  la  caída  de  cascajo,  si  se  de- 
jase tan  solo  el  agua  natural  correr  por  el  barranco, 
caudal  que  sería  tan  solo  mn  décimo  del  que  existía 
hallándose  las  obras  en  actividad,  veríais  esta  peque- 
ña corriente  de  agua  abrirse  canales  en  el  depósito 
aluvial,  arrastrar  el  aluvión  mucho  más  abajo  en  el 
río  y  no  sería  sino  cuestión  de  tiempo  el  que  el  agua 
natural  barriese  todo  este  depósito  y  lo  llevase  lejos 
del  alcance  del  hombre.  Es  sorprendente  el  observar 
cuan  rápidamente  este  pequeño  caudal  de  agua  arras- 
traría el  depósito  una  vez  que  la  afluencia  de  aluvión 
en  la  parte  superior  del  río  hubiese  cesado.  De  esto 
es  forzoso  concluir  que  debe  haber  habido  una  afluen- 
cia continúa  de  aluvión  y  de  oro  en  los  antiguos  ríos 
para  que  pudiesen  formarse  depósitos  tan  inmensos 
como  los  que  ahora  encontramos. 

Y  no  fué  sino  por  la  acción  del  elemento  volcánico 
que  estos  depósitos  se  formaron,  y  fueron  en  seguida 
cubiertos  y  sellados  por  el  inmenso  derrame  de  subs- 
tancia eruptiva.  No  existe  ningún  indicio  en  esta  co- 
marca que  pueda  justificar  ó  fundar  la  teoría  glacia- 
ria, en  tanto  que  por  otra  parte  tenemos  todas  las  prue- 
bas y  datos  que  demuestran  que  estos  inmensos  depó- 
sitos se  formaron  como  lo  tenemos  expuesto,  por  cau- 
sas naturales  bajo  la  acción  del  elemento  volcánico. 

La  mayor  parte  del  oro  que  se  encuentra  en  estos 
depósitos,  especialmente  en  los  condados  de  Nevada 
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y  de  Sierra,  vino  con  el  cuarzo  procedente  de  la  Gran 
Veta  Madre.  Respecto  á  este  punto,  no  puede  haber 
duda,  puesto  que  esta  graa  veta  se  extiende  por  los 
costados  de  las  montañas  y  precisamente  arriba  del 
punto  adonde  se  formaron  estos  depósitos.  En  vano 
se  esforzaría  uno  por  descubrir  otro  origen  á  este 
cuarzo  y  á  este  oro.  Es  cierto  que  hay  otras  muchas 
vetas  de  oro  en  California,  pero  por  regla  general  se 
hallan  á  menor  altura  que  los  depósitos  de  que  trata- 
mos, y  con  frecuencia  se  encuentran  ricos  bolsones 
de  oro  en  cuarzo  en  la  capa  de  pizarra  abajo  de  la  Ve- 
ta Madre. 

Hay  otra  clase  de  depósitos  aluviales  en  California 
y  en  otros  muchos  países,  que  yo  llamo  depósitos  alu- 
viales vírgenes.  El  oro  se  formó  en  vetas ;  por  la  alte- 
ración de  la  superficie,  el  cuarzo  se  descompuso  en  el 
transcurso  de  los  siglos  y  por  la  acción  de  los  ele- 
mentos y  de  las  lluvias,  el  oro  fué  arrastrado  por  las 
faldas  de  las  montañas  ó  de  las  colinas  á  los  barran- 
cos ó  lechos  de  río,  y  en  muchos  casos  el  depósito  que 
resultó  es  muy  rico.  • 

Esta  clase  de  depósitos  se  encuentra  en  todas  par- 
tes del  mundo,  pero  hasta  hoy  en  ningún  punto  del 
globo  se  han  descubierto  tan  inmensos  como  los  que 
se  encuentran  en  los  antiguos  lechos  de  río  de  Cali- 
fornia, y  como  tengo  indicado,  se  han  forjado  mil  teo- 
rías en  cuánto  al  origen  de  estos  depósitos.  Natural- 
mente el  oro  es  más  abundante  en  el  lecho  de  roca; 
sin  embargo  se  encuentra  en  condiciones  productivas 
en  la  superficie  del  suelo  adonde  el  depósito  tiene  dos 
ó  trescientos  pies  de  profundidad.  Se  pregunta  con  fre- 
cuencia: <de  donde  provino  tanto  cuarzo  como  el  que 
hallamos  en  estos  extensos  depósitos  ?> 

Si  consideramos  la  magnitud  de  la  gran  veta  que 
pasa  por  el  condado  de  Sierra,  la  cual  en  ciertos  lu- 
gares tiene  más  de  doscientos  pies  de  anchura,  y  si  re- 
flexionamos que  esta  enorme  veta  há  sido  elevada  de 
más  de  mil  pies,  há  sido  quebrantada  y  derribada  por 
la  falda  de  los  montes,  como  lo  he  mencionado,  y  que  es- 
ta elevación  se  mantuvo  por  muchas  millas  á  lo  largo 
de  la  Sierra,  no  podremos  vacilar  en  cuanto  á  la  proce- 
dencia del  cuarzo  que  se  encuentra  en  los  antiguos  ba- 
rrancos. Este  mismo  cuarzo  corresponde  exactamen- 
te al  cuarzo  de  la  Veta  Madre,  y  no  hay  ningún  otro 
material  en  estos  depósitos  que  no  pueda  hallarse  hoy 
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en  las  faldas  de  la  montaña.  Ninguna  parte  de  estos 
depósitos  há  sido  traída  de  una  región  distante.  Hé  te- 
nido el  mayor  esmero  en  cerciorarme  de  estos  hechos 
y  hé  estudiado  la  cuestión  bajo  todos  sus  aspectos  y  me 
hé  visto  forzado  á  concluir  que  los  depósitos  se  forma- 
ron del  modo  que  tengo  dicho  y  por  efecto  de  las  fuer- 
zas volcánicas.  Estas  fuerzas  entran  por  mucho  en  el 
depósito  de  otros  metales  en  formas  diferentes  según 
las  circunstancias  que  rigen  en  la  localidad. 

Respecto  de  este  asunto,  es  muy  posible  que  des- 
arrolle mis  ideas  en  algún  artículo  subsiguiente:  En- 
tretanto quiero  hacer  constar  que  ningún  oro  se  ha 
hallado  en  el  lodo  volcánico  ó  substancia  eruptiva  en 
California. 

Hay  otras  muchas  vetas  ricas  en  oro  en  otras  for- 
maciones en  todas  partes  del  Estado,  además  de  la 
Veta  Madre;  algunas  de  ellas  son  muy  ricas.  Por  la 
descomposición  de  la  superficie  y  de  la  substancia  de 
la  Veta,  el  oro  fué  desprendido  y  arrastrado  á  los  ca- 
ñones y  barrancos;  por  consiguiente,  mucho  oróse  ha 
sacado  de  ellos,  y  en  tales  casos  los  depósitos  de  alu- 
vión  han  sido  mucho  menores  que  en  los  barrancos 
antes  mencionados. 

En  Australia,  en  la  misma  especie  de  depósitos, 
grandes  cantidades  de  oro  se  han  extraído  de  los  an- 
tiguos cauces  de  aquel  país.  Es  evidente  que  el  oro  y 
el  cascajo  fueron  depositados  en  los  barrancos  á  con- 
secuencia de  la  descomposición  de  la  superficie  y  de 
la  substancia  de  la  veta,  siendo  arrastrados  por  las 
laderas  de  las  colinas.  Estas  antiguas  corrientes  se 
liabían  labrado  hondos  cañones  en  su  trayecto  hacia 
el  mar.  Se  advierte  en  aquella  localidad  que  una  erup- 
ción del  elemento  volcánico  tuvo  lugar,  y  arrojándo- 
se la  lava  á  los  ríos,  cubrió  sus  lechos  en  un  espesor^ 
de  cincuenta  á  cien  pies.  Siendo  esta  substancia  vol- 
cánica en  su  totalidad  de  formación  balsáltica,  crista-r 
lizó  muy  pronto  en  esos  lechos;  y  por  el  paso  de  nue- 
vo aluvión,  nuevos  cauces  se  abrieron  en  esta  lava; 
el  oro  y  el  aluvión  siguieron  pricipitándose  y  llenaron 
el  cauce  últimamente  formado  con  un  nuevo  y  rico 
depósito,  á  unos  sesenta  ó  cien  pies  arriba  del  ante- 
terior.  Después  de  esto,  la  segunda  erupción  de  lava 
se  verificó,  cubriendo  los  cauces  en  mayor  profundi- 
dad y  cambiando  completamente  el  curso  de  la  co- 
rriente primitiva.  Estos  lechos  ó  barrancos  se  han 
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trabajado  en  el  transcurso  de  muchas  millas,  y  millo- 
nes de  pesos  se  han  sacado  de  ellos. 

Un  fenómeno  singular,  digno  de  mencionarse  en  es- 
te artículo,  ocurrió  en  el  condado  de  Tolomé.  Hay 
un  antiguo  barranco  que  se  ha  abierto  paso  en  una 
formación  de  pizarra  y  de  terreno  calcáreo.  El  ba- 
rranco es  rico  en  aluvión.  A  bastante  altura  en  la  fal- 
da de  la  montaña,  y  en  el  origen  de  este  río,  hubo  una 
erupción  de  lava,  y  ésta  corrió  por  el  barranco.  La 
substancia  volcánica  parece  haber  sido  completamen- 
te de  formación  basáltica,  y  siendo  tan  pura,  no  ha- 
biendo sufrido  alteración,  después  de  haber  fluido  y 
llenado  el  barranco  en  una  profundidad  de  uno  á  dos- 
cientos pies,  volvió  á  cristalizarse  en  forma  columna- 
ria,  reasumió  su  estado  natural,  el  que  tenía  primiti- 
vamente en  las  profundidades  de  la  tierra,  es  decir  el 
de  columnas  hexágonas.  Esta  es  la  única  erupción 
que  acaeció  en  esta  localidad  por  varias  millas  á  am- 
bos lados  del  cauce  del  río;  por  consiguiente  la  forma- 
ción geológica  del  país,  que  consiste  en  pizarra  y  cali- 
za es  visible  hasta  la  mera  orilla  de  los  depósitos  de 
lava.  Hoy  se  encuentra  una  formación  basáltica  de 
más  de  mil  pies  de  anchura  descansando  sobre  la  pi-. 
zarra  y  la  caliza  y  es  en  muchos  lugares  de  cincuenta 
á  cien  pies  de  espesor.  El  antiguo  cauce  debajo  de  es- 
te depósito  ha  sido  barrido  en  toda  su  longitud.  Ar- 
boles petrificados,  pinos  de  dos  pies  de  diámetro  se 
han  descubierto  en  una  postura  vertical  en  las  orillas 
de  la  antigua  corriente,  cubiertos  por  el  depósito  de 
lava.  Este  fenómeno  singular  )ia  sido  observado  por 
numerosos  geólogos:  causa  maravilla  cómo  f^sta  masa 
de  basalto  puro  se  encuentia  <i(  -  -  ;:i.-.a:jr;)  s  jore  la  pi- 
zarra y  la  caliza,  y  algunos  de  esto  geólogos  han  emi- 
tido la  opinión  de  que  en  estos  puntos  el  suelo  debe 
haber  sufrido  una  inversión  completa  de  arriba  abajo, 
puesto  que  lo  natural  sería  que  la  pizarra  y  la  caliza 
se  hallasen  sobrepuestas  al  basalto.  Esto  ha  causa- 
do perplejidad  á  muchos  hombres  de  ciencia.  En  al- 
gunos lugares  parece  como  que  una  inmensa  veta  de 
materia  basáltica  fué  forzada  á  través  de  la  formación 
secundaria,  pero  esto  no  fué  así,  pues  el  cauce  del  río 
está  más  abajo  que  ella.  Esta  duda  se  desvanece  si  se 
sigue  la  línea  del  depósito  basáltico  hasta  su  origen 
y  si  se  representa  uno  la  acción  de  las  fuerzas  volca' 
nicas.  La  naturaleza  de  la  substancia  basáltica  no  fué 
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alterada,  aunque  ésta  haya  sido  disuelta  por  la  acción 
volcánica,  arrojada  como  lodo  fino,  depositada  en  el 
cauce  y  allí  haya  vuelto  á  cristalizarse  reasumiendo 
su  primer  aspecto. 

Hay  otros  rasgos  interesantes  relativos  al  depósito 
de  aluvión  en  California,  pero  nos  falta  el  tiempo  y  el 
espacio  para  poder  desarrollar  convenientemente  en 
un  solo  artículo  tan  interesante  asunto. 

Para  concluir,  debo  manifestar  que  el  anterior  ar- 
tículo ha  sido  escrito  con  los  datos  que  conservo  en  la 
memoria  sin  otros  que  pudiera  consultar,  y  que  han 
transcurrido  veinte  años  desde  que  hice  mis  observa- 
ciones. Ningún  prurito  de  amor  propio  me  induce  á 
presentar  este  trabajo  á  la  Sociedad;  no  me  he  pro- 
puesto otra  cosa  sino  el  referir  los  hechos  que  he  po- 
dido observar  relacionados  con  este  asunto,  y  no  pre- 
tendo en  modo  alguno  imponer  mis  apreciaciones 
al  lector. 

No  pretendo  censurar  de  ninguna  manera  al  profe- 
sor Whitney,  pues  él  es  un  hábil  geólogo.  Si  él  hubie- 
se recorrido  el  terreivo  y  si  hubiese  estudiado  prácti- 
mente  la  cuestión  de  un  modo  tan  completo  como  yo 
la  he  estudiado,  estoy  persuadido  que  hubiera  llegado 
á  las  mismas  conclusiones.  Yo  llegué  á  ellas  forzosa- 
mente por  las  pruebas  que  hallé,  y  no  se  encuentran 
allí  hechos  ningunos  que  puedan  fundar  la  teoría  gla- 
ciaria. Me  es  difícil  explicar  cada  uno  de  los  puntos 
de  este  estudio  con  toda  la  claridad  que  yo  deseara. 
Un  minero  práctico,  conocedor  de  los  criaderos  de  oro 
de  California,  podría  entender  mejor  muchos  puntos  de 
este  asunto,  especialmente  lo  referente  á  la  manera  de 
cómo  se  llenaron  los  cauces  por  la  continua  afluencia 
de  cuarzo  y  de  aluvión,  según  lo  indiqué.  La  descrip- 
ción del  procedimiento  por  medio  del  cual  se  llenó  el 
Green  horn  Creek,  es  una  ilustración  práctica  de  esta 
cuestión. 

Confiando  en  que  me  ha  sido  dable  arrojar  alguna 
luz  acerca  de  este  interesante  asunto,  sólo  me  resta 
el  daros  las  gracias  por  vuestra  atención. 

[Firmado] 

H.  S.  Jabobs, 

INGENIBKO  DB  MlNAd. 
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La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 

se  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposicidíi  del  Su- 
premo Gobierno,  con  el  nombre  de  Instituto  Naciongil 
de  Geografía  y  Estadística. 

El  2^  de  Enero  de  1835  se  reinstaló;  dicho  Institu- 
to por  disposición  especial  del  Gobierno,  oomtinícadá. 
al  presidente,  por  el  Ministerio  de  Relaciones,  hacién- 
dose la  primera  cita  á  los  socios  el  1?  de  Febrero  de 
1835. 

El  30  de  Septiembre  de  1839  se  agregó  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  con  el  nombre  de  «Comiisión  de  Esta- 
dística Militar,>  quedando  presidida  por  el  Ministro 
de  la  Guerra  y  continuando  sus  trabajos  hasta  que, 
por  decreto  especial  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué 
oficialmente  declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística,  y  en  28  d,e  Abril 
de  1851  fué  promulgada  la  ley  del  Congreso  de  la 
Unión  que  la  consideró  establecida  permanentemente 
bajo  la  denominación  de  «Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística,»  y  le  asignó  $  5,000  anuales  para 
sus  gastos.  Esta  cantidad  ha  sido  reducida  á  $  2, 105. 

El  BoLSTiN  de  la  Sociedad  Mexicana  de.  Geografía  y  Esta- 
dística es  el  órgano  de  la  misma  Corporación,  y  su  colección  com- 
pleta forma  ya  veintidós  volúmenes,  con  numerosas  ilustracio 
nes  y  cartas. 

La  colección  abrasa  cuatro  épocas:  ia  1  $  comprende  once  to 
mo8  completos  y  dos  números  del  tomo  XII;  la  2^  cuatro,  la  3a 
seis  tomos  y  la  4^  tres  tona  os  concluidos  y  el  cuarto  en  publi- 
cación. 

Lo^  volúmenes  correspondientes  á  la  tercera  época  constan: 
el  primero  de  12  números,  el  segundo  de  7,  el  tercero  de  2,  el 
cuarto  de  9,  el  quinto  de  11  y  el  sexto  de  9.  La  publicación  se 
dividirá  en  cuadernos  completos  de  uno  ó  más  números,  tenien- 
do cada  uno  de  estos  64  páginas  en  4<?  menor,  y  ae  aconvpaiiarán, 
cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  lit'Ografíadas  con  esme- 
ro en  esta  ciudad  ó  grabados  que  se  mandarán  hacer  al  extranjero. 
\  Como  esta  publicación  se  hace  por  i  a  Sociedad  de  Geogi^af  ía 
con  el  objeto  de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las 
materias  que  pueden  servir  á  la  prosperidad  de  México,  se  ven- 
derá sumamente  barata,  y  be  dará  en  cambio  por  otras  publica- 
ciones nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artículos  publicados  en  este  Boletín,  son  responsables 

exclusivamente  sus   autores. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION 

Por  UB  afio 9  O.OO 

No  se  admiten  suscrídones  por  menos  tiempo,  ni  se  venden  números  stieltoek 


I 


■  ^.Á 


^- 


'« 


I 


boletín 

DE  LA  SOCIEDAD 

EOGRAFIÁ  Y  estadística 

DÉLA 

REPÚBLICA  MEXICANA 
TOMO  IV 


^      Momero  3.      ^ 


•N^r-g-.-g-Ti-^i-* 


IMPBEHTA  MODERNA,  ÁGUILA    19 


SUMARIO 


Compendio  del  akte  de  la  lengua  mexicana  del 
P.  Horacio  Caroch:  dk  la  compañía  de  jesús. 


m      I 


SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 


COMPENDIO 

DEL  ARTE  DE  LA 

LENGUA    MEXICANA 


P.  HORACIO  CAROCHI 

DE  LA.  COMPA5flA  DE  JESÚS; 
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P.  IGNACIO  DE  PAREDES 

de  la  iniHina  Coinpafifa,  y  murmlor  del  Cole(;io  dtíHtiiiado  »iil»nient«  para  IudiuI^ 
de  S.  Gr(*)rorio  de  la  Compafíia  de  Jeüá«  de  México: 

Y  dividido  en  tren  pai-ten:  En  la  primera  «e  trat^i  de  ti)do  lo  pc^Heiiecieiite 
á  Reglan  del  Arte,  (xm  tuda  hu  variedad,  exceiiciouea.  y  auomaliaa;  en  que  UM\m  t»e  {HMirá 

deftear.  que  jio  ne  baile:    Kn  la  ee;;uiida 

euaena  la  forinat'ión  de  uium  vucahioa.  de  otros.     V  hmí  (;iiii  Hola  una  voz  que  «• 

iMspa,  i«e  podráu  <nm  facilidad  derivar  otra»  mnchuit:  Ku  la  tercera  He 

ponen  loa  Adverliion  iiiáH  uocfHnrí.tHde  la  Leii;^ua.  ('ou 

t4Nlo  lo  cual  cualquiera  á  poc^i  tral»i^iu.  y  eu  breve  tiempo,  ptKlrá  con  facilidad 

prupie<lad  y  exiiedioíóii  hablar  el  Idioma. 

V  el  luianio  uo  inenoa  afectuoMo  que  rendido  y  reverente,  lo  deflioa 
y  consagra  al  (ilorioHÍMÍaiu  Patriaica 


Autor  y  Fundador  de  la  Couipafíia  de  J«aáa. 


*^     1 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 

En  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibliííteca  AJexicana,  en 
frente  de  S.  Agrustín.  Año  de  17:)9. 


Cur  ego,  si  neqtieo,  ignoroqiie,  ''I'oeta  salutor? 
Cur  nescire  pudetis  pravé,  qudm  discere  malo? 
J^ aiurd  fieret  laudabile  carmeyi,  an  ¡zríeP 
QucBs'Uum  est.  Ego  nec  síudinm  sinc  divite  vena, 
J^ec  rude  qziid  prosit,vídeOjingenium:  aUerius  sií 
Altera  poscií  opem  res,  t^-  conjurat  ar/itcé. 
Hor.  de  Art.  Pott. 


^ 


A  MI  gloriosísimo  PATRIARCA 

S.  IGNACIO  DE  LO  YOLA, 

Autor,  y  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús. 


Santísimo  Padre  mío: 

@H!  y  que  bien  parece  un  corazón  ing:enuamente  agra- 
deddo;  aunque  á  vetes  no  pueda  mostrarse  como 
quisiera,  üfenerosa  y  cabalmente  en  to  lo  bien  corres- 
pondido! Porq.ue  si  la  imposibilidad  del  retorno  pudo  ex- 
cusar la  falta  de  la  debida  recompensa  pudiendo  decir,  ó 
lo  que  David  á  Dios:  Qut'fi  retrihuam  Domino  pro  omtnhus, 
qu(B  retribuit  mibi/  Ps.  115  V.  3)  Qué  podré  retornar  á 
Dios  por  la  muliitud  de  sus  misericordias,  conque  siempre 
me  ha  enriquecido?  ó  lo  que  el  agradecido  Tnbias  á  su  an- 
ciano, y  también  reconocido  Padre,  cuando  trataban  entre 
sí  los  dos  sobre  la  recompensa  á  los  especiales  favores,  que 
habían  recibido  de  sü  benéfico  Conductor:  Pater,  quam 
ffiercedem  dabimus  ei?  atit  quid  digmtm  poterit  esse  bene- 
Jiciis  ejus?  (Tob.  12.  V.  2 )  Qué  galardón  podemos  dar,  que 
sea  condigno  de  tantas  beneficencias?  Pero  qué  racional 
motivo  podrá  alegar  un  ingrato,  para  disculpar  la  falta  de 
su  agradecimiento?  Que  alguna  vez  mostraron,  como  pu- 
dieron las  criaturas  míls  irracionales,  y  aun  las  más  insen- 
sibles. Vuelve  agradecida  la  paloma  á  la  arca,  trayendo  en 
su  pico  un  ramo  verde  de  Oliva  á  Noe,  que  la  libró  del  uni- 
versal diluvio:  At  illa  vem't  ad  eum  ad  vesperan,  portans 
ramum  olivce  virefitibusfoliis  in  ore  sno.    (Gen.  8  V.  XI.; 
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Retornim  directamente,  y  por  la  misma  linea,  al  Sol,  el  dia- 
mante más  infrangibie, y  aún  el  más  duro  bronze aquel  lumi- 
noso rayo,  conque  el  mismo  Sol  los  ¡lustró  Y  corresponde 
finalmente  el  más  tosco  peñasco  con  ti  eco,  y  reflejo  de  la 
misma  voz,  á  quien  alguna  vez  le  habló:  Sola  repercusos 
exprima  echó  sonos, 

Y  por  esto,  aún  el  mismo  Dios  pide,  y  pidió  siempre  por 
sus  beneficios,  esta  gratitud  á  sus  criaturas,  aún  desde  su 
primera  formación.    Hablando  de  la  del  hombre  el  grande 
Ambrosio,  pregunta:  Por  qué  causa  habiendo  Dios  criado 
para  tanta  altura  al  hombre,  á  quien  había  destinado  para 
universal  Monarca,  y  señor  absoluto  del  Univer-o,  á  cuyos 
pies  sujetó  las  demás  criaturas:  Ontuia  subjecisti  sub  pedi- 
bus  ejtis . . .  ,Ut  collocet  eum  a<ni  principibtts;  (Ps.  8.  &  112, 
V.  8.  &  7.)   Por  qué  causa  pues  no  forma  Dios  á  este  Prin- 
cipe excelso  de  un  aire  sutil,  de  un  oro  aquilatado,  ó  de  un 
finísimo  diamante,  ó  finalmente  de  alguna  celestial  materia; 
sino  que  lo  forma  del  limo,  ó  polvo  de  la  tierra,  elemento 
entre  los  otros  el  menos  apreciable,  el  más  vil,  el  más  aba- 
tido? Formavit  Dominus  Deushominemil elimo  terree,  (Gen. 
2.  V.  7.)    Y  responde  ingenioso  el  Santo  Doctor,  diciendo: 
Idy  qtiod  acceperint  agri^  velut  crescentibus  usuris,  multi- 
plicaium,  cumulatumque  restitinwt.  (De  Obit.  fr  )  Porque 
sólo  la  tierra  es,  la  que  agradecida  sabe  corresponder,  á 
quien  la  cultiva,  y  beneficia  con  la  semilla,  con  la  que  la  en- 
riquece. Y  por  esto,  dejadas  las  otras  cosas  más  preciosas, 
escoge  la  tierra  para  la  formación  del  hombre:  De  limo  te- 
rree: para  que  éste  desde  su  primer  principio  aprendiera  de 
la  materia,  de  que  fué  formado,  á  ser  como  ella,  ásu  divino 
Criador  agradecido.  Así  lo  explica  el  elevado  y  agudísimo 
ingenio  de  nuestro  Oliva:  Cur  non  potiiís  de  aere,  vel  aqua^ 
Et;  sed  de  térra  jormatur?  Ut,  ex  principio  gratitudinent 
suam  disceret  homo:  térra  enim  acceptum  semen  in  genere 
suo  iteriim  reddit.  (tom.5.Serm.5.) 

Esta  es  la  causa,  oh,  esclarecidít^imo  Padre  mío!  y  siem- 
pre en  todo  grande,  IGNACIO;  de  ofreceros  rendido,  de 
consagraros  reverente,  y  de  tributaros  obsequioso  la  pe- 
queña parte,  que  tengo  en  esta  Obra;  para  mostrarme  en  • 
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alguna  manera  asradecido,  ya  que  no  bien  correspondido 
á  la  multitud  de  repetidos  beneficios,  gracias  y  favores,  que 
de  vuestra  beneficentísima  mano  he  siempre  recibido;  con- 
tando entre  estos  el  hallarme,  por  dicha  mia,  señalado, 
marcado  y  ennoblecido  con  vuestro  excelso  nombre,  y  el 
de  ser  contado,  aunque  entre  todos  el  menor,  y  más  indig- 
no entre  vuestros  esclarecidos,  y  generosos  hijos;  con 
otras  especialísimas  finezas  de  vuestra  grandeza,  de  vues- 
tra clemencia,  y  de  vuestro  amor;  á  las  cuales  no  pudien- 
do  yo  condignamente  corresponder,  contentaréme  con  sa- 
berlas reconocer,  y  en  cuanto  puedo,  con  todo  el  afecto 
del  corazón  agradecer;  diciendoos  con  la  deb'da  propor- 
ción, oh  Santo  y  benéfico  Padre  mío,  lo  que  David  á  Dios: 
Nunc  igitnr  coitjítemur  tibt\  et  laudnmus  nomen  tuum  in- 
clitum,...  Tua  sunt  omnia^  et  quce  de  manu  tua  accepi- 
mus,  dedimus  tibt.il.  Paral.  19.  V.  13.)  Confieso,  oh  Gran- 
de IGNACIO,  vuestras  especiales  misericordias,  que  avéis 
siempre  conmigo  usado;  y  por  ellas  alabaré  siempre  sin 
cesar  vuestro  excelso  nombre.  Y  pues  todo  lo  que  tengo, 
es  vuestro  y  colado  por  vuestra  liberalísima  mano;  vuelvo 
agradecido  á  Vos,  lo  que  de  Vos,  oh!  Santo  mío,  recibí;  así 
como  vuelven  al  mar  agradecidas  las  aguas,  que  salieron 
del  mismo  mar:  Ad  locum,  unde^  exeunt^  Jlumina  revertun- 
tur,  (Eccl.  1.  V.  7.) 

Pero  si  los  rios  vuelven  al  mar,  para  salir  del  mismo 
mar,  más  enriquecidos  con  sus  aguas,  para  fecundar  los 
campos:  ut  iterum  fluant\  vuelve  al  profundo,  y  bastísimo 
mar  de  vuestra  clemencia,  oh,  Santo  mió,  el  pequeflo  arro- 
yuelo  de  este  breve  Libro,  que  formó  el  tenue  rocío,  ó  es- 
casa lluvia,  que  destiló  la  obscura  nube  de  la  cortedad  de 
mi  ingenio,  y  de  mi  doctrina:  Concrescat  in  pluvian  doctri- 
na mea:  fluat,  ut  ros,  eloquium  meum,  quasi  imber  super 
herbam,  &c,  quasi  stillce  super  gramina:  (Deut.  32.  V,  2 )  y 
busca  interesado  esos  senos?  para  que  salsea  mejorado  y 
más  enriquecido  de  esse  mismo  mar;  y  asi  pueda  mejor,  y 
con  más  eficacia  cultivar  é  instruir  en  el  idioma,  á  los  que 
llamados  especialmente  de  Dios  desean  emplearse  en  los 
gloriosos,  y  apostólicos  ministerios  de  los  ignorantes,  des- 
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validos,  y  necesitadísmos  indios;  instruyéndolos,  predicán- 
doles, confesándolos,  y  tratando  íntimamente  con  ellos  en 
orden  al  espiritual  bien,  y  eterna  salvacidn  de  sus  almas. 

Oh  celosísimo  amador  de  las  almas  IGNACIO,  y  cómo 
espero,  que  al  resonar  en  vuestros  oídos  cosa,  que  se  en- 
dereza á  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  salvación  de  las  al- 
mas, los  a  veis  de  inclinar  propicio,  para  favorecerme,  y 
para  recibir  gustoso  el  don,  aunque  tan  pequeño,  que  os 
ofrezco;  cuando  sabemos  que  esta  mayor  gloria  de  Dios,  y 
este  celo  de  las  almas  ardió  siempre,  como  inten^ís¡mo  y 
activo  fuego  que  nunca  se  satisface:  Ignis  numquam  dictt, 
sufficit,  en  la  ardentísima  hoguera  de  vuestro  fogosísimo 
corazón.  Esto  fué  el  único  blanco  de  todos  vuestros  pen- 
samientos, el  centro  de  vuestros  afc'ctos,  y  fin  último  de  to- 
das vuestras  santísimas  operaciones;  valiéndoos  para  esto 
de  todos  los  medios  posibles,  para  conseguirlo.  Inspirado 
para  esto  del  Cielo:  Digitus  Dei  est  hic:  levantasteis  ani- 
moso una  nueva,  y  sagrada  milicia  de  ilustres  Héroes,  é  in- 
victos Campeones,  que  marcados  con  el  adustísimo  nombre 
de  JESÚS,  y  repartidos  por  todo  el  universo,  á  costa  de  in- 
numerables trabajos,  fatigas,  sudores,  y  aun  de  la  propia 
sangre,  han  conquistado  no  solamente  centenares,  sino  mi- 
llares, y  aun  millones  de  almas  para  el  Cielo.  De  un  solo 
esclarecidísimo  hijo  vuestro,  el  ínclito  apóstol  de  las  In- 
dias, S.  Javier,  se  sabe,  que  convirtió  á  Dios  más  de  un  mi- 
llón, y  trecientas  mil  almas.  Pues  qué  habrán  hecho  tantos, 
y  tan  celosos  hijos;  commilitones  vuestros  en  más  de  do- 
ciemos  años,  que  se  emplean  en  tan  sagradas  conquistas? 
Podemos  con  verdad  decir;  que  si  acaso  se  pueden  contar 
las  estrellas  del  firmamento;  no  habrá  guarismo  que  pueda 
numerar  las  proezas,  y  triunfos,  que  han  conseguido  de  las 
almas  vuestros  generosos  hijos,  guerreros  invencibles,  y 
gloriosos  Conquistadores. 

Oh,  que  bien  os  cuadra,  oh  Capitán  glorioso,  y  excelso  y 
fecundísimo  Padre  IGNACIO,  lo  que  dice  el  Siracides  de 
los  otros  Padres:  Mortuus  est  pater  ejus;  &c,  quasi  non  est 
mortuus:  similent  enim  reliquit  sibi  post  se.  In  vita  sua  vi- 
ciüy  &c,  Icetatus  est  in  illo\  &c,  in  obitti  suo  non  est  contris- 
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tatus.  (Eccli.  30.  V.  4.  &  5.)  Murió  el  Padre;  pero  es  como 
si  no  hubiera  muerto:  porque  después  de  muerto  el  Padre, 
vive  en  el  hijo,  que  en  todo  representa,  y  se  asemeja  al 
Padre;  quien  por  e>to  pasa  gustoso  la  vida,  y  no  tiene  des- 
consuelo alguno  en  la  muerte.  Moristeis,  como  hombre 
mortal,  oh  IGNACIO,  digno  de  eterna  vida;  pero  no  mo- 
risteis; porque  después  de  muerto  vos,  dejasteis  innume- 
rables hijos,  en  quienes  émulos  dé  vuestro  celo,  é  imitado- 
res de  vuestros  ejemplos  prolongáis  vuestra  vida:  Mortutis 
€St\  &€,  quasi  non  est  ntortns,  Y  viendo  á  éstos,  como  por 
ellos  os  gozasteis  en  el  Señor  en  vuestra  santísima  vida, 
asi  no  tuvisteis,  por  que  contristaros  en  vuestra  preciosí- 
sima muerte:  In  vita  sua  vidit,  8lc.  IcBtatus  est  in  illo;  8lc. 
íPt  óbito  suo  non  est  contristatus, 

Y  para  que  a^í  siempre  sea,  os  suplico  rendido,  oh  amo- 
rosísimo Padre,  que  cada  dia  avivéis  más,  y  más  en  todos 
nosotros  aquel  intensísimo,  y  aitivo  fuego  de  amor  divino, 
con  que  deseabais  abnisar  á  todo  el  Mundo:  Ite^  &c.  accen- 
dite  omnia;  aquel  celo  ardentísimo  y  caridad  tan  eximia, 
con  que  amasteis  á  vuestros  próximos,  que  llegasteis  al- 
guna vez  á  decir:  Que  si  en  vuestra  mano  estuviera,  pri- 
mero escogeríais,  quedar  entre  los  peligros  y  contingen- 
cias de  la  fragilidad  humana  en  esta  vida,  por  el  único 
motivo  de  servir  en  el  inter  más  á  Dios,  y  ayudar  á  vues- 
tros prójimo^;  que  morir  luego  con  la  certidumbre  de 
vuestra  gloria:  Si  optio  daretur;  malte  se  beatitudinis  in- 
certtífn  vivere  Síc.  interim  Dco  inservire,  &c,  proximorum 
saliiti,  cudm  certum  ejusdem  glorice  statim  mori.  (ex  eius 
vit.  lect.)  Y  finalmente  confiado  os  ruego,  oh  poderoso  Pa- 
trón mió,  que  aceptéis  benévolo  este  obsequio,  que  mi 
gratitud  os  tributa;  que  si  es  en  la  realidad  pequeño,  podrá 
parecer  á  vuestro  piadoso,  y  nobilísimo  pecho  algo  gran- 
de por  el  afecto.  Con  que  únicamente  deseo,  que  todo  él 
ceda  á  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  provecho  de  las  almas, 
que  agradecidas  á  vuestras  beneficencias  aspiran  á  agra- 
decéroslas en  el  Cielo;  y  gozar  en  vuestra  dulcísima  com- 
pañía, de  Dios,  en  las  inefables  y  eternas  delicias  de  su 
beatísima  gloria.  Amén. 

Rendido  y  afectísimo  Siervo  y  menor  Hijo  vuestro,  que 
con  toda  el  alma  os  ama,  os  venera  y  adora. 

IHS 

Ignacio. 
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f^.  ©omingo  Josepl]  de  la  Jíl^ta, 

Cura  por  S.  M.  Vicario  in  Capite,  Juez  Eclesiástico,  que 
FUÉ  EN  LOS  Partidos  de  Tepeacuilco,  del  Real  y  Mi- 
nas DE  ZaCUALPAN  y  de  LA  PROVINCIA,  Y  SlEKRA  AlTA 
DE   TlaNCHINOL,  ELECTO    PARA  EL  DE  Iz  TAPAN,  COMISARIO 

DEL  Santo  Oficio,  y  Cura  actual  propietario  de  la 
Villa  de  Yautepec,  &c. 

ExcMO.  Señor: 

§í  hay  cosas  que  por  sí  solamente  consideradas,  son 
buenas;  pero  si  se  juntan  estas  cosas  buenas  con 
otras  buenas,  pasan  de  buenas  á  ser  mejores  ó 
muy  buenas.  Nos  describe  el  Sagrado  Cronista  Moysés  la 
primera  formación,  ó  principio  del  mundo;  y  refiriéndonos 
con  toda  individualidad,  y  muy  por  menudo  la  producción 
de  todas  sus  criaturas,  de  cadn  una  nos  dice,  que  habién- 
dola criado  su  Omnipotente  Artífice,  vio  que  era  buena. 
Crió  Dios  la  luz:  Fiat  lux:  Et  Jacta  est  lux;  y  vio  Dios 
que  la  luz  era  buena:  Et  vidit  Deus  lucem,  quod  esset  bona. 
(Gen.  1.  V.  3.  &  4.)  Y  así  va  corriendo  el  historiador  pro- 
fético  por  la  formación  de  las  otras  criaturas,  advirtién- 
donos lo  mismo,  que  producida  cada  una  de  ella<,  vio  su 
Sapientísimo  Criador,  que  era  buena,  Et  vidit  Deus,  .quód 
esset  bonum;  hasta  que  habiendo  Dios  consumado  la  per- 
fectísima  Obra  de  todas,  y  viéndolas  juntas,  nos  dice,  y  ad- 
vierte el  mismo  Moysés,  que  eran  no  solamente  buenas,  sino 
muy  buenas,  ó  en  gran  manera  buenas:  Viditque  Deus  cune- 
ta, quce  fecerat,  et  erant  valdé  bona,  (Gen.  1.  V.  31 )  De 
manera,  que  cada  criatura  por  sí  sola  vista,  era  precisa, 
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y  simplemente  buena:  Vidü  Deus quód  esset  bona; 

pero  considerada  junta  con  las  otras  criaturas,  era  más  que 
buena,  ó  en  grado  superlativo  buena:  Viditque  Deus 
cuneta,  quce  fecerat,  et  erant  valdé  bona.  Tanto,  como 
esto  interesa  lo  bueno,  juntándole  con  otras  cosas  buenas; 
pues  de  buenas  pasan  á  ser  óptimas,  y  sin  comparación 
mejores. 

Hé  aquí,  Excmo.  Sefior,  el  juicio  que  he  hecho  de  las 
admirables  y  útilísimas  Obras  Mexicanas,  que  ha  dado  á 
la  luz  el  R.  P.  Mtro  Ignacio  de  Paredes  de  la  Sagrada  Com- 
paftia  de  Jesús.  Y  es:  que  sí  alguno  mira,  y  considera  cada 
Obra  de  por  sí,  merecerá ^1  punto  laaprobación  de  buena, 
de  útil,  y  provechosa  á  todos:  Vidit,  quód  esset  bonum.  To- 
dos la  aprueban,  celebran,  y  encomiendan,  Esto  experi- 
mentamos en  la  admirable,  y  aún  del  todo  necessaria.  Obra 
del  Catecismo,  que  por  ser  la  base  y  fundamento  de  todo 
Cristiano,  tanto  deseábamos,  y  de  que  carecíamos  por  lo 
difícil  que  se  juzgaba  su  versión  del  Castellano  en  el  Me- 
xicano. Siguióse  á  éste  la  Obra  incomparable  del  Tomo 
de  Pláticas  y  Sermones  para  todo  el  año;  en  que  con  toda 
claridad,  brevedad  y  propiedad  «e  explican,  uno  por  uno, 
todos  los  puntos  tocantes  á  la  Doctrina  Cristiana,  y  verda- 
des católicas.  Obra  á  la  verdad,  que  será  útilísima  y  de 
total  alivio  á  todos;  á  los  Párrocos  para  la  enseñanza;  á  ios 
Indios  para  su  instrucción;  y  á  los  que  aprenden  el  Idioma 
para  el  ejercicio.  Salió  á  la  pública  luz  cada  Obra  de  estas 
y  mereció  la  pública  aprobación  y  aceptación  de  todos, 
aún  de  los  más  eminentes  Maestros  en  el  Idioma,  que  fue- 
ron los  primeros,  que  con  sus  palabras,  y  escritos  más  la 
aplaudieron,  y  á  todos  recomendaron.  De  cada  uno,  y  de 
cada  Obra  se  puede  decir:  Vidit,  quód  esset  bonum. 

Pero  habiendo  sacado  el  R.  P.  Mtro.  Paredes,  esta  terce- 
ra Obra  del  Compendio  del  Arte  Mexicano,  que  con  todo 
estudio,  inteligencia,  observación  y  prolijidad  primera- 
mente dispuso  aquel  celebérrimo  Maestro,  y  digno  de  ser 
contado  entre  los  más  aplaudidos  Piíncipes  de  la  Lengua, 
el  P.  Horacio  Carochi  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús, 

cuyo  solo  nombre  le  puede  dar  su  mayor  recomendación; 
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habiendo  pues  dicho  R.  P.  Mtro.  dado  á  la  pública  luz  esta 
Obra,  que  forma  con  las  otras  dos  un  perfecto  ternario: 
Omiie  trinum  est  perfectum;  y  viéndolo  todo  juntu,  puedo 
con  verdad  decir,  que  si  cada  obra  vista  por  si  sola,  mere- 
ce con  razón  la  aprobación  de  buena:  Vidit,  quód  esset  bo- 
Hum;  pero  visto  todo  el  ternario,  ó  todas  las  Obras  juntas, 
se  admirarán  más  que  buenas,  muy  buenas,  y  en  grado 
superlativo  buenas:  Et  erant  valdé  bona. 

Pero  si  todas  se  merecen  este  elogio  por  Obras;  debe 
ser  niayor  su  recomendación  por  tales  Obras;  porque  bien 
consideradas  todas,  se  advierte,  que  unas  dan  la  mano  y 
ayudan  para  su  inteligencia,  á  las  otras:  porque  el  Cate^ 
cismo  es  el  texto,  ó  letra,  es  la  ba^^e  y  fundamento  del  to- 
mo de  las  Pláticas;  que  en  todo  vá  explicando,  y  declaran- 
do, lo  que  dice  en  breve  el  Catecismo.  Y  así  uno,  como  el 
otro  necesitan  del  Arte,  para  salir  de  aquellas  dudas  que 
en  el  decurso  se  pueden  ofrecer.  Y  á  la  verdad,  que  no 
habrá  duda  alguna,  que  con  el  Arte  no  se  pueda  desatar; 
por  no  faltarle  cosa  alguna  de  las  que  á  la  variedad  y 
anomalías  de  la  Lengua  pueden  pertenecer.  Sirve  también 
de  Arte,  para  saberse  la  razón,  ó  el  por  qué  de  la  construc- 
ción Mexicana;  y  por  consiguiente,  para  tener  uno  inteli- 
gencia de  la  Lengua,  porque  ninguno  sabe,  cuando  ignora 
la  razón  de  lo  que  sabe:  Nemo  scit^nisi  sciat,  se  scire,  Y  to- 
do esto  áe  hallará  contenido  en  este  Arte,  á  que  no  faltán- 
dole cosa  de  su  célebre  Autor,  se  le  ha  quitado  parte  de 
su  longitud,  que  solía  retraer  á  algunos  de  su  lección  y  es- 
tudio. 

A  más  de  lo  dicho,  está  este  Arte  para  la  mayor  clari- 
dad y  facilidad,  dividido  en  tres  partes.  En  la  primera  se 
trata  de  solo  el  Arte;  y  así,  el  que  sólo  esto  desea,  no  tie- 
ne que  pasar  adelante.  En  la  segunda  se  facilita  el  modo 
de  fecundarse  uno  de  muchas  voces  y  vocablos.  En  la  ter- 
cera se  explican  todos  los  adverbios  más  usuales  en  el 
Idioma.  Con  lo  cual  me  parece,  lo  que  siente  su  Autor, 
que  cualquiera  con  moderado  estudio,  y  en  breve  tiempo 
podrá  con  propiedad,  limpieza  y  expedición  aprender  la 
Lengua,  para  poder  predicar,  confesar  y  ejercitar  los  otros 
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ministerios  con  los  Indios.  Porque  de  otra  suerte,  como 
nos  advierte  San  Pablo,  serán  los  Párrocos,  bárbaros  para 
con  los  Indios;  y  bárbaros  los  Indios  para  con  los  Párrocos; 
porque  ni  los  unos  entenderán  á  los  otros;  ni  los  otros  á 
los  unos;  Si  ergo  nesciero  virtutem  vocts,  ero  ei,  ctu  loquor, 
barbaras;  et  gut  loqaüur,  mikí  barbaras,  [1.  Cor.  14.  V.  11.] 
Y  asi  podemos  llamar  á  esta  última  Obra  de  este  R.  P. 
Mtro.  el  lleno  y  complemento  de  las  otras;  con  que  ha  aña- 
dido nuevas  luces  á  este  vario,  y  elegantísimo  Idioma;  y  ha 
dado  á  muchos  un  útilísima  y  fácil  medio,  para  su  perfecta 
inteligencia. 

Por  todo  lo  cual  concluyo:  que  dicha  Obra  es  dignísima, 
de  que  se  eternice  en  los  moldes;  y  digno  su  autor  de  las 
debidas  gracias,  que  todos  le  debemos  agradecidos  tribu- 
tar: porque  habiéndonos  primero  ministrado  abundante 
materia,  que  proponer  en  el  Idioma,  ahora  nos  dá  reglas 
para  la  inteligencia  de  lo  que  hemos  de  decir.  Y  así  le 
puedo  en  su  modo  acomodar  el,  Quifecerit,  et  docuerít,  hic 
tnagmis  vocabüur,  [Mat.  5.]  Y  por  consiguiente  digo:  Que 
no  teniendo  la  Obra  cosa  alguna  contraría  á  nuestra  San 
ta  fe,  buenas  costumbres  y  Regalías  de  su  Magestad.  pue- 
de V.  Exc.  siendo  servido,  dar  la  licencia,  que  para  su  im- 
presión se  pide. 

Yahutepec,  Junio  20  de  1759. 

Z>.  Domingo  Joseph  de  la  Mota. 
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DBL 


PADP^B  elOSBPH  DE  gAI^BDES 

de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús. 

Señor  Provisor: 

BE  orden  de  V.  S.  he  visto  el  Arte  de  la  Lengua  Me- 
xicana, que  ha  compendiado  el  P.  Ignacio  de  Paredes 
de  nuestra  Compaflia  de  Jesús.  Y  bastaba  paia  su 
utilidad,  y  encomio,  el  ser  legítimo  extracto  del  prodigioso 
Arte,  que  formó  en  lo  antiguo  el  P.  Horacio  Carochi,  tam- 
bién de  nuestra  Compañía,  insigne  Maestro  en  varías  len 
guas,  de  las  que  se  hablan  en  esta  Nueva  España;  y  que  to- 
das ellas  no  son  bastantes  para  aplaudir  y  celebrar  á 
Maestro  tan  eminente.  Su  Arte  ha  sido  siempre  respeta- 
do, como  Madre  ó  como  fuente,  de  donde  se  han  derivado 
otros  muchos,  que  después  acá  se  han  dado  con  mucha 
utilidad  á  la  pública  luz. 

Y  aunque  comunmente  suele  decirse,  que:  Omne  com- 
peudium,  est  dispendium;  deb^  afirmar  del  presente  Com- 
pf  ndio,  que  no  pierde  nada  de  su  original,  ni  perderán  el 
tiempo,  ni  su  trabajo  los  estudiosos,  que  se  aplicaren  á  él 
para  instruirse.  Porque  á  la  brevedad,  junta  la  claridad: 
calidades  ambas  muy  apreciables,  y  más  para  el  genio  de 
estos  tiempos,  que  en  breve  espacio  pretenden  ser  Doctos 
en  cualquiera  facultad.  Y  habiendo  el  autor  de  esta  Obra 
comunicado  antes  al  público  la  Doctrina  del  P.  Gerónimo 
de  Ripalda  de  nuestra  Compañía,  primorosamente  tradu- 
cida en  el  Idioma  Mexicano:  y  en  la  misma  lengua  un  libro 
de  Sermones  y  Pláticas  Doctrinales,  estoy  persuadido  que 
este  Arte  facilitará  mucho  para  la  inteligencia  de  aque- 
llas obras,  que  tanta  utilidad  y  alivio  suministran  á  los  Cu- 


DE  Geografía  y  Estadística*  159 

ras.  y  Ministros  de  Indios;  á  quienes  incumbe  la  obliga- 
ción tan  grave  de  apacentar  sus  almas. 

El  grande  Antonio  de  Vieyra,  también  de  nuestra  Com- 
pafiía,  no  duda  de  comparar  al  martirio,  el  sacrificio  que 
se  hace  en  el  e-^tudio  de  una  Lengua;  y  más,  si  es  bárbara 
y  extranjera.  Tanto  es  el  trabajo,  que  se  tolera  y  tanto  el 
fastidio,  que  se  experimenta.  Pero  ya  por  medio  de  este 
brevísimo  Arte  considerado  lo  que  es  precisamente  Arte, 
pienso  que  se  librará  de  mucho  tormento  en  este  martirio, 
el  que  se  aplicare  á  la  inteligencia  de  la  Lengua  Mexicana. 
Porque,  como  ya  insinué,  aunque  es  Compendio  del  grande 
Arte  de  Carochi.  es  breve,  y  claro;  como  lo  pide  el  Pelusio- 
ta  en  aquellas  sus  palabras:  Vera  hr evitas  cum  perspicuitate 
cofijuncta^  non  in  argumentorum  prneterntissione^  sed  in 
barum  brerttm,  qu  cead  irtstitutam  maieriam,  nihil  opis  con- 
ferunt,  rejectione,  sita  est.  (Lib  3.  Epist.  57.) 

Por  esto  pues,  y  por  no  contener  cosa  alguna  contra  las 
buenas  costumbres  y  dogmas  de  nuestra  Santa  Fe,  soy  de 
sentir  que  el  mencionado  Arte,  puede  gozar  de  la  pública 
luz,  por  medio  de  la  impresión  que  se  pretende;  salvo  me- 
liori  etc.  Casa  Profesa  de  la  Compañía  de  Jesús  de  México, 
y  Junio  30  de  1759  aflos. 

JHS 

Joseph  de  Paredes, 
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Licencia  del  Superior  Gobierno. 

T^L  Exmo.  Sr.  D.  Agustín  de  Ahumada  y  Villalów 
Marqués  de  las  Amarillas^  Gentil-Hombre  de  la 
Cámara  de  5.  M.  con  Entrada,  Comendador  de  Rti- 
na  en  el  Orden  de  Santiago,  Teniente  General  de  los 
Reales  Ejércitos,  Teniente  Coronel  de  Reales  Guar- 
dias de  Infantería  Española^  Gobernador  Político 
y  Militar  de  Barcelona^  y  su  Partido,  Comandante 
General  Interino  de  Cataluña^  Virrey,  Gobernador  y 
Capitán  Gen  eral  de  esta  Nuesva  España,  y  Presiden- 
te de  su  Real  Audienciayy  Cancillería,  etc.  Concedió 
su  licencia  para  la  Impresión  de  este  Arte,  visto  el 
Parecer  de  D.  Domingo  Joseph  de  la  Mota,  Cura 
por  S.  M.  de  la  Villa  de  Yautepec,  etc:  como  consta 
por  su  Decreto  de  25  de  Junio  de  1768. 

Rubricado  de  S.  Exciá. 


Licencia  del  Ordinario. 

Z^L  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Gómez  de  Cer- 
vantes,  Catedrático  Jubilado  de  Prima  de  Sa- 
grados  Cánones,  Consultor  del  Santo  Tribunal  de 
la  Inquisición.  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitano^ y  Vice-cancelario  que  fué  de  la  Real 
Universidad  de  esta  Corte^  Examinador  Sinodal, 
Juez  Provisor^  Vicario  General  de  este  Arzobispa- 
do, etc.  Concedió  su  licencia  para  la  Impresión  de 
este  Arte,  visto  el  Parecer  del  P.  Joseph  de  Pare- 
des de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús:  como  consta 
por  su  Auto  de  2  de  Julio  de  1758. 

Rubricado  de  su  Señoría. 
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lilGENGIA  DE  LA  FJbLIGION. 

AGUSTIJ^  CARTA,  Provincial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  esta  Provincia  de  Júie- 
va  España,  etc. 

TCVOR  la  facultad  y  potestad,  que  para  esto  me  es  conce- 
jr^  dida  de  N.  P.  Lorenzo  Ricci,  General  de  nuestra 
■•  Compañía  de  Jesús,  por  la  presente  doy  licencia  al 
P.  Ignacio  de  Paredes,  Profeso  de  nuestra  Compañía,  pa- 
ra que  pueda  imprimir  el  Compendio  del  Arte  de  la  Lengua 
Mexicana  del  P.  Horacio  Carochi  de  la  misma  Compañía, 
dispuesto,  y  dividido  en  tres  partes  por  dicho  P.  Pafedes; 
por  haberlo  visto  Personas  doctas  de  nuestra  Compañía, 
á  quienes  lo  cometí  y  no  haber  hallado  cosa  digna  de  cen- 
sura. En  fe  de  lo  cual  di  ésta  ñrmada  de  mi  nombre,  sella 
da  con  el  Sello  de  mi  Oficio  y  refrendada  de  mi  Secretario 
en  México  á  27  de  Junio  de  1759. 

JHS 

Augustin  Carta, 

JHS 

Juan  Joseph  de  Villa- viccncio. 
Secretario. 
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RAZÓN  DE  LA  Obra 


jPlL  lector.. 

SACÓ  á  la  luz  el  P.  Horacio  Carochi  de  nuestra  Com- 
pañía de  Jesús,  el  año  de  1645;  y  por  consiguiente, 
ahora  114  años  cabales,  su  Arte  de  la  Lengua  Mexi- 
cana, tan  célebre,  que  fué  universalmente  aplaudido  (y  con 
razón)  en  todo  este  Reyno,  por  los  más  peritos  y  eminen- 
tes Maestros  en  el  Idioma;  porque  se  halla  á  la  verdad  di- 
cho Arte  en  todo  tan  menudo,  tan  individual  y  tan  com- 
pleto, que  no  hay  excepción,  ó  anomalía,  ó  variedad,  ó 
propiedad  de  esta  tan  varia,  y  elocuentísima  Lengua,  que 
no  haya  dicho  Padre  recogido  y  declarado  en  él;  de  ma- 
nera, que  al  que  estuviese  versado  en  el  Idioma  y  hubiere 
tratado  con  los  Indios,  que  lo  hablan  con  perfección,  le  pa- 
recerá, no  ya,  que  dicho  Padre  la  aprendió  de  los  Indios; 
sino  que  los  Indios  lo  aprendieron  del  mismo  Padre.  Y 
por  esto,  como  dice  él  mismo,  cualquiera  con  solo  este 
Arte,  y  sin  ayuda  de  otro,  podrá  con  mediana  aplicación 
y  en  breve  tiempo,  aprender  con  pureza,  perfección  y  ex- 
pedición, hablar  como  debe,  y  sin  los  barbarismos  y  mez- 
clas, que  á  veces  se  oyen  en  el  Idioma.  Así  muchísimos 
lo  han  experimentado  y  al  presente  lo  experimentan. 

Esto  supuesto,  sucede  al  presente,  que  buscando  muchos 
dichos  Artes,  ó  no  los  hallan;  ó  solamente  á  un  precio  su- 
bidísimo [como  es  constante]  de  doce,  ó  quince  pesos,  con 
gran  dificultad  los  consiguen;  ó  ya  sea,  porque  no  los  hay; 
ó  ya,  porque  quien  tiene  alguno  no  quiere  privarse  de  él; 
ó  si  acaso  conserva  algunos,  procura  lograr  la  ocasión  y 
venderlos  al  precio,  que  él  les  quiera  poner.    Esta  ha  sido 
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!a  causa,  porque  muchos,  así  de  esta  CiudaJ,  como  de  la  de 
Puebla,  me  han  pedido,  y  repetidas  veces  instado  sobre  dos 
cosas;  la  primera:  que  yo  me  hiciera  cargo  de  la  reimpre- 
sión de  dicho  Arte;  la  segunda:  que  para  facilitar  mas  su 
estudio,  lo  compendiara;  porque  hay  algunos,  que  en  vien- 
do alguna  obra,  que  les  parece  algo  larga,  se  retraen  «^in 
más  de  su  lección;  no  sabiendo,  lo  que  dice  el  otro:  Non 
siífit  longa,  quílms  nihil  est,  qnod  demere  possis.  No  es 
largo  aquello,  á  lo  cual  nada  se  le  puede  quitar.  Por  esto, 
aunque  me  avenía  gustoso  á  lo  primero  de  la  reimpresión, 
que  ya  había  comenzado;  así  por  conservar  la  memoria  de 
Autor  tan  clá^ico,  como  por  el  gran  provecho  que  á  mu- 
chos se  pudiera  seguir;  pero  no  tanto  me  conformaba  con 
lo  segundo  del  compendio;  que  por  fin  procuré  disponer, 
por  condescender  con  aquellos,  que  todo  lo  quieren  breve 
y  en  un  punto  de  aguja,  como  dicen,  in  puncto  acus,  hnllar. 
Esto  es  pues,  lo  que  aquí  ofrezco:  Un  puro  Compendio 
del  Arte  del  P.  Carochi;  sin  más  que  decir  en  breve  lo  que 
allí  más  extensamente  se  halla;  pero  sin  truncar  ó  quitar 
cosa,  no  solamente  de  las  substanciales;  pero  ni  de  las 
frases  y  modos  más  especiales  de  la  Lengua,  que  allí  se  con- 
tienen. Solamente  para  más  comodidad  y  facilidad  del  que 
la  estudia,  he  juntado  en  uno  algunas  cosas,  que  en  el  Arte 
se  hallaban  en  otros  lugares  dispersas.  Divido  pues  este 
Compendio  en  tres  partes:  En  la  primera  se  halla  todo  lo 
perteneciente  á  Reglas,  Sintaxis,  ó  construcción  de  la  Len- 
gua. Y  así  propiamente  hablando,  todo  el  Arte  está  con- 
tenido en  esta  primera  parte,  que  tiene  solamente  sesenta 
hojas  de  letra  grande,  y  corre  desde  el  fol.  1  hasta  el  fol. 
120.  Y  así,  quien  quisiere  solamente  el  Arte,  no  tiene  ya 
otra  cosa  á  dónde  pasar.  Si  bien  se  privará  del  gran  pro- 
vecho que  pudiera  con  lo  demás  hacer.  Y  así  le  aconsejara 
yo  que  aunque  sea  después,  y  poco  á  poco,  no  lo  deje  de 
leer.  La  segunda  parte  enseña;  como  se  forman  unas  voces 
de  otras;  con  lo  cual  con  sola  una  voz  que  se  sepa,  se  po- 
drán saber  otras  muchas;  y  á  poco  trabajo  tener  gran  copia 
de  vocablos.    En  la  tercera  parte  se  trata  de  todo  género 

de  adverbios  para  la  transición  y  adorno  de  los  periodos. 
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Con  lo  cual,  como  dije,  cualquiera  podrá  á  poco  trabajo 
hablar  ron  propiedad  y  limpieza  el  Idioma;  y  conocerá 
l:i  diferencia  que  hiy  entre  hablarla  con  perfección  ó,  co- 
mo  dicen,  mazorralmente  y  con  barbarismos. 

Y  para  que  así  sea,  advierto  al  lector  lo  siguiente.  Lo 
primero,  que  van  notados  y  señalados  los  principales 
acentos,  en  que  tanto  va  de  esta  Lengua;  porque  sin  ellos 
se  hablará  en  Mexicano  con  mucha  imperfección;  y  á  veces 
con  equívoco  6  error.  Y  fuera  de  esto  se  ponen  al  fin  las 
reglas  más  generales  de  las  cantidades  de  las  sílabas.  Lo 
segundo:  que  para  evitar  el  equívoco,  que  puede  haber 
entre  la  /  vocal  y  la  >^  consonante;  para  la  vocal,  que  es 
herida,  uso  de  la  /  latina  como  i-acal,  su  canoa  ó  nave» 
iácol,  su  hombro;  y  uso  de  la  y  griega,  cuando  es  conso- 
nante y  hiere,  como  yaoyotl,  la  guerra;  oyd,  sefue,  yéyehua. 
rato  há.  Lo  tercero,  que  para  más  claridad  omito  tal  cual 
sinalefa  de  que  tanto  usa  este  Idioma,  como  lixpan^  en  lu- 
gar de  ixpan,  en  su  presencia.  Lo  cuarto,  que  se  ha  procu- 
rado lo  posible  que  la  impresión  sea  la  mejor.  Y  así  la  le- 
tra es  grande,  clara  y  hermosa,  para  la  lección:  que  las 
voces  vayan  separadas,  para  el  sentido;  y  la  ortografía  ne- 
cesaria para  la  inteligencia.  Sigo  en  el  castellano  á  nues- 
tro Diccionario  Castellano  y  de  la  que  usaron  los  mejores 
Autores  para  el  Mexicano.  Y  en  esto  que  se  ofrece  de  lo 
Mexicano  en  los  ejemplos  que  pongo,  uso  muchas  veces  de 
aquellas  voces  que  pueden  después  servir  en  el  pulpito,  ó 
Confesionario;  lo  que  ministrará  alguna  luz  é  inteligencia 
para  lo  que  después  se  ha  de  practicar.  Y  finalmente,  con 
este  Arte  se  entenderán  bien  el  Catecismo  y  tomo  Mexica- 
no, que  en  lodo  siguen  sus  reglas  con  las  cuales  se  podrá 
salir  de  cualquiera  duda,  que  en  el  decurso  de  una  y  otra 
Obra  se  pueda  á  alguno  oírecer. 

Solamente  resta,  que  el  que  quiere  saber  la  Lengua,  se 
aplique  con  empeño  á  este  Arte,  sin  perdonar  á  trabajo  ó 
molestia  alguna,  que  se  le  pueda  ofrecer;  como  que  es  mu- 
cho  lo  que  en  lo  espiritual  y  temporal  puede  por  este  faci- 
lísimo  medio  CDnseguir.    Acuérdese  el  estudioso  de  este 
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Idioma,  y  tenga  siempre  presente,  lo  que  A  todos  íntima  el 
Sesudo  l*üeta  Horacio,  que  dice:  (de  Art,  Poet.) 

Qi4i  studet,  optatam  cnrsu  contígere  metam; 
Multa  Uilit.fecilque  puer,  sudavit,  et  alsit. 

Y  créame,  que  nunca  le  pesará  el  haberlo  estudiado,  re- 
conociendo en  sí  el  gran  provecho,  que  á  tan  poca  costa  ha 
conseguido.  El  Señor  asi  lo  quiera  para  el  fin  que  se  pre- 
tende. No  se  ofrece  ya  más  que  advertir.  Y  así,  Quisquís 
és,  6  Lector  sempet  amice,  vale. 

A  petición  de  (ilgunas  personas  d  quienes  debo  atender  y 
aun  r  elidid  amenté  obedecer,  estoy  disponiendo  el  tomo  Cas- 
íellaHo  de  Pidticas  y  Sermones;  que  podrá  mucho  servir 
umversalmente  d  todos,  y  especialmente  d  los  que  tuvieren 
el  tomo  Mexicano;  y  se  dard  d  la  publica  tus  cuando  se 
proporcionaren  los  wedios  necesarios  para  su  impresión. 


jPlr.te: 


DE  LA 


LENGUA    MEXICANA 

LIBRO  PRIMERO 
De  ios  nombres,  pronombres  y  proposiciones 

CAPITULO  PRIMERO 

De  las  letras  y  acentos  de  esta  lengua. 


§  Primrro  de  las  Letras. 

ESCRÍBESE  esta  lengua  con  las  letras  del  alfabeto  Cas- 
tellano, aunque  le  faltan  siete  letras,  que  son  b.  d.  /* 
g.  r.  5.  y.  Los  varones  no  pronuncian  la  v  consonante 
como  en  la  lengua  Castellana  se  pronuncian  las  dos  v  v 
de  la  palabra  vivo\  porque  toca  un  poco  en  la  pronuncia- 
ción de  la  u  vocal;  pero  tan  poco,  que  no  hace  sílaba  de 
por  sí;  y  así  esta  palabra  ueuétl,  que  significa  atabal  ó 
tamboril,  es  de  dos  sílabas  y  no  de  cuatro;  y  para  que  no 
se  pronuncie  esta  v  consonante  como  en  Castellano,  se  le 
suele  anteponer  una  h  como  huehuetl^  y  huéhué,  viejo.  Pe- 
ro las  mugeres  Mexicanas  pronuncian  la  v,  consonante, 
como  se  pronuncia  en  la  lengua  Castellana.  La  A  antepues- 
ta á  esta  tí,  no  la  aspira  porque  en  la  lengua  Mexicanu  no 
hay  esta  aspiración,  sino  en  algunas  palabras  cuando  al  fin 
de  ellas  se  pospone  á  la  //;  como  auh,  6  inyithj  muíh^   mí 
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agua  Y  en  los  pretéritos  acabados  uh.  v.  g.  Onitldpóuh^  he 
contado.  Otitlapóuhqtté  hemos  contado;  Tíapouhqui,  el  que 
cuenta.  De  la  8,  no  usan  al  principio  de  las  dicciones,  ni 
de  las  sílabas,  sino  solamente  al  fin  de  ellas,  como  Ninemis, 
yo  viviré:  Tinentisquéy  nosotros  viviremos:  esta  s,  se  pro- 
nuncia casi  como  la  5,  Castellana;  aunque  la  5,  silba  algo 
más,  y  es  más  blanda. 

Otra  letra  tienen  parecida  en  la  pronunciación  á  la  0,  y 
á  la  c;  pero  es  de  más  fuerte  pronunciación,  y  corresponde 
á  la  letra  Hebrea  llamada,  Tsade^  escríbese  en  esta  lengua 
con  /.  y  s;  como  Nitaát3i^  yo  grito:  Nimitsmtffa^  yo  te  lla- 
mo: pero  es  una  sola  letra,  aunque  se  escribe  con  dos. 

También  carece  esta  lengua  de  la  ñ.  Castellana,  y  de  las 
dos  //,  Castellanas;  y  cuando  en  Mexicano  se  hallaren,  se 
han  de  pronunciar,  como  en  Latín  villa,  vellus.  Verbi  gra- 
cia, milli,  cementera,  tlálh\  tierra. 

Antes  de  la  f,  cerilla  no  se  pronuncia  la  n;  súplese  con 
pronunciar  la  f;  como  si  fueran  dos;  y  para  escriben  algu- 
nos la  3,  en  lugar  de  la  n;  como  faffé,  solamente  uno:  en  lu- 
gar de  faftsé;  niquiscentlalia,  yo  los  junto:  en  lugar  de  ni- 
quince  fttlálta. 

Tampoco  se  pronuncia  la  n.  antes  de  la  x;  sino  que  la  x. 
se  pronuncia  con  más  fuerza,  como  si  fueran  dos.  v.  g.  en 
lugar  de  decir,  má  tiquinxóx,  dicen,  má  tiqutxxóx,  no  los 
aojes,  ó  no  los  hechizes.  Así  mismo  la  c/r,  y  la  ts,  antes  de 
otra  ch  6  ts,  para  suavidad  de  la  pronunciación,  no  se  pro- 
nuncian, y  á  veces  ni  se  escriben,  v.g  en  lugar  de  onechcM- 
chaCj  me  escupió,  se  áíce.onechícHac:  en  lugar  de  onechtsdt- 
sili,  me  gritó,  se  dice,  onetadtsih;  en  lugar  de  itechtainco,  ú 
oquichtaintli,  varón,  se  dice.  Metainco,  oqtatsintli;  en  lugar 
de  nitnitstsfOffhuilana,  se  dice,  ftimitaonhuilana,  te  arrastro 
de  los  cabellos.  Y  lo  mismo  sucede  en  la  concurrencia  de 
letras  semejantes.  Si  bien  cuando  se  omite  dicha  letra,  se 
se  pronuncia  la  sílaba  con  alguna  más  fuerza. 

La  misma  n  antepuesta  á  la  v  consonante  apenas  se  sien- 
te, si  la  hay;  como  nomónhuán,  mis  yernos:  de  ntontlí,  el 
yerno. 

Hny  en  esta  lengua   las  cinco  letras  vocales,  a.  e.  i,  o.  ;/. 
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pero  usan  de  la  o,  algunas  veces  tan  cerrada,  y  obscura, 
que  tira  algo  á  la  pronunciación  de  la  u  vocal:  pero  no  de- 
ja de  ser  o.  Y  asi  no  tengo  por  acertado  escribir  Teütl^  sino 
Teotl,  Dios:  ni  ichpüchtli,  sino  ichpóchtli.  doncella.  Lo  mis- 
mo digo  de  otros  bocablos,  que  en  el  bocabulario  se  escri- 
ben con  o  y  u^y  es  más  acertado  escribirse  con  o. 


§  2.  De  los  Acentos,. 

DE  cuatro  acentos  usaremos  en  este  Arte,  para  distin- 
guir cuatro  géneros  de  tonos,  con  que  se  pronuncia  la 
vocal  de  cada  sílaba,  y  son  estos,  d.  á.  á.  á.  El  acento 
(')  es  nota,  y  señal  de  sílaba  breve;  como  tétly  piedra:  tlétl, 
íuegu.  La  (-)  es  acento  de  silaba  larga,  o//,  agua:  Teótl, 
Dios.  La  ( ^ )  es  señal  de  la  pronunciación,  que  suelen  lla- 
mar saltillos;  porque  la  vocal,  sobre  que  cue  este  acento, 
se  pronuncia  como  con  salto,  ó  singulto,  ó  reparo,  y  sus- 
pensión: V.  g.  tátli,  padre:  pátli,  medicina:  mótbtli,  ardilla. 
Del  acento  ( "^ )  usaremos  solamente  en  las  últimas  vocales 
de  todos  los  plurales  de  verbos,  y  nombres,  que  acabaren 
en  vocal,  cuando  no  se  pronunciare  inmediatamente  otra 
dicción.  Explicóme  con  estas  dos  reglas  universales.  La 
primera  es,  que  toda  vocal  ñnal  de  cualquiera  plural  de 
nombres  ó  verbos,  6  de  cualquier  pretérito  perfecto,  y  la 
de  los  nombres  posesivos  acabados  en  hua  e,  y  o;  y  la  de 
algunos  adrerbios,  ó  pronombres,  se  pronuncie  con  fuerza, 
como  quien  va  á  pronunciar  la  aspiración  h\  aunque  no  es 
aspiración;  la  cual  no  se  puede  dar  á  entender  por  escrito: 
sino  que  es  menester  oírla  hablar  á  los  Indios.  Y  esta  pro- 
nunciación tiene  lugar,  cuando  tales  nombres,  verbos,  ad- 
verbios, &c.  terminaren  el  período;  y  no  se  'pronunciare 
inmediatamente  otra  silaba,  ni  dicción.  Porque  en  tal  caso 
(y  esta  sea  ia  segunda  regla)  aquella  tal  vocal  final  tendrá 
infaliblemente  saltillo,  v-  g.  nican  tlcdticpac  tinemi,  aquí  so- 
bre !a  tieira  vivimos.  Aquel  mi.  Del  verbo  plural  tiene  la 
pronunciación  dicha.    Pero  en  la  siguiente  oración  tiene 
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saltillo,  nicán  linem}  tldlticpac,  aquí  vivimos  sobre  la  tie- 
rra. Y  en  adelante  llamaremos  esta  pronunciación  saltillo 
final,  para  distinguirle  del  otro,  que  nunca  es  final;  porque 
siempre  se  le  sigue  otra  sílaba,  ó  dicción,  que  se  pronuncie 
inmediatamente. 

Las  demás  vocales  finales  de  nombres,  y  verbos  singu- 
lares, y  de  otras  partes  de  la  oración  se  pronuncian  de  or- 
dinario tan  brei'es,  cuando  terminan  el  período,  de  manera 
que  no  se  pronuncie  inmediatamente  tras  ellas  otra  dicción, 
que  apenas  se  tocan,  cuando  se  dejan.  Pero  si  no  terminan 
la  oración,  sino  que  se  le  sigue  otra  dicción,  ó  dicciones,  se 
pronunciafn  como  las  vocales  de  la  lengua  Castellana.  Dije, 
que  de  ordinario  son  tan  breves,  como  se  ha  dicho:  porque 
algunas  hay»  y^  son  las  menos,  que  son  largas,  más  que  las 
finales  vocales  de  las  palabras  Castellanas;  y  además  de 
ser  largas,  se  pronuncian  en  tono  bajo,  como  todas  las  de- 
más sílabas  finales  largas,  aunque  se  acaben  en  consonan- 
te. V.  g.  Iciuhcá  aprisa:  paced,  yócoxcá^  con  quietud  y  sosie- 
go: noilá,  mi  tio:  notócá,  mi  nombre:  nocue,  mi  nagua,  ó  fal- 
dellín de  las  indias. 


§  3.  Del  cuidado  que  se  debe  poner,  en  hacerse 
a  pronunciar  bien  esta  lengua. 

yUZGO  por  muy  conveniente,  y  aun  necesario,  que  los 
I  que  aprenden  esta  lengua,  se  vayan  desde  luego  ha- 
I  ciendo  á  pronunciarla  bien,  antes  que  se  hagan  á  malas 
mafias:  y  por  esta  razón  conviniera  acentuar  las  sílabas, 
como  se  hará  en  este  Arte.  El  acento  breve  se  dejará  algu- 
nas veces,  y  habrá  más  cuenta  con  el  acento  largo,  y  con  el 
saltiillo.  Y  nadie  entienda,  que  va  á  decir  poco  en  cuidar,  ó 
no  cuidar  de  estos  acentos,  y  de  la  cantidad  de  sílabas:  por- 
que además  de  ofender  mucho  á  los  oyentes  una  lengua  mal 
pronunciada,  en  esta  habrá  á  cada  paso  equivocaciones,  y 
se  dirá  una  cosa  por  otra,  si  hay  descuido  en  la  pronucia- 
ción;  y  no  es  menos  quitar  un  saltillo  de  su  lugar,  que  una  le- 
tra; y  así  en  el  discurso  de  este  Arte,  se  irá  advirtiendo,  que 
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tiempos,  y  que  géneros  de  nombres  piden  saltillo,  ó  silabu 
larga  6  breve.  Aunque  no  sé  pueden  dar  reglas  universa- 
les para  todas  las  sílabas  de  las  palabras  radicales:  que 
esto  pertenece  á  quien  compusiese  un  vocabulario  cí»n 
cuidado. 

Y  para  que  se  vea,  cuanto  importa  el  cuidado  en  la  pro- 
nunciación para  evitar  equivocaciones,  pongo  los  ejemplos 
siguientes:  notéx^  la  téx^  breve,  significa  mi  harina:  notéx, 
la  téXy  larga,  es  mi  cuñado:  xictláti  in  ámatl,  el  //a,  breve 
significa,  quema  el  papel;  pero  el  mismo  tla^  largo  xictlátt 
in  amatl  significa  esconde  el  papel;  Tátli,  con  el  saltillo  so- 
bre i'l  td,  significa.  Padre:  el  /«,  largo  sin  saltillo,  y  breve 
la  /',  última,  tátlí,  significa,  tu  bebes;  y  la  misma  última  con 
el  saltillo  final,  /á///,  nosotros  bebemos. 

De  manera  que  tátlí.  Padre,  difiere  de  tátli^  nosotros  be- 
bemos en  ambas  silabas:  porque  la  piimera  del  nombre /¿i- 
///,  tiene  saltillo,  y  la  segunda  ///,  es  breve;  y  la  primera 
del  verbo  plural,  tátlí,  es  larga  sin  saltillo,  y  la  segunda  ///, 
tiene  saltillo  final,  por  ser  plural. 

Por  remate  de  este  primer  Capítulo,  advierto,  que  si  bien 
todas  las  sílabas  no  finales,  sino  iniciales,  é  intermedias,  ó 
tienen  saltillo;  ó  sin  él  son  largas,  6  breves:  con  todo  esto 
cuando  un  vocablo  es  polisílabo,  y  ninguna  de  sus  sílabas 
es  larga,  parecen  todas  medias,  ni  breves,  ni  largas,  como 
aacamecatl,  soga  de  esparto:  cuyas  cuatro  sílabas  son  todas 
breves;  y  porque  son  iguales  entre  sí,  parecen  moderadas, 
ni  breves,  ni  largan;  pera  cuando  la  antepenúltima  es  larga, 
y  la  penúltima  no  lo  es,  más  se  percibe  su  brevedad,  que 
cuando  la  antepenúltima  no  es  larga;  v.  g.  x ictnotlátili, 
Vmd.  lo  esconda;  más  se  ech  i  de  ver,  que  el,  //,  penúltimo 
es  breve,  por  precederle  el  tía,  largo,  que  en  el  vocablo,  xic- 
motldtil},  Vmd.  lo  queme,  cuya  antepenúltima  tlá  es  breve. 

De  la  misma  manera  se  pronunciarán  los  dos  siguientes, 
xicffiofátüi,  Vmd.  lo  deslía:  xicmopdtili,  Vmd,  lo  trueque. 
Pero  ^i  se  pone  saltillo  sobre  fl  pa^  xicmopátili,  significa 
Vmd.  lo  cure.  Todas  estas  penúltimas  /i,  son  breves  igual- 
mente; pero  más  se  percibe  su  brevedad,  sí  la  sílaba,  que 
le  precede,  es  lar^a.    Pero  no  se  puede  negar,  que  hay  al- 
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gunas  sílabas,  que  parecen  medías  entre  largas,  y  breves; 
y  tales  son  de  ordinario  las  que  después  de  su  vocal  tienen 
dos  consonantes,  que  en  latín  se  dice,  ser  largas  positione, 
V.  g.  Tlaxcalli,  pan. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LAS  DECLINACIONES  DE  LOS  NOMBRES. 

EL  nombre  no  tiene  variación  de  casos,  sino  de  núme- 
ros, singular,  y  plural.  Ni  tienen  plural  los  nombres 
de  cosas  inanimadas;  y  si  hay  algunos,  que  le  tengan, 
son  raros,  porque  pensaron  por  ventura,  qne  eran  anima- 
dos, como  los  cielos,  las  estrellas,  etc.  Y  cuando  estos 
nombres  de  cosas  inanimadas,  por  metáfora  se  aplican  á. 
personas,  tienen  también  plural,  como  si  se  dijera,  que  los 
Santos  son  unas  antorchas,  ó  luces. 

Antes  que  distingamos  las  declinaciones,  se  ha  de  adver- 
tir, que  los  nombres  en  el  singular  tienen  varias  termina- 
ciones, y  entre  ellas  hay  cuatro  amisibles,que  son  //,  tli^  It, 
in;  llamólas  amisrbles,  porque  se  pierden,  ó  mudan  en  otras 
en  el  plural,  y  también  se  pierden,  cuando  estos  nombres 
se  componen  con  preposiciones,  con  verbos,  y  otros  nom- 
bres, y  preceden  en  la  composición,  como  se  verá  en  su  lu- 
gar, donde  se  pondrán  ejemplos. 

No  distinguiremos  las  declinaciones  según  la  variedad 
de  las  terminaciones  del  singular,  sino  según  la  de  los  plu 
rales. 


§  1.  De  La  primera  Declinación. 

SEA  la  primera  declinación  la  de  los  nombres  acabados 
en  el  singular  en  //,  que  en  lugar  de  esta  //,  toman  mé, 
para  plural;  como,  ichcatl,  oveja:  Plural,  ichcamé,  ove- 
jas: Pitsotl,  puerco,  Pitsomé,  puercos:  cuícuitscatl,  golon- 
drina: cüicüit acamé,  golondrinas. 

Exeptúanse  primero  los  nombres  acabados  en  //,  que  sig- 

niScan   personas  de  algunas  naciones,  ó  pueblos,  como 
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Mexicatl,  Mexicano,  natural  de  México:  Otomül,  de  nación 
Otoml:  Chichimécatl,  Chichimeco  de  nación:  Tepotsbtecatl, 
natural  de  Tepozotlán:  Tetacbcatl,  natural  de  Texcoco.  Cu- 
yos plurales  se  forman  con  solo  pé^rder  la  final,  //,  y  po- 
niendo sobre  la  última  vocal  el  saltillo  final,  (")  que  hemos 
dicho  ser  acento  de  todo  plural  acabado  en  vocal,  de  esta 
manera  Mexícá^  Otomía  Chxchímecá^  Tepotsbtecáy  Tetscbcá. 
Segundo  se  exeptúan  también  otros  nombres  de  personas, 
y  de  oficios,  que  en  el  plural  pierden  la  //,  sin  tomar  otra 
partícula,  como  los  de  la  primera  excepción.  Ttácatlt  per- 
sona; Plural,  tlácá,  personas:  cihudtl,  muger,  cihuA,  muge- 
res:  que  no  es  muy  pulido  áttcxv  cihuánté:  póchtecatl^  merca 
der:  póchtecd,  mercaderes:  ÓBtomécatl,  tratante,  y  mercader: 
óatómécá,  tratantes:  ámantecatl,  oficial  de  arte  mecánica; 
ámanteca,  tales  oficiales. 

La  tercera  excepción  es  de  los  nombres,  que  además  de 
perder  su  //,  final  en  el  plural,  sin  tomar  tné,  doblan  la  pri- 
mera silaba  con  acento  largo;  los  cuales  pondré  aquí: 
Tedtl,  Dios:  Plural,  Teteó:  conetl,  nifto,  ó  niña;  plural,  cóconé: 
flcül,  médico,  ó  médica.  Plural,  tltict:  masátl,  venado:  Plu- 
ral mámásá:  tecolótl^  buho,  Pl.  tétecoló:  tlácatecolotl.  Demo- 
nio, Pl,  tlátlácatecoló:  cdáil^  culebra.  Pl.  cdcdd:  coyotl,  adi- 
nezorro.  Pl  cocóyó:  cueyatl,  rana,  Pl.  cuécuéya:  coyametl, 
javali,  Pl.  cdcoyatné:  colotl,  alacrán,  Pl.  cócóló:  huixolotl, 
gallo  de  la  tierra,  Pl.  hmhuixoló:  mdydtl,  mosquito,  Pl. 
ntómoyó:  ocelotly  tigre,  Pl.  boceló:  Algunos  de  estos  nombres 
de  bestias  siguen  la  regla  de  tomar,  el  mé,  en  el  plural  co- 
mo coyóméy  zorros:  ocelomé^  tigres. 

A  esta  primera  declinación  pueden  reducirse  unos  nom- 
bres verbales,  que  terminan  en  w,  y  corresponden  á  los 
participios  latinos  en  ans,  y  en  ens,  ó  á  los  verbales  en  tor 
y  trix;  como  temachtíam\  docens.  ó  doctor:  los  cuales  en 
el  plural  toman  mé:  sin  perder  nada  v.  g.  temachfianímé. 
Predicadores;  verdad  es,  que  estos  verbales  pueden  ser 
plurales,  sin  tomar  mé,  ni  otra  partícula  con  solo  el  acento 
de  plural  sobre  la  sííaba  final,  ténjachtiánt.  Predicadores. 
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§  2.  De  la  segunda  Declinación. 

DE  esta  segunda  declinación  son  los  nombres  acabados 
en  /i.  en  //i,  y  en  in^  que  en  el  plural  pierden  estas 
terminaciones,  y  en  lugar  de  ellas  toman  mt.  6  tin;  co- 
mo tótolin,  gallina:  hace  en  el  plural  tótotmé  ó  totoltin,  galli- 
nas: tlamachfílli,  discípulo;  ilamachtümtótlamachtiltiH  dis- 
cípulos: tepotsbli,  corcobado;  tepotabm^,  6  tepoisótin,  cor- 
cobados:  oquíchth\  varón;  oquichm^y  ó  oquichtin^  varones, 
Más  frecuente,  y  ordinario  es  el  tin^  que  el  me,  particular- 
mente en  los  nombres  acabados  en  //.  tli;  y  más  cuando  á 
la  terminación  ///,  precede  alguna  vocal;  porque  tátli,  hace 
el  plural  tátin,  padres:  y  d///,  abuela,  y  liebre  hace  cUin;  y 
no  támt,  ni  rfw6.  Y  de  paso  se  advierte  por  regla  infalible, 
que  estos  nombres  acabados  en  tli,  al  cual  tli,  precede  in- 
mediatamente alguna  vocal,  tienen  saltillo  sabré  la  tal  vo- 
cal; como  moutátli,  suegro:  chicu(Uh\  lechuza:  y  aunque  se 
pierda  este  ///,  en  el  plural,  ó  en  composición  de  este  nom- 
bre con  otras  dicciones  pospuestas,  siempre  conserva  el 
saltillo  la  dicha  vocal. 

Nota,  que  así  los  nombres  de  la  primera  declinación,  que 
toman  mé,  en  el  plural,  como  los  de  esta  segunda,  que  to- 
man mé.  ó  tifty  pueden  doblar  la  primera  sílaba;  como  ich- 
Ctíil,  oveja,  Pl.  ichcamt,  ó  lickcam^,  ovejas:  citli,  liebre,  cich 
tin,  liebres.  Pero  hay  algunos  nombres  que  siempre  la 
doblan;  como  pilli,  caballero,  y  noble,  y  /enA/Zi,  republica- 
no: que  hacen  pipütin,  téteuhtin.  Otros  la  doblan  casi  siem- 
pre,  como  son  tlásblli,  esclavo:  tlállá&otin,  esclavos:  tniatli^ 
gato:  mimistin:  cltli,  liebre;  ctcitin:  tochtli,  conejo;  tdtdchtin' 
cueiláchtli,  lobo;  cuecuétlachtin,  Pero  los  dos  nombres  tU- 
póchtlif  mancebo;  y  ichpdihtli,  doncella,  ó  muger  moza,  do- 
blan las  sílabas  del  medio,  po,  y  hacen  tUpdpochtin,  tchpd- 
pochtifu  Y  todas  estas  silabas  dobladas  son  largas. 

Algunos  pocos  nombres  hay  de  cosas  animadas,  que 
acaban  en  «,  y  en  el  plural  toman  wé,  ó  tin  como  téxcán, 
chinche:  plural  téxcanmt,  ó  téxcantin. 

Adviéitase,    que  hay  algunos  nombres  imperfectos,  y 
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mutuos;  porque  les  falta  su  fínal  //,  ///,  ó  alguna  de  las 
otras;  porque  se  dicen  por  mofa,  y  vituperio;  ó  porque  de- 
notan mutilación,  ó  falta  de  persona,  ó  cosa,  de  quien  se 
dicen.  Estos  toman  el  plural  mé,  si  les  falta  la  ñnal  //;  y  si 
les  falta  otra  terminación  de  las  ordinarias  ///,  //,  in  toman 
nté,  ó  tin.  Cuando  acaban  en  vocal  breve  como  ixtepetla^ 
es  señal,  que  les  falta  la  final  //;  este  nombre  se  compone 
txtlif  la  haz,  ó  cara,  y  tepetlatl,  tierra  dura,  y  significa,  cie- 
go con  carnaza  en  los  ojos;  y  por  metáfora,  tonto;  plural, 
txtepetlamé.  Si  la  vocal  tuviere  saltillo  final,  le  fnltará  la 
terminación  ///,  como  cuátatapa,  desmelenado,  de  cuaitl, 
cabeza,  y  tatapátli,  manta  gruesa  vieja  y  remendada;  Pl. 
cuatatapátin.  Si  el  tal  nombre  imperfecto  acabare  en  con- 
sonante, aunque  sea  en  r,  (dígolo,  porque  ordinariamente 
los  acabados  en  c,  no  son  imperfectos,  v.  g.  celic,  cuauktic) 
siendo  substantivo,  y  no  adjetivo  verbal;  le  faltará  otra  de 
las  demás  terminaciones  ///,  /i,  i«,  como  ixtecbcoyoc,  el  que 
tiene  muy  hundidas  las  cuencas  de  los  ojos,  Pl.  ixtccbco- 
yoctifíy  de  txtecbcoyoctli,  cuenca  de  los   ojos   muy  hundida. 

A  esta  declinación  segunda,  se  deben  y  pueden  reducir 
unos  nombres  adjetivos  extravagantes,  que  hacen  el  plu- 
ral en  f«/m,  ó  en  m,  sin  el  tin;  estos  son  los  siguientes. 

Afíec^  mucho:  Pl.  Miequin^  ó  miequintin,  ó  miectin,  mu- 
chos. 

Ixacht\  mucho,  ó  grande:  Pl.  ixachln,  6  ixachintin,  mu- 
chos. 

Mochi,  todo:  Pl.  mochín  ó  mochmtin,  6  mochtin. 

Cequia  algOy  ó  parte  de  algo:  plural  cequin,  ó  cequintin^ 
algunos. 

Occequi,  algo  más,  un  poco  más:  Pl  occequin,  6  occequin- 
.tin^  otros. 

Quesqut?  Que  tanto?  Pl.  qnesquin,  ó  quesquintin,  que 
tantos?  y  raras  veces  se  dice  qnésquimé. 

Quexquih?  qué  tan  to?  Pl.  quexquichtin?  qué  tantos?  Huei^ 
grande:  huéhuein,  ó  huihuéíntin,  grandes. 
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§  3.  De  la  tercera  Declinación. 

DE  esta  tercera  declinación  son  los  nombres,  que  en  el 
plural  toman  qué:  y  en  el  singular  tienen  varias  ter- 
minaciones, como  se  verá.  Primero  son  de  ella  unos 
nombres  derivativos,  que  significan  poseedores  de  la  cosa 
significada  del  nombre  primitivo,  de  que  se  derivan;  que 
en  el  singular  acaban  en  huá,  e^  6^  con  el  saltillo  final,  el 
cual  conservan  también  en  el  plural,  y  en  él  toman  qué\ 
como  axcahiía,  tlatqmkua,  duefio  de  hacienda,  de  ax<aitl, 
y  tlatquitl^  la  hacienda.  Plural,  axcahuáqué^  tlatquihuáqné: 
ixc,  y  nacace,  el  que  tiene  vista,  y  oído,  de  ixtli,  la  haz,  y 
cara;  y  de  nacastli.  oreja.  Pero  úsanse  y  dícense,  txé,  na- 
cacé.  por  metáfora,  del  discreto,  y  sabio:  Plural  txéqué,  na- 
cacique ^  sabios,  prudentes,  Topülé,  el  que  tiene  vara,  que  es 
el  Alguacil;  plural;  topiléqu^.  Alguaciles,  de  ioptlh\  la  vara: 
Mahuífó,  cosa,  ó  persona  que  tiene  honra,  y  gloria;  plural, 
fnakuifbqué,  personas  de  gran  dignidad  y  honra. 

Segundo,  son  de  esta  declinación  los  nombres  acabados 
en  qut\  en  el  singular;  el  cual  qu$\  se  vuelve  en  qu^,  en  el 
plural;  y  suelen  ser  estos  nombres  substantivos,  y  bervales, 
id  est,  derivados  de  verbos,  y  formados  de  sus  pretéritos. 
V.  g.  Teopíxqui,  Sacerdote,  ó  Religioso;  plural ,  tedpixqué: 
Tlápixqui,  el  que  guarda  algo,  plural,  tlápixqut'.  cocoxqui, 
enfermo,  plural  cocoxqué. 

Tercero,  son  de  esta  declinación  unos  nombres  verbales 
acabados  en  c,  que  se  forman  de  los  pretéritos  acabados  en 
c;  y  esta  c,  se  vuelve  en  qué,  en  el  plural,  como  chtcahuac, 
fuerte,  recio;  plural;  chicáhudqué;  tomahuac^  gordo,  plural, 
iomákuáqué. 

Últimamente  son  de  esta  declinación  todos  los  verbales, 
que  se  forman  de  los  pretéritos  de  los  verbos,  y  de  su  ter- 
cera persona  del  singular,  sin  tomar  partícula  ninguna;  y 
tienen  varias  terminaciones,  como  las  tienen  los  pretéritos; 
y  en  el  plural  toman  qué.  Solo  se  ha  de  advertir,  que  los 
que  acaban  en  vocal  tienen  sobre  ella  el  saltillo  final,  y  le 
conservan  en  el  piural;  como  tetlamacMff  y  ticuütbnóy  cosa 
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6  persona,  que  enriquece,  ó  alegra  á  otro;  plural,  tetlamach- 
tiqué,  tecuiltonbqué.  La  razón,  porque  todos  estos  verbales 
toman  qué,  en  el  plural,  es;  porque  se  forman  de  los  preté- 
ritos perfectos;  los  cuales  todos  tienen  qué,  en  el  plural. 

Micqui,  el  muerto,  dobla  la  primera  silaba  en  el  plural, 
mlmicqué,  los  muertos;  y  otros  la  doblan  en  algunas  oca- 
siones, como  calpixqui,  Mayordomo,  de  ordinario  hace  en 
el  plural  calpixque.  Pero  para  dar  á  entender,  que  los  ma- 
yordomos son  no  solamente  muchos,  sino  también  de  va- 
rias partes,  y  de  varias  cosas,  se  puede,  y  suele  decir,  cdr 
calpixque.  De  la  misma  manera  Tlátóqué,  significa  princi- 
pales, Sefiores,  y  Caciques.  Pero  para  decir,  y  denotar,  que 
son  de  varios  pueblos,  y  muchos,  se  dice,  tlátlátbqut. 

Dos  nombres  hay  extravagantes  en  todas  sus  cosas,  que 
acaban  en  é,  y  en  ^,  y  no  son  posesivos  y  son  huéhuty  que 
tiene  saltillo  final  en  la  e;  e  illama,  la  vieja:  los  cuales  toman 
que,  en  el  plural,  con  una  /,  antepuesta,  huehuetque,  ttat- 
matque. 


§  1.  De  la  cuarta  Declinación. 

DE  esta  declinación  pueden  ser  todos  los  nombres,  cua. 
lesquiera  que  sean;  porque  todos  pueden  componerse 
con  unas  partículas  que  se  les  posponen,  y  son  las  si- 
guientes: Tsintliy  6  t3ÍH,  ó  Jontli  6  ton,  y  PU.  De  estas  par- 
tículas diré  primero,  como  se  componen;  después,  que  sig- 
nifican; y  finalmente,  como  forman  el  plural. 

Acerca  de  la  composición  de  estas  partículas,  digo:  que 
cuando  se  componen,  con  los  nombres  acabados  en  //,  ///,  /i\ 
in;  que  se  llaman  partículas  amissibles,  porque  a  veces  se 
pierden;  entonces  para  componerse,  pierden  estas  partícu- 
las, y  á  lo  que  queda  del  nombre  se  añade,  ó  junta  una  de 
las  dichas  partículas,  V.  g.  ichcatl,  oveja;  para  componerse» 
pierden  la  //,  y  á  lo  que  queda  se  añade  tsintli^  tóntli,  pó\ 
ó  />!/.  Ichcatsintli,  ichcatóntli,  ichcapol.  Y  lo  mismo  le  hace 
con  los  nombres  acabados  en  th\  li,  in. 
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Los  nombres  verbales  formados  del  presente,  y  que  aca- 
ban en  m,  para  componerse,  toman  tffin,  ton,  pdl.y  pU  aña- 
diendo al  m,  sin  perder  una  letra.  V.  g.  de  temáquitiáni 
Salvador,  se  forma,  temaquixtianitain,  temáquixtidniton  &c. 
También  se  pueden  reducir  al  pretérito  del  verbo,  de  que 
se  derivan;  y  á  dicno  pretérito  se  afiade  ca^  y  después  una 
de  dichas  partículas.  V;  g.  Temáquixtiani,  se  deriva  del 
verbo  temáquixtia,  salvar,  ó  librar  á  alguno;  cuyo  pretérito 
65,  temáquixtt;y  añadida  la  partícula  ca  á  este  pretérito,  y 
después  tsintli,  tónili,  &c;  se  formará,  temúquixticütsintlí, 
temaquixticütontli,  témaquixttcapól,  y  temüquixttcápil. 

Así  misma  todos  los  verbales  formados  del  pretérito  per- 
fecto; los  verbales  acabados  en  c,  ó  qui^  y  los  nombres  que 
se  llaman  posesivos,  y  que  se  acaban  en  huá,  ¿,  ó,  toman, 
para  componerse,  dicha  partícula,  ó  ligatura  ca;  pero  con 
esta  diferencia;  que  los  acabados  en  vocal  toman  entero  el 
ca;  y  los  acabados  en  c,  6  qui^  vuelven  esta  c,  ó  qni  en  ca. 
V.  g.  tlácuiló^  pintor  6  escribano,  hace  tlácuübcataintli:  is- 
táCf  blanco,  hace  istacatstntli:  teópixqui,  Sacerdote,  ó  Re- 
ligioso, teopixcátsintli:  Ilhuicahuá,  Señor  del  Cielo,  (y  se 
diee  de  Dios)  llhuicáhuacaisintli;  Tlálttcpacqné,  Señor  de  la 
tierra,  líalticpacquécáísintliy  mahuiso^  persona  que  tiene 
honra,  tnahuiBOótaintlL  Y  así  de  los  demás. 

Y  pasando  de  aquí  á  la  significación  de  estas  cuatro  par- 
tículas, digo:  que  tsintli^  y  tain  comunmente  significan  re- 
verencia, y  aprecio  de  la  cosa,  que  significa  el  nombre.  V. 
g.  Teopixqui^  significa  Sacerdote;  y  con  reverencia,  y  apre- 
cio se  dirá  Teopixcátaintlí)  como  si  dijera,  Señor  Sacerdo- 
te, iVb/^  es  mi  Padre;  con  reverencia  Notátain^  mi  Señor 
Padre.  Otras  veces  significa  compasión.  Gomo  de  cocoxqui 
el  enfermo  se  forma,  cocoxcátaintli^  el  pobre  enfermo.  Y 
en  esta  significación  se  puede  usar,  hablando  uno  de  si,  y 
en  primera  persona:  y  no  en  la  otra,  que  denota  reverencia 
ó  estima,  que  ninguno  debe  manifestar  de  si.  Y  así  puedo 
yo  decir  de  de  mi  Nicnotlacatalntli,  soy  un  pobre  hombre. 
Y  otras  veces  significan  amor,  y  ternura  para  con  aquel,  á 
quien  se  dicen.  Y  así  la  madre  dice  á  su  hijo,  noconetain, 
mi  hijo,  noxocoyotain,  mi  Benjamín,  ó  mi  hijo  el  más  pe- 
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quefio.  Las  partículas  tdntli.yton  significan  diminución  con 
menosprecio  déla  cosa,  que  significa;  como  de  c/r/cA/, perro, 
se  forma  chíchírdn,  perrillo.  De  noconeuk,  mi  hijo,  se  forma 
noconetón^  mí  híiillo,  ó  hijuelo  noconétsin. 

Aunque  se  han  puesto  como  distintas  las  terminaciones 
tsinili,  y  tsin;  y  tontliy  y  ton:  pero  tsintli,  es  lo  mismo  que 
^sifi;  y  tontli  es  lo  mismo  que  ton.  Y  esa  variación  solamen- 
te denota,  que  unas  veces  se  usa  del  tsintli  para  la  reveren- 
cia, y  otras  del  tstn.  Y  para  el  menosprecio  unas  veces  se 
usa  de  tontli,  y  otras  de  ton.  Y  para  saberse  esto,  se  dan 
las  reglas  siguientes.  Sea  la  primera:  que  todo  nombre 
perfecto  que  tiene  su  terminación  ordinaria,  entera,  y  ca- 
bal, toma  entera  el  tsintli,  6  tontli.  Como  Jchcatl,  oveja, 
toma  ichcatffintli,  ichcatdntli:  tlaxcalli,  tortilla,  tlaxcaltain- 
ti,  tlaxcaltdntli. 

La  segunda  regla  es:  que  todos  los  nombres,  que  son  im- 
perfectos, por  faltarles  sus  finales  ordinarias,  //,  ///,  li,  in; 
6  por  ser  anómalos,  ó  por  denotar  mengua,  ó  falta  de  miem- 
bro ó  de  la  persona;  ó  lástima,  ó  compasión  de  ellas;  estos 
nombres  pues,  aunque  sean  perfectos,  toman  tsin,  6  ton, 
que  son  también  partículas  imperfectas.  V.  g.  íxcnüla,  la- 
gofloso,  es  nombre  imperfecto,  por  faltarle  la  final  //,  y  asi 
hablándole  con  lástima  de  él,  se  dirá:  iscutítlatBin;  y  con 
menosprecio  ixcutílatón:  de  chichi,  perro,  se  formará,  chi 
chitón,  perrillo:  y  de  ixpópóyótl,  ciego,  ixpópóyótain,  pobre 
ciego. 

La  última  regla  es:  que  todos  los  nombres  que  tienen  an- 
tepuestas unas  partículas,  que  se  llaman  semipronombres 
posesivos,  y  significan,  mió,  tuyo,  de  aquel,  nuestro,  Sfc, 
y  son  no,  mo,  i,  to,  amo,  in,  ó  im,  toman  ^  necesariamente 
solo  tffin,  ó  ton;  y  nunca  tsintli,  6  tdntli;  porque  todo 
nombre  simple  con  esta  partículas  pierde,  ó  altera  su  final, 
ó  terminación;  y  así  compuesto  también  la  pierde.  V.  g, 
Táltí,  el  padre,  con  reverencia  es  Tdtstntli.  Para  decir;  mi 
padre,  se  dice  Nota;  y  con  reverencia  Notdtain,  mi  señor 
padre.  Tümdtli  es  la  capa,  ó  manta:  notümá,  mi  capa:  no- 
tilmidon,  mi  capilla,  ó  mi  capa  de  poco  valor,  ó  vil.  Y  se 
advierte,  que  este  tsin,  ó  ton  toman  no  solamente  los  nom- 
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bres,  qne  llevan  explícitos,  ó  expresos  estos  semipronom- 
bres  llamados  de  profesión,  mió,  tnyo,  &c.;  no,  mo,  /,  Sfc; 
fino  también  los  nombres,  que  lo  llevan  tácito,  ó  implícito. 

Y  para  inteligencia  de  esto  es  de  saber,  lo  que  después  más 
se  explicará;  y  es:  que  cuando  alguna  voz  significa  alguna 
persona,  ó  cosa,  que  por  su  naturaleza  dice  respecto,  ó  re- 
lación á  otra,  de  quien  es.  ó  á  quien  le  pertenece,  si  no  se 
expresa  la  persona,  ó  cosa  de  quien  es,  ó  á  quien  le  perte- 
nece, entonces  se  antepone  al  nombre  esta  partícula  te;  con 
que  se  denota,  que  el  nombre  dice  con  relación  á  persona; 
ó  se  antepone  la  partícula  Ha,  con  que  se  denota,  que  el 
nombre  dice  relación  á  cusa,  V.  g.  Para  decir  mi  padre,  diré 
Nota  6  Notátsin  con  reverencia.  Pero  para  decir  padre,  sin 
decir  de  quien  es  padre,  diré  teta  ó  tetátsin,  padre  de  algu- 
no. Montlíj  el  yerno,  nomon,  mi  yerno:  temon,  yerno  de  al- 
guno. Detrás  del  Monte,  se  dice:  Icuitlapan  in  tépetl,  Pero 
para  decir  á  la  espalda,  ó  detrás  de  otra  cosa,  que  no  se 
expresa,  se  dirá,  tlacuitlapan,  Y  así  todo  nombre,  que  lle- 
vare ó  expreso,  ó  tácito,  dicho  semipronombre,  llamado  de 
posesión,  mío,  tuyo,  &c„  no,  mo,  i,  &c.  tomará  solamente 
tsin  ó  ton. 

La  partícula  pol,  se  suele  posponer  á  los  nombres  en  la 
forma  dicha,  ya  con  la  partícula  ó  ligadura  cá,  ya  sin  ella. 

Y  esta  partícula  acrecienta  la  significación  en  mala  parte 
de  ordinario;  esto  es:  denotando  exceso,  en  lo  qufi  el  nom- 
bre significa  y  equivale  al  ote  ó  aso  de  la  lengua  castellana. 
V.  g.  De  ichtécqui,  ladrón,  se  forma  ichtecápol;  ladronote,  ó 
ladronazo.  De  tlátlacoáni,  pecador,  tlátlacoanipol^  pecado- 
raso  ó  gnan  pecador.  La  partícula/)//  disminuye  la  cosa; 
pero  con  afabilidad,  cariño  ó  regalo;  y  equivale  á  la  partí- 
cula ito  del  castellano,  v.  g.  pajarito,  totopil,  de  tótdl,  pája- 
ro: Ichcapil  ovejita,.  de  ichcatl  oveja. 

Los  acabados  en  tsintti,  para  el  plural  mudan  esta  par- 
tícula en  tJ5Ítmntin,  v.  g.  Pütsintlh  niño.  Plural  pipiltsi- 
tsintin.  Ichcatsintli.  Pl.  ichcatsitsintin.  Los  acabados  en 
tj^in  mudan  esta  partícula  en  tsitain.  Como  ilatnatsin,  vie- 
ja. Pl.  ilamatsitsin.    Los   acabados  en  tonth,  la  mudan  en 

totontin.   Como  piltónth,  muchacho.  Pl.  pipiltotontin,  Y  los 
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acabados  en  ton^  la  mudan  en  toton:  como  chíchíton,  perri- 
llo. Pl.  chichitóton.  Los  acabados  en  pol^  la  mudan  en  pá- 
pól:  y  los  en  pü^  en  pípU:  como  tlakuelüocapdl,  bellacona- 
zo,  hace  el  plural,  tlahuelüocapópól.  Ichcapü,  ovejita.  Pl. 
ichcapipü.  Otra  partícula,  ó  terminación  ay,  que  en  la  for- 
ma dicha  se  pospone,  y  junta  con  los  nombres  de  cosas 
inanimadas;  y  es  la  partícula  jsfolli;  con  la  cual  compuesto 
el  nombre  denota,  que  la  cosa,  que  significa,  es  vieja,  raí- 
da ó  maltratada,  y.  g.  De  callij  casa,  se  forma,  calaolli,  ca- 
sa vieja;  de  cactli^  zapato,  cacaolli,  zapato  viejo,  &c.  Los 
dos  pierden  en  la  composición  su  final;  y  ninguno  de  estos 
nombres,  por  aplicarse  á  cosas  inanimadas,  tiene  plural. 


CAPITULO  TERCEEO. 


De  varias  cosas  tocantes  A  nombres  y  sus  declinaciones. 


§  1.  Del  Vocativo  y  de  los  Géneros 
Masculino  y  Femenino. 

AUNQUE  esta  lengua  no  tiene  variación  de  casos:  por- 
que una  misma  voz  sirve  &  todos,  con  todo  tiene  su 
vocativo,  para  sefialar  la  persona,  con  quien  se  ha- 
bla. Los  varones  forman  este  vocativo,  añadiendo  al  nom- 
bre, asi  en  singular,  como  en  plural,  una  e  pronunciada 
con  acento  agudo,  y  en  tono  alto,  v.  g.  De  cihucUl^  mujer, 
se  forma  el  vocativo,  cihuatlé:  6  mujer.  Y  en  plural,  cihuáé, 
6  mujeres.  El  nombre  acabado  en  ///  ó  //,  buelven  la  i  en 
é^  Como  Piltontli,  muchacho,  hace  el  vocativo,  pütontlé; 
cihuapüU\  señora;  cihuapülé^  ó  señora. 

Las  mujeres  no  usan  de  esta  e  en  el  vocativo;  fino  que 
levantan,  y  pronuncian  con  fuerza  la  última  sílaba  del  nom- 
bre con  afectación  mujeril,  sin  añadir  más.  También  for- 
man este  vocativo  así  los  hombres,  como  las  mujeres^  an- 
teponiendo al  singular,  i«,  //;  y  á  el  plur.  in  am.  V.  g.  in  ti- 
tlátlacoáni,  6  pecador;  y  equivale,  ó  tú,  que  eres  pecador. 
l'l.  in  antlátlacoanimey  ó  pecadores,  ó  vosotros,  que  sois 
pecadores.  Cuando  el  nombre  acaba  en  tóm,  reverencial  ó 
de  cariño,  se  puede  añadir  f  al  vocativo,  y  es  modo  tierno 
de  hablar.  V.  g.  Nopilteinh^  6  hijo  mió.  Pero  los  varones 
con  modo  varonil,  y  menos  tierno  vuelven  el  tsin^  en  tsi, 
nopütsi.  Y  así  también  forman  el  vocativo  de  los  nombres 
castellanos  acabados  en  tain,  V.  g.  de  Pedrótain,  Pedro, 
forman  el  vocativo  Pedrótaé^  6  Pedro;  Paulotaé,  6  Pablo. 
Y  es  de  saber:  que  todos  estos  nombres  castellanos,  que  aca- 
ban en  vocal,  tienen  en  esta  vocal  saltillo. 
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Aunque  esta  lengua  carezca  de  los  géneros  masculino  y 
femenino,  y  que  ej  uno,  y  otro  género  se  comprenda  deba- 
jo de  una  voz:  como  niwtli,  que  significa  el  león,  y  la  leo- 
na: tototl,  el  pájaro,  macho,  6  hembra;  con  todo  hay  algu- 
nos nombres,  que  por  su  propia  significación  son  solamente 
masculinos,  ó  solamente  femeninos.  V.  g.  Oquichtli,  signi- 
fica solamente  el  varón;  y  cihuail  solamente  la  hembra.  Y 
para  distinguir  estos  nombres  comunes  se  antepone  el  nom- 
bre oquichtliy  perdido  el  ///,  al  masculino;  y  cíhucUl,  perdida 
la  //,  al  femenino.  V.  g.  Miatli,  significa  el  león,  ó  leona;  y 
para  expresar  al  león  macho  se  dice,  oquíchmísth]  y  cihua- 
mistli,  para  significar  la  leona  hembra.  Y  aquí  de  paso  se 
advierte,  que  para  significar  algún  animal  todavía  tierno  ó 
pequeño,  se  compone  el  nombre  del  animal  con  el  nombre 
cónetl^  niño,  ó  niña;  que  se  pospone.  V.  g.  Ichcatl  es  oveja; 
tchcaconetl,  cordero,  ó  corderita:  oquichichcaconetl  es  cor- 
derito  macho;  y  cihuaichcaconetl  es  la  corderita,  hembra. 
Plural  Oquichichcacoconé,  chuaíchcacoconé. 


§  2.  De  otros  plurales  de  otros  nombres: 

FUERA  de  los  plurales  ya  dichos,  hay  otros  acabados 
en  huaUy  que  pueden  tomar  todos  los  nombres,  y  en 
mudan  el  plural  me^  fin,  ó  que^  que  antes  tenían.  Y  la 
regla  fija,  y  general,  que  se  puede  dar,  para  saber  cuando 
se  han  de  formar  estos  plurales  acabados  en  huan,  es:  To- 
nombre,  que  tuviere  los  semi pronombres,  llamados  de  po- 
sesión, con  que  decimos  mio^  tuyOy  de  aquel,  de  Juan,  de  Pe- 
dro,  nuestro^  vuestro^  de  aquellos^  &c,;  y  que  en  Mexicano 
corresponden  á  las  partículas  «o,  tno,  /,  ío,  amo,  in,  ó  itn;  to- 
dos estos  nombres  pues  hacen  su  plural  acabado  en  huan  en 
esta  forma:  Todo  nombre,  que  sin  dicho  semipronombre  mió, 
tuyo,  &c.,  había  de  hacer  el  plural  en  mé  ó  tin  teniendo  el  se- 
mipronombre volverá  el  me,  ó  tinten  huan.V,  g.  /Y/iSro//,  puer- 
co, hace  su  plural  püjsome;  pero  si  yo  digo,  mis  puercos,  pon' 
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dré)  nopUsohuan;  mopitsúhuan^  tas  puercos;  ipitsohuan  in 
noiátsín,  los  puercos  de  mi  padre,  &c.  TlamachtüH,  el  dis- 
cípulo, hace  el  plural  Hamachtütne,  ó  tlamachtütin,  discí- 
pulos; pero  para  decir  nuestros  discípulos,  pondré  totla 
wnacktñhtiáH;  amoiiámathtílhuaH^  vuestros  discípulos;  íh* 
* tlamachtü'kuaniu  Caxtiltecá  los  discípulos  de  los  espaftoles. 
Los  nombres,  que  sin  semipronombre  habían  de  hacer 
su  plural  én  que^  teniendo  este  semipronombre,  mudan  el 
que  anca,  y  tomsín  Muan.  V.  g.  De  Teoptxqut,  Sacerdote  ó 
Religioso,  es  él  plural  Teopixqui,  Sacerdotes;  y  Tóteopix- 
cahtiaH^  nueétros  Sacerdotes.  Sacare  solamente  tehuanyol- 
qui^  pariente  por  san^^re  de  alguno,  qlie  no^  tomoí  huan,  sino 
<^ue  asi  con  senlinom'bre,  como  sin  él,  tota'd,(íue.  Tehuan- 
yolqudy  pariente  de  aÍguno:/i?AMáí<>^6/9l/^,parientes;  »o/rMai^- 
j/o/^írf,  mi  pariente;  VioAíaiÍíy(>/fl'W,  mis  parientes.  Los  nom- 
bres, que  con  los  seiñipronombres  acaban  en"  singular  en 
'  tatn,  hacen  el  plural  &iit»üzin;y  hiás  ordínatiamehte  tói- 
*  isinhuan.  V.  g.  Ndmontátsin,  mi  suegro:  nomonthlaümn  ,6 
'  nomofUiUátt^nhüáHy  ítíis  suegros  con  reverencia.  Así  mis* 
rao  los  nombres,  qué  con  los  semipronombres  acaban  en  el 
singular  enfó^f,  forman  el  plural  eii  totÓH.'ó  más  de  ordiua- 
rio  totÓHknaH.  V.  g.  NochccUón^  mi  oy^\iq\^\'F\\xv.' nochca- 
tdtdfíj  6  HockcatotSnkuáH.  La' ii,  d^ue  está  antes  del  huan, 
apenas  se  percibe,  cuándo  se  proúuncta.  Causa;  porqué  al- 
gunos en  sus  escritoá  la  o'mítén.  La  ^misma  regla  siguen 
los  nombres,  que'  hacen  ku 'plural  tn  popóla  6  pipü;  y  es, 
^ue  con  el  semiprónonibre,  ó  se  quedan  así;  6  se  les  añade 
huan.  Nochcápipü^  Ó  HOckcdpipÜkuÜH,  N^ckcapo^,  ó  níick- 
capopUkuanr  Püli^  absolutamente  haLbland<t^,  significa  per- 
sona noble^'  ó  caballero;  pero  con  Tos  sehiipronombre^'m/o, 
tuyOy  &€.;  y  la  partícula  i¿if$,  significa  kijo;  y  en  plural  to- 
ma kuan^  antepuesto  al  taintáin,  6  totón,  NopÜkuan,  mis 
hijos;  MOpükucUffitáiHt  mis  hijitos;  HoptVmáHtotoH,  mis  hi- 
juelos. Cuidado,  no  se  equivoque  nopiltsin,  mi  hijo,  con 
nopilisin,  taiHy  que  significa  Señor;  y  se  usa  elegantemente 
cuando  se  habla  con  personaas  de  calidad  y  carácter.  V. 
g.  MamoyolicaiffÍH,  Nopütainisiné^  seas  bien  venido  ó  gran- 
de, «{,  ó  ilustre  Señon 
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CAPITULO  CÜABTO 


De  los  Semipronombres  y  Pronombres. 

SE  distinguen  en  este  Arte  los  semipronombres  de  los 
pronombres.  Semipronombres  son  unas  partículas, 
que  na  pueden  estar  por  sí  solas  en  la  oración;  sino 
que  necesariamente  van  juntas,  unidas,  y  compuestas  con 
nombres,  preposiciones  adverqios  y  verbos.  Los  pronom- 
bres á  la  contra,  pueden  estar,  y  significar  por  sí  solos  en 
la  oración.  Hablaremos  primero  de  los  semipronombres;  y 
después  de  los  pronombres. 


§  1.  De  los  semipronombres  de  nombres, 
preposiciones  y  adverbios. 

ESTOS  semipronombres  son  unas  partículas,  que  sirven 
de  los  pronombreis  posesivos,  que  significan  mío,  tu- 
yo,  nnestro,  vuestro^  &c,  Uánfianse  posesivos:  porque 
porque  significan  dominio,  V  posesión  de  alguna  cosa.  Y 
por  esto  de  los  nonibrés  compuestos  con  estos  semipro- 
nombres, se  dice,  que  tienen  embebido  en  sí  un  genitivo  de 
posesión.  Vamos  á  la  explicación  para  la  inteligencia. 

El  seraipronombre  de  la  primera  persona  és  no;  y  signi- 
fica mío;  mo  de  la  segunda,  tuyo:  i  de  la  tercera,  de  aquel, 
de  Pedro,  de  Juan,  ó  de  cualquiera  otra  tercera  persona  de 
singular:  to  de  la  primera  persona  del  plural  nuestro:  affto, 
de  la  segunda  de  plural; vuestro:  in,  ó  itn,  de  tercera  de 
plural,  de  aquellos,  dé  los  hombres,  de  los  animales,  ó  de 
cualquiera  otra  tercera  persona  de  plural.  De  im  se  usa, 
cuando  el  nombre,  con  quien  se  compone,  empieza  con  vo- 
cal, ó  con  m;  y  cuando  no,  se  usará  de  in, 

V.  g.  Tlaxcalli,  pan,  ó  tortilla,  con  los  semipronombres 
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mío^  tuyo,  &c:  pierden  su  final  li,  Y  asi  para  decir  mi  pan, 
diré,  notlaxcal:  tu  pan,  motlaxcal:  el  pan  de  mi  padre,  de 
mi  tío,  ó  de  otra  tercera  persona  de  singular,  itlaxcal  in 
nota,  íxtlacal  in  notlá:  nuestro  pan,  totlaxcal:  vnestro  pan,. 
amotlaxcal:  el  pan  de  mis  padres,  ó  tios,  ó  de  cualquiera 
otra  tercera  persona  de  plural:  intlaxcal  in  notahuan;  in-. 
tíaxcal  in  notlahuan.  Y  así  se  corre  por  todos  los  otros 
nombres. 

Del  mismo  modo  se  componen  estos  semipronombres 
con  las  preposiciones;  (que  mejor  se  llamarán  posposicio- 
nes: porque  siempre  se  ponen  después  del  semipronombre 
y  nunca  antes  de  él)  y  así  mismo  con  algunos  adverbios,  ó 
coma  adverbios  de  este  idioma,  de  estos  para  la  claridad 
pongo  1q$  ejemplos  siguientes. 

La  preposición  pan,  comunmente  significa  encima,  6  so- 
bre. Y  asi  para  decir,  sobre  mí,  se  dice,  nopan.  Como  si 
dijera:  mi  sobre.  Al  modo,  que  en  latín  se  dice,  tecum,  con- 
tigo; en  lugar  de  cum  te;  quos  inter,  entre  los  cuales;  en  lu- 
gar de  Ínter  quos.  Y  así  téngase  por  regla  infalible,  que  en 
esta  composición  siempre  se  pone  primero  el  semipronom- 
bre, y  luego  con  quien  se  compone.  Mopan,  sobre  tí:  ipan^ 
sobre  aquel:  topan,  sobre  nosotros:  amopan,  sobre  voso- 
tros: impan,  sobre  aquellos;  esto  es  sobre  los  cielos,  sobre 
los  hombres,  ó  sobre  cualquiera  otra  tercera  persona  de 
plural. 

De  manera  que  nunca  se  puede  poner  preposición  algu- 
na sin  que  lleve  consigo  uno  de  los  seis  semipronombjes, 
no,  mo,  /,  /o,  amo,  in.  No  sucede,  lo  que  en  el  latín  y  cas- 
tellano, en  que  para  decir  sobre  el  monte,  basta  poner  sola 
la  preposición  sobre  6  supra,  y  después  el  monte;  sobre  el 
fftonte,  supra  montem;  sino  que  es  necesario,  que  á  más  de 
poner  la  preposición,  y  el  nombre,  á  esta  preposición  se  le 
ha  de  añadir  juntar,  y  anteponer  uno  de  los  dichos  semi- 
pronombres. Y  así  para  decir,  sobre  el  monte,  no  basta  po- 
ner el  pan,  que  significa  sobre,  y  tepetl,  que  significa  mon- 
te; de  suerte  que  diga,  pan,  que  se  refiere  al  monte,  que  es 
tercera  persona  de  singular,  se  le  antepondrá  el  semipro- 
nombre i,  que  es  de  tercera  persona  de  singular.  Y  así  se 
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dirá:  Ipan  infepetl,  sobre  el  cerro.  Incal  in  nocolhuan^\?i  casa 
de  mis  abuelos:  Aquí  se  pone  /«,  por  decir  relación,  ó  refe- 
rirse á  los  abuelos,  que  son  tercera  persona  de  plural  Como 
si  dijera  la  su  casa  de  mis  abuelos.  Itnaxca  íff  nocihuamoH' 
huan:  la  hacienda  (á  la  letra;  la  su  hacienda)  de  mis^nuera^. 
Se  pone  im\  por  empezar  axca  con  ypcal.  Y  ep  psto  s^  debe 
siempre  reflexionar,  para  no  errar  en  el  modo  de  hablar  de 
este  idioma.  .  >     ,    .  .  • 

Y  porque  los  más  de  estos  semipronombres  acaban  ep 
Tocal,  y  con  esta  vocal  empiezan  algunas  preposiciones,  ó 
adverbios,  adviértase:  que  unas  veces,  y  es  lo  más  ordina- 
rio, pierden  los '  semipronombres  por  sinalefa  su  vocal;  y 
otras  la  pierden  loa  adverbios.  V.  g.  Icampa,  significa  de« 
tras,  á  la  espalda.  Y  en  composición  pierde  el  semipronom* 
bre  su  vócai.  Y  así  para  decir  sobre  mf ¿  se  dirá  nüamp^; 
en  lugar  de  niocampa:  micampa^  detrás  de  tí.  A  la  contr^a 
con  icpac^  sobre,  conserva  su  vocal  el  semip^/Onombre,  y  la 
pierde  la  preposición:  mocpac,  sobre  tí;  tocpac,  sobre  nos- 
otros, amocpantf  &c  El  uso  enseñará,  cuan4o  la  pierden  Iqs 
unos;  y  cuando  los  otros.  Solamente  el  semipronombre  (^e 
tercera  persona  de  singular,  que  es  /,  nunca  se  pierde;,  sino 
es,  cuando  la  preposición,  o  adverbio,  con  quien  se  compo- 
ne, empieza  con  /;  porque,  entonces  de  tas  do§  //  se  hape 
una.  V.  g.  Ixpan  in  nocitsin^  delante  de  mi  abuela;  en  lugar 
de  ixpan . 


§.2.    De    LrOS   sraiIFRONOMBRfiS   CON   OTROS  COBlO   ADVERBIOS. 

FUERA  de  la  composición  (de  que  hablamos)  de  los  se- 
mipronombres  «o,  mo,  /,  Sfc;  mio^  tuyo,  &c;  con  las 
preposiciones,  ó  posposiciones,. tienen  otra  composi- 
ción también  con  otros  vocablos,  ó  voces,  que  son  como 
advervios  de  esta  Lengua.  Y  scm  los  siguientes. 

Nbmd,  ó,  nbntatca;  Yo  mismo,  yo  en  persona,  ó  de  rol 
propio  motivo.  Usase  más  del  primero  que  del  segundo. 
Ixcbyan,  é,  Ixcbtian  (este  no  es  muy  usado)  significan,  de 
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propia  voluntad;  ó  cosa  propia,  y  particularmente  de  algu- 
guno.  Lo  mismo  significa  nihuian.  V.  g.  Yo  mi^mo  en  per- 
sona, ó  de  mi  voluntad  iré  á  visitar  á  tu  padre  enfermo: 
Nihuatl  NOHÓmá,  ó  Honbmatca^  ó  nixcoyan,  ó  nonihuian 
nocofttlapalotiuh  ín  tnococoacatátsin,  Monóvta^  inbmá,  etc. 
Nixcbyan  Hotlatlacol\  mi  culpa  propia,  y  personal:  nixco- 
yan notlanextil,  mi  propia,  y  particular  invención  de  algu- 
na cosa  Mixcbyan,  íxcbyan  etc.  Nonihuian,  monihuian^  &c. 
El  reverencial  de  todos  estos  es  tsittco:  aftaJiendo  al  ad- 
verbio: Nonófnttsinco:  Mixcoyantsinco,  Inehuiantsi'nco^  &c. 
Los  mismos  semipronombres  se  componen  con  esta 
partícula  c«/,  que  significa  solo.  Yo  solo,  nocél:  tu  solo, 
Htocél:  aquel  solo,  icil.  En  plural  toma,  itn.  Nosotros  solos, 
ioceltin:  vosotros  solos,  amoceltin:  aquellos  solos,  isceltm. 
Debía  decir,  inceltin;  pero  por  la  c,  muda  la  «,  en  s;  como 
ya  se  advirtió.  Casi  siempre  se  antepone  á  estos  adverbios 
compuestos  la  partícula  ean,  que  significa  tan  solamente. 
Y  así  se  dice:  Yo  solo,  nocel,  6  san  nocely  tan  solamente  yo, 
y  ninguno  otro.  El  reverencial  de  cel,  en  singular  es  isin. 
Moceltsin^  Vmd.  solo;  y  en  plural  es,  tsitain:  amoceltaitsin^ 
Vmdes  solos.  Su  diminuto  en  singular  es,  ton,  nocelton; 
y  en  plural,  toton:  toceltoton:  Yo  solo;  nosotros  solos.  Ne- 
huán,  ambos  á  dos,  ó  juntamente  los  dos.  Tonehuan^  noso- 
tros, ambos  á  dos:  amonehuan,  innehuaH.  Su  reverencial 
es  tmisin;  y  su  diminutivo  toton:  amonehuant8Üsin\  tone- 
huantotün.  También  se  usa  sin  semipronombre  en  tercera 
persona  de  plural:  nehuanekuá;  y  se  aplica  á  los  herma- 
nos, ó  hermanas,  que  vienen  de  unos  mismos  padres. 


§  3.  De  los  SBMIPRONOMBRfiS   DE  LOS   VERBOS   NEUTROS 

Ó   INTRANSITIVOS. 

COMO  en  esta  Lengua  el  verbo  no  varía  en  algunas  per- 
sonas; como  sucede  en  el  latín,  y  castellano;  en  que  la 
la  voz. que  corresponde  á  la  primera  persona,  se  dis- 
tingue de  la  segunda,  y  tercera.  Y  así,  amo,  rorresponde  á 
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la  primera  persona:  amas,  á  la  segunda:  «wa,  á  la  tercera. 
Y  en  latín,  dillgo,  diligis,  díligit,  lo  que  no  sucede  en  el 
Mexicano;  en  que  una  misma  voz,  ó  palabra  sirve  para  otras 
personas.  Y  a^^í  la  misma  voz  nemi,  vivir,  se  aplica  á  la 
primera,  segunda  y  tercera  persona  de  singular,  por  esto 
pues  tiene  esta  lengua  unas  partículas,  llamadas  semipro- 
nombres,  porque  nunca  pueden  estar  solas  en  la  oración; 
sino  que  necesariamente  van  antepuestas,  y  juntas  con  el 
verbo.  Y  á  la  verdad,  que  en  la  inteligencia  de  esto  se  de- 
be poner  todo  cuidado;  por  ser  la  basa  y  fundamento  de 
de  esta  lengua,  en  que  sin  esa  noticia,  á  cada  paso  crasa- 
mente se  errará . 

Esto  supuesto,  los  semipronombres  de  los  verbos  neu- 
tros, que  también  se  llaman  intransitivos,  por  no  tener  des- 
pués de  sí  paciente,  ó  acusativo,  á  donde  pasar;  son  los  si- 
guientes: ni  es  para  la  primera  persona.  Yo,  ti,  para  segun- 
da, tu:  prra  tercera  sirve  sola  la  raíz  del  verbo,  sin  saltillo: 
//,  sirve  para  primera  de  plural.  Nosotros:  an,  para  segun- 
da, Vosotros:  en  lugar  de  an,  se  pone  am,  cuando  el  verbo 
comienza  con  vocal,  6  con  m:  para  la  tercera  de  plural  sir- 
ve sola  la  raíz  del  verbo  con  saltillo  en  la  última  vacal:  y 
el  ni,  y  //,  pierden  su  /,  si  el  verbo  comienza  con  vocal. 

V.  g.  A^i?w/ significa  vivir.  Para  decir,  yo  vivo,  se  dice, 
ninemi:  tu  vives,  tinemi:  aquel  vive,  nerni:  nosotros  vivimos, 
tinemí:  vosotros  vivís,  annemt:  aquellos  viven,  nenti. 

Verbos  activos,  ó  transitivos  son  los  que  significan  ac- 
ción, y  pueden  tener  paciente,  ó  persona,  que  padece;  á 
donde  pasar:  Como  yo  amo  á  Dios:  Yo  edifico  la  casa.  Es- 
tos verbos  pues  activos  toman  también  los  mismos  semi- 
pronombres ya  dichos,  ni,  ti,  ti,  an,  ó  am\  pero  esto  suce- 
de, cuando  el  verbo  no  expresa  paciente  alguno;  ó  por  es- 
tar el  verbo  compuesto  con  su  paciente,  ó  persona,  que 
padece,  ó  por  estar  compuesto  el  verbo  con  la  partícula  te, 
que  significa  persona  racional  indeterminada,  como  hom- 
bre, mujer,  ángel.  &c.  ó  por  estar  compuesto  con  la  partí- 
cula tía,  que  significa  alguna  cosa  indeterminada  como 
León,  Lobo,  piedra,  ó  cualquiera  otra  cosa,  que  no  sea  ra- 
cional, ó  con  tetla,  que  significa  indeterminadamente  uno 
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y  otro.  Y  con  una  de  de  estas  dos  partículas,  6  con  ambas 
á  dos  se  compone  el  verbo;  cuando  no  expresa  el  paciente, 
ó  pacientes,  que  quiere  significar,  3'  debía  expresar. 

Vengamos  á  los  ejemplos,  que  aclararán  todo  lo  dicho. 
El  verbo  cacchihua  es  activo,  ó  transitivo,  y  compuesto  de 
cactli,  el  zapato;  y  chihua^  hacer;  y  allí  significa  hacer  za- 
patos. Este  verbo  expresa  su  paciente,  ó  persona,  que  pa- 
dece, que  es  los  zapatos;  pero  por  estar  compuesto  con  este 
paciente,  tomará  los  semipronombres  w,  ti^  &c.  V.  g.  Yo 
hago  zapatos;  nicacchihnay  tu  haces  zapatos:  ticacchihua: 
aquel  hace  zapatos;  caccihuUy  nosotros;  ticacchthuáy  con  sal- 
tillo en  la  a\  vosotros,  anacchihua:  aquellos,  cacchihua.  El 
verbo  huitequi  es  azotar.  Si  yo  digo,  que  azoto  á  algunas 
personas,  sin  expresarla,  le  antepondré  te\  y  si  quiero  dar 
á  entener  que  azjto  á  una  bestia,  ú  otra  cosa  también  sin 
expresarla,  pondré  tía.  Yo  azoto,  nitehnitequi,  si  es  perso- 
na, ó  nitlahuiteqtíi^  si  es  cosa;  t$iehuüequí\  ó  tülahuatequt\ 
tú  azotas:  tehuüequt\  aquel  azota;  nosotros,  tüehuttequi,  ó 
titlahuiteqüi,  vosotros;  antehuitequi,  6  atlahuitequi\  aque- 
llos, téhuitequi,  6  tlahuitequi. 

El  verbo  pópolhuia  es  perdonar;  tiene  dos  pacientes;  uno 
lo  qna  se  perdona;  y  otro,  á  quien  se  perdona;  que  en  esta 
lengua  también  es  paciente.  Si  no  se  dice  lo  que  se  perdo- 
na, ni  ¿  quien  se  perdona,  se  compondrá  el  verbo  con  las 
dos  partículas,  tetla,  y  saldrá  tetlapocolhuia.  Yo  perdono, 
sin  decir  á  quién,  ni  lo  que  diré:  nitetlapopolhuia,  tu  perdo- 
nas; tit etlapopolhiiia ,  aquel;  tetlapopohuia,  nosotros;  tiietla- 
pópolhuia,  vosotros:  antetlapópolhuia,  aquellos;  ietlaoopol- 
huía.  Estas  partículas  «/,  //,  ti,  an^  sirven  á  todos  los  ver- 
bos dichos,  y  á  todos  los  tiempos.  Solamente  para  las  se- 
gundas personas  de  singular,  y  plural  del  presente  del  Im- 
perativo, optativo,  y  subjuntivo  en  lugar  de  ti,  y  an,  se  pone 
:r/,  V.  g.  Xichoca,  llora  tú;  Xichocan,  llorad  vosotros. 

El  paciente  de  primera  persona  de  singular,  me^  ó  ami^ 
es  nech,  puesto  inmediatamente  después  del  semipronom. 
bre  del  verbo:  mits^  es  de  la  segunda,  te^  ó  ati:  tech  de  la 
primera  de  plural,  nos,  ó  á  nosotros;  antech  de  la  segunda 
de  plural,  os  ó  á  vosotros,  V.  g.  yo  te  deshonro,  nimitsma- 
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huitjspoloa:  tu  me  deshonras,  tinechmahuÍ3poloa\  yo  os  des- 
honro, namech  (pierde  «/,su  {)nanechmahuÍ8poloa\  vosotros 
á  nosotros,  antech\  nosotros  á  vosotros,  tamech,  &c.  Pero 
se  advierte  que  ningún  paciente  de  estos  puede  ser  pacien- 
te, cuando  el  mismo  paciente  es  agente,  ó  persona  que  ha. 
ce.  V.  g.  nech  es  paciente  de  primera  persona,  me,  6  ami\ 
y  así  siendo  esta  primera  persona  agente,  como  cuando  se 
dice  Yo  me  deshonro;  no  se  puede  decir,  ninech^  ni  timüs^ 
&c.,  porque  para  esta  concurrencia  hay  otros  semipronom- 
bres,  llamados  reflexivos  ó  recíprocos;  que  son  nino^  yo  6^ 
á  mí;  timo^  tu  á  tí;  mo,  aquel  á  si;  tito^  nosotros  á  nosotros; 
ammo,  vosotros  á  vosotros;  mo,  aquellos  á  sí  mismos.  V.  g. 
Yo  me  deshonro,  nenomahuispololoa^  tu  te  deshonras,  ti- 
momahuispoloa:  aquel  se  deshonra,  momahuispoloa;  noso- 
tros nos  deshonramos,  titomahuispolóa ,  vosotros  os,  atfr 
momahufápoloa\  aquellos  se  deshonran,  momahuiapoloa. 
De  todo  esto  se  dará  más  adelante  individual  razón. 


§  4.  De  los  semipronombres  de  los  verbos  activos, 

ó    transitivos. 

EN  muchas  cosas  es  mucho  más  individual,  y  expresiva 
la  Lengua  Mexicana^  que  las  lenguas  castellana,  lati- 
na, y  otras:  porque  en  estas  se  dice;  que  Pedro  mato; 
que  es  matador,  sin  decirle  aún  tácitamente,  si  á  quien  m^t 
tó  era  persona  ó  cosa,  que  comió;  sin  decir  lo  que;  pero  en 
esta  lengua,  ó  se  expresa  el  paciente;  ó  si  no  se  expresa,  si 
este  paciente  es  persona,  se  antepone  al  verbo,  ó  nombra 
esta  partícula  te;  y  si  el  paciente  es  cosa,  se  antepone  tía; 
y.  si  el  verbo  tiene  dos  pacientes,  3^  no  se  expresan,  se  an- 
teponen las  dos  partículas  te^  y  tía.  V.  g.  tlasbtla^  es  amar, 
sí  yo  digo:  Yo  amo,  sin  expresar  lo  que  amo:  pero  quiero 
dar  á  entender,  que  es  persona,  diré:  mtetlajsfótlai  si  fuere 
cosa  diré  nitlatlasbtla\  tetlasótlam)  el  amante  de  alguna 
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persona:  tlatlafdtlani,  el  amante  de  alguna  cosa:  tetlajaótla- 
li3tli^  el  amor,  con  que  amo  á  persona:  3'  tlatiasbtlalistli, 
ti  amor  con  que  amo  alguna  cosa.  El  verbo  cuictiüia 
es  quitar,  6  robar  algo  á  otro:  tiene  dos  pacientes;  lo  que 
hurto,  y  á  quien  lo  hurto;  que  también  es  paciente  en  esta 
lengua.  Si  no  digo  lo  que  robé,  ni  á  quién,  antepondré  al 
verbo,  tetla.  Yo  robo,  mtetlacuicuília:  el  robador,  ó  ladrón, 
ietlacüictiiliani:  el  robo,  ó  hurto,  tetlaculaiiltlistli.  Y  esto 
Sf  debe  tener  para  todo  muy  presente,  para  no  errar. 

Pero  si  el  verbo  expresa  su  paciente,  y  no  está  compues- 
to con  él,  á  todas  las  personas  del  verbo  se  antepone  c.  Y 
así  en  lugar  de  «/,  //,  &c.  se  pondrá  nic,  tic,  &c.  V.  g.  Ahui- 
lia  es  regar;  para  decir  yo  riego  la  cementera,  diré:  wiVrá- 
huilia  in  tnilli  tu  riegas,  ticáhuilia  in  müli;  aquel  riega, 
cáhuilia  in  milli:  nosotros,  ticáhuilia:  vosotros,  aucdhuilia: 
aquellos,  cahuUid  in  milli.  Cuando  el  verbo  empieza  por  las 
vocales,  e^  vcl  1,  la  c  se  muda  en  qu\  porque  no  se  pronun- 
cie como  e  cerilla.  V.  g.  con  elehuia,  desear,  diré:  yo  deseo 
la  honra:  niquelehuia  in  mahuisotl:  tu  deseas:  tiquelehuia: 
aquel,  quelehuia:  nosotros,  tiquelehuid:  vosotros,  anquele- 
huid:  aquellos,  quelehuid  in  mahuieotl.  Así  mismo  si  el 
verbo  empezare  con  consonante,  en  la  tercera  persona  de 
singular;  y  en  la  segunda,  j^  tercera  de  plural,  la  c  se  mu- 
dará en  qm\  para  suavizar  la  pronunciación.  Con  panahuia, 
ir;i<pasar,  ó  quebrantar,  diré:  nicpanahuia  in  tenahuatilli, 
yo  quebranto  la  ley:  ticpanahuia:  quipanahuia:  ticdanahuid: 
atiquipanahuidí  quipanahuid  in  lenahuatilli 

Pero  el  verbo,  que  tuviere  alguno  de  los  cuatro  pacien 
tes,  nech^  Mita^  tech,  amecha  aunque  tengan  otro  paciente,  si 
este  paciente  es  de  singular,  no  admite  los  semipronom- 
bres  «líe,  //c,  &c.  de  verbos  activos,  sino  los  de  los  neutros, 
ni,  ti,  &c,,  V.  g.  otinechdhuili  in  nopiltsin;  me  refiiste  á  mi 
hijo.  Es  aplicativo  de  áhtia,  refiir.  Namechdhuili  in  amo- 
íátsin:  os  reñí  á  vuestro  padre;  y  no  se  dirá  tichnech 
&€,,  por  el  paciente  nech,  amech,  Pero  si  el  verbo,  que 
tuviere  estos  pacientes  nech,  amech,  &c,,  tuviere  otro  pa- 
ciente de  plural  entonces  tomará  tfl  verbo  después  del  pa- 
ciente «é?rA,  amech,  &c,,  la  partícula  in  ó  im,  si  el  verbo 
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empezare  con  vocal,  ó  con  m,  V.  e:.  con  verbo  mictilia, 
aplicativo  de  miciia,  matar,  ó  aporrear,  se  dice:  In  nona- 
mic  onechimmictilt  in  ttotolhnaH.  Mí  marido  me  mató  nns 
gallinas:  ihuan  onechmcuüi  in  nocuaaiahtiécahuan:  y  nie- 
cogió  ó  quitó  mis  bueyes.  Así  mismo  el  verbo,  ai,  hncer 
cosa  ejiterior,  nunca  admite  nic  6  tic,  &c.  de  los  verbos  ac 
tivos;  sino  solamente  el  m\  ti,  &c.  de  los  neutros.  Y  así  pa 
ra  decir,  ¿qué  haces?  se  dice: //í?////^/?  había  de  decir,  ti^ní; 
pero  pierde  //la  /.  por  la  siguiente  a:  tlein  taxtica?  ¿qué  es- 
tás haciendo?  tlvin  taia?  ¿qué  harás?  y  nunca  se  dirá,  ileín 
ticai  &c. 

Si  el  verbo  tuviere  por  paciente  alguna  terrera  persona 
de  plural;  entonces  el  semipronombre  de  primera  persona 
yo,  será,  niquin  (ó  niquim,  si  el  verbo  empezare  con  vocmI, 
ó  mi)  tú,  tiquní  aquel  quin.  nosotros,  tiquini  vosotros  an 
qtiíni  aquellos  quin^  V.  g.  Yo  amo  á  nuestros  prójimos,  ni- 
qnintlaQbtlatntohuam[>ohnam  tu  amas  á  nuestros  prójimos: 
tiqtíintlasbtla:  aq\xe\^quinilasi>tla:  nosotros  amamos  á  nues- 
tros prójimos  iiquinllaffblla:  vosotros  amáis.  &c.  aquiníla- 
sbtlá:  aquellos,  quitttlasbtlá  in  tphuampohuan.  Se  pone 
quin^  por  ser  los  próximos  tercera  persona  de  plural.  Fi* 
nalmente  s<.-  advierte:  que  si  el  verbo  tiene  dos  pacientas, 
lo  que,  y  á  quien,  y  expresare  solamente  uno,  enion*  es  e»» 
lugar  del  que  se  calla,  se  pondrá  te,  si  es  persona;  ó  fia,  si 
es  la  cosa,  V.  g.  pópolhuia,  es  perdonar;  tiene  dos  pacirn- 
les;  uno,  lo  que  se  perdona;  y  otro,  á  quién:  y  si  se  calla  uno 
y  otro,  se  pondrá  t€tla\  fiitetlapópolhuia;  yo  perdono  algo 
á  otro  sin  expresar  lo  que,  ni  á  quien.  Yo  pf  rdono  á  mi 
enemigo,  nictlapópolltuia  in  noyauh.  Yo  perdono  á  mis 
enemigos;  niquintlapópolknia  in  noyahiian.  Pongo  finí 
porque  no  expreso,  lo  que  perdono.  Pongo  primero  me  y 
después  qutn;  porque  en  la  primera  oración  el  paciinle  es 
tercera  de  singular;  y  en  la  segunda  ora<  ion  eJ  paciente  es 
tercera  de  plural. 

Yo  perdono  mi  deshonra;  nictepópolhula  in  nomahuis  po- 
loloca.  Pongo  te;  en  lujrar  de  la  persona  á  quien  perdono, 
y  no  expreso.  Así  mismo  si  teniendo  el  verbo  dos  pacien- 
tes, estuviere  compuesto  con  el  uno,  y  no  expresare  el  otro. 
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entonces  si  este  paciente,  que  no  expresa,  fuere  persona,  se 
pondrá  junto  con  el  verbo,  te\  6  Ha,  si  fuere  cosa.  V.  g.  con 
el  verbo  J>ópolhuia  perdonar  algo,  á  otro:  si  yo  lo  compon- 
go contlSJlacolli,  di  ré.//á//aro/^()/>o//pii/a,  perdonar  pecados. 
Ahora  pues,  si  no  expreso,  á  quien  perdono,  pondré  te\  ni- 
tetlatlacopolpolhuia\  perdono  su  pecado  á  alguno;  S  expresa- 
ra á  quien  perdono,  y  este  fuere  tercera  persona  de  singu- 
lar, pondré  la  r,  ó  qui  con  el  verbo;  y  quin,  si  fuere  tercera 
persona  de  plural.  Onictlatlacolpopolhui  in  nopili8Ín\  per- 
done su  pecado  á  mi  hijo.  Niquintl^ltlacolpópolhui  in  no- 
pühuan,  perdoné  su  pecado  á  mis  hijos.  Y  esto  se  observa- 
rá siempre  poniendo/^ó  //a,  cuando  no  se  expresa  el  pacien- 
te, y  si  este  se  expresa,  poniendo  la  nota  de  transición  de  sin- 
gular, ó  plural.  Estas  partículas  c,  6  qui,  y  quin,  le  llaman 
notas  de  transición;  porque  con  ellas  se  denota,  que  tiene  el 
verbo  paciente,  adonde  pasar,  y  en  que  ejercitar  su  acción.  Y 
por  esto  se  omiten,  cuando  el  verbo  no  tiene  fuera  de  sí  pa- 
ciente separado .  Y  esta  forma  se  sigue  en  la  conjugación 
de  los  otros  tiempos;  y  verbos  sean  los  que  fueren. 


§  5.  De  los  semipronombres  de  los  verbos  reflexivos, 

o  recíprocos. 

YA  dijimos  qué  verbo  reflxi vo  ó  recíproco,  es  aquel  verbo 
activo,  cuya  acción  reflecte,  ó  se  ejercita  en  el  mismo 
agente.  Esto  es:  cuando  la  persona,  que  hace,  es  la 
misma  que  la  uue  padece.  Como  cuando  decimos:  Yo  me 
amo,  tú  te  matas,  aquel  se  despeña,  nosotros  nos  destrui- 
mos, &c.  Verdad  es  que  en  esta  lengua  hay  varios  neutros 
ó  activos,  que  son  por  su  naturaleza  reflexivos;  y  que  en- 
sefiarA  el  uso:  como  ninotlaloa,  yo  corro:  ninosahuay  yo 
ayuno:  nicnocuitlahuia^  yo  cuido,  &c.  Y  otros  verbos  hay, 
que  siendo  activos  se  pueden  hacer  reflexivos,  ó  reciproc- 
eos. Como  el  verbo  asotar,  huitequi,  es  aciivo,  y  será  re- 
flexivo, si  yo  digo:  yo  me  azoto*  tú  te  azotas,  &c. 

Esto  supuesto,  los  semipronombres  de  todos  los  verbos 


CAPITULO  aUINTO 


De  los  pronombres  separados. 

§1. 

LLAMAMOS  pronombres  aquellas  voces,  que  se  ponen 
en  lugar  de  nombre,  y  pueden  estar  en  la  oración  por 
sí  solas,  sin  dependencia  alguna  con  verbo;  correspon- 
den estos  pronombres  mexicanos  á  los  castellanos,  yo,  tu, 
aquel,  &c.;  y  se  distinguen  délos  semipronombres  w/,  //,  &c. 
en  que  estos  siempre  están  conjuntos,  y  unidos  al  verbo, 
(como  dijimos)  y  por  sí  solos  nada  significan. 

El  pronombre  de  primera  persona  de  singular,  Yo.  es,  «é, 
néhíiá,  néhiidtl\  tu,  té,  tihud,  téhuCitl:  aquel,  y¿,  yéhná,  yé- 
huáíl:  Nosotros,  tehtidn,  ó  tehiidntm\  vosotros,  améltuaH^ 
ó  améhuajitüt;  aquellos,  yéhuán,  ó  yéltuantin.  Estos  pro- 
nombres se  pueden  á  veces  callar,  como  los  castellanos.  Y 
así  se  puede  decir:  néhiiatl  yalhuaoíimoyolcntti\  yo  ayer  me 
confesé;  ó  solamente,  yalhua,  oiUHoyolcHÍtt\  ayer  me  con- 
fesé; pero  los  semipronombres  ni,  ti^  etc.,  nunca  se  pueden 
omitir.  Los  primeros  né,  te,y¿,  no  se  usan,  sino  es,  siguién 
dosele  algún  otro  nombre  ó  verbo.  V.  g.  Pregunto  \"o; 
¿quién  comulgó?  para  responder  alguno,  yo  comulgué,  no 
dirá  solamente,  íi¿,  yo;  sino  que  dirá,  ó  solamente  fiehuatl, 
yo;  ó  con  wé  dirá:  wé  oni'llaceli;  yo  comulgué:  té  titeopix- 
qiií;  tú  eres  Sacerdote,  &c.  Los  pronombres  néhud,  téhttd, 
yéhuáy  no  son  tan  usados,  como  néhuatl,  iéhuatl,  yéhuatl , 

Acerca  del  yé  se  advierte,  que  unas  veces  es  pronombre: 
como,  Tt  onechmotlac;  él  me  tiró;  y  otras  es  contraprysición 
de  otra  cosa,  que  se  dice.  V.  g.  Nehnatl  ate  OHÍmitscocoli\ 
yé,  vel.  yecé  tehuatl  mochipa  twechcocolia:  yo  nunca  te  abo- 
rrezco; pero  tú  siempre  me  aborreces.    En  lugar  de  yé^  se 
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dijera  con  elegancia,  auh  in  né^  tehuatl  mochipa  tiuechco- 
eolia;  pero  á  la  contra,  tú  siempre  me  aborreces.  El  in  né 
significa  á  la  contra. 

Acáy  alguno,  ó  alguna:  acáme\  algunos;  dícese  solamente 
de  personas.  Itld  algo,  ó  alguna  cosa;  y  por  decirse  de  co- 
sas inanimadas,  carece  de  plural,  y  solamente  lo  podrá  to- 
mar, cuando  se  aplica  á  personas.  Cuix  titldme  in  titláca- 
tototbntin?  Somos  algo  por  ventura  los  miserables  hom- 
brecillos? 

/«m,  6  yehuatlin,  este,  esta,  esto.  El  plural  de  inin  es  inin 
ó  iptintin\y  mejor,/>//gw^/«;y  eláeyehuaílin  es^yehuaníinin^ 
estos.  Sólo  el  in  pospuesto  á  los  verbos  significa  también 
este,  esta,  &c.  Aquin  oquichiuhin?  quién  hizo  esto?  Inon\  ese, 
esa,  eso,  hace  el  plural  inon\  y  mejor,  iniqueon.  Lo  mismo 
significa  yehuatlon^  ese,  i>\\iv'á\,  yehuantinon,  esos.  La  par- 
tícula in  es  muy  frecuente  en  esta  lengua;  y  unas  veces  sir- 
ve sólo  de  ornato;  otras  de  partículas,  el^  la^  lo,    Intecpan- 
calh\  el  Palacio:  in  teopan,  la  Iglesia.  Se  dice  también  ///  Né- 
hnatl\  yo:  como  si  dijera,  el  yo:  in  nopillo,  el  mi  sobrino:  in 
nomonnany  mi  suegra.    Y  en  el  iVlexicano  se  usa  muy  bien, 
aunque  en  el  castellano  desdice,  el  yj,  el  mi  padre,  &c.  Y 
otras  veces  el  in  sirve  del  relativo  qm\  qnce,  qnoci,  el  cual, 
la  cual,  &c.  In  nochan  ohnalmohuicac  in  teopixqia\  in  oqni- 
moyolctiitili  in  cocoxqiti  in  yt  hnellanauhtoya:  á  mi  casa 
vino  el  Padre,  que  confesó  al  enfermo,  que  estaba  ya  muy 
apurado.  Los  dos  primeros  /;/,  /'«,  son  el,  la,  &c.,  y  los  otros 
dos  son  relativos,  el  cual,    Y  finalmente  el  in  puede  signi- 
ficar, los  que,  las  que,  &c.  In  Teotl  Dios  quimmotlatsacuil- 
iilia,  in  tl'dtlacotinemi.    Dios  castiga  á  los  que  pecan.    El 
primer  in  es  el\  y  el  segundo  d  los  que.  El  reverencial  para 
todos  estos  pronombres  es  tsin,  para  singular;  y  isilsin^ 
para  plural.  De  téhuatl,  tehuatsin;  de  améhantin  améhuant- 
sitsin.  De  inin  singular,  inintsin,  de  plural,  inintsitsin:  de 
niqtitipt]  iniquéintsttin^  etc. 
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§  2.  De  los  interrogativos  quis  y  quid,  quien  y  que. 

EL  interrogativo  de  quis,  quce,  &c.  quien,  hablando  de 
personas,  es,  óc,  o  aquin\  cuyo  plural  es  aquique.  Ac- 
ó  aquin  nechtemoa?  quien  me  busca?  /quiqué  onethca 
temóqtie?  ¿Quienes  me  han  buscado?  Ac  néhuaníl?  ¿quién 
soy  yo?  Ac  tWiU(jdV>  ¿quién  eres  tu?  Ac  téhuantin,  o  actique? 
¿quiénes  somos  nosotros?  Ac  améhuaníin,  ó,  ac  amiqué? 
¿quiénes  sois  vosotros?  ac  yéhuatl?  ¿quién  es  él?  aquiquh 
yhhuantin?  ¿quién  son  ellos?  aquin  in,  ¿quién  es  éste?  aqui- 
non?  ¿quién  es  ese?  &c . 

El  interrogativo  de  quid,  que.  ó  que  cosa,  es  tté^  ó  tlein, 
Tlé  tai?  ¿qué  haces?  la  e,  de  tle  antes  de  vocal  tiene  saltillo. 
Cuix  titléiqué  ó  titleinté?  ¿Somos  por  ventura  algo?  Y  ad- 
viértase por  regla  general  que  los  pronombres  ór,  aquin, 
tlein^  y  otros  adverbios,  para  que  sean  interrogativos,  han 
de  estar  al  principio  de  la  oración;  y  no  se  les  ha  de  ante- 
poner otra  cosa  alguna,  ni  la  partícula  im  porque  dejara  de 
ser  interrogativo.  Y  según  esto,  si  se  dice:  Aquin  nechnot- 
aa,  será  ¿quién  me  llama?  Y  si  se  dijera:  in  aquin  necknot- 
BU,  significará  el  que  me  llama,  tlein  ottichiub}  ¿qué  hiciste? 
in  tlein  oticchiub\  lo  que  hiciste.  El  reverencial  de  Ac^  ó 
aquin,  es  ac  yéhuatsin,  ó  aquin  yéhuantsin  en  singular;  y 
en  plural  es.  aquiquh  yéquantsitmn.  Ac  yehuantsin  teotla- 
catsintlí persona  ornonacayotitaínó?  ¿qué  persona  divina  en- 
carnó? De  tlein  en  singular  es  reverencial  tleintsin;  y  en 
plural  (si  se  le  diera)  es  tleintsitsin;  tleintsrin  ó  tleintsin  ti- 
nechmolhuilia?  ¿qué  me  dice  Vmd?  átleítain,  ó  atletain,  na- 
da. Es  síncopa  de  dtlein.  Carece  el  mexicano  -del  pronom- 
bre demostrativo,  con  que  teniendo  algo  á  la  vista,  y  señalán- 
dolo, decimos,  aqueL  aquella,  &c.;  y  lo  suple  por  circunloquio 
diciendo  in  nechca  cd,  in  nepa  cd\  el  que,  la  que,  ó  lo  que, 
ó  lo  que  está  allí,  ó  acullá,  señalándolo.  Cuando  no  se  vé 
la  persona,  ó  cosa,  se  suple  con  yéhuatl,  el.  ó  el  mismo.  In 
nechca ctcihuatl  techtlaxcalchihuili3:2LqueílSLm\x]er,qMe  es- 
tá allí,  (señalándola)  nos  hará  tortillas. 


CAPITULO  SEXTO. 


De  las   preposiciones. 

§  1.  De  las  que  se  componen  con  semipronomüres. 

TODA  preposición  necesariamente  se  ha  de  componer 
con  nombres,  verbos,  ó  los  semipronombres  no,  mo^ 
/,  to,  amo,  in  ó  im\  de  manera,  que  nunca  pueden  es- 
tar por  sí  solas  en  la  oración.  Y  teniendo  los  semipronom- 
bres de  las  terceras  personas  de  singular,  y  plural,  que  son 
/,  y  in  podrán  también  servir  ¿I  los  nombres  fuera  de  compo- 
sición. Estas  preposiciones  son  cinco,  pul^  pampa,  huán, 
tloc,  icampa\  cuyo  reverencial  de  todas  es,  tsinco:  ipaltmn- 
cOy  itloct singo,  &c. 

Pal,  significa  por  mediante:  mopal  nitlaqua,  por  tí,  por 
tu  medio,  ó  mediante  tu,  como:  Ipaltsinco  in  Teotl  tinemi, 
vivimos  por  Oíos;  quien  por  esto  se  llama,  Ipalnemoani, 
Ipalyolihnani,  por  quien  se  vive.  Significa  también,  por 
amor, por  respeto.  Mn mopalitzinco  xinechmopal€hHÍli;?iyn' 
dame  por  vida  tuya.  Sirve  también  esta  preposición  para 
jurar  por  alguno:  ípaltsinco  in  Teotl  ca  nehuatl  ca  niman 
álle  onimitsichteqnili.  Por  Dios,  ó  juro  á  Dios,  que  nada  te 
he  tomado,  o  hurtado.  Los  semipronombres,  /,  ó  /;/,  juntos 
con  las  preposiciones  los  refieren  á  los  nombres,  con  que 
van:  de  suerte,  que  si  van  con  tercera  persona  de  singular. 
se  antepone  la  preposición  /;  ó  in,  si  va  con  tercera  de  plu- 
ral. Ipaltsinco  in  Teotl:  por  Dios:  impaltsinco  in  notáhnan. 
por  mis  padres.  Y  esto  se  observa  siempre:  como  también 
cuando  la  preposición  no  expresa  persona  alguna,  si  se  re- 
fiere á  persona,  se  le  antepondrá  te,  ó  tía,  si  se  refiere  á  cosa: 
tepal  ninemi,  vivo  por  otro,  sin  expresar  por  quien:  tlacni 
tlapanonicoch^  dormí,  á  la  espalda  de  algo,  que  no  se  ex- 
presa. 
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Pampa  es  proposii-ión,  con  que  se  pregunta  la  razón,  ó 
el  por  qué  se  hizo  algo,  quare:  y  con  la  misma  fe  responde 
dando  la  causa,  porque  se  hizo  algo,  qtiia,  qiioniam  V.  g. 
Tlcipnmpa  amo  otocotitlc\paloto  in  cor ar^///?¿porque  no  fuis- 
te á  visitar  al  eníermo.'*  Podrá  responderse:  ipampa  ca  fio 
ftehiíatl  riitiococoaya:  porque  yo  también  estaba  enfermo. 
P^7///)rz,  significa  también  por  respeto  amor,  ó  reverencia. 
Ma  san  ipampatziuco  íii  leoil  xiuexhmoyolcuitüi;  confiésa- 
me solanientvj  por  el  amor  de  Dios.  Ma  nopampa  xicmo- 
ilatlauhiüi  in  cemicac  khpochtli;  ruega  por  mi  ú  la  siempre 
Virgen. 

Hitan,  si£ínific.'i  junto,  en  compañía  de  otro;  mácate  in- 
hitan  xinemi  in  tlahuanqiit.  nunca  andes  con.  ó  en  compa- 
ñía de  los  borrachos.  Tehiian  nóllatocaya;  caminaba  en 
compañía  de  otro,  sin  decir,  de  quien.  Tloc  es  apud,  jux- 
ta,  á  par,  en  compañía,  ó  juntamente  con  otro.  In  totcpix- 
caangeltsin  mochipa  totloc,  tonahiiac  monemitia;  nuestro 
Aiigel  de  guarda  siempre  está,  y  anda  con  nosotros.  Aña- 
dida la  partícula  pa,  tlocpa,  significa,  hacerse  uno  de  la 
parte,  ó  banda  de  otro:  monahuac,  motloc,  ó,  niotlocpa  niño- 
qiietsa:  me  pongo  de  tu  parte,  hago  tu  causa,,  ó  te  favorez- 
co. Icampa  detrás,  á  Ins  espaldas;  y  con  esta  preposición 
pierden  los  semipronombres  su  o.  Nicampa  tinechmahuis- 
poloa;  detrás  de  mí  ó  en  mi  ausencia  me  deshonras:  l'ei- 
campa  nitechicoíioa;  murmuro  detrás  de  otro.  Icampa  in 
tepetl,  detrás  del  monte,  ó  sierra. 


§  2.  De  las  PREPOsicioxhS  que  se  componen  con  nombres. 

OTRAS  preposiciones,  fuera  de  las  dichas,  se  componen 
siempre  con  nombres;  á  los  cuales  ya  compuestos  se 
pueden  anteponer  los  semipronombres  wo,  mo,  /,  &x. 
Estos  son  c,  ca,  can, ;/,  yan,  tía,  nal,  nCtlco;  teuh.  Para  esta 
composición  se -ponen  por  delante  los  nombres,  de  los  cua- 
les  los  acabados  en  //.  ///,  //,  in,  pierden  sus  finales:  y  los 
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verbales  acabados  en  c,  6  qui,  con  los  otros  de  pretérito. 
y  con  los  posesivos  acabados  en  hiid,  é,  ó,  toman  ca  para  la 
composición  (como  ya  se  dijo.)  Y  hecho  esto,  se  añade  al 
nombre  una  de  estas  preposiciones. 

La  c,  y  co  añadida  al  nombre  significa  en,  ó  dentro  de  lo 
que  significa  el  nombre;  con  quien  van.  La  t,  va  con  los 
acabadas  en  //;  y  co,  con  los  acabados  en  ///,  //,  ///.  Ostotl 
es  cueva;  oztoc,  en  la  cueva.  Exceptúanse  los  acabados  en 
//;  de  una  sílaba,  que  toman  otras  partículas,  que  después 
se  dirán;  y  tlell,  fuego;  que  toma  co;  tléco  en  el  fuego.  El 
co,  se  compone  c(>n  los  acabados  tli,  lt\  t'n,  perdidas  estas 
finales  Toptli,  cofre;  topeo,  en  el  cofre:  ácalli,  nao;  acalco, 
en  la  nao.  Nal,  y  nalco  solamente  se  componen  con  ñtí, 
atsua.  Anal,  ó  analco,  de  la  otra  parte  del  mar,  ó  río.  Com- 
pónese  también  nal,  con  algunos  verbos:  como  naltona, 
haber  claridad,  ó  estar  por  todas  partes  penetrado  de  luz: 
ualqiiisa,  traspasarse,  ó  penetrarse  alguna  cosa:  y  nalquix- 
tía,  activo,  penetrar,  ó  traspasar  algo.  De  la  preposición 
I/,  y  yan,  se  dará  razón  en  el  cuarto  libro. 

Can,  significa  luejar,  de  lo  que  significa  aquello,  con  que 
le  compone;  que  puede  ser  verbo,  nombre,  adjetivo,  y  con 
lc»s  acabados  en  hiiá,  /,  ó.  Como  de  qnalli,  yectli,  bueno,  se 
forman  qnalcan,  yeccan,  lugar  bueno:  de  pápaqnütia,  ale- 
grar, redui  ido  al  pretérito  tepdpaquilti,  se  forma  tepápa- 
quiltican,  luí»ar  que  alegra.  De  michin,  pescado,  se  forma 
tnichhuá,  dueño  de  pescados;  3'  de  aquí  michhuácan,  lugar, 
donde  hay  dueños  de  pescados;  y  este  es  Michoacán.  De 
ahná,  dueño  de  agua,  y  tepehuá,  dueño  de  monte,  ó  sierra, 
y  se  toman  por  morador  Je  algún  pueblo,  ó  ciudad,  se  for- 
man ahuáciln,  tepehuácán^  por  las  ciudades  ó  pueblos;  esto 
es,  de  ciudad  en  ciudad;  y  de  pueblo  en  pueblo.  Y  ninguno 
de  estos  toma  parte  para  la  composición  la  ligatura  ca.  Se- 
rá acaso  por  evitar  la  cacofonía  de  ca,  ca.  . 

El  tlá,  compuesto  con  el  nombre,  significa  abundancia 

de  aquello,  que  significa  el  nombre-  Como  de  tetl,  piedra, 
sale  tétlá,  pedrepral:  de  xochitl,  'flor,  .roí7////r7,  jjirdín,  ó  lugar 
de  flort-s.  Este  tld,  tiene  siempre  saltillo.  Teiih,  es  como 
adverbio,  que  significa,  á  mantrra,  ó  á  semejanza;  vetnt,  in- 
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fiar.  V.  g.  chalchihiiitl,  es  esmeralda;  chaichiuhteuhy  á  ma- 
nera de  esmeralda. 


§  3.  De  las  preposiciones,  que  se  componen  con 
semipromombres  y  nombres. 

COMO  hay  unas  preposiciones,  que  se  componen  sola- 
mente- cun  semipronombres;  y  otaas  con  nombres  lo- 
mn  ya  dijimos;  así  también  hay  otras  preposiciones, 
que  se  pueden  componer  con  unos  y  otros.  Y  son  las  si- 
guientes:/>«;/,  tlan,  ca,  tech,  huic,  tsalati,  nepantla,  nahuac, 
üpac;  cuyo  reverencial  es  tsinco,  añadido  á  su  final. 

Pan  significa  en^  sobre;  y  puede  ir  con  seYnipronombre. 
Como  piopau,  sobre  mí;  rnopan,  sobre  ti,  &c.:  ó  con  nombre. 
V.  g.  tlátlacolpan  tiuemi,  vives  en  pecado:  ápan  omic  in 
noteachcatth;  murió  en  el  agua  mi  hermano  mayor.  Tlan 
significa,  con  junto,  cercano  á  otro,  en  compañía,  entre,  de- 
biijo,  ó  en.  Lo  que  en  latín  corresponde  á  ápaud^juxtá. 
Ínter ^  infrd,  in.  Notlan  timoyolcuitis,  te  confesarás  conmi- 
go: tepetiUan,  junto  al  monte:  nocxíllan,  á  mis  pies.  Este 
tlan  de  ordinario  se  compone  con  los  nombres  con  la  liga- 
tura //;  aunque  muchas  veces  se  halla  sin  ella.  Nocaltitlan. 
junto  á  mi  casa.  Qnauhtitlan,  junto  á  los  árboles.  El  con, 
que  significa  esta  preposición,  no  es  instrumento  con  que 
se  hace  algo. 

Como  lo  es  ca,  cuya  común  significación  es  de  instrumen- 
to, con  que  se  hace  algo,  y  siempre  se  compone  con  la  li- 
gatura //con  los  nombres:  téttca  onicmotlac,  le  tiré  con  pie- 
dra: qítutihttca.  con  palo;  ó  fuera  de  composición  se  dijera 
tea  téíl,  na  qnahuitl.  Y  por  significar  r«  instrumento,  con 
que  se  hace  algo,  solamente  se  usará  de  él,  cuando  con  el 
con  castellano  (que  tiene  variíis  significaciones)  se  significa 
tal  instrumento;  y  no  cuando  el  con  significa,  junto,  en  com- 
pañía, &c.  Y  a^^í  paia  decir,  me  confesé  con  un  Padre:  ó. 
estaba  comiendc»  con  mi  abuelo;  será  un  solemne  barbaris- 
mo  (que  se  suek-  oir)  el  dec  ir:  oninoyolaiiti  tea  ce   Teopíx- 
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qui:  nitlacuaticatca  ica  nocoltain;  sino  que  se  dirá:  ülan  ó, 
itlantsinco  ce  Teopixqui:  itlán^  6,  itlantsinco  m  nocoltsin. 
Y  adviértase:  que  aunque  la  preposición  vaya  inmediata- 
mente con  el  nombre,  que  rige;  con  todo  muchas  veces  en- 
tre la  preposición,  y  el  nombre  se  interpone  con  elegancia 
otra  voz.  V.  g  en  lugar  de  oninoyolcuiñ  in  itlantsinco  ce 
Teopixqui;  f^Q  dirá  mejor:  in  itlantsinco  oninoyolcuitl  ce  Teo- 
pixqui; mediando  el  verbo  entre  preposición,  y  nombre. 

Este  ca  compuesto  con  ilhuitl,  día,  y  los  nombres  nume- 
rales, uno,  dos,  tres,  &c.,  ce^  orne,  ya\  8ic.,  significa  el  espa- 
cio de  días,  que  expresa  el  número.  V.  g.  Yeilhuitica^  és  al 
tercero  día;  nahuilhuitica,  al  cuarto,  &c..  Y  si  se  dobla  la 
primera  sílaba,  significará  cada  tantos  días,  cuantos  expre- 
sa el  número.  V.  g.  Me  emborracho  cada  dia:  cecemilhuiti- 
ca  nitltihuana:  cada  dos  días,  oonteilhuitica:  cada  ives^yeeil- 
ftuitica,  &c.  También  los  números  compuestos  con  ca,  sig- 
nifica tantos  reales,  cuantos  expresa  el  número.  V.  g. 
Compré  un  real  de  fruta,  oniccóuh  célica  xochlqualli:  dos 
t  eales,  ometica:  tres,  yeitica,  &c. 

El  mismo  ca  con  los  semipronombres,  no,  mo,  /,  &c,  unas 
veces  significa  el  de  del  castellano,  quando  se  dice:  Te  ríes 
de  mí:  yo  burlo  de  tí:  tú  murmuras  de  nosotros:  y  en  Mexica- 
no se  dice:  Noca  tihuetsca:  moca  ninotencueloa:  toca  timo- 
nónotsa.  Significa  también  por:  hag^o  por  tí,  ó  te  favorez- 
co; moca  ninochihua.  Ninguno  hace  por  mí.  ayác  noca:  ó, 
áyac  noca  mochihua.  Y  como  decimos,  ma  ipaltsinco,  ó, 
ipampatainco  in  Dios  xinechmocnoittili;  por  Dios  ten  pie- 
dad, ó  compasión  de  mí;  así  también  se  puede  decir,  ma 
icatsinco  in  Dios.  Por  la  Cruz,  ipampatsinco,  ó,  icatsinco 
in  Cru3.  Por  el  camino  se  dice,  btlica,  y  uo  btica.  Tech,  su 
propia  significación  es,  en;  cuando  una  cosa  está  apegada, 
conjunta,  ó  incorporada  con  otra.  V.  g.  Motech  cá  ce  te- 
mnuhti  tlátlacolli;  en  tí  hay  un  espantoso  pecado.  In  Tote- 
cuiyo  JesU'Christo  in  itech  Crus  omomiquili,  ó,  Crustitech; 
murió  Christo  en  la  Cruz.  Añadido  pa  á  tech,  sale  techpa; 
y  significa  de,  acerca  de.  In  Dios  Ipiltsin  in  itechpa  motla- 
catilia  in  Dios  Tetátsin;  Dios  Hijo  nace  del  Padre.  In  itech- 
pa, ó,  itechcopa  nttlátos  in  neyolcuitilistli,  hablaré  de  la 
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Confesión.  Componese  tech  con  los  nombres,  mediante  la 
ligatura  ti.  In  itilmátitech  in  Juan  Diego  onúcuilbtsin  in 
llhuicac  Cihttaptllis;  vel,  in  itech  in  itílmá;  la  Reina  del  Cíe 
lo  se  pintó  en  la  capa  de  Juan  Diego.  Otras  frases  se  usan 
con  este  tech,  que  enseñara  el  Vocabulario  en  la  pjilabra 
tetech, 

Huic,  huicpa,  y  huiccopa,  significan  aciií  y  contra.  Ini- 
huic,  ó,  inhuicpa,  ó,  inhuiccopa  onehuac  in  noyaohuan,  me 
levanté  contra  mis  enemigos.  In  ihuictmnco  &c.,  ximocue- 
pu  in  moteyocoxcatstn  Dios;  conviértete  á  Dios  tu  Criador. 
Nótense  las  frases  siguientes:  nohiiic  ehua  in  tlaqualli  in 
tlailli,  me  da  en  rostro,  y  causa  hastio  la  comida,  y  bebi- 
da. Yé  ixpantsinco  in  Dios  amohuic  ninoquixtia;  ye  onic- 
cihüb  in  nonahtiatil  ya  delante  de  Dios  me  descargo  de  vo- 
sotros, ya  satisfice,  y  cumplí  con  mi  obligación.  Esta  pre 
posición  no  se  compone  con  nombres;  sino  es,  que  tengan 
otra  preposición,  y  especialmente  el  pa,  ó,  copa.  Como  //- 
huicaccopahuic,  hacia  el  cielo. 

Tsalany  entre:  totsalan,  entre  nosotros:  quauMsalan,  en- 
tre árboles;  y  de  aquí  se  forma  quauhtsalantli,  camino  en- 
tre árboles:  caltsalan,  entre  las  casas;  y  caltsalantli,  la  calle, 
que  está  entre  las  casas.  Nepantlk,  en  medio.  Tonepantlá^ 
en  medio  de  nosotros:  tlalnepantlá,  nombre  de  un  Pueblo, 
en  medio  de  la  tierra.  Para  decir  de  uno,  que  es  revoltoso, 
se  dice:  tétsalan,  tenepantla  tinemi,  ó,  timotécatinemi.  te  an- 
das entremetiendo,  y  rebol  viendo  á  todos.  Náhua,  es  lo  mis- 
mo, que  tloc,  junto,  con,  (no  instrumento)  en  compañía.  No- 
tlocy  conmigo;  motloc,  totloc,  &c.  Nocalnahuac,  juntó  á  mi 
casa:  Quduhnahuac,  (nombre  del  Pueblo  Cuernavaca)  cer- 
ca, ó  junto  á  los  árboles:  ánakuac,  junto  al  agua,  ó  al  mar, 
Itloc,  inahuac,  ninemi  in  notéícauh\  vivo  con  mi  hermano 
menor,  Itloc^  inahuac  mochipa  ticatl  in  Totecuiyo  Teotl\  es- 
tamos síempre.con  Dios,  junto  áDios,esto  es,  dependientes, 
y  colgados  de  Dios;  á  quien  por  esto  se  le  da  el  nombre, 
Tloqué,  nahndqué;  con  quien,  y  en  quien  vivimos;  y  quien 
está  próximo,  presente,  é  inmediato  á  todo. 

Icpac^  sobre,  encima,  pierde  su  /  con  los  semipronombres: 
NocpaCy  sobre  mi,  ó  sobre  mi  cabeza,  tocpac,  amocpac,  imic* 
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pac,  &c.  Con  los  nombres  se  confipone  con  //  Quduhticpac^ 
sobre  el  árbol;  tepeticpac,  sobre  el  monte  ó  sierra;  tlaticpac, 
sobre  la  tierra;  y  de  aquí  se  forma  tlalticpactli,  el  Orbe  de 
la  tierra,  el  Mundo.  Se  dice  también  solamente  tlaltipac. 
De  quien  se  descomide,  ó  pierde  á  otro  el  respeto,  se  dice: 
teixcOy  teicpac  nemi,  ó.  ehua;  se  levanta  sobre  otros.  Ixt- 
ffinco,  icpactsinco  otinen,  vel.  SteAua  in  ipalnemoani  Teotli 
te  levantaste  contra  Dios,  ú  ofendiste  á  Dios,  por-quien  vi- 
vimos: teixco,  teicpac  nitlachixtinemi,  ando  viendo  A  todos 
la  cara. 


§  4.  De  las  preposiciones  compuestas. 

L LÁMANSE  estas  preposiciones  compuestas,  por  estar 
compuestas  con  otras  preposiciones,  ó  nombres;  á 
distinción  de  las  otras,  que  son  simples  y  no  tienen 
composición  alguna.  Escás  son  las  siguientes:  Ixco,  ixpa, 
ixpampa^  ixtlan,  ixtla,  tíic,  tsintlan,  tepotaco,  matlapan, 
que  vamos  á  declarar;  y  acerca  de  que  debemos  advertir: 
que  tildas  los  semipronombres  compuestos  con  estas  pre- 
posiciones, que  empiezan  con  iXj  pierden  su  o;  y  que  todos 
estos  se  componen  de  ixtit\  la  cara,  perdido  el  tli.  Y  por 
esta  causa,  así  estos  semipronombres,  como  los  otros,  que 
están  en  este  parágrafo  expresados,  por  estar  todos  ya  com- 
puestos con  otro  nombre,  ó  preposición,  rara  vez  se  com- 
ponen con  otro  nombre;  sino  casi  siempre  con  semipro- 
nombre.  Y  admitiendo  la  tercera  persona  de  singular,  y 
plural,  podrán  servir  también  á  otro  nombre,  sin  compo- 
nerse con  él.  Todo  esto  se  entenderá  viniendo  á  declarar 
cada  preposición  en  particular. 

Jxco,  en  la  cara,  sobre  la  haz;  ó  superficie.  Nixco,  fnixcot 
ixco,  &c.,  en  mi  cara,  en  tu  cara,  en  su  cara:  imixco,  en  la 
cara  de  otros;  y  por  admitir  ixto  la  tercera  persona  de  sin- 
gular y  plural,  podrá  servir  á  los  nombres  sin  que  sea  ne- 
cesaria la  ligatura  //,  para  componerse  con  ellos.  Y  así  se 
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dice,  atlixco,  encima,  ó  en  la  superficie  del  agua.  Y  así  se 
llama  la  Villa,  corruptamente  llamada  Atrisco.  Y  esta  es 
la  declaración  de  lo  que  acabamos  de  decir  arriba.  Mixco 
cá  in  yaoyotly  in  nécalixtli,  en  tu  cara  está  la  guerra;  esto 
es,  eres  en  esta  versado:  á  mixco  mocpac  tonmati,  no  sa- 
bes á  tu  cara,  y  cima  de  tu  cabeza.  Esto  es,  eres  un  tonto. 
Teixco,  se  dice  de  persona  ¡determinada,  y  tlaixco,  de  co- 
sa, en  la  forma  dicha. 

Ixpan^  en  presencia,  á  la  vista,  delante,  se  compone  de 
ixtli  y  pan,  Ipatsinco  in  Teotl,  delante  de  Dios.  Imixpan 
nícac  in  Notlatocahnan\  asisto  delante  de  mis  ^eflores.  Ix 
pampa^  de  delante,  de  la  presencia.  Imixpampa  xehua  in 
ahuilnenque^  huye,  apártate  de  la  presencia  de  los  torpes, 
in  quinami  tehua  licholoa  ce  tehuancoatl,  así  como  te  par- 
tes, y  huyes  de  una  venenosa  culebra.  Ixtlan  y  ixtlá^  de- 
lante, 1  los  ojos,  en  presencia.  Compónense  los  dos  de  ixtli\ 
y  el  primero  con  //««,  y  el  segundo  con  tlá.  De  lxtlan\  se 
usa  raras  veces;  y  mucho  menos  de  ixtla, 

Itic,  ó  itec,  dentro,  en  lo  interior,  se  compone  de  \titl,  ó 
Üetl^  vientre  ó  barriga;  y  la  c.  En  composición  se  dice  no- 
tic,  perdiendo  la  preposición  la  /,  ó  nitic,  perdiendo  el  se- 
mipronombre  la  o\  dentro  de  mí:  ntótic,  dentro  de  tí.  Itic, 
ó  icticmnco  in  cemicac  Ichpochtli^  omonacayotitsinó  in  Teotl 
Ipil8in\  en  el  vientre  de  la  siempre  Virgen  encarnó  el  Hijo 
de  Dios.  Téittic,  dentro  en  el  interior  de  alguno:  taitic  den- 
tro de  alguna  cosa:  tJalitic,  dentro  de  la  tierra:  ailitic  den- 
tro del  agua.  Añadida  á  esta  preposición,  la  partícula /»r7, 
ó,  copa,  signihca  movimiento  de  lugar:  iticpa  ó^tticcopa  in 
atl  onihualquia,  salí  del  agua.  Teputaco,  ó  tepotaco^  viene 
de  tepotatlij  espalda,  y  la  preposición  co\  y  cuitlapan  vie- 
ne de  cuitlapantli,  también  espalda,  ó  la  parte  posterior, 
significa  detrás,  á  la  espalda;  lo  mismo  que  icampa,  Teati- 
tlapan^  teteputaco  nitechicóitoa,  murmuro  de  otros  detrás 
de  ellos,  á  su  espalda,  ó  en  ausencia.  Calteputaco,  detrás 
ie  la  casa.  Xillantli^  es  vientre,  y  quitado  ///,  queda  xillan; 
cuyo  lan  equivale  á  preposición,  y  significa  vientre,  ó  en  el 
vientre:  noxillan,  mi  vientre,  ó  en  mi  vientre;  y  cou  pa, 
significa  movimiento  de  lugar,  in  txillantainco  in  Santa 
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María  oquü^intli  omochiuhtsinó  in  Totemaquixticutsin^ 
thuan  catepan  in  Isllampatsmco  ohualmoqnixtitsinó;  nues- 
tn>  divino  Salvador  se  hizo  hombre  en  el  vientre  de  Santa 
M^ría,  y  después  salió  6  nació  de  su  mismo  vientre 

Adviértase  mucho;  que  después  que  el  nombre  está  rom 
puesto  i  on  alt^^una  preposición;  como  Qnduhtülan,  junto  al 
árbol,  ó  arboleda,  nombre  de  un  pueblo:  y  como  03tótipac, 
sobre  la  cueva,  nombre  también  de  otro  pueblo;  este  nom- 
bre pues  así  compuesto,  no  ha  menester  otra  preposición, 
para  decir,  en  Quauhtitlan,de  Quauhtitlan,  por  Quauhtitlan, 
&c.  V.  g.  Quauhtitlan  onihuallá;  vine  de  Quauhtitlan, 
Quauhtitlan  nias,  iré  Ostotipac  nitlamelahuas,  iré  derecho 
por  el  pueblo  Oatotipac.  Si  bien  el  pa,  pospuesto  á  las  pre- 
posiciones, denota  mejor  el  movimiento  del  lugar,  como  ya 
se  dijo.  Ilhuicacpa  huahnehuitsin  intotetlataoutequilicatBin^ 
del  Cielo  vendrá  nuestro  Juez.  El  reverencial  de  lodos  es- 
tos es  tainco,  añadido  á  su  final:  solamente  ixco  y  teteputs- 
co^  pierden  para  reverencial,  el  co. 


LIBRO  SEGUNDO 


De  las  Conjugaciones  de  los  verbos. 


CAPITULO  PKIMEKO. 


De  algunas  advertencias  acerca  de  las  Conjugaciones 

QUIEN  se  hubiere  enterado  en  las  reírlas,  que  ya  dimos 
de  los  stmiprononibres,  y  pronombres  de  los  verbos, 
y  bis  tuviere  presentes,  podrá  con  facilidad  y  expedí 
ción  correí  por  cualquiera  verbo,  sabida  su  conjugación, 
de  que  ya  vamos  {\  tratar;  porque  con  lo  ya  dicho,  sabrá  la 
calidad  del  verbo,  si  es  nt-utro,  ó  intransitiv<;,  ó  activa,  y  • 
transitivo:  y  por  consiguiente  sabrá,  de  que  pronombres 
haya  de  usar,  si  de  ;//,  ti:  ó  de  í/ínoc,  timo,  ó,  w/ró,  tic,  ó, 
Hir/iojfcmo:  ó,  ñiquínitifio  tiqnitnmo.  Y^sabido esto,  como  ts- 
ta  lengua  no  tenga  variación  de  casos  de  nominativo,  j^e- 
nítivo  &c¡  sino  que  una  misma  voz  sirva  á  todos  los  casos, 
podrá  con  facilidad  formar  cualquiera  oración.  Y  para  qui- 
tar equívocos  entre  la  persona,  que  hace,  y  la  que  padect^, 
se  pondrá  por  delante  la  que  hace;  después  el  verbo;  y  des- 
pués la  que  padece.  V.  g.  en  esta  oración.' mi  padre  arras- 
tró de  los  cabellos  á  mi  madre;  se  dirá;  in  notcítsin  oqiiit- 
sonhiiilan  in  nonantsin,  Y  si  se  pusiera  por  delante  mi  ma- 


DE  Geografía  y  Estadística.  209 


dre,  y  se  dijera;  /;/  nonant3in  oquitsanhuilan  in  nonüitsin, 
significará,  que  mi  madre  fué  la  que  arrastró  á  mi  paJre; 
por  no  tener  el  agente  particular  nota,  ó  se  nal.  que  lo  dis- 
ting:a  del  paciente. 

En  este  equívoco  se  puede  más  fácilmente  incunir,  cuan- 
do en  la  oración  se  ha  de  poner  la  partícula  relativa  m,  y 
significa,  el  cual,  los  cuales,  d  el  cual,  d  los  cuáles  V.  g.  es 
la  oración:  Yi  ocauqui  in  ichtequt;  nt  oquimil)  tu  Tlatod- 
ni;  puede  tentr  varia  su  construcción  por  aqutl  in,  que 
puede  .dignificar  el  cual;  y  puede  significar  d  el  cual.  Y  así 
se  podrá  construir  de  esta  muerte  Ya  cogieron  al  ladrón] 
el  cual  mató  al  Gobernador:  6  se  podrá  construir  de  esta 
otra  suerte:  Ya  cogieron  al  ladrón;  d  el  cual  mató  el  Go- 
bernador, Y  para  evitar  este  equívoco,  será  lo  mejor,  repe- 
tir, si  fuere  necesario,  y  poner  por  delante  la  persona  que 
hace,  y  así  si  el  ladrón  mató  al  Gobernador,  se  dirá  Yé 
ocanque  in  ichtequi\  auh  yehuatlin  oquimiti  in  Tlatoáni,  Ya 
cogieron  al  ladrón;  y  este  mató  al  Gobernador.  Y  si  el  Go- 
bernador fué  el  matador,  se  dirá:  Yé  ocanque  in  ichtequi\ 
in.Tlatodni  oqtiinu'cti.  Cauque  viene  del  verbo  ana  con  la 
nota  de  transición  c. 

Bien  es,  que  cuando  no  es  una  misma  la  persona,  que  ha- 
ce, y  la  que  padece,  se  podrá  colocar,  y  con  elegancia,  una, 
y  otra  j.erso  a.  V.  e.  wa  mochipa  in  Teotl  xicmotlacotili: 
ama  siempre  á  Dios.  Aquí  el  agente  es  segunda  persona 
de  singular  y  el  paciente  tercera  per.sona  también  de  sin- 
gular. Y  así  aunque  estén  colocados  el  pacienta,  y  agente- 
no  puede  haber  equívoco:  porque  el  verbo  indica,  quien  sea 
agente,  y  quien  paciente.  Puestas  en  la  oración  estas  per- 
son  is.  los  otros  casos  oblicuos  los  rige  alguna  preposición; 
y  el  genitivo  lo  rige  el  semipronombre  /  que  refiere  la  co. 
sa  á  tercera  persona  de  singular;  ó  el  ///,  á  tercera  de  plu- 
ral. Del  vocativo  ya  dijimos  su  formación. 

Declárase  todo  lo  dicho  en  esta  oración:  O  pecador,  con- 
sidera, que  tú  con  tus  culpas  quebt antas  la  Ley  de  Dios. 
O  pecador,  es  vocativo;  pondré  tlatacoanié:  considera,  es 
segunda  persona  de  imperativo  de  verbo  activo:  pondré, 
xicnemili:  al,  que  corresponde  caí  con  tus  pecados  es  ins, 
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truniento  con  que,  y  W  rorresponde  l;i  preposición  cá,  ton, 
con  el  semipronombre  /.  que  se  refiere  á  tercera  persona 
de  sin|a:ular;  porque  ti  pecado  no  tiene  plifral;  y  así  pondré, 
ica  motlatlacol\  ó  compuesto,  motlnllacoltica:  quebrantas 
es  sep^unda  persona  de  presente  de  verbo  activo,  que  tiene 
por  paciente  tercera  persona  de  singular,  que  es  la  Ley;  y 
asi  pondré  ticpaftahuia:  y  después  pondré  el  paciente,  na- 
huatilli^  la  Ley:  mas  porque  se  dice,  que  esta  Ley  es  de 
Dios,  que  es  tercera  persona  de  ving^ular,  le  antepondré  la 
/;  á,  ftahuníiUt;  que  perderá  su  //,  con  el  semipronombre  /; 
y  así  diré  iiiahuatil:  y  finalmente  pondré,  de  Dios,  poniendo 
el  nombre,  que  lo  si.c:nifica,  y  es  Teotl  Dios,  Y  así  dirá  to- 
da la  oración  Tlatlacoauié,  xicnemili;  ca  motlatlacoltica  tic- 
pauahuia  iu  ifwhtiaiil,  d,  iftahuaíiltyJn  in  Teotl  Dios.  Este 
genitivo  se  antepone  con  elegancia  al  nombre  que  lo  rige. 
Y  así  dirá  mejor:  Ih  Teotl  Dios  if/ahuatillzin. 

Fuera  Ce  esto  adviértase:  que  los  semipronombres  pier- 
den su  vocal  cuando  el  verbo  comienza  también  con  vo 
cal.  Como  con  apizmiqui,  tener  hambí  e  s?c  dice,  napizmiqui^ 
yo  tengo  hambre,  en  lugar  de  niapizmiqui,  Y  asimismo 
cuando  el  verbo  empieza  con  vocal,  ó  con  w,  el  quin^  que  va 
inmediato  con  él,  se  escribe  mejor  con  m\  niquimosa,  ó  ni- 
qutmmatMoa  ín  cocoxque,  unto  á  los  enfermos.  Y  finalmente 
todo  plural  de  verbo  tiene  saltillo  en  su  última  vocal.  Yen 
esto  muchas  veces  se  distingue  del  singular.  Tinemi,  tú  vi- 
ves: tínemi^  nosotros  vivimos.  Supuesto  esto,  pasemos  ya 
á  las  conjugaciones  de  los  verbos,  y  pongamos  por  ejem- 
plo el  verbo  pohtta^  que  significa  contar  ó  leer,  y  va  con 
la  partícula  //«,  paciente  dé  cosas  en  común,  por  no  expre- 
sar lo  que  se  cuenta. 


/ 
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CONJUGACIÓN  PRINCIPAL 

DEL  VERBO  TLAPOHUA. 


^  Presente  de  indicativo. 

Singular.  Yo  cuento,  nftlapohua:.  tu  cuentas,  titlapdhua: 
aquel  cuenta,  tlapdhua:  Plural.  Nosotros  contamos,  titlapo- 
hná:  vos(UrüS  contais,  antlapóhtiá:  aquellos  cuentan  tlapo 
htiá 

Pretérito  inperfecto  de  indicativo. 

Yo  contaba,  nitlapdhnaya:  titlapóhuaya:  tlapdhuaya:  ti- 
tlapóhuayá:  antlapdhuayd:  tlapóhuayd, 

A  este  pretérito  se  puede  añadir  o,  en  todas  sus  perso- 
nas: onitlapóhuaya.  ér;  pero  no  es  lo  más  común.  Y  fór- 
mase del  presente,  añadiéndole  ya.  Como  del  presente  tla- 
pohua,  se  forma  tlapóhuayá  Si  el  verbo  acabare  en  /,  pa- 
ra formar  el  pretérito,  se  añadirá  al  presente  solamente  a. 
Como  de  cochi,  yo  duermo  se  forma  nicochia,  yo  dormía. 

Pretérito  perfecto  de  indicativo. 

Yo  conté,  ó  hé  contado,  onitlapñuh:  otitlapduh:  otlapónh: 
otitlapóuhqué:  oantlapónhqué'.  otlapdiihqué. 

Al  singular  de  eí>te  pretérito,  se  le  suele  añadir  qui.  oni- 
tlapduhqm;  pero  lo  más  ordinario  és  dejarlo.  Este  pretéri- 
to tomM  que  en  el  plural;  y  por  lo  comúm  o,  en  todas  las 
personas;  aunque  algunas  veces  se  puede  omitir.  Su  forma- 
ción se  verá  después. 

Pretérito  pluscuanperfecto  de  indicativo. 

Yo  había  contado,  onitlapduhca:  otitlapónhca:  otlapóuhca: 
otitlapduhcct:  oantlapbuhcá:  otlapóuhcd. 

Este  pluscuanperfecto  por  lo  común  recibe  también  o  en 
todas  sus  personas,  como  el  perfecto.  Y  entre  la  o,  y  el 
verbo  puede  mediar  algún   adverbio.   Como,  ono  né  nitla- 
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ctia,  yo  también  comí;  en  donde  entre  la  o,  y  verbo,  media 
no,  también,  y  né,  yo.  Fórmase  este  tiempo,  añadiendo  ca, 
al  singular  del  pretérito  perfecto,  Omtlapóuh,  y  de  aquí, 
onitlapóiihca.  Y  si  el  pretérito  perfecto  acabare  en  c  se  le 
añadirá  solamente  a.  De  tlatoca,  semblar  algo,  se  forma  el 
pretéiíto  perfecto,  on¿tlatocac,s^tx\\hvé,  ydeaquí  elplusjuan- 
perfc'Cto,  ONi'tlatocaca,  había  sembrado.  Alguna  vez  se  po- 
ne el  pretérito  perfecto  en  lugar  del  pluscuanperfecto.  Co- 
mo vé  omülaquá,  in  oacico;  ya  yo  había  comido,  cuando  él 
llegó;  á  la  Irtra  dice,  ya  yo  comí,  &c.  Se  puede  también  de- 
cir, yé  cuel  onitlaquá,  vel.  ye  ocuelnüldqnd,  Cuel,  si2:nifica 
yá^  como  también  yé\  y  pant  mayor  energía,  y  denotar  pres- 
tez  i,  ó  anticipación  de  tiempo,  se  suelen  juntar,  yecuel 

Futuro  imperfecto  de  indicativo 

Yo  contaré,  nitlapóhunsí  titlapohuas:  tlapohuajB:  titlapo- 
huasqué:  antlapohuusque:  tlapohuusqué. 

Al  singular  de  este  tiempo  se  le  suele  añadir  qui,  y  de- 
cir nitlapohuasqui,  yo  contaré;  pero  mejor  es  dejarlo;  más 
el  plural  siempre  toma  ci^é.  Fórmase  este  tiempo  del  pre- 
sente, añidiendo  una  s;  tlapólina^  presente:  tlapóhuas,  fu 
turo,  Pero  si  el  verbo  acabare  en  ía,  ú,  en  oa,  y  perdiere  la 
a  en  el  pr^^térito,  la  perderá  también  en  el  futuro.  V.  g.  tía 
celta,  recibir  algo,  y  se  toma  por  comulgar,  en  el  pretérito 
pierde  la  ajlaceli\  y  así  la  pierde  también  en  el  futuro,  niila- 
celi3\  la  última  con  acento  Ijirgí;,  y  grnve.  Pero  si  el  verbo 
no  perdiere  la  a  del  presente,  en  el  pretérito;  tampoco  la 

perderá  en  el  futuro.  Como  muhuison,  afamarse  U'io,  ó  te 
ner  glorin,  que  hace  el  pretérito  mahui^oac,  y  no  pierde  la 
a,  del  presente,  tampoco  h\  perd-jrá  en  el  futuro,  que  será 
makuiiOas. 

Carece  esta  lenjrua  de  futuro  perfecto  de  indi<"ativo,  y  se 
supU-  con  el  pretérito  perfecto,  anteponiéndole  Vt^,  6  yecuel 
V.  lí  cuendo  vengas,  ya  yo  habré  comido  ///  tihuallas,  yé. 
vel  iníquac  tihualluf^,  yé  vel.  yecuel  ofíitlaqud. 

Pre<ente   de  imperativo. 

Cuente  yo.  md    uttlapohuw.  cuentes  tú,    má  xillapóhua: 
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cuentf  aquel,  md  tlapóhua:  contí^mos  nosotros  tná  ti'tla- 
póhnaráfí:  cont;id  vosotros,  má  xitlap^iuacdn:  cuenten  aque- 
llos, nta  tlapóhuacán. 

El  wíi.  esnotade  imperativo  conque  se  manda  algo;  y  de 
optativo,  con  que  se  desea;  y  se  suele  omitir  en  la  segunda 
persona  de  singular,  y  plural;  y  mfis,  cuando  se  manda  con 
imperio,  ó  á  inferior:  pero  si  se  manda  con  blandura,  y 
amor,  se  usa  del  md  ó  //a,*  que  es  más  comediJo,  y  con  él 
se  ruey:a,  ó  anima  á  otro,  á  que  haga  algo.  Y  no  es  necesa- 
rio, que  estas  dos  partículas  vayan  inmediatas  al  verbo;  y 
así  entre  ellas,  y  el  vt?rbo,se  puede  interponer  algo.  Ma- 
aanniman  xihhíállauh,  ven  de  prisa,  ó  al  instante.  Ln  otr^is 
lenguas  no  suele  haber  primera  persona  de  imperativo;  y 
en  esta  la  hay.  con  la  que  uno  se  anima,  y  resuelve  í\  eje- 
cutar algo. 

También  se  usa  en  el  imperativo  de  tU  después  ntá\  md. 
tel '  cuando  duJando  uno,  ó  hallando  dificultad  en  hacer  aU 
uo,  se  determina, y  resuelveá  ello  Comoimmanel  nipinahiia^ 
tlein  mach  mcchihuas;  md  tél  tiinoyolcuiti  aiinqwQ  tengo  ver- 
güenza, quéhé  de  hacer?  Ea  pues,  confiéseme  yo;  esto  es:  nie 
confesaré.  Otras  partículas  hay  para  este  imperativo,  de 
que  se  tratará  después.  Si  uno  me  pregunta:  aquin  yas? 
quien  irá?  le  puedo  responder;  má  tihtuitl  xiauh;  ó  solamen- 
te, malihuatl,  ve  tu.  Para  imperativo  negativo,  con  que  se 
prohibe  alijo  ó  se  manda,  que  no  se  haga,  se  pone,  maca,  6 
mácamo.  Para  futuro  de  impesativo,  sirve  el  futuro  de  in- 
dicativo, anteponiéndole  ma,  para  el  afirmativo;  w¿if//7/«;;o 
huas  contarás  después;  y  macámo,  para  el  negativo:  md- 
camó  tiquisas,  no  saldrás.  Al  má,  se  le  junta  de  ordinario 
qtiin,  después;    ma  quin  titlapohuas. 

Fórmase  este  tiempo  del  futuro  quitada  la  s.  Nitlapohuas^ 
futuro;  ma  nitlapóhua  imperativo;  á  cuyo  plural  se  añade 
cdn\  ma  xitlapohuacdn.  Cuando  el  ¡mp^írativo  viene  de 
verbo,  cuyo  pretérito  acaba  en  vocal;  entonces  la  vocal, 
que  precede  al  cdft.cs  larga;  y  cuando,  nó  es  breve.  Elacen- 
lo  del  cdn  es  siempre  largo  y  grave. 

Hay  otro  imperativo,  llamado  vetativo,  con  el  cual  se  ve- 
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da  algo,  y  muchas  veces  avisando;  como  cuando  se  dice 
mira,  no  te  caigas.  Cuidado  no  peques;  no  te  suceda  alg»». 
Fórmase  con  la  partícula  tná  ó  maften\  con  los  semipro- 
nombres  w,  //  //.  afi\  y  para  el  singular  sirve  el  |:retérito 
perfecto  de  singular;  \'  para  el  plural  se  añade  al  singular 
del  pretérito,  //,  ó,  tin.  Y  si  el  pretérito  acaba  en  c,  pos 
puesta  á  toda  la  raíz  del  verbo  se  quita  esta  c,  y  sobre  la 
úliima  vocal  se  pone  saltillo.  Y  «onjúgase  así. 

Imperativo  vocativo 

No  cuente  yo,  wd,  ó,  mauennitlapónh:  no  cuentes  tu,  ma, 
ó,  mdnentitlapoiih:  no  cuente  aquel,  md,  ó  máneu,  tlapóuh: 
no  contemos  nosotros,  tná  ó,  mduen  titlapóuhtin,  no  contcis 
vosotros,  wrf.  ó,  mdnen  antlapóuhtin:  no  cuenten  aqut-lU  s. 
md,  ó,  mdnen  tlapótíhtin. 

El  tin  del  plural,  |»uede  ser  ti  con  saltillo.  Para  hacer 
afirmativo  este  tiempo,  de  manera,  que  con  el  se  mande, 
ó  encargue  mucho  una  cosa,  se  anteponen  manen,  y  d,  sin- 
copa de  dmo.  V.  g.  mdnen  titldtdcó,  no  peques:  mdnén,  d 
tinioyolatiti,  cuidado,  no  dejes  de  confesarte.  Manen  tihuets 
mira  no  te  caigas. 

Presente  de  Optativo. 

Este  tiempo  es  el  mismo  que  el  preferente  de  imperativo 
con  la  partícula  md.óy  mdcuelé,  ó.  mayecuélé,  que  expresan 
con  niAs  énfa>is  el  deseo,  \x]  ojalá;  y  pueden  servir  A  todos 
los  tiempns  'leí  Optativo.  Ojalá,  que  yo  cuente,  ma,  ó,  ma- 
cuéle,  ó,  mayecuele  nitlapohua:  xitlupóhna:  tlapdhua:  tilla 
poktiacdn:  xitlapohnardn:  ílapóhnacdn. 

Pretérito  imperfecto  de  Optativo. 

Ojalá  que  yo  contara,  ma  nitlapóhuani:  xitlapohnani; 
tlapdhuani.  titlapohnani  xitlaphuani-,  tlapohuani: 

Este  mismo  tiempo,  o  como  esiá,  ó  aftadida  la  o,  al  ver- 
bo, puede  servir  de  pretérito  imperfecto,  y  pluscuanperfec- 
to  de  su^'juntivo.  Md  qnalli  ic  ninemin,  ojalá  y  yo  viviera 
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bien:  má  qualli  ic  ó  niftefnini,  ojalá,  y  yo  hubiera  vivido 
bien.  Para  el  optativo  negativo  se  pone  mdca,  ó  mdcdmo. 
Fórmese  este  tiempo  afladiendo  m  al  presente  de  indicati- 
v(i;  como  de  tlapóhtta  se  forma  tlapohuapti.  Para  el  preté- 
rito perfecto  de  optativo,  sirve  el  pretérito  perfecto  de  in 
dicativo,  anteponiéndole  má.  Má  onitlapouh  ojalá  que  j^o 
haya  contado.  Y  finalmente,  para  el  optativo  sirve  el  futuro 
de  indicativo  añadiéndole  má,  ojalá  yo  cuente  después,  má 
ftitlapahuas;  y  corresponde  á  cantaré,  en  Me.ricano. 

Para  el  modo  subjuntivo,  si  yo  contara,  si  hubiera  conta- 
do, &c  sirven  los  mismos  tiempos  del  optativo  ya  dichos, 
ponir-ndo  en  lugar  de  má,  ó,  mácuélé,  la  partícula  intlá,  que 
significa,  S/.  Si  yo  contare,  intlá  mtlapóhuas:  si  tu  contñ- 
ras,  t'fitlá  tülapokuani'.  si  nosotros  hubiéramos  contado,  in- 
fla otitlapohuani,  &c. 

Otro  tiempo  hay  acabado  en  qtiía,  y  se  forma  del  singu- 
lar del  futuro  de  singular,  añadiéndole  qnia:  como  del  futuro 
tlapóhuaa,  se  forma  tlapohnasgaia,  y  equivale  al  pretérito, 
yo  contara,  y  hubiera  contado,  anteponiéndole  lu  o,  cuando 
habla  de  tiempo  pasado,  si  bien  no  es  forzoso.  Y  se  conjuga 
asi 

Nitlapóhnasqtiia ;  titlapóhnaaquia\  tlapohuasquia,  &c. 

Difiere  este  tiempo  del  otro  acabado  en  ni,  en  que  este 
tiempo  en  ni,  incluye  una  condición  que  no  se  puso:  y  con 
el  tiempo  en  squia  se  afirma,  lo  que  hubiera  sucedido,  si 
aquella  condición  se  hubiera  puesto,  ó  verificado  V.  g  Si 
el  Padre  viniera,  ó  hubiera  venido,  yo  me  confesara,  ó  hu- 
biera confesado  intlá  in  teyocuitiani  huallani,  vel,  oAualla- 
ni,  ca  ninoyolcuitisquia,  vel.  oninoyolcuitiaqiua.  Si  bien  se 
haya  alguna  vez,  que  este  tiempo  en  ni,  tiene  el  sentido,  y 
significación  del  acabado  en  squia. 

Finalmente  hay  otro  tiempo  en  «/,  cuyo  semipronombre 
de  la  segunda  pt  rsona  de  singular  es  //.  y  el  de  la  segunda 
del  plural  es  án\  y  significa,  tener  uno  costumbre  de  hacer 
lo  que  significa  el  verbo:  que  solamente  se  usa  en  el  pre- 
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senté.  Yo  suelo  contar,  ó  ten.eo  costumbre  de  contar,  ni- 
tlapóhuani:  titlapóhuani:  tlapóliuaui:  titlapohnnnh  antlapo- 
hiKuú:  tlapóhuani  la  pji^^iva  de  pó/iita,  e^  póhiia¡o\  y  el  im- 
personal ila  pon  luíalo.  Uno  }''  otro  se  conjuj^an  como  la  ac- 
tiva, de  queacabamos  de  tratar.  A7/;rf///////o,  yo  soy  contado: 
lipdhiidloya,  tu  eras  contado:  opohnaloc,  fué  contado.  Tía- 
p6huiilo.\r^\^  cuenta  al¿o:  tlapó/inaloya secontubfx:  otlapohna 
locase  contó.  De  la  formación  de  éstos,  se  tratará  después. 
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SR.  INGENIERO  ELOY  NORIEGA. 


Sr  Vicjepeesidente  .  Señores: 

Añeja  costumbre  impone  á  los  que  por  sus  méritos  ó  unir 
gran  benevolencia,  como  ocurre  en  este  caso,  ingresan  en  una 
Sociedad,  corresponder  haciendo  oír  su  voz  para  dar  gracias  por 
tan  señalado  honor  y  desarrollar  un  tema  cualquiera  en  conso- 
nancia con  las  ciencias  que  en  ella  se  cultivan  ó  áque  el  recipien- 
dario ha  consagrado  preferente  atención.  Mal  podré  yo  hacer 
esto,  dados  mis  escasos  méritos  que  todos  conocéis,  pero  por 
cortesía  siquiera  trataré  de  molestaros  por  breves  momentos,, 
haciendo  un  ligero  estudio  acerca  de  la  «Historia  de  la  Electri- 
cidad,» de  ese  portentoso  fluido  que  ha  transformado  la  vida  de 
Jos  pueblos  y  que  está  llamado  á  producir  las  más  grandes  ma- 
ravillas que  soñar  pudo  la  naturaleza  humana.  Poco  he  de  mo*- 
lestaros;  de  todos  modos  os  suplico  me  perdonéis  teniendo  en 
cuenta,  ya  que  no  la  bondad  de  mi  trabajo,  por  lo  menos  la  de 
mi  intención. 

De  cuantos  portentos  ha  desentrañado  el  hombre  en  su  es- 
tudio  de  la  Creación,  ninguno  tan  admirable  ni  tan  transcen- 


218 

•       -  i^a     - 

dental  como  el  de  la' Electricidad.  Ninguno' tampoco  tan  rehacio 
á  rendirse  por  entero  á  la  investigación. 

Va  poco  á  poco  entregando  al  hombre  sus  maravillosos  efec- 
tos para  que  los  utilice,  pero  se  reserva  el  misterio  de  sus  cau- 
sas, por  manera  que  ha  entrado  en  la  jurisdicción  de  las  con- 
quistas científicas  á  medias.  Es,  en  este  respecto,  como  el  alma 
de  los  seres:  se  muestra,  se  hace  reconocer  y  sentir;  pero  no  so 
d^ja  analizar.  El  estudio  de  la  Electricidad  constituye  hoy  una 
ambición  para  los  ingenios,  que  buscan  el  por  qué  y  el  progreso 
de  las  cosas;  y  al  mismo  tiempo  un  encanto  para  aquellos  que 
en  vista  délos  sorprendentes  resultados  y  de  las  múltiples  apli- 
caciones que  este  nuevo  agente  físico  va  alcanzando,  gustan  de 
seguir  paso  á  paso  sus  revelaciones  al  mundo  práctico  y  encuen- 
tran una  necesidad  el  familiarizarse  con  la  misteriosa  fuente  do 
tantos  milag'bos. 

Gracias  á  la  Electricidad,  la  palabra  humana  viaja  hoy  con 
mayor  celeridad  que  el  estruendo  de  la  tempestad,  tan  rápida 
como  la  mirada  del  sol,  más  veloz  que  el  trueno  y  sólo  compa- 
rable'con  la  luz. 

La  Electricidad  es  pujante  fuerza  motriz  que  rivaliza  con  la 
del  vapor:  es  claridad  que  aventaja  á  la  del  gas:  es  auxiliar  de 
todas  las  ciencias,  de  todas  las  artes;  no  hay  conocimiento  al- 
guno que  á  ella  no  le  esté  obligado,  y  aun  está  en  la  cuna. 

De  alguna  manera  había  de  llamars3  una  fuerza  desconoci- 
da, que,  presentando  rarísimos  fenómenos  de  atracción  y  repula 
,sión,  puso  á  cavilar  á  los  sabios,  asombró  á  los  ignorantes  y  á 
todo  el  mundo  llenó  de  ansioso  interés  por  su  perfecto  conoci- 
miento V  dominio. 

Diósele  el  nombre  de  Electricidad,  que  nada  dice,  que  nada 
-aclara  respecto  de  las  propiedades  del  ignorado  fluido.  El  prime- 
ro que  así  lo  llamó  fué  el  médico  inglés  Gilbert,  sirviéndose  de 
la  palabra  griega  electrón,  que  significa  ámbar;  porque  todo 
cuanto  en  su  época  se  conocía  acerca  de  la  nueva  fuerza,  era 
•que  algunas  substancias,  entre  ellas  el  ámbar,  presentaban  fe- 
nómenos de  atracción  y  repulsión  al  ser  frotados.  ^ 
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•  En  vano  es  interrogar  á  la  Jiietoria  dé  los  raH$  remotos  si- 
glos sobre  quién  fué  el  primero  que  observó-  en  el  ánibar,  las 
mencionadas  propiedades.*! .         -v] : 

•'  Apenas  se  encueritra  que  548  aftos  antee  de  Jesucristo  las 
describía  Tales  de  Mileto;  que  Teofrasto  y  Plinio  hacen  de  ello 
mención,  el  uno,  á  los  321.  años  que  precedieron  á  la  Era,  Cris- 
tiana, y  el  btro^  70  alios  después  de  comenzada  la  nueva  cuanta 

'de  los  tiemposi  .    '  *; 

También  nos  deja  ver  la  Historia  que  los  anftiguos  conocían 
la  electricidad  del  pez  torpedo,  del  cual  habla  Plinio,  así  como 
no  les  eran  extraños  ni  la'electricidad  qu&ireside  en  el  cuerpo 

.humano',  ni  su  influencia  sobre  los  mismos  euérpoíí. 

En  tiempos  do  Tiberio,  un  liberto  su yoi'se  curó,  del  mal  de 

'gota' con  choques  eléctricos  recibidos  de  uno  de  aquellos  peces. 
E¡í  rey  godo  Wolimer,  poseía  la  facultad  disdespedir  chispas, eléc- 

'iricas  de  todo  sü  cuerpo;  y  el  propio  Eustaquio,  que  tales  cosas 
reftere,  nos  asegura  haber  conoeido  á  cierto  filó«ofo  q\ie.en  el 

'acto  dé  vestirsaó  despojarse  de  sus  ropaft,  arrojaba  también 

'  chispas  Y&  veces  se  le  veía  cubierto  de  Uamas  que,  no  obstante, 
no  quemaban  ni  sus  vestidos  ni  su»  carnes.    . 
'     Pero  es  todo  cuanto  la  antigua;  filosofía  contiene  respecto 

{ de  la  Electricidad,  que  no  se  puede  decir  que  virio  á  formar  cieiji- 
ciíi  haísta  queGilbert;  con  la  poca  -sluz  que  en  sus  predecesores 
encontró,  aumentó  los  experinlentos,  fijó  los  fenómenos,  los  re- 
lacionó *con  otros  mejor  observados  y  la  aplicó  á  todos  los  prin- 
cipios de  !a  investigación  •filosófica.  ;  • 

=       Un  siglo  transcurre  sin  que  nadie  ampliase  estas  investiga- 

•  cionesj  un  siglo  entero  para  preparar  la  aparición  de  Roberto 
'  Boyle,  el  sabio  irlandés  que  invierte  toda  una  vida,  toda  una 
'  gran  riqueza  en  dos  objetos:  la  ciencia  y  la'  religión. 

Boyle  continúa  el  estudio  de  la  Electricidad  en  donde  lo  4©- 

•  já^a  Gilbert,  y  da  con  numerosos  hechos  de  verdadera  imppr- 
'  tanoia.  ■         «  .  ..  •    :  .    • .    - 

'  Ét  descubre,  por  medio.de  una  aguja  suspendida,  que  el  ^jfx- 
t  bar  retiene  su  virtud  .atractiva',  aún  después, de  haber  cesadq,la 


fricción  que  la  ha  excitado,  y  encuentra  en  el  diamante  iguales 
propiedades;  y  á  la  lista  de  cuerpos  susceptibles  de  producir  co- 
rrientes eléctricas  que  su  predecesor  había  reunido,  añade  al- 
gunos nuevos,  como  el  amatista  blanco,  el  óxido  diáfono  de  plo- 
mo, el  zañro  y  otros. 

En  esa  misma  época  el  sabio  alemán  Otto  de  Guericke,  toma 
una  esfera  de  azufre,  la  coloca  en  un  eje  giratorio,  la  frota  con 
sus  manos  y  ve  que  la  corriente  eléctrica,  así  desarrollada,  va 
acompañada  de  luz  y  de  sonidos. 

Newton  substituye  luego  el  globo  de  azufre  por  el  de  vidrio, 
^siendo  el  primero  que  aplica  el  vidrio  á  la  producción  de  la 
Electricidad;  y  Haucksbee  descubre  que  una  corriente  de  aire, 
atravesando  un  receptáculo  vacuo  en  que  haya  una  canti- 
dad de  mercurio,  produce  luz;  y  Esteban  Gray  encuentra  que 
la  Electricidad  se  puede  desarrollar  frotando  plumas,  seda,  hilo, 
lana,  papel,  cuero,  madera  y  otros  cuerpos.  Al  mismo  Gray  se 
debe  el  primer  descubrimiento  de  que  ciertos  cuerpos  son  y 
otros  no,  conductores  de  la  Electricidad.  El  profesor  Boze  de 
Wittemberg  añade  á  la  máquina  eléctrica  de  Newton  el  primer 
hilo  conductor;  Winkler  ajusta  al  susodicho  aparato  un  cojín 
para  producir  la  fricción  en  vez  de  la  mano,  y  Gordon  de  Erfurt, 
un  monje  benedictino  escocés,  usa  por  primera  vez  el  cilindro 
de  cristal,  al  cual  hace  girar  por  medio  de  un  arco  y  una  cuer- 
-da,  produciendo  así  una  corriente  eléctrica  que  estalla  en  chis- 
pas suficientemente  poderosas  para  inflamar  substancias  flitídas 
7  sólidas.  Estos  sorprendentes  efectos  eran  todos  producidos  por 
la  electricidad  obtenida  inmediatamente  de  un  cuerpo^  eléctrico 
excitado;  pero  gran  paso  fué  el  que  dio  la  ciencia  con  el  descu- 
brimiento de  un  método  de  acumular  y  conservar  la  electricidad 
'en  grandes  cantidades.  No  se  sabe  de  una  manera  cierta  á  quién 
se  debe  esta  gran  invención.  La  gloria  del  hallazgo  está  dispu- 
tada por  tres  nombres:  el  monje  Kleint,  el  físico  Cuneo  y  el  pro- 
fesor Mushenbroeck  de  Leyden.  La  invención  no  lleva  ninguno 
de  estos  nombres,  sino  el  del  lugar  en  que  fué  ensayada  por  vez 
primera.  Se  llama  la  botella  de  Leyden. '  Habiendo  observado 
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que  los  cuerpos  eléctricos  excitados  pierden  prontamente  su 
electricidad  en  el  aire  libre  y  que  su  pérdida  se  acelera  cuando 
la  atmósfera  está  cargada  de  humedad  ú  otra  materia  conduc- 
tora, Mushenbroeck  concibió  que  la  electricidad  de  los  cuerpos 
podía  ser  conservada  rodeándoles  con  otros  cuerpos  desposeí- 
dos de  la  facultad  de  transmisión.  La  idea  brotó  en  su  mente  y 
al  punto  corrió  á  ponerla  en  práctica.  Al  efecto,  toma  una  can- 
tidad de  agua  y  la  electriza  dentro  de  una  botella  de  vidrio,  y 
habiendo  establecido  la  comunicación  entre  el  agua  y  el  conduc- 
tor, hizo  que  su  ayudante,  que  sostenía  la  botella,  tratase  de 
romper  la  comunicación  separando  el  alambre  conductor.  El 
resultado  fué  un  choque  violento  recibido  por  aquel  operario 
en  los  brazos  y  en  el  pecho,  quedando  probada  la  eficacia  de  la 
botella  de  Leyáen,  la  cual  mejora  después  Sir  Wílliam  Watson, 
forrándola  interior  y  exteriormente  con  hojilla  de  estafto. 

Algunos  sabios  franceses,  reunidos  por  aquel  tiempo  en  las 
TuUerías  y  sirviéndose  del  circuito  formado  por  un  gran  estan- 
que, logran  llevar  la  acción  de  la  botella  de  Leyden  á  una  dis- 
tancia de  de  12,000  pies.  Así  comenzó  á  medirse  la  velocidad  y 
alcance  de  la  corriente  eléctrica.  Sorprendente  cosa  pareció  en- 
tonces la  declaración  de  que  «en  un  alambre  de  12,276  pies  de 
longitud,  la  propagación  de  la  electricidad  era  instantánea.» 
¡Cuál  habría  sido  en  aquella  época  el  grado  de  la  sorpresa,  si  de 
una  vez  se  hubiese  descubierto,  como  mucho  después  se  averi- 
guó, que  el  fluido  eléctrico  puede  dar  dos  veces  la  vuelta  á  la 
esfera  terrestre  en  menos  de  un  segundo!  El  hombre  no  tiene 
otro  digno  término  de  comparación  para  la  velocidad  de  ese  mis- 
terioso agente,  sino  la  velocidad  del  pensamiento. 

A  principios  del  siglo  XVIII,  el  estudio  de  la  Electricidad  s» 
conv^ierte  en  una  verdadera  pasión.  Los  laboratorios  de  los  físi- 
cos y  aun  los  aristocráticos  salones,  se  llenan  de  curiosos  que 
presencian  atónitos  los  experimentos  más  recientes.  El  abate 
NoUet  es  uno  do  los  más  fervientes  perseguidores  de  los  miste- 
ríos  eléctricos.  Teólogo  profundo,  abandona  las  especulaciones 

■ 

áb  esta  abstracta  ciencia  y  se  dedica  á  aquella  otra  ciencia  que 
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se  presta  al  experimento.  Y  como  él  trabajan  Le  Monníer,'  Win" 
ckler,  Ellicot,  Jallabort,  Boze,  S'moatón,  Monon  y  ÍÍIiles.  Le  Mbn- 
nier  confirma  el  resultado  previamente  obtenido  por  Gray,  do 
que  la  Electricidad  se  comunica  á  cuerpos  homogéneos  en  pro- 
porción de  su  superficie  únicamente. 

Boze  descubre  que  un  tubo  capilar  que  vierte  el  agua  por 
gotas,  es  capaz  de  producir  corriente  constante  si  se  le  electriza; 
Nóllet  encuentra  qué  la  Electricidad  aumenta  la  evaporación 
natural  de  los  fluidos,  y  que  dicha  evaporación  se  apresura  co- 
locándolos én  vasijas  anti-eléctricas.  Jalíabert  ratifica  el  experi- 
monto  de  Watson,  de  que  la  Electricidad  pasa  á  través  de  la  subs- 
tancia de  un  alambré  conductor  y*nq  por  su  superficie;  el  Dr. 
Miles  hace  inflamar  espíritus  alcohíólicos  por  medio  d^  una  ba- 
rra de  lacre  negro 'excitada  por  uíi' pedazo  ¿e  franela;  el  abate 
Menon  electriza  gatos,  pichones,  gorriones  y  pinzones;  los  mete 
á  la  balanza  y  encuentra  que  al  cabo  de  cinco  ó  seis  horas  (le 
estar  electrizados,  su  peso  ha  disminuido,  fenómeno  que  se  hace 
extensivo  al  cuerpo  humano,  de  don^de  ded'uce  que  fe  Electrici- 
dad aumenta  la  natural  exudación  do  los  animales. 

En  este  estado  la  ciencia,  aparece  un  hombre  de  gran  gen\o 
y  de  audacia  tan  grande  como  su  genio,  á  quien  la  Electricidad 
entrega  una  de  sus  más  transcendentales  revelaciones.  Es  ame- 
ricario,  y  se  llama  Benjamín  Fránklín.  Este  hombre. concibe  una 
idea  de  semi-dios.  Propónese  nada  mendos  que  el  rayo  le  obe- 
dezca como  un  siervp.  Para  él  las  pubes  que  se  aglomeran  óii 

la  tempestad  no  son  sino  una  inmensa  hatería  eléctrica,  v  el 

•    ••■••  t 

rayo,  el  producto  del  choque  de  sus  colosales  polos.  Franklin 
aguarda. á  que  sobrevenga  la  primera  tempestad  para  cazar  el 
rayo.  El  cielo  se  cubre  de  montañas  negras,  el  sol  se  esconder 
la  naturaleza  está  en  tinieblas  y  todo  lo  que  vive  teme.  El  sa- 
bio  americano  es  el  único  que  desafía  aguel  fenómeno  pavoro- 

'  so.  Hasta  él  llega  por  medio  del  ingenioso  aparato  en  forma  de 
unacómeta,  en  cuyoe^tremo  superior  coloca  una  punta  de  áce- 

'  ro.  El  rayó  estalla  y  Franklin  ve  que  su  deslumbrante  zigzag 
Tiieñde  las  negras  nubes  y  va  como  águila  contra  su  pr^,  á 


caer  sobre  la  punta  de.  acero.  El  sabio  expone  su  vida  en  la  au- 
daz  tentativa,  pero  del  peligro  se  olvida  y  exclama  con  arrogan-, 
cia  Jieroica,  mirando  al  lugar  en  que  la  fugaz  sierpe  había  bri- 
llado: f  ¡te  he  vencido!»  Poco  después  lucía  en  Filadelíia,  sobre 
la  cúspide  de  las  torres  y  en  otros  edificios  de  importancia,  una 
varilUta  de  acero:  era  la  varillita  con  que  Franklin  había  do- 
minado <  la  ira  feroz  de  los  cielos,»  Era  el  para-rayos.  . 

El  siglo  XVIII  lo  cierra  para  esta  ciencia  el  italiano  Aloisio 
Galvani  y  abre  el  presente  siglo  Alejandro  Volta,  otro  italiano, 
célebre, 

Galvani  era  profesor  do  Anatomía  en  la  Universidad.de  Bo- 
lonia, Cierto  día  en  que  estudiaba  en  varias  ranas,  cuyos  cuer- 
pos había  desollado,  uno  de  los  circunstantes  hizo  girar  su  má- 
quina eléctrica  para  producir  chispas,  como  era  el  ordinario  en- 
tretenimiento en  todos  los  laboratorios  de  la  época.  Aquel  mo- 
mento, el  fenómeno  que  en  él  se  observó,  la  sorpresa  del  físico 
y  la  admiración  de  todos  los  presentes,  los  conserva  la  Historia. 
A  cada  chispa  que  brotaba  del  aparato  eléctrico,  las  ranas 
muertas  respondían  con  movimientos  y  contracciones  que  re- 
medaban la  vida.  Galvani  tomó  de  aquí  pie  para  sucesivos  ex- 
perimentos y  quiso  observar  la  acción  de  la  electricidad  del 
aire  sobre  el  organismo  animal.  , 

Un  día  en  que  el  cielo  estaba  nublado,  colgó  en  el  balcón 
una  rana  desollada.  La  casualidad,  origen  ciego  de  los  más 
grandes  descubrimientos,  hizo  que  el  alambre  de  que  el  físico 
se  sirviera,  fuese  de  cobre,  mientras  que  la  baranda  era  de  hie- 
rro. Galvani  colocó  en  ella  su  rana  y  se  propuso  dejarla  allí  y 
velarlos  efectos  de  la  acción  atmosférica,  cuando  vio  que  el  ca- 
dáver del  animal  experimentaba  contracciones  violentas.  Cada 
vez  que  el  alambre  de  cobre  tocaba  el  barrote  de  hierro  de  la 
baranda,  la  rana  muerta  estiraba  una  pierna  como  si  se  fuera 
ú  arrojar  sobre  el  experimentador. 

El  raro  suceso  se  propagó  con  la  velocidad  con  que  se.  dis- 
curren en  el  mundo  los  hechos  que  salen  fuera  del  humano 
.raciocinio.  Los  fisiólogos  pusieron,  fe  en  la  teoría  de  Galvajii 
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que  pretendía  que  los  músculos  y  los  nervios  de  los  animales 
son  receptáculos  de  fluidos  eléctricos,  los  cuales,  aislados  en 
los  órganos  no  pueden  combinarse  hasta  que  un  circuito  metá- 
lico no  les  ofrezca  un  camino,  y  que  la  combinación  de  los  dos 
fluidos  es  la  que  produce  las  sacudidas. 

La  Electricidad,  pu3s,  para  aquellos  fisiólogos,  venia  á  S3r 
el  agente  que  transmitía  la  voluntad  á  los  músculos.  El  fenó- 
meno de  la  vida  quedaba  explicado.  Poco  importaba  que  la  hi- 
pótesis, asi  propuesta,  se  basase  sobre  la  idea  de  los  fluidas  eléo- 
tricoSj  y  que  éstos  no  fuesen  sino  palabras  vacías  de  sentido. 

Por  un  momento,  el  hombre  se  sintió  orgulloso  de  haber  en- 
contrado el  secreto  de  la  existencia.  Luego  vino  el  desenga- 
ño. La  vanidad  humana  perdió;  pero  ganó  la  ciencia  un  paso  de 
grandísima  trascendencia,  con  el  cual  se  inició  el  siglo  actual^ 
de  prodigios  inñnitos. 

Volta  no  es  de  la  opinión  de  Galvani:  según  él,  al  contacto 
de  dos  substancias  diferentes,  cualesquiera  que  ellas  sean,  se 
debe  el  desarrollo  de  la  Electricidad,  la  cual  encuentra  en  la  ra- 
na un  medio  para  su  manifestación. 

Tal  era  su  teoría,  y  en  ese  sentido  fueron  sus  ensayos  para 
llevarla  á  la  práctica.  Pero  un  hecho  extrafio  se  le  atravesaba 
en  su  camino.  Al  poner  en  contacto  dos  discos,  uno  de  zinc  y 
otro  de  cobre,  la  Electricidad  se  producía.  Ambos  metales  se 
electrizaban  del  mismo  modo  y  no  era  así  como  él  suponía  que 
debieran  electrizarse,  sino  de  un  modo  inverso.  La  casualidad 
acudió  una  vez  más  en  ayuda  de  la  ciencia;  la  casualidad,  esa 
deidad  sin  ojos,  que  á  fuerza  de  ser  oportuna  en  sus  auxilios  pa- 
ra trascendentales  descubrimientos,  hace  sospechar  que  no  sea 
otra  cosa  que  la  misma  Providencia  que  pone  sigilosamente  su 
rayo  de  luz  en  los  mortales  para  fines  determinados  y  grandes. 
Volta  estaba  absorto  en  su  idea  fija,  que  no  le  dejaba  pensa- 
miento para  nada  más.  Él  mismo  refiere  en  sus  célebres  cartas 
cómo  cierto  día  en  que  leía  un  periódico,  sus  ojos  veían  las  le- 
tras, pero  su  mente  no  seguía  el  curso  de  lo  que  leía.  Maquinal- 
mente  destrozó  el  periódico  por  un  ángulo,  y  todavía  más  in- 
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consciente  se  llevó  á  la  boca  el  p3dazo.  Sibila,  como  una  reve- 
lación, le  asaltó  la  idea  de  utilizar  para  sus  experimentos  aquel 
fragmento  de  papel  húmedo.  Colócalo  en  efecto,  sobre  el  apa- 
rato que  le  servía  para  designar  la  naturaleza  de  la  electricidadi 
Y  observa  que  cada  uno  de  los  metales  se  halla  electrizado  de 
diferente  manera.  El  error  de  Volta  consistía  en  servirse  de  la- 
tón, que  no  era  sino  cobre  casi  puro,  para  reconocer  la  electri- 
cidad de  un  disco.  Tocando  el  cobre  al  latón,  se  hallaban  en  con- 
tacto dos  substancias  semejantes;  tocando  el  zinc  al  latón,  los 
dos  metales  eran  diferentes  y  se  reproducía  el  par  primitivo, 
zinc-cobre.  Volta,  en  sus  ant3riores  ensayos,  creía  estudiar  ca- 
da metal  separadamente,  cuando  en  realidad  no  observaba  más 
que  el  cobre,  pero  tocando  el  latón  por  el  intermedio  del  papel 
húmedo,  no  hacía  intervenir  un  tercer  metal,  y  entraba  en  las 
condiciones  que  exigía  su  teoría. 

Desde  ese  momento,  la  pila  quedaba  inventada.  Preparó 
unos  cuantos  pares  de  discos  de  cobre  y  de  zinc,  soldando  uno 
á  otro;  los  separó  entre  sí  por  una  rodaja  de  tela  empapada  en 
agua  acidulada  y  los  colocó  en  forma  de  columna.  Tan  sencillo 
aparato  constituye  la  famosa  pila  de  Volta,  capaz  de  producir 
chispas  y  conmociones  continuas,  sin  necesidad  de  recargar 
constantemente  la  pila,  como  había  que  hacer  con  la  máquina 
eléctrica. 

Pero  en  éste,  como  en  muchos  de  los  anteriores  descubri- 
mientos sobre  la  Electricidad,  la  casualidad  había  hecho  más 
que  la  investigación.  Volta  había  sido  inspirado  por  una  revela- 
ción súbita  y  descubrió  la  pila,  mas  quedaba  él  mismo  ignoran- 
te de  las  verdaderas  causas  que  producían  el  fenómeno  eléctri- 
co en  ella.  Según  Volta,  bastaba  poner  en  contacto  dos  metales 
diferentes  para  desarrollar  una  corriente  de  Electricidad.  Tal 
era  su  teoría  y  así  la  propagó  con  numerosos  partidarias  que  se 
dieron  á  apoyarla. 

Para  aquella  época  ya  los  experimentos  no  se  ñaban  al  aca-r 
so;  se  profundizaba  más  en  la  razón  de  las  cosas  y  se  buscaba  la 
verdad  física,  apoyándose  un  poco  más  firmemente  en  los  fuer- 
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.tes  hombros  de  la  lógica.  Al  cabo  de  minuciosos  y  vastos  estu- 
dios de  los  diferentes  fenómenos  que  producen  electricidad,  vi- 
no M.  Becquerel  á  esta  conclusión:  ^Toda  acción  química  va 
-^compo/ñadadeemis^iónde  electricidad, »  con  lo  cual  demostra- 
ba que,  no  el  contacto  de  los  metales,  sino  la  acción  química  del 
ácido  sobre  el  zinc,  era  lo  que  producía  electricidad  en  la  pila 
'tie  Volta.  Lo  asentó  asi  Becquerel  y  lo  demostró  con  hechos,  á 
los  que  unió  sus  propios  experimentos  M.  de  la  Ríve,  de  Gine- 
bra, en  posteriores  y  muy  apreciables  estudios  de  la  pila. 

El  nombre  de  Volta  merece  bien  la  perpetuidad  que  ha  al- 
'  canzado,  unido  como  está  indisolublemente  á  la  idea  de  la  Elec- 
tricidad; pero  su  pila  no  le  sobrevivió  á  causa  de  sus  defectos,  y 
trató  de  modificarla.    Con  él  acometieron  igual  propósito  nu- 
merosos sabios,  entre  ellos  Wollaston,  Münch,  y  varios  otros  de 
►  diversas  nacionalidades.  Pero  todo  era  en  vano.  Cambiaban  la 
forma  de  la  pila,  sin  alterar  los  elementos  primitivos  que  la  com- 
'  ponían,  á  saber:  zinc,  agua  acidulada  y  cobre. 

Estaba  reservado  á  M.  Becquerel  el  honor  de  una  nueva  in- 
vención, que  llamó  pila  de  dos  líquidos  ó  de  corriente  constan- 
te. La  pila  de  Volta  comenzaba  á  trabajar  con  bastante  fuerza, 
pero  poco  á  poco  disminuía  ese  vigor  hasta  concluir  del  todo. 
M.  Becquerel  descubrió  en  qué  consistía  este  inconveniente,  á 
.saber:  por  la  acción  corrosiva  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  zinc, 
se  forma  el  gas  hidrógeno,  que  á  lo  largo  del  cobre  se  desprenda 
en  burbujas  en  extremo  pequeñas,  las  cuales  se  adhieren  al  me- 
tal. Al  cabo  de  cortísimo  trabajo,  el  disco  de  cobre  está  rodea- 
do de  una  capa  uniforme  muy  delgada,  casi  invisible^,  pejro  bai- 
lante para  impadir  el  contacto  del  metal  con  el  líquido  y  dete- 
ner la  acción  química.  Volta  no  tenía  otro  remedio  .para  este 
inconveniente  que  la  laboriosa  tarea  de  desmontar  la  pila,  ca- 
lentar los  discos  para  que  desapareciese  la  ca,pa  gaseosa  y  car- 
gar de  nuevo  el  aparato.  A  Becquerel  se  le  ocurrió  un  sistema 
muy  lógico,  que  fué  el  de  destruir  el  hidrógeno  á  medida  que  se 
fuese  formando,  y  propuso  varios  medios  para  lograrlo,  todo 
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con  felices  resultados;  y  después  modiQcaron  varios  físicos  su 
idea,  con  recursos  más  prácticos  y  más  sencillos. 

El  descubrimiento  de  Becquerel  fué  adoptado  de  allí  en 
adelante  para  otras  pilas  que  más  afortunadas  que  la  suya,  aun 
subsisten  en  uso.  Consistió  su  invento  en  la  añadidura  de  un 
va«'o  poroso  á  través  del  cual  el  hidrógeno  es  absorvido  por  un 
sogundo  líquido  en  que  se  sumerge  el  cobre  ó  la  substancia  que 
lo  reemplaza. 

La  Electricidad  Voltaica,  como  entonces  se  llamó,  había  atraí* 
do  la  atención  de  los  filósofos  experimentales.  Sus  fenómenos 
espléndidos,  su  asociación  á  la  química,  fueron  parte  á  darle 
popularidad  é  importancia;  pero  el  afán  intelectual  de  los  filóso- 
fos naturalistas  de  Europa  se  aventuró  por  otras  nuevas  vías  de 
la  ciencia  eléctrica  y  magnética. 

En  este  ramo  se  señala  el  filósofo  francés  Ampére.  A  él  se 
debe  la  primera  precisa  explicación  teórica  de  las  relaciones  en- 
tre la  electricidad  y  el  magnetismo,  que  había  sido  el  sueño  de 
anteriores  investigaciones.  Ampére  descubre  la  acción  ponde- 
ro-motiva  de  una  corriente  sobre  otra,  y  establece  por  medio  de 
acertados  experimsntos  las  leyes  elementales  de  la  acción  elec- 
tro-dinámica, partiendo  de  las  cuales,  por  una  brillante  serie  de 
análisis  matemáticos,  no  sólo  envuelve  la  completa  explana-^ 
eión  de -todos  los  fenómenos  electro-magnéticos  observados  an- 
tes de  él,  sino  que  predica  otros  hasta  entonces  ignorados.  El 
resultado  d3  sus  investigaciones  puede  sintetizarse  por  el  he- 
cho de-^que  una  corrient3  eléctrica  en  un  circuito  lineal  de 
cualquier  forma  es  igual  en  su  acción,  ya  sea  sobre  magnetos  ú 
otros  circuitos,  á  una  bomba  magnética  rodeada  por  ej  circuito 
cuya  fuerza  en  cada,  punto  es  continua  y  en  proporción. ala 
fuerza  de  la  corriente.» 

¡Bella  teoría  de  las  corrientes  moleculares,  con  la  cual  el  fí- 
sico francés  dejó  teóricamente  explicada  la  conexión  existente 
entra  la  electricidad  y  el  magnetismo,  seductor  ideal  en  cuya 
solicitud  se  habían  agotado  inútilmente  los  anhelos  de  tantos 
sabios!.  .  •  ' 
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En  esta  parte  de  la  historia  de  la  Ebctricidad,  preciso  es  de- 
tenerse un  instante  para  rendir  homenaje  de  admiración  al  -cé- 
lebre Ampére,  ya  sea  que  se  contemple  la  claridad  y  poder  de 
sus  investigaciones  matemáticas,  la  idoneidad  y  habilidad  de  sus 
experimentos,  ora  que  se  tenga  en  cuenta  la  maravillosa  rapi- 
dez con  qu")  elaboró  sus  descubrimientos  una  vez  encontrada 
la  clave  de  ellos. 

A  este  eminente  físico  le  sigue  en  importancia  por  sus  trans- 
K5endentales  descubrimientos,  el  eminente  profesor  inglés  Mi- 
guel Faraday.  Él  encuentra  las  leyes  de  la  inducción  en  las  co- 
rrientes eléctricas,  descubre  la  rotación  electro-magnética,  es- 
taribé una  extensa  memoria  sobre  una  clase  particular  de  figu- 
ras acústicas  y  sobre  las  formas  que  afectan  los  fluidos  en 
vibración  sobre  superfícies  elásticas,  con  lo  cual  asesta  los  pri- 
meros golpes  de  hacha  en  el  caminó  que  después  ha  sido  vía  an- 
cha por  donde  otros  encontraron  el  telégrafo,  el  teléfono  y  la 
luz  eléctrica. 

En  1831  comienza  Faraday  con  el  descubrimiento  de  la  in- 
ducción de  las  corrientes  eléctricas,  la  brillante  serie  de  inves- 
tigaciones experimentales  que  han  hecho  su  nombre  inmortal. 
Es  prodigioso  ver  como  en  el  lapso  de  seis  meses  se  pone  este 
sabio  en  completa  posesión  de  todos  los  principios  generales  de 
tan  intrincada  materia,  encontrados  los  cuales,  todo  se  le  fa- 
cilita. 

Observa  detenidamente  la  corriente  desarrollada  por  induc- 
ción y  marcha  á  la  conclusión  de  que  dicha  corriente  tiene  to- 
das las  propiedades  de  la  corriente  voltaica.  Y  hace  más  toda- 
vía, compara  muy  prolijamente  las  diferentes  clases  de  Electri- 
cidad hasta  entonces  conocidas,  estática,  dinámica  ó  voltaica, 
•el  electro-magnetismo,  la  termo-electricidad  y  la  electricidad 
animal,  para  deducir  que  todas  eran  idénticas,  por  lo  menos  en 
cuanto  al  experimento  podía  demostrarlo.  Suya  es  también  la 
fijación  de  la  gran  ley  de  los  equivalentes  electro-químicos,  que 
hizo  época  en  la  historia  de  esta  parte  de  la  Electricidad.  Él  re- 
conoció y  fué  el  primero  en  aplicar  las  acciones  secundarias 
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que  hasta  entonces  hablan  ocultado  los  rasgos  esenciales  del  fe- 
nómeno. 

Faraday  es  pues  quien  nos  revela  prácticamente  la  posibi- 
lidad del  telégrafo  eléctrico.  En  1833  advierte  que  un  alambre 
recorrido  por  una  corriente  eléetrics  j  aproximado  bruscamen- 
te á  otro  alambre  en  estado  natural,  desarrolla  en  este  último 
una  corriente  instantánea.  Ese  solo  hecho  le  sirve  para  sacar 
las  más  transcendentales  consecuencias.  Sin  la  unión  de  la  elec- 
tricidad y  el  magnetismo,  que  el  físico  sueco  Oersted  inicia, 
qxie  Ampére  simplifica  y  que  Faraday  comprueba  y  fija,  la  co- 
municación telegráfica  no  podría  ser,  como  es  hoy,  una  de  las 
conquistas  que  más  enorgullecen  al  presente  siglo. 

He  terminado,  señores;  réstame  sólo  haceros  comprender 
la  expresión  de  mi  gratitud  por  la  inmerecida  honra  que  me 
habéis  otorgado  y  el  perdón  por  haberos  molestado  largo  tiem- 
po con  esta  disertación,  pobre  como  mía,  y  que  sólo  para  co- 
rresponder á  vuestra  deferencia  para  conmigo,  he  pergeñado 
éual  mi  escasa  inteligencia  me  ha  dado  á  entender. 

El  inmerecido  honor  de  pertenecer  á  la  Sociedad  Mexicana 
de  Greograffa  y  Estadística,  será  de  hoy  en  adelante  mi  más 
brillante  titulo,  debido  á  la  exquisita  galantería  de  sus  socios 
y  á  su  excesiva  benevolencia  para  mis  escasos  méritos. 
He  dicho. 
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Estudio  presentado  par  el  socio  de  número  Señor  Ingeniero 
Amado  A.  CtUmalpopoca. 

Señores: 

%  »  ■ 

Por  más  que  se  anteponga  la  palabra  breve  en  el .  rubro  de 
un  asunto  como  el  que  someramente  vamos  á  tratar,  de  espe- 
rarse era  una  gran  cosa,  si  al  pensamiento  momentáneo  de  ella 
no  se  adunara  inmediatamente  la  idea  de  lo  imposible  que  se- 
ria para  un  solo  autor,  para  una  sola  sociedad,  ó  para  una  sola 
nación  formarla  en  su  totalidad,  y  de  lo  imposible  también  que 
seria  para  el  más  artificioso  relator,  concretar  cuantos  impor- 
tantes hechos  han  podido  efectuarse  en  todo  un  siglo  de  nota- 
bilfsimo  progreso,  en  la  corta  extensión  de  un  breve  párrafo. 

A  tan  enormes  pretensiones  solo  podrfan  contestar  las  in- 
numerables bibliotecas  del  mundo  entero,  y  los  todavía  más 
innumerables  lectores  «oncurrentes  á  todas  ellas,  solo  para  en- 
terara de  los  acontecimientos  geográficos. 

Pero  afortunadamente  lo  más  grande  pudiendo  avenirse  á 
lo  más  pequeño  cuando  se  trata  de  hacer  susdntos  relatos,  nos 
favorece  todavía  más  permitiéndonos  contar  solo  los  hechos 
má:s  salientes,  con  especialidad  refiriéndonos  á  solo  determina- 
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do  ramo,  como  es  el  de  la  Geografía  Matemática,  que  no  por  ser 
el  único  de  que  tratemos,  deja  ser  el  más  importante  como  ba- 
se de  todos  los  demás. 


Corresponde  á  los  primeros  a&os  del  presente  siglo,  el  des- 
cubrimiento pleno  de  la  forma  elipsoidal  de  la  Tierra;  de  los  ta* 
maños  de  sus  ejes  ecuatorial  y  polar,  y  del  arco  de  un  cuadran- 
te de  meridiano  dividido  en  10. millones  de  partes,  una  délas 
cuales  se  ha  llamado  metro  con  multiplicaciones  y  subdivisio- 
nes decimales. 

Pero  nulo  es  aún  para  la  Greografía  el  provecho  que  en  esto 
se  ha  buscado  á  costa  de  cuantiosísimos  gastos,  é  inexplicable 
el  por  qué,  sirviéndose  ya  hasta  el  comercio  al  menudeo  de  es- 
ta unidad  de  medida  esencialmente  geográfica,  la  ciencia  de 
donde  ha  dimanado  todavía  no  la  use  en  sus  coordenadas,  ni 
sujete  á  su  sistema  decimal  las  medidas  de  sus  ángulos  y  de  sus 
períodos  temporarios. 

Todavía  no  nos  explicamos  por  qué,  siendo  naturalísima  pa- 
ra la  medida  decimal  del  día  el  día  mismo,  periodo  en  que  el  ze^ 
nit  de  un  meridiano  vuelve  á  colocarse  sobre  él  precisamente, 
se  ha  preferido  el  arco  en  latitud^  carente  en  lo  absoluto  de  im- 
portancia científica. 

Los  40  millones  de  metros  que  se  han  dado  á  la  circunferen- 
cia de  la  Tierra  en  latitud,  deberían  medirse  en  el  círculo  máxi- 
mo longitudinal  para  que  fuesen  consecuentes  con  el  tiempo 
y  servibles  para  el  origen  de  las  coordenadas  geográficas,  ya  que 
la  Astronomía  prefiere  para  sus  cálculos  la  medida  del  diáme- 
tro ecuatorial  al  de  los  polos;  y  ya  que,  como  hemos  dicho,  no 
teniendo  importancia  alguna  científica  la  circunferencia  latitu- 
dinal, nada  importaría  que  apareciera  con  su  eje  reducido  en 
proporción  de  los    ^^'^^    menos  que  se  midieran  en  la  circun- 

*^      ^  40.000,000  ^ 

ferencia  ecuatorial.  Porque  la  presunta  variabilidad  en  las  me- 
didas de  los  ejes,  lo  mismo  obliga  á  las  naciones  á  mandar  prac- 
ticar reconocimientos  geodésicos  de  tiempo  en  tiempo  para  co- 
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rregír  el  metro,  así  se  tome  de  una  como  de  otra  circunferencia 
geográfica. 

Está  muy  bien  que  en  las  órbitas  de  todos  los  astros  y  por 
consiguiente  en  la  de  nuestro  planeta,  se  midan  áreas  iguales 
para  que  conforme  á  las  leyes  de  Kepler  se  cuenten  los  días 
arreglándose  á  recorrer  cada  uno  lo  que  por  área  le  correspon- 
da; pero  esa  división  es  de  todo  punto  impropia  en  el  plano 
máximo  que  divide  la  Tierra  por  el  eje  polar  en  dos  partes  igua- 
les, pues  á  nada  conduce  medir  arcos  desiguales  en  latitud  por 
solo  la  complacencia  de  medirlos,  sin  servicio  secundario  algu- 
no que  lo  justifique. 

Si  se  suspende  por  su  vértice  un  cuadrante  de  la  elipse  ge- 
neratriz del  elipsoide  terrestre,  se  ve  que  el  perpendículo  mar- 
ca dos  partes  iguales  en  gravedad  y  en  área,  pero  muy  desigua- 
les en  sus  respectivos  arcos;  y  sin  duda  también  viene  la  idea 
de  que  el  zenit  acusando  el  centro  común  de  gravedad,  marca 
como  necesaria  la  desigualdad  de  los  arcos  mismos.  Pero  nadie 
ignora  que  no  es  el  perpendículo  ó  digamos  la  línea  zenital,  lo 
que  sirve  para  el  trazo  de  su  línea  normal  que  llamamos  hori- 
zontal cuando  se  trata  de  marcar  el  nivel,  porque  para  esto  nos 
servimos  siempre  del  agua  ó  digamos  del  nivel  del  mar,  aparte* 
se  lo  que  se  apartare  más  de  un  lado  que  del  otro  respecto  de  la 
línea  zenital,  y  que,  ningún  inconveniente  se  tiene  en  adoptar 
como  línea  normal  á  la  de  gravitacién  local,  ni  aun  tratándose 
de  las  más  importantes  medidas. 

Fuera  de  esto,  cuyo  argumento  queda  enteramente-  deshe- 
cho, menor  es  todavía  la  importancia  que  se  quiera  dar  á  los  co- 
luros; porque  los  trópicos  lo  mismo  ó  mucho  mejor  se  gradúan 
por  arcos  enteramente  iguales  que  por  arcos  desiguales:  y  en  lo 
general,  es  esta  una  reforma  tan  importante,  que  aun  haciéndo- 
se abstracción  de  los  valores  relativos  de  las  circunferencias^ 
convendría  para  la  medición  de  los  ángulos,  del  tiempo  y  de  las 
coordenadas  geográficas,  considerarlas  iguales  como  en  Astrono- 
mía se  consideran;  y  sólo  para  la  medición  de  los  predios  llevar 
en  cuenta  las  diversas  anchuras  de  las  zonas  respectivas. 
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En  esto  siglo  también  se  ha  hecho  la  ratificación  de  la  medi- 
da del  año  trópico  en  365  días,  con  fracción  decimal  exacta  de 
2  décimos,  4  centesimos,  2  milésimos,  2  diezmilésimos  y  2  cien- 
milésimos para  el  período  exacto  de  50,000  años,  en  que  con 
precisión  matemática  se  podía  dar  á  Febrero: 

0.2  X  5,  un  día  más  cada  5  años, 

0.04         X  50,  dos  días  „       ,,  50      „ 

0.002       X        500,  un  día    „       „  500      „    . 

0.0002     X     5,000,    ,.     „      „       „        5,000      „ 
O.O00D2  X  50,000,    „     „      „      „      50,000      „ 
La  importancia  de  poner  on  práctica  esta  otra  reforma,  solo 
os  comparable  con  el  desorden  actual  en  que  á  puro  tanteo  se 
llevan  tres  cuentas,  todas   erróneas;  ninguna  de  ellas  siquiera 
medianamente  aceptable. 

Como  por  el  malhadado  sistema  sexagesimal,  la  fracción  del 
año  importa  5  horas,  48  minutos,  48  s3gundos,  su  multiplicación 
por  4  solo  da  23  horas,  15'  12"  faltando  todavía  44'  48"  ó  sean 
segundos  2,688,  entre  los  cuales  dividiendo  los  86,400  que  tie- 
ne un  día,  acusan  32  años  1,428  diezmilésimos  para  venir  á  cu- 
brir esa  falta;  cosa  que,  no  haciéndose  hasta  los  133  1^3  años, 
acumula  anticipos  para  quitarse  on  los  períodos  intermedios 
complicándose  con  los  5  días  48'  48"  que  hay  que  ponerse;  de 
donde  resulta  tal  embrollo,  que  los  calendaristas  se  consideran 
autorizados  para  ir  haciendo  tanteos  de  la  manera  más  arbitra- 
ria, tan  poco  ó  nada  justificados  por  sus  fórmulas  especiales,  que 
on  sólo  una  década  dan  resultados  tan  curiosos  como  es  el  do 
que  pongan  hasta  5^  51'  como  aumento  á  un  año,  y  rebajen  á 
5*^  41'  el  de  otro. 

No  acaba  aquí  lo  repugnante  de  tan  defectuoso  sistema:  con 
motivo  de  reconocerse  como  meridiano  universal  él  de  París, 
que  señala  el  principio  del  día  civil  á  la  media  noche,  correspon. 
diente  al  medio  día  en  el  Estreclio  de  Behring  bajo  los  meridia- 
nos occidentales  como  el  nuestro,  para  no  atrazar  la  fecha  20 
de  Marzo,  Equinoccio  de  Primavera,  teniendo  que  contarla  los 
años  bisiestos  hasta  el  día  21,  se  adelantan  el  día  19  como  su" 
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cedió  el  afto  1896,  en  el  que,  por  orden  consecuente  nos  tocaba 
contarlo  el  día  20  á  la  1  **  53'  15"  de  la  mañana;  pero  que,  por 
ser  afto  bisiesto  y  tener  que  contarse  primero  en  París  el  mis- 
mo día  20,  nosotros  lo  anticipamos  el  día  19  burlando  las  cuen- 
tas propias  de  nuestros  observatorios  nacionales. 

Siguiéndose  para  esto  el  facilísimo  sistema  decimal,  é  inde- 
pendiendo  todos  los  meridianos,  en  el  mismo  día  de  Marzo  co- 
menzado á  contar  y  finalizando  en  el  Estrecho  de  Behring,  po~ 
día  no  sólo  computarse  como  ahora  se  hace,  sino  medirse  el 
equinoccio  de  Primavera  bajo  todos  los  meridianos  del  mundo, 
llevando  cada  uno  con  independencia  absoluta  su  cuenta  relati- 
va á  la  precesión,  correcta  y  claramente  sin  perjuicio  de  los  de. 
más,  porque  bajo  cada  meridiano  se  contarían,  al  primer  afto  á 
la  mitad  del  día  último  de  Febrero: 

d  d 

28+         0.24,222 

al          2^  28  „  0.48,444 

„           3°  28  „  0.72,666 

4*^  28  „  0.96,888 

„           5°28„  1.21,110  afto  bisiesto=29.21,110 

„           6°28„  1,35,332  jjaqnitado  1  *  común  ,,28.35,332 

10°  28  „  2.42,220     1  „  bisiesto  „  29.42,220 

25°  28  „  6.05,550    4  „  „        „  30.05,550 

„         50°28„  12.11,100    9„  „        ,,31.11,100 

500°  28  „  121.11,000  ....117,,  „       ,,32.11,000 

„    5,000°  28  „  1.211.10,000  ..1.206,,  „        ,,33.10,000 

„  50,000°  28  „  12.111.00,000  .12,105  „  „        „  34.  eoapkU 

El  mundo  Cristiano  que  es  en  el  que  rije  de  lleno  la  civili- 
zación moderna  á  que  forzosamente  se  van  sujetando  todas  las 
naciones  de  la  Tierra: 

Para  ser  consecuent3  con  el  principio  de  su  Era; 

Para  ir  conforme  con  las  leyes  que  el  Ser  Supremo  impuso 
á  la  Naturaleza; 

Para  aprovechar  los  resultados  de  sus  más  costosos  estudios 
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y  la  mojorfa  de  los  métodos  que  han  sido  objeto  de  su  mayor 
solicitud; 

Para  corregir  todos  los  errores,  desórdenes  y  complicacio- 
nes inútiles  de  que  la  posteridad  puede  hacerle  justificadísimos 
cargos;  debería: 

1^  Contar  resueltamente  su  graduación  angular,  geográfica 
y  de  tiempo,  bajo  un  mismo  sistema  métrico  decimal,  lo  mismo 
en  longitud  que  en  latitud. 

2^  Comenzar  desde  luego  á  contar  su  principio  de  año  á  la 
media  noche  del  que  hoy  es  24  de  Diciembre,  hora  del  nacímien- 
to¡de  Cristo,  del  solsticio  de  Invierno  en  todo  el  hemisferio  bo- 
real, y  de  el  de  Estío  en  todo  el  hemisferio  austral. 

3°  Reconocer  como  principio  del  día  civil  y  fin  del  mismo, 
la  vertical  del  Sol  sobre  el  meridiano  del  Elstrecho  de  Behring, 
para  que  en  una  misma  fecha  se  contaran  los  equinoccios  ó  los 
solsticios  en  toda  la  redondez  de  la  Tierra;  y  principalmente  pa- 
ra que,  siendo  como  son  por  naturaleza  independientes  unos  de 
otros  todos  los  meridianos  geográficos,  llevara  cada  uno  sus  pro- 
pias cuentas  sobre  la  precesión  al  año  trópico  del  sideral,  y  las 
relativas  á  los  diversos  sidos  para  el  arreglo  de  sus  calendarios. 

4^  Contar  no  á  puro  tanteo,  sino  por  la  base  fundamental 
que  marca  la  fracción  O  ^  24,222,  los  valores  exactos  para  sus 
aftos  bisiestos,  con  la  pnecisión  y^claridad  con  que  lo  hemos  de- 
mostrado. 

Estas  reformas  radicales  serían  un  paso  digno  del  siglo  XIX 
al  siglo  XX,  que  solo  exigirían  por  esta  vez  la  pérdida  virtual 
de  7  días  de  Diciembre,  y  el  señalamiento  del  27  de  Marzo  para 
el  Equinoccio  de  Primavera,  en  lo  que  tampoco  habría  inconve- 
niente; pues  todas  las  cuentas  de  Epacta,  Siclo  Solar,  etc.,  se 
arreglarían  por  el  mismo  régimen  actual,  con  solo  quitar  ó  aña- 
dir según  conviniera,  los  expresados  7  días,  así  por  ejemplo: 

Áureo  número. — Año  1901+1  anterior  á  la  Era  Cristiana^ 
1902,-1-19  siclo  lunar,=100,  y  residuo  2  áureo  número  no  afec- 
tado por  la  reforma. 

Epctcta.    Año  1901,  Áureo  número  2, — 1  anterior  á  la  E. 
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C.=l,Xll  días,  Epacta  11; — 7  días  anticipados— 4  que  sería  la 
Epacta  el  1**  de  Enero  reformado. 

Plenilunio  después  del  día  20  de  Marzo.  Será  y  podría 
ser:  Afto  1901,  Epacta  11 — 44  fijo  porque  esta  no  pasa  de  24 
días,=33, — 31  de  Marzo,— 2  de  Abril  plenilunio;  y +7  antici- 
pados,=9  plenilunio  por  la  reforma. 

Enctientro  del  día  de  la  semana,  que  sería  ell°  de  Marzo. 
Afto  1901 — 19  siglos=01,  sin  cuarta  parte  ni  resta  del  año  an- 
terior á  la  Era  Cristiana,  ni  posible  división  por  7  días  de  la  se- 
mana: diractamante  1902-^-7=271  con  residuo  5  que  será  vier- 
nes I*'  de  Marzo,  viernes  29,  domingo  31,  lunes  1**  de  Abril,  mar- 
tes 9  plenilunio  y  domingo  14  de  Resurrección:  sin  aumentó 
para  la  reforma  porque  ya  se  hizo  al  plenilunio. 

Letra  Dominical.  Sería  G  en  razón  de  que  F  martes  es  la 
que  toca  á  1901;  y+7  días=:G  miércoles  que  sería  la  que  to- 
cara al  1**  de  Enero  reformado. 


La  corrección  de  la  Eclíptica  se  hace  también  indispensables, 
trazándola  por  una  sola  línea  curva  normal  á  la  división  natu- 
ral de  las  prolongaciones  de  los  planos  do  los  meridianos  hasta 
el  infinito,  poniéndose  todos  á  cero  con  su  correspondiente 
fracción  sideral  el  día  del  Equinoccio  de  Primavera;  á  fin  de  bo- 
rrar las  figuras  tan  irregulares  y  tan  feas  que  nos  legó  el  paga- 
nismo, é  igualar  la  cuadrícula  de  coordenadas  C9lestes  con  la  de 
las  geográficas  para  seguir  más  fácilmente  las  revoluciones  de 
los  planetas,  de  los  cometas  y  demás  cuerpos  errantes;  abolién- 
dose  los  dígitos  ventajosamente  substituidos  por  los  décimos, 
centesimos,  etc.,  tanto  para  medir  las  cuadrículas  como  para 
medir  los  eclipses.  Sobre  todo,  que  termine  ya  la  burla  que 
nosotros  mismos  nos  hacemos  tolerando  que  se  nos  diga  estar 
el  Sol  en  Aries  cuando  ha  entrado  ya  á  la  mitad  de  Piscis  en  el 
Equinoccio  de  Primavera:  que  se  nos  anuncie  á  mediados  de 
Junio  el  erróneo  principio  de  los  efectos  de  la  Canícula,  ficción 
indochina  en  que  se  envolvió  á  la  hermosa  Sirio  cuando  la  As- 
trología  empuñando  el  cetro  de  la  suerte  pretendía  regir  los 


237 

• 

destinos  dal  mundo:  que  se  explote  todavía  la  ignorancia  del 
vulgo  vendiéndole  figuras  humanas  en  que  se  indican  las  in- 
fluencias de  los  signos  del  zodíaco  en  el  cerebro,  en  el  corazón 
y  hasta  en  los  d3dos,  encabazando  los  farsantes  códigos  de  los 
oráculos;  y  que,  con  inconcebible  desplante  se  escriba:  diataiir 
toSj  llena  á  tal  hora,  nublado,  sin  atender  á  que  tal  pronós- 
tico liaría  ruborizar  al  aprendiz  más  rudo  de  meteorología  mo- 
derna. 

Gorabatíf  d3sd3la  escuela  primaria  estas  preocupaciones  ab- 
surdas, leyendo  los  niños  y  estudiando  los  jóvenes  el  verdade- 
ro régimen  de  la  naturaleza,  dándoles  á  conocer  todos  sus  prin- 
cipios fundamentales,  ha  sido  nuestra  principal  intención  al  es- 
cribir el  cuaderno  de  Geografía  puramente  Matemática  cuya 
lectura  se  dignó  escuchar  esta  Sociedad,  dada  la  evidencia  de 
que  la  mayoría  de  los  niños  no  recibe  más  instrucción  que  la 
primaria,  por  cu  ya  razón  es  precisa  Emplearla  lo  más  liberalmen- 
te  posible,  á  fin  de  que  siquiera  el  Calendario,  único  libro  que 
llega  hasta  los  más  pobres  tugurios,  pueda  ser,  si  no  comenta- 
do de  una  manera  académica,  á  lo  menos  entendido  por  expli- 
caciones sencillas  al  par  que  fundamentales. 

No  por  falta  de  ilustración  ni  de  capacidad  en  los  autores 
modernos,  sino  simplemente  porque  todavía  nos  domina  el  anti- 
guo sistema  de  decir  sin  razonar,  de  enseñar  sin  comprobacio- 
nes palmarias,  y  de  exponer  sin  cuidarse  de  asegurar  el  con- 
vencimiento, es  por  lo  que  todavía  los  libros  de  texto,  so  pre- 
texto de  que  si  son  rudimentarios  han  de  estar  á  cortísimos  al- 
cances, y  si  son  para  cursos  superiores  han  de  superabundar 
en  ampulosos  abusos  de  Lógica  y  de  abstracciones  algebraicas, 
ni  tienen  la  concisión  necesaria  en  las  obras  didácticas,  ni  con- 
tienen todo  lo  esencialmente  fundamental  que  exigen  los  avan- 
ces de  la  época. 

Nosotros  no  repetimos  nada  más  lo  que  otros  han  dicho:  to- 
do lo  hemos  sujetado  á  comprobaciones  fehacientes;  y  si  no  he- 
mos alcanzado  el  acierto,  mayor  será  la  probabilidad  de  que 
mejorándose  el  método,  se  escriban  otros  libros  que  radicalmen- 
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te  corrijan  todo  nuestro  sistema  actual,  y  he  ah(  conseguidas 
indirecta  pero  segura  y  provechosamente,  las  innovaciones  pre- 
cisas que  la  Geografía  necesita  para  entrar  depurada  de  todos 
sus  actuales  defectos  al  campo  del  porvenir,  cuya  portada  le 
-abrirá  próximamente  un  nuevo  siglo. 

México,  Marzo  7  de  1900. 

Jf.  JT.  Chimalpopoca. 


mfmf^mfff'^ff^^ 


FACf  ORBS  QÜB  HAS  HAN  CONTRIBUIDO 

A  LOS 

DESCUBRIMIENTOS  GEOGRAnCOS, 


Estudio  presentado  por  el  soelo  Seftor  General  Inooeneio  Caealón. 


Señores: 

Hay  distinciones  que  no  pueden  pagarse;  y  seguramente  que 
es  una  de  ellas  el  alto  honor  con  que  me  habéis  condecoradOr 
recibiéndome  como  Socio  en  el  seno  de  esta  honorable  Sociedad. 

Con  el  temor  natural  al  neófito,  que  oficia  por  la  primera 
vez  delante  de  los  Sacerdotes  que  han  elevado  himnos  á  la  Di- 
vinidad y  la  han  glorificado;  asi  me  presento  ante  vosotros  en 
este  templo  de  la  Laboriosidad  y  de  la  Ilustración. 

Felizmente  tengo  asegurada  de  antemano  vuestra  benevo- 
lencia: el  verdadero  sabio  es  indulgente,  y  se  complace  en  excu- 
sar; tan  solo  el  ignorante,  vestido  con  los  oropeles  de  la  Cien* 
cia,  es  inflexible,  y  no  sabe  perdonar. 

Animado  por  tal  confianza,  entro  en  materia. 

¿Cuáles  son  los  factores  que  más  han  contribuido  para  los 
descubrimientos  geográficos,  y  qué  se  debe  á  cada  uno  de  ellos? 
he  aquí  la  síntesis  del  trabajo  que  tengo  el  honor  de  someter  á 
vuestra  consideración. 

Descubrir,  en  el  sentido  geográfico,  no  es  contemplar  ala  luz 
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del  sol,  y  por  la  primera  vez,  los  océanos  y  los  mares,  los  con- 
tinentes y  las  islas. 

Si  tal  creyéramos,  tendríamos  que  borrar  de  la  larga  y  bri- 
llante enumeración  de  los  esfuerzos  de  la  humanidad  inteligen- 
te, esa  útil  y  admirable  conquista,  que  llamamos,  los  Descubri- 
mientos Geográficos. 

A  la  época  remota  desde  la  cual  se  hacen  partir  los  primeros 
«descubrimientos,  la  mayor  parte  de  la  tierra  estaba  poblada  por 
el  hombre;  y  cada  una  de  las  agrupaciones  que  le  son  peculia- 
res, seguramente  que  habría  contemplado  los  caracteres  salien- 
tes de  la  zona  que  entonces  habitaba.  Y  en  tal  caso,  todas  las 
agrupaciones,  todos  los  pueblos  serían  los  descubridores  del  sue- 
lo donde  habían  clavado  sus  tiendas;  de  las  llanuras,  montañas 
y  bosques  que  habían  recorrido  en  persecución  de  la  caza,  y  de 
los  océanos,. mares  y  ríos  en  cuyas  riberas  habían  recogido  .los 
peces  y  mariscos. 

No:  descubrir,  en  el  sentido  geográfico,  no  es  tan  solo  con- 
templar á  la  luz  del  sol,  sino  también  ver,  examinar,  detallar  y 
describir,  á  la  luz  de  la  civilización,  la  morada  de  los  hombres. 

Por  eso  los  descubrimientos  arrancan  del  Egipto,  desde  la 
época  de  los  Reyes  guerreros  Tuthmósis  y  S9sóstris,1350  á  1400 
(a.  d.  J.  C.)  por  ser  esa  nación  la  primera  que  recibiera  el  calor 
de  osos  rayos  luminosos  que  se  robustecieron  y  abrillantaron  á 
medida  que  invadieron  con  su  luz  á  Sidón  y  á  Tiro,  y  á  Carta- 
go,  Grecia  y  Roma,  durante  los  tiempos  antiguos;  á  Turquía. 
Arabia,  Venecia,  Genova  y  Portugal,  en  la  Edad  Media;  todavía 
á  Portugal  y  á  Espaíía,  Inglaterra,  Holanda  y  Francia,  en  los 
tiempos  modernos;  y  que,  por  último,  han  llegado  al  apogeo  de 
su  esplendor,  en  la  época  contemporánea,  lanzando  á  todas  las 
Naciones,  á  todas  las  Sociedades  y  á  todos  los  hombres  de  cien- 
cia en  busca  del  conocimiento  perfecto  del  planeta  que  habi- 
tamos. 

Verdad  es  que  la  tradición  nos  revela  una  civilización  muy 
anterior  al  año  1400  (a.  d.  J.  C):  la  civilización  de  la  China;  pe- 
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ro  los  rayos  de  esa  civilización  no  traspasaron  los  límites  de  es- 
ta nación. 

Fueron  y  aun  son,  aurora  boreal  que  alumbra  triste  y  esca- 
samente la  enorme  extensión  de  su  territorio,  y  que  lucha  por 
impedir  que  la  luz  que  irradió  por  la  primera  vez  en  Egipto,  y 
que  después,  convertida  en  sol,  ha  recibido  el  nombre  de  cien- 
cia y  de  civilización,  invada,  caliente  y  fertilice  al  pueblo  más 
antiguo,  más  numeroso  y  tal  vez  más  rico  de  nuestro  planeta. 

Tres  son  en  nuestro  concepto  los  factores  que  han  contri- 
buido, principalmente,  para  los  descubrimientos  geográficos:  la 
Guerra,  el  Comercio  y  el  Amor  á  la  Ciencia. 

Spguramente  que  existen  otros  factores  secundarios,  y  entre 
ellos  se  hace  notar  el  proselitismo  religioso;  pero  solo  nos  deten- 
dremos á  examinar  los  primeros,  por  no  hacer  demasiado  exten- 

« 

so  el  trabajo  que  nos  ocupa,  y  porque  esos  factores  secunda" 
rios,  más  que  contribuir  á  descubrir,  han  ayudado  simplemente 
á  explorar  y  detallar  los  descubrimientos  ya  verificados. 

Con  la  enumeración,  á  grandes  rasgos,  de  los  principales 
descubrimientos  geográficos,  probaremos  demostrar  lo  fundado 
de  nuestra  opinión  acerca  de  los  factores  que  los  han  determi- 
nado. 

¿Cuáles  descubrimientos  debemos  á  la  Guerra,  es  decir^  á 
la  conquista  y  á  la  invasión? 

Casi  todos  los  que  enriquecieron  la  Geografía  en  los  tiem- 
pos antiguos  y  durante  la  Edad  Media. 

Las  invasiones  armadas  de  los  egipcios  nos  dieron  las  prime- 
ras noticias  sobre  la  Etiopía,  la  Mesopotamia,  los  valles  del  Ti- 
gris y  las  montañas  de  Armenia;  sobre  el  Ponto  Euxino  y  los 
mares  Egeo  y  de  Siria. 

El  ruido  de  la  marcha  de  los  ejércitos  de  Alejandro,  nos  hi- 
zo conocer  el  extenso  y  poderoso  imperio  de  los  Persas  y  una 
gran  parte  de  la  India. 

El  estruendo  de  las  victorias  alcanzadas  por  las  legiones  de 
Roma,  añadió  al  mapa  geográfico  los  países  de  Europa,  monos 
los  de  la  península  Escandinava,    la  Rusia,  la  Polonia  y  una 
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parle  de  la  Alemania  Oriental;  y  además  toda  la  parte  del  Áfri- 
ca Cartaginesa. 

Fué  el  desbordamiento  sangriento  de  las  hordas  bárbaras 
que  habitaban  las  orillas  del  Báltico  y  el  Oriente  de  Europa,  el 
que  nos  reveló  la  existencia  de  la  Dinamarca,  de  la  Suecia,  de 
la  Noruega  y  de  una  gran  parte  de  Rusia. 

Fué  la  invasión  guerrera  de  Dizabul,  Gran  Khan  do  los  Tur- 
cos, la  que  nos  dijo  que  existían  el  Turquestán  y  las  regiones 
del  Asia  interior. 

Y  fué,  por  último,  la  invasión  conquistadora  de  Gengis- 
Khan,  la  que  nos  enseñó  la  existencia  de  la  Mongolia,  del  Nor- 
te de  la  China,  de  la  Bulgaria,  del  Irán  y  de  las  regiones  situa- 
das al  Norte  del  mar  Carpió  y  del  mar  Negro,  hasta  llegar  á 
Moscou. 

Parece  increíble,  señores,  que  la  Guerra,  ese  flagelo  espan- 
toso, haya  podido  enriquecer  el  mapa  de  nuestro  planeta  con 
tantos  y  tan  importantes  Descubrimientos;  pero  qué  mucho 
que  admiremos  esos  brillantes  resultados,  si  más  tarde  debie- 
ra legarnos  otras  conquistas  más  preciosas  y  más  necesarias  pa- 
ra el  progreso  y  el  engrandecimiento  de  la  Humanidad? 

Sí,  fué  ella,  la  que  nos  descubrió,  en  medio  del  fragor  de 
los  combates  y  de  torrentes  de  sangre,  los  Derechos  del  Ciuda- 
dano y  los  grabó  en  el  mapa  de  los  Pueblos  libres,  por  medio 
de  las  sublimes  palabras,  Libertad,  Igualdad  y  Fraternidad. 

Examinemos  ahora  los  descubrimientos  que  se  deben  á  la 
ambición  de  riquezas  por  medio  de  las  transacciones  y  de  las  re- 
laciones comerciales  de  los  Pueblos. 

Allá  por  el  año  2750  (a.  d.  J.  C#)  un  pueblo  de  pescadores 
que  habitaba  las  riberas  del  golfo  Pérsico,  seguía  según  se 
oree,  las  costas  de  la  Arabia  y  venía  á  descubrir  las  riberas  del 
Sur  del  Mediterráneo  Europeo.  Allí  establecido,  olvidó  su  an- 
tigua industria  y  se  dedicó  con  ardor  á  recorrer  las  costas  ve- 
cinas y  á  trabar  relaciones  comerciales  con  los  pueblos  que  las 
habitaban.  Era  el  pueblo  Fenicio. 

Sus  primitivas  y  toscas  embarcaciones  recorrieron  el  peri- 
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pío  de  las  principales  cuencas  del  Mediterráneo,  y  grabaroír 
así  sobre  el  mapa  de  nuestro  planeta  los  primeros  conocimien- 
tos que  se  tuvieron  de  los  países  situados  al  Norte  de  África  y 
al  Sur  de  Europa. 

Animados  por  la  prosperidad  de  las  transacciones  comer- 
ciales que  habían  establecido,  traspasaron,  osados,  el  estrecho 
de  Gibraltar  y  contemplaron,  por  la  primera  vez,  la  inmensi- 
dad del  Atlántico. 

Siguieron  sus  exploraciones  hacia  el  Norte  y  se  remonta- 
ron hasta  las  islas  Scilli,  descubriendo,  á  su  paso,  las  costas 
del  Oeste  y  del  Norte  de  la  península  Ibérica,  el  golfo  de  Gas- 
cuña y  las  costas  del  Norte  de  Francia  y  del  Sur  de  la  Gran 
Bretaña. 

Exploraron  también  hacia  el  Sur  y  recorrieron  una  buena 
parte  de  las  costas  atlánticas  del  África. 

El  deseo  de  expansión  para  las  transacciones  comerciales^ 
fué  el  factor  poderoso  que  determinó  los  descubrimientos  que 
acabamos  de  enumerar. 

I 

Pero  el  comercio  nos  ha  legado  aun  más  importantes  des- 
cubrimientos: Un  viajero  veneciano,  Marco  Polo,  relatando  un 
viaje  que  había  hecho  al  Oriente  del  antiguo  Continente,  pintó 
con  el  más  vivo  colorido  las  riquezas  fabulosas  que  allí  había 
contemplado. 

Esta  relación  completada  más  tarde  por  Nicolás  Con  ti,  no- 
ble veneciano,  engendró  la  ambición  ardiente  de  participar  de 
esos  tesoros,  y  los  esfuezos  de  los  hombres  y  do  las  naciones  se 
dedicaron  á  buscar  el  medio  de  explotar  ese  Eldorado,  estable- 
ciendo relaciones  comerciales  con  la  India,  ó  el  Catay,  que  fuer 
ron  los  nombres  que  se  dieron  á  esa  región  privilegiada. 

Pero  Marco  Polo  y  Nicolás  Conti  habían  hecho  la  mayor 
parte  del  viaje  por  tierra  y  habían-  empleado  en  él  varios  años; 
y  se  hacía  necesario  buscar  una  ruta  más  corta  y  más  fácil  para 
llegar  á  la  India. 

El  Soberano  de  Portugal  y  Cristóbal  Colón,  el  inmortal  Ge- 
novés,  se  dedicaron  con  ardor  al  descubrimiento  de  esa  ruta:  el 
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primero  le  consagró  su  poder  y  su  riqueza;  el  segundo  su  cien- 
cia, su  perseverancia,  su  audacia  y  su  fe  inquebrantable. 

Las  naves  portuguesas,  al  mando  de  Bartolomé  Díaz  y  de 
Vazco  de  Gama,  recorren  las  costas  africanas  del  Atlántico,  do- 
blan el  cabo  de  Buena  Esperanza,  remontan  las  costas  africanas 
del  Pacífico,  divisan  las  costa  asiáticas  del  Océano  Indico,  y  He" 
gan  á  la  India. 

Las  carabelas  de  Colón,  proporcionadas  por  el  celo  religio- 
so, la  generosidad  y  el  espíritu  progresista  de  Isabel  II,  Reina  de 
España,  surcan  las  aguas  del  Atlántico,  en  dirección  Oeste;  y 
las  proas  de  la  Niña,  de  la  Pinta  y  de  la  Sta.  María  encallan 
sobre  las  playas  de  un  continente  desconocido  y  ni  aun  siquie- 
ra soñado. 

¿No  fué  el  comercio  el  que  empujó  las  naves  portuguesas 
liasta  llevarlas  á  la  India,  y  el  que  dotó  á  la  Geografía  con  los 
magníficos  descubrimientos  que  se  hicieron  al  recorrer  tan  di- 
latado trayecto? 

¿Y  no  fué  también  el  comercio;  es  decir,  el  anhelo  de  llegar 
á  la  India,  por  el  oeste,  el  que  infló  las  velas  de  los  barcos  de 
Colón,  y  el  que  les  dio  impulso  suficiente  para  alcanzar  hasta 
las  playas  del  Continente  Americano,  enriqueciendo  así  el  ma- 
pa de  nuestro  plan3ta  con  el  más  valioso,  más  brillante  y  más 
admirable  descubrimiento  geográfico? 

Más  tarde,  en  el  siglo  XVI,  persiguiendo  la  misma  idea  de 
encontrar  ruta  para  la  India,  vemos  á  Fernao  de  Magallanes 
•descubrir  el  paso  de  su  nombre,  al  sur  de  la  América,  y  á 
otros  exploradores  hacer  importantes  descubrimientos  al  nor- 
te de  la  América  y  de  la  Europa. 

No  terminaríamos  si  fuéramos  á  detallar  los  descubrimien- 
tos geográficos  que  se  deben  al  comercio* 

« 

Pensad,  Señores,  en  el  atractivo  que  tiene  la  ambición  de 
riquezas  y  entonces  apreciareis  debidamente  lo  irresistible  de 
su  poder. 

Sólo  nos  falta  examinar  lo  que  se  debe  á  la  ciencia  en  ma- 
teria de  descubrimientos  geográficos. 
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El  conocimiento  de  las  islas  que  forman  la  Oceanía,  la  ex- 
ploración detallada  de  los  Continentes  y  de  los  Mares,  las  con- 
quistas sobre  los  Polos,  las  mediciones  y  la  fijación  de  los  lu- 
gares, y  otros  muchos  descubrimientos  ¿no  son  el  resultado  de 
las  expediciones  científicas  verificadas  por  los  Gobiernos,  por 
las  Sociedades  y  aun  por  la  iniciativa  particular  de  los  sabios? 

Mucho  podríamos  alargarnos  haciendo  la  enumeración  de 
los  descubrimientos  geográficos  que  se  deben  á  la  Ciencia; 
pero  la  ya  grande  extensión  de  este  estudio  nos  obliga  á  callar. 

Recordad  sin  embargo,  los  nombres  de  Homero,  Herodoto. 
Hesiodo,  Eratóstenes,  Aristóteles,  Strabón,  Plinio,  Ptolomeo, 
Nioburk,  Kook,  Humboldt,  Byron,  La  Perouse,  Cuadra, 
Vancouver,  Bruce,  Bartli,  Nachtigal,  Burton,  Speke,  Li- 
vingston,  Cameron,  Stanley,  Kave,  Hayes,  Hall,  Neres,  Parry, 
Weyprecht,  Payer,  Smith,  Ross,  Hudson,  Baffin,  Davis,  Delisle, 
d'Anville,  Behring,  Rogers,  Anson,  Feuillec,  Fresler,  Rolbe, 
Shavo,  Adonson,  Caille,  Wilsen,  Borchgrevienk,  Gerláche  y  mu- 
chos otros;  formad  con  estos  nombres  un  elevado  monumento 
científico,  y  coronad  su  cúspide  con  los  nombres  de  Nansen  y  de 
Andrée;  es  decir,  coronadlo  con  la  última  conquista  sobre  el  Po- 
lo norte,  y  también  con  el  último  y  más  glorioso  sacrificio  del 
sabio  por  el  amor  á  la  ciencia  geográfica. 

De  es:)  modo  podréis  abarcar,  en  conjunto,  la  parte  que  co- 
rresponde á  la  Ciencia  en  los  Descubrimientos  geográficos. 


W  mmwmmim. 


Estudio  leído  por  el  Socio  Se  §01?  Doctoi^ 

(5i?eéomo  Omve. 


Señores: 
Perdido  entre  la  multitud  de  asuntos  quo  al  seno  de  esta  So- 
ciedad pueden  traerse,  el  tiempo  transcurría  para  mí  sin  fijar 
punto  de  interés  ó  de  actualidad  digno  de  vosotros. 

¿De  dónde  tomarlo? — ¿D3  la  Gaografía  General?  de  la  His- 
toria? .... 

Si  basta  para  terciar  en  discusiones  particulares  haber  sido 
premiado  en  esas  materias  cuando  adolescente,  no  es  suficieiíte 
esto  para  poder  deciros  nada  nuevo  ni  oportuno  que  á  ellas  se 
refiera.  Necesitaríamos  para  ello,  tener  un  archivo  de  trabajos 
modernos  sobre  viajes,  descubrimientos,  biografías,  etc.,  y  po- 
der consagrarse  á  ellos. 

Por  dicha  para  esta  Sociedad,  abriga  en  su  seno,  persona, 
que  á  su  laboriosidad  aduna  la  posesión  de  buenos  conocimien- 
tos técnicos  en  ciencia,  y  la  de  varios  idiomas. 

Eliminadas  la  Geografía  y  la  Historia,  quedábame  la  Estadís- 
tica, esencialísima,  como  que  en  ella  descansa  la  nivelación  en 
todos  los  ramos  del  cuerpo  social;  pero  más,  mucho  más  en  Mé- 
xico que  tiene  poco  conocido,  y  entre  ello  mucho  por  rectificar. 
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En  efecto,  señores,  para  obtener  justas  apreciaciones  y  sa- 
car útiles  deducciones,  el  estadista  debe  sentar  con  gran  tino 
sus  premisas,  para  que  los  comparandos  sean  homogéneos.  No 
basta  con  tomar  los  datos  del  mismo  nombre  y  en  igual  lapso 
de  tiempo,  en  uno  solo  ó  diversos  pafses,  para  después  compa- 
rarlos. No  basta  buscar  la  relación  numérica  entre  aquellos 
hechos,  es  preciso  además  saberlos  poner  en  igualdad,  ó  al  me- 
nos similitud  de  circunstancias.  Necesítase  además  tomar  en 
cuenta,  todos  los  factores  que  intervenir  puedan,  para  no  ex- 
ponerse á  confrontar  datos  heterogéneos;  y  esta  labor  es  tan 
complexa^  que  hace  incurrir  en  error  á  los  grandes  estadistas. 
— ¡Y  con  razónl  Si  paraestablecerunproblemaestadfsticocontá- 
semos  con  todos  las  datos  y  premisas,  como  se  requiere  al  plan- 
tear una  ecuación; ....  bien  despejaríamos  la  incógnita.  Pero  el 
caso  es  más  arduo,  y  yo  me  confieso  sin  las  dotes  de  laboriosi- 
dad, paciencia  y  penetración,  que  juzgo  indispensables. 

En  tal  estado  de  ánimo,  tuve  el  gusto  de  escuchar  de  un 
consocio,  bonito  discurso  sobre  consecuencias  del  abandono  en 
los  niños  por  sus  padres,  y  esta  fué  una  revelación  para  mí, 
porque  me  hace  esperar  sea  pertinente  en  esta  Sociedad  el  asun- 
to que  voy  á  tratar. 

I 

Piedra  angular  del  vasto  edificio  cosmogónico  es  la  atrac- 
ción universal,  que  acrece  y  ordena  en  la  inmensidad  del  infi- 
nito la  vida  y  la  marcha  do  los  astros.  Y  esa  misma  fuerza  se  ex- 
tiende y  continúa  en  nuestra  existencia  terrestre,  haciendo  que 
se  busquen  los  sexos,  ora  entre  los  vegetales  por  ineludible  ley, 
ora  en  los  animales  con  instinto  indeliberado;  y  ya  por  fin  en 
el  hombre,  bajo  la  forma  de  amor,  que  desdo  la  nifiez  se  apo- 
dera de  él,  para  no  abandonarlo  hasta  su  muerte.  ¡Quién  no 
dobló  la  cerviz  ante  ese  tirano,  que  es  en  el  mundo  moral,  lo 
que  el  calor  en  el  mundo  material! 

Sin  embargo,  si  de  este  sentimiento  se  exhalan  los  más  no- 
bles y  puros  perfumes  de  bondad,  cuando  se  ajusta  á  la  ley  mo- 
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ral,  Y  se  dedica  á  sus  objetos  naturales;  [cuánta  diferencia,  si  en 
vez  de  ser  un  acto  transitivo,  se  convierte  hacia  uno  mismo, 
transformándolo  en  egoísmo;  y  sobre  todo  cuando  se  extravía 
al  consagrarse  á  otro,  transgrediendo  sus  límites,  y  trocándose 
de  suave  rocío  vivificante,  en  candente  y  desvastadora  lava! .... 

Da  las  consecuencias  de  esta  transcendental  variante  del 
amor  tornado  en  vicio,  queremos  tan  sólo  ocuparnos,  excluyendo 
sus  manifestaciones,  rectas  en  el  objeto  y  mesuradas  en  el  su- 
jeto. 

De  Adán,  hasta  nosotros,  y  desde  el  troglodita  al  más  culto 
y  moderno  civilizado,  la  unión  fué  la  resultante  de  la  dualidad 
sexual;  ya  cual  ciego  ayuntamiento  instintivo,  para  cumplir  el 
^Crascite  et  multiplicáminU  del  Génesis,  antes  de  la  vida  co- 
lectiva de  las  primitivas  agrupaciones;  ya  sancionada  moral  y 
legalmente  más  tarde  en  las  primeras  ciudades. 

Desde  la  época  pre-cristiana,  Grecia  y  Roma,  establecieron 
ya  leyes  conyugales,  el  cristianismo  después  exigió  el  sacra- 
mento del  matrimonio  como  única  base  de  unión  legítima;  y 
por  último,  en  los  países  donde  son  libres  los  cultos  religiosos, 
se  instituyó  la  legitimidad  del  simple  contrato  matrimonial  con 
libertad  de  unir  á  éste  el  eclesiástico. 

Vemos,  pues,  que  desde  remotos  tiempos  la  atracción  sexual 
fué  reglamentada,  legitimada  y  aun  santificada  para  mantener- 
la dentro  de  los  justos  límites  de  un  fin  moral;  pero  á  la  vez 
también,  y,  por  desgracia  nunca  fueron  bastantes,  ni  osa  san- 
ción ni  la  represión  moral,  legal  y  social  para  evitar  sus  extra- 
víos, llegando  á  veces  á  asquerosas  promiscuidades,  brutalas 
consorcios  y  delictuosos  contubernios. 

Apelo  á  vuestra  ilustrada  despreocupación  y  veraz  franque- 
za para  que  evocando  la  memoria,  é  invocando  la  conciencia, 
convengáis  en  que  la  prostitución  incontinente  tuvo  razón  de 
ser,  lógica,  en  su  origen  natural.  Quien  más,  quien  menos,  to- 
dos han  tenido  que  luchar  contra  los  Ímpetus  tumultuosos  de 
la  tentación,  y  . . .  ¡Cuan  pocos,   ayl  los  que  saben  refrenarlos! 

Es  por  tanto,  un  deber  social  ocuparnos  de  este  vicio  para 
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tratar  do  provenirlo,  ya  que  le  sirven,  si  no  de  disculpa,  sí  de 
disimulo,  los  impulsos  de  frágil  naturaleza,  sobre  todo  en  la 
primavera  d^  la  vida. 

Voy,  pues,  á  ocupar  vu3stra  atención,  con  tan  espinoso 
asunto;  pero  sin  ahondarlo,  sino  esfumándolo  tan  sólo,  para 
huir  la  nota  de  atrevido,  ó  irreverente. 

La  concupiscencia  ha  sido,  es  y  será  uno  de  los  más  peli- 
grosos escollos  que  hacen  zozobrar  al  hombre  en  su  travesía  por 
el  océano  de  las  pasiones.  Toca  al  ser  moral  defenderse  y  re- 
primir sus  impulsos  en  ol  límite  de  lo  honesto.  En  cualquiera 
página  que  se  abra  la  historia,  se  hallan  las  manifestaciones 
do  la  lascivia  qu3  llegan  al  rofinamionto  cuando  se  olvidaron  la& 
layes  represivas  que  la  moral  inculca. 

Siempre  hubo  en  la  tierra,  las  Aspasia,  las  Livia,  las  Saffo, 
las  Mesalina,  en  antiguos  tiempos;  así  como  las  Manon  Lescaut,. 
las  Ninon  de  Léñelos  y  las  Marión  de  Lorme  modernas. 

La  prostitución,  herencia  de  la  libertad  de  costumbres,  cons- 
ta en  todos  los  escritos  históricos,  desde  el  Génesis,  el  Éxodo, 
el  Levítico,  donde  se  refiere  que  las  cinco  ciudades  de  la  Pentá- 
polis  egipcia,  así  como  Sodoma  y  Gomorra  en  la  Palestima, 
fueron  infectadas  por  depravados  vicios.  El  desbordamiento 
lúbrico  llegó  á  tal  extremo  que  desde  tiempo  inmemorial  hubo 
que  reprimir  los  incestos  y  los  delitos  de  bestialidad.  Cuéntase 
que  en  Egipto  se  llegó  hasta  extirpar  los  puntos  sensibles  del 
atributo  femenino,  para  corregir  los  excesos.  En  Grecia  y  Ro- 
ma el  refinamiento  lúbrico  se  llevó  hasta  la  exhibición  en  públi- 
co, y  había  damas  que  ostentaban  en  la  calle  como  adorno,  el 
phallum,  atributo  que  llegó  á  ser  objeto  de  culto  en  algunos 
pueblos.  Existe  un  relato  histórico  que  haca  tomar  el  origen 
de  las  torres  ó  campanarios,  en  una  reminiscencia  y  representa- 
ción del  atributo  masculino. 

Autores  y  filósofos  de  crédito  refieren  que  la  pederastía  y 
amor  al  propio  sexo,  se  aceptaron  como  medios  convenientes 
para  evitar  el  aumento  de  población.  Jamás  las  bellas  artes  so- 
bresalieron tanto  en  la  manifestación  del  desnudo,  y  . . . .  ¡qué 
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más,  señores!  en  la  Edad  Modia,  aun  dentro  da  las  uniones  con- 
sagradas por  el  matrimonio,  los  vasallos  al  enlazarse,  debían  su- 
jetarse al  derecho  de  prelibación,  ó  do  pernada,  que  gozaban 
los  señores  feudales 

Si  el  uso  moderado  del  doleite  fué  permitido  para  goce  del 
hombre  en  su  tránsito  por  este  valle  de  lucha  y  lágrimas,  por 
dicha  nuestra,  aunque  parezca  paradoja,  el  liastfo  y  el  castigo 
siguen  de  muy  cerca  al  abuso  de  los  placeres.  Desde  que  se  so" 
brepasa  el  limite  del  uno,  para  caer  en  el  otro,  se  incurre  en  el 
desequilibrio  orgánico.  El  autor  de  la  sabia  naturaleza  debía 
prev33r  la  desobediencia,  yparaprevenirla  y  sancionar  sus  leyes, 
tenía  qea  d3jar  para  el  consciente  transgresor,  alguna  pena  por 

su  irrespotuoso  desprecio !Y  se  la  dejó  cumplidísima! .. . . 

Un  germen  virulento,  hoy  comprendido  entro  los  microbianos, 
se  desarrolló  en  cuanto  pudo  hallar  un  medio  apropiado  á  su 
existencia  y  su  cultivo,  os  decir,  engendrado  por  la  intimidad 
de  los  sexos,  y  propagado  por  seres  mal  constituidos,  degenera- 
dos, gastados  por  el  vicio  (ó  quizá  tan  sólo  desaseados.)  Acumula- 
dos tales  humores,  debió  surgir  y  surgió  el  veneno  más  corroen - 
te  y  más  lento;  pero  á  la  vez  más  seguro  •en  sus  efectos,  ya  hor- 
rripilantes  para  la  vista,  ó  ya  enervantes  del  humano  vigor.  Im- 
previsto al  nacer  tal  germen,  y  desconocido  en  su  principio,  se 
propagó  después  entre  las  naciones,  hasta  que  al  fin  se  hizo 
universal. 

El  mal  venéreo  quedaba  clmontado,  era  ya  unaentidad  mor- 
bosa, domiciliada  para  siempre  acaso  entre  los  humanos.  No  se 
-sabe  á  punto  fijo  ni  el  país,  ni  la  fecha  en  que  aparece  este  ver- 
gonzoso azo'e;  que  si  el  principio  sólo  alacó  á  quienes  se  lo 
buscaron  con  su  vicio  y  desaseo;  más  tarde  llegó  á  infiltrarse 
en  organismos  inoconto'^.  ó  poco  culpables,  y  con  tal  afinidad 
que  envenena  por  herencia  las  jrenera^ion'^s,  causando  ora  pre- 
coz muerte  de  vastagos  sin  viabilidad;  ora,  lo  que  es  poor,  una 
vida  degenerada  é  inútil,  ó  bien  la  existencia  valetudinaria  y 
asquerosa.  ¡Si  pudiera  leerse  con  la  claridad  de  libro  abierto 
en  las  fisonomías  y  complexiones  delicadas,  y  aun  en  algunas 
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de  apariencia  robusta,  cuánto  nos  sorprendería  la  infinidad  de 
seros  heridos  por  el  estigma  sifilitico,  inconsientemente!  Quizá 
más  tarde  tratemos  de  valorar  su  importancia,  influyendo  en  la 
decadencia  humana.  Veremos  entonces  que  merece  tomarse  en 
seria  consideración  por  los  congresos  higiénicos  internaciona- 
les, para  uniformar,  si  es  posible,  los  medios  de  combatirla, 
hasta  su  extinción,  si  dable  fuere.  De  lo  contrario,  la  prostitu- 
ción, sin  freno,  abandonada  á  sí  misma,  es  como  toda  corriente 
torrencial  y  fragorosa,  que  si  no  sa  la  oponen  diques  indastrue- 
tibles,  camina  hasta  perderse  en  las  inmundas  aguas  de  la  crá- 
pula  !  Y  cuantas  ilustres  víctimas  ha  hecho  caer  prematu- 
ramente  1  Ahí  están  Alejandro  el  Macadón,  César  Agusto, 

Francisco  I,  y  tantos  y  tantos  más 

Desde  que  sobre  riño  el  conflicto  entre  la  enfermedad,  que  la 
prostitución  difundía,  y  la  impotencia  administrativa  para  repri- 
mirla, nació  en  la  mente  de  los  legisladores  la  idea  de  tolerar  co- 
mo un  mal  forzoso  el  ejercicio  de  las  meretrices,  aunque  suje- 
tándolo á  determinadas  obligaciones  que  tiendan,  si  no  á  provo* 
car,  á  disminuir  al  menos  los  estragos  del  virus  venéreo. 

En  los  primeros  tiempos  históricos  de  Grecia,  Solón,  el  legis- 
lador de  Atenas,  aceptó  el  libertinaje  como  un  mal  necesario,  pero 
vigilado.  Dícese  que  para  cimentar  esa  disposición  hizo  comprar 
á  su  república  esclavas  asiáticas,  que  se  encerraban  en  estable- 
cimientos especiales  llamados  Dicteriones^  que  fueron  situados 
cerca  del  Pireo,  es  decir  próximos  al  puerto. 

Pronto  hicieron  competencia  á  los  oficiales,  los  dicterion^s- 
libres  y  particulares  y  según  los  compiladores  de  la  época,  los 
concurrentes  á  tales  sitios  gozaron  de  ciertas  prerogativas:  asL 
por  ejemplo;  eran  invulnerables,  el  casado  no  podía  en  su  racin- 
to  ser  acusado  de  adulterio,  ni  podía  el  padre  ir  en  busca  de  su 
hijo;  ni  el  acreedor  perseguir  al  deudor. 

Un  filósofo  ateniense  pone  en  boca  de  Solón  estas  palabras^ 
como  consejo  á  sus  jóvenes  compatriotas :  «  A  esas  jóvenes  her- 
mosas, si  puedes  comprar  el  placer  á  cambio  de  monedas,  y  sin 
el  menor  peligro.» — Quizá  por  estas  palabras,  algún  comenta- 
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dor  aupone  que  Solón  al  fundar  aquellas  casas,  no  solo  quiso 
proporcionar  á  la  sensualidad  natural,  localidades  y  mujeres  de- 
terminadajB,  sino  que  también  pensó  en  someterlas  á  reglas  hi- 
giénicas, para  ofrecer  así  á  la  incontinente  juventud,  una  lubri- 
cidad fisiológica,  exenta  de  contagio;  pero ¿No  se  referiría 

más  bien  Solón  á  los  peligros  que,  de  otra  especie,  puede  correr 

el  disoluto  que  comete  un  adulterio  ó  seduce  á  una  joven? 

Se  obligaba  también  á  las  meretrices  en  Atenas,  para  distinguir- 
las de  la  mujer  honrada,  á  que  vistiesen  traje  especial  de  abiga~ 
•fradas  telas,  prendidas  con  ramos  de  flores,  y  en  el  tocado  sim- 
ples guirnaldas  de  rosas;  pero  no  se  les  permitía  usar  como  á  las 
matronas,  ni  la  túnica,  ni  el  Peplum,  ni  la  corona  de  oro,  ni 
las  alhajas  que  solo  sus  criados  podían  ostentar.  Se  las  exigía 
por  último  que  tiñesen  de  amarillo  sus  cabellos. 

Si  de  Atenas  pasamos  cronológicamente  á  Roma,  veremos 
que  las  casas  de  liviandad  se  llamaron  Lupanares^  nombre  de- 
rivado, según  parece,  de  las  costumbres  sensuales  que  provoca- 
ron entre  sus  vecinos,  las  bellas  formas  de  La  Lupa,  ó  sea  Ac- 
cia  Laurencia,  nodriza  de  los  pequeños  Remo  y  Rómulo,  el  fun- 
dador de  Roma. 

Por  tanto  se  llamó  también  lupas  á  las  ramaras,  y  viviendo 
estas  en  sitios  construidos  en  el  subsuelo,  abovedados  ó  fornix, 
quizá  de  aquí  se  derivó  la  palabra  que  hoy  designa  los  actos 
carnales. 

En  Roma  se  obligó  también  á  las  meretrices  á  distinguirso 
por  el  traje,  que  se  compuso  de:  túnica  corta  de  color  amari- 
llo, toga  abierta  por  delante,  (exigida  á  las  adúlteras,  mientras 
ique  las  esposas  castas  portaban  la  túnica  larga,  ó  estola,)  sanda- 
lias rojas,  los  borsoguias  oran  reservados  á  las  matronas,  pelu- 
ca blonda,  capuchón  llamado  palUolum,  En  público  sin  embar- 
go, llevaban  tocado  espacial,  y  oste  consilía ¡horror!  en  el 

Nimbo,  La  Tiara  ó  La  Mitra,  ésta  menos  bandida  que  los 
obispos,  más  también  con  cintas  colgantes  sobre  las  mejillas. 

Ea  la  Edad-media,  se  impusieron  así  mismo  á  las  rameras 
idstintivos  en  el  traje,  pero  no  so  sabe,  si  sería  con  igual  finq  ue 


256 

en  Grecia  ó,  más  bien  para  prevenir  á  los  incautos,  que  el  con- 
tacto con  ellas  era  peligroso,  puesto  que  ya  entonces  existía  la 
Bífilis, 

Sea  lo  que  fuere,  parecQ  que  desde  tan  remotos  tiempos,  sa 
comenzó  á  ordenar  que  las. meretrices  hicieren  la  declaración 
de  su  ofício,  y  para  mengua  de  la  moral  de  e^a  época,  y  aquila- 
lamiente  del  vicio,  hubo  mujeres  de  elevada  alcurnia  que  se  su- 
jetaron á  dicha  confesión,  solo  para  tener  la  libertad  de  onlra- 
garse  sin  freno  al  escándalo! 

Hecho  también  por  demás  notable  fué,  que  muchos  de  los 
emperadores,  á  la  vez  que  dictando  severas  disposiciones,  se  en- 
tregaban á  orgías  desenfrenadas.  £1  primero  de  ellos  Augusto, 
desempeñaba  el  papel  de  Apolo,  en  medio  de  comensales  dis- 
frazados de  dioses  y  diosas!  y  f)ara  no  acomular  ejemplos  y  es- 
catimar en  la  lujuria  la  primacía  que  alcanzó  en  todos  los  vicios 
bástenos  con  citar  al  monstruosos  Caligulas,  que  abusaba  de  las 
esposas  dignas  en  presencia  de  sus  maridos,  y  no  satisfecho 
aun  sacrificó  en  aras  de  su  inmunda  lascivia  hasta  sus  hermanas 
é  hijas!  Este  incestuoso  César,  fué  el  primero  que  sometió  á  las 
prostitutas  á  tarifas  especiales;  quizá  más  por  sacar  provecho 
del  libertinaje,  qu3  p3r  reglamentarlo. 

Cuando  la  invasión  de  los  Godos,  el  Código  de  Alarico  trató 
hasta  con  crueldad  á  la  ramera.  Por  primera  vez  hallada  infra- 
ganti,  se  la  a2;otaba  y  desterraba;  si  reincidía,  se  la  vapuleaba 
do  huevo  obligándola  á  ser  doméstica  de  un  pobre  con  prohibi- 
ción de  mostrarse  en  público.  Los  padres  que  aceptaban  eso 
tráfico  de  sus  hijas  sufrían  la  vapulación,  otro  tanto  sucedía  al 
amo  que  acaptaba  Iqs  favores,  ó  el  provecho  de  su  esclava,  é 
igual  pena  tenía  el  juez  disimulado,  infligiéndole  además  una 
multa.  Más  tarde  Garlo-Magno  impuso  que  el  subdito  encubri- 
dor, ó  que  prestaba  asilo  á  una  meretriz,  la  llevaría  á  sus  espal- 
das hasta  el  mercado  para  azotarla;  y  si  resistía,  era  azotado  él 
también.  En  cuanto  al  dueño  de  una  casa  de  escándalo,  debía 
recorrerlos  campos  ve.?inos  durante  cuarenta  días  con  un  ró- 
tulo á  cuestas  que  decía  el  motivo. 
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En  Argelia,  se  conservaba  hasta  mediados  de  este  siglo,  la 
bárbara  ley  que  obligaba  á  una  adúltera  á  prostituirse  en  casa 
pública.  Por  último,  en  Francia,  cuando  las  meretrices  fueron 
obligadas  á  ocupar  sitios  especiales,  comenzaron  por  congre- 
garse en  la  proximidad  de  algún  rio  (bord  d'  eauy  y  de  aquí  el 
nombre  de  burdel,  en  castellano. 

Que  no  nos  vengan  por  hoy  con  su  optimismo  los  moralis- 
tas intransigentes,  y  los  filósofos  teóricos,  ó  estadistas  de  bufe- 
te, para  probarnos  que  la  aceptación  y  tolerancia  del  libertina- 
je, reglamentado,  según  existe  en  casi  todos  los  países  civiliza- 
dos; es  un  absurdo  moral  y  social  inadmisible.  Lo  aceptaron 
legisladores  ó  publicistas  tan  reputados  como  Solón  y  como 
cicerón,  moralistas  cual  Montaigne,  quien  dijo:  "Quitar  los  bur- 
deles  es  esparcir  por  doquiera  los  combustibles  aguijoneando  el 
apetito"  y  hasta  el  Santo  Padre  y  escritor  sagrado,  San  Agus- 
tín, al  expresarse  así:  "Nada  tan  vergonzoso  é  innoble  como  la 
prostitución,  y  sin  embargo  suprimirla  sería  comprometer  la  so- 
ciedad con  el  libertinaje"  ¡Triste  paradoja  en  la  humanidadl 
el  orden  moral  en  la  familia,  y  el  social  en  las  costumbres,  co- 
rriendo peligro  cuando  falta  eso  que  algún  esCTitor  llamó  con 
acierto:  "LA  MODERNA  VÁLVULA  DE  SEGURIDAD." 

Los  monarcas  de  Francia,  Carlomagno,  primero  y  luego  San 
Luis,  para  moralizar  á  su  pueblo  castigaron  al  principio  la  pros- 
titución pública;  pero  tuvieron  más  tarde  que  reconocer  los 
perniciosos  efectos  que  siguieron  con  el  libertinago  clandestino^ 
que  sustituye  siempre  al  público  reprimido. 

Veremos  después  que  ni  en  la  actualidad,  surten  los  medios 
coercitivos  para  extinguir  tan  arraigado  mal.  Ninguno  tan  ex- 
tremo y  aún  bárbaro  quo  el  usado  en  tiempo  de  Enrique  III,. 
por  uno  do  los  Mariscales,  ordenando  fuesen  ahogadas  en  el 
Loira  800  meretrices  que  seguían  á  sus  tropas.  jQué  atrocidad! 

dirois Pero  aún  hubo  algo  poor  que  el  delito,  por  que  la 

lii.sloria  no  dio  quo  el  mal  se  corrigiera. 
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Hasta  aquí  las  pruebas  de  que  la  prostitución  existió  siempre 
y  nunca  se  pudo  reprimir.  Dejemos  pues  de  historiarla  y  venga- 
mos á  otras  consideraciones  que  á  ella  se  refieren, 

II 

Dos  son  en  mi  sentir  las  únicas  piedras  de  loque  para  gra- 
duar la  intensidad  del  libertinaje  en  cada  lugar;  el  número  de 
rameras — punto  que  atañe  á  la  moral,  y — el  número  de  enfer- 
mos venéreos — punto  objetivo  de  la  higiene. 

Comparando  el  número  de  rameras  en  una  ciudad,  duranto 
varios  años  entre  sí  y  teniendo  en  cuenta  la  suma  de  sus  habi- 
tantes, puede  juzgar83  aproximada  y  directamente  del  avanc3  ó 
el  decrecimiento  de  la  lascivia;  y  decimos  aproximadamente  por- 
que podría  coincidir  la  diminución  en  cantidad  de  meretrices, 
i5on  el  aumento  de  la  prostitución  en  una  localidad  cuando  los 
factores  de  la  cultura  y  educación  moral  bajen  de  nivel  éntrelas 
familias;  y  por  otra  parte  que  la  prostitución  clandestina,  sea 
muy  superior  en  cantidad,  á  la  inscrita;  lo  cual  es  muy  común 
en  varias  ciudades. 

En- cuanto  al  otro  elemento  termométrico  de  la  liviandad  de 
oosturabres  en  un  lugar,  el  número  de  venéreos;  solo  podemos 
contar  con  el  gremio  militar  como  más  expuesto  á  inmolar  su 
salud  en  aras  de  un  apetito  funcional,  sin  otro  medio  de  satisfa- 
cerse que  el  de  la  meretriz.  Y  solo  al  ejército  podemos  llevar 
nuestras  indagadoras  pesquisas,  porque  en  la  clase  civil  de  la 
sociedad  se  necssitaría  que  el  Estado  profanase  el  sagrado  de  la 
vida  privada,  y  el  sacroto  profesional  médico,  para  poderse  in- 
quirir el  número  da  tales  enfermos. 

No  quedan  por  lo  tanto  para  hacer  la  estadística  del  liberti* 
naje  más  de  los  dos  datos,  poco  fechacientes:  Número  de  rame- 
ras inscritas,  y  reglamentadas;  y  número  de  soldados  enfermos 
de  mal  venéreo.  Puedo  averiguarse  también  el  número  de  los 
que  de  este  mal  se  asilan  en  hospital  civil;  pero  depende,  al  m^- 
nos  en  México,  dalnúmaro  da  camas  qua  el  servicio  contiene,  y 
no  de  los  enfermos  pobres  que  puaden  existir. 


¿Bajo  que  formas  puede  observarse  el  libeftinaje  en  los  di- 
versos países?  Bajo  tres. 

1*  Libre  y  sin  taxativa  de  reglamentación. 

2*  Prohibida  legalmente,  pero  desarrollándose  cautelosa- 
mente, substraida  á  la  vigilancia. 

3^   Sujeta  á  inscripción  patentada  y  reglamentada 

¿Cuál  es  la  menos  mala  y  más  aceptable?. . . .  Veámosla 

En  Baviera,  hacia  mediados  del  siglo,  se  suprimió  la  tole- 
rancia de  la  prostitución,  obligando  la  ley  con  severas  penas  á 
C3rrar  las  casas  públicas;  mas  al  cabo  de  algún  tiempo,  se  nota- 
ba qao  sin  disminuir  el  libertinaje  solo  se  consiguió  convertirlo 
en  secreto,  y  bajo  su  influencia  en  menos  de  un  lustro  habíase 
duplicado  el  número  de  sifilíticos  en  la  capital,  Munich. 

No  sé  si  subsistirá  la  prohibición;  pero  de  todos  modos  de- 
searía conocer  la  situación  estadística,  fin  de  siglo 

No  creo  pues,  aconsejable  la  supresión  oficial  ó  gubernativa 
del  libertinaje. 

Veamos  ahora  el  reverso  de  la  cuestión  ¿En  vez  de'  prohi- 
birla, será  mejor  abandonarla  en  perfecta  libertad?. . , . 

Si  Baviera  nos  ministra  ejemplo  de  Jo.  primero,  encontra- 
mos como  muestra  de  lo  segundo,  al  pueblo  de  las  magnas  li- 
bertades y  sesuda  legislación  para  sus  conciudadanos  co — isle- 
ños; del  suave  dominio  para  sus  colonias  ilustradas,  fuertes  y 
autónomas;  y  de  la  fina  explotación  ó  política  de  absorción  pa- 
ra los  pueblos  débiles  ó  incivilizados;  aludimos  á  la  reina  del 
comercio  marítimo  y  del  oro;  cuyo  nombre  y  renombre  está 
grabado  en  vuestros  cerebros,  y  asoma  á  los  labios. 

En  la  capital  de  ese  país,  gozaba  la  prostitución  de  plena 
libertad,  aun  en  el  gremio  militar,  y  hemos  oido  referir  á  hono- 
rable médico,  que  allí- estuvo  hará  unos  cuatro  años,  que  cuan- 
do algún  individuo  no  cede  á  la  solicitud  en  plena  calle,  de  una 
de  esas  desvergonzadas  mesalinas,  ésta  lo  llena  de  improperios, 
hasta  mortificarlo,  cual  si  con  ella  hubios3  tenido  algo  que  ver. 
Y  poco  importa  á  la  prostituta  quo  vaya  aquel  acompañado  de 
familia;  es  decir,  no  respeta  ni  señoras  ni  niños. 
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Llagó,  sin  embargo,  época  en  que  el  Parlamento  comprendió 
que  era  preferibb  dis  minuir  un  tanto  la  libertad  individual,  en 
provecho  de  la  salud  pública  y  fuá  en.oncos  cuando  expidid 
dos  actas;  una  para  poner  los  medios  de  precaver  el  contagio  ea 
general  para  todas  las  clases;  la  otra  para  tratar  de  impedir  el 
desarrollo  de  la  sífilis  en  el  ejército. 

Tales  leyes,  esencialmente  dictadas  en  provecho  de  la  clase 
militar  nos  indican  que,  aunque  exclusivista,  Inglaterra  mues-^ 
tra  tendencias  á  intervenir  en  la  prostitución,  atentando  con- 
tra la  libertad  individual. 

Más  tarde,  una  comisión  encargada  da  investigar  en  el  ejér. 
cito  los  medios  dd  tratamioato  y  profilaxia  venéreos,  halló  tan 
ventajosos  resultados  en  vigilar  á  las  prostitutas,  y  secuestrar 
sus  enfermas,  que  suponemos  que  poco  á  poco,  Inglaterra  lle- 
gará también  á  adoptar  disposiciones  reglamentarias  para  el 
libertinaje,  tan  acertadas  como  el  caso  demanda,  poniéndose  así 
al  nivel  de  la  ilustrada  y  pequeña  na  non,  su  vecina,  en  la  cual 
parece  estar  mejor  legislada  la  prostitución — hablamos  de 
Bélgica — Pero  no  es  ésta  primacía  la  única  que  ostenta  esta 
ilustrado  país;  que  el  primero  es  también  en  otras  manifesta- 
ciones del  progreso  social;  quiero  hablar  del  verdadero,  del  que 
consiste  en  la  marcha  á  nivel,  de  esa  triada  que  encierra  ade- 
lantos intelectuales,  materiales  y  morales. 

No  puedo  menos  de  acentuar  aquí,  que  sin  el  perfecto  equi- 
librio en  los  elementos  de  esa  triada,  el  progreso  será  inestable 
funcionando  como  mecanismo  irregular,  ó  bien  como  un  indi- 
viduo desequilibrado. 

Por  desgracia  así  pasa  en  los  países  en  que  uno  tan  sólo,  ó 
dos  de  esos  inseparables  factores  del  progreso,  adelantan,  sin 
el  concurso,  ó  con  detrimento  del  que  permanece  estacionario. 
Y  como  el  adelanto  más  común,  el  que  más  salta  á  la  vista  de 
todos,  consiste  en  las  mejoras  materiales,  que  seducen  y  ador- 
mecen; sucede  que  la  generalidad  de  las  masas  sociales,  en 
casi  todos  los  países,  se  preocupa  y  ufana  con  su  bellos  edificios, 
sus  hermosas  calles,   su  confort   epicúreo. .  ¡cuando    tal  vez 
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el  nivel  intelectual,  y  sobro  todo  el  moral  van  en  decadencia! 

Antójanse  estos  pueblos,  cual  libros  da  rica  pasta  y  niilo 
provecho;  ó  cual  damas  lujosamente  ataviadas,  mas  sin  pren- 
das morales;  ó  bien  individuos  d^  oxtorior  y  modales  atracti- 
vos; pero  cuyo  trato  es  peligroso  ó  insulso. 

Ahora  bien,  en  ese  justo  medio  de  adelanto  social,  puede 
citars3  á  Bélgica,  único  país  en  que  alguna  vez  pudo  un  mi- 
nistro decir  desde  la  tribuna  estas  ó  parecidas  palabras:  "Seño- 
res, vengo  á  anunciaros  que  ya  no  tenemos  analfabetas." 

Bélgica  es  también  uno  de  los  países  de  mayor  densidad 
en  población.  Su  capital  Bruselas  es  un  modelo  de  higiene,  y 
por  último  su  nivel  intelectual  está  en  harmonía  con  el  moral 
y  de  contado  con  el  material.  ¡Ojalá  México  bien  encarrilado 
por  sus  hombres  de  Estado,  pueda  gobernar  el  timón  admistra- 
tivo  hacia  el  nivel  de  esos  tres  progresos. 

Volviendo  á  la  reglamentación  de  prostitutas  en  Bélgica, 
•sabemos  que  hay  un  Consejo  Central  de  Higiene  y  Salubridad, 
■que  tomó  por  su  cuenta  disminuir  la  propagación  sifilítica, 
asunto  marcado  por  un  Congreso  Médico  en  835.  Después  la 
Academia  de  Medicina  en  842,  tomó  la  iniciativa  dirigiéndose 
al  Ministerio  en  busca  de  medidas  que  restringiesen  la  dise- 
minación venérea,  de  lo  cual  resultó  una  comisión  que  adoptó 
las  siguientes  conclusiones. 

1*  Poner  los  medios  para  que  las  mujeres  menores,  ó  casa- 
deras que  se  entregaban  al  libertinaje,  se  sujetasen  al  regla- 
mento respectivo. 

2*  Impedir  por  completo  el  establecimiento  y  paseo  en  la 
calle,  de  las  prostitutas. 

3*  Tener  en  todos  los  Municipios  poblados,  varios  médicos 
y  un  comisario  que  vigilen  á  las  meretrices. 

4*  Ampliar  las  facultados  á  la  autoridad  municipal  para 
sugetar  á  estas  mujeres. 

5*  Admitir  sin  trabas  en  los  hospitales  á  todos  los  enfer- 
mos sifilíticos. 

Sobre  tales  bases  se  hizo  en  Bélgca  el  Reglamento  más 
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completo  quo  darse  pueda.  El  resultado  fué  reducir  á  un  no- 
table  mínimum  el  número  d?  los  estragos  sifilíticos,  compara- 
dos con  los  de  los  dornas  países;  que  por  el  contrario,  llegaron 
on  Baviera  á  su  máximum,  qu3riendo  suprimir  la  prostitución^ 
y  que  on  Inglaterra  so  manifestaron  en  mayor  escala,  por  la 
completa  libortad  del  libertinaje. 

III 

Si  ha  habido  utopistas  que  sueñan  con  la  extinción  del 
libertinaje;  tampoco  faltaron  ilusos  que  declarasen  que  la  liber- 
tad para  disponer  do  su  persona  debo  s?r  sin  límites,  y  por  tan- 
to, que  las  disposición  :ís  ospocialo -5  y  excopcionales  á  que  se 
somete  á  las  moretricos  es  un  abuso  de  autoridad.  Pero  hay 
que  ver  que  ciertas  libertades  son  una  especie  de  delitos  con- 
tr.a  la  higiene  social  y  caen  bajo  la  férula  represiva  de  la  auto- 
ridad. ¿Cómo  permitir  la  sociedad,  y  cómo  cruzarse  de  brazos 
la  justicia  ante  los  delitos,  qué  digo  delitos,  crímenes  contra 
las  costumbres?  . . .  ¿Acaso  podemos  á  mansalva  ser  pública- 
mente inmorales,  escandalizar,  pervertir  y  aun  infectar  á  otros 
con  la  asquerosa  baba  de  enervante  mal?  . . .  ¿No  implican  tan 
transcendentales  perjuicios,  el  derecho,  y  más  aún,  el  deber,  en 
la  autoridad  de  reprimir  el  exceso,  ya  que  no  puede  precaver 
del  peligro? .  •  Natural  es,  pues,  que  las  mujeres  á  quienes  la 
desgracia  ó  el  vicio  arrastra  á  tal  corrupción,  queden  sujetas  al 
sambenito  social,  que  las  infama  y  aisla  del  resto  de  la  socie- 
dad morigerada,  y  forzoso  es  también  quo  la  policía  reprima  sus 
escándalos,  y  la  higione  y  la  salubridad  intervengan  en  su  ilí- 
cito aunque  tolerado  comercio. 

Y  surge  aquí  el  lado  difícil  de  la  cuestión.  Una  vez  cam3ti- 
do  á  la  autoridad  tal  d3recho,  prooisa  ver  cómo  se  ejercitará  sin 
descuido,  sin  abuso,  y  . . .  algo  más  peligroso  aún,  sin  contem- 
placiones, sin  condescendencias  de  los  encargados  de  tal  comi- 
sión, que  están  en  lucha  abierta  con  la  provocación  á  los  favo- 
res que  otorgarlos  pueden  la  belleza  y  la  juventud. 

Tal  cometido  sólo  conviene  á  individuos  do  mucho  juicio, 
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soveridad  de  costumbres  y  acrisolada  honrad3z.  Por  desgracia, 
si  la  autoridad  gubernativa  puede  hallar  un  Jefe  de  Inspección 
que  reúna  aquellas  dotes,  difícil  y  hasta  imposible  será  que  en- 
cuentre esas  cualidades  en  los  subalternos,  quienes  por  razón 
de  inferiores  sueldos  y  categoría,  deben  estar  en  más  bajo  nivel 
intelectual  y  aún  moral,  puesto  que  sólo  así  podrán  ejercer  un 
servicio  policiaco  en  las  prostitutas. 

Todos  estos  empleados  se  encontrarán  frente  á  frente  de 
varias  dificultades — ¡y  qué  dificultades! 

Abusando  de  vuestra  paciencia,  deseo  enumerar  las  princi- 
pales, siquiera  sea  en  sinopsis;  pero  para  ello  clasifiquemos  an- 
tes en  dos  primeras  divisiones  á  las  meretrices,  envilecidas  mu- 
jeres que  buscan  el  incentivo  al  deleite  con  torpes  refinamien- 
tos de  desvergüenza  é  impudor. 

Son  dos  divisiones  decíamos:  Las  que  sin  disimulo  ú  oculta- 
ción están  patentadas,  es  decir,  inscritas  en  un  Registro  que 
lleva  la  autoridad  gubernativa;  y  las  que  con  más  ó  menos  re- 
•serva  se  entragan  á  vivir  clandestinamente  del  vicio. 

Esta  última  puede  subdividirse  en  vergonzante  y  descarada. 
-Las  tres  componen  lo  que  se  llama  mujer  pública,  esto  es: 
•aquella  que  vende  sus  caricias  por  din3ro,  á  todo  el  que  lo  so- 
licita. Quedan  aquí,  pues,  excluidas,  las  mujeres  que  inmorales 
Y  vendibles  existen  en  las  grandes  capitales,  como  París,  y  con 
el  nombre  de  entretenties,  se  adhieren  temporalmente  á  deter- 
minado individuo,  sin  guardarle  por  eso  entera  fidelidad,  á  pe- 
nsar de  serle  un  objeto  dispendiosísimo  de  lujo.  Tampoco  habla- 
mos de  ese  cúmulo  de  perversas  que  tienen  su  sociedad  espe- 
cial llamada  demi-monde,  en  la  cual  aparecen  como  grandes 
¡señoras,  ostentando  títulos  nobiliarios,  supuestos  ó  usurpados. 
Estas  prostitutas  de  alto  coturno  quedan  muy  por  encima  de  la 
acción  gubernativa,  y  equivalen  á  esos  grandes  caballeros  de 
industria,  que  no  por  ser  capaces  de  todos  los  delitos,  dejan  de 
substraerse  á  la  acción  de  la  justicia  casi  siempre. 

Quizá  tampoco  cabe  en  nuestro  cuadro  un  tipo  mexicano 
raro,  que  es  la  mujer  especial  de  la  tropa,  esa  semi-ramera  ó  se- 
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mi-gitana*  pero  sin  seducción,  sin  morbidez  de  formas,  sin  gracia 
de  maneras,  sin  educación  ninguna;  que  al  hombre  culto,  más 
que  atrayente,  le  parece  el  trasunto  más  fiel  de  la  mitológica 
harpía  ó  da  las  brujas  Sheakspeareanas  de  Lady  Macbeth.  Esta 
mujer,  por  lo  general  concubina  desinteresada  de  un  soldado, 
aunque  á  veces  se  prostituye  á  otros,  sirve  de  vehículo  á  la  sífi- 
lis en  nuestro  Ejército,  es  cierto;  mas  sirve  también  para  evitar, 
en  el  hacinamiento  cuartelario,  otros  vicios  quizá  peores  entre 
los  soldados;  hablamos  de  la  soldadera,  que  tiene  la  estoica  ab- 
negación de  sasrificarse  casi  siempre  en  beneficio  de  lo  que  ella 
llama  may  satisfecha:  «mí  batallón.^ 

Volvamos  á  las  dificultades  por  resolver,  que  pueden  pre- 
sentarse al  Inspector  y  Agentes  de  Sanidad. 

La  inscripción  de  una  meretriz  puede  ser  solicitada  expon- 
táneamente,  ó  bien  el  Inspector,  do  oficio  tiene  que  hacerla. 

Si  la  solicitante  es  mayor  de  edad,  y  ha  sido  ya  patentada 
en  otro  lugar,  ninguna  dificultad  habrá  para  hacerlo,  detallando 
en  su  expediente  cuál  es  su  estado  civil,  si  tiene  hijos,  si  ha  si- 
do detenida  por  algún  desorden,  si  ya  ha  estado  enferma  de  ac- 
cidentes venéreos,  qué  grado  do  cultura  tiene,  etc.  Para  fijar 
su  edad  justa,  saría  conveniente  exigirlo  su  acta  de  nacimiento 
ó  bien  requerirla  de  oficio  en  el  Registro  Civil. 

S*e  le  extiende  su  patente  ó  libr3ta,  en  que  constan  sus  de- 
beres; sobre  todo,  el  hacerse  reconocer  periódicam3nte  en  la 
Sección  Médica  respectiva;  y  en  tal  caso  ya  no  hubo  dificultad. 
Pero  si  la  que  solicita  expontáneamente  la  inscripción,  es  una 
niña  ó  una  menor  de  edad,  ¿qué  debe  hacer  el  Inspector?  .... 
Es  evidente  que  tomará  ó  inquirirá  muchos  datos,  antes  de  ins- 
cribirla. Puede  ser  una  huérfana,  una  impúber  que  no  mida  la 
magnitud  del  paso  que  intenta.  O  bien  una  joven  á  quien  una 
decepción  amorosa  le  instigue,  despechada,  á  violentar  su  per- 
dición. Otra  vez  será  una  casada,  cuyo  hogar  se  ha  convertido 
en  infierno,  ó  bien  una  hija  maltratada  cruelmente  por  sus  pa- 
dres ó  padrastros;  ó  qu¡;5á,  en  fin,  qu3  el  vinio  atrae  por  falta  d3 
moralidad  ó  perversión  natural  fisiológica  do  constitución. 
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Por  el  solo  enunciado  de  los  problema»,  se  ve  cuánta  saga- 
cidad, buena  fe  y  aun  caridad  deba  tener  el  Jefe  de  la  oficina  del 
Registro,  para  atinar  en  sus  actos;  y  por  desgracia  también  ya 
comprondereis  ¡cuánta  perversidad,  cuántos  errores  y  cuánta 
sensual  parcialidad  caben  en  la  esfera  de  tales  atribucionas! . . . 
¿Verdad  que  las  penetráis  sin  que  os  las  diga?  Lo  anterior  se 
refiere  á  inscripción  solicitada;  paro  hay  casos  como  el  de  clan- 
destinage,  que  de  oficio  tiena  la  Inspección  que  registrar  en  su 
archivo,  con  graves  cuestiones  que  resolver  también.  Otra  cues- 
tión de  interés,  que  los  periódicos  á  cada  paso  denuncian,  es  la 
que  palpita  dantro  dal  sarvicio  policiaco  da  los  agentes  de  la 
Inspacción.  Su  debar  es  persaguir  sintragua  ni  cuartel  á  las  ra- 
meras clandestinas,  en  la  calle,  en  los  lugares  públicos  y  hasta 
con  privilegio  quizá  de  violar  un  domicilio  particular,  cuando 
liay  vahemante  sospecha  de  que  en  él  se  encubra  la  prostitu- 
ción s;ibret¡cia,  substraída  á  la  vigilancia  gubernativa,  y  sobre 
todo,  nijdica,  con  mengua  do  la  salud  pública.  ¡Se  adivinan  los 
orroros,  ó  bien  con  el  nombra  de  tales,  los  abusos  que  caben 
dentro  di  aquellas  facultades! 

Otra  cuestión  de  importancia  suma,  en  sentir  de  varios  au- 
tores, sería  la  de  estudiar  el  pro  y  el  contra  de  esta  nueva  ma- 
nera de  conminar  á  las  ramaras  pg^ra  reprimir  sus  excesos.  Es  la 
do  consignarlas  á  la  autoridad  judicial,  clasificando  sus  delitos 
el  Código  Penal;  y  no  á  la  gubernativa,  como  hasta  aquí.  Los  pa- 
ladines de  esta  idea  aducen  varias  razones,  como  las  de:  1**  Se 
contendrían  más  esas  desgraciadas  y  cínicas  mujeres  en  los  lí- 
mites de  lo  honesto.  2^  Que  la  joven  que  se  inicia  en  mal  cami- 
no, no  queda  expuesta  para  su  porvenir  al  fallo  de  un  solo  in- 
dividuo, qu3  0.1  ol  momento  podría  estar  ofuscado.  3°  Que  mu- 
chas joven 3.S  al  borde  del  abismo,  se  contendrían  por  miedo  á  la 
justicia,  cuyo  tribunal  y  fallo  san  más  imponentes  que  los  del 
Inspector.  Pero  esta  innovación  impliea  muy  serias  considera- 
ciones que  no  cajea  en  los  líinites  de  este  trabajo. 

Debíamos  también  aquí  hablar   algo  sobre  el  importante 
asunto  do  radiación  de  las  prostitutas;  que  equivale  á  una  can- 
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relación  de  su  inscripción,  dándose  de  baja  en  los  R3gistros  de 
Inspección;  radiación  que  requiere  ciertas  condiciones,  y  so  pres- 
la  también  á  abusos.  Quédese  esto  para  otro  trabajo,  así  como 
también  el  hacer  algunas  indicaciones  sobre  el  correctivo  que 
oponer  deben  la  sociedad,  la  moral. y  la  justicia,  ya  al  incremen- 
to del  vicio  en  la  mujer,  ya  á  la  an^^iíJitud  de  terreno  que  la  ju- 
ventud masculina  le  proporciona  con  su  relajación. 

Gomo  se  ve  muchas  y  graves  cuestiones  de  orden  social, 
moral  é  higiénico  comprendo  la  materia,  pero  os  hago  gracia  de 
©lias  para  no  cansar  vu3stra  b3névola  atención^  conformándo- 
me con  repetir  en  resumen  d3  tan  trascendental  asunto,  que  la 
tendencia  á  la  prostitución  nació  con  el  hombre,  con  él  existió 
siempre,  como  llaga  social,  hasta  la  presente  etapa  de  la  terres- 
le  evolución,  y  lo  que  es  peor,  no  parece. estar  en  sus  manos  su 
abolición;  es  una  hija  legitima  de  nuestra  organización  cuando 
se  enlaza  á  los  extravíos  de  los  sentidos.  ¿Se  logrará  alguna  ve;^ 
la  perfección  de  que  tales  extravíos  desaparezcan? 

Si  el  orden  infinito  moral  encierra  una  Trinidad,  que  argu- 
ye su  divino  origen;  el  orden  social  comprende:  la  agrupación 
humana  irresistible;  la  acumulación  de  conocimientos  y  de  vi- 
cios, fatal;  y  el  in3ludible  progreso  tanto  en  el  bien  como  en  ol 
mal,  que  son  los  tres  factores  do  la  trinidad  terrestre. 

De  esa  trinidad  terrestre  acumuladora  deconocimientos  pro- 
gresivos, surgen  fatalmente,  como  refinamiento  de  la  atracción 
sexual  la  perversión  del  pmor,  ó  sea  el  sensualismo;  y  como 
reacción,  contra  la  humilde  virtud,  el  orgullo  presuntuoso:  Sen- 
sualismo y  orgullo;  bases  sobre  las  que  flaquea  el  andamiaje  de 
la  humana  perfectibilidad.  ¡Ah!  pero  en  cambio  á  la  vez,  por 
dicha  nuestra,  nos  queda  como  reliquia  de  la  otra  trinidad,  la 
del  orden  infinito,  para  luchar  hasta  la  muerte;  el  sentimiento 
del  amor  ideal,  puro,  cuasi  divino;  y  la  noción  íntima  moral  do 
la  virtud  ¡Virtud  y  amor;  estrellas  ártica  y  antartica;  ambas 
sois  los  dos  polos  sobre  que  gira  nuestra  atracciún  á  lo  infinito, 
á  lo  eterno,  hacia  Dios! 

T)r.  Qregoro  Qrve. 
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El  Seftor  Ministra  de  Fomenta  acaba  de  dar  á  la  estampa  la 
Momaria  que  especifica  las  trabajos  de  la  Secretaría,  que  tan 
dignamente  tiene  á  su  cargo.  Dicha  memoria  abarca  el  período 
d3  tiempo  corrido  del  año  de  1892  al  de  189&,  y  en  ese  impor- 
tante trabajo  se  descubre  desde  luego  el  desarroilo  que  ha  lo- 
grado el  país  en  un  breve  espacio  de  tiempo  y  los  progresos 
que  ha  alcanzado  la  Greografía  de  México  on  unos  cuantos  aftos. 

Este  último  punto,  por  lo  que  se  rela(iíona  con  la  H.  Corpo- 
ración que  me  hace  la  honra  de  escucharme,  es  el  que  me  iíii^ 
pele  á  tomar  la  palabra  para  dar  cuenta  á  la  Sociedad,  única- 
mente con  dos  de  los  diversos  asuntas  de  que  trata  la  Memoria: 
el  referente  á  la  colonización  y  el  que  trata  de  la  cartografla. 

Hasta  fínes  de  1890  existían  22  colonias:  12  fundadas  por  el 
gobierno  y  10  por  diversas  compañías.  Las  primeras  que  el  go- 
bierno estableció  se  formaron  en  gran  parte  con  mexicanos  re- 
patriados y  su  fundación  es  anterior  al  año  de  1882. 

Entre  los  años  áo  1882  v  1884  se  establecieron  las  colonias 

« 

de  italianas  que  llevan  los  nombres  de  Porfirio  Díaz,  Carlos 
Pacheco,  Fernández  LeaL  Manuel  González,  Diez  Gutiérrez 
y  Alda/na,  y  con  mexicanos  las  do  San  Pablo  Hidalgo,  San 
Vietüe  de  Juárez,  San  Rafael  Zaragoza;  y  la  SericuUora 
de  Tenancingo. 
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Después  de  1884  no  se  han  fundado  nuevas  colonias,  pero  sí 
se  han  impulsado  las  ya  existentes  que  han  dado  los  mejores 
resultados,  pues  dos  de  ellas:  La  Ascención^  situada  en  el  dis- 
trito de  Bravos,  del  Estado  de  Chihuahua  v  la  llamada  Manu>el 
González^  que  está  en  el  cantón  de  Huatusco  del  Estado  de  Ve- 
racruz,  se  han  erigido  en  municipios  debido  á  su  progreso.  La 
segunda  de  las  citadas  no  sólo  ha  logrado  la  categoría  munici- 
pal, sino  qua  además  es  la  cabocera  de  la  Municipalidad  que  se 
constituyó  con  dicha  colonia  y  el  pueblo  de  Zentla. 

La  citada  colonia  y  la  de  Aldafia,  ubicada  en  el  Distrito 
Federal,  han  cubierto  sus  adeudos  totalmente,  es  decir,  han  pa- 
gado á  la  Nación  las  tierras,  las  herramientas,  los  animales  y 
las  semillas  que  se  proporcionaron  á  los  colonos  para  que  se 
instalaran  á  su  llegada  al  país,  y  además  las  ministraciones  dia- 
rias que  en  efectivo  se  les  estuvieron  haciendo  mientras  levan- 
taron sus  primeras  cosechas. 

Las  otras  colonias  están  establecidas  como  sigue:  cuatro 
en  el  Estado  de  Morolos,  dos  en  el  de  Puebla  v  una  en  cada  uno 
de  los  Estados  de  Veracruz,  San  Luis  Potosí,  México,  Chihua- 
hua y  Chiapas.  Hay  además  una  en  el  Distrito  Federal  y  otra 
en  el  Territorio  de  la  Baja  California. 

Todas  estas  colonias  tienen  un  total  de  4,000  colonos  en 
números  redondos  y  de  estos  1,100  son  mexicanos  y  2,900  son 
extranjeros.  La  más  poblada  de  ellas  es  la  de  La  Ascención  en 
Chihuahua  y  la  menos  es  la  de  oiscao  en  Chiapas.  Ni  en  una 
ni  en  otra  hay  extranjeros.  En  todas  las  colonias  hay  escuelas, 
todas  son  bastante  ppoduiítoras  de  caréales  y  todas  van  en  vía 
de  progreso. 

Además  de  las  citadas  hay  diez  y  nueve  colonias  estableci- 
das por  compañías  autorizadas  para  ello.  Estas  colonias  sa  ha- 
llan repartidas  como  sigue:  una  en  Sonora;  una  en  Yucatán; 
nueve  en  Chihuahua;  una  en  Coahuila;  una  en  Durango;  una 
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.  Tal;^s  iel  estado  de  la  odlon&aeióti  eñ  Méxieo;  respécttí  á  la 
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]       Carta  corográíica  del  Distrito  Federal. 

„    ,    .  .  '\      .    ,j  Estado  de  Qhiapas.  .. ,        .    ., 

La  cí\rta,geográfica  en  escala  de  1:2.000,000, se  puso  en  obra 
con  objeto  de  luejprar  la  que  se  presentó  ón  la.  Exposición  de 
París  ©1  aüode  1889,  aprovechando  al  efecto  todos  los  datos  nuer^ 
vos  que  pudieron  adquirirse  con  posterioridad  á  la  citada  fecha^ 
Estos  datos  provinieron  de  las  comisiones  geográficas  y  do  des- 
lindes de  algunos  Estados,  como  el  de  Sinaloa  que  publicó  una 
nueva  carta  de  si;  territorio  corrigiendo  la  anterior  y  de  algunos 
planos  levantados  para  e|  esta'blecimiento  de  nuevos  caminos  de 
fierro. 

Gran  parte  de  la  carta  que  nos  ocupa  se  dibujó  previo  el  tra 

zodelá  proyección  respectiva  arreglada  á  la  escala  de , 

1:2.000.000 'y  previo  tíím1>Tén;' él- tra^orte  y  situación  de  los 
pwitós^  cuyas!  córilenadas  geográficas  son  conocidas,  sin  que  de- 
jaran de  Tatilizatisfí 'ala' vez,  los  detalles  adquiridos  nuevamente; 
pero  eri  -vista  de  las  razoties  expuestas  en  los  congresos  geográ- 
ficos de  Madrid  y  Londres  para  que  «e  adopte  como  tipo  univer- 
sal en  la  construcción  do  las  cartas  generales  de  los  diversos 
países,? una  escala  uniforme  de  1:1.000.000,  se  procedió  á  cum- 
plir con  este  propósito,  dejando  en  suspenso  la  carta  en  la  esca- 
la.de  l:2.000:.000,aunqu(e  continúan  fijándose  en  ella  los  nuevos 
punibos  geográficQis  cuyos  dat06}.3e  y<an> adquiriendo. 

La  Carta  General  Hidrográfica  es  la  primera  en  su  género  que 
S3  ha  erppreudi(jyo,patri^d^8^\á.  la  r>egtíiimpa;  contiene  todos  los 
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rioSjJugós  yldg'ixftasiieiqiLé  aá  tíenenbtieiBiv.y'tbdofilfiscuraíi'en 
la  carta  con  sus  dimenciones  propias  hasta  donde  lo  permiteQat 
edóala»^  '•'-•   ■*-  •>'v<. '^",t  <  í'.hi  '■[•••'.    -    '-^  '  v.  :■■•■.'.•*•  l.•^   A 

'-  Aunque  hasta  >ioy  son  pócb^<)os<r{os  y  lagos  cpjie  be  loonod^Oi . 
pOf  levantarhiento  especiarse  ha.eoidadk)  dé.t(\2e  todos  loaqiiQ^ 
constan  en  laeaitta  se lajüsten  á  todos  -lo»  datos^  que  séháii  p.d* « 
dido  reunir,  contando  aun  oon  los  pequeños  tranióis  dé  lo» divergí 
s<9Brio.squeoorjrenporterréii08Cuyo9!planos  han  ádo  yálevániaiJ 
dos'por  diversas^  oomisioheswi  Los  plantos  da  esos  ptenóshan.  ser  h; 
vido  de  referencia  para  colocar  los  ríos  que  figuran  en  las-carn; 
tas  locales  de  algunos  Estadosy  por  tnás  que*  estas  cartas  nunca 
han' tenido  por  objeto  principal  el  levanianíiento^  délos  riosíyi^ 
loslágos.  '  .     *  ;        1  i  L       .' 

/  El  plan  seguido  para  la  forraaoión  de  la  Carta- Hidrográfica.: 
ha  tonidopor  baseol  examen  minuciosa  d«  los  Tolanos  en  quotosn) 
tan  los  ríos  y  .lag065  láeomprobatíión  déla  idoneidad  délas  per- 
sonas que  llevaronáicabo  ios:  lévanlamientosá  las  exploraewíh'^ 
nes  y  el  oonociraiento  de  si  ^lileAiantamientoó  la  ^xpioracióñ  se:, 
hicieron  en  toda  la  extensióti  del  lago  ó  del  cursó  -del  río^ó  isolah ' 
mente  en  parte.    ,        ^  '1    p    k.-     ,  ■        i     '  -(     .    .•'  w 

-Obtenidos  éstos  datóH  ¿e  proo^ió  ái  c6ñfoMh«f,'ésenidíál': 
mente  los  diversos  cursos  de  agua  que  constitiiyén  ]a  región  hi-' 
drogréfica  proplaniento  dí¿;ha;dei(>^difi  iihoidéios'pvirtcifyafcls  rtos 
que  llevan  el  caudal  de  sus  hguab  ú^sus  f©í?péctivtis  cuencas  ó  ' 
vasos  naturales  como  son:  el  Golfo  d'e  Méxioo;el  Océano  Pacifico' í 
y  eus  dependencias  y  los  lagos  'que  se*  encú:>ntran  en  algunas 
cuencas  interiores  formadas:  por  cadenas  de  montañas,  por  más  ' 
que  hay  algunos  ríos  que  nunca  llegan  con  et  contingentede  sus 
aguas  á  los  vasos  mencionados,  pues  antep  son  absorvidas,dé9a-' 
pareciendo  bajo  el  suelo, para  formar  corrien tés'  yiiepóíflt'os  sub- 
terráneos. 

Gomo  os  natural  y  no  necesita  deínóstrárse,  esta  carta  es  de 
una  trafioendencía  incalculable  por  los  beneficios  que  prestará'» 
áia  Agricultura,  resolviendo  el  pMblemíi  de  láii^igaclflñ'dié'^' 
ni]f)6ttáñcik  fánfcapííál.'  '^"^'r  f^^>l"'*í^''.í'^í:f  ^^  f^í^"^-^  n^  ^y-nonrr 


Esla  carta  fué  presentada  en  la  Exposición  de  Chicago  en 
1893. 

La  carta  general  en  escala  de  1:1.000.000,  consta  de  nueve 
hojas;  cada  hoja  mide  1  065xO"*735  entre  márgenes.  La  carta 
Corográfica  del  Distrito  Federal  está  en  escala  de  1:50.000  y  on 
ella  deberán  constar  todas  las  modificaciones  que  se  han  hecho 
respecto  á  límites,  todas  las  poblaciones  nuevas  levantadas  ó 
trazadas,  las  nuevas  vías  férreas,  calzadas,  canales,  etc.,  y  como 
la  escala  es  bastante  grande  los  detalles  deberán  ser  mucho  más 
precisos. 

Se  dio  principio  á  la  construoción  con  el  trazo  de  la  proyec- 
ción, calculada  previamente  con  arreglo  á  la  escala  de  1:50.000 
y  según  el  Fistema  policjnico;  después  se  han  situado  la  capital, 
las  cabeceras  de  las  prefecturas,  las  poblaciones  secundarias  y 
otros  puntos  por  sus  cordenadas  geográficas.  También  se  han  tra- 
zado los  caminos,  las  calzadas  v  \o^  canales,  las  diversas  colonias 
establecidas  y  algunos  detalles  de  levantamientos  especiales,co- 
mo  las  lomas  que  atraviesan  en  su  curso  los  acueductos  que 
surten  de  agua  á  la  capital  por  el  O.  y  algunos  otros  detallos 
más.  Estos  datos  se  han  coordinado  con  el  conjunto  do  la  parte 
ralativa  de  la  Comisión  Geográfica  Exploradora,  la  cual  ampli- 
ficada ha  servido  de  mucho. 

La  Carta  Corográfica  del  Estado  de  Chiapas,tuvo  por  elemen- 
tos: el  acopio  do  algunas  coordenados  geográficas  de  diversas 
localidades  do  aquella  entidad  Federativa  y  las  referentes  á  la 
línea  divisoria  entre  Chiapas  y  Guatemala  determinada  por  la 
Comisión  Mexií^ana  de  límites  y  los  planos  de  deslindes  de  te- 
rrenos, practicado-;  on  la  mayor  parto  do  los  departamentos  quo 
constituyen  dicho  Estado. 

Los  trabajos  para  esta  carta  han  sido  de  reproducción,  de  re- 
ducción y  de  dibujo. 

Las  reproducciones  fueron  dos  por  el  sistema  de  calca  de 
dos  lotes  próximos  á  la  línoa  divisoria  con  Guatemala;  las  re- 
ducciones fueron  en  número  de  18  de  los  planos  de  los  departa- 
mentos en  dscala  de  1:100.000  para  quedar  en  la  de  1:500.000 
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que  es  la  escala  de  la  carta  que  se  construye  y  á  la  de  1:1000.009 
para  la  carta  general  de  la  República. 

La  Carta  General  en  escala  de  1:10.000.000  se  trazó  con  ob- 
jeto de  apropiarla  á  las  divorsas  publicaciones  quo  frecuente- 
mente se  llevan  á  cabo  en  la  Socrotaría  do  Fomonto  sobre  ramos 
determinados. 

Finalmente,  la  Carta  General  de  la  República  en  escala  de.... 
1:15.000.000,  se  construyó  por  acuerdo  expreso  de  la  citada  Se- 
cretaría de  Fomento  con  el  exclusivo  objeto  do  marcar  en  ella 
las  zonas  en  las  cuales  se  cultiva  actualmente  el  café. 

Enteramente  inoportuno  sería  hacer  onoomios  de  la  utilidad 
práctica  y  efectiva  que  prestan  á  la  Gc^ografía  de  México,  los  tra- 
bajos cartográficos  que  acabo  de  mencionar,  puesto  que  cada 
uno  de  los  HH.  miembros  de  esa  corporación,  está  bien  persua- 
dido de  que  hasta  hoy  desvonturadamonto.  no  existe  más  carta 
de  la  República  que  merezca  algún  crédito  que  lado  1890  pu- 
blicada por  la  misma  Secretaría  de  Fómoiito  y  que  á  esa  carta 
aun  le  falta  mucho  para  cumplir  su  objeto  y  por  lo  tanto  pzira 
llenar  el  inmenso  vacío  que  on  esto  sentido  tiene  la  Geografía  de 
nuestro  país. 

Eduardo  Jforlega. 


t. 
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llmák  fcl  ap  por  el  agí 


"estudio preseíüado  por  el  sacio  de  número  Señor  Inffenierq 
Am(¡Ldo  A,  Chimalpopoca. 


Sl^ORES:  , 

Desde  la  antigüedad  más  remota  hasta  la  actuaüdíid,  el  ag;ua 
se  eleva  por  la  soguilla  y  el  cántaro,  ó  por  la  serio  djO.  .c?yx^p,es,, 
espaciados  en  la  soguilla  misiníi,  con  el  nombre  de  noria;  por 
las  roscas  DsjHrales  ó  pcn*  los  tomillos  de  Arqulmedes,  así  como 

por  las  bombas  de  diferentes  clases;  pero  exigiendo  siempre  la 
fuerza  muscular,  el  soplo  de  los  vientos  ó  el  poderoso  impulso 
del  vapor. 

Al  genio  de  Mongolíier  debemos  la  elevación  del  agua  por  ol 
agua,  con  las  máquinas  que  llamamos  arietes  hidráulicos,  pero 
en  porciones  y  para  alturas  relativamente  pequeñas;  quedando 
en  pié  la  necesidad  de  apülür  á^trasrrrgüirtBí?,  cuando  necesita- 
mos cantidades  y  alturas  relativamente  grandes. 

El  aire  fuertemente  comprimido,  y  el  vapor  á  la  tensión  de 
céntuples  atmosferas,  nos  sirven  en  las  grúas  para  alzar  cente- 
nares de  toneladas  de  peso,  que  muy  bien  pueden  sor  de  agua 
entubada;  pero  la  producción  de  estas  fuerzas  exije  gas. os  enor- 
mes que  apenas  cubren  los  productos,  perdiéndose  cuando  me- 


á7l 

nos  lel  .tiempoi,;  valuado  con  mucha  páaóiil,  como  el  precio  de 
los  ganaiQOÍa£i(prinüipal!es* 

•  La Teftecoián' entonces  nos  ¡sugiere  la  idea  de  que  las"gran- 
des  .caídas  dé  agua  vecinas:  á  los  bajíos  de  nuestras  costas,  pro- 
duciendo enormeá  cantidades  dé  caballos  dinámicos  hidráulicos 
se  pueden  permutar  en  caballos  dinámicos  eléctricos,  cuya  po- 
tencia obrando  tanto  hacia  el  nadir  como  al  zenit,  al  horizonte 
y  los  Cuadrantes,  llega  fácilmente  á  las  lejanas  cumbres  de 
ntiestras;  Ttiás  altas  montañas,  impulsando  equivalmente  cubos 
d<>  agua  interpuestos  á  propósito  para  levantarse;  consiguiéndo- 
se así  tener  grandes  cantidades  de  agua  elevadas  por  el  agua 
misma  á  las  mayores  alturas,  con  solo  los  gastos  de  instalación 
que  son  los  menos,  pero  sin  los  de  producción  de  fuerza  que 
son  los  más. 

Verdad  es  que  á  la  distancia  de  100  kilómetros  se  pierde 
hasta  el  cuarenta  por  ciento  de  la  energía  eléctrica  producida; 
pero  se  estudia,  y  no  es  remoto  encontrar  el  medio  de  perfec- 
cionar los  conductores,  á  efecto  de  que  la  electricidad,  dé  la 
vuelta  al  mundo,  volviendo  íntegra  al  lugar  mismo  de  su  pro- 
ducción. 

Mientras  tanto,  y  en  virtud  solo  de  lo  que  la  práctica  de- 
muestra actualmente,  como  Ingeniero  en  Jefe  de  la  Compañía 
concesionaria  de  las  caídas  de  agua  de  Malinaltenango  y  otras 
del  Sur  del  Estado  de  México  cuyo  poder  asciende  hasta  30,000 
caballos  dinámicos,  entro  otros  proyectos  para  utilizar  esta 
fuerza,  he  tenido  la  honra  de  presentar  el  siguiente. 

La  ciudad  de  México  v  sus  cercanías  con  mucho  más  de  un 
millón  de  habitantes,  care:í3  do  agua  potable,  bastante  para  cu- 
brir sus  necesidades,  y  de  fuorza  motriz  suficiente  para  sus  má- 
quinas productoras  de  artefactos  y  luz,  que  en  la  actualidad 
consumen  una  gran  cantidad  de  leña  procedente  de  la  tala  de 
los  bosques,  á  todas  luces  perjudicial  para  la  fecundidad  del  sue- 
lo, y  la  provisión  y  salubridad  de  sus  numerosos  habitantes;  con 
una  carestía  que  cada  vez  se  va  haciendo  más  insoportable. 

Proporcionarles,  pues,  á  la  ciudad  de  México  y  sus  pobla- 
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cionés,  haciendas  y  fábricas  circunvecinas,  mucha  agua,  mucha 
fuerza  motriz  y  mucha  luz  con  tanta  baratura  como  no  es  po- 
sible obtener  las  tres  cosas  en  ninguna  otra  región  del  mundo 
en  iguales  condiciones,  es  empresa  digna,  no  solo  de  aplaudirse 
por  la  Capital  de  la  República,  sino  también  de  proporcionarse 
á  todas  las  ciudades  que  se  encuentren  en  igualdad  de  circuns- 
tancias. 

Con  5,000  caballos  electrices  y  5,000  de  reserva  traídos  de 
Malinaltenango  á  Almoloyita  del  valle  de  Toluca,  distante  40 
kilómetros,  se  elevarán  por  5  tubos  de  acero  1,250  litros  de 
agua  por  segundo  al  portezuelo  do  las  Cruces,  distante  doee  ki- 
lómetros; desde  donde  so  precipitarán  también  por  igual  núme- 
ro de  tubos  al  valle  de  México. 

1,250  litros  tomados  de  los  manantiales  de  Almoloyita,  no 
son  mas  que  la  séptima  parte  de  los  que  ellos  arrojan  para  for- 
mar el  caudaloso  río  de  Lerma,  y  de  ningún  modo  hacen  falta  á 
las  regiones  que  este  río  atraviesa. 

*  La  altura  del  portezuelo  de  las  Cruces  sobre  Almoloyita  es 
de  300™,  y  por  consiguiente  la  columna  vertical  de  agua  que 
había  de  sostenerse  para  igualar  esa  altura,  pesaría  300x1,250 
=375,000  Htros  ó  375  toneladas,  que-^5  tubos  harían  caber 
75  toneladas  á  cada  uno:  para  lo  cual  cada  máquina  impulsora 
debería  emplear  1,000  caballos  de  fuerza. 

La  mayor  graduación  del  recue-to  de  los  tubos  en  determi- 
nados tramos,  sería  da  llj  grados  sobre  el  horizonte,  igual  á  20 
el  seno  por  100  de  coseno,  y  en  esta  proporción  75  toneladas  á 
plomo,  solo  pesarían  15  al  pié  recostadas:  de  donde  resulta  para 
el  alce  de  cada  tonelada  la  fuerza  superior  de  (1,000'r'  15)  66J 
caballos;  y  como  presión  para  el  primor  decímetro  tubular, 
15,000  kilos,  que -^- 100  milímetros  de  altura,  arrojan  150  por 
milímetro,  acusando  15  do  espesor  en  la  pared  del  tubo,  para 
resistir  solo  10  kilos  el  milímetro  anular. 

Así  es  que,  el  espesor  medio  7J  milímotrosXpor  la  circunfe- 
rencia 1;772,  dá  13,290  milímetros  de  base  anular,  X  12.000,000 
longitud  del    tubo,=159'"48  cúbicos,  que  X7,72   peso  espe- 
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cífico  del  acero,  hacen  1,231  toneladas,  á  200  pesos;  valor 

del  tubo $      246,237 

240  uniones  á  10  pesos „        24,000 

Infra  y  superestructura „  9.763 

Suma $      280,000 

Cinco  tubos  colocados $  1.400,000 

Cinco  máquinas  impulsoras  en  Almoloyita ,,  250,000 

Tubería  de  las  Cruces  á  México.. „  3.000,000 

Instalación  en  México „  350,000 

Instalación  en  Malinaltenango ,,  1.000,000 

Total $  6.000,000 

Duplicado  por  improvistos $12.000,000 

La  altura  del  portezuelo  de  las  Cruces,  2,950'",  menos  la  del 
suelo  de  la  ciudad  do  México  2,280  dá  el  desnivel  de  670",  pero 
(íomo  so  trata  de  dojar  presión  para  qu3  el  agua  por  sí  misma  su- 
ba 20™  sobre  el  suelo,  se  cuenta  solo  el  desnivel  de  660. 

1,250  litros  X650«^  son  812,500-^-75  kilográmetros=  10,833 
caballos  dinámicos. 

En  consecuencia,  los  productos  en  México  serían: 

Agua  1,250  litros X 86,400  segundos  en  24  horas= 
108.000,000;  pero  vendiendo  solo  100.000,000  á  1,000  litros 
por  centavo,  son  1,000  pesos  diarios,  y  X  365  días,  igual  en 
el  año  á ! $     365,000 

Fuerza  motriz  10,833  caballos,  pero  vendién- 
dose solo  10,000  á  50  pesos  anuales „     503,000 

Alumbrado  con  solo  10,000  caballos  X  3,363  bu- 
jías, dan  33.630,000,-3-16=2.100,000  lámparas:  so- 
lo 2.000,000,  á  centavo  hacen  20,0(X)  pesos  diarios; 
y  X  365  días...; „  7.300,000 

Suma  de  los  productos $  8.165,000 
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En  todas  las  grandes  obras  se  duplica  el  presupuesto  con- 
tando cantidad  igual  por  imprevisiones  y  aventualidades  más  ó 
menos  razonables;  pero  en  la  de  que  se  trata,  es  de  todo  punto 
indispensable,  porque  para  obviar  toda  deficiencia  en  los  casos 
de  reparación,  habrá  que  agregar  un  sexto  tubo  con  su  corres- 
pondiente impulsor;  y  hasta  un  séptimo  solo,  para  hacer  ensa- 
yos de  succión  desde  México,  á  fin  de  que,  siendo  este  tubo  un 
sifón  semejante  á  los  que  se  usan  para  vaciar  toneles,  con  la 
circunstancia  apropiada  de  que  el  brazo  de  salida  es  mucho  ma- 
yor que  el  de  entrada  del  agua,  y  por  consiguiente  mayor  tam- 
bién el  peso  de  descenso  que  el  de  ascenso,  se  llegue  á  estable- 
cer en  todos  los  tubos  la  corriente  continua,  sin  más  fuerza  que 
la  de  la  presión  atmosférica  y  la  tensión  de  la  misma  agua  en 
cuyo  caso,  las  máquinas  impulsoras  solo  funcionarán  cuando 
por  los  trabajos  de  reparación  en  los  tubos,  hayan  de  interrum- 
pirse las  corrientes,  y  el  agua  impulsada  tenga  que  sarvir  en 
México  para  formar  los  vacíos  renovando  la  fuerza  de  succión, 
Consigui6ndos3  esto,  el  reforzamiento  de  solo  dos  tubos  al  quín- 
tuplo de  su  resistencia,  será  bastante  para  el  servicio;  puesto 
que  solo  por  un  tubo  se  precipitará  en  un  segundo  la  misma 
cantidad  de  agua  que  antes  se  precipitaba  por  los  cinco:  y 
el  otro  serviría  de  refacción,  quedando  los  d^más  como  auxi- 
liares. 

Abriéndose  un  túnel  de  comunicfición  diro'ta  entro  el  valln 
de  Toluca  y  la  barrant^a  de  Dos  Ríos,  tendría  20  kilómetros  de 
longitud;  y  con  descenso  de  2J  al  millar,  el  agua  caería  de  300'" 
de  altura  sin  otra  presión,  dando  la  fuerza  de  5,000  caballos  ne- 
tos; monos  de  la  mitad  de  lo  que  por  tubería  se  consigue,  sien- 
do también  monos  de  la  mitad  los  productos  con  mucho  mayor 
gasto,  y  decuplicándose  el  tiempo  de  trabajo.  Porque  la  sección 
del  túnel  para  doble  ferrocarril  y  el  canal  perfectamente  imper- 
meable para  el  paso  del  agua,  debía  ser  como  la  del  San  Go" 
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thard,  de  8  xerrriS"*  cuadrados;  y  su  costo  no  bajaría  de  300 
pesos  por  metro  lineal,  dada  la  necesidad  del  aire  comprimido 
para  perforar  y  ventilar  sin  lumbreras,  acusando  solo  esto 
20,000  X  300=6.000,000  de  pesos. 

La  canalización  en  doca  kilómetros  desde  Almoloyita  á  la 
rinconada  de  San  Nicolás  Peralta,  la  de  29  kilómetros  de  Dos 
Ríos  á  México,  y  la  instalación  en  esta  ciudad,  costaría  otros 
3.000,00J  haciéndose  9.000,000;  que  duplicados  también  por 
imprevisionos  acusan  $18.000,000. 

En  cuanto  al  tiempo,  el  túnel  de  San  Gothard  midiendo 
14,800  metros,  n'^ícesitó  9  años  de  trabajo;  y  por  consiguiente 
el  de  20  kilómetros  necesitaría  más  de  12  años. 

Es,  pues,  preferible  el  sistema  de  sifones,  por  su  menor  cos- 
to, por  su  mayor  utilidad,  y  por  lo  pronto  que  puede  instalarse; 
ahora  que  la  inconstancia  del  cielo,  ó  la  precipitación  con  que 
se  nos  van  sus  lluvias,  exigen  el  concurso  de  otras  aguas 
más  estables  y  servibles  para  el  bienestar  y  progreso  de  esta 
Capital. 


México.  Mavo  6  dr»  1897. 


A.  ^.  CljiíTJalpopoca. 


1. 


El  agua  del  cráter  del  Nevado  de  Toluca,  mantenida  á 
4,000"*  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  por  las  lluvias  y  los  des- 
hielos durante  todo  el  año,  se  conserva  casi  siempre  al  mismo 
nivel  debido  á  que  sus  filtraciones  están  en  relación  con  el 
caudal  que  recibe. 

Estas  filtraciones  comienzan  á  salir  á  la  superficie  de,  .las. 


2^6 

vertientes  lado  Sur,  desde  los  3,500"  de  altura,  dando  ya  un 
caudal  tan  considerable  3(X)"^  más  "abajo,  que  una  zanja  colec- 
tora comenzada  en  el  suroe^?te  de  la  montaña  y  seguida  hacia 
el  sureste.  pu?de  desembocar  con  3.0  K)"*  de  altura  por  el  lado 
de  Tenango  do!  Valh^  dando  con^a  de  2"*  cúbicos  de  agua  por 
segtutdo  en  el  más  ri/uroso  estiaje:  sin  disminuir  notablemente 
los  arroyos  í|ii3  forman  el  río  de  Malinaltenango  y  otros  del  sur 
del  Nevado. 

Esta  (íantidad  de  agua  entrando  con  8,000™  de  altura  á  un 
sifón  tendido  en  la  superficie  de  la  tierra,  y  pasando  por  la  gar- 
ganta que  hay  entre  Tenango  y  Atlatlauca  2,670"*  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  ascendería  por  su  propio  peso  al  portezuelo  de  las 
Cruces  de  México  2,950"^,  difiriendo  en  altura  280™:  de  modo 
que  3,000 — 2950=50™  más  bajo  el  punto  de  salida  que  el  de 
entrada  dal  sifón,  cuya  longitud  sería  30  kilómetros  entre  el 
Nevado  y  las  (Iruces;  y  cuyo  costo  no  bajaría  de  tres  millones 
de  pesos;  razón  poi*  la  cual  es  preferible  traer  fuerza  eléctrica 
impulsora  de  Malinaltenango  con  mucho  menor  costo. 

II. 

Doce  pozos  artesianos  de  gran  calibre  profundizados  hasta 
600™  (50™  más  que  el  de  Grenelle  y  4fOO™  menos  que  algunos  de 
Outong-Kiao  en  la  China) dando  100 litros  cada  uno,  producirían 
1,2(X)  litros  por  segundo  para  levantarlos  al  porteziielo  de  las 
Cruces  do-de  el  valle  de  Tohuía,  (^on  potencia  eléctrica  venida 
de  Malinalt')nango;  cuyas  caídas  de  agua  sin  contar  otras  más 
cercanas,  producen  20,000  caballos  de  fuerza;  asegurados  por 
la  altura  de  2.390  ™  que  el  Nevado  tiene  sobre  Malinaltenango; 
y  el  área  de  más  de  4,000  kilómetros  cuadrados  de  vertientes 
superficiales  cuyas  aguas  concurren  á  la  formación  d3l  río. 

Si  en  la  referida  Provincia  de  la  China  se  cuentan  iiasta  seis 
pozos  arlesiimos  abiertos  en  cada  hoctara,  no  hay  razón  para 
temer  que  la  extensión  de  más  de  1,000  hec taras  de  la  cuenca 
superior  del  vaüe  de  Toluca,  no  obstante  su  gran  altura,  no 
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abasteciera  los  doce  pozos  con  el  caudal  indicado.  Y  si  mejor 
se  considera  al  efecto  la  cuenca  del  valle  do  México  para  abrir 
no  12  sino  480  pozos  que  harían  saltar  mayor  cantidad  de  agua 
pero  solo  á  30™  de  altura,  para  í(ue  su  caída  pudiera  utilizái'se 
como  fuerza  motriz  igual  á  10,000  caballos,  el  costo  entre  12  y 
480  sería  el  que  decidiera  cual  de  los  dos  recursos  era  preferi- 
ble, si  los  manantiales  de  Almolovita  se  escaseaban:  teniéndose 
en  cuenta  que  la  apertura  de  estos  grandes  pozos  duraría  cuan- 
do menos  seis  años. 

IH 

La  consideración  th  que  la  ciudad  do  México  está  llamada 

á  tener  un  millón  de  habitantes  en  no  muy  lejano  tiempo,  y  de 

que  suponiendo  el  gasto  individual  úpí  agua  solo  de  250  litros  en 

c^ida  24  horas,  el  abasto  debí>  S3r  cuando  m-^nos  250  millones. 

iíjual  á  casi  30,0(X)  litros  por  secundo;  pone  cl-^  manifiesto  la  ne- 
cesidad  imperiosa   d^  projx)  ciouarl  >  auticipadainente  mayor 

cantidad  de  agua,  d'^  fuor/a  motriz  y  de  luz.  (|ue  la  (|ue  sus  ac- 
tuales recursos  le  proporcionan:  con  tanta  más  razón,  cuanta 
es  la  seguridad  de  que  sus  productos,  aun  reducidos  á  la  cuarta 
parte  de  lo  calculado,  devuelvan  prontamente  los  gastos. 

IV. 


Teóricamente  la  luz  de  una  bujía  exije  3.5  watts,  y  la  lám. 
para  del  comercio  3.5  X  16=56  á  la  tensión  de  108  volts. 

56-^108  dan  0.5185  amperes  por  lámpara,  resultando  518.5 
para  1,000. 

Suponiendo  el  rendimiento  del  dinamo  igual  á  92  por  100, 
su  potencia  debe  ser  56,000  X  JS°=á  60,872  watts;  y  siendo  ei 
del  motor  al  dinamo  95  por  100  la  máquina  motriz  deberá  dar 
60,872  xr,  64,073  watts;  quen- 763  acusan  87  caballos  dina* 
micos;  entre  los  cuales  dividiendo  10,000,  resultan  115,000 
lámparas,  y  X365  días,  41.975,000  que  á  (centavo  dan  solo 
^19,750  pesos  anuales. 
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Pero  en  la  práctica,  la  electricidad  y  la  luz  acumuladas,  con- 
duciéndose lo  mismo  que  el  calórico  en  el  vapor,  así  como  los 
100®  ostensibles  que  requiere  la  tensión  de  este  á  una  atmósfera 
solo  ascienden  á  200®  para  alcanzar  la  tensión  de  16;  3.  5  watts 
de  una  bujía  solo  suben  á  7  para  16,  y  aun  se  reducen  á  los  mis- 
mos 3.  5  cuando  por  los  procedimientos  de  Tesla  ú  otros  seme- 
jantes se  duplica  la  intensidad  de  la  luz.  Sin  embargo,  aun  re- 
duciéndose el  valor  de  esta  á  la  décima  parte  730.000,  con  solo 
aumentar  el  del  caballo  dinámico  á  100,  se  tendría  unido  al  del 
agua  más  de  dos  millones  de  pesos  anuales,  y  un  inmenso  bien 
para  la  capital  de  la  República. 


Si.  Qi.  (S/(iin\at^opoca 


Expedición  Antartica  Belga. 


Estudio  presentado  por  el  Vicepresidente 
Sr.  Félix  Romero. 

Señores: 

Voy  á  daros  eiienta  del  contenido  de  un  Boletín  extraordi- 
nario, que  la  Sociedad  Real  Belga  de  Geografía  de  Bruselas,  re- 
mitió á  la  nuestra  en  que  se  relata  el  viaje  de  exploración  em- 
prendido al  Polo  Sud,  por  una  comisión  compuesta  de  hombres 
de  ciencia  y  arrojados  marinos,  y  que  fué  valerosamente  con- 
ducida por  el  capitán  Gerlache;  permitiéndome  llamar  vuestra 
atención  sobre  la  energía,  inteligencia  y  abnegación  de  que 
dieron  cabal  prueba  esos  viajeros  en  su  azarosa  empresa,  y  de 
los  que,  si  algunos  sucumI)¡oron  buscando  las  rutas  tan  peli- 
grosas como  ignoradas  del  Polo,  otros,  menos  infortunados, 
nos  comunican  sus  hondas  impresiones,  nos  muestran  la  cose- 
cha de  datos  científicqs  que  recogieron  y  nos  señalan  el  camino 
que  conduce  á  las  altas  regiones  de  la  fama. 

Si  después  de  esta  lectura,  digna  por  sus  exposiciones,  de  la 
geografía,  de  la  física  y  do  la  historia,  opináis  como  yo,  que 
merecen  plácemes  y  recuerdos  gratos  aquellos  que,  como  el  ca- 
pitán Gerlache,  promovieron,  organizaron,  y  con  sus  perseve- 
rantes afanes  lograron  llevar  á  buen  término  la  exploración  de 
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que  se  trata,  entonces  os  propondré    que,    por   estos   motivos 
plausibles,  se  dirija  á  la  Sociedad  Real  Belga    de  Geografía  de 
Bruselas,  un  voto  de  felicitación. 
Dice  así  el  Boletín: 

♦La  Sociedad  Real  Belga  de  Geografía  de  Bruselas,  recibió  el 
martes  4  de  Abril,  á  las  once  de  la  noche,  vía  Montevideo,  el 
Higuiente  cablegrama  en  cifra: 

Punta — Arenas,  28  de  Marzo  de  1899. 
Tengo  la  p3na  de  anunciaros  que  Wiencko  falleció  el  22  de 
Junio  de  1898,  y  que  Danco  había  muerto  ya  el  5  del  mismo 
mes  y  año;  sin  esto,  todo  estaría  bien  á  bordo    y  sin  avería. — 
Resultados  muy  satisfactorios:   buenas  colecciones. — Visité  la 
bahía  Hughes  y  la  tierra  Palmer;  hice  un  reconocimiento  hidro- 
gr  ático  en  estos  parajes;  recogí  numerosas  muestras  de  rocas,  é 
hice  veinte  desembarcos.  Después  tomé  rumbo  hacia  la  Tierra 
de  Alejandro!,  y  penetré  en  elpacA,  (l)al  Oeste  de  esta  tie- 
rra, latitud  máxi  ma.  71**  36';   longitud   92**  Oeste.  Fui  obliga- 
do á  invernar;    muy    mal  tiempo,  pero   nada  de   frío   inten 
flo  durante  ol  invierno;  á  no  s.ir  en  el  mas  de  Septiembre,  que 
tuvimos  mlnimun  de  43**  (ícntígrados  bajo  cero  el  día  8. — Muy 
desviado  á  causa  de  los  vientos  salí  del  pack  el  14  de  Marzo  de 
1899,  é  hice  rumbo  hacia  Punta-Arenas,  á  donde   llegué  el  28. 

Knviad  las  cartas  á  «Punta- Arenas.» 

De  Ge  r  lache. 
Como   continuación  de  este  cablegrama,  la  Sociedad  de 

Geografía  recibió  del  Comandante  de  la  Expedición,  la  t^rdo 

del  27  de  Abril,  la  relación    siguiente,   redactada  á  toda  prisa 

para  poder  aprovechar  el  paso  de  un  vapor,  \  que  resume  los 

principales  incidentes  de  su  viaje: 

Punta- Arenas,  (Estrecho  de  Magallanes)  á  1**  de  Abril  d(^ 
1899. 

Recordamos  que  fué  el  14  de  Diciembre  de  1897,  cuando  la 
*'Bélgioa''  abandonó  el  muelle  de  Punta-Arenas,  para  dirigirse 
al  mar  Antartico.  Atravesó  entonces  por  los  canales  **Cock- 

(1)  Graode  área  de  agua  congelada.— N.  del  T. 


brum"  y  el  "Beagle"  hacia  la  estación  argentina  de  la  Tierradel 
Fuego,  "Tapataia,"  donde,  gracias  á  la  cortesanía  del  Gobierno 
argentino,  que  había  puesto  al  servicio  de  la  Expedición  el  de- 
pósito de  carbón,  colocado  por  él  en  dicho  lugar,  ella  com- 
pletó su  provisión  de  combustible.  El  .personal  científico  de  la 
Expedición  aprovechó  el  tiempo  transcurrido  en  Tapataia  como 
en  la^  bahías  intermediarias,  donde  había  sido  necesario  atracar 
para  no  navegar  de  noche  en  esas  aguas  sembradas  de  escollos, 
y  poder  estudiar  la  fauna,  la  flora  y  la  geología  de  esta  región 
tan  interesante,  como  poco  conocida  todavía. 

El  V  Junio  de  1898,  la  "Bélgica"  dejó  la  rada  de  "Hushua- 
ya,"  cerca  de  Tapataia,  proponiéndose  ganar  á  lo  largo  por  el 
Este,  pasando  la  noche  en  el  muelle  Haberton,  donde  un  anti- 
guo misionero  inglés  ha  establecido  una  granja  y  una  tienda. 
Pero  antes  de  que  el  buque  hubiera  tocado  la  bahía  de  Haber- 
ton, la  obscuridad  era  casi  completa,  y  el  navio  choca  con  una 
roca  sumergida,  sobra  la  cual  queda  varado  hasta  el  día  si- 
guiente. Tal  incidente  no  tuvo  otra  consecuencia  material  que 
la  pérdida  de  la  provisión  de  agua,  qua  había  sido  necesario 
arrojar  con  la  bomba  fuera  de  bordo  para  aligerar  el  buque. 
La  ''Bélgica''  debió  entonces  dirigirse  hacia  la  bahía  de  San 
Juan  en  la  isla  de  los  Estados,  para  proveerse  de  agua;  y  no  fué 
sino  hasta  el  14  de  Enero,  cuando  pudo  abandonar  este  muelle 
y  hacer  rumbo  hacia  las  Shetlans  del  Sur.  En  el  camino,  se 
sondea  y  se  procede  á  determinar  las  temperaturas  á  diferen- 
tes profundidades.  El  sondeo  más  profundo  se  practicó  el  15 
de  Enero,  á  los  55°  50'  Sud  y  63°  19'  Oeste  de  Greenwich, 
donde  la  profundidad  de  la  mar  es  de  4.040  metros.  Hice  por 
todos  siete  sondeos,  desde  la  isla  de  los  Estados  hasta  las  She- 
tlands  del  Sud. 

El  21  de  Enero  amaneció  con  un  tiempo  cargado  y  sólo  pu- 
do reconocerse  la  tierra  en  un  momento  de  claridad.  Entré  en 
el  estrecho  de  Bransfteld:  el  tiempo  permanecía  brumoso  y  la 
brisa  fresca.  El  22  sopla  el  viento  y  hay  tempestad  del  Nor- 
deste. Queriendo  destapar  un  canal  para  dar  salida  al  agua  del 


buqtie,  el  marinero  Wiencke,  de  Cristianfa,  que  tuvo  la  impra- 
dencia  de  suspenderse  fuera  de  á  bordo,  fué  arrebatado  por 
una  ola. 

La  mar  está  enfurecida,  y  todos  los  esfuerzos  hechos  para 
salvar  al  infortunado,  han  sido  inútiles.  Algunos  momentos 
después,  reconocí  Low  Island  bajo  la  tormonta,  y  gané  al  Oes- 
te de  esta  tierra  para  ponerme  allí  al  abrigo. — El  día  siguiente, 
23,  el  tiempo  mejoró;  la  Bélgica  tomó  rumbo  hacia  la  bahía  de 
Hughes,  y  el  24  descubro,  al  separar  un  estrecho  las  tierras  del 
Este,  un  archipiélago  que  designáramos  provisionalmente  con 
el  nombre  de  Archipiélago  de  Palmer.  Durante  las  tres  sema- 
nas siguientes,  la  Expedición  recorrió  en  todos  sentidos  la  bahía 
de  Hughes  y  el  nuevo  estrecho,  y  para  levantar  un  plano  del 
terreno,  desembarqué  por  todos  los  lugares  donde  esto  era  más 
ó  menos  practicable.  Veinte  desembarcos  efectuados  entre  el 
estrecho  de  Bransfield  y  el  Pacífico,  tanto  sobre  la  parte  en  que 
están  las  islas  del  Archipiélago  do  Palmer,  que  bordan  el  estre- 
cho, como  sobro  la  tierra  del  Este,  llamada  después  'Tierra  da 
Danco,"  vienen  á  enriquecer  las  colecciones  comenzadas  en  la 

Tierra  del  Fuego. 

M.  Lacointe  procedió  á  determinar  la  coordinación  de  los 

puntos  salientes,  y  M.  Danco  determina  los  ehmentos  magné- 
ticos por  toda  la  extensión  en  que  le  es  posibb  desembarcar  sus 
instrumentos.  El  zoólogo  de  la  Expedición.  M.  Bacovitza,  des- 
cubre y  recoge  ejemplares  de  una  espocie  de  piojillo,  peduzelle^ 
de  una  especie  da  mosca,  díptero^  y  varias  espacies  de  accvrion 
nos,  arañas  microscópicas  y  parásitas,  rapros  atantes  todos  de 
una  fauna  antartica  hasta  aquí  ignorada.  Recoge  también  co- 
lecciones de  musgos,  liqúenes  y  gramíneas,  y  hac9  observacio- 
nes sobre  los  pingüinos,  aves  palmípedas,  corcomanes  ó  patos, 
y  las  numerosas  especies  de  pájaros  que  frecuentan  estos  pa- 
rages. 

En  cuanto  á  M.  Aritowski  y  el  Dr.  Cooke,  no  dejan  escapar 
ninguna  ocasión,  el  primero,  de  coleccionar  fragmentos  de  ro- 
pas que  ministran  datos  sobre  la  formación  y  constitución  geo- 
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lógica  de  estas  tierras;  el  segundo,  de  sacar  fotografías  que,  á 
más  do  la  forma  pintoresca,  tendrán  un  carácter  documentarlo. 

El  12  de  Febrero,  la  Bélgica  entra  en  el  Pacífico  y  hace  rum- 
bo hacia  la  Tierra  de  Alejandro  I.  Bruma  bastante  intensa 
hasta  el  16. — No  S3  perciben  las  islas  Btscoe. — El  16,  hermoso 
tiempo,  muy  claro,  se  divisa  la  Tierra ^de  Alejandro  I  en  lon- 
tananza; una  barrera  de  lúelo  impenetrk^le^impide  aproximar- 
se á  ella.  Percibo  I  ambién  una  tierra  hacia  el  Este,  la  Tierra 
de  Graham  ó  la  isla  de  Adelaida.  Continué  hacia  el  Este  para 
explorar  los  límites  de  la  extensión  congelada.  El  28  de  Febre- 
ro, el  buque  S3  encontró  entre  los  70°  20',  Sud  y  85°,  Oeste. 
Sopla  viento  temp3.stuoso  del  Este  y  Norte.  Grandes  brechas 
se  han  abierto  en  el  banco  de  hielo.  Bien  que  la  estación  está 
muy  avanzada,  la  ocasión  parece  propicia  para  hacer  ruta  ha- 
cia el  Sud  y  visitar  una  parte,  no  explorada  aún,  de  la  zona 
antartica.  Los  riesgos  de  una  invernada  hecha  á  fuerza,  son 
evidentes;  pero,  por  otra  parte,  se  corre  el  albur  comprome- 
tiéndose en  los  hielos,  de  to  íar  una  latitud  elevada,  y  si  por 
medio  de  ella  no  se  puede  ganar  el  mar  libre,  sí  podrá  inver-^ 
narse  cerca  de  nuevas  tierras.  Penetré  en  elpack  y  arribé,  sin 
muchas  dificultades,  hasta  71"  31',  Sud,  por  los  85°  16,  Oeste. 
El  3  de  Marzo,  ante  la  imposibilidad  absoluta  de  ir  más  l^jos, 
viré  de  bordo  é  hice  esto  día  y  los  siguientes,  por  todo,  de  7  á 
8  millas  hacia  el  Norteen  un  jpacA  muy  compacto.  El  lOdeMar- 
zo,  la  ^'Bélgica''  es  d^'iiiitiva  nente  bloqueada:  los  tableros  ó 
placas  de  hielo  que  rodean  el  navio,  se  sueldan  entre  sí  y  for- 
man luego  un  inmenso  campo  congelado.  El  buque  debe  en- 
contrarse en  este  momento  á  60  ó  70  millas  de  los  bordes  del 
inmenso  banco  de  hielo.  Tomé  mis  disposiciones  para  la  in- 
vernada; rodeé  el  navio  de  una  cubierta  de  nieve  hasta  la  altu- 
ra del  puente,  para  disminuir  la  pérdida  del  calor  por  la  irradia- 
ción solar;  construí  un  cobertizo  sobre  el  puente,  etc.  Perma- 
necí entre  tanto  bajo  esta  presión  hasta  el  26  de  Marzo,  en  pre- 
visión de  una  detención  posible  todavía. 

Desde  la  segunda  mitad  del  mes  de  Marzo,  el  frío  se  hizo 
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más  rigoroso  por  el  soplo  de  los  vientos  del  Sud.  La  tempera- 
tura depende,  por  otra  parte,  esencialmente  de  la  dirección  del 
viento:  los  vientos  del  Sud  ocasionan  el  tiempo  claro  y  frío,  los 
del  Norte,  es  decir,  el  soplo  lleno  y  abundante,  el  tiempo  cerra- 
do, casi  siempre,  muchas  veces  lluvioso  y  las  temperaturas  to- 
cando á  cero  y  próximas  á  la  nieve.  La  desviación  es  también 
función  directa  del  viento.  Tocamos  por  esta  causa,  la  latitud 
7r  3r  por  89°  10',  Oeste,  el  16  de  Mayo,  y  74°  36'  por  8T  39\ 
el  20  del  mismo  mes.  Bajo  la  acción  de  los  vientos  que  azotan 
á  la  mar,  su  aspacto  cambia  constantemente.  En  lo  general  sus 
aguas  muy  compactas,  presentan  á  veces  í^randes  lagunas — va- 
cíos— ;  claros,  canales  ó  simples  arterias  de  agua.  Los  hundi- 
mientos qu3  la  detención  produce  en  las  arterias  y  en  los  cana- 
les, S3  extienden  muchas  vocos  hasta  perderse  de  vista  hacia  el 
Sur  ó  el  Norte,  el  Esto  ú  Oeste,  produciéndose  alguna  voz  á  la 
aproximad,  m  d  31  navio,  que,  encerrado  en  su  cerco  de  nieve, 
queda  impotente  para  podérseles  adelantar.  Estos  huecos  en  el 
banco  do  ni3ve  no  tardan  en  cubrirse,  ya  por  congelación,  si  s3 
hace  en  calma,  ó  ya  por  presión,  y  entonces  los  grandes  témpa- 
nos de  hielo  se  dirigen  á  la  línea  de  contacto. 

.  El  mucho  viento  durante  el  invierno  y  las  tormentas  de  nie- 
ve hac3n  frecuentemente  imposible  todo  trabajo  fuera  del  bu- 
que. Es  igualmente  imposible  á  causa  de  la  movilidad  d3  la  in- 
mea-^a  sábaní  do  hielo  y  de  los  azotes  d3l  viento,  hacer  excur- 
ciones  de  al^^una  duración  sobre  la  nieve. 

El  sol  ^fo  oculta  desd3  el  17  de  Mayo,  para  no  volver  á  apare- 
cer en  nuestro  honzont3  sino  hasta  el  21  de  Julio. 

El  T3nie  ite  Danoo  cae  enfermo  al  principio  de  Mayo;  y,  no 
obstante  los  asiduos  cuidados  del  Doctor,  su  estado  empeora  to- 
dos los  días,  sin  que,  felizmente,  el  bravo  joven  se  dé  cuenta  de 
la  gravedad  d  ^  su  situación.  El  5  de  Junio,  á  las  7  de  la  noche, 
expira  tranquilam  ^nte,  rodeado  de  sus  afligidos  camaradas  en- 
tre los  que  no  contaba  más  que  amigos.  El  día  siguiente,  á  m3- 
dio  día,  se  procedió  á  la  inmersión  del  cadáver  en  una  fosa 
abierta  en  la  nieve;  hacía  frío  y  lloviznaba,  y  todo  contribuía  á 
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dar  á  esta  triste  ceremonia  el  carácter  más  fúnebre  que  pueda 
imaginarse. 

Las  focas  y  los  ping'iines,  sin  ser  nunca  muy  numerosos  en 
los  inmediatos  alrededores  del  navio,  han  hecho,  sin  embargo, 
gran  parte  de  nuestro  consumo  ordinario  durante  los  últimos 
meses  del  invierno,  y  este  acopio  de  carne  fresca  nó  ha  con- 
tribuido poco  á  mantener  el  estado  sanitario,  que  salvo  duran- 
te el  período  crítico,  el  de  la  noche  polar,  caracterizado  por  las 
perturbaciones  cardiacas,  se  ha  conservado  muy  bien. 

En  el  mes  de  Octubre,  las  grietas,  canales  y  vacíos  se  hicie- 
ron más  numerosos,  bien  que  en  ciertos  días  la  inmensa  plan- 
cha de  hielo  estuvo  desesperadamente  cerrada.  No  obstante, 
al  rededor  del  navio,  y  en  un  radio  de  más  de  una  milla,  se 
mantuvo  compacto  el  circuito  congolado.  La  '"Bélgica"  está 
á  690  ó  700  m.  del  borde  de  una  inmensa  ola  de  dos  millas  de 
diámetro.  Al  rededor  do  esta  ola  ó  sábana  de  nieve,  dominan 
frecuentemente  las  artorias  ó  canales;  'obreel  borde  más  próxi- 
mo al  navio,  esto  es,  corea  de  600  metros,  se  ha  abierto  un 
canal  á  principios  del  mes,  y  no  se  ha  cerrado  sino  parcialmen- 
te, después  de  algún  tiempo,  como  consecuencia  de  la  presión. 
Estas  prpsionos  determinan  las  grietas  sóbrelos  bordes  de  la  on- 
da y  la  merman  poco  á  poco.  Con  todo,  el  estío  avanza  á 
grandes  pasos,  y  en  ciertos  días,  cuando  domina  el  viento  Sud, 
la  temperatura  baja  mucho,  para  que  la  nieve  pueda  formarse. 
Un  segundo  invernal  parece  inminente. 

Al  comenzar  Enero- 1899,  decidí  abrir  un  canal  que  nos  per- 
mite llegar  á  la  claridad  en  cuestión.  En  la  mayor  parte  de  su 
extensión,  que  es  de  700  metros,  este  canal  pudo  ser  felizmen- 
te trazado,  según  otro  que  se  había  cerrado  por  congelación  en 
el  mes  de  Mayo,  dividiendo  la  nieve  relativamente  poco  espesa. 
Las  medidas  practicadas  con  ayuda  de  la  sonda  Vanden  Broeck, 
dan  en  medio,  un  metro  de  espesor  á  la  nieve  que  es  necesa- 
rio cortar  cerca  del  navio;  allí  donde  la  nieve  es  más  antigua, 
el  espesor  es  de  más  de  dos  metros. 

Como  es  necesario  abrir  este  canal  cortando,  no  sólo  con- 


forme  al  trazo  señalado  para  las  márgenes,  sino  también  si- 
guiendo numerosas  líneas  transversales,  para  que  así  dividido 
el  hielo  sus  trozos  sean  más  manejables  y  puedan  ser  con- 
ducidos más  fácilmente  al  claro,  ha  sido  necesario  aserrar  cerca 
de  unos  2.500  ó  3.000  metros  de  nieve,  y  este  trabajo,  en  el 
que  se  ocupa  todo  el  personal,  dura  más  de  tres  semanas. 

Hacia  el  1®  de  Febrero,  no  queda  más  por  cortar  y  hacer 
saltar  á  la  tonite,  explosivo  con  basa  de  algodón  pólvora  nitra- 
do que  los  blocks  adyacentes  al  navio,  pero  por  las  presiones  que 
se  ejercen,  el  canal,  apenas  terminado,  se  estrecha,  al  mismo 
tiempo  que  se  cierra  el  claro  que  él  toca.  De  tal  modo  nos  es 
siempre  imposible  abrirnos  paso.  Felizmente,  á  principios  de 
Febrero,  ligeros  movimientos  de  olas  se  hac^n  sentir;  sin  duda 
que  ya  estamos  más  cerca  de  la  playa  de  lo  que  oslábamos  al  co- 
menzar el  invierno.  El  11  de  Febrero  sufrimos  una  gran  deten- 
ción. Desde  lo  alto  del  mástil  se  ve  prolougaj.se  el  claro  hasta 
perderse  de  vista  hacia  el  Norte;  nuestro  canal  se  ensancha  un 
poco  también,  pero  no  lo  suficiente  paraque  permiLa  despren- 
dernos.   La  ola  se  hace  de  más  en  más  perceptible  y  por  tanto 
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nos  dedicamos  á  desembarazar  el  canal  de  la  '*joven''  nieve  y  de 
la  mezcla  en  confusión  de  hielo  y  nieve.  El  13  de  Febrero  lo 
gramos  dar  algunas  vueltas  de  hélice,  y  el  14  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana pudimos  abandonar  nuestro  sitio  invernal.  Este  día  y  el 
siguiente  logramos  ganar  15  ó  16  millas  hacia  el  Norte,  que- 
dando ya  reconocido  que  no  podía  caminarso  rumbo  al  Sud. 
La  tarde  del  13  fuimos  de  nuevo  bloqueados.  La  inmensa  lla- 
nura de  nieve,  muy  dividida  por  la  ola,  está  tan  cerrada,  tan 
compacta,  que  nos  vemos  obligados  á  alejarnos  un  poco  de  al- 
gunos lurtes  cuya  vecindad  podía  sernos  peligrosa. 

Entretanto,  el  cielo  está  muy  obscuro  por  el  Norte,  lo  cual 
68  un  indicio  cierto  de  que  hay,  en  esta  dirección,  una  grande 
extensión  de  agua,  acaso  la  mar  libre. 

La  ola  toraa^más  fuerza  cada  día,  lo  que  evidencia  que  no 
podemos  estar  lejos  de  la  playa,  y,  en  efecto,  hacia  el  20,  desde 
lo  ^to  4^1  O^til,  d^yis^o^  h^a  una  atmó^íer^  d^  v$q>oi69  de 
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agua,  una  larga  línea  negra,  que  se  extendía  sobre  el  hbrizonló 
de  Este  á  Oaste.  La  mar  libre  no  está  pues,  sino  á  7  ú  8  millas  ál 
Norte.  Pero  la  llanura  de  nieve  permanece  perfectamente  com- 
pacta, bien  quo  la  ola  se  propaga  con  facilidad. 

Durante  todo  el  invierno,  la  Bélgica  no  ha  estado  sometida 
más  que  una  sola  vez  á  las  presiones,  y  solamente  por  algunos 
instantes  ha  podido  creerle  el  navio  en  peligro.  Sin  embargo, 
constantemente  sacudido  por  los  grandes  témpanos  levantados 
por  la  ola,  nuestro  pequafto  buque  se  encuentra  en  una  situa- 
ción bien  lastimosa.  Así  pues,  fué  un  verdadero  alivio  para  to- 
dos cuando  el  14  de  Marzo,  á  las  dos  de  la  mañana  (fecha  fatí- 
dica, que  decididamente  lo  es  el  14),  élpack  se  abre  suficiente- 
mente para  permitirnoD  navegar  y  ganar  á  lo  largo. 

Durante  ista  segundo  período  de  nuestra  detención  en  la 
llanura  de  hielo,  los  vientos  fueron  constantemente  del  Esté,  y 
la  desviación  hacia  el  Oaste  fué  considerable.  Estamos  casi 
á  los  103°  de  longitud  Oeste  á  nuestra  salida  deljpocfc,  de  modo 
que  la  desviación  general  viene  á  ser  de  18°  hacia  el  Oeste,  por 
cerca  de  70°  30'  do  latitud  media.  Nosotros  no  hemos  visto  en 
las  cartas  señalar  tierra  á  los  grados  70  Sud  y  100  Oeste. 

Es  por  otra  parte  digno  da  hacerse  notar,  que  nuestra  des- 
viación ha  sido  tan  rápida  hacia  el  Sud  con  los  vientos  del  Nor- 
te, como  lo  ha  sido  también  hacia  el  Norte  con  los  vientos  del 
Sud;  igualmente  los  sondeos  que  hemos  practicado  durante 
nuestra  desviación,  cada  vez  qu3  el  tiempo  lo  ha  permitido,  lle- 
van á  muchos  grados  al  S  id  los  contornos  hipotéticos  del  con- 
tinente austral  en  esta  parte  de  la  zona  antartica. 

Durante  esta  invernada,  la  primara  que  se  ha  efectuado  en 
los  hielos  australes,  hemos  logrado  hacer  buenas  observaciones 
magnéticas,  reunir  una  serio  importante  de  observaciones  Aie- 
tereológicas  boreales  y  reunir  una  hermosa  colección  de  espe- 
cies de  la  fauna  pelágica  y  abisala,  así  como  muestras  de  sedi- 
mentos submarinos. 

Es  el  14  de  Marzo,  cuando  hemos  podido  al  ñn  substraernos 
de  la  larga  presión  de  los  hielos.  Al  medio  álá  tocamos  lá  mar 
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libre.  El  16,  á  las  cuatro  después  de  medio  día,  reconocimos 
la  isla  Negra,  y  á  las  6,  arrojamos  el  ancla  al  abrigo  de  esta  isla 
y  al  soplo  de  una  brisa  fresca  del  Oeste. 

Del  pack  á  la  Tierra  del  Fuego  no  hemos  encontrado  ni  un 
sólo  fragmento  de  hielo,  lo  que  es,  por  lo  menos,  digno  de  se- 
ñalarse. Durante  la  noche  del  26  al  27,  fuertes  ventarrones; 
á  las  cinco  de  la  mañana  el  viento  sopla  de  O.  S.  O.  en  forma 
tempestuosa.  Nos  echamos  sobre  nuestra  áncora  luego  que  nos 
apercibimos  de  que  no  teníamos  otro  recurso,  que  cortar  la  ca- 
dena, para  salvar  el  navio  que  se  desviaba  rápidamente  hacia 
las  rocas.  A  las  9  de  la  mañana,  mientras  que  la  tempestad  ru- 
ge á  lo  largo,  nosotros  entramos  en  el  canal  de  Cockbrum,  y 
el  día  siguiente  en  la  tarde,  arribamos  al  muelle  de  Punta- Are- 
nas, catorce  días  después  de  nuestra  salida  del  pack. 

N.  B.  El  Comandante  y  los  miembros  de  la  expedición  muy 
preocupados  por  sus  deberos  profesionales,  ruegan  á  sus  amigos 
en  particular  y  á  los  amigos  de  la  Expedición  en  general,  se  sir- 
van excusarlos  de  no  haberles  escrito,  y  al  mismo  tiempo  de  no 
atribuirlo  á  olvido,  ó  negligencia,  sino  á  falta  de  noticias  parti- 
culares que  comunicar. 

una  relación  más  detallada  se  mandará  posteriormente  á  la 
Sociedad  de  Geografía.  Esto  no  obstante,  ella  hace  constar  con 
gran  satisfacción,  los  importantes  resultados  obtenidos  por  la 
Expedición,  gracias  á  la  energía  del  Comandante  y  á  la  adhesión 
de  todos  sus  colaboradores.  La  parte  realizada  del  atrevido  pro- 
grama de  la  empresa  del  Comandante  de  Gorlache,  constituye 
ya  una  contribución  seria  al  progreso  de  los  estudios  científicos, 
lo  cual  era  su  principal  objeto. 

Al  expresar  al  iniciador  y  Jefe  de  la  Expedición  y  á  todos  sus 
valientes  compañeros,  nuestras  sinceras  felicitaciones  por  los 
resultados  obtenidos,  y  por  la  afortunada  salvación  de  su  peli- 
grosa invernada,  nosotros  nos  hacemos  un  deber  de  rendir  es- 
pacialmente  homenage  á  la  memoria  del  Teniente  belga,  Emilio 
Danco  y  del  marino  noruego,  Carlos  Augusto  Wiencke,  que  han 
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pagado  con  su  vida  su  participación  en  la  obra  realizada  por  la 
^'Bélgica." 

El  Teniente  Emilio  Danco,  hijo  del  difunto  Coronel  de  Arti« 
Hería  Danco,  nació  en  Malinay  el  27  de  Noviembre  de  1869.  In- 
gresó en  la  Escuela  militar  á  la  edad  de  16  años,  en  la  sección 
de  Armas  especiales,  con  el  número  5,  y  fué  nombrado  subte  i 
niente  en  la  Escuela  de  aplicación  el  16  de  Noviembre  de  1888 
ven  el  2  9  Regimiento  de  Artillería,  el  19  de  Mayo  de  1891 
con  el  número  2  de  su  promoción. 

Fué  nombrado  Teniente  el  25  de  Septiembre  de  1894.  Sus 
estudios  fueron  brillantes,  y  desplegó  en  el  trabajo  una  gran 
energía,  poseyendo  á  la  vez  una  inteligencia  superior.  Al  en- 
trar en  la  vida  activa,  Danco  no  abandona  sus  estudios  y,  á 
penas  conocido  el  proyecto  de  expedición  antartica,  no  descan- 
só hasta  que  no  fué  admitido  como  miembro  de  ella,  en  la  cual 
dio  pruebas  del  mayor  entusiasmo. 

Este  fué  un  período  de  estudios  nuevos  hechos  bajo  la  direc- 
ción de  M.  M.  Carlos  Lagrange,  Eugenio  Lagrang©  y  Lancaster, 
estudios  en  los  cuales  desplega  tal  actividad,  que  en  un  año 
sus  profesores  lo  declaran  apto  para  prestar  los  más  grandes 
servicios  en  el  cuerpo  científico  de  la  Expedición,  donde  se  le 
encargaron  especialmente  las  observaciones  sobre  la  física  del 
globo,  el  magnetismo  terrestre  y  la  meteorología. 

Su  carácter  tan  franco,  tan  leal  y  tan  bueno,  le  habían  alle- 
gado numerosos  amigos;  también  el  anuncio  de  su  muerte  ha 
sido  hondamente  sentido  por  todos  los  que  lo  conocieron." 

Concluida  la  lectura  de  la  anterior,  el  Sr.  Lie.  D.  Félix  Ro- 
mero,  sometió  al  debate  la  siguiente  proposición,  que  por  una- 
nimidad fué  aprobada: 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  tiene  el 
placer  de  enviar  á  su  hermana  la  Belga  de  Geografía  de  Bru** 
selas,  con  motivo  del  éxito  alcanzado  por  la  Expedición  Gerla- 
che,  en  su  exploración  al  Polo  Antartico,  su  más  atento  voto 
de  congratulación. 

México,  Junio  29  de  1899. 

Félix  Romero. 
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Estudio  presentado  por  el  socio  de  número, 

Sr.  Lie.  Isidro  Rojas, 

como  Delegado  déla  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 

y  Estadística,  en  la  sesión  que  veriflcó  el  Concurso  Científico 

Nacional  de  1900,  el  día  6  de  Noviembre 

en  el  Teatro  del  Conservatorio. 


Señor  Presidente: 

Señoras: 

La  legislación  de  un  pueblo  constituye  en  gran  parte  su 
civilización.  En  ella  están  sintetizados  su  cultura  moral  é  inte- 
lectual, sus  progresos  científicos,  el  genio  de  sus  costumbres,  y 
de  ella,  en  consorcio  con  el  medio  político,  el  geográfico  y  la 
riqueza  natural  del  suelo,  brota  el  progreso  del  orden  material, 
que  es  como  la  parte  decorativa  de  la  civilización.  De  aquí  que 
se  considere  tanto  más  culto  un  pueblo  cuanto  mejores  son  sus 
códigos,  obra  por  exc3lencia  de  la  sabiduría  y  del  sentido  mo- 
ral; y  de  aquí  que  podamos  sin  temor  de  que  se  nos  tache  de 
alucinados  por  un  vano  orgullo  nacional,  juzgar  nuestra  patria 
como  uno  de  los  pueblos  más  cultos  de  la  tierra.  Sí,  señores, 
no  impedirán  con  justicia  él  proclamarlo,  la  ausencia  en  nues- 
tro territorio  de  esas  estupendas  obras  materiales  que  se  ad- 
miran en  otras  naciones,  resultado  de  su  larga  vida  industrial, 
de  las  grandes  aglomeraciones  de  población,  ó  de  necesidades 
públicas  desarrolladas  por  el  curso  de  los  siglos. 
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La  civilización,  es  ante  todo,  un  hecho  de  carácter  moral  é 
intelectual,  hecho  que  radica  especialmente  en  la  legislación- 

Por  eso  el  estudio  de  nuestro  estado  jurídico  y  de  la  evolu- 
ción del  Derecho  entre  nosotros,  durante  el  tiempo  que  lleva- 
mos de  disponer  de  nuestros  destinos,  es  en  cierto  sentido  la 
historia  de  la  civilización  en  México  independiente,  y  el  cuadro 
de  la  cultura  de  la  patria  en  los  momentos  actuales. 

La  consideración  de  asunto  tan  grave,  movió  á  la  Sociedad 
de  Geografía  y  Estadística  que  tengo  la  singularísima  honra  de 
representar  en  este  ilustre  Concurso,  á  proponer  el  tema  cuyo 
desenvolvimiento  se  me  ha  encomendado.  Y  en  verdad,  sefip- 
res,  que  pocas  materias  estarán  como  esa,  en  consonancia  tan 
delicada  y  evidente,  con  el  glorioso  papel  que  en  la  escena  de 
nuestra  historia  científica  ha  desempeñado,  en  el  curso  de  cin- 
cuenta años,  esa  honorable  Corporación. 

Ella,  la  más  antigua  de  las  sociedades  sabias  de  México,  y  una 
de  las  más  antiguas  del  mundo,  ha  visto  pasar  ante  sí,  onda  por 
onda,  el  raudal  de  luces  que  hoy  inunda  nuestro  cielo;  ella, 
ecléctica  por  la  exuberancia  misma  de  su  vida  científica,  ha 
sentado  en  sus  arcaicos  sitiales,  durante  medio  siglo,  á  cuantos 
hicieron  su  faena  en  el  edificio  colosal  de  nuestro  progreso, 
á  cuantos  llevaron  un  fulgor  para  la  intensidad  de  aquellas  lu- 
ces, y  pusieron  en  el  lauro  de  la  patria  una  hoja  imperecedera 
y  brillante. 

Por  tal  concepto,  ella  ha  presidido  desdo  la  región  serena  de 
la  ciencia,  el  desarrollo  da  la  civilización,  y  tiene  por  lo  mismo 
un  título  excepcional  para  hablaros  de  ese  grande  y  hermoso 
fenómeno,  y  venir  á  mostraros  el  cuadro  sinóptico  de  nuestra 
cultura,  en  su  más  eminente  estudio  y  en  su  más  transcenden- 
tal aspecto,  que  es  el  Derecho. 

Pero  sin  dejar  de  lamentar  que  obra  de  tamañas  alturas  ha- 
ya sido  confiada  á  un  pigmeo,  osaré  manifestar  que  acaso  mis 
esfuerzos  no  serían  tan  estériles  para  acercarme  á  la  delinea- 
ción  de  un  boceto,  si  en  el  eí«pacio  que  me  concede  elRegla- 
mento  de  estas  sesiones  pudiera  caber,  al  menos  como  en  ha- 
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cinamiento  de  materiales  de  construcción,  la  relación  árida  de 
los  datos,  sin  análisis  ni  razonamiento  alguno.  Mas  no  habrá 
jurista  ni  persona  de  estudio  entre  cuantos  rae  escuchan,  que 
no  advierta  la  imposibilidad  de  encerrar  en  treinta  minutos  la 
historia  de  nuestra  sabia  y  verdaderamente  ilustre  jurispruden- 
cia. 

Rasgos  salientes,  cimas  de  brillos  muy  notables,  verdaderas 
puntos  de  partida  de  un  largo  sendero,  es  todo  lo  que  podrá 
mostraros  mi  breve  é  incorrecto  discurso.  El,  siguiendo  la  na- 
tural división  de  nuestra  historia,  deberá  abarcar,  siquiera  sea 
á  grandes  y  rápidas  miradas,  los  cuatro  períodos  de  aquella: 
México  precolombino;  México  virreinal;  México  independiente 
en  su  época  revolucionaria,  y  México  independiente  en  su  ac- 
tual y  felicísima  época  de  paz. 

*  * 

Y  no  debéis  extrañar  que  introduzca  en  este  sintético  tra- 
bajo el  período  precolombino,  pues  si  bien  es  cierto  que  nues- 
tra legislación  no  se  deriva  do  la  nahoa,  conviene  tener  presen- 
ten que  ella  forma  parte,  históricamente,  de  la  Jurisprudencia 
que  ha  regido  en  esta  tierra,  y  que  las  Leyes  de  Indias  sancio" 
naron  algunas  costumbres  y  derechos  reconocidos  por  aquella 
legislación,  como  en  nuestros  tribunales  y  decretos  se  han  san- 
cionado no  pocos  de  los  principios  afirmados  por  las  Leyes  de 
Indias.  Nadie,  por  otra  parte,  desconocerá  la  justicia  de  mi  pro- 
pósito, al  pretender  que  este  cuadro  sea  completo  en  lo  refe- 
rente á  las  líneas  de  su  plan  general,  ya  que  carecerá  del  mé- 
rito de  los  pormenores. 

Y  tanta  más  razón  hay  para  no  relegar  al  olvido  la  jurispru- 
dencia de  los  íneíúica  cnsinio  que  ella  presenta  una  organización 
muy  avanzada,  una  moralidad  de  radiante  y  asombrosa  pureza 
y  una  sabiduría  que  no  desdijera  de  la  romana,  si  no  presentara 
aquel  sello  de  horrenda  crueldad  que  desgraciadamí^nte  impri* 
mieron  los  sacrificios  humanos,  y  todos  los  usos  y  costumbres 
de  los  aztecas. 

Ejemplo  de  organización  que   revela  un  verdadero  sistema 
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jurídico,  era  la  separación  y  distribución  de  los  tribunales  y  la 
clasificación  de  juicios. 

Hallábanse  aquellos  instalados  en  el  palacio  Real,  donde 
ocupaban  cuatro  dapartamentos.  El  primero  se  llamaba  Tlaaci- 
tlan  y  era  el  Juzgado  del  ramo  Penal  que  conocía  de  delitos 
perpetrados  por  personas  de  la  clase  plebeya,  y  aun  la  clase  no- 
ble con  excepción  del  delito  de  adulterio  en  estás  últimas.  El 
tribunal  estaba  compuesto  de  Magistrados,  Oidores  y  Nobles. 

En  ese  mismo  Tribunal  se  gestionaba  la  libertad  de  indivi- 
duos que  injustamente  hubieran  sido  hechos  esclavos.  Todos 
los  juicios  penales  eran  verbales,  y  debían  ser  despachados  con 
suma  prontitud,  á  fin  de  que  no  se  prolongaran  los  sufrimientos 
de  algún  inocente,  mientras  so  sustanciaba  el  juicio  y  sobre- 
venía el  fallo. 

Castigaban  las  leyes  como  delitos: 

I. — El  incesto,  entendiéndose  por  tal,  la  cópula  del  hijo  con  la 
madre,  del  padrastro  con  la  entenada  y  d ol  yerno  <'on  la  suegra. 
En  cualquiera  de  estos  casos  la  ley  condenaba  á  los  culpables 
á  ser  ahorcados. 

II. — El  adulterio,  castigado  con  pena  de  muerte,  por  lapida- 
ción. 

III. — El  uxoricidio,  aunque  mediase  adulterio  de  la  mujer, 
comprobado  personalmente  por  el  marido  con  la  prueba  do  ha- 
baria  sorprendido  infraganti.  El  monarca  se  reservaba  confor- 
me á  la  ley  el  derecho  de  castigar  á  la  adúltera*  El  uxoricidio 
tenía  la  pena  capital. 

IV.=E1  incesto  en  segundo  grado,  con  pena  de  azotes. 

V. — La  cópula  entre  marido  y  mujer  cuando  ésta  había  sido 
infiel,  y  el  esposo  lo  sabía.  La  pena  consistía  en  afrenta  públi- 
ca. 

VI. — La  pederastía,  castigada  con  muerte  por  asfixia. 

VII. — La  simulación  d')  sexo,  consistente  en  vestir  el  hombre 
traje  do  mujer,  y  viceversa. 

VIIL — La  violación  del  voto  de  castidad  hecho  por  los  sacer- 
dotes; que  se  castigaba  con  destierro  y  confiscación  ■  de  bienes. 
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IX. — La  seducción  ó  lenocinio  ejercido  por  mujeres,  á  las  que 
en  pena  quemaban  los  cabellos  públicamente. 

X. — Las  faltas  públicas  y  aun  privadas  á  la  moral,  castigadas 
generalmente  con  la  última  pena. 

XL — El  robo,  que  solía  ser  muy  raro  y  tenía  distintas  penas: 
Si  el  ladrón  devolvía  lo  robado,  se  le  castigaba  con  la  esclavi- 
tud; si  no  lo  devolvía,  sufría  la  pena  de  muerte.  Si  el  hurto  se 
cometía  en  el  mercado  y  el  feídrón  era  cogido  infranganti,  en  el 
acto  y  allí  mismo  aplicábase  la  ley  que  lo  condenaba  á  muerte 
ejecutada  á  palos.  Por  último,  el  que  en  los  sembrados  robase 
maíz  en  cantidad  mayor  que  la  necesaria  para  evitar  la  muerte 
por  hambre  y  seguir  su  camino,  era  ahorcado.  La  by  permitía 
tomar  de  lo  ajeno  lo  absolutam3nte  necesario  para  conservar 
la  vida,  en  caso  de  no  poderlo  obtener  de  otro  modo. 

XII. — El  secuestro  de  niños  para  venderlos  co:io  esclavos, 
delito  que  se  castigaba  con  vender  al  autor  del  íior-dc^tro. 

XIIL — El  abuso  de  confianza,  especialmente  el  que  consistía 
en  vender  tierras  que  se  tuvieran  en  depósito,  y  sin  permiso  de 

la  autoridad. 
XIV. — El  homicidio  y  el  asesinat  o. 

XV. — La  dilapidación  ó  hurto  de  los  bienes  de  menores;  los 
mexicanos  lo  castigaban  con  diversas  penas,  según  el  caso,  en- 
tre ellas  la  de  muerte. 

XVÍ. — ^La  dilapidación  ó  hurto  de  los  bienes  de  menores;  per- 
petrados por  los  tutores,  durando  la  minoría  de  edad. 

XVII. — El  hecho  de  quitar  las  mojoneras  ó  linderos  entre 
distintas  propiedades  ó  jurisdicciones. 

XVIII. — El  beber  pulque  ó  cualquiera  otra  sustancia  embria- 
gante, acto  que  sólo  era  permitido  á  los  ancianos.  La  ley  mar- 
caba con  precisión  la  edad  á  que  podían  tomarse  esas  bebidas, 

XIX. — La  embriaguez  se  castigaba  con  azotes,  hasta  que  so- 
breviniera la  muerte  en  los  plebeyos,  con  afrenta  pública  en  los 
nobles  y  con  destitución  en  los  servidores  públicos. 

XX. — La  hechicería  ó  maleficencia,  por  cualquiera  método 
que  fuese.  El  culpable  de  este  delito  era  sacrificado  á  los  dioses. 
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Los  magistrados  de  este  tribunal  tenían  penas  severísimas,  ge- 
neralmente la  capital,  si  sentenciaban  injustamente,  si  acepta- 
ban regalos  ó  rendían  falsos  informes  aíl  rey  sobre  las  causas 
de  que  conocían. 

El  segundo  Tribunal  llamábase  Tecalco.y  en  él  se  juzgaban 
los  asuntos  civiles.  Todos  los  juicios  eran  escritos;  es  decir,  que 
los  expedientes  se  formaban  en  constancias  geroglífícas» 

El  tercer  Tribunal  era:  para  conocer  de  los  delitos  de  adulte- 
rio perpetrados  por  los  nobles,  y  se  llamaba  el  Tecpilcalli, 

Finalmente,  el  cuarto  Tribunal  era  el  delfuero  militar,  lla- 
mado Quahucalli.  Los  principales  delitos  en  el  fuero  de  la 
guerra,  eran:  la  sublevación  sin  causa  justificada,  que  en  ha- 
biéndola se  co;itideraba  como  un  derecho.  Los  que  en  el  curso 
de  una  guerra  hacían  daño  á  los  enemigos  sin  permiso  del  jefe, 
ó  acometían  antes  de  tiempo,  ó  desertaban,  ó  desobedecían  al 
capitán,  eran  degollados. 

Se  consideraban  igualmente  como  delitos:  quitar  á  otro  el  pri- 
sionero que  hubiese  hecho  en  la  batalla;  el  ostentar  en  fiestas 
insignias  ó  divisas  propias  de  los  reyes  de  México,  Texcoco,  ó 
Tacuba.  El  mayor  dehto  de  todos  era  el  de  traición,  consistente 
en  revelar  al  enemigo  cualquiera  secreto  de  guerra:  este  delito 
era  castigado  con  destrozar  el  cuerpo  del  traidor,  confiscar  sus 
bienes  y  hacer  esclavos  á  todo<  sus  hijos  y  parientes. 

Lamento,  seftores,  no  poder  entrar  en  el  estudio  filosófico 
de  esa  legislación  en  la  cual,  .;i  desdo  luego  se  descubre  la  cruel- 
dad, hay  mucho  de  sabio  y  de  plausible,  de  verdadera  pruden- 
cia del  derecho  para  aquellas  gentes  y  atendido  el  medio  en  que 
tal  legislación  debía  aplicarse. 

Apenas  los  primeros  rayos  de  la  civilización  cristiana  ilumi- 
naron este  hermoso  continente,  el  Trono  español  se  apresuró 
á  dictar  leyes  en  la  forma  que  el  absolutismo  de  la  monarquía 
acostumbraba:  cartas,  pragmáticas,  provisiones,  cédulas  y  autos 
de  gobierno,  para  el  régimen  de  las  vastas  y  opulentas  regio- 
nes, que  el  genio  y  la  audacia  liabían  puesto  bajo  su  cetro. 
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Si  alguna  vez  la  crítica  histórica  y  la  jurídica  se  han  sentado 
bajo  el  dosel  augusto  de  la  verdad,  es,  señores,  cuando  han  de- 
clarado que  las  Leyes  de  Indias  son  un  glorioso  monumento  de 
la  justicia  y  de  la  sabiduría.  Los  hijos  de  estos  grandes  terri- 
torio9,  engrandecidos  hoy  por  la  libertad  y  la  explotación  ili- 
mitada de  sus  riquezas,  no  prodrán  olvidar  nunca  la  magnani- 
midad, la  elevación  de  ideales,  la  profunda  honradez,  el  amor 
y  aun  la  caridad  que  dictaron  ese  cuerpo  de  leyes.  Versando  és- 
tas sobre  asuntos  locales,  y  por  lo  regular  políticos,  religiosos  y 
administrativos,  conpletaban  la  legislación  nuestra,  las  Par- 
tidas con  los  demás  cuerpos  de  leyes  que  formaban  el  derecho 
común  y  el  canónico. 

Seguramente,  señores,  que  si  las  Leyes  de  Indias,  hubieran 
tenido  estricto  ó  por  lo  menos  regular  cumplimiento,  las  viejas 
colonias  de  España  poco  tendrían  que  envidiar  á  las  modernas  y 
mejor  organizadas  de  Inglaterra;  pero  desgraciadamente  no  se 
cumplían,  y  esto,  no  por  espíritu  de  rebeldía  de  las  autoridades 
delegadas  del  Trono,  sino  por  falta  de  la  conveniente  promulga- 
ción. Ya  el  ilustre  y  meritísimo  Virrey  Don  Luis  de  Velasco  el 
primero,  recibió  orden  de  codificar  las  leyes  dictadas,  por  haber- 
lo solicitado  así  en  vista  de  la  grande  necesidad  de  ello,  el  Dr. 
D.  Francisco  Hernández  de  Liébano,  Fiscal  del  Consejo  de  In- 
dias. Tomó  á  su  cargo  obra  tan  importante  el  Licenciado  Vas- 
co de  Puga,  Oidor  do  la  Audiencia  de  Nueva  España,  quien  im- 
primió en  1563  las  leyes  que  en  las  formas  dichas  se  habían 
dictado  de  1552  á  1560. 

En  verdad  que  si  hubiera  continuádose  codificando  y  re- 
copilando así  las  leyes  que  las  necesidades  locales  exigían;  y  si 
se  hubieran  promulgado  suficientemente,  habrían  alcanzado  los 
ideales  del  Trono;  pero  no  fué  así  á  pesar  de  órdenes  repetidas; 
pues  el  embrollo  de  materias,  fechas  y  colocación  en  los  arclii- 
vos  era  tal,  que  demandaba  á  la  vez  largo  tiempo  y  una  co- 
misión tan  numerosa  como  inteligente. 

En  1570,  el  Rey  Felipe  II  insistió  en  que  se  hiciera  una  reco- 
pilación general  de  Leyes  de  Indias:  y  al   efecto  expidió  un  de- 
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CFeio  para  que  c todas  pudieran  aer  sabidas  y  eutencUdas,  dis- 
tribuyéndolas por  capítulos  y  materias  comunes;»  pero  sólo  se 
formó  é  imprimió  el  título  referente  al  Consejo  y  sus  Ordenan- 
zas. Este  ordenó  á  Diego  de  Encino  que  formase  una  colección 
de  las  leyes  expedidas  hasta  1596;  mas  su  trabajo  no  satisfizo 
al  Consejo  y  aquel  quedó  inédito. 

En  1608  fué  nombrada  una  comisión  compuesta  de  juristas 
famosos  para  la  ejecución  de  tal  obra,  que  nuevamente  quedó 
sin  realizarse.  Entretanto  la  necesidad  iirgía,  el  Consejo  por  or- 
den del  Trono  comisionó  al  Licenciado  Don  Rodrigo  de  Eguia- 
ra  y  Acullá, confiándole  el  mismo  encargo;  jurista  estudiosísimo, 
gran  conocedor  de  los  asuntos  de  Indias,  quien  á  pesar  de  su 
asombrosa  diligencia,  pero  agobiado  por  aquel  mare  magnum 
de  cartas,  órdenes ,  cédulas,  capítulos  de  cartas,  etc.,  etc.,  no 
había  podido  concluir  sino  el  primer  libro  el  año  de  1628. 

Por  muerte  del  benemérito  Eguiara  continuó  la  obra  el  Dr. 
D.  Juan  de  Solórzano  y  Pereira,  y  en  1660,  el  Rey  Carlos  II 
erigió  en  junta  especial  al  Consejo  de  Indias,  para  que  revisara 
la  recopilación  hecha.  Después,  el  Gobernador  D.  Francisco  Ra- 
mos de  Manzano  y  los  Presidentes  del  Consejo,  el  Conde  de  Pe- 
ñaranda, el  Conde  de  Medeüln  y  el  Duque  de  Medinacoeli,  con- 
tinuaron la  revisión,  hasta  que  en  18  de  Mayo  de  1680  fué 
mandada  publicar  la  recopilación  por  el  expresado  Rey  D.  Car- 
los II. 

Si,  pues,  las  leyes  que  no  son  suficientemente  promulgadas 
no  tienen  en  rigor  el  carácter  de  tales,  puesto  que  no  son  sabi- 
das, es  claro  que  prácticamente  estuvo  la  América  sin  leyes  es- 
peciales durante  doscientos  años,  y  de  aquí  también  la  práctica 
ineficacia  de  tan  sabios,  equitativos  y  justos  decretos. 

Con  todo,  no  es  posible,  desconocer  algunos  grandes  benefi- 
cios de  esas  leyes,  á  pesar  de  su  falta  de  eficaz  promulgación. 

Debióse  á  ellas  que  los  indios  se  libraran  de  la  esclavitud  in- 
capaz por  la  dureza  de  costumbres  de  la  época,  que  era  el  tér- 
mino de  la  edad  media;  derrocaron  la  tremenda  institución  de 
los  encomenderos;  otorgaron  garantías  á  la  propiedad  de  mu- 
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chos  indios;  reglamentaron  el  trabajo  de  la  agricultura  y  la  níi- 

nería;  fijaron  retribuciones  elevadas  con  relación  al  estado  eco- 
nómico de  aquellos  tiempos;  lucharon  heroicamente  por  la  ins- 
trucción de  los  indios,  á  la  que  es  justo  reconocer  que  se  prove- 
yó ampliamente;  si  bien  las  condiciones  de  toda  la  raza  con- 
quistada, ó  quizá  cierto  refractarismo  á  la  instrucción  que  apa- 
rece en  la  historia  de  la  indígena  nuestra,  hicieron  infructuo- 
sos sus  notables  afanes,  á  extremo  de  haberse  clausurado  tres 
veces  el  Colegió  de  Tlaltelolco  (destinado  á  indios  exclusiva- 
mente) jpor  falta  de  alumnos. 

En  suma,  señores,  la  legislación  española,  el  Derecho  Canó- 
nico, con  las  Leyes  de  Indias  publicadas  en  1680  y  otras  impre- 
sas después;  pero  siempre  tardía  é  insuficientemente  promulga- 
das, constituyeron  nuestro  derecho  en  la  época  colonial. 

t 
*  * 

Al  realizarse  nuestra  costosa  y  suspirada  independencia,  la 
más  grande  necesidad  de  la  nueva  nación  era  una  legislación 
patria.  La  española  era  ineficaz  aun  para  la  misma  España,  á 
causa  de  la  multiplicidad,  incoherencia  y  hasta  contradicción 
de  sus  leyes,  pues  teniendo  las  suyas,  cada  una  de  las  regiones 
que  después  han  venido  á  constituir  el  reino  español,  quedaron 
todas  vigentes  para  todo  él  y  luego  para  la  vasta  monarquía 
que  se  extendiera  en  cuatro  partes  del  mundo;  pero  ocupada  la 
atención  del  gobierno  y  del  Congreso  en  asuntos  políticos,  sobre 
todo  desde  que  Santa  Anna  proclamó  la  República,  no  sólo  nose 
puso  mano  á  cosa  tan  urgente,  sino  que  ni  aun  se  intentó  si- 
quiera un  proyecto  de  revisión  de  las  antiguas  leyes  para  defi- 
nir cuales  habían  de  declararse  vigentes,  apreciación  que  se 
abandonó  indefinidamente  al  dictamen  personal  de  cada  Juez. 
Verdad  es  que  se  expidieron  muchas  leyes,  pero  como  no  for- 
maban un  cuerpo  de  derecho,  continuó  rigiendo  con  todos  sus 
profundos  inconvenientes  la  legislación  española. 

Toca  á  Zacatecas  la  gloria  de  haber  formado  el  primer  pro- 
yecto del  Código  Civil,  que  se  publicó  en  1®  de  Diciembre  de 
1828;  obra  muy  notable,  sobre  todo  para  su  tiempo,  y  que  re- 
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dactapon  on  1852  artículos,  perfectamente  divididoa^  en  mate- 
rias, los  baneméritos  jurisconsultos  zacatecanos  D.  Antonio 
Grarcía,  D.  Juan  G.  Solana,  D.  Julián  Rivero,  D.  Pedro  Vi  vaneo 
y  D.  Luis  de  la  Rosa. 

En  ese  Código  empezó,  por  lo  menos  técnicamente,  la  evolu- 
ción jurídica  de  México;  y  digo  por  lo  menos  técnicamente^ 
porque  no  llegó,  á  ponerse  en  vigor  á  virtud  de  que  su 
artículo  final,  el  1852,  determinó:  que  "no  comenzara  á  obser- 
varse hasta  que  se  hubiese  sancionado  el  de  Procedimientos  Q- 
viles." 

Según  puede  comprenderse,  buena  parte  de  los  preceptos  de 
ese  Código  Civil  formado  "para  el  Gobierno  interior  del  Estado 
do losZacatecas,'' fueron  tomados  del  Código  Napoleón,  publica- 
do hacía  pocos  años  (en  1803  y  1804);  además, muchasde  susdi»- 
posiciones  se  inspiraron  en  la  legislación  española,  como  no  po- 
día menos  de  ser  así,  dadas  su  dominación  de  tres  siglos  y  las  cos- 
tumbres jurídicas  de  la  época,  así  como  la  indiscutible  sabidu- 
ría de  muchas  de  sus  leyes;  pero  los  preceptos  tomados  de  ellas 
aparecen  ya  sin  contradicciones,  expurgados  de  los  vicios  que 
los  hacían  tan  tortuosos  en  la  práctica;  llenadas  sus  deficiencias, 
bien  definida  su  aplicación  y  asimilados  á  nuestras  necesida- 
des. Aparecen,  además,  muchos  artículos  originales,  y  otros  ins- 
pirados en  los  adelantos  de  la  jurisprudencia  de  aquellos  días. 

La  independencia,  al  abrir  nuestros  puertos  á  las  naves  de 
todo  el  mundo,  y  al  comercio,  antes  sacrificado  á  los  intereses 
coloniales,  al  trabajo  é  iniciativa  universal,  creó  la  necesidad 
de  leyes  mercantiles  y  de  aquí  que  el  primer  Código  de  obser- 
vancia en  toda  la  Nación,  fuera  el  "Código  de  comercio  de  Méxi- 
co," expedido  el  16  de  Mayo  de  1854,  durante  el  gobierno  del 
Gral.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna,  por  un  ilustre  zacateca- 
no,  el  Sr.  D.  Teodosio  Lares,  Ministro  de  Justicia,  Negocio» 
Eclesiásticos  é  Instrucción  Pública. 

Este  Código  había  venido  á  llenar  un  vacío  inmenso,-  pues 
antes  de  su  promulgación  los  negocios  mercantiles  se  ventilar 
ban  y  decidían  conforme  á  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  que  como 
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se  comprenderá  eran  perfectamente  inadecuadas  para  nuestro 
medio;  una  legislación  vieja  y  exótica  que  no  podía  en  manera 
alguna  corresponder  á  las  necesidades  y  los  impulsos  de  nues- 
tra nación  exuberante  de  vida  y  de  riqueza,  y  que  ofrecía  por 
todas  partes  las  más  grandiosas  perspectivas  al  trabajo  huma- 
no, en  todas  sus  formas  y  esfuerzos.     Sin  embargo,  el  Código 

que  tan  grande  vacío  había  venido  á  llenar,  no  obstante  sus 
inevitables  deficiencias,  fué  derogado  siete  meses  después  por 

la  Administración  de  D.  Juan  Alvarez,  quien  en  el  artículo  77 
del  decreto  promulgado  el  23  de  Noviembre  de  1855,  declaró 
"insubsistentes  todas  las  leyes  sobre  administración  de  Justi- 
cia expedidas  desde  Enero  de  1853." 

Como  consecuencia  de  tal  derogación  volvieron  á  quedar  vi- 
gentes las  Ordenanzas  de  Bilbao,  y  emborrascados  los  Gobier- 
nos y  Congresos  en  las  interminables  guerras  que  constituyen 
su  historia,  no  se  expidió  otro  Código  de  Comercio  en  el  periodo 
que  brevem<fnte  reseñamos. 

Medio  siglo  llevábamos  de  gobierno  propio,  y  aun  no  teníamos 
un  Código  Civil  para  el  Distrito  Federal.  Por  fin  el  8  de  Diciem- 
bre de  1870,  fué  aprobado  mediante  ligera  discusión  el  Código 
Civil  formado  por  los  eminentes  jurisconsultos  D.  Mariano  Ya- 
ftez,  D.  José  María  Lafragua,  D.  Isidro  Montiel  y  Duarte  y  D. 
Rafael  Donde,  único  miembro  de  aquella  ilustre  comisión  que  ha 
sobrevivido  hasta  hoy  á  su  obra.  Este  Código,  según  lo  manifes- 
taron sus  autores,  en  la  exposición  de  motivos  del  mismo,  fué 
formado  con  elementos  de  los  de  Francia,  Cerdeña,  Austria,  Ho- 
landa, Portug'il  y  otros  países,  así  como  los  proyectos  formados 
en  México  y  España.  Las  innovaciones  fueron  pocas:  descúbre- 
se en  todo  él  un  trabajo  de  asimilación,  en  que  brillan  el  méto- 
do, la  olásiíieaoión  de  los  títulos  y  notable  claridad  jurídica  y 
gramatical  en  los  artículos,  calidad  verdaderamente  preciosa 
en  toda  ley. 

A  pesar  de  la  angustia  del  tiempo,  no  omitiré,  señores,  un  re" 
cuerdo  de  atabanza  y  de  gloria  á  los  autores  de  ese  Código  que 
hft  merecida  Im  encomios  de  sabios  extranjero»,  y  que  será  wa 
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monumento  del  saber  mexicano  en  una  época  en  que  parecía 
no  existir  entre  nosotros  más  ciencia  que  la  de  la  guerra. 

ün  afto  después,  el  7  de  Diciembre  de  1871,  el  poder  legisla- 
tivo autorizó  al  Sr.  Juárez,  Presidente  de  la  República,  para 
publicar  el  proyecto  de  Código  de  Procedimintos  Civiles  que  ha- 
bía mandado  formar,  y  que  promulgado  el  13  de  Agosto  de 
1872,  comenzó  á  regir  el  15  de  Septiembre  siguiente,  siendo 
Presidente  de  la  República  el  Lie.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  y 
encargado  del  Ministerio  de  Justicia  el  Sr.  D.  Ramón  L  Alcaraz. 

Si  urgente  era  la  expedición  de  un  Código  Civil,  tanto  ó  más 
lo  era  la  de  un  Código  Penal,  y  el  7  de  Diciembre  de  1871  el 
Congreso  aprobó  el  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo,  y  en 
la  misma  fecha  se  le  autorizó  paira  poner  en  vigor  el  Código  de 
Procedimientos  Penales:  el  Sr.  Lerdo  fué  autorizado  en  1876 
para  publicarlo,  y  finalmente,  se  promulgó  el  15  de  Septiembre 
de  1880. 

Hemos  llegado,  señores,  á  la  época  de  la  paz,  que  es  como  la 
edad  de  oro  de  la  prosperidad  de  nuestra  patria,  la  edad  heroi- 
ca de  nuestro  adelanto  y  nuestra  riqueza.  Tras  la  horrenda 
tempestad  de  66  años,  el  país  guiado  por  el  más  hábil  piloto  que 
ha  conocido  nuestra  historia,  se  consagró  con  esfuerzo  crecien- 
te á  la  obra  de  construcción,  engrandecimiento  y  prestigio  que 
ha  admirado  al  mundo.  No  era  posible  que  el  arquitecto  de 
edificio  tan  grandioso,  olvidara  una  de  sus  piedras  angulares 
como  es  la  legislación,  y  aplicó  sus  empeños  también  á  la  revi- 
sión de  lo  hecho  y  á  la  organización  de  lo  que  aún  faltaba  por 
hacer. 

Y  no  era  en  verdad  breve  esto  último,  ün  país  esencialmen- 
te minero  como  México,  carecía  aún  de  Código  de  Minería  cuya 
necesidad  era  imperiosa,  y  cuya  formación  entrañaba  grandes 
dificultades,  á  pesar  d3  los  materiales  excelentes,  aglomerados 
durante  muchos  años  por  nuestros  esclarecidos  sabios  en  la 
materia.  En  el  segundo  período  presidencial,  después  de  la  revo- 
lución que  inició  el  plan  de  Tuxlepec  apoyado  por  las  armaS)  el 
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23  de  Noviembre  de  1884  el  señor  Presidente  General  D.  Ma- 
nuel González  promulgó  el  primer  Código  de  Minería,  siendo 
encargado  del  Ministerio  de  Fomento  el  muy  honorable  funcio- 
nario que  hoy  honra  la  presente  sesión  con  su  presidencia. 

En  seguida,  el  28  de  Noviembre,  se  publicó  el  Reglamento 
para  la  organización  de  las  Diputaciones  de  Minería,  el  cual  que- 
dó derogado  por  la  ley  Minera  vigente. 

Gomo  sucede  siempre  que  se  inicia  con  grande  exuberancia 
el  desarrollo  de  una  nación,  al  determinarse  la  época  de  pazi 
cada  uno  de  los  principales  intereses  públicos  reclamaba  con 
urgencia  su  legislación  especial,  y  entre  esos  intereses  uno  de 
los  más  importantes,  supuesto  el  colosal  movimiento  de  nego- 
cios y  de  ferrocarriles,  era  sin  duda  el  de  comunicaciones  posta- 
les. El  Estado  proveyó  á  esta  apremiante  necesidad,  promul- 
gando el  Código  Postal  el  18  de  Abril  de  1883,  y  su  Reglamen- 
to en  Octubre  del  mismo  año. 

Una  observación  atenta  y  sabia  descubrió  los  defectos  y  va- 
cíos de  este  Código  de  tan  excepcional  transcendencia  para  el 
Comercio  especialmente,  y  fué  substituido  por  otro  mucho  más 
perfecto  que  so  promulgó  el  23  de  Octubre  de  1894. 

Pero  los  afanes  del  Gobierno  y  del  Legislador  no  se  dirigie- 
ron únicamente  á  satisfacer  las  grandes  necesidades  legislativas 
en  materias  civiles,  penales,  industriales,  mercantiles,  etc. 
Había  algo  á  que  todos  los  pueblos  verdaderamente  cultos  han 
consagrado  preferente  atención:  la  salubridad  pública,  que  co- 
mo todo  lo  que  se  refiere  directamente  á  la  vida,  es  de  impor- 
tancia capitai;  y  el  15  de  Julio  de  1891  se  promulgó  el  Código 
Sanitario,  reformado  en  10  de  Septiembre  de  1895,  mediante 
el  dictamen  de  nuestras  eminencias,  en  la  oscura  y  útilísima 
ciencia  do  la  Higiene.  En  el  mismo  año  quedó  abolida  la  anti- 
gua ley  de  Jurados,  cuyas  deficiencias  en  materia  tan  grave, 
había  comprobado  la  práctica.  Y  para  integrar  y  mejorar  nues- 
tra legislación  en  el  ramo  penal,  se  reformó  el  Códiífo  de  Pro- 
cedimientos penales  promulgado  en  1880,  verificándo.-ío  la  pro- 
mulgación del  reformado  en  6  de  Julio  de  1894. 


Aunque  por  ventura  de  la  nación,  desde  hace  mucho  tiem- 
po las  armas  no  han  tenido  entre  nosotros  más  objeto  que  con- 
servar la  paz  y  vigilar  el  cultivo  de  su  hermosa  y  vivificante 
floración,  era  palpable  la  necesidad  de  un  Código  que  inspirán- 
dose en  los  estudios  de  los  pueblos  más  aventajados  del  moder- 
no mundo,  en  el  fuero  de  la  guerra,  elevara  nuestra  legislación 
militará  la  altura  de  las  otras;  y  en  efecto,  el  15  de  Julio  de  1891 
se  promulgó  ese  Ctidigo,  y  luego  reformado  el  10  de  Septiembre 
de  1895  completaron  nuestra  legislación  en  materia  que  re 
quiere  tanta  experiencia  y  sabiduría,  las  Ordenanzas  del  Ejérci_ 
to  y  Armada  en  1897;  la  ley  de  Organización  del  Ejército  y  Ar. 
mada,  del  mismo  año;  la  ley  de  Organización  y  Competencia  de 
los  Tribunnlr^s  Militares,  promulgada  el  1^  de  Agosto  de  1897, 
y  la  reformada  en  13  de  Octubre  de  1898;  la  ley  de  Procedi- 
mientos penales  en  el  fuero  de  la  Guerra,  en  Agosto  de  1897- 
la  ley  Penal  Militar  del  mismo  íiño,  reformada  en  13  de  Octu- 
bre de  1898;  la  ley  penal  para  la  Armada  expedida  en  1897  y 
el  Reglamento  del  Estado  Mayor  del  Presidente  de  la  Repúbli. 
ca  y  Secretaría  de  la  Guerra;  los  Reglamentos  del  Asilo  Militar 
de  Inválidos,  de  uniformes  del  Ejército  y  de  la  Armada;  del  ser- 
vicio de  transportes,  de  gendarmes  del  Ejército  y  de  las  escue- 
las de  enseñanza  primaria  elemental  para  la  tropa. 

Quienes  ejercemos  en  la  República  la  noble  profesión  que 
tiene  por  objeto  el  estudio  y  defensa  de  la  justicia,  sabemos 
cuan  indispensable  ha  sido  un  Código  de  Procedimientos  civi- 
les federales,  que  no  sólo  compilara  y  ordenara  las  leyes  ya  da- 
das, sino  que  llenara  los  muchos  vacíos  que  todos  hemos  podi- 
do observar  en  la  práctica  de  los  negocios.  Sin  duda  que  este 
trabajo  jurídico  ha  tenido  qtie  ser  el  más  laborioso  de  todos» 
especialmente  porque  en  él  poco  relativamente  ha  habido  que 
aprovechar  de  las  legislaciones  de  otros  países,  y  por  su  Intima 
relación  con  nuestro  Derecho  público.  De  aquí  que  haya  sido 
también  el  de  formación  más  dilatada,  pues  el  título  preliminar 
se  publicó  en  14  de  Noviembre  de  1895  y  los  títulos  1°  y  2** 
del  Libro  Primero,  únicos  que  van  promulgados;  lo  han  sido 


áo4 

despectivamente  el  15  de  Septiembre  de  1896  y  el  6  de  Octu 
bre  de  1897;  esto  á  pesar  del  loable  y  sostenido  empeflo  del  Sr. 
Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  pública  y  de  la  aptitud  y  di- 
ligencia de  la  Comisión. 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  nuestra  legislación  por  lo  qiíe  ha" 
ce  á  la  división  de  Códigos  según  las  diversas  faces  del  Dere- 
cho, puede  considerarse  casi  completa,  atendidas  las  necesida- 
des actuales  de  la  Nación;  pero  no  terminaría  este  breve  bos- 
quejo de  la  evolución  jurídica  en  nuestra  patria,  si  no  agregara 
algunas  palabras  sobre  los  esfuerzos  de  nuestro  legislador  para 
atender  á  grandes  intereses  no  considerados  aún  en  los  Códi- 
gos, y  los  cuales  ha  asegurado  con  leyes  especiales,  tales  como 
las  de  patentes  de  privilegio;  la  de  marcas  de  fábrica;  la  de  fran- 
quicias y  concesiones  á  industrias  mineras,  ley  notablemente 
benéfica  y  progresista,  que  mucho  ha  influido  en  el  admirable 
movimiento  de  la  industria  nacional;  las  leyes  sobre  ferrocarriles, 
telégrafos  y  teléfonos;  sobre  vías  generales  de  comunicación,  y 
sobre  aprovechamientos  de  aguas  en  riegos  é  industrias:  la  de 
terrenos  baldíos;  la  del  Gran  Registro  de  la  propiedad;  la  regla- 
mentación de  muchas  de  esas  leyes;  el  Arancel  de  Agentes  de 
Negocios;  la  ley  de  extranjería;  la  de  colonización;  la  de  fran- 
quicias á  los  colonos  y  la  de  extradición:  leyes  todas,  que  como 
otras  muchas,  completando  nuestro  sistema  legislativo  en  ma- 
terias que  no  pertenecen  á  determinado  código,  encierran  pre- 
ceptos de  alta  sabiduría,  previsión,  justicia  y  utilidad  pública, 
las  cuales  lamento  no  tener  espacio  para  comentar,  pues  ape- 
nas, con  temor  de  excederme,  ha  sido  posible  en  numerarlas. 

Espero,  sin  embargo,  que  esto  habrá  podido  dar  ideado  la  evo- 
lución jurídica  en  México  en  este  siglo,  mejor  dicho,  en  la  segun- 
da mitad  de  él,  pues  casi  todo,  desde  la  constitución  definitiva  de 
nuestro  Derecho  Público,  hasta  las  leyes  que  revelan  un  refina- 
miento de  la  cultura  jurídica,  como  los  reglamentos  penitencia" 
rios,  se  han  hecho  en  los  últimos  cincuenta  años,  invadidos  en 
más  de  la  mitad,  como  lo  fué  la  otra,  por  las  guerras  civiles; 
dato  que  prueba  el  estudio,  laboriosidad  y  ciencia  de  nuestros 
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gobienios  y  juristas,  sobre  todo  en  la  esplendente  época  de  pa:2 
por  que  felizmente  atravesamos. 

De  grande  y  muy  transcendental  importancia  serán  indudable- 
mente, señores,  en  la  historia  de  nuestra  evolución  jurídica,  es- 
tos concursos  iniciados  por  la  Academia  de  Jurisprudencia;  con 
ellos  nuestra  legislación  pasará  del  período  puramente  filosófico 
al  científico,  por  lo  menos  tal  es  el  ideal  de  esa  ilustre  Corpora- 
ción. Con  tan  sabio  y  elevado  objeto  ha  convocado  á  todos  los 
hombres  de  saber  de  nuestra  patria,  para  que  poniendo  sus  lu- 
ces al  servicio  de  nuestras  leyes,  digan  lo  que  conforme  á  la 
ciencia  falta  en  nuestros  códigos  y  lo  que  está  errado. 

Y  en  efecto,  señores,  en  el  primero  y  en  el  segundo  concurso, 
asf  como  en  las  solemnes  sesiones  intermedias,  se  han  presen- 
tado notabilísimos  trabajos  acerca  de  materias  tan  numero- 
sas como  variadas,  que  cultivan  las  sociedades  científicas  y  li- 
terarias de  la  nación,  que  abarcan,  puedo  asegurarse,  casi  todos 
los  ramos  del  saber  humano. 

En  esta  tribuna,  hoy  deslucida  por  esta  humilde  reseña  histó- 
rica, se  han  leído  disertaciones  admirables  por  su  saber,  su  eru- 
dición, su  elocuencia,  su  hermosura  y  su  iniciativa:  La  cien- 
cia ha  respondido  pródigamente  á  aquel  llamamiento  culto  y  ge- 
neroso. Hemos  escuchado  estudios  magistrales,  siempre  con  el 
fin  propuesto  para  estos  concursos,  esto  es,  el  perfeccionamien- 
to de  nuestras  leyes  que  han  comprendido  desde  materias  al  pa- 
recer muy  lejanas  á  la  cuestión  jurídica,  como  el  soberbio  dis- 
cursodel  Sr.  Anguiano  sóbrela  Astronomía  y  la  Política, el  cual, 
sin  embargo,  hallamos  muy  pertinente,  hasta  los  problemas  más 
l^randes  de  la  materia  penal.  Y  sin  embargo,  no  se  advierte  aún 
la  menor  influencia  en  nuestra  legislación,  de  tantos,  tan  lumi- 
nosos y  meritorios  esfuerzos. 

Se  ha  discurrido  sabiamente  sobre  errores  de  nuestro  Código 
de  Minería,  deficiencias  y  errores  de  nuestros  Código  Civil,  Pe- 
nal, Sanitario,  etc.  ¿qué  ha  sido  de  tanta  iniciativa,  cuál  el  fruto 
de  tanto  estudio  y  examen?  Hasta  hoy  no  so  observa  ninguno. 
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Pues  blon,  sofloras,  á  fin  de  traer  alguna  utilidad  práctica 
con  mi  pobre  trabajo,  d^soo  propon 3r,  como  tengo  á  honra  el 
hacerlo,  que  la  Saeretaría  de  la  Academia  de  Jurisprudencia 
coleccione  todos  los  trabajos  prosontados  en  estos  concursos, 
así  en  el  período  de  exposición  como  en  el  de  discusión  y  en  las 
sesiones  solemnes  bienales,  los  impresos  y  los  manuscritos,  y 
los  remita  á  la  Secretaría  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  me- 
diante una  exposición  en  que  se  suplique  sean  examinados  esos 
discursos,  para  que  aquellos  que,  según  el  sabio  dictamen  del 
Ministerio,  encierren  iniciativas  dignas  de  atención,  sean  apro 

vechadas  y  propuestas  á  las  Cámaras  Legislativas. 

Así,  señores,  se  hará  práctico  el  objeto  de  estos  concursos; 

así  se  obtendrán  los  frutos  de  labores  tan  arduas;  de  conoci- 
mientos que  acaso  representen  los  trabajos  de  toda  una  vida- 
Acudir  aquí  por  el  sólo  afán  de  ilustrarnos,  ó  por  el  placer  de 
escuchar  discursos  bellísimos,  no  es  corresponder  al  plan  acor- 
dado por  las  academias.  Ese  plan  se  refiere  á  que  las  ciencias 
tengan  voz  y  voto  en  la  revisión  y  formación  de  las  leyes;  que 
los  especialistas  vengan  á  pronunciar  un  dictamen  fundado  y 
respetable,  acerca  de  lo  que  las  leyes  han  dispuesto  ú  omitido  en 
cuestiones  que  están  ligadas  con  las  conquistas  de  sus  respec- 
tivas ciencias;  y  por  lo  tanto,  ese  plan  resulta  nulo  desde  el  mo- 
mento que  no  se  da  curso  á  esas  corrientes  del  saber,  hacia  el 
punto  del  horizonte  que  hemos  tomado  como  objetivo,  hacia  el 
mejoramiento  de  la  legislación  por  obra  de  la  ciencia. 

Por  cierto,  que  ninguna  verdad  se  descubre,  se  predice  ó 
proclama,  sin  que  al  fin  no  venga  á  tomar  su  sitio  en  el  gobier- 
no del  mundo. 

"Predicar  en  desierto",  es  una  frase  sin  sentido  en  las  conse, 

cuencias  históricas  de  la  verdad.  No  hay  para  ella  desiertos, 
su  voz  traspasa  todos  los  eriales,  los  sótanos,  los  liorizontes  y 
los  mundos. 

En  medio  del  océano  Colón  exclamaba:  "más  allá",  y  mien- 
tras callaba  el  desierto  de  los  abismos,  la  América  lo  esperaba 
con  el  beso  de  sus  auras  ardientes,  el  trono  de  sus  excelsos  An. 
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des  y  el  lauro  de  inmortalidad  que  ciñó  la  frente  de  su  bueno, 
su  mártir,  su  gloriosísimo  padre. 

No  hay  desiertos  para  la  verdad,  pero  sí  hay  períodos  largos 
y  dolorosos  para  sus  victorias,  para  su  difusión  y  sus  con- 
quistas; y  ese  período  es   el  que  nos  hemos  propuesto  acelerar. 

Nuestra  faena  es  de  zapadores  que  abren  un  cauce,  que  tra- 
bajan en  abatir  el  declive  para  que  la  corriente  llegue  más  pron- 
to á  su  término,  pues  no  será  sino  ilusorio  nuestro  trabajo,  si 
no  trazamos  y  ahondamos  ese  cauca.  Pido  por  lo  tanto  al  Con- 
curso que  acepte  esa  iniciativa,  acordando,  además,  que  en  lo  de 
adelante,  al  clausurar  sus  sesiones,  sea  remitido  á  la  Secro'aría 
de  Justicia  nn  expediente  con  las  copias  de  todos  los  trabajos 
presentados,  y  una  nota  especial  de  las  iniciativas  que  conten- 
gan: una  comisión  ad  hoc  reglamentaría  y  ejecutaría  ese  traba- 
jo- 

Al  proponerlo  así,  hago  votos  porque  nuestros  afanos  tengan 

un  eco  en  la  felicidad  de  !a  patria  y  una  aureola  en  los  anales  do 
nuestra  civilización.  Quo  si  de  los  hombros  de  capital,  de  indus- 
tria y  de  prestigio,  mercantil  y  bancario  se  dirá  mañana:  "ellos 
aprovecharon  la  paz,  siempre  fecunda,  para  levantar  á  México 
á  las  cimas  de  la  riqueza,"  de  vosotros,  los  hombres  de  estudio, 
se  diga:  "ellos  aprovecharon  la  paz,  siempre  bendita,  para  lo- 
vantar  á  México  á  las  cimas  más  luminosas  y  amables  que  han 
sido,  son  y  serán  siempre  las  del  Derecho  y  la  Justicia." 

Isidro  Rojas. 
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LA  PARADOJA  CHINA 
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Estudio  presentado  por  el  socio  oeRor  Ingeniero 

D.  Enrique  Turnbuil. 


Señores: 

Después  do  Hbortadas  las  legaciones  de  Pekín  y  disipada 
la  primera  impresión  de  sorpresa,  el  mundo,  naturalmente,  se 
ha  preguntado  qué  inconcebible  ceguedad,  qué  demencia  pudo 
inducir  á  los  conspiradores  manchúes  á  arrojar  de  esta  manera 
el  guante  á  las  grandes  Potencias.  Para  el  espíritu  europeo,  á 
quien  son  familiares  los  hechos  por  los  que  se  manifiestan  el 
poder  y  los  vastos  recursos  del  mundo  civilizado,  cuando  obra 
de  consuno,  semejante  explosión,  semejante  ataque  parece  de 
todo  punto  imposible.  Para  el  espíritu  chino,  este  ataque  fué 
la  cosa  más  natural  del  mundo.  Sa  hizo  inevitable  por  la  ex- 
traña paradoja  que  ha  subsistido  en  las  relaciones  diplomáticas 
de  China  con  el  mundo  exterior. 

Se  ha  explicado  de  diversas  maneras  el  levantamiento  an- 
ti-extranjero.  Muchos  lo  han  atribuido  á  los  trabajos  de  las  mi" 
sienes.  Los  misioneros  por  su  parte  y  muchos  publicistas  afir- 
man que  la  causa  determinante  de  este  movimiento  fué  la  co- 
dicia de  las  potencias,  fueron  sus  usurpaciones,  y  á  cada  nación 


sucesivamente  se  le  imputa  el  haber  añadido  la  última  gota  que 
hizo  desbordar  el  vaso. 

Todas  estas  circunstancias  fueron  factores,  es  cierto,  que 
contribuyeron  á  irritar  á  los  hijos  del  Celeste  Imperio;  pero  la 
resolución  final  de  atreverse  á  todo  y  de  menospreciar  todas 
las  responsabilidades,  fué  debida  al  hecho  de  que  por  razón  de 
errores  diplomáticos  y  por  desconocimiento  de  la  realidad  en  lo 
pasado,  China  no  llegó  nunca  á  representarse  cual  era  su 
verdadera  situación  ante  el  resto  del  mundo.  Para  el  chi- 
no, las  Potencias  no  eran  las  entidades  invencibles  como  nos- 
otros  las  juzgamos,  sino  seres  débiles  y  enfermizos  que  bas- 
taría aterrorizar  una  vez  para  que  jamás  volviesen  á  molestar 
al  Reino  del  Medio. 

Tal  persuación  fué  la  causa  verdadera  del  levantamiento, 
y  los  conspiradores  mandchúes  pudieron  asumir  tal  actitud  con 
motivo  de  la  gran  paradoja  que  ha  presidido  á  las  relacionas  de 
China  con  el  mundo  exterior,  es,  á  saber,  que  mientras  en  vir- 
tud de  tratados  otorgados  de  mala  gana,  China  ocupaba  sólo  la 
posición  de  un  Estado  de  tercer  orden,  cuyos  derechos  de  so- 
beranía están  limitados  por  derechos  territoriales  do  los  extran- 
jeros en  su  mismo  suelo,  por  otra  parte,  por  medio  de  la  eti- 
queta imperial,  de  los  procedimientos  oficiales  de  Pekín  y  de 
los  artificios  de  una  corte  oriental  á  la  vez  pueril  y  malignamen- 
te astuta,  el  gobierno  mandchú  se  vio  en  aptitud  de  invertir  en 
las  posiciones  respectivas  ocupadas  por  las  Potencias  y  por  él 
y  pudo  asumir,  y  de  hecho  asumió,  la  actitud  de  Estado  supe- 
rior  que  trata  desdeñosamente  y  por  condescendencia  con  Esta- 
dos vasallos. 

Esta  anomalía,  que  hubiera  sido  cuerdo  no  tolerar  por  par- 
te de  las  Potencias,  paralizó  de  tal  manera  el  ejercicio  de  las 
relaciones  diplomáticas  que  normalmente  deben  subsistir  entre 
grandes  naciones,  que  la  posición  de  todo  enviado  en  Pekín  se 
hacía  casi  imposible  y  cualquier  insolencia  por  parte  del  gobier- 
no chino  era  siempre  posible.  En  efecto,  por  arrogante  é  igno- 
rante que  fuege  la  corte  mandchú,  jamás  se  hubiera  atrevido  ^ 
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llevar  las  cosas  á  tal  extremo,  si  los  funcionarios  chinos  no  hu- 
biesen creído  que  las  Potencias,  después  de  tolerar  durante  40 
afios  que  sus  representantes  fuesen  tratados  d3  una  manera  in- 
ferior á  su  dignidad,  no  intervendrían  aún  en  el  caso  de  que  un 
sangriento  movimiento  anti-extranjero  se  llevase  á  efecto  en 
todo  el  Imperio. 

Por  pequeña  que  apareciese  la  soberanía  china  en  los  puer- 
tos abiertos  por  los  tratados,  en  la  Capital  esta  soberanía  no 
sólo  salvaba  las  apariencias,  sino  que  forzando  á  Europa  y  ^ 
América  á  aceptar  ante  el  mundo  sus  vanagloriosas  ficciones,  la 
supremacía  del  llamado  "Hijo  del  Cielo,"  se  conquistó  un  pres* 
tigio  que  distaba  mucho  de  ser  vano  y  que  nutría  en  su  seno 
infinitos  gérmenes  de  daño.  Se  sacó  partido  de  la  condescen- 
dencia de  las  naciónos  en  lo  que  ellas  consideraban  como  de 
poca  importancia,  pero  que  á  los  ojos  de  los  chinos  significaba 
renuncia  evidente  de  los  propios  derechos.  El  enviado  que  lle- 
íraba  de  Occidente  abrigando  el  orgullo  y  la  conciencia  de  que 
en  él  se  personificaba  la  grandeza  de  la  nación  qun  S3rvía  y  de 
que  era  asimismo  el  representante  de  una  alta  civilización,  des- 
pertaba en  Pekín  hallándose  con  que  n  pesar  de  estar  rodeado 
por  todas  las  imporfecciones  y  todas  las  molestias  de  una  bar- 
barie del  siglo  XII,  sin  embargo,  por  la  perenne  tiranía  de  rígi- 
da etiqueta  se  le  clasificaba  como  un  sor  inferior  y  que  se  ha- 
llaba obligado  á  desempeñar  sus  funciones  diplomáticas  con 
tales  trabas  sociales  y  oficiales,  que  su  acción  y  su  iniciativa  se 
encontraban  casi  paralizadas. 

Que  la  crisis  actual  es  el  resultado  directo  de  esta  parado- 
ja en  las  relaciones  internacionales,  los  hechos  lo  prueban.  To- 
das las  otras  causas  religiosas,  económicas  ó  políticas,  son  se- 
cundarias. 

Al  crecer  el  sentimiento  de  desprecio  originado  por  la  posi- 
ción inferior  de  los  enviados  los  tradicionalistas  se  hicieron  más 
audaces,  y  después  de  qua  el  éxito  hubo  coronado  su  golpe  de 
Estado  de  1898  y  de  que  vieron  que  la  lenidad  de  los  occiden' 

tnles  Jo  ppportaba,  fraguaron  la  campana  actual,  volviendo  bá. 
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bilmente  contra  los  extranjeros  el  raovimiente  «boxer,»  áing:* 
do  en  su  origen  contra  la  dinastía  reinante. 

Que  no  se  exajera  la  importancia  capital  de  aquella  situr.- 
ción  anómala,  lo  comprueba  el  Libro  Azul  Británico,  el  qu3  nos 
revola  que  en  6  de  Junio  último,  cuando  el  Tsung-Li-Yamen  ya 
había  arrojado  la  careta  y  los  enviados  veían  distintamente  la 
ominosa  situación  que  los  amenazaba:  éstos  perdieron  un  tiem- 
po precioso  en  fútil  discusión  acerca  de  si  tenían  ó  no  derecho, 
no  siendo  embajadores,  de  solicitar  una  audiencia  del  mismc 
gobierno  chino.  Y  tan  humildes  estaban  los  Ministros  ante  la 
arrogancia  mandchú,  que  con  fecha  8  de  Junio  el  Ministro  in- 
glés comunicó  á  Lord  Salisbury  aquel  des3o  de  los  enviados  de 
obtener  una  audiencia  dil  gobierno  chino,  expresando  al  mismo 
tiempo  sus  dudas  de  si  semejante  paso  sería  aprobado  por  el  go- 
bierno de  Su  Majestad. 

Entretanto  la  Emperatriz  y  el  Príncipe  Tuan  resolvieron 
matar  á  los  miembros  d3  las  Legaciones  y  el  ataque  contra  és- 
tas comenzó. 

La  inacción  de  los  Ministros,  con  sus  fatales  consecuencia?, 
había  sido  un  eco  del  pasado. 

Esta  consecuencia  de  la  lenidad  antigua  no  podrá  repetirse 
jamás. 

La  vana  quimera  de  la  protensión  y  la  arrogancia  chinas 
que  tenía  su  residencia  en  la  Ciudad  IVoliibida,  se  ha  derribado 
como  un  castillo  de  naipes.  Sean  cuales  fueren  los  arreglos 
geográficos  con  que  termine  esta  crisis,  se  tiene  que  poner  un 
fin  á  las  cortapisas  diplomáticas  do  los  tiempos  pasados.  Se 
tiene  que  hacer  patente  la  superioridad  económica  y  política 
de  las  naciones  occidentales  de  manera  de  causar  una  impre_ 
sión  indeleble  en  la  imaginación  do  todas  las  clases  sociales  chi- 
nas. Obrando  sobre  la  imaginación  popular  y  persuadiéndole 
de  la  posición  subalterna  de  las  Potencias  extranjeras,  fué  como 
los  funcionarios  chinos  pudieron  provocar  el  funesto  movi- 
miento actual.  Hasta  1873  se  concedió  á  los  enviados  el  favor 
d  e  una  audiencia  del  Emperador  de  China,  que  era  entonces 
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4^ang-Chi  y  sólo  tenia  17  aftos  de  edad.  Pero  al  conceder  está 
gracia,  los  oficiales  de  la  Corte  impusieron  l{i  condición  de  que 
los  Ministros  extranjeros,  observando  una  costumbre  antigua 
del  Imperio,  habían  de  prosternarse  ante  el  Emperador.  Derro- 
tados en  este  punto,  tomaron  su  desquite  fijando  para  la  recep- 
ción de  los  Ministros  la  Sala  de  los  Estados  Tributarios,  fuera 
del  Palacio  Imperial. 

Hasta  1894,  después  de  la  ruda  lección  de  la  guerra  japo- 
nesa, consintió  el  gobierno  chino  en  ceder  en  sus  ridiculas  pre- 
tensiones y  en  recibir  á  los  En  criados  en  el  Palacio  mismo. 

Sin  embargo,  los  Ministros  fomentaron  aquella  arrogancia 
cediendo  en  varios  otros  puntos.  Olvidaron  que  una  situación 
paradójica  nunca  es  tan  funesta  como  cuando  aquellos  que  co- 
nocen su  falsedad  aceptan  los  hechos  aparentes  como  una  rea- 
lidad. 

Pero  todo  esto  ha  concedido  y  la  paradoja  china  ha  ido  á 
reunirse  con  la  augusta  confesión  de  instituciones  caducas  que 
tuvieron  su  día  de  funesta  obsesión,  pero  que  al  fin  se  han  des- 
vanecido ante  la  ciencia  y  ante  el  buen  sentido  del  siglo  XIX. 
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Junta  Direellya  fúica  lOOO. 
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El  Señor  Secretario  de  romento. 

Vicepresidente: 
Sr.  Lio.  Dl  Félix  Romero. 

Secretario  Perpetuo: 

Señor  Ingeniero  D,  k)%é  m.  Romero. 

Primer  Secretario: 
Sp.  Dw  Angoi  lli  Demtiíguoz. 

Segundo  Secretario: 

Sr^  D«  Trinidad  Sánchez  Santos. 

Primer  Prosecretario: 
Sr.  Lie.  D.  Isidro  Rojaa. 

Segundo  Prosocrotarjo: 

Sierlor  f^ofe^or  D.  Eduardo  Nortaga^ 
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t^ekgaflos  que  l^a  nombrada  la  misma  go^^iedad. 

Paia  ei  Congreso  Social  yEconómico  Hispano^  Americano, 
Siros.  Francisco  Icassa  y  Lie.  Justo  Sierra. 

Para  la  Rxpoaieión  de  BúiTalo  (E.  Ü.  de  A.),  Sr.  Joeé  Fran'i' 
c\aeer^(S^ai^J  Soisvétairío  delaLegaeiéíi  Mexieana-en^Waaliiiig^ 

P'ár«,erC6rtg;reso  Meteorológico^  cofn  vocade  por  I*  •  96ci«(Md 
Antonio «Alzato^.SeAor  Ingeniero  Guillermo  Béltrau  y  Pug^. 

Paisa. elCoDCurao  Cientfñco  Nacional  de  1900,  Sree.  Ánfgéí 
11.  DomSnguez  y  Lic^RamóiiiVaAle? 

OradoríHK  ptra^  et¡  rtíisAkCr  Cón^reotr 

SreiiLiiea^  Isidro  Rojas,  y  Rafael  Aguíiar.         ..  .  ,  ^   - 
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^  La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 

se  creó  en  18  de  Abril  de  183o,  por  disposición  del  Supremo  Go- 
bierno, con  el  nombre  de  Instinto  Nacional  de  Geografía  y 
Estadística.  ' 

El  26  do  Enero  do  1835  se  reinr^taló  dicho  Instituto  por 
disposición  especial  del  Gobierno,  comunicada  al  Presidente, 
por  el  Ministerio  do  Relaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á 
los  socios  el  1^  de  Febrero  de  1835. 

El  30  de  Septiembre  de  1839  se  agregó  al  Ministerio  de  la 
Guerra  con  el  nombre  do  ''Comisión  de  Estadística  Militar," 
quedando  presidida  por  el  Ministro  de  la  Guerra  y  continuando 
sus  trabajos  hasta  que,  por  decreto  especial  de  28  de  Noviem- 
bre de  1846,  fué  oficialmente  declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850.  tomó  el  nombre  de  Sociedad 
de  Geografía  y  Estadística,  y  en  28  de  Abril  de  1851  fué  pro- 
\  mulgada  la  ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  es- 
¡j  tablecida  permanentemente  bajo  la  denominación  de  ^'Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,"  y  le  asignó  5,000  pesos 
anuales  para  sus  gastos.  Esta  cantidad  ha  sido  reducida  á 
2,105  pesos. 
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El  boletín  de  la  Sociedad  M ¿xi cana lie  Geografía  y  Estadística  es 
el  órgano  de  la  misma  Corporación,  y  su  colección  completa  forma  ya  veín« 
tidós  volúmenes,  con  numerosas  ilustraciones  y  cartas. 

^  -  La  colección  abraza  cuatro  épocas:  la  1^  comprende  once  tomos  com- 
!  píelos  y  dos  núperos  del  tomo  XII;  la  2^  cuatro;  la  8®  seis  tomos  y  la  -4*  tres 
R    tomos  concluidos  y  el  cuarto  en  publicación. 

Los  volúmenes  correspondientes  á  la  tercera  época  constan:  el  príme- 

'íroflel2  númerosj^l  segundo'de  7;  el  tercero  de  2;  el  cuarto  de  9:  el  quinto 

de  11  y  el  sexto  de  9.    La  publicación  se  dividirá  en  cuadernos  completos 

de  uno  ó  más  números,  teniendo  cada  uno  de  estos  64  páginas  en  4°  menor,  y 

se  acompañarán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  litografiadas  con 

n    «^mero  en  esta  ciudad,  ó  grabados  que  se  mandarán  hacer  al  extraojero. 

a*"  Como  esta  publicación  se  hace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el 

objeto  de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre.las  materias  que  pae- 
II  den  servir  para  la  p^ospmdad  de  México,  se .  vencerá  sumamente  barata,  y 
!    se  dará  en  cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

!  De  los  artículos  publicados  en  este  Boletín,  son  res|)onsabl6fi  ' 

exclusivamente  sus  autores. .     . 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN: 

Por  un  año;. /  6  00.  ■ 
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Tip.  Mellado  &  Pardo.— Chavarría  número  0. 
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Continuación  del  Compendio  del  Arle  de  la  Lengua  Mexi- 
cana.— ^Dal  P.  Hofacio  Garochi,  de  la  Compañia  de  Jesús, 

Los  descubrimientos  arqueológicos  en  Grecia.— Trabajo  leído- 
por  el  socio  Sf.  Ifigctotero  Erf rtqué  Turnfatill. 

lAs  lluvias  jf  la  sequía  bajo  él  examen  de  la  Qi&ncía.  -Es- 
tudio presentada  por  el  socio  señor  Ingeniero  Amado  A. 
Chimalpopoca. 

El  Presente  1/ el  Porvenir  infítistrial  en  México.  -Proposi- 
ciones previas.— Estudió  presentado  por  el  socio  de  núme- 
ro señor  íi^eniero  A.  A.  Chímáílpopoca, 
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Tip.  Mellado  ft  Pardo.— Chavarria  Damero  6. 
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Sigile  de  la  página  216  del  Boletín  número  3,  de  la  Coarta 

Época,  Tomo  IV. 


CAPITLLO  TERCERO. 


ns  L.\  SEGUNDA  CONJUGAaON  GERÜNDIVA 

"T"  LA  VÍASE  verbo  gerundivo  aquel  con  que  significa- 
JLy  íT^os  ir  ó  venir  á  hacer  algo.  Como  cuando  deci- 
mos: voy  á  comer,  vengo  á  dormir.  Y  adviértase  mu- 
cho en  no  confundir  este  liempo,  ó  verbo  gerundivo  voy 
ó  vengo  á  hacer  algo,  con  el  otro  que  lleva  gerundio 
^n  río,  como  cuando  decimos  voy  comiendo,  ó  vengo 
durmiendo;  porque  en  la  realidad  son  muy  diversas 
las  significaciones  y  se  prestan  de  diversa  manera.  Esta 

conjugación  pues  gerundiva  tiene  solamente  tres  tiempos. 
I.a  de  ir  acaba  en  fo,  tinJi,  H;  y  la  de  venir,  en  co,  quiuh, 
qiii.  TratarcMios  primero  de  la  primera  y  después  de  la 
segunda. 

DE  LA  CONJljüACION  GERUNDIVA  DE  IR, 

Pvpférito  perfecto  de  indicativo. 

Yo  fui  ó  he  id)  á  contar,  ó  leer,  ónitlapóhuato,  óti- 
t1apohuato,óilapdhiiato^  otitlapohuató^  mntlapTdína' 
tn,  ótlapoJmaUh 

Este  tiempo  siempre  denota  tiempo  pretérito,  ó  ha- 


su 

berse  ya  hecho  la  cosa.  Y  para  más  expresión  se  suele 
anteponer,  aunque  no  forzobamenle,  el  verbo  yauh^  que 
significa  ir,  en  el  tiempo  que  le  corresponde,  y  decir:  uni- 
üapóhuato,  fui  á  contar,  vel  üíüíí  nitlapühuato,  vel 
oniá  ónitlapóhiiato.  Como  si  dijera:  Fui,  fui  á  contar. 

Preseizle  y  fiituro  de  indicativo. 

Yo  voy  ó  iré  á  contar,  n itlapóhuati iih,  Utiapóhiia' 
tiuh^  tlapóhiiatltih^  titlapühuatlhni,  atitlapühuatihuij 
Uapóhuatihni. 

Con  Yauh  dijera:  niauh,  ó  nicí^s  nitlapóJmat'wh^  voy 
ó  iré  á  contar.  Y  esto  se  observa  en  los  otros  tiempo^, 
así  de  este  verbo  ir,  como  en  los  de  venir\  á  los  cuales 
se  antepone  el  verbo  Imallauh^  venir.  Nótese  acerca  de 
este  tiempo,  voy  ó  iré  á  contar^  que  en  él  se  incluyen 
dos  cosas;  la  una  es  la  acción  de  ir,  y  la  otra  es  la  cuen- 
ta que  con  la  ida  se  ha  de  hacer.  Si  uno  habla  de  la 
ida,  puede  usar  de  nitlapükuatinh  en  presente;  y  esto 
es,  cuando  uno  va  ya  á  ponerse  en  camino,  ó  cuando  ya 
va  caminando;  ó  puede  usar  de  él  en  futuro,  cuando 
después  se  ha  de  partir  ó  ponerse  en  camino.  Pero  si 
uno  habla  de  la  cuenta,  siempre  ha  de  poner  el  tiempo 
en  futuro;  porque  la  cuenta  la  ha  de  hacer  después  de 
haber  caminado  y  llegado  al  término  en  donde  ha  de 
contar. 


Presente  de  Imperativo* 

Vaya  yo  á  contar,  ma  nitlapülmd,  vel  jm  nítlapf^ 
huatí,  ma  xülapohud^  vel  má  xitlap'vhuaHj  má  tlapo- 
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hí¿d^  vel  tlapdhuatí,  mi  tUlap^huati^  vel  fitlapohua- 
Un,  mi  xülapolmaiu  vel  tin,  mi  tlapóJiuati,  vel  tin^ 
Acerca  del  singular  tlapuhuá  con  saltillo  ó  tlapóhua' 
ti,  lo  más  seguro  es  usar  de  tlapOfiud  con  saltillo.  Si  bien 
otros  autores  usan  de  tlapóTmati.  Mas  en  plural  se  pue* 
de  usar  del  U  con  saltillo,  ó  tin. 

DE  LA  CONJUGACIÓN  GERUNDIVA  DE  VENIR. 

Presente  y  pretérito  de  indicativo. 

Yo  vengo  ó  he  venido  á  contar^  ónülapdhiMCO,  óti- 
tlapóhuaco,  otlapohuaco,  ótitlapdhtiaco,  óantlapóhuacó, 

ütlapohuacó' 

Este  tiempo  con  la  d,  y  mejor  sin  ella,  puede  servir  de 
presente  cuando  uno  habla  de  la  venida,  que  está  ya 
haciendo;  pero  cuando  se  habla  de  la  cuenta  ú  otra  co- 
sa, que  ya  ha  hecho,  siempre  se  pone  en  pretérito. 

Futuro  imperfecto  de  indicativo. 

Yo  vendré  á  contar,  nitlápóhuaquiuh,  tülapohtm^ 
quíuh,  tlapóhiiaquiuh,  titlapdhuaquihui,  antlapdhuor 
quihui^  tlapDhuaqtiihui, 

Imperativo. 

Vengo  yo  á  contar,  m1  nitlapdhuaquU  niá  xWapd- 
liuaqui,  mi  tlapoJuLaqui,  mi  t¡tlapóhuaqu},  mi  xüla- 
pOhuaqui^  mi  tlopóhuaqui 

Estos  dos  últimos  tiempos  pueden  servir  á  otros  mo- 
dos anteponiéndoles  m1,  micuelé  ó  mlyecuel,  para  op- 
tativo;  é  intla,  para  subjuntivo.  Mi  nitlapohuaquiuh, 
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ojalá  que  yo  venga  después  á  contar,  intla  tUlavó* 
hiiagu¡hui^  si  fuérennos  á  conlar.  Yh  dijimos  que  á 
los  verbos  de  ir  se  les  puede  anteponer  el  verbo  yauh, 
y  híiallauh  á  los  de  venir.  Los  dos  verbos  se  forman  del 
futuro  de  singular,  quitada  la  s,  y  añidiéndole  ío,  tiuh, 
ti,  para  los  verbos  de  ir,  y  co,  quiuh,  qui,  á  los  de  venir. 
Del  futuro  tlapjhuaz^  quitada  la  s^  y  añadiéndole  estas 
partículas,  se  formará  tlapbhtiato,  tlapuhuaquiulu  &• 

DE  LA  CONJüGAaON  DE  LOS  PASIVOS. 

Los  verbos  pasivos  é  impersonales,  tienen  la  misma 
conjugación  y  formación  de  sus  tiempos,  que  el  verbo 
activo.  Y  así  forman  su  pretérito  imperfecto,  añadiendo 
siempre  ya  al  presente;  forma  el  perfecto,  añadiendo 
siempre  c  al  presente;  \;  forma  el  pluscuamperfecto, 
añadiendo  a  al  pretérito;  forman  el  futuro,  añadiendo 
siempre  s  al  presente;  torman  el  imperativo  del  futuro, 
quitada  la  z^  y  finalmente,  forman  los  otros  tiempos,  en 
la  forma,  que  lo  forman  los  activos.  I,os  semipronora- 
bres  de  todos  estos  verbos  son  siempre  los  neutros,  ni, 
tu  f'U  an-  Solamente  el  verbo  reflexivo  toma  la  partí- 
cula n%  puesta  después  del  semipronombre  ni,  ti,  ti, 
an,  é  inmediata  al  verbo. 

V.  \i.  Con  el  verbo  ordinario  pohnay  diré:  yo  soy  con- 
tado, nipóhualo,  tipohualo,  &  Yo  era  contado,  ñipó 
hualoya,  yo  fui  contado,  ónipóh^^aloc^  &.  Con  el  verbo 
reflexivo,  ninomictia,  yo  me  mato,  diré:  ni}iemictilo, 
yo  soy  muerto  por  mí;  tinernictiloya^  tu  eras  muerto 
por  tí:  ónemidiloc,  él  fué  muerto  por  sí.  Y  así  de  los 
demás.  La  conjugación  gerundiva  se  forma  tamb  en  déla 
voz  pasiva  con  to  tii<h,  ti  &;  como  la  activa,  esto  es,  del 
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^aiaio  pohnaloz,  quitada  la  0,  ónipóhualoto,  tuí  á  ser 
ce n lado,  m'i  nipóhualoqni^  venga  yo  á  ser  contado.  El 
impersonal  lUipohnalo,  fier  contado  algo,  se  conjuga  como 
el  pasivo  tlapohucUOy  se  cuenta  algo;  dapóhualoya^  se 
contaba;  tlapdhualoz,  se  contará.  De  la  formación  de  és- 
tos verbos  trataremos  de>:pués. 


i 


CAPITULO  CUARTO. 

DE  LA  FOKMAaoN  DE  ujs  níKTCnrras, 

PARA  allanar  en  algona  rnarrera  la  variedad,  y  pro- 
lijidad que  hay  en  la  formación  de  í  s  pretéri- 
tos, se  dan  fas  refrías  sígafentes.  Y  sea  la  primera  y  más 
ordinaria,  que  el  pretérito  se  forma  del  pre.*ente  quitán- 
dole la  última  vocaí.  V.  g.  De  maditiccr  ensefiar,  qaitada 
la  a,  queda  ó  se  forma  el  pretérito  machtí,  onitemacS^ 
tij  enseñé  ó  he  enseñado;  de  natza,  Uanrar,  se  Forma 
noU¡  müenctz,  llamé  á  aíguno;  de  ana,  asir  ó  prender^ 
es  el  pretérito  an,  Onüean,  prendí  á  aíguno.  Mati^  sa- 
ber, con  sus  compuestos,,  (eomatl,  atender  á  cosas  de 
devocián;  tlacamatis  obedecer;  é  íxímafh  conocer,  en 
el  singular  del  pretérito  pueden  perder,  ó  solamente  Fa  a 
6  todo  el  tí\  onícmcd,  vef  ónícmi,  tmíctlacatnat;  ve\ 
ónicUacamd',  pero  en  ef  plural  ó  en  composícic^n,  siem- 
pre conservan  la  í,  óficmafqué,  \o  supimob;  nicmatíiear 
lo  estoy  sabiendo;  ntcnemafcaíttaj  veo  la  cosa  con  di- 
reccián  y  prudencia. 

Acerca  de  esta  regía  adviértase  ío  siguiente:  I*o  pri- 
mero, que  si  quitada  la  última  vocaf  del  presente  queda, 
re  w,  esla  m  se  volverá  n.   Como  de  niíwtema  yo  me 
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baña  eti  terrrazcar,  se  forma  ihñiwten»  Sí  quedare  f,  ce- 
rilla, se  mudará  en  ^,  conx)  de  tingar  arrojar,  preterí  lo 
ófríctlas.  Sf  queckare  i#  se  fe  añade  h\  pero  se  le  quita 
esta  h  sí  se  hallare  antes  de  ía  u,  como  de  pohtim  se  for 
ma  youhy  y  de  cMñna,  ehit^h  Y  as?  la  h  que  estaba  an- 
tes,, se  pone  después.  Si  el  verbo  acabare  en  qui,  este 
qui  se  conrierte  en  e,  como  de  eaqtd,  oir,  pretérito  cae^ 
óniccae;  de  mtqnir  nf)orir,''prelérito  micy  ónimic;  ácoeui^ 
alzar,  hace  el  pretérito  ¿coe\  fsaqumy  c^tt^ít,  tsaue;  ine 
eui,  oler,  inenCr  su  ploral  es,  acoqué,  t  antqné,  inene 

JLa  segundaTegtBi  es  Je  Tos  yerbos  que  forman  eT  pre- 
térito, añadiendo  t  á  todo  ét  presente;  j  son  Tos  siguien-- 
les:  todos  los  verbos  monosílabos  6  de  una  BíTaba  como 
í,  beber;  cui,  tomar;  pretérito  ic,  cuic,  y  su^  cpmpuestc^ 
üacniGtfiy  debastar  madera;  flacnicuic;  pi^  coger  ó  pdar 
yerbas,  y  su  compuesto  pipi,  coger  varías  yerbas  &  pe*- 
lar,  pretérito  ptc^pCptc.  Sácanse  de  esta  regla  ^tm^  co- 
mer; ^la,  teñir  y  ma,  coger  ?n  monte,  agua  tf  guerra,  cu- 
yo pretérito  es  todo  el  presente  con .  solo  saítíllb  en  su 
vocal;  pretérito  euár  páf  ma-  SígúWí  estsi  jegla  Qoma. 
tener  uno  ceño  ó  enojo;  matiM^  cargar ;>  ihna  enviar, 
pretérito  goma,  mcnná,  ihuá^ 

Toman  también  c,  en  eT  pretérito  Tos  verbas,  que,  qm*- 
lada  la  úUíuta  rocal  aT  presente,.  le  quedan  dos  ponso«» 
nantes finales  ^omofsinft,  empezar^  bace.f^^nfJCr.PQr^ 
que  quitada  al  presente  tgii^f,  Ta  úWfitm  vocal,  t,  queda 
feínt,  con  dos  consonantes  al  fin,  la .  n  y  )a  t; .  itía,  ver 
ittar;Uquh  llevar,  í{(jf«íc;  htmiUqMi,  traer,  ^t^alifquic; 
fUUhui,  amanecer,  tlatkmc;  motla^  tirar  qoq  s^go^  mofíac; 
ixkm^  hartarse,  ixhuic;  porqiie  la  A,  la  ifiy.la  f^aecpen- 
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tan  en  orHen  i  esto  por  consonantes  También  loman, 
la'C,  los  verbos,  que  en  su  penúltima  vocal  tienen  salti- 
llo. Como  c/zic/ta,  escupir;  p<}li,  neutro,  sanar;  hacen 
o/iic7wt€;,paíic,p"'ftsia  saltillo,  deshacerse  algo  como  la 
sal,  nieve,  £,  sigue  la  regla  general  p'ft. 

Siguen  esta  misma  regla  todos  los  verbos  pasivos.  Co-- 
mo  póhualQ^  ser  contado^  páhualoc:  yoUhv^  se  vive^ 
polihuac;  teguUihna^  se  trabaja,  tequ^iJiuac.  Sígnenla 
tauíbién  tos  verbos  que  en  su  última  sílaba  tienen  c,  sin 
cerilla.  Como  ma/ca^  dar,  macac,  toca,  enterrar,  íocac; 
pcicay  y  pápaca  lavar,  hacen  papac  y  pápacaq  vel  pac, 
y  papac^  La  misma  c.  toman  los  verbos  neutros  incoa- 
tivos; como  toYrvoblmib^  pararse  ó  irse  poniendo  gordo,  ío- 
mdlwjoc;  chipah^ia^  irse  uno  poniendo  limpio,  chipaJiuoc. 
Como  también  los  verbos  neutros,  formados  de  los  nom- 
bres abstractos  acabados  en  otl,  como  de  tnahuigótl,  la 
honra,  y  de  ienyótl,  fama,  se  forman  mahutQoa^  hacerse 
ilustre  y  glorioso,  y  tenyóa,  ser  famoso,  y  ¡sus  pretéritos 
son  mahuigikxc,  fenyóac*  ' 

Aun  todavía  siguen  esta  misma  regla  los  acabados  en 
o,  como  íemo,  neutro,  bajar;  tléco,  subir  y  pano^  neutro; 
pasar  río,  que  hacen  temoc,  ilécoc,  panóc.  A  los  cualed 
siguen  también  los  verbos  tonx,  hacer  sol  ó  calor,  fonac; 
tolina^  neutro,  antojarse  algo,  toUnac;  su  compuesto 
tololina^  antojarsg  varias  cosas,  tltclmac\  cehtia^  hacer 
irlo,  eéhnac;  tcud,  se  pronuncia  yu'oci,  preférito  íctifcíe:; 
ye\  yuodc.  Otros  verbos  neutros  incóacti vos  hay,  que 
para  el  prétériló  pueden  tornar  c,  ó  volver  su  a  final  en 
X.  como  totoniá,  neutro,  calentarse,  hace  totoniac,  ó  to- 
fotonix;  Jimia,  crecer  ó  hacerse  grande,  hueidcy  ó  Jiueix; 
tzopdia  ponerse  algo '  dulce,  tsopeliac,  ó  téopelix;  Sfíá, 
derretirse,  átiac  Ó  aiix;  yectia  y  quatUa,  haceirse  uno 
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bueno,  i/ectíac  ó  yectiar,  qtioMiac  ó  qualtix.  To- 
dos estos  verbos  que  en  el  pretérito  toman  c,  añadi- 
da á  todo  el  presente,  la  pierden  en  el  plural  para  to- 
mar que]  pero  no  la  pierden,  cuando  la  c  no  está  aña- 
dida á  todo  el  presente;  v.  g.  tom^-hia,  neutro,  engordar, 
hace  el  pretérito  tam'fhuac  acabado  en  c  añadida  á  todo 
el  presente  tomTfhíia]  y  asi  en  el  plural  perderá  lac,  oto- 
ínTfhuaqne,  Por  el  contrario  mígwí,  morir,  hace  el  pretéri- 
to mic,  acabado  en  c\  pero  esta  c  no  está  añadida  á  todo 
el  presente  miguí  porque  entonces  se  dijera,  fniquic\  y 
así  conserva  esta  c  en  el  plural  del  pretérito;  ótimicqué^ 
morimos,  otUlacacqué^  oímos,  de  caquis  que  hace  cc^ 
el  pretérito. 

Los  siguientes  vuelven  para  el  pretérito  la  última  vo- 
cal del  presente  en  x,  y  son  chia  ó  chie,  aguardar,  chix; 
tlachia  ó  tlachie,  mirar,  Udchix',  ihia,  aborrecer,  ihix^ 
6  ihicic\  ^fhuia^  estar  contento,  óhuix;  aPhuidj  ái!huix\ 
aiy  hacer  cosa  exterior,  ax.  Otros  la  vuelven  en  e;  co- 
mo cea  ó  cia,  consentir,  pretérito  cez  ó  cis\  celia^  reto* 
ñar  la  planta,  celiz  ó  célicu:\  cozáhuia^  irse  poniendo 
amarillo  como  el  trigo  que  va  madurando,  cozahuie  6 
cQzahuix.  Los  acabados  en  ya  con  y  consonante,  vuel- 
ven todo  ,el  ya  en  x^  como  yocoya,  criar  ó  inventar, 
pretérito  yocooc;  óya^  desgranar,  pretérito  ox^  onix^  lo 
desgrané.   Sácase  igtaya,  ponerse  blanco,  que  hace  i^- 
tazó  iztayac^    Y  ya  con  estas  reglas  se  podrá  formar 
cualquier  pretérito* 


CAPITULO  QUINTO- 


DE  EL    VERBO   PASIVO. 

De  8U  formación. 


'T'  OS  verbos  pasivos  se  torman  del  futuro  de  activa, 
I  ^  quitada  la  e,  y  añadiéndole  lo.  Como  de  enalte- 
guias  lavar  la  cabeza  ó  bautizar,  el  futuro  es  cua'ftequia; 
y  el  pasivo  cua^itequilo^  ser  lavado  ó  bautizado;  nictui't- 
tequila,  yo  soy  lavado  en  la  cabeza  ó  bautizado;  de  po- 
ioa,  perder^  futuro,  folo^  y  la  pasiva  pololos,  ser  per- 
dido; nipololo,  soy  perdido.  • 

Los  verbos  acabados  en  ca  y  quh  for^nan  la  pasiva 
mudando  el^xij  quien  co.  Como  maca,  dar,  hace  la  pa- 
siva jinaco;  y  tequi,  cortar,  hace  teco.  Los  acabados  eñ 
fia  ^  ni\  hacen  la  pasiva  volviendo  el  na  ó  ni  en  no,  d 
añadiendo  lo  al  lUturo,  según  la  regla  general;  ana,  t«j . 
mar,  hace  ano,  vel  anáb;  titlani,  enviar,  titluíw,  vel  tv 

Üanüo. 

Los  siguientes  hacen  de  diversa  manera.  tPza^  arro- 
jar, pasiva,  tld  alo,  vel  tlrtoco;  icaa,  pisar,  icsalo,  vel  icxo' 
ata,  ver,  ittalo,  vel  Uto.  Mati,  saber,  con  sus  compues- 
tos^ hace  mctcho]  iximati,  conocer,  iocimacho\  inuicaci, 
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temer,  imacdxo)  teci^  moler,  {exo\  áei,  coger  ó  alcanzar, 
áxihua\  dUy  tomar,  cuihua;  t,  beber,  ihua;  pi,  pelar 
yerbas  sin  arrancarlas,  pihua;  pipi,  lo  mismo,  pipihuai 
qtiemi,  vestirse  una  vestidura,  que  es  el  paciente,  quemi^ 
hila;  ai  hacer  cosa  exterior,  aihna;  tctianiaj  apartar- 
icuanüOy  vel  icuaníhua;  Hqui^  llevar  algo  ó  gobernar 
itco,  vel  itq^fihua;  icaliy  pelear,  icalüo^  vel,  tcalihua;  zo\ 
punzar,  ó  sangrar,  zolo^  vel  2ohua\  su  compuesto,  zozo^ 
ensartar  cuentas*  flores,  &,  zósolOy  vel  zoeokua;  y  cuiti- 
huetzi^  tomar  algo  de  prisa,  y  arrebatándolo,  cuitihuB* 
cho.  Ya  se  dijo  que  todo  verbo  pasivo  forma  el  preté- 
rito, añadiendo  siempre  al  presente  c,  üazcUo^  pretérito, 
tkízaloo\  iqiMnüoc,  üquihuuc^ 


COMO  SE  USA  DEL  VERBO  PASIVO 

Los  verbos  pasivos  no  tienen  persona,  que  hace  que 
en  lattn  se  pone  en  hablativo  con  «  vel  ab\  y  asi  no 
se  puede  decir,  yo  zoy  amado  por  Dios  ó  Dios  es 
armado  por  mi,  sino  solamente  se  dirá  por  activa,  nech- 
moÜoMüia  in  Teotl,  Dios  me  ama,  6  nicrntlazotüia 
in  Teotl^  yo  amo  á  Dios.  Mas  cuando  ho  hubiere  esta 
persona  que  hace  en  activa,  sino  solamente  paciente,  se 
podrá  volver  por  pasiva.  Y  asi  en  activa  se  dice,  oqui- 
i^echpiloqiis  in  ichtec^pol,  colgaron  del  cuello  al  la- 
dronaiso,  ó  por  pasiva,  üeueckpUoloc  in  ichtecIpOj  tué 
ahorcado  el  ladronazo;  Dnechcnahuiqués  me  apalearon, 
vel  óH%cf4akH4loc,  fui  apaleado.  Tampoco  se  usa  de  re- 
verencial en  pasiva,  ni  de  otros  semipronombres,  sino  de 
tos  neutros  m«,  ti,  ti,  an;  á  los  cuales  se  añadirá  ne  si  el 
verbo  fuere  reflexivo. 


Supuesto  esto,  y  viniendo  á  la  práctica,  digo  que  « 
el  verbo  tuviere  un  solo  paciente  en  activa,  c  »n  este  pa- 
ciente concordará  el  verbo  por  pasiva,  como  se  hace  en 
castellano;  v.  g.  Degollaron  á  mi  padrastro,  por  activa 
se  dirá*  oqui/cukihcUonqtíe  m  nollacpaiatzin.  Por  pa- 
siva, mi  padrastro  fué  degolfado,  in  noílacpatátzin 
ócfiechcotonaíoc.  Yo  seré  degollado,  néhuatl  nieuech 
cotonalos^.  9i  d  verbo  tuviere  dos  pacienten,  uno  de  co- 
sa, lo  que,  y  otro  de  persona,  á  quien  (que  también  es 
paciente  en  esta  lengua),  entonces  el  verbo  por  pasiva 
concordará  con  la  persona  y  ésta  í»erá  e!  nominativo;  y 
después  se  pondrá  el  otro  paciente  de  cosa  ó  lo  que; 
v.  g.  Me  dieron  dos  reales,  ónechmacaqué  orne  f^min. 
Por  pa^^íva  se  romanceará,  yo  fui  dado  dos  reales,  y  na 
dos  reales  me  fueron  dados.  Vasí  se  dirá:  onímocxtc 
orne  tontin.  Os  darán,  ammacozqtéé  óme  tomin^ 

Si  teniendo  el  verbo  dos  pacientes  por  activa,  expresa- 
re solamente  un  pacienle;  con  este  concordará  el  verbo; 
y  por  el  padente  que  ca,Ila^  si  es  persona,  se  pondrá  te/ 
y  sí  cosa  tía;  si  el  verbo  no  estuviere  compuesto  con  es* 
te  padente.  Y  si  calla  uno  y  otro,  pondrá  (etla  Si  bien 
entonces  ya  será  el  verbo  impersonal.  V.  g.  l^e  robaron  <> 
tomaron  á  mi  macjrastra  algo;  sin  dedr  qu»  le  robaron 
se  dirá  por  activa,  oquUlaciiicuiliqué  íft  nochahfianan-' 
tgin\  y  por  pasiva,  in  ftochah  uananUñn  oUacuicuüUoc^ 
Si  digo:  le  rocaron  una  res  á  alguno,  sin  decir  á  quien  se 
la  robaron,  se  dirá:  vtecuililoc  ce  cuacuahí4é.  Fínalmen-^ 
te,  si  se  dice  que  robaron  sin  decir  lo  que,  ni  á  quien,  se 
dirá  por  activa,  óteU(zaiiüiqué  y  por  pasiva,  vtetlacuüí^ 
loe. 

Si  el  verbo  estuviere  compuesto  con  su  paéi^ite  y  ^^ 
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taviere  otro,  concordará  el  verbo  por  pasiva  con  este  pa- 
ciente; V.  g.  con  xochiiéquh  cortar  flores,  se  dirá,  oco* 
^hüéco,  son  cortadas  flores.  Si  el  verbo  tuviere  dos  pa- 
tiientes  y  estuviere  compuesto  con  el  uno  y  no  expresa- 
re el  otro,  en  su  lugar  pondrá  te]  v.  g.  se  da  pan  sin  decir 
á  quien,  se  dirá:  tetlazcalmaco,  es  dado  pan  á  alguno.  Si 
el  verbo  expresare  este  otro  paciente,  (que  siempre  es  de 
persona)  por  pasiva  concordará  con  él  el  verbo;  v,  g. 
Darán  pan  á  los  pobres,  se  dirá  por  pasiva,  Üaoocálmc^ 
-conque  in  icHotlacatzüzintin.  Esto  es,  los  pobres  serán 
dados  pan.  El  verbo  reflexivo  sigue  en  todo  esta  regla, 
añadiendo  ne  en  el  verbo  pasivo;  v.  g.  cuidan  á  mi  hijo, 
quimo'vitlahuiáinnopiUsin.  Por  pasiva,  necuülahuüo 
in  nopilt^n,  ¡^erán  cuidacos  mis  hijos;  necuiüahuiloz^ 
qué  in  nopühuan^  Algunas  veces  el  verbo  pasivo  se 
suple  en  la  terceras  personas  de  singular  y  plural  con  el 
fno  de  tos  verbos  reflexivos;  v.  g.  miec  ñajtldcolli  machi- 
hua^  se  hacen  muchos  pecados,  en  lugar  da  chihtuüo; 
43tuh  ye  ipampa  miec  tetolini  mivyóhuia,  y  por  esto  se 
padecen  muchos  trabajos;  en  lugar  de  liyóhuHa. 


\^^^ 
7^^^% 


CAPITULO  SEXm 


DEL  VERBO   IMPERSONAL 


"Y  LÁMASE  verbo  ó  modo  impersonal,  el  que  nose- 
JLv  ^^^  persona.  Como  cuando  se  dice,  se  comey 
se  bebe,  se  hurta.  Este  impersonal  puede  ser  de  verbo 
activo  que  tiene  paciente^  ó  de  verbo  neutro  ó  intransi- 
vo  que  no  lo  tiene.  Esto  supuesto,  el  modo  impersonal 
se  forma  de  la  terceía  persona  de  singular  de  la  voár  pa- 
siva del  tiempo  que  señala  la  oración.  Si  habla  de  pre- 
sente, se  tomará  la  tercera  persona  de  singular  de  la  pa- 
siva del  presente,  6  se  toínirá  la  tercera  persona  del  fu- 
turo, si  el  tiempo  hablare  de  futuro,  &* 

El  modo  de  formarse  este  impersonal  es  el  mismo  con 
que  se  forma  la  pasiva  como  ya  explicamos  Según  esto, 
si  el  verbo  tuviere  un  paciente  de  persona,  se  pondrá  te; 
6  tla^  si  fiíere  de  cosa;  v.  g.  se  ama,  si  se  denota  perso- 
na se  dirá  teUasótlálOj  que  viene  de  tlazotlalo^  pasiva  de 
tlazótla.  Si  se  denota  cosa  ó  no  se'determina  lo  que  se 
ama,  se  pondrá  tla\  tlatlazótlalo,  es  amado  6  se  ama  di- 
go. Si  el  verbo  tuviere  dos  pacientes  uno  de  persona  y 
otro  de  cosa,  se  pondrá  tetla.   Como  de  pópolhuia,  per- 
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donar,  que  tiene  dos  pacientes,  para  decirse  se  perdona^ 
se  pondrá,  tetlapópolhuilo,  se  perdonará,  tetlapópolhui'^ 
loz.  Si  el  verbo  fuere  reflexivo,  seguirá  la  misma  regla,  an. 
teponiendo  ne  á  In  partícula  te  ó  tía;  v.  g.  con  el  verbo 
reflexivo,  yéyecóltia,  tentar  á  otro,  se  dirá  se  tienta  ó  hay 
tentaciones  en  este  mundo,  in  iz  tlalticpac  ca  neteyéye- 
coUilo,  y  con  el  verbo  también  reflexivo,  IcoUia,  se  dirá, 
hay  codicia  ó  se  codicia,  netlaicoltilo. 


DE  LOS  IMPERSONALES  DE  VERBOS  NEUTROS. 

Estos  impersonalas  de  verbos  neutros  que  no  tienen 
paciente  se  torman  de  varias  maneras  como  ya  se  dirá: 
Los  acabados  en  a  se  forman  del  futuro  quitando  la  a- 
y  añadiendo  lo,  como  los  activos;  v.  g.  tlachia,  neutro, 
tlachido,  se  mira;  teqxdpanoa,  tequipando,  se  trabaja 
Los  acabados  en  i,  como  no  sea  en  hui,  se  añade  htia^ 
Como  yolh  vivir,  yoUhua',  pero  los  acabados  en  ci\  vuel- 
ven la  c  en  íc;  aa,  llegar,  áicíhiJta,  se  llega.  Los  acaba- 
dos en  hvi  ó  en  huu^,  mudan  el  hui  ó  el  hua,  en  dhua'y 
teocilm?,  tener  hambre;  teoQi'ohua^  hay,  ó  se  padece  ham- 
bre; éhua,  levantarse  ó  partirse,  eóhua-  Ixtzinco,  icpat- 
zinco  eóhua  in  Teoth  se  pierde  el  respeto  á  Dios.  Los 
acabados  en  ca  y  en  qui  vuelven  de  ordinario  el  ca  y 
el  qui  en  coa]  miqui,  morir,  micoa^  se  muere,  hay  mor- 
tandad; choca,  llorar,  ahocoa.  Algunos  de  estos  acabados 
en  ca  y  qui  hacen  en  co,  como  huetzca,  reírse;  cuicay 
cantar;  ótlatoca,  caminar;  tiamiqui,  contratar;  imperso- 
nal, híietzco,  cuíco,  &. 

Los  acabados  en  mi  como  nemi^  vivir;  con  temo,  ba- 
jar; ÜécOy  subir;  paño,  pasar  río;  huetzi,  caer,  quiga  salir; 
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fi^o,  despertar;  necí,  parecer;  teci,  moler;  Üanquiquich 
silbar;  hacen  su  impersonal  en  oa\  nemoa^  se  vive;  te- 
tnoa^  se  baja;  í?ex?a,  se  sube;  panoa,  vel  panolo^  se  pa. 
sa;  huechoa^  se  cae;  quix^^d^  se  sale;  ia:oa,  se  despierta- 
^tex  ^a,  se  aparece  algo;  texoa^  se  muele;  tlanquiquixoa^ 
se  silva. 

Los  verbos  neutros  incoativos,  los  que  significan  al- 
guna  pasión,  ó  alteración  que  en  sí  reciben,  como  en- 
friarse, calentarse,  &,  pueden  hacerse  impersonales,  con 
sólo  anteponerles  tía  á  lajraíz  del  verbo;  v,  g.  htvaqui,  se- 
carse, hace  su  impersonal  con  anteponerle  solamente 
^ía;  tlahuaqui^  todo  se  seca,  hay  sequedad;  cdid,  rever- 
decer; ÜQ celia ^  todo  reverdece;  tlapolihui,  todo  se  pierde. 
Todos  estos  impersonales  de  verbos  neutros  toman  ne, 
si  vienen  de  verbos  reflexivos.  Y  así  el  verbo  reflexivo 
sahua^  ayunar,  hace  el  impersonal  nezoihualo^  se  ayu- 
da, todos  ayunan,  y  tUUoa^  correr;  netlcdolo^  se  corre. 


'^íisH^i^ii^^ 


CAPITULO  SÉPTIMO. 


DE  LOS  VERBOS  IRREGULARES. 

KL  primer  verbo  irregular  es  ed*  ser  ó  estar,  aun*- 
que  no  es  un  solo  verbo  sino  dos.  El  uno  es  cáy> 
que  sirve  al  presente  y  pretérito;  y  el  otro  verbo  es  i/e, 
que  sirve  desde  el  futuro  á  los  demás  tiempos. 

Presente  de  indicativo. 

Yo  estoy  nica,  tica,  ^á,  ticaté,  cmcafé,  catS. 

Este  presente  no  sirve  para  decir,  ya  soy,  tu  eres,  &, 
de  qué  carece  esta  lengua,  y  se  suple  como  ya  se  dijo 
antes.  Y  asi  significa  solamente  estar ^  y  con  i»  partícu- 
la on  significa  también  haber.  Y  así  se  dice,  hay  pan^ 
€yiicá  tlaxcalli,  nada  hay,  átleoncái  habrá  maíz  con  que 
mantener  á  mis  hijos,  onyeff  tktolli^  io  niqmntlacual- 
tíz  in  nopilhüan^ 

Pfetérito  imperfecta.. 

Yo  era  6  estaba,  nicatca^  ticatcdy  caJÜta^  ticaJtcd  an^ 
eodcá^  caUiu 
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Aunque  la  ordinaria  significación  de  este  tiempo  ^s 
de  pretérito  imperfecto,  con  todo  puede  servir  de  perfec- 
to y  pluscuamperfecto;  y  se  le  pueae  anteponer  la  o; 
dnicatcu. 

Futuro  imperfecto  de  indicativo. 

Yo  seré  ó  estaré,  níe^,  íis^,  yes,  ti^squé  anyssqué^ 
yesque. 

Algunos  en  primera  y  segunda  persona  de  singular  es- 
criben niyesj  tiyez,  pero  en  la  pronunciación  no  se  per- 
cibe la  y. 

Presente  de  imperativo. 

Sea  yo,  ó  esté  yo,  w^  nie,  m"¿  xie,  m^  ye,  fm  tie 
can,  rm  xiecan,  m^í  yecUn. 

Para  futuro  de  imperativo,  de  optativo  y  subjuntivo, 
se  antepone  á  este  futuro,  nTf,  intH,  &,  intl^i  ni  cualli 
niez,  si  yo  fuere  bueno.  El  presente  de  optativo  es  el 
mismo  que  el  del  imperativo. 

Pretérito  optativo,  imperfecto,  pertecto  y  pluscuamperfecto- 

Ojalá  yo  fuera  ó  hubiese  sido,  estuviera  ó  hubiese  es* 
lado,  mí  nieni,  w/i  xieni,  ma  yeni,  m'd  tient,  m^  xier- 
ni,  tm  yeni* 

Cuando  se  habla  de  tiempo  pasado,  se  puede  antepo- 
ner 5  dnienu  Estos  mismos  tiempos  sirven  para  el  sub- 
juntivo, intl'i  ni  cualli  nieni,  si  yo  fuera  bnena  Su  im* 
personal  es  yeloac,  y  tiene  todos  los  tiempos  Tiene 
también  la  conjugación  gerundiva  y  se  forma  del  futuro 
yes  como  los  otros  verbos;  dni^to,  fuf  á  estar,  niequiuh, 
vendré  á  estar,  &. 
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DEL  SEGUNDO  VERBO  IRREGULAR 

ícac,  estar  en  piL 

Este  verbo  se  dice  de  hombres,  y  otras  cosas  largas , 
tjomo  columnas,  pilares  y  árboles  que  estáa  .parados  y 
no  tendidos.  Rara  vez  se  usa  de  él,  sino  es  en  el  indica- 
tivo. 

Presente  de  indicativo. 

Yo  estoy  en  pié  ó  parado  nicac,  ticac,  icac,  ticaqué, 
timicaqué,  icaqué. 

Pretérito  imperfecto  de  indicativo* 

Yo  estaba  en  pié,  mcaya,  ttcaya,  icaya,  ticayá,  arvCx- 

Prelérifo  imperfecto,  perfecto  g  pluscuamperfecto. 

Yo  estaba,  estuve  ó  había  estado  en  pié,  micaca^  5íh 
ixi4^,  oicaca,  óticacáy  óamicacá,  óicacá.  Se  le  puede  qui* 
tar  la  o. 

Futuro  imperfecto. 

Yo  estaré  en  pié,  mcaz^  ticaz,  Icas^  tica^qué,  amicae* 
qué^  iciz^qííé. 

Presente  de  imperatitn. 

Esté  yo  en  pié,  má  nica,  m'i  xica,  mi  icay  m&  íica** 
r?«n,  má  xicac'm,  rm  [icac^m. 

Lo3  demás  tiempos  y  gerundivos,  se  forman  como  los 
verbos  regulares:  ojalá  yo  estuviera  en  pié,  má  nicant, 


m'i  xicani,  &,  intU  mcani,  si  yo  estuviera  parado;  iré^ 
á  estar  en  pié,  nicatiuh;  vine  á  estar  en  pié;  ónkaco,  &^ 
Si  bien  rara  vez  se  usa  de  este  verbo,  sino  es  en  e\ 
indicativo.  El  impersonal  es  ¿coa,  se  está  en  pié  ó  pa- 
rado. 


DEL  TERCER  VERRO  IRREGULAR 

once,  estar  echado. 

Este  verbo  es  en  la  realidad  s  )lamente  oc  y    la  partí- 
cula on  es  añadida,  como  se  añide  á  otros  verbos.    Y 
así  en  lugar  de  nitlacuüod,  se  puede  decir  nontlácuiloa^ 
yo  escribo.  De  esta  partícula  h  tblaremos  después.  Y  por 
esto,  cuando  este  verbo  se  comooae  con  otros,  pierde  el 
OH,  y  qu^da  solamente  oc.  Como  nitlacuátoc,  estoy  echa- 
do comiendo;  que  es  compuesto  da  tlactia^  comer,  con 
la  ligadura  ti,  que  pierde  su  vocal,  y  el  verbo  onoc  ú  oc 
Este  verbo  se  dice  de  hombres,  de  maderos  grandes,  de 
tablas  y  dé  otras  cosas  largas  y  tendidas.   Dícese  tam- 
bién de  mucha  gente  aunque-  esté  sentada,  y  de  los  que- 
tienen  su  habitación  en  alguna  parte.    Con   este  verbo- 
pierden  los  semipronombres  su  vocal  ¿,  por  la  o  del  ver- 
bo. Y  así  en  lugar  de  ni  onoc,  se  dice  nonoc 

Presente  de  indicativo. 

Yo  estoy  echado,  nono€,  fonoc,  onoc^  tonoqué,  amoíia^ 
i  qué,  onoqtié- 

Pretérita  imperfecto^ 

Yo  esti»ba  echado,   nonoya,  tonoy^,   dnoya^  tonoyá, 
amone  ya.  ónoyá. 


I 
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Pretérito  imperfecto,  perfecto  y  pluscuamperfecto. 

Yo  estaba,  estuve  ó  había  estado  echado,  nomoa^  to- 
noca,  moca,  tonocá,  amonocá^  ónocd- 

Futuro    imperfecto 

Yo  estaré  eeh  ido,  nonoa,  tonoz.  onoz,  tonozquéy  amo^ 
noequé,  onozqué. 

Presente  de  imperativo, 

M'i  nono,  esté  yo  echado;  w^  xono^  m'i  ono^  m^  ta- 
nocín,  m"í  xonocln,  mi  onoc'fn. 

Los  demás  tiempos  y  gerundivos  se  forman  coma  los 
otros  verbos,  del  futuro  m't  nononi,  xononi,  &;  dnonoto, 
me  fui  á  echar;  onónoco,  vine,  &;  su  impersonal  es  ono^ 
híM,  todos  están  acostados  ó  se  acuestan. 

El  cuarto  ver'io  irregular  es  mlni,  estar;  y  dfcese  de 
cosas  llanas  y  anchas,  como  de  casas,  libros,  de  lo  líqui- 
po  que  está  en  vaso  grande,  en  charcos  ó  lagunas.  Aplí- 
case también  á  hombres  y  bestias  en  multitud,  y  no  á 
á  un  hombre  ó  bestia  sola;  y  parece  que  han  de  estar  en 
pié. 

Tiene  eite  ver'ü  >  el  presente,  mm^nL  timñ-ni,  &  El 
pretérito  imperfecto  es  m'fnia,  nim'mia,  &,  Carece  de 
pretérito  perfecto  y  se  suple  con  m'lnca,  que  sirve  tam- 
bién al  imperfecto  y  pluscuamperfficto,  wtnt^nca,  tim'm- 
ca,  &.  Su  futuro  es  m'^niz,  el  imperativo,  tn^i  m'ini.  Y 
asi  se  ferman  los  otros  tiempos,  como  ya  se  dijo;  nican 
dmmca  in  nocál,  ^quí  estuvo  mi  casa;  nican  m^niz  in 
fitl,  aquí  estará  el  agua.  Para  denotar  multitud  y  distin- 
ción de  lo  que  está,  se  suele  usar  de  mám"wí.  El  im- 
personal es  minoa,  se  está  ó  todos  están. 
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má  xieani,  &,  intll  mcani,  si  yo  estuviera  parado;  iré 
á  estar  en  pié,  nicatiuh;  vine  á  estar  en  pié;  ánkaco,  &^ 
Si  bien  rara  vez  se  usa  de  este  verbo,  sino  es  en  e\ 
indicativo.  El  impersonal  es  ¿coa,  se  está  en  pié  6  pa- 
rado. 

DEL  TERCER  VERRO  IRREGULAR 

onoc,  estar  echado. 

Este  verbo  es  en  la  realidad  s)lamente  oc  y    ta  partí- 
cula on  es  añadida,  como  se  añide  á  otros  verbos.    Y 
así  en  lugar  de  nitlácuiloa,  se  puede  decir  nontlácuiloar 
yo  escribo.  De  esta  partícula  hablaremos  después.  Y  por 
esto,  cuando  e^le  verbo  S3  comoone  con  otros,  pierde  el 
on,  y  qu:;da  solamente  oc.  Como  nitlacuátoc,  estoy  echa- 
do comiendo;  que  es  compuesta  de  tlcicua,  comer,  con 
la  ligadura  ti,  que  pierde  su  vocal,  y  el  verbo  onoc  ú  oc. 
Este  verbo  se  dice  de  hombres,  de  maderos  grandes,  de 
tablas  y  dé  otras  cosas  largas  y  tendidas.    Dícese  tam- 
bién de  mucha  gente  aunque  esté  sentada,  y  de  los  que- 
tienen  su  habitación  en  alguna  parte.    Con   este  verbo 
pierden  los  semipronombres  su  vocal  t,  por  la  o  del  ver- 
bo.  Y  así  en  lugar  de  ni  onoc,  se  dice  nonoc 

Presente  de  indicativo. 

Yo  estoy  echado,  nonoc^  tonocy  onoc^  tonoqué,  amoíto*^ 
qué,  onoqué. 

Pretérito  imperfeeto»^ 

Yo  esti»ba  echado,   nonoya,  tonoya^   ónoya^  tongyd, 
amone  ya,  moya. 
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Pretérito  imperfecto,  perfecto  y  pluscuamperfecto. 

Yo  estaba,  estuve  ó  había  estado  echado,  nonoca^  to- 
noca,  dnoca^  tonocá,  amonocá,  ónocá- 

Futuro   imperfecto 

Yo  estaré  eeh  ido,  nonoz,  tonoz,  onoz,  tonosqué,  dmo^ 
noequéj  onoequé. 

Presente  de  imperativo. 

M'i  nono^  esté  yo  echado;  w^  xono,  m^i  ono,  m^  fo- 
noc'in^  mi  xonocln,  mTi  onoc'fn. 

Los  demás  tiempos  y  gerundivos  se  forman  coma  los 
otros  verbos,  del  futuro  w"í  nononi,  xononi^  &;  ononoto^ 
me  fui  á  echar;  onónoco,  vine,  &;  su  impersonal  es  ono^ 
híMj  todos  están  acostados  ó  se  acuestan. 

El  cuarto  ver'io  irregular  es  m'^ni,  estar;  y  df  cese  de 
cosas  llanas  y  anchas,  como  de  casas,  libros,  de  lo  líqui- 
po  que  está  en  vaso  grande,  en  charcos  ó  lagunas.  Aplí- 
case también  á  hombres  y  bestias  en  multitud,  y  no  á 
a  un  hombre  ó  bestia  sola;  y  parece  que  han  de  estar  en 
pié. 

Tiene  este  vero  >  el  presente,  mm'fní.  tim^niy  &  El 
pretérito  imperfecto  es  m'fnia^  nim'mia,  &.  Carece  de 
pretérito  perfecto  y  se  suple  con  m'inca,  que  sirve  tam- 
bién al  imperfecto  y  pluscuatn  perfecto,  nim'ynca,  tini^n- 
ca^  &.  Su  futuro  es  mlniz,  el  imperativo,  m'i  m'mi.  Y 
asi  se  forman  los  otros  tiempos,  como  ya  se  dijo;  nican 
dmmca  in  nocal,  aquí  estuvo  mi  casa;  nican  m'/niz  in 
átl,  aquí  estará  el  agua.  Para  denotar  multitud  y  distin- 
ción de  lo  que  está,  se  suele  usar  de  ínám'^nL  El  im- 
personal es  rn^noa^  se  está  ó  todos  están. 
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má  xieani,  &,  inUl  mcani,  si  yo  estuviera  parado;  iré 
á  estar  en  pié,  nicatiuh;  vine  á  estar  en  pié;  onicaco,  &. 
Si  bien  rara  vez  se  usa  de  este  verbo,  sino  es  en  e\ 
indicativo.  El  impersonal  es  icoa,  se  está  en  pié  6  pa- 
rado. 


DEL  TERCER  VERBO  IRREGULAR 

once,  estar  echado. 

Este  verbo  es  en  la  realidad  S)lamente  oc  y    la  partí- 
cula on  es  añadida,  como  se  añide  á  otros  verbos.    Y 
así  en  lugar  de  nitlmvüoa,  se  puede  decir  nonti áctiiloay. 
yo  escribo.  De  esta  partícula  h  iblaremos  después.  Y  por 
esto,  cuando  este  verbo  sa  comoone  con  otros,  pierde  el 
0^,  y  qu:;da  solamente  oc.  Como  nUlacndtoc,  estoy  echa- 
do comiendo;  que  es  compuesta  de  tlactia^  comer,  con 
la  ligadura  ti,  que  pierde  su  vocal,  y  el  verbo  oaoc  ú  oc. 
Este  verbo  se  dice  de  hombres,  de  maderos  grandes,  de 
tablas  y  dé  otras  cosas  largas  y  tendidas.   Dícese  tam- 
bién de  mucha  gente  aunque  esté  sentada,  y  de  los  que- 
tienen  su  habitación  en  alguna  parte.    Con   este  verbo 
pierden  los  semipronombres  su  vocal  í,  por  la  o  del  ver- 
bo. Y  así  en  lugar  de  ni  onoc,  se  dice  nonoc 

Presente  de  indicativo. 

Yo  estoy  echado,  nonoe,  tonocy  onoc,  tonoqué,  amono- 
quéy  onoqtié- 

Pretérito  imperfecto^ 

Yo  estaba  echado,   nonoya,  tonoya^   dnoya^  tonoyá^ 
amoncyá,  ónoyd. 


^^ 
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Pretérito  imperfecto,  perfecto  y  pluscuamperfecto. 

Yo  estaba,  estuve  ó  había  estado  echado,  nonocaj  to- 
noca,  onaca,  tonocá,  amonocá^  ónocá- 

Fuiuro    imperfecto 

Yo  estaré  eeh  ido,  nonoz,  tonoz.  onoz,  tonosquéy  amo^ 
noequé^  onoaqué. 

Presente  de  imperativo. 

M't  nono,  esté  yo  echado;  m'í  xon%  mi  ono,  m^  to>- 
noc'in,  mi  xonocln,  nil  onoc'fn. 

Los  demás  tiempos  y  gerundivos  se  forman  como  los 
otros  verbos,  del  futuro  m't  nononi,  xononi,  &;  ónonoto, 
me  fui  á  echar;  onónoco,  vine,  &;  su  impersonal  es  onc^ 
híMy  todos  están  acostados  ó  se  acuestan. 

El  cuarto  ver'io  irregular  es  m'tni,  estar;  y  dfcese  de 
cosas  llanas  y  anchas,  como  de  casas,  libros,  de  lo  líqui- 
po  que  está  en  vaso  grande,  en  charcos  ó  lagunas.  Aplí- 
case también  á  hombres  y  bestias  en  multitud,  y  no  á 
á  un  hombre  ó  bestia  sola;  y  parece  que  han  de  estar  en 
pié. 

Tiene  eite  veru  >  el  presente,  mm'fnL  tim^ni,  &  El 
pretérito  imperfecto  es  m'fnia,  nim'mia,  &.  Carece  de 
pretérito  perfecto  y  se  suple  con  m^inca,  que  sirve  tam- 
bién al  imperfecto  y  pluscuatn  perfecto,  nim'ynca,  tim^^n- 
ca,  &.  Su  futuro  es  m'^niz,  el  imperativo,  m'i  tmni.  Y 
así  se  ferman  los  otros  tiempos,  como  ya  se  dijo;  nican 
ommca  in  nocah  ^qu^  estuvo  mi  casa;  nican  m'''niz  in 
nil,  aquí  estará  el  agua.  Para  denotar  multitud  y  distin- 
ción de  lo  que  está,  se  suele  usar  de  mám^wí.  El  im- 
personal  es  m^noa,  se  está  ó  todos  están. 
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nombres  no,  tno,  i,  &.  Y  así  se  dice,  fíesdicbado  de  mí^ 
ó  se  hizo  mí  desdicha,  dnoÜahtteliUic,  desdichado  de  tf^ 
ómoUaJiuélütic;  de  aquel,  oiílákudütic'y  de  nosotros,  oto- 
üaha^tUic,  &.  Para  encarecer  más  la  desgracia,  ó  se 
antepone  esta  partícula,  cd,  antes  de  los  semípronom- 
lN*es,  dcelnoüahíidiUic;  6  la  partícula  centss(m  (que  viene 
de  ceifitzaníli^  cuatrocientos,)  se  pospone  á  dichos  semi- 
pronombres;  oamocentzontkMhiieHUiCj  que  equivale;  ^ob 
cuatrocientas  veces  desdichados  de  vosotros! 

f^CanÜntíará  en  el  próximo  ntimero) 


LOS  DESCUBRIMIENTOS  ARQUEOLÓGICOS  EN  GRECIA 

COBiFORHE  A  LA  OBRA  «RIEGA  PUBLICADA  POR  LA 
SOCIEDAD  AR<|UEOLÓ«ICA  DE  ATENAS 
£  INTITULADA: 

"HISTORIA   BE   IkA  80CIEBAO   ABQXrBOLÓOICA'' 


(Trabajo  leído  por  el  socio  Sr.  Ingeniero  Enrique  TarnbulL) 

SEÑORES: 

Redimida  la  Grecia  de  su  larga  esclavitud  y  constituida 
en  nación  independiente,  no  olvidó  el  deber  que  tenía  hacia  si 
misma  y  hacia  el  mundo  civilizado  que  habfa  contribuido  á  su 
libertad,  de  trabajar  con  todas  sus  fuerzas  por  la  conservación 
délos  monumentos  de  la  antigüedad  que  se  hablan  podido 
salvar  ó  que  se  hallaban  aún  sepultados  bajo  tierra;  desde  lue- 
go se  afanó  por  cumplir  con  este  deber. 

Bajo  el  Gobierno  de  Kapodistrio  se  fundó  en  Egina  el  pri- 
mer museo  arqueológico  de  Grecia  en  Marzo  de  1829,  y  desde 
1831  artículos  arqueológicos  comenzaron  á  publicarse  en  la 
Gaceta  semi-oñcia^  de  Egina.  A  dicho  museo  afluyeron  de  todas 
partes  de  la  Grecia,  principalmente  de  las  islas,  las  antigüeda- 
des esparcidas  aquí  y  acullá  y  expuestas  á  la  destrucción,  las 
que  pudieron  encontrarse  en  diversos  puntos  y  las  que  se  sir- 
vieron donar  al  museo  nacional  ciudadanos  amantes  de  la  an- 
tigüedad. 

Desde  la  llegada  á  Greda  de  su  primer  rey  Otón,  y  sobre 
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lodo,  desde  el  establecimiento  en  Septiembre  de  1834  del  sitio 
real  en  Atenas,  los  trabajos  para  el  descubrimiento  de  antigüe- 
dades se  hicieron  más  serios.  El  Gobierno  de  entonces  se  preo- 
cupó tanto  por  este  asunto,  que  pensó  en  la  restauración  del 
Partenón  y  asignó  una  cantidad  para  trabajos  arqueológicos. 
Se  comenzó,  en  efecto,  el  estudio  de  la  restauración  de  aquel 
noble  edificio,  haciéndose  en  él  algunas  excavaciones;  se  co- 
menzó á  despejar  el  Acrópolis  y  el  Erectíon,  y  fué  posible  re- 
constituir en  parte  el  templo  de  Minerva  Vencedora.  Se  restau- 
ró también  el  templo  de  Teseo  y  se  hicieron  excavaciones  en 
el  Pireo,  gracias  á  las  cuales  salieron  á  luz  bajo-relieves  y  no- 
tables inscripciones.  El  Gobierno  fundó  desde  entonces  (1837), 
la  Gaceta  Arqueológica,  que  subsistió  hasta  1860. 

Estos  trabajos  eran  muy  estimables  en  atención  á  los  tiem- 
pos y  á  las  diñcultades  económicas  del  pequeño  reino  recién 
constituido;  pero  no  eran  suficientes  para  hacer  frente  á  las 
necesidades  de  la  investigación  arqueológica.  Considerando  es- 
to, algunos  hombres  ilustrados  y  amantes  de  la  antigüedad  re- 
solvieron la  fundación,  para  ayudar  al  gobierno,  de  una  socie- 
dad arqueológica.  cEl  Gobierno  ha  hecho  mucho,  decfa  el  Sr. 
Rankavi,  pero  no  debemos  esperarlo  todo  del  Gobierno.  Al 
fundar  una  sociedad  arqueológica  para  explotar  los  tesoros  del 
arte  antiguo,  confiamos  en  que  contribuirán  con  su  óbolo  á  su 
sostenimiento  todos  los  amantes  del  nombre  griego,  de  la  glo- 
ria griega,  y  que  no  nos  negarán  su  ayuda  los  muchos  filhele* 
nos  de  la  Europa.  > 

Así  fué  fundada  la  Sociedad  Arqueológica,  en  la  existen- 
cia de  la  cual  se  distinguen  tres  períodos:  de  1837  á  1857,  de 
1858  á  1894  y  de  1895  hasta  la  fecha  actual. 

El  primer  período  ha  sido  llamado  el  de  la  adolescencia  de 
la  Sociedad.  Durante  esta  época  sus  recursos  fueron  escasos  y 
no  pudo  emprender  trabajos  en  grande  escala. 

Sin  embargo,  desde  1838  emprendió  excavaciones  para 
despejar  la  llamada  "Torre  de  los  Vientos,"  la  que  además  de 
lo  que  había  sufrido  por  los  estragos  del  tiempo,  había  llegado 
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á  sepultfirso  aún  más  por  los  destrozo**  que  causaran  los  turcos 
en  la  guerra.  Descubrió  también  la  Sociedad  el  «Monumento 
de  Tra9Ílo,>  situado  sobre  el  teatro  Dionisio. 

El  anosioruiente  (1839-1840,)  además  de  continuar  sus 
trabajos  en  el  Partenón,  el  Propíleo  y  el  Erectfon,  descubrió  la 
baso  del  monumento  de  Minerva  Protectora. 

En  1840-41,  después  de  despejar  completamente  la  Torre 
de  los  Vientos,  se  ocupó  en  descubrir  el  teatro  Dionisio  y  con 
este  objeto  efectuó  excavaciones  en  el  terreno  donde  debía  es- 
tar situado,  pero  no  se  halló  ninguna  huella  del  referido  tea- 
tro; se  creyó  que  había  sido  completamente  destruido  y  el  Se- 
cretario Rankavi  informó  con  sentimiento  á  la  Sociedad  que  el 
antiguo  teatro  ya  no  existía. 

Sa  hicieron  excavaciones  en   la  cumbre   del  Areópago* 
(1842-43)  y  cerca  de  la  cue^ra  de  Pan  se  descubrió  una  grade- 
ría que  conduce  lateralmente  al  Acrópolis.  Se  trabajó  en  1» 
restauración  del  templo  de  Minerva  Vencedora. 

La  Torre  de  los  Vientos  servía  en  la  antigüedad  á  Atenas 
de  indicador  del  viento,  de  clepsidra  y  de  reloj  solar.  En  el  afío 
1844  se  colocaron  en  ella  cuatro  gnómones  y  así  esta  torre  ha 
vuelto  á  servir,  como  antiguamente,  de  reloj  solar  á  la  ciudad! 
de  Atenas. 

Se  fundó  por  aquella  época  (1848)  an  interesante  museo* 
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de  imágenes  impresas  antiguas. 

Los  trabajos  y  descubrimientos  verdaderamente  importan- 
tes de  la  Sociedad  se  efectuaron  en  su  segunda  época,  de  1858 
á  1894.  En  efecto,  durante  este  período,  sus  ingresos  ascendió^ 
ron  á  2.164,000  dracmas  ó  francos  de  plata,  lo  que  equivale 
aproximadamente  á  11,700  pesos  anuales,  (desigualmente  dis* 
tribuidos),  y  pudo,  por  lo  tanto,  atender  con  más  eficacia  á  sus 
exploraciones. 

En  el  año  1858  se  descubrió  el  «Pórtico  de  los  Gigantes.» 
Las  excavaciones  necesarias  se  continuaron  en  1871  cuando 
se  pudo  comprar  y  destruir  una  pequeña  casa  situada  en  epi% 
lugar. 
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So  creía  que  el  teatro  Dionisio  ya  no  existía.  Así  se  había 
anunciado  oíicialmente.  Sin  embargo,  la  Sociedpd  no  se  desa- 
lentó. En  1859  emprendió  excavaciones  en  el  lugar  donde  de- 
bía encontrarse  aquel  edificio,  y  en  el  mismo  año  *uvo  la  satis 
facción  de  descubrir  la  parte  superior  do  la  sala  de  espectácu- 
lo. Los  grandes  gastos  que  esta  obra  requería,  hicieron  inte- 
rrumpir los  trabajos;  pero  se  prosiguieron  en  1862  hasta  1867, 
y  en  1879  quedó  descubierto  todo  lo  que  queda  de  este  antiguo 
y  notable  teatro,  habiéndose  gastado  en  la  obra  30,000 
dracmas. 

En  1859  se  descubrió,  junto  al  monumento  de  Minerva 
Protectora,  un  gran  edíñcio  en  forma  de  pórtico,  y  al  conti- 
nuarse las  excavaciones  en  1862,  se  halló  en  él  una  inscripf 
ción  que  dice:  "Al  rey  Átalo  y  á  la  reina  Apolonia,"  por  lo  que 
se  vino  en  conocimiento  de  que  el  citado  edificio  es  el  «Pórti- 
00  de  Átalo,»  del  que  habla  Ateneo,  habiendo  sido  Átalo,  rey 
de  Pergamo,  un  amigo  y  bienhechor  de  los  atenienses. 

En  1862-63,  al  Oriente  de  la  Torre  de  los  Vientos,  se  des- 
cubrió el  llantado  «Muro  de  Valeriano,»  con  numerosos  bajo- 
relieves.  Se  averiguó  que  en  este  lugar,  donde  se  creía  que  es- 
taba situado  el  Pritaneo,  existia  un  gimnasio  llamado  de  Dió( 
genes. 

En  1864  se  sacó  á  luz  el  «Pórtico  de  Eumeno,»  situado 
entre  el  Odeón  y  el  teatro  Dionisio. 

En  Febrero  de  1870  emprendió  la  Sociedad  una  obra  gran- 
de y  costosa.  Fué  ésta  la  que  tuvo  por  objeto  el  descubrimien- 
to del  antiguo  cementerio  de  Atenas.  Algunos  monumentos  de 
éste  se  habían  descubierto  en  las  labores  del  campo.  Por  este 
lugar  se  había  hallado  la  inscripción  de  «Monte  Cerámico.»  Se 
continuaron  las  obras  hasta  1876,  se  volvieron  á  reanudar  en 
1879  y  1880,  más  tarde  en  1890,  y  habiéndose  gastado  en  es- 
tos trabajos  130,000  dracmas,  quedó  completamente  descu« 
bierta  la  antigua  necrópolis  de  Atenas,  la  única  de  este  géne- 
ro que  existe  en  Grecia. 

Otra  excavación  muy  importante  fué  llevada  &  cabo  por 


la  Sociedad  desde  principios  de  1873  hasta  fines  de  1878  por  el 
lado  Sur  del  Acrópolis.  Tuvo  por  resultado  el  descubrimiento 
<le>.  complo  de  Esculapio  donde  se  hallaron  multitud  de  ins- 
cripciones y  de  bajo-relieves  consagrados  al  dios,  obras  bellísi- 
mas del  siglo  IV,  antes  de  Cristo,  las  cuales  adornan  ahora  el 
museo  nacional.  Esta  obra  erog5  un  gasto  de  110,293  dracmas. 

La  excavación  quizá  la  más  importante  efectuada  por  la 
Sociedad,  fué  la  del  Acrópolis,  pues  los  trabajos  anteriores  del 
Gobierno  y  de  la  Sociedad  en  su  primer  período,  aún  dejaban 
mucho  por  hacer.  Se  emprendieron  nuevas  excavaciones  en 
1882  y  tuvieron  que  interrumpirse  en  Abril  de  1883.  Se  rea- 
nudaron en  Noviembre  de  1885  y  se  continuaron  sin  interrup^ 
oión  hasta  el  fín  de  1888.  La  mayor  felicidad,  casi  única  en  esta 
clase  de  obras  en  Grecia,  coronó  estos  esfuerzos. 

Fué  asombroso  el  número  de  reliquias  antiguas  que  salie- 
ron á  luz  por  montones  día  á  día  en  objetos  de  bronce,  de  ba- 
rro, de  piedra  y  de  mármol,  notables,  sobre  todo,  las  antiquísi- 
mas esculturas  y  grupos  de  mármol  semejante  al  de  Paros,  y  la 
multitud  de  estatuas  de  mujer  en  mármol  de  color  algunas,  obi 
jetos  todos  que  llenan  hoy  la  gran  sala  del  museo  del  Acrópolis 
y  lo  constituyen  único  en  el  mundo,  proporcionando  rico  ma- 
terial ala  historia  del  arte.  Costaron  estos  trabajos  111,368 
dracmas. 

En  1885  y  1886  se  hizo  una  excavación  en  el  sitio  que 
ocupaba  el  mercado  de  Atenas  moderna,  incendiado  en  1883. 
Se  descubrió  un  gran  edificio,  el  que  se  cree  pueda  ser  cLa 
Biblioteca  Adriana.  ^^ 

Otro  gran  edificio  en  forma  de  pórtico  fué  descubierto  á 
consecuencia  de  excavaciones  verificadas  en  1890  y  1891  al  Po- 
niente de  la  Torre  de  los  Vientos.  Se  cree  que  es  un  mercado 
de  los  tiempos  romanos.  No  ha  podido  descubrirse  aún  com- 
pletamente esta  construcción  por  hallarse  ocupado  el  sitio 
por  edificios  particulares  que  se  necesita  comprar  y  demoler. 

Varias  otras  excavaciones  menos  importantes  que  las  an- 
teriores, pero  de  resaltados  bastante  notables,  ae  han  Terificaí 
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do  en  distintas  época?  en  Atenas  y  suis  alrededores  y  han  con- 
tribuido  á  enriquecer  el  museo  nacional. 

En  el  Píreo,  entre  otros  trabajos  sen>ejantesy fueron  nota- 
bles los  que  tuvieron  por  resultado  el  descubrin>iento  de  su» 
dos  teatros;  uno  de  ellos  el  de  Zea,  obra  qit:=  se  terminó  en 
1883. 

En  Faleras  se  descubrieron  tumbas^  conteniendo  179  va- 
sos de  diferentes  formas. 

No  se  limitaron  á  Atenas  Jos  trabajos  arqireológicos  de 
la  Sociedad.  Obras  sem3jantes  se  emprendieron  en  las  provin- 
cias, sobre  todo,  cuando  el  Grobierno  hubo  organizado  su  de- 
partam3nto  arqueológica  y  pudo  nombrar  empleados  especia, 
les  y  debidamente  instruidos  para  dirigir  estas  ob'  as. 

Entre  ellas  mencionaremos  las  más  importantes: 
Ea  Epidauro,  en  1831,  se  comenzaron  excavaciones  para 
descubrir  el  templo  de  Esculapio.  Er\  este  año  apareció  prime- 
ro el  teatro  vecino  al  templo;  en  1882  se  descubrió  la  bóveda 
de  ésto  y  en  seguida  el  mismo  templo  con  las  estatuas  que  de- 
coraban su  frontispicio.  En  1883  se  descubrió  el  santuario  y  el 
templo  de  Diana.  En  los  dos  afios  siguientes  descubriéronse 
«otros  edificios,  el  Propíleo  y  el  Gimnasio;  después  otras  cons- 
trucciones de  los  tiempos  romanos  con  multitud  de  inscripcio* 
nes  y  de  bajo-relieves. 

En  Eleusis,por  trabajos  iniciados  desde  1882  y  que  costaron 
138,000  dracmas,  se  descubrió  completamente  el  templo  de 
Ceres,  con  notables  inscripciones  y  otros  hallazgos  que  llenan 
ahora  el  museo  fundado  allf  por  la  Sociedad. 

Por  trabajos  ejecutados  por  la  Sociedad  desde  1884  hasta 
1890  en  Oropes,  descubrióse  el  templo  de  Amliaraos  y  el  teatro 
que  le  era  contiguo.  Este  ha  suministrado  mucha  enseñanza  en 
cuanto  á  la  forma  y  la  disposición  del  escenario,  confirmando 
la  idea  que  por  el  teatro  de  Epidauro  se  tenia  formada  del  «An- 
tiguo teatro  griego. 

En  Micenas  se  hicieron  machos  descubrimientos  de  tam* 
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kas  y  otros  que  ampliaron   nuestros  conocimientos  acerca  del 
arte  micena  y  de  la  vida  de  los  antiguos. 

En  Laconia,  entre  otros  hallazgos,  se  descubrió  en  1890 
la  famosa  tumba  de  Baño,  donde  se  hallaron  dos  copas  de  oro, 
obras  únicas  y  maravillosas  que  constituyen  hoy  el  más  bello 
adorno  d 3  la  sala  mic3na  del  museo  nacional  de  Atenas. 

En  Ramnos,  dondese  ejecutaron  trabajos  en  1890, 91  y  92, 
«e  encontraron  los  bajo-relieves  hechos  en  el  pedestal  de  la  es- 
tatua da  Némasis  por  Agoracrito,  discípulo  de  Fidfas,  y  ademáa 
otras  esculturas,  como  la  estatua  colosal  de  Temis,  que  ador- 
nan ahora  el  museo  nacional. 

Varios  otros  descubrimientos  se  hicieron  en  las  provin- 
cias, los  cuales  no  es  posible  enumerar  detalladamente. 

La  Sociedad  erogó  varios  gastos  y  ejecutó  trabajos  impor- 
tantes para  la  conservación  de  las  antigüedades  y  para  asegu- 
rar sus  monumentos.  Entre  estos  trabajos  debe  mencionarse 
la  restauración  del  León  de  Queronea. 

Dedicó  también  la  Sociedad  especial  atención  á  la  com- 
pra de  antigüodades,  en  lo  que  invirtió  la  cantidad  de  268,108 
dracmas.  La  Sociedad  poseía  su  museo  especia],  hasta  que  se 
fundó  el  museo  nacional,  y  en  1891  donó  á  éste  su  rica  colec- 
ción de  antigüedades. 

Entre  ellas,  en  la  sección  de  numismática,  deben  mencio- 
narse 22,946  monedas  antiguas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre,  y 
508  moldes  de  azufre  de  monedas  también  antiguas. 

La  Sociedad  edita  una  publicación  importante  con  her- 
mosos grabados  en  que  da  cuenta  del  resultado  de  sus  descu- 
brimientos, y  es  ésta  la  «Revista  Arqueológica.» 

De  1895  á  la  fecha  de  hoy,  esta  Sociedad  ha  proseguido 
sus  trabajos,  que  han  sido  en  gran  parte  continuación  de  los 
ya  referidos. 

Además,  en  Mesina  descubrió  en  1895  la  fuente  de  Arsi* 
noé,  mencionada  por  Pausanias,  gran  parte  del  mercado  de  la 
antigua  ciudad  y  un  edificio  en  forma  de  teatro  llamado  el  Si- 
aedrio. 
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En  Sunium,  por  trabajos  verificados  desde  1897  Tiasta 
1899,  se  despejó  el  recinto  del  templo  que  atli  existía,  y  por 
una  inscripción  hallada  en  su  base,  se  vino  á  saber  que  no  era 
él,  como  se  suponía,  e\  templo  de  Minerva  de  Sunium,  sino  e) 
de  Neptuno*  A  cierta  distancia  de  éste,  se  halló  la  base  de  otro 
templo  que  parece  ser  el  de  Minerva. 

En  Termos,  de  Etolia,  se  descubrió  la  base  del  antiguo  tem» 
fdo  de  Apolo  con  varios  bustos  y  esculturas  que  dan  gran  im- 
portanciaá  este  descubrimiento. 

En  Cefalonia  se  hicieron  descubrimientos  que  demuestran 
que  en  aquella  isla  se  cultivaba  en  la  antigüedad  el  arte  mioeno* 

Durante  su  larga  existencia  de  &4  años,  mucho  ha  hecho 
la  Sociedad  Arqueológica  de  Atenas  para  salvMr  las  reliquias 
del  arte  antiguo,  y  como  ahora  se  halla  en  estado  floreciente, 
es  de  creerse  que  aún  está  llamada  á  prestar  á  esta  causa  im- 
portantes servicios. 
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Las  llQYías  y  la  sequía  bajo  el  examen  de  la  Gíenaa. 

EgtndiopresentcKlo  par  ei  socio  seftor  Ingeniero  AmadO'  A. 

Ghinmlpopoca^ 

Seftores: 

La  prisa  con  que  en  la  aetiialídad  se  bascar»  Iosf  resuftadoeí 
prácticos  de  las  observacionea  meteroológica»  anuale»  para 
aprovechcrrlos,  na  tanto  ya  eir  )a  nav^gacióo  plenamente  ser 
Tida  hoy  por  el  impalsa  riel  Tapor^  cuanlo  en  la  agricultura  y 
en  la  industria  fabril  para  el  regadía  de  loe  campos  y  para  d 
movínriento  de  máquinas  por  el  remanente  de  agme  que  pro^ 
porcTonan  las  llurias;^  no  nos  permite  detenerooe  en  íáBertn^ 
cienes  inútile»  sobre  las  mentidas  inOuencia»  á  que  lae  atrí-- 
bufan  loe  antiguos  astrólogos:  bastándonoe  recordarr  que  Srio, 
la  estrella  canicular  tlamadaf  así  por  ser  la  más  sobresaliente 
del  Can  Mayor,  precedía  hace  40si|^06  la  salida  del  Sol  eF  me» 
de  Junio,  siendo  la  responsable  del  exoosiro  calor,  de  las  cre- 
ciente» del  Niloy  y  de  sus  aeompsAantes  la»  enfermedades  palo» 
dicas:  mientras  hoy  justifica  su  inocendar  por  al  hecho  de  no 
preceder  ya  lar  salida  del  Sol  sino  hasta  AgoeiOr  fiempo  en  que 
dfeha»  enfermedades,,  d  calor  y  las  creciente»  de  acfa^  fio  co* 
mienzan  á  calmarse. 

Kicuantoá  las  fases  de  I»  Lana,,  daro  se  ve  ya  que  días 
so  efectáan  en  todo  tiempo  que  Huera  6  que  no  Hueva,  y  que 
si  por  sólo  el  hecho  de  ser  cuarto  creciente  hubiera  de  caer  un 
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aguacero,  en  todos  ellos  caería  con  precisión  iridefecUble.  Y 
por  lo  que  hace  á  la  torsión  del  eje  de  la  tierra  alejando  su 
punterfa  de  unas  estrellas  y  acercándola  á  otras;  ni  es  de  aho* 
ra,  ni  su  influencia^  si  fuera  cierta,  podría  hacerse  sentir  en  pe* 
rlodos  de  veinte,  cien  ó  doscientos  aftos.  cuando  los  siete  mil 
de  la  historia  nada  han  podido  decirnos  sobre  el  dilatado  tiem- 
po en  que  se  presume  han  ido  á  situarse  los  polos  donde  es- 
tuvo el  Ecuador;  y  cuando  en  el  transcurso  de  cuarenta  siglos 
sólo  se  ha  retardado  dos  meses  el  tránsito  de  las  estaciones 
por  los  signos  del  Zodiaco,  y  eso  sin  cambiarlas  de  una  manera 
sensible. 

Los  catorce  años  que  tarda  la  luz  de  las  grandes  estrellas 
en  llegar  hasta  nosotros,  con  velocidad  de  casi  cien  millones  de 
kilómetros  por  afto,  nos  garantiza  que  ni  siquiera  pueden  ser 
esos  astros  testigos  lejanos  de  lo  que  pasa  en  el  nuestro,  dada 
la  pequenez  de  éste  que  naturalmente  lo  hace  imperoeptiUe 
desde  aquellos. 

Las  grandes  perturbaciones  metereológicas:  lo  mismo  que 

las  séieroicas,  tienen  hoy  lugar  como  lo  tuvieron  y  lo  tendrán 

siempre  fuera  de  los  alcances  de  los  pretendidos  pronósticos  del 

hombre;  libremente  sucediéndose  ó  no  sucediéndose,  como  lo 

decía  cierto  escritor  humorístico,  fundándose  con  Flamarión  y 
otros  sabios,  en  que  por  nñ  pronóstico  que  casualmente  coin* 

cide  con  el  suceso,  dejan  de  cumplirse  mil. 

Pero  no  es  la  discusión  de  esto  el  asunto  que  más  nos  in 
teresa:  la  formación  de  los  mundos  y  las  propiedades  inmodifi 
cables  en  lo  general  de  los  elementos  que  en  elloá  se  contie 
nen,  jamás  podrán  estar  bajo  nuestro  dominio  absoluto*  y  muy 
feliz  será  la  humanidad  cuando  siquiera  sepa  aprovechar  esas 
propiedades  para  obtener  á  voluntad  los  resultados  que  desee 

Sabemos  que  unas  veces  se  han  sumergido  en  las  aguas 
hasta  las  cumbres  de  los  más  altos  montes;  que  otras  loe  fuegos 
subterráneos  han  levantado  continentes  de  lo  que  eran  abis** 
irnos  cubiertos  por  los  maree;  que  dilatados  periodos  glaciales 
ó  ígneos  han  acabado  por  completo  con  la  vegetación  y  con 
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las  faunas  encabezadas  par  él  hombre  ó  por  otros  seres  más  á 
menos  inteligentes  ó  poderosos  que  él;  y  que  tocará  á  nuestra 
prole  en  más  ó  menos  lejano  porrenir  la  misma  suerte*  Mas  ni 
esta  certidumbré,ni  la  de  que  los  orbes  todo^  hayan  de  desapa- 
recer en  lo  infinito  para  dar  ó  no  lugar  á  otros,  nos  autorizan 
para  descuidaren  el  período  que  nos  toca, la  atenciónf  á  que  de- 
bemos todo  aquello  que  sin  ser  por  nosotros  promovido^  puede 
ser  oportunamente  aprovechado^  como  aprovechamos  las  II u** 
vias  de  que  tras  nuestro  largo  preámbulo  vamos  á  tratar. 

Aunque  por  simiCtud  de  acción  dantos  el  nombre  de  llu* 
vía  á  las  copiosas  caldas  de  diversos  cuerpos  delá  atmósfera  á 
la  tierra,  su  genuina  aceptación  convisneprepiamente  á  la  caf» 
da  en  conjunto  de  muchas  gotas  de  agua  en  estado  UqiftidOr  <S 
bien  en  diversas  formas  congeladas. 
Por  origen  de  las  lluvias  se  tiepec 
1^.  La  diseminación  atómica  del  agua  por  el  calcnr  del  Sol^ 
convirtiéndola  en  invisible  vapor  que  la  contiene  snbdividida 
en  microscópica»  partes  de  las  que  cada  una  está  envueita  en 
1,243  iguales  de  aire  atn>osféríco  y  45&de  calórico,  hacienden 
todo  1,700  volúmenes  iguale»  al  del  agua* 

2^.  La  elevación  de  esta  asi  vaporizada,,  debidío  á  que,  el 
peso  especifico  del  vapor  con  relación  á  eila  es  sólo  58^  millo» 
nésimosr  igual  a)  de  1  do  1,700^  y  con  relación  al  del  aire,  622 
milésin>os,  igual  á  ^el  vapor,  por  5  el  aire  mósiux 

3>^.  La  desaparición  del  calórico  en  las  altas  regionee  frigt*' 
das,  que  siendo  absoluta,  eqnívaleáki  pérdida  de  poco  má» 
de  la  cuarta  parte  dd  volumen  de)  vapor,  quedando. en  él  na- 
da más  la  mezcla  de  oxigeno  é  hidrógeno  á  lá  tenvperatvira  frf^ 
gida  ambiente,  esparcida  en  l,2i&  volúmenes  semerjantes  al 
del a^rua en élconienidá; cfue progresivamente  condensándoee|. 
desciende  por  precisión  diseminada  como  estaka  al  desaparea 
eer  el  caloricio  y  la  elasticidad  de  sue  ípseacomponewkes,  E^ 
tendiénéose  que  por  la  ley  fiúca  de^la  caMei  Htee  der  k»  etier* 
pos  que  loe  hace  descender  &  mietros  en  el  primer  segundo  éer 
tiempoy  7  endtsegundt^de  ondeiiy  9^  en  el  terceto  y  aeiaiKa^ 
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sivamente,  siguiendo  la  progresión  de  los  números  impares,  la.^ 
gotas  no  se  alcanzan  unas  á  otras  y  sólo  caen  con  mayor  ó 
menor  fuerza  según  son  los  volúmenes  y  las  alturas  de  donde 
se  desprenden.  Y  cuando  efectuada  la  falta  de  calórico  en  el 
vapor  acuoso,  las  transiciones  de  las  corrientes  eléctricas  de 
la  atmósfera  le  restituyen  los  4**  centígrados  cuya  temperatura 
es  la  del  hielo,  las  gotas  se  congelan  aglomerándose  entre  sí  con 
le  cual  forman  grandes  ó  pequeños  granizos:,  haciendo  el 
consiguiente  ruido  do  las  moléculas  sólidas  en  choque,  y  luego 
caen  como  todas  las  de  éste  y  otros  géneros,  con  dirección  al 
centro  de  mayor  densidad  que  es  la  tiorra,  algunas  veces  tor- 
ciéndose por  el  fuerte  soplo  de  algún  viento. 

Dada  esta  explicación,  viene  muy  natural  el  supuesto  de 
que  para  la  formación  de  las  lluvias  ha  de  haber  forzosamente 
agua  sobre  la  cual  accionen  los  rayos  del  Sol,  en  mares  ó  lagu- 
nas, estanques  ó  pantanos,  ríos,  arroyos,  sementeras,  brefiale^) 
ó  espesos  bosques,  cuya  humedad  excedente  de  la  que  deman- 
da su  economía  viviente  en  el  orden  vegetal,  pueda  vaporizar- 
se: pues  es  claro  que  de  los  áridos  planíos  y  de  las  desnudas 
cumbres  donde  las  candentes  peñas  no  son  capaces  de  dar  ju' 
go  ni  al  más  diminuto  liquen,  mal  puede  producirse  el  vapor 
acuoso  provenido  de  linfas  que  no  existen. 

Verdad  es  que  la  naturaleza  tiende  á  generalizar  la  provi- 
sión de  humedad,  de  calórico,  de  oxigeno,  de  ázoe  y  de  otros 
gases  por  la  permutación  constante  que  efectúa  el  endósmosis 
de  unas  á  las  otras  regiones;  pero  es  verdad  también  que  esta 
permuta  es  insuficiente;  porque  si  ella  bastara,  se  igualarían 
los  climas  en  todas  las  comarcas,  y  no  es  esto,  sino  enteramen- 
te contrario  lo  que  pasa. 

Los  resecos  planíos  de  Arisona  y  los  que  dan  al  Norte  de 
Chihuahua,  hacen  notable  en  nuestro  territorio  la  falta  de  llu 
vias  en  la  California,  conniviendo  con  la  sequía  en  la  Zona  geo- 
gráfica de  los  arenales  de  Sahara.  Y  la  sequía  misma  del  Medio- 
día de  Autralia  se  hace  extensiva  y  más  notable  en  el  Perú  y 
en  Patagonia,  debido  á  las  grandes  estepas  descubiertas,  nada 
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influyendo  la  mayor  extensión  de  los  mares  en  aquel  hemisfe- 
rio que  tanto  justifica  su  nombre  de  austral. 

Adviértese  tAn>bién  que  en  Europa  los  vientos  orientales 
que  atraviesan  las  estepas  rusas^  lejos  de  llegarle  lluvias  le 
llevan  sequedad,  y  que  en  lo  general,  más  llueve  en  los  terre^ 
nos  abundantes  en  bosques  y  malezas  selváticas  como  los  de 
la  India  Oriental  que  recibe  más  de  7  metros  cúbicos  de  agua 
por  metro  cuadrado  al  año,  y  nuestras  exuberantes  costas 
donde  antes  de  las  talas  al  por  mayor  se  recibía  casi  lo  mismo. 

Naturalmente,  en  los  terrenos  boscosos  es  abundantísima 
la  producción  de  los  gases  de  vidas^  oxígeno  é  hidrógeno,  asi 
como  del  á;coe  por  las  exhalaciones  vegetales,  animales  y  aun 
ntineraies,  ya  componentes  ó  ya  descomponentes;  de  donde  re- 
i«ulta  la  continua  elaboración  del  amoniaco,  que  siendo  el 
ázoe  mismo  con  su  sexta  parte  de  hidrógeno,  y  disolviéndose 
en  un  volumen  de  agua  hasta  setecientos  de  los  suyos,  es  el 
vehículo  que  la  impulsa  á  ser  ella  el  medio  por  el  cual  las 
plantas  y  los  animales  absorban  cuanto  necesitan  para  crear- 
se y  robustecerse  del  aire  y  de  la  tierra  pasando  sus  exceden^ 
cias  rápidamente  á  la  atmósfera  donde  se  deshace  y  se  vuel- 
ve á  rehacer,  uniénclose  alternativamente  con  el  ázoe  ó  con 
el  hidrógeno  del  aire  en  perpetuo  estado  naciente. 

En  alguno  de  nuestros  dispersos  escritos,  además  de  ha» 
blar  de  la  ligereza  del  amoniaco  casi  igual  á  la  del  vapor  de 
agua^  hemos  hecho  notar  que  su  ingerencia  en  esta  subdivii 
diéndola,  esponjándola  ó  dilatándola  con  tendencia  natural  á 
reducir  progresivamoute  su  densidad,  y  la  circunstancia  de 
que  dicho  gas  en  cualquier  estado  duplica  su  volumen  y  por 
consiguiente  su  ligereza  misma  perlas  corrientes  eléctricas 
continuas  de  la  tierra  y  de  la  atmósfera,  nos  pone  de  tnanifie^* 
to  la  posibilidad  que  tiene  de  resolverse  en  vapores  sutilísi'- 
niós,  capaces  de  ingerirse  no  solo  en  los  demás  cuerpos  gaseó^ 
sos,  de  suyo  muy  ligeros,  sino  también  en  los  cuerpos  más  pe< 
sadoe  como  el  humo,  el  gas  carbónico  y  los  mineraleíf  sublima- 
dos qué  encuentra  á  su  |>aso,  haciéndolos  elevarse^  con'  él  á  las 
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mis  alias  regiones  atrm)sféricag.  Y  corao  el  calor,  aumentado 
paulatinamente  como  se  aumenta  el  del  Sol,  dilata  mucho  más 
al  amoniaco  sin  descomponerlo,  haciéndolo  también  subir  mur 
cho  más  con  los  acompaftantes  sólidos  ó  los  minerales  subli- 
mados que  consigo  arrastra;  lleva  en  si  mismo  los  elementos 
voltaicos  para  producir  el  rayo,  al  acumularse  en  él  el  máxi- 
mun  de  calorios  á  que  se  efectúa  su  estrepitosa  explosión;  re^ 
solviéndose  en  agua  y  en  ázoe  libre,  que  por  su  estado  nacien- 
te vuelve  á  reaccionar  sobre  el  hidrógeno  del  agua  y  á  refor- 
mar de  nuevo  el  amoniaco  existente  siempre  en  el  ambi  nle. 

No  es  incompatible  lá  hipótesis  da  qu^por  los  efluvios  frí- 
gidos venidos  del  espacio  se  condense  e)  vapor  de  agua  for 
mandóse  las  nubes  y  por  los  colorios  acuraulados  en  él  su 
acompañante,  ó  digamos  su  impulsor  el  amoniaco  haga  explo- 
sión; porque  los  primeros  obran  naturalmente  en  la  faz  frígida 
superior  de  la  nube,  y  los  segundos  se  aglomeran  en  la  Íbzíii* 
ferior  interceptando  su  ascenso  ds  la  tierra  hacia  el  espacio 
por  el  amoniaco  imbuido  en  la  nube  misma. 

Para  la  formación  de  las  nubes  mucho  mayor  es  )a  in- 
fluencia del  calor  reflejado  de  la  tierra  impulsando  á  subir  to. 
dos  los  gases,  qué  la  del  directamente  recibido  del  Sc^;  puesto 
que  sin  la  precedencia  de  este  liecho  las  nubes  no  se  forman; 
y  \(H  más  fu^rtBs*  aguaceros  no  caen  si  )0  en  las  tardes,  des- 
pii3s  que  las  regiones  de  donde  proceden  han  recibido  y  han  re- 
flejado la  mayor  intensidad  de  los  rayos  solares. 

El  acompañamiento  del  amoniaco  con  el  rapor  aouoso 
para  la  formación  de  las  lluvias,  lo  comprueba  la  observación 
de  que  en  la  India  el  Barón  de  Humboldt  vio  caer  en  un  solo 
aguacero  de  cinco  horas,  m^dio  metro  cúbico  deagtta  sobre  ea- 
da  metro  cuadrado  de  superficie;  é  igual  cantidad  de  agua  se  ha 
vi^to  caer  en  un  solo  aguacero  sobre  el  Portezuelo  de  las  Gru* 
ees  de  México:  dédaciéndose  qne  1700  multiplicados  por  la  mi- 
tad de  uno  igual  áBdO^  aumentados  á  1000  por  suixmer  que 
la  nube  se  alzara  sol6  150  m.  sobre  la  tierra,  y  9grBgkmAül» 
3000  que  esta  tuviera  alli  sobre  ei  nivel  del  mar  samando  4000; 
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á  fysla  altura  la  presión  atmosférica  no  siendo  ya  más  qoe 
O  m.  433,  ó  casi  la  mitad  de  lo  que  se  cuenta  al  nivel  del  mar, 
correspondiendo  naturalmente  á  la  mitad  de  su  densidad  2  y 
medio  f>or  3  la  del  vapor,  era  imposible  el  ascenso  de  este  si  su 
densidad  no  se  reducía  también  á  la  mitad  i  y  medio  por  la 
duplicación  del  volumen  de  su  auxiliar  el  amoniaco  ingerido 
en  los  átomos  de  agua  debido  á  las  corrientes  eléctricas, 

Pero  muy  poco  significativa  es  esta  cuenta  si  hacemos  la 
que  corresponde  á  más  del  duplo  de  4000  m..  alturc^  del  Eve- 
rest para  llegar  á  la  cual  el  vapor  que  nosotros  hacemos  nece^ 
sitaría  subir  á  300  atmósferas  con  calor  de  .1.255''  temperatu* 
ra  á  que  el  Serró  se  funde;  presión  que  no  sabemos  darles  á  los 
gases  sino  instantáneamente  en  las  piezas  de  la  moderna  arti- 
Ueria^yque  la  naturaleza  sostiene  fría,  quieta,  y  constante- 
mente en  el  vapor  .acuoso  que  á  la  altura  de  más  de  8000  m. 
sube  á  convertirse  en  roca  de  perpetua  nieve  sobre  la  cúspide 
del  expresado  Everest* 

A  mayor  abundamiento,  si  consideramos  que  las  nubes,  si- 
quiera sea  momentos  antes  de  resolverse  en  lluvias,  necesitan 
sostenerse  por  la  fueraa  de  constante  expansión  de  algún  ^s 
sobre  el  que  se  apoyen,  quedamos  obligados  á  reconocer  que 
ese  gas  es  el  amonto,  dotado  á  cada  momento  de  mayor  ten- 
sión por  las  corrientes  eléctricas  que,  como  hemos  dicho,  du- 
plican siempre  sus  renacientes  volúmenes:  siendo  además  in- 
concuso que  no  hay  en  la  naturaleza  otro  cuerpo  gaseoso  co- 
mo se  requiere,  que  con  más  abundancia  se  desprenda  de  los 
ceraenteríoSj  de  los  lugares  de  matanza  y  exoneración,  de  los 
chiqueros,  de  las  caballerizas  y  las  zahúrdas,  de  los  mingitorios 
y  los  estercoleros,  de  las  lagunas  pantanosas,  de  los  mares,  lo-) 
ríos  y  los  estanques,  asi  como^de  toda  clase  de  fabricaciones  y 
elaboraciones  donde  se  efectúa  la  descomposición  ó  momifica^ 
ción  de  .todo  f  enero  de  objetos  orgánicos  é  ii|prgáni.cos  en  toda 
la  r^oodea  de  nuestro  mundo. 

El  hidroclórioo  y  el  carbónico  no  se  elevan  sino  á  pocaaU 
tura,  y  ni  el  agua  ni  el  granizo  contienen  cloro  ó  carbono,  si- 
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no  puramente  oxígeno  é  hidrógeno  y  ázoe  en  estado  naciente 
que,  con)o  hemos  dicho,  reacciona  sobre  las  aguas  y  Yuelre  á 
producir  el  amoniaco  persistente  en  la  atmósfera^  que  sí  bien 
08  tan  poco  en  los  análisis  del  aire  que  está  á  nuestro  alcance, 
é  imperceptible  como  el  rapor  de  agua  al  desprenderse  de  U 
tierra,  lo  mismo  que  este  se  hace  risible  en  las  alturas  donde 
se  condensa,  aquel  se  aglomera  y  crece  y  más  crece  en  volumen 
á  fuerza  de  espansioues  sucesivas,  como  lo  comprobarfa  el  ana 
lisís  si  las  nubes  tempestuosas  y  los  gases  que  las  sostienen  es- 
tuvieran  oportunamente  á  nuestro  alcance. 

Quemada  la  pólvora  de  cualquiera  clase  que  sea,  además 
do  carbónico  produce  gas,  ácido  sulfuroso  que  tampoco  sube 
mucho:  y  del  nitrato  y  asotato  de  potaza,  esta  cae  y  el  ázoe, 
reaccionando  sobre  el  vapor  acuoso  de  los  rfos,  de  los  estan- 
ques ó  del  aire  atmosférico,  se  apodera  del  hidrógeno  como  él 
naciente,  y  forma  el  amoniaco  en  abundancia,  que  por  exceso 
extraordinario  de  calor  en  el  aTnbiente  ó  por  contacto  con  las 
súbitas  corrientes  eléctricas  atmosféricas  se  esplaya,  resol- 
viéndose en  agua:  y  hé  aquf  por  qué  suele  acompaftar  á  ana 
grande  batalla  un  aguacero:  no  siendo  otro  el  fundamento  de 
las  pruebas  que  se  hacen  para  provocar  las  lluvias  á  cañona- 
zos. Sólo  que,  los  resultados  son  diversos,  según  concurran  ó 
no  por  eventualidad  las  demás  circunstancias  requirentes* 

Tratando  de  no  cansar  más  la  atención  aduciendo  mayor 
número  de  comprobaciones,  creemos  que  las  expuestas  bastan 
para  demostrar  que  la  ciencia  actual  está  en  posesión  de  cuan- 
tos actos  naturales  determinan  las  lluvias  y  la  sequedad.  Pero 
asf  como  en  él  concepto  de  los  dueños  de  garitos  y  cantinas, 
no  hay  en  el  mundo  mejor  gente  que  los  tabnres  y  los  beodos, 
máxime  si  son  alfabéticos;  para  empresas  ferrocarrileras  y  fa- 
briles ó  mineras,  no  hay  mejores  cabezae  que  las  de  los  incau- 
tos que  les  venden  lefla,  puntales  y  durmientes  baratos;  ni  pa^ 
ralos  mismos  incautos  mejor  recurso  que  convertir  en  puftoí» 
de  metálí^^o  Io^í  bo«»qiios  regaíado»  por  la  naturalftcaí  fjue  ú  M\^< 
nada  les  cuca  tan. 
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En  sa  concepto  voluntariamente  erróneo,  no  es  la  inmo- 
derada tala  de  los  hosques  (a  qne  determina  la  falta  de  llavias. 
Pero  no  pueden  negar  que  siendo  ella  la  que  dejando  despobla- 
das da  árboles  las  sarranfas  las  inutiliza,  despoblándolas  tara« 
bien  de  animales  f  d^  hombres;  porque  éstos,  careciendo  de 
sombras,  de  combustible  y  maderamen  lo  mismo  que  de  lo 
frutos  innumerables  de  los  bosques,  y  los  arroyos  que  de  ellos 
nac3n,  se  estrecharán  en  los  escasos  planíos  cuyas  sementeras 
cada  vez  más  pobres  por  la  falta  de  riegos  y  de  abonos  natura« 
les,  no  bastarán  ni  para  el  más  reducido  abastecimiento  de  la 
creciente  humanidad. 

Tampoco  pueden  negar  que  aunque  sigan  cayendo  agua- 
ceros abundantes,  el  agua  de  ellos  corriendo  sin  las  espesas  ca- 
pas de  varazón  y  de  hojarasca  q«e  retardando  su  transite  por 
las  laderas  las  hacen  prenetrar  en  las  grietas,  constituyendo 
asi  grandes  depósitos  de  ella  sombreados  eficazmente  por  el 
follaje  que  los  protejo  y  los  conserva  impidiendo  su  pronta  va- 
porización, se  escapará  violentamente  hacia  los  mares,  que- 
dando poquísima  para  mantener  escasamente  húmedos  los  pla- 
níos, y  siendo  enteramente  nula  la  que  quedará  para  el  movi- 
miento de  máquinas. 

Muy  graves  deben  considerarse  las  dificultades  con  que 
los  gobiernos  de  los  Estados  y  el  Federal  de  la  República  tro- 
pezarían para  imponer  á  la  agricultura  su  código  salvador  co- 
mo lo  tienen  la  Minería  y  el  Comercio,  puesto  que  sin  él  vamos 
marchando  al  desastre  general  á  que  forzosamente  llegaremos 
al  terminarse  la  empeñosa  deshastación  du  los  bosques. 

Verdad  es  que  quedará  el  rer^urso  de  los  pozos  artesianos 
que  además  do  agua,  quizá  producirá  manantiales  do  hidróge- 
no carbonado,  petróleo,  nafta,  ó  encuentros  de  hulla;  y  que 
este  gran  recurso  con  que  se  han  acribillado  los  arenales  del 
Sahara,  ha  sido  mucho  más  eficaz  para  la  sumisión  de  las  tri* 
bus  errantes,  que  todas  las  ley^ss  y  las  armadas  francesas,  pro- 
bando que  es  muy  bueno  en  todas  partes.  Pero  estas  parfora- 
t;ion^s  deberían  comenzarse  desde  luego,  no  haciéndose  pe:iue- 
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fias  pruebas  como  las  que  hasta  hoy  se  han  hecho  con  poco  ó 
ningún  éxito,  sino  formalmente  emprendiendo  trabajos  serios, 
como  el  que  produjo  el' caudal  de  agua  de  Grenelle,  que  brotan- 
do desde  la  profundidad  de  560  metros  da  casi^eis  millones  de 
[  litros  en  24  horas  para  una  gran  parte  de  los  habitantes  de 

Parfs^  en  un  chorro  que  elevándose  30  metros  sobre  el  suelo 
podría  servir  también  como  fuerza  motriz. 

LfOs  socavones  de  drenaje  usado»  en  Guadalajara  y  en 
Tehuacán  para  hacer  manar  el  agua  ambiente  délas  capas  su- 
periores del  suelo,  son  un  recurso  que  proporciona  bastante 
cuando  bastante  es  la  que  llueve;  pero  absolutar^ente  preca- 
rio como  es  el  de  las  represas  cuando  los  años  de  sequía  se  su- 
ceden unos  á  los  otrop,  y  esto  es  muy  de  temerse  por  lo  que 
estamos  mirando. 

A.  A.  Ghimalpapoca. 
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El  Presante  y  el  Pottodíf  Indostrial  en  México 
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Baludio  presentado  par  él  socio  de  número  Señor  Ingeniero 

Á.  A.  Chimalpopoca. 
SEÑORES: 

Para  cumplir  la  comisión  con  que  esta  H.  Sociedad  ha  te- 
nido á  iDÍen  honrarme^  referente  ala  compilación  de  datos  sobre 
las  industrias  fundadas  en  el  país  hasta  la  terminación  del  siglo 
XIX,  y  de  posible  planteamiento  en  el  XX  para  beneficio  públi*» 
co  y  de  las  empresas  en  particular,  debo  comenzar  por  hacer 
dos  proposiciones  á  esta  misma  H,  Sociedad,  que  fundo  en  los 
conceptos  siguientes: 

I.  Gomo  no  estamos  ya  en  el  caso  de  llamar  industrias  á 
las  primitiyas  elaboraciones  de  palas  y  bateas  de  madera,  de 
esloras  de  tule,  ni  de  ayates,  sombreros  de  palma  ó  cestones 
de  mimbre,  para  lo  que  sólo  han  bastado  nuestras  espontáneas 
producciones  vegetales,  por  más  que  aun  llenen  considerables 
almacenes  en  muchos  de  nuestros  grandes  mercados;  nuestra 
revista  para  hoy  y  para  lo  futuro,  no  puede  contraerse  sino  á 
las  industrias  que,  desde  la  pequeña  hasta  la  mayor  escala, 
hagan  uso  de  fuerzas  mecánicas  superantes  en  mucho  á  las  pu- 
ramente musculares;  y  todavfa,  de  entre  ellas,  á  las  que  pue« 
dan  desarrollarse  con  el  poderoso  elemento  hidráulico  gratuito 
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único,  por  ahora,  de  mayor  garantía  en  la  duración,  en  l.i  se- 
guridad y  en  la  conñanza  para  todos  los  trabajos  que  demandaa 
las  necesidades  actuales  y  del  porvenir. 

2.  Razón  incontrovertible  de  esta  determinación  es:  que  el 
siglo  XIX,  dando  nacimiento  á  la  acción  poderosa  del  vapor  y 
á  la  vez  extrayendo  de  la  superficie  y  de  las  entrañas  de  la  tic* 
rra  las  enormes  cantidades  de  combustible  con  que  ha  sido  pre- 
ciso alimentarlo,  le  na  preparado,  al  mismo  tiempo,  su  sudario 
y  su  tumba. 

La  reconocida  ilustración  de  los  Señores  Socios  que  me 
escuchan,  no  necesita,  por  de  pronto,  minuciosas  indicaciones 
ni  comprobaciones  sobre  datos  estadísticos,  para  comprender 
la  inmensidad  del  desastre  próximo  á  pesar  sob  -e  el  mund  j,  no 
ya  al  agotarse  por  completo,  sino  desde  que  se  inici3  la  imposi- 
bilidad de  extraer  cada  año  550  millones  do  toneladas  de  hulla, 
que  representan,  por  su  densidad  media,  1.323.  el  cubo  da  420 
metros  por  arista,  y  otro  cuando  menos  diez  veces  ■■  mayor  en 
madera  de  los  bosques;  porque  sabido  es  que  la  muerte  del  in* 
di  vid  uo  comienza  desde  que  empieza  la  falta  de  alimentación 
ordinaria. 

Supónese  que  la  China,  enteramente  abierta  á  toda  clase 
de  explotaciones,  dará  mucho  carbón  mineral  y  mucha  leña; 
pero  claro  es  que  cuando  esa  explotación  llegue  á  su  mayor 
auge,  lo  habrán  alcanzado  allí  también  las  industrias  europeas 
y  americanas,  yéndose  el  cuento  por  donde  mismo  se  haga  el 
descuento  y  nada  más. 

3.  Otra  vez,  tratándose  de  cosa  parecida,  he  tenido  la  hon- 
ra de  referirme  ante  esta  misma  Sociedad,  á  lo  quimérico  de 
la  idea  do  extraer  el  fuego  del  interior  de  nuestro  {Maneta,  su- 
poniéndolo un  eterno  depósito  de  fluido  candente  en  que  hasta 
los  metales  más  refractarios  se  encuentran  en  comrpleta  fusión; 
porque  cada  dfa  se  aducen  mayores  pruebas  de  que  tal  estado 
es  imposible,  y  de  que,  á  lo  más,  pueden  existir  lagunas  poco 
profundas  esparcidas  bajo  la  costra  superficial  y  sobre  el  gran 
núcleo  central,  forzosamente  consolidado,  ya  sea  por  la  presión 
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inmensa  de  las  capas  minerales  concéntricas,  ó  ya  por  el  frío 
pr  avenido  de  la  irradiación  ntás  de  mil  veces  secular  que  pro' 
gresi 'amenté  se  debió  efectuar  en  todas  ellas,  ¿  medida  que 
las  inferiores  iban  siendo  la  causa  enciente,  de  las  superiores.. 

4.  En  cuanto  al  fuego  solar,  1^  eyidencia  de  su  posible 
aprovechamiento  es  conocida  desde  la  más  remota  antigüedad; 
y  conformándose  con  tenerlo  cuando  se  tenga  sol  y  almace- 
narlo, sólo  nos  faltan  las  poderosas  lentes  para  concentrarlo  y: 
las  desconocidas  cámaras  en  que  ha  de  almacenarse,  para  ba-r 
cer  á  voluntad  en  los  calderos  el  vapor  y  ea  los  hornos  la  re- 
ducción de  los  minerales  al  estado  fluido.  ¿Improbo  trabajo!  en 
cuya  realización  tenemos  aún  el  derecho  de  dudar. 

Tuvimos,  din  embargo,  el  arrojo  de  pertenecer  al  reducida 
grupo  de  los  enajenadoe;  que  ep  el  barrio  de  Santa  Marta,  dcr 
esta  ciudad,  el  año  1875  seempef\a^n  ^n  mo;ver  una  peque^ 
ña  máquina  por  la  dilatación  d^l  s)moAÍac^  bajo  la  influencia 
de  loe  ardientes  rayos  solares;  ptro  qonfieso  que  nos  (altó  ta-: 
lento  para  hacer  cosas  mejores  con  positiya  y  más  amplia  uti*^ 
lidad,  conformándonos  con  desistir,  quizá  engañándonos  á  no- 
sotros mismos,  creyendo  que  si  hubiéramos  podido  disponer  de 
capital  suñcíente,  habríamos  alcanzado  rpejores  resultados, 

5.  La  inconstancia  y  la  irregularidad  c\e  jos  viento?,  desde 
el  instante  liasta  el  dto,  hasta  el  mes,  hast^  el  afto;  y  desde  la 
calma  hasta  el  ciclón,  cuyas  causas  apenas  sabemos  explicar, 
pero  cuyas  previsiones  están  aún  muy  lejos  de  poder  asegurar 
los  asiduos  estudios  de  metereologfa;  no  pueden  permitimos 
más  que  aventurar  rehiletes  aéreo-motores,  sujetoe  lo  mismo 
á  la  pesada  calma  que  al  arrebato  de  los  huracanes;  y  por  má9 
que  en  ciertos  lugares  y  en  épocas  marcada»,  las  granjee  aspas 
de  los  molinos  representan  un  coeficiente  muy  aprectable  de 
trabajo,  son  hasta  ahora  mezquinos  y  tan  poco  fiables  los  apa- 
ratos de  viento,  conM>  el  viento  mismo» 

La  Índole  d^  estudio  que  hoy  comen^amoi^^i^ee  Uev^rá  ^ 
la  demostración  de  que  el  aire  comprimido  y  haestar.  el,  liqmdift» 
cado,  lo  mismo  que  la  electricidad^  si  bien  son  fuerza»  que  en 
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ciertos  casos  se  producen  por  sí  mismas,  lo  regular  hasta  aho- 
ra es  considerarlas  como  efectos  de  otras  fuerzas  primarias 
empleadas  en  producirlas. 

6.  No  habiendo,  pues,  hasta  la  terminación  del  siglo  XIX. 
elementos  más  apropiados  para  producir  fuerza  motriz  gratui- 
ta qne  las  corrientes  do  agua  perennes,  aun  sujetas  á  paulati* 
ñas  reducciones  ó  crecientes  de  que  con  seguridad  pueden  to- 
marse coeñcientes  medios  de  trabajo  para  basar  una  cuenta 
de  regular  producción,  y  en  la  inteligencia  de  que  el  porvenir 
manufacturero  es  forzosamente  de  las  naciónos  qus  en  mayor 
caudal  y  en  mayor  número  de  caídas  tengan  agua;  por  nuestra 
propia  y  esencialfsima  convenieiK3Ía,  debemos  poner  la  mayor 
atención  en  este  importante  asunto. 

Más  qne  á  la  Suiza,  más  que  á  cualquier  otro  país  montat 
fkoso,  la  naturaleza  nos  favorece,  siendo  nuestro  suelo  un  alto 
caballete  que  desde  los  1,425  metros  medidos  en  la  cúspide  del 
Popocatepeti  hasta  las  costas  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  nos 
dan,  por  ambos  flancos,  la  posibilidad  de  retener  escalonados, 
la  mayor  parte  de  los  50  centímetros  de  agua  que  por  lo  me- 
nos llueve  anualmente  sobre  cada  metro  cuadrado  de  nuestro 
territorio;  ó  por  lo  menos,  sin  esto,  la  de  aprovechar  los  conti- 
nuos cursos  de  nuestros  arroyos  y  de  nuestros  ríos,  muy  espe- 
cialmente  para  mover  maquinaria,  sin  preocuparnos  tanto  del 
regadío  de  los  «ampos,  puesto  que  los  más  á  propósito  para  la 
agricultura,  si  bien  se  mira,  no  pueden  darnos  los  pingííes  pro- 
ductos que  nos  darán  los  caballos  motores. 

Tan  apasipnados  hemos  sido  por  los  intereses  agrícolas, 
que  alguna  vez  solicitamos  de  esta  misma  ISociedad  la  apertu- 
ra de  un  concurso  para  premiar  á  quienes  presentaran  los 
mejores  medios  de  hacerla  prosperar  entre  nosotros.  Pero  los 
tiempos  cambian  exigiendo  evoluciones  racionales,  y  ya  que 
desde  aquella  época  puede  decirse  que  nuestras  producciones 
agrícolas  han  alcanzado  una  alza  regular  de  concurso  y  de 
apreciación  en  los  mercados  extranjeros,  nos  corresponde  aho- 
ra volver  la  vista  á  las  industrias  fabriles  que,  basadas  en  el 
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valor  del  agua  como  fuerza  motriz,  nos  pueden  ser  más  prav^ 
chosas  indirectamenio  levantando  ellas  mismas  nuestra  agri- 
cultura. 

Cien  hectáreas  de  terrenos  ó  sea  un  millón  de  metros  si^ 
perficiales,  exigiendo  hasta  cinco  riegos  de  un  cuarto  de  metro 
cúbico  de  agua  por  uno  de  superficial,  anualmente,  requieren 
el  2,  500.000,000  de  litro8,.que  divididos  por  los  31.636,000 
segundos  que  contiene  el  año,  representan  80  litros  por  según* 
do;  y  multiplicados  por  100  metros  de  caída,  la  fuerza  de  80 
caballos  ya  descontado  el  25  por  ciento  de  pérdidas  mecánicas, 
los  que  estimados  al  bajo  precio  de  100  pesos,  valen  8,000,  y 
no  hay  terreno,  por  excelente  que  sea,  que  produzca  0.8  dé 
centavo  por  metro  cuadrado,  6  digamos  la  enorme  suma  de 
140,000  pesos  por  sitio  de  ganado  mayor  anualmente,  siend'o 
rarísimo,  pero  admisible  para  nuestras  cuentas,  el  que  rinda 
14,000,  de  modo  que  importe  el  10  por  ciento  de  lo  que  el  agua 
rinde  aprovechada  como  fuerza  motriz. 

No  pretendemos,  por  eso,  que  la  agricultura  se  abandone, 
porque  esto  no  es  ni  racional  ni  necesario,  puesto  que  todavía 
hay  campos  sobrados  á  más  de  los  actualnoente  arables,  donde 
puede  ensancharse  ateniéndose  á  las  lluvias  temporales;  pero 
sí  creemos  que  de  moderarse  sws  labores  dando  empleo  más 
productivo  á  las  aguas  corrientes,  las  industrias  que  de  estas 
se  sirvan  sin  perjuicio  de  loe  actuaíles  y  futuros  plantíos  tem^ 
perales,  podrían  dar  sobradamente  los  recursos  necesarios  pa- 
ra la  compra  de  víveres  que  exigiera  el  creciente  consumo,  á 
otros  países  que  los  producen  á  menos  costo  con  ganancias 
efectivas,  cómo  ya  se  ha  hecho  en  aftos  que  del  Norte  hemos 
tenido  que  comprar  el  maiz,  no  sólo  en  grano,  sino  también 
convertido  en  cerdos  ó  en  manteca. 

8.  No  es,  en  consecuencia,  el-  interés  puramente  literarie 
el  que  debe  satisfacer  Ift  especial  relación  cbr  nuestros  ríoi?,  em» 
prendida  con  tanto  valor  conK>  desinterés  por  miestro  dislim 
guido  consocio  el  Sr.  Domínguez,  primer  Secretario-  de  mies- 
ira  Sociedad,  sino  también  el  interés  científico  para  saberse  en 
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cantidades  fehacientes  cuáles  son  las  regiones  donde  más   se 

faciliten  sus  caídas,  y  ios  caudales  de  que  en  las  diferentes  lo* 

calidades  pueda  disponerse,  porque  no  basta,  para  recomendar 

los  recursos  nacionales,  decir  que  los  tenemos  superabundan^ 

tes,  pues  á  esa  idea  se  aviene  también  la  de  la  relatividad  que 

tanto  puede  exagerarlos  como  empequeñecerlos,  cosa  que  no 

sucede  cuando  se  le  adjuntan  cifras  irrecusables,  siquiera  sea 

aproximadas  á  la  verdad,  que  demuestren  su  positiva  impor" 
tancia.  ' 

Tengo^  por  tanto,  la  honra  de  someter  á  la  deliberación 

de  esta  respetable  Sociedad  mis  enunciadas  proposiciones,  su- 
plicando la  dispensa  de  trámites,  dada  su  reconocida  justiíi- 
cación. 

1\  Diríjase  atento  oficio  á  las  Secretarlas   de  Fomento, 

Comunicaciones  y  Guerra,  suplicándoles  pongan  á  disposición 
de  la  Secretaria  de  esta  misma  Sociedad,  cuantos  datos  puedan 
servir  para  la  ampliación  del  referido  trabajo  del  Sr.  Domín- 
guez, á  fin  de  que  resulte  tan  completo  y  provechoso  como  es 

de  desearse;  pues  la  insuficiencia  de  los  datos  que  hasta  hoy 
sé  han  obtenido  y  la  falta  absoluta  de  los  que  con  carácter 
Oficial  hayan  dado  y  puedan  dar  los  Inspectores  de  minas,  fe- 
rrocarriles y  otros  comisionados  especiales  á  este  respecto,  son 

motivo  de  imposibilidad  en  este  y  otros  muchos  de  los  trabá- 
jete emprendidos  por  los  miembros  de  esta  sociedad. 

2^.  Hágase  igualmente  súplica  á  las  mismas  Secretarías 

para  obtener  de  ellas  datos  fehacientes  sobre  las  diversas  fá- 
bricas y  negociaciones  mineras  ó  metalúrgicas,  enumerando 
sus  máquinas  y  sus  potencias  en  caballos  dinámicos,  á  fin  de 
que  todo  esto  sirva  á  las  comisiones  de  esta  Sociedad  que  en 
general  lo  necesiten,  especialmente  para  los  trabajos  que  han 
de  concurrir  á  la  próxima  ¡exposición  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  entre  los  cuales  cabe  como  adicionnl  el  que  se  re- 
fiere al  presente  y  al  porvenir  industrial  de  nuestro  país,  para 
dar  á  conocer  su  inconcuso  valimento  en  este  ramo  de  la  civi- 
lización, en  que  especialmente  fundan  su  grandeza  todos  los 
pueblos  de  la  tierra. 

México,  Julio  26  de  1900,  —A.  A.  Chimalpopoca. 


El  Presente  y  el  PoiTenir  Industrial  en  México. 


9®>  La  mitolog'a  moderna,  consentida  prosecusión  de  la 
antigua  como  uno  de  tantos  medios  para  efectuar  la  enseñan- 
xa  objetiva,  representa  á  la  Industria  cual  bellísima  hada,  sím- 
bolo do  la  idea,  posando  una  uiano  sobre  la  rueda  de  engrane 
que  significa  el  servicio  mQcánico,  y  mostrando,  con  la  otra,  el 
ramo  de  laurel  como  premio  conseguido. 

Sencillísima  en  la  represantación,  es  sin  embargo  de  com- 
prensión tan  extensa,  que  abarca  todos  los  conocimientos  hu- 
manos,  sin  que  para  el  servicio  de  alguno  de  ellos  no  se  ten- 
gan que  tomar  las. herramientas  y  los  útiles  de  sus  multiplica- 
dos talleres. 

Lejos  de  haber  profesión  alguna  que  no  la  necesite,  fuera 
del  estéril  cenobitismo  que  la  mejoría  del  espíritu  ñlosófico  su- 
prime, todas  ellas  invocan  la  universalidad  de  su  concurso  pa- 
ra la  vida  y  el  progreso  de  las  sociedades. 

La  nomenclatura  do  sus  productos  es  la  repetición  de  la 
fxiayor  parte  de  la  fraseología  contenida  en  los  diccionarios  de 
4odos  los  idiomas  del  mundo;  y  como  las  palabras  que  en  to' 
dos  é.^los  se  consignan  son  la  representación  de  las  ideas  de 
tantos  seres  humanos  cuyas  estancias  en  la  tierra  á  nadie   le 
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leería  posible  enumerar,  innumerables  son  también  los  méritos 
que  se  conocen  en  la  Industria. 

10°.  Las  ciencias  en  todos  sus  ramos  no  se  cultivan  sino 
para  la  aplicación  á  ella  en  todos  sus  procedimientos,  cuyos 
resultados  en  lo  general,  representando  el  capital  de  todas  las 
naciones,  no  hay  para  qué  decir  que  representan  á  la  vez  sii 
poderío,  su  valor  y  sus  legítimos  derechos  á  la  ind3finida  exis- 
tencia, que  es  como  si  dijéramos  á  la  inmortalidad. 

Verdad  es  que  los  pueblos,  á  semejanza  desús  ir.dividuos, 
tienen  qué  desaparecer  para  dar  lugar  á  otr<»s  que  los  mismos 
derechos  representen  y  las  mismas  aspiraciones  tengan  á  la 
perpetuidad  de  la  vida,  que  no  conseguirán  por  más  que  se  afa- 
nen en  la  renovación  de  sus  industrias;  paro  su  prolongacivin  á 
lo  menos  por  más  dilatadas  etapas,  será  sin  duda  el  premio  de 
los  que  más  cómodas  habitaciones  constantes  ó  de  pasaje  edi- 
fiqueOf  y  ©n  mayor  número  de  toneladas  produzcan  víveres  y 
vestuariQS,  con  sobrado  aditamento  de  pólvora  sin  humo  y 
otras  fuerzas  que  puedan  empacarse. 

Dividida  por  ende  la  totalidad  de  la  industria  en  estas 
cuatro  atenciones  principales  á  que  una  multitud  de  accesorias' 
Qorreéponden,  tenemos  ya  formado  el  plan  de  clasificación  has- 
ta de  estas  últimas  para  considerarlas  una  á  una  sugetas  al 
sistema  de  cronología  decimal,  facilitándose  así  la  formación 
del  cuadro  más  completo  correspondiente  al  centenario  que 
concluye,  como  al  quincuagesimarioque  esta  Sociedad  se  pro- 
pone celebrar  en  memoria  de  su  fundación. 

Pero  la  circunstancia  de  no  estar  considerado  éste  trabajo 
en  el  programa  de  los  que  deben  sar  remunerados,  y  exigiendo 
erogaciones  imposibles  para  los  que  e-^ribimos  por  sotó  el  de-  * 
ber  de  contribuir  con  nuestros  pequeños  óbolos  intelectuales  á 
la  existencia  de  la  más  antigua  y  meritoria  de  nuestras  Socie- 
dades científícas,  tenemos  la  pena  de  enunciar  qiie  nuestra  reh-' 
vista,  no  pudiendo  traspasar  los  limites  de  lo  Insúp3rable,  for- 
zosamente ha  de  circunscribirse  á  datos,  si  bien  irrecusables ' 
por  su  veracidad,  cortos  en  número  y  parcos  en  explicaciones. 
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11**.  Tiempo  vendrá  en  que  para  subsanar  esta  falta,  esta» 
bleciéndose  definitivamonte  la  oficina  formal  de  registros  en 
esta  misma  Sociedad,  se  lleve  cronológica  y  metódicamente,  el 
de  las  industrias  en  general,  con  expresión  extensa  de  los  pro- 
cedimientos científicos  que  á  cada  una  de  ellas  se  apliquen;  y 
entonces  contando  con  mejores  elementos  de  los  que  hoy  dis- 
pone, no  en  capacidades  intelectuales,  porque  excepción  hecha 
del  que  habla,  todos  sas  socios  representan  dignamente  el  su- 
tnun  de  la  que  á  ella  se  le  puede  exigir,  ni  de  voluntad,  porque 
ésta  abunda  en  todos  ellos,  podrá  dar  sin  duda  muy  altas  prue- 
bas de  su  correspondencia  al  objeto  para  que  fué  legalmente 

instituida. 

Terminado  esle  cortísimo  preámbulo,  entramos  al  cuerpo 

del  estudio  conforme  á  nuestro  limitado  plan. 

SECCIÓN  1' 


iBdutria  arquiteetóidca,  decorativa,  pictórica, 

estatnarla  y  de  Joyería 

I.— EXPOSICIÓN  GENERAL. 

Buscando  la  palabra  que  más  conviene  al  lugar  que  una 
persona  ocupa  á  domicilio,  en  los  templos  ó  en  los  teatros, 
Á  bordo  do  los  wagones,  en  los  ferrocarriles,  en  las  embarcada» 
nes  marinas  ó  en  las  aereostátícas  y  hasta  en  los  panteones,. 
86  encuentra  la  de  estancia  provisional,  definitiva  ó  pasajera; 
y  á  la  mejor  posición  que  en  ella  pu3de  tenerse,  se  le  llama 
producto  de  todos  los  esfuerzos  industríales  que  desde  lo  pura« 
mente  útil  le  han  dado  por  su  refinamiento  bástalo  más  agra< 
dable,  y  desde  lo  más  modesto  hasta  lo  más  excesivamente' 
lujoso. 

Si  tratásemos  de  resecar  cada  una  de  las  operaciones  que 
9e  hnn  sucedido  para  llegar  á  esto  último,  tenderíamos  á  la  di- 
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fusión  inútil  de  que  procuraremos  salvar  nuestro  propó-ílo, 
para  llenar  debidamente  sus  fines  prefiriéndola  concisión  á  lo 
extensivo. 

12^.  El  siglo  XVIII  legó  á  México  un  territorio  de  cerca  de 
400  millones  de  hectáras  con  población  en  ellas  esparcida  co- 
mo de  7  millones  de  habitantes,  en  su  mayor  parte  indísrenas^ 
viviendo  desnudos  y  hambrientos  en  chozas  tan  parecidas  á 
los  aduares  primitivos,  que  nadie  podía  imaginar  que  aquellas 
gentes  llevasen  300  años  de  contacto  con  la  civilización  euro- 
pea, menos  cuando  en  ese  dilatado  lapso  sólo  habfan  alcanzado 
que  se  les  permitiese  danzar  en  los  atrios  de  los  templos,  con- 
sumiendo en  un  día  el  fruto  miserable  de  un  año  de  trabajo 
en  la  quemazón  de  algunos  cohetes,  para  luego  retirarse  á  se* 
guir  en  sus  aduares  la  inmutable  práctica  de  ignorancia  y  mi. 
seria  que  de  ningún  modo  era  vida,  sino  la  enfermedad  sin  tre- 
gua y  sin  remedio  de  que  sólo  podfa  esperarse  la  aceleración  de 
la  muerte  tras  la  mendicidad  de  la  existencia. 

Al  tocar  este  enojoso  punto,  no  es  nuestro  ánimo  lanzar 
inculpaciones  inútiles  que  en  todo  caso  no  podrían  dirigirse  si- 
no al  tiempo  que  dejó  de  ser,  convencidos  de  que  lo  sorpren- 
dente, lo  verdaderamente  inconcebible,  hubiera  sido  que  los 
conquistadores  se  hubieran  esforzado  en  enaltecer  á  los  vencí* 
dos,  poniéndose  enteramente  á  sus  órdenes  como  sus  humil- 
dísimos siervos.  Dura  íex  sed  lex,  ha  sido  y  será  siempre  la 
impuesta  por  el  fuerte  sobre  el  débil,  en  turnos  que  la  historia 
nos  ha  enseñado  á  calcular,  y  sus  comprobaciones  de  los  tiem- 
pos nos  han  enseñado  á  estimar  como  revoluciones  inconcusas. 

Del  estado  infeliz  de  nuestras  razas  indígenas,  hubiéraso 
podido  colegir  que  para  la  generalidad  de  los  mexicanos  el  ex* 
presado  siglp  no  pudo  haber  dejado  hdrencia  alguna  consisten* 
te  en  .producciones  industriales,  como  de  hecho  no  dejó  esta- 
blecimientos fabriles  donde  se  elaboraran,  no  ya  artefactos  de 
gran  valor,  pero  ni  siquiera  preparaciones  considerables  de  ma- 
terias primas  para  su  exportación  á  la  metrópoli.  Oro  y  plata 
no  más  era  lo  que  entonces  se  pedia  á  nuestro  pals^  no  permi- 
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'íéndose  siquiera  las  siembras  de  maíz  á  los  pueblos* que  se  Ife- 
maban  obligados  á  sólo  servir  en  los  trabajos  de  minas,  natu- 
ralmente propiedades   de  los^  dominadores.  Pero  en  cuanto  ár 
otra  clase  de  edificaciones,  si  bien  sólo   pertenecientes  á  las 
escasas  agrupaciones  de  europeos  en  las  más  grandes  ciudades 
(tomo  México,  Puebla,    Tasco,  Moretia,  (entonces  ValladoRd) 
Lagas,  Qiihuahua  y  otras,  se  contaban    ya  á   la  entrada  del 
riiglo  XIX,  palacios  ybasflicas  suntuosa?  de  que  son  muestras 
eIocuentfsiní>as  sólo  en  esta  capital:  la  Cetedral  y  su  Sagrario^ 
Loreto,  San  Ai^usiín,  San  Francisco,  &^  y  los  edificios  públicos 
ó  particulares,  del  Ayantanuento,   la  Aduana,  el  Gobierno  Gét 
neral,  Minería»  San  Ildefonso,  his  Vizcafnas,  Iturbide,  en    que 
tanto  la  solidez  como  la  ornamentación,  la  corrección  de  los  es- 
tilos, las  pinturas  y  las  esculturas,  los  muebles  y  las  alhajas 
que  (Hieden  admirarsa^   hasta  hoy,  nada  pierden  en    comparat 
ción  con  lo  n>ás  selecto  de  la$  construcciones  y  producciones- 
artísticas  europeas  en  aquel  tiempo;  y  ese  gusto  se  ha  propaga- 
do con  el  addantadel  siglo-,  prometiendo  prosperaren  el  cur- 
so de  los  tiempos  futuros,,  tanto  como  puede  colegirse  por   K» 
infinidad  de  construcciones  que  se  están  llevando  i  cabo    en 
todo  el  país,  dispuestas  para  ser  ornamentadas  con  pintaras, 
estatuas,  ricos  muebles  y  hasta  con  alhajas  dé  alto  vafor   que 
se  ostentarán  en  sus  departamentos-,  aparte  de  las  de  usaperso* 
nal  que  ya  superan  en  cantidad  atasque- se  usarren  Europa; 
pues  para  lo  escaso  de   hi  población^,  son  muchísimas  las  joye-^ 
rías  que  se  sostienen  en  el  país. 

Nosotros,  los  que  á  grande  honra  tenemos  creer  en  el  Sér 
Supremo  como  única  esencia  real  que  nos  imparte  el  anoor  á 
todo  lo  que  es  bueno^  desde  el  mofnento  en  que  esto  se  eviden- 
cia por  la  inás  anvpRa  discusión  del  libre  exanoen,  no  podemos? 
.ser  sospechoso»  de  pasiones  equívocas  é- innobles,  cuando  fran- 
ca y  lealm3ntc  mani testamos  nuestra  adhesión  á  su  cufto,  mo*- 
livodel  que  con  ignaldad  de  juicio  le  rendhneesr  la  ley. 

El  templo  y  el  juzgado  son  en  todos^los  puebfoscivSüzadoH; 
del  mundo  los  sfmbolot?  de  sir  cultura;  y  dolando  at  nvundo 
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inismo  la  responsabilidad  moral  do  su  tácito  consenlimionlo, 
el   simple   materialismo   nos  conduce  á  recliazar  por  inconse- 
t5uente  el  aserto  de  que  los  magistrados  y  los  sacerdotes  son 
la  plaga  que  todo  lo  consumo  y  de  que  ningún  provecho  se  tie- 
«e.  Para  nosotros,  aparte  de  sus  servicios  morales,  su  ostenta- 
ción, su  lujo  dentro  de  razonados  prosupuestos,  son  tanto  máí^ 
apreciables,  cuanto  más  suh  valores  monetarios  tienden  á  re- 
partirse entre  los  trabajadores  industriales  que  sin  eso  no  po- 
drían existir;  y  héaquí  porqué  vemos  con  gusto   en  los  tem» 
píos,  desde  el  alfombrado  pérsico  hasta  el  bordado  frontal  y  los 
diamantes  que  circuyen  los  relicarios  custodióos;  desde  los  do- 
rados blandones  y  los  esplendorosos  candiles  hasta  la  luz  y  has- 
ta el  incienso,  lo  mismo  que  en  los  altos  tribunales  los  doseles, 
las  colgaduras,  los   asientos  y  hasta  las  escabeles  de  riquísimo 
brocado;lDs  heráldicos  escudos,  los  lucientes  candelabros  y  has- 
ta los  monumentales  tinteros  con  sus  campanillas  do  oro  y  pía. 
ta,  bajóla  firme  inteligencia  de  que  todo  esto  exigen  los  varia 
dos  establecimientos  industriales  en  todas  las  naciones  cultas 
de  la  Tierra.  Para  nosotros,  el  defecto  único  de  las  majestuo- 
sas cúpulas  de  San  Pedro  y  del  Capitolio  de  Washington  con 
todas  las  maravillas  que  bajo  ellas  se  ostentan,  es  que  no  ten- 
gan muchas  iguales  en  el  mundo. 

No  somos,  no  podemos  ser  de  los  extraviados  para  quie- 
nes la  acumulación  de  la  riqueza  y  sus  ostentosas  representa^ 
clones  significan  el  robo  hecho  á  la  generalidad;  muy  al  contra- 
rio, la  capacidad  del  menor  número  para  repletar  grandes  arcas 
con  el  producto  colectivo  de  todos  los  esfuerzos  personales, 
nos  parece  el  hecho  providencial  más  ¿  propósito  para  el  man- 
tenimiento en  sana  paz  del  socialismo  racional,  único  capaz  de 
sostener  su  plausible  equilibrio  las  congrega  iones  humanas, 
oponiendo  la  razón  á  los  excesos. 

Todos  los  grandes  ó  pequeños  templos,  teatros,  palacios  y 
hasta  los  modestos  pero  relativamente  artísticos  caseríos,  he- 
churas de  la  acumulación  de  la  riqueza  en  graduales  propor- 
ciones, antes  que  todo,  entendemos  que  representan  la  repar- 
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lición  legítima  del  capital  acumulado,  entre  sus  primeros  po- 
seedores y  los  proletarios  á  cuyas  manos  pasa,  conforme  á^a 
importancia  mayor  ó  menor  que  se  reconoce  en  el  trabajo. 
De  no  ser  así.  d )  pretender  que  desaparezcan  las  fortunas  sólo 
porque  no  son  iguale:?,  no  podría  seguirse  más  que  la  igualdad 
de  miseria,  la  esterilidad  dol  talento,  la  inutilidad  del  juicio,  la 
corrupción  de  la  conciencia,  la  confusión  de  la  virtud  con  el 
crimen,  la  reprobación  del  trabajo  y  con  ella  la  de  todos  los 
procedimientos  industriales,  á  la  vuelta  del  hombre  al  estado- 
salvaje  paraci Jo  al  de  la  bestia,  robándose,  á  sf  mismo,  cuantos 
supremos  esfuerzos  ha  h^cho  para  parecerse  á  Dios. 

Esta  H.  Sociedad,  de  cuya  tribuna  son  propiedad  distinti- 
va la  razón  y  la  justicia,  tendrá  á  bien  dispensar  estas  peque- 
ñas digresiones  que  siempre  caben  en  el  curso  de  los  estudio» 
referentes  al  mantenimiento  del  orden  y  á  la  necesidad  que- 
lo  motiva,  sea  cual  fuere  la  materia  de  que  so  trate,  pero  muy 
especialmente  cuando  en  ella  hay  qué  tocar,  de  una  manera 
directa,  el  mejor  modo  de  ser  los  industriales,  desde  el  capita- 
lista hasta  el  jornalero  y  desde  el  individuo  hasta  la  agrupación, 
sin  lo  cual  no  se  explicaría  el  interés  del  presente  ni  de  los  de- 
más estudios  sociológicos  de  que  con  asiduidad  nos  ocupamos. 

14.  Por  fortuna  para  nuestro  país,  los  ya  numerosos  in- 
dividuos que  con  el  planteamiento  de  fábricas  de  hilados  y  te- 
jidos, de  papel  y  de  muebles,  sombrererías  y  calzados  que  de 
los  primeros  á  los  últinM)s  años  del  siglo  XtX  se  han  estableci- 
do en  diversas  localidades  de  nuestra  República,  como  lo  hare- 
mos constar  en  los  subsecuentes  párrafos,,  no  contaminados  ni 
susceptibles  de  contaminarse  con  las  perversas  doctrinas  que  en 
otras  partes  arrastran  á  los  obreros  del  modesto  pero  honra- 
do bienestar  á  la  buscada  miseria,  al  hornmdo  despecho,  al 
crimen  y  al  patíbulo,  son  una  pron^esa  de  orden,  una  garantía 
de  confíanza  para  cuantos  nuevos  envpresarios  determinen 
aprovechar  la  amplitud  de  nuestros  terrenos,  la  abundante 
provisión  de  materias  primas,  la  posibilidad  de  en)(>lear  fuerzas 
motoras  gratuitas,  la  benignidad  de  nuestro  ctima*,  la  dupKcir 
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dad  del  capital  conforme  á  nuestro  sistema  mon3lario,  y.  sobre 
todo>  nuestra  excelente  disposición  á  fraternizar  con  todos  los 
que  entre  nosotros  concurren  á  aumentar  la  prosperidad  de 
nuestra  patria,  para  hacerla  lugar  preterente  de  la  patria  co- 
mún. 

Esta  anticipación  de  inequívocos  conceptos,  justificada 
por  lo  mismo  que  deben  tenerse  presentes  desde  la  primera 
que  vamos  tratando  hasta  la  última  de  las  s3cciones  industria- 
les de  que  nos  ocupamos,  es  la  firme  base  que  en  lo  general 
ofrece  el  éxito  en  cuantas  nuevas  negociaciones  se  planteen^ 
sin  desmedidas,  ambiciones  ni  engañosos  cálculos  de  poquísimo 
empleo  y  descomunales  ganancias,  pues  demasiado  sabido  es 
que  ni  en  esta  ni  en  ninguna  otra  tierra,  ni  en  este  ni  en  cual- 
quiera otro  tiempo,  hay  que  aguardar  portentos  imposibles, 

«.— aMENTACION  DE  EDIFICIOS. 

15.  La  firmeza  del  terreno  que  casi  en  todo  el  país  se  da 
per  consabida  para  la  cimentación  de  edificios  no  excedentes 
de  las  dimensiones  ordinarias  que  se  han  adoptado,  con  espe« 
cialidad  para  los  grandes  hoteles,  no  exige  auxilio  artificial  al- 
guno si  no  es  en  aquellos  de  nuestros  valles  que  antiguamente 
fueron  ramblas  de  anchurosos  ríos  ó  lechos  de  espaciosas  lagu- 
nas, más  ó  menos  profundas,  como  el  suelo  de  nuestra  Capi 
4al.  Este  se  encuentra  formado  de  capas  arenosas  sedimenta- 
rias, gredas  en  que  predominan  las  arcillas  impuras,  encima 
otra  capa  de  calida  margosa  hasta  de  un  metro  de  espesor, 
provenida  de  deyecciones  volcánicas  acuosas,  que  trayéndola 
en  disolución,  la  extendieron  en  toda  la  amplitud  de  la  laguna 
on  que  se  concretó  con  el  tiempo,  sobre  la  que  posteriores  se- 
dimentos de  substancias  vegetales  y  animales,  como  de  un 
metro  de  espesor,  formaron  un  último  piso  impregnado  de  agua 
ostancada,  en  que  el  sulfhídrico  predispone  la  disgregación  de 
las  rocas.  Por  eso  hay  que  hacer  previamente  los  sondeos  in- 
dispensables para  reconocer  los  diversos  espesores  de  la  capa 
caliza  (tepetate)  no  disgregable  sobre  que  han  de  posarse  los 
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cimientos,  reforzándola  con  cemento  de  cal  hidráulica  artifi* 
cial  en  espesor  hasta  de  un  metro  más,  para  tener  seguridad 
absoluta  de  que  una  vez  consolidado  este  suelo,  forme  un  solo 
block  de  todo  el  recinto  que  hubiere  de  ocupar  el  edificio,  mez- 
clándole, uniformemente,  graba  limpia  ó  cualquiera  otra  picaí 
dura  de  roca,  semejante  á  la  más  fuerte  que  se  halla  en  la  bre- 
cha natural  más  resistente,  formando  conglomerado  compacto 
capaz  de  soportar  en  el  espesor  de  uno  á  dos  metras,  15  tone- 
ladas por  pie  cuadrado  inglés,  que  son  0^30  de  lado,  equiva- 
liendo á  1,666  kilos  por  decímetro  cuadrado,  que  pueden  es* 
timarse  como  peso  total  en  altura  de  83  metros,  suponiendo 
hasta  2  el  peso  especifico  del  material. 

En  casi  todo  el  Valle  de  México  existe,  bajo  la  de  caliza, 
una  capa  de  agua  ambiente  que  hace  conservar  cierta  fluidez 
á  la  greda  del  subsuelo,  y  sucede  que,  cuando  la  fundación 
traspasa  el  espesor  de  dicha  caliza,  naturalmente  viene  el  hun- 
dimiento  de  los  edificios:  parejo  como  el  que  se  nota  en  los 
templos  de  la  Santísima,  la  Soledad,  pueblos  de  Acolman  y 
Tequesquitengo;  de  frente  como  el  de  la  Profesa;  lateral  como 
el  de  Loreto;  ó  vario  como  en  las  Vizcaínas  y  otros  edificios  de 
esta  misma  capital,  los  cuales  se  sostienen  en  pie  por  la  exce* 
lencia  de  sus  juntas,  y  porque  llegando  el  contacto  de  sus  ci- 
mientos á  las  capas  arenosas,  descansan  ya  sobre  firme,  y  sólo 
es  posible  que  su  desnivel  propanda  á  corregirse  por  sf  mismo 
hundiéndosela  parte  que  quedó  más  alta  en  el  principio. 

Muy  niAo  era  yo  aún  en  1844.  cuando  el  Sr.  Hidalga,  no- 
table ingeniero  de  aquel  tiempo,  hacía  e^tas  explica^nones  al 
Obispo  Madrid  y  al  Sr.  Rodríguez  Puebla  para  decidirlos  á  dis- 
poner que  se  abriese  nuevamente  al  culto,  como  entonces  se 
dispuso,  la  iglesia  de  Loreto,  anexa  á  mi  primer  colegio  San 
(fregorio,  á  cuyo  locutorio  me  deslisaba  para  escuchar  esas 
explicaciones  que  instintivamente  me  atraían,  y  de  cuya  verdad 
hemos  tenido  la  comprobación  por  más  de  50  af\os. 

16.  En  aquel  tiempo,  ta  mezcla  de  cal  hidráulica  artificial 
Hiy  llamaba  simpl  mente  terci€uia,  porque  sólo  se  hacía  agre- 


37^ 


gándolo  á  la  común  de  cal  grasa  y  arena,  una  tercera  partr>  de^ 
barro  para  osarse  en  los  cimientos  de  secdón  trapezoidal  á  que- 
sedaba  mayor  ensanche  en  la  base  inferior,  cá  lux  de  liacerlos- 

pisar  sobre  mayor  supOTficie. 

Ahora  l:ts  fórmulas  de  Vicat,  recomendada.^  por  su  exac- 
titud y  formando  parte  de  la  acre<iitad»  compilacióíi  de  Clan- 
del,  softalan  lo^  íit)mponen'tos  |>recis()s  de  la  n>v.ííla,  al  grado  de- 
hidraulicidad  qu-  se  quiera,  y  la  seguridad  de  que  dichas  fór- 
muías  son  las  preferentemente  consultadas  por  cuantos  indus- 
triales pret'^nden  fabricarlos  comentori  lúdránlioos.  asi  cóma- 
la brevedad  (ron  que  n-os  vemos  oWijridos  á  tratar  las  diversas^ 
materias  que  lia  de  abarcar  nuestro  tral)aio,  debieran  excu- 
sarnos el  do  entrar  en  detalbs  minuciosos  sobre  la  que  ahoríb 
nos  ocu|Xi;  pero  la  inmensidad  d^  las  aplicaeiones-  que  el  car- 
bonato de   cal  hidráuUco  artificial  está  llamada  á  satisfacer, 
en  la  forma  de  sillares  concretos,  bítldosas,  pedestales,  colun>- 
ñas,  arcadas,  bilaiT^t res,  f^t^..  w  todas  la«  mnstracciones   mo- 
dernas, p-ara  (Hiyo  efecto  falta  an;>ioaeión  á  las  e.vpresadns  fór- 
mulas, hacemos  la  reseña  de  U>  prin^H  queá  dicha   fabrica- 
ción correspondo,  en  gracia  también  de  lo  poco  cono  ¡das  que 
son,  para  la  generalidad,  loá  procodimiontos  de  (lue  depende  el 

buen  éxito. 

Sabiéndose  que  el  carbonato  de  cal  natural  es  un  com- 
puesto, cuyos  valores  numéricos  son:  57  de  cal  pura  con  43  de^ 
gas  áciko  carb(>nico,  y  que  éste  se  expulsa  por  completo  bañan- 
•do  el  compuesto  pulverizado  con  ácido  muriático  Ch»  H^  co- 
munmente llamado  e&píritu  de  sal,  no  hay  más- que  pesar  lo^? 
tantos  decimales  de  polvo  y  de  ácido  muriático  que  deben 
mezclarse,  para  que  vueltos  á  pesar  cuando  haya  terminado  la 
efervescencia  por  completo,  se  conozca  por  la  falta  en  el  peso^ 
la  cantidad  de  ácido  carbónico  expulsado,  y  por  la  fórmula 
=X  la  cantidad  de  cal  pura  contenida  en  la  mezcla, 

si  el  compuesto  es,  en  la  marga  calcárea  que  se  emplea  en 
la  fabricación,  del  cemento  de  primera  clase,  a<;usando,  junta- 
mente (>9.o  de  carbonato  de. oaj  con. 30,5 »de  arcilla,  nada  hay 
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^ffn>  ri^p.3;>arh  para  qui.  s3gán  el  antigiii  pro 'odimiento  eupo- 
p30,  px^Pi  por  los  molinos  para  reducirse  á  linísinio  polvo,  do 
:alií  á  los  ostanciu^s  donde  so  hace  lodo  de  qiio  s  )  forman  'ladri-  • 
•■lo-^  qu3,  ya  ?f3'^,os,  s'í  nalcinaFi  kasta  ©1  [)r¡nci[)¡í*  do  vitrifica- 
'V.'ún  ^n  la:^  aristas,  y  lno^o  otra  voz  á  lo-^  inolinOs.  do  donde  su'^ 
•le  ya  on  fino  polvo  para  enifiacajse  y  venderse 

Nosotros  hornos  ensavado,  non  biion  éxito,  la  torrificaeión 
^n  reverberos  dnsde  la  primera  molienda,  ahorrando  todos  los 
^dornas  trabajos  y  aumentándose  así  la  ganancia  hasta  casi  el  50 
por  ciento. 

No  hay  para  qué  decir  que  mezclando  cal  pura  -  descon- 
tando el  carbónico  oxpnlsado  -  -y  arcilla  en  la^  debidas  propor . 
■ciónos,  se  suple  la  alta  demar;ra  calcárea  natural,  y  que  todas 
!as  margas  son  sus'íoptihlos  de  sorvir,  puesto  que  su  'alta  de 
^al,  sea  cual  fuere,  puede  s^uplirse  en  la  cantidad  <>*on veniente, 
'Con  tal  que  on  ellas  no  haya  un  exceso  de  magnesia. 

La  razón  do  que  las  puzolanas  de  Italia,  conteniendo  sólo 

0.08ÍÍ27  cal  por  0,9147;j  arcilla  en  Oh^a   orma: 

Sílice ,..  22dM2  =  0.51220 

Aluminio..^ ^..^  .     ^^M  —  0.22242 

Peróxido  de  (ierro...  70.76  =  0.15701  ^  0.91473  arcilla 

Mairnosia 10.10  =  0,02250 

<::ii ^,. ..;..,..,     ■  r>s.2;i    -    (Mísr)27    <>.í)h:)27  cal 

Suma I.OOÜOO 

s^  us3n  tanhién  como  c^montos  hidiáiiliiíos,  os  el  estado  de 
alta  torrefacción  natural  en  que  la  arcilla  Sf3  encuentra,  sin 
ile^^ar  por  oso  al  7)rinclj)i<)  do  vilriíicáción  on  que  perdiendo, 
oomo  el  ladrillo  requemado,  su  capacidad  absorbente  de  hume- 
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dad,  pierde  también  su  fuorza  de  adherencia.  Y  la  razón  de 
que  mí  ostras  puzolanas  no  sirvan  como  aquellas,  es  <|ue  la.cant 
tidaddo  magnesia  proporcional  mente  mayor  que  la  de  cal.  dis. 
minuye  el  poder  adherente  de  ésta,  haciéndola  perder  también 
su  hidraulicidad.  Poro  es  claro  que  añadiendo  cal  pura  á  la 
iiiezcla  hasta  su[»orar  proporcionalmento  la  acción  do  la  majf- 
nesia,  y  además,  sal  común  en  el  reverbero  para  promover  un 
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principio  de  cloruracióny  á  efecto  de  qne  la  cal,  por  su  propie. 
dad  alcalina,  al  pretender  apoderarse  del  cloro,  envuelva  la 
molécula  de  magnesia  en  la  mezcla,  neutralizando  su  acción 
disgregante,  se  tiene  toda  la  probabilidad  de  hacer  nuestras 
puzolanas  tan  servibles  como  las  de  Italia. 

Lo  esencial,  en  todo  caso,  es  el  conocimiento  exacto  de 
las  cantidades  en  que  se  hallan  los  componentes,  y  á  ese  fin  con- 
ducen los  cuidadosos  análisis.  Pero  debemos  anteponer:  que  si 
para  la  demostración  de  exactitud  en  esto,  hubiéramos  de  de- 
tallar los  procedimientos  en  todo  el  curso  de  nuestro  estudio, 
resultarla  un  extenso  tratado  de  química  práctica  que,  por  más 
útil  que  se  considerara,  no  podía  caber  en  las  pocas  páginas  de 
una  simple  revista;  y  sólo  como  simple  muestra  de  ellos  en  los 
laboratorios  más  adelantados  de  este  tiempo,  apuntamos  esta 
Tez  los  que  por  el  orden  numérico  y  razonado  de  nuestro  pro- 
pio sistema,  simplifícan  las  operaciones  hasta  el  grado  de  verse 
fácilmente  desenlazada  toda  complicación  por  muy  intrincada 
que  parezca. 

17.— ANÁLISIS  DE  PUZOLANAS  Y  MARGAS  CALCÁREAS. 

1^  Torrefacción  al  rojo  >ivo  en  crisol  de  platina,  de  5  gra- 
mos polvo  iinode  mineral  bien  revuelto  con  5x5=25  gramos 
carbouHto  de  sosa  ó  de  potasa,  para  reducir  á  cal  viva  lo8  car- 
bfjnatort  y  á  óxidos  todas  las  moléculas  férreas,  sean  cuales 
fueren  sus  acompañantes  —manganeso  ó  tiianio. 

2^  Disolución  en  frío  con  poca  agua  y  ácido  hidroclórico 
poco  á  poco,  aumentando  basta  el  término  de  la  efervescencia, 
de  todas  las  substancias,  excepto  la  sílice,  que  queda  intacta. 

3^  Adición  de  agua  destilada  para  promover  nada  más  el 
desa^lutinamiento  de  las  moléculas,  haciéndose  luego  la  eva- 
poración hasta  la  sequedad. 

4^  Adición  de  poco  ácido  hidroclórico  para  perfeccionar 
la  disolución  de  todos  los  componentes,  excepto  la  sUice,  dejan- 
do la  masa  en  reposo  durante  una  hora. 
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5^  Adición  de  agua  bastante  para  la  licuación  j  primera 
filtración  para  extraer  la  sílice,  que  se  lava,  se  enrojece  al  fue* 
go  y  se  pesa,  quedando  agua  5. 

6^  Adición  de  amoniaco  cáustico  al  agua  5,  para  precipi- 
tar de  ella  juntos  el  aluminio  y  los  óxidos  de  fierro  que  se  re- 
tienen por  segunda  filtración,  quedando  agua  núm.  6  calcárea* 

V  Lavado  de  la  mezcla  retenida  6  para  después  hervirla 
con  solución  de  potasa  cáustica,  que  disuelve  sólo  el  aluminio, 
y  filtración  tercera  para  retener  juntos  los  óxidos  de  fierro,  de 
manganeso  ó  de  titanio,  quedando  agua  núm.  7  alumfnica. 

8^  Niieva  disolución  de  la  mezcla  retenida  7,  peróxido  de 
fierro  y  protóxido  de  manganeso  ó  de  titanio,  hirviéndolos  con 
poca  cantidad  de  ácido  hidroclórico,  y  adición,  á  cortos  inter- 
valos, de  g<»tas  de  ácido  nítrico,  para  volverá  peroxidar  sólo 
las  moléculas  férreas. 

9°  Adición  de  azúcar  y  nueva  hervorización  para  desoxi- 
dar sólo  el  manganeso  ó  titanio. 

10^  Adición,  gota  á  gota,  de  carbonato  de  amoniaco  di- 
suelto,  agitándose  constantemente  hasta  que  la  disolución  se 
haga  cuajosa. 

1 1^  Elevación  de  la  temperatura  de  la  disolución  cuajosa 
hasta  80  grados  para  precipitar  de  ^la  el  peróxido  de  fierro, 
filtrarlo,  calcinarlo  y  pesarlo;  en  la  inteligencia  de  que  el  fierro 
metálico  en  él  contenido,  es  de  "=70  por  cienta 

12^  evaporación  dtl  líquido  filtrado  11  para  tener,  en  el 
residuo,  el  protóxido  de  manganeso  ó  titanio,  que  se  calcina  y 
»epesa,  conteniendo  este  residuo  el  93  por  ciento  de  protó- 
xido. 

13?  Neutralización,  con  ácido  nítrico,  del  agua  filtrada 
núm.  6  y  precipitación  de  la  cal  por  el  oxalato  de  amoniaco, 
formándose  oxalato  de  cal  que  se  lava  y  se  calcina,  quedando 
agua  núm.  13  magnesiana. 

14?  Conversión  áeí  oxalato  en  sulfirto  de  eal,.  por  su  hu- 
medecimiento  y  nueva  calcinación  coa  ácido  sulfúricoy  valien- 
do este  sulfato  t=^^^  po^  ciento  de  cal  viva. 
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i5^  Procipitaeión,  on  ol  agua  núm.  13.  do  fosfato  amónif^o 
magnesiano,  por  la  adición  primero  do  amoniaco  y  on  s^j^iiida 
de  fosfato  de  soda.  Este  compuesto,  lavado  y  calr-inado.  Sr3  pesa: 
en  la  inteligori  úa  de  que  contiene  ;>(i  |)or  ciento  de  magnesia. 

ló?  Prec¡pilaci<)n  del  aluminio  en  ol  agua  núm.  7,  por  la 
adición  de  hidroclórioo  y  amoniaco  en  ex^^oso,  íiltrándoso,  la» 
vándosó  con  agua  caliente,  y  ya  seco,  p3sán(lofi3. 


18.  No  son  propias  de  nuestra  nacionalidad,  pero  sí  del 
siglo  XIX  y  de  público  dominio,  las  cirmntaííiones  de  los  mu- 
ros del  puente  de  Ikooklyn,  los  pedestales  de  la  torre  Kiffol  y 
los  de  otras  construcciones  notables,  por  lo  que  no  sólo  no  nos 
está  prohibido  hablar  de  ellas,  sino  que  tenemos  el  deber  de 
hacerlo,  por  cuánto  son  las  nías  grandes  obras  que  ponen  de 
manifiesto  el  poder  de  la  ingeniería  del  siglo  XIX  y  sus  vastos 
recursos  industriales. 

Todo  lo  que  en  tiempos  anteriores  se  hacía  con  cercados 
de  tablones  y  agotadores  de  agua  en  las  obras  que  dentro  de 
ella  tenían  que  construirse,  ahora  se  ejecutan  con  cajones  d^ 
palastro  invertidos  y  reemplazamiento  del  agua  contenida  en 
ellos  por  aire  comprimido,  lo  cual  permite,  con  m<ás  facilidad  y 
menos  tiempo,  efectuar  e.'ras  obras. 

Maravilloso  es  para  quien  por  priínera  voz  mira  ir  dosapa- 
reciendo  rápidamente  el  agua  dr.Mí  tro  do  ios  cajón 's  dó  palas- 
tro, por  los  ínismos  interstiviios  que  pudiera  entrar  estando  va- 
cíiis,  á  medida  que  las  bombas  introducen  aire  comprimido 
hasta  llenar  todos  los  espacios  proí)uestos.  permitiendo,  así,  el 
relleno  de  mampos^erías,  primero  con  material  impermeable, 
y  luego  con  el  hidráulico,  que  sólo  demanda  algunas  horas  pa- 
ra endurecerse. 

En  los  trabajos  de  escolleras  y  fundación  de  muebles  me- 
tálicos en  los  puertos,  el  hincamiento  de  los  pilotes  á  perpe- 
tuidad no  hecho  á  tornillo,  se  efectúa  á  golpes  con  grandes  pe- 
sos, que  alternativamente  se  alzan  y  caen  movidos  por  ingenio- 
sas máquinas  de  vapor  ó  fuerza  electromotriz,  que  guiándose 
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por  eahlos  y  [)oleas  sostenidas  on  {rrandos  cnatrípodos,  parenen 
operar  con  la  iolo]¡gíMi(*ia  infusa  dol  mecánico.  Y  este  alterna- 
tivo movimiento,  con  iguales  máquinas,  es  el  que  se  usa  para 
alzar  y  coioc^ar  en  sus  puestos  piezas  enormes,  desde  la  cimen* 
tación  hasta  las  cúspidos  de  los  edificios  más  altos,  como  lo  de- 
mostró la  iniíoniería  francesa  en  la  construcción  de  la  mencio- 
nada  torre  Eiffol.  (¡no  s.)  levanta  hasta  30'J  metros  sobre  sus 
cimientos,  posando,  sobre  ésto-,  la  enorme  sum?.  de  6,500  to- 
neladas d^  fierro,  qae  costaron  5  millones  de  francos. 

19.  Fuera  de  esto  último,  quo  más  bien  sirve  para  dar  á 
reconocer  el  poderío  industrial  y  la  ri(jueza  de  la  Francia,  esa 
y  todas  las  demás  acumulaciones  de  fierro  elaborado  quo  ac^ 
tuaJmonte  se  emplean  en  las  construcciones  de  todo  el  mundo, 
propias  del  XIX  siglo,  y  (jueen  el  XX  serán  reemplazadas  por 
el  aluminio  y  sus  aleaciones  de  más  fácil  adquisición  y  manejo 
por  su  igualdad  de  resistencia  con  menor  densidad,  sólo  pueden 
sorprender  á  los  que  todavía  partimos  de  los  tiempos  en  que 
siondo  escasa  aun  en  Rnropa  la  producción  de  fierro  y  de.  ace- 
ro, a|)r^nas  podíamos  vislumbrar  que  había  de  llegarse  á  reves- 
tir todo  el  planeta  con  las  redes  de  ferrocarriles,  cables  sub- 
marinos ó  hilos  telegráficos  que  l)oy  se  encuentran,  en  incalcu- 
lable número  de  kilómetros  estos  últimos,  en  300,000  los  de 
cables  y  en  700,003  los  de  ferrocarriles  con  120,000  locomoto- 
ras, más  1.2(X),000  ^rehkíulos,  pesando  todo  46  millones  de  to- 
neladas en  fierro,  cuenta  que  no  resulta  exagerada  haciéndola 
ascender  hasta  100  millones  en  servicio  actual,  si  se  agrega 
todo  el  fierro  empleado  en  la  construcción  de  casas,  maquinaria 
fabril,  útiles,  herramientas  y  armas  de  todas  clases.  De  modo 
que,  comparadas  100  con  la  producción  de  33  millones  de  to- 
neladas anuales  en  todo  el  mundo,  tomándose  ésta,  no  ya  por 
aumento,  sino  sólo  por  consumido,  apenas  acusan  250  gramos 
ó  próximamente  media  libra  anual  de  gasto  por  habitante. 

En  cuanto  al  puente  de  Broóklyn,  largo  de  1,600  metros 
por  40  de  altura  y  con  su  claro  mayor  de  500,  útilísimo  para 
dar  paso  (tuotidiano  á  millones  de  transeúntes,  no  sabemos 
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si  admirar  más  la  posibilidad  de  afrontar  un   gobierno  los  15 
millones  de  pesos  que  costó,  ó  la  utilidad  práctica  de  su  por 
tentosa  ejecución. 

Supérale  ya  en  ensanche  el  puente  de  acero  sobre  el  rio 
Hariem  para  cuatro  vias  férreas  en  la  misma  ciudad  de  Nueva 
York;  pero  no  el  de  Wupper,  en  Alemania,  sin  embargo  de  ser 
admirable  su  gran  arco  de  acero  que  salva  un  solo  claro  de 
158  metros. 

En  México  son  notables  los  puentes  de  Metlac  y  Soledad 
en  el  ferrocarril  de  Veracruz;  los  de  la  Encarnación  y  Picardías 
en  el  Central;  el  giratorio  sobre  el  Tamesfn  en  Tampico;  el  de 
San  Juan  Viejo  en  el  icMichoacán  y  Pacífico;»  el  del  ferrocarril 
de  Salamanca  al  Valle  tie  Santiago,  y  el  que  atraviesa  el  Mex- 
cala,  del  ferrocarril  de  Cuemavaca  al  Pacífico;  midiéndose,  en 
estos  últimos  través,  rígidas  de  fierro  acerado  hasta  de  75  me- 
tros para  un  solo  claro. 

Cimentaciones  laboriosísimas  también  del  siglo  XIX,  son 
ol  túnel  bajo  la  ciudad  de  Londres,  el  que  salva  el  paso  del  Tá- 
mesis  amanera  de  puente  invertido  bajo  aquel  río  ancho  de 
más  de  400  metros;  el  de  Mauvages,  en  Francia,  que  mide  5 
kilómetros;  el  de  MontCenis,  que  mide  13;  el  de  Saint  Gothard, 
de  más  de  14;  el  del  desagüe  del  Valle  de  México,  que  mide  11, 
y  el  gran  canal  de  Suez,  que  tiene  152,  con  el  ancho  de  60  á 
100  metros  y  la  profundid^id  de  8,  habiendo  costado  100  mi- 
llones de  pesos,  que  producen  15  anuales. 

En  el  pírrafo  siguiente  vamos  á  ocuparnos^,  con  la  posible 
extensión,  del  uso  de  toda  clase  do  rocas,  como  primer  elemen- 
to de  las  construcciones  en  general,  tanto  como  de  Ins  herra* 
mientas  y  útiles  más  usados  en  su  corte;  restándonos  sólo 
apuntar  en  el  presente,  que  la  cimentación  sobre  soleras  me- 
tálicas enterradas,  ya  sea  semejando  techumbres  ó  ya  pisos,  no 
puede  ser  sino  de  muy  precaria  duración,  útil  sólo  al  principio 
para  soportar  lo  más  uniformemente  posible  el  peso  de  las  ro* 
cas  ó  edificios,  entre  tanto  se  efectúa  la  consolidación  de  éstos 
por  los  asientos  de  todas  sus  partes  y  por  la  contracción  de  las 
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\ne2clas,  por  lo  qae  se  consideran  más  propias  las  arcadas  alo 
€dto.  ó  bien  invertidas  cuando  necesario  es,  usándose  la  mezcla 
de  cal  grasa  con  arenas  delgadas  de  amigdaloyde,  que  llama» 
mos  tezontle,  si  la  obra  ha  de  recibir  constante  humedad  ó  agua 
perenne,  pues  t^stá  perfectamente  probada  la  hidraulicidad  de 
esta  mezcla  y  su  creciente  resistencia  con  los  años,  mostrada 
por  las  antiguas  construcciones  toltecas,  que  si  no  superan, 
igualan  á  las  hecKas  con  puzolanas  de  Italia. 

111.— MATERIALES  EMPLEADOS  EN  LA  CONSTRUCCIÓN. 

20,  Los  ilustrados  miembros  de  esta  Sociedad^  para  quie- 
nes el  patriotismo  no  puede  ser  el  obscuro  ideal  chino  de  clau- 
sura territorial  celada  por  el  dragón  tutelar  aborígena,  ni  la  ina» 
movilidad  de  las  costumbres,  ni  la  inalterabilidad  de  teogonias, 
ni  el  pertinaz  apego  sin  discernimiento  á  todo  lo  que  los  pro- 
genitores lo  tuvieron,  sino  el  interés  bien  entendido  por  la  tie. 
rra  liberalmente  abierta  como  lo  está  para  el  espacio  el  moví, 
miento,, el  éter,  la  luz,  el  calor,  los  vientos  y  las  lluvias,  tanto 
comopara  ser  útilmente  transformada  y  embellecida  por  el 
«spleudoposo  genio  de  la  civilización  y  del  progreso,  sea  cual 
fuerela  nacionalidad  qiio  en  olla  predomine;  seguro  es  que 
aprobarán  la  condonación -do  pasados  agravios  en  celebración 
do  la  concienzuda  paz  en  nuestro  país,  entre  vencedores  y  ven- 
tíidos,  tanto  de  1857,  como  de  1832,  1847,  1821,  1521  y  toda- 
vía más  atrás,  en  el  concepto  de  ser  ella  la  posibilidad  única 
de  que  el  sol  del  porvenir  alumbre,  sostenida  por  nuestros  más 
lejanos  descendientes,  la  bandera  que,  ondeando  en  nuestros 
campamentos,  se  levante  todavía  gloriosa  en  las  populosas  ciu- 
dades mexicanas  que  concurran  á  la  extinción  de  la  humani". 
dad  sobre  el  planeta. 

De  los  últimos  acontecimientos  que  pudieran  afectarnos, 
la  ndependencia  de  Cuba  será  la  muestra  del  respeto  que  der 
bemos  esperar,  por  conveniencia  propia  de  los  mismos  que  pu- 
dieran vulnerarlo,    para  quienes  sin  duda  es   mejor   dominar 
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siempre  por  la  inteligencia  y  la  bondad,  que- por  una  guerra 
perdurable  hasta  el  punto  de  hacerlos  perder  más  que  nos- 
otros.  Y  en  la  confianza  de  que  la  paz  nos  hará  prosperar  y  en- 
grandecernos tanto  como  lo  deseamos,  nuestro  deber  es  ilus- 
trarla, procurando  con  ella  enaltecer  nuestras  industrias  bastar 
igualarlas  á  las  más  productivas  del  mundo  por  nuestra  laboi 
riosidad  é  inteligencia,  convencidos  de  que  ya  es  enteramente- 
inútil  tomar  por  ofíciola  deploración  constante  d^  Iqtiebran- 
tado  valor  de  abolengo,  y  la  imposibilidad  de  venganzas  tan 
grandes  como  fueron  los  ultrajes. 

Aquel  enérgico  mátaine,  postrera  orden  del  monarca  úU 
timo  de  Anáhuac  que  la  sórdida  avaricia  se  negó  á  obedecer 
por  entonces,  fué  de  tanto  valor  á  su  tiempo,  como  ahora  es 
estrechar  la  mano  misma  que,  sin  orden  igual,  pudiera  supedi- 
tamos tanto  como  alzarnos  á  su  propia  altura.  Y  si  á  pesar  de- 
todo  nuestro  destino  es  caer  heridos  pero  también  hiriendo  so- 
bre la  arena  del  circo,  ntejor  que  adelantar  el  apostrofe  ordina 
rio,  será  lanzar  á  tiempo  el  arro/ante  Ave  César  con  heroico 
valorante  la  muerte. 

21.  Per  mí  tome  el  desemboso  daro  y  franco,  en  este  res-' 
petable  lugar,  distinto  enteramante  de  aquellos  e  i  que  domi- 
nando las  pasiones  al  criterio  justo,  se  habla  y  se  escribe  cof> 
parcialidad  enconosa;  porque  si  muy  al  contrario,  aquí  es  la 
parte  única  en  que  la  imposición  del  recto  juicio,  posterga  lo^ 
ideales  acerbos,  nada  más  perdonable  que  uno  de  los  que  á 
honra  tuvieron  ser  de  los  últimos  en  categoría,  pero  de  los  pri- 
meros en  las  filas  combatientes  por  la  Independencia,  hable- 
aquí  mismo  de  paz,  en  momentos  que  sólo  se  palpa  la  necesi- 
dad de  mostrar  risueños  y  halagadores  los  horizontes  del  tra» 
bajo,  que  no  pueden  descubrirse  sino  por  los  destellos  del  es- 
píritu conciliador  propicio  á  la  sincera  confraternidad,  como  ©^ 
el  en  que  se  inspiran  las  industrias  todas  que  se  me  ha  orde- 
nado revistar,  en  el  concepto  de  que,  los  afiliados  á  ellas  te^ 
niendo  por  extensísima  patria  el  universo,  no  pueden  ver  ni  te- 
ner por  bueno,  en  los  estrechos  límites  de  las  patrias  políticas^ 
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^ino  lo  que   en  ellas  puede  estimarse  como  beneficio  para  el 
«nundo  entero. 

Hecha  esta  manifestación  necesaria  para  que  no  se  nos 
tilde  de  aiitipatriotas^  ó  acomodaticios  vulgares  por  los  concep- 
tos que  el  curso  de  nuestra  revista  nos  obliga  á  expresar,  la 
^continuamos  en  este  párrafo,  en  que  no  obstante  tener  anun- 
t;iada  su  referencia  ¿  sólo  materiales  de  construcción,  adelan- 
tamos la  cuenta  general  de  producciones,  introducciones,  ex* 
pendios  y  empleos  totales  de  que  aquellos  forman  parte,  para 
4iacer  las  comparaciones  que  la  justifican  y  las  deducciones  en 
cuanto  para  el  futuro  hay  que  emprender  y  esperar. 

22.  Muy  nimios  que  parezcan  los  apuntes  que  hoy  hace- 
mos constar  por  su  reconocida  trivialidad,  serán  sin  embargo 
de  estimación  suma  para  los  estadistas  de  fin  del  entrante  si- 
glo, por  cuanto  su  comparación  con  los  que  ellos  consignen, 
dará  la  cuenta  del  progreso  de  México  en  100  años,  que  á  nos- 
otros no  nos  es  posible  tener  de  igual  tiempo  pasado,  sino  por 
las  cuentas  del  Barón  de  Humboldt,  ya  que  los  registros  de  ésta 
Sociedad  todavfa  no  existían,  siendo  poco  satisfactorio  lo  que 
tenemos  que  contar  por  los  75  primeros  aftos  del  siglo  que 
nuestros  padres  y  nosotros  hemos  pasado  entre  el  fragor  de 
los  combates  y  las  penurias  consiguientes. 

De  los  75  años  para  acá  ya  podemos  consignar  por  nues- 
tras importacionfts  y  exportaciones  y  por  el  empleo  de  cantida- 
des recaudadas,  cuál  es  la  importancia  de  nuestro  movimien 
to  nacional;  formándose  memoriales  ó  cuadros  sinópticos  que 
den  idea  clara  de  nuestra  pública  administración  los  últimos  25 
aflos,  como  el  presentado  por  nuestro  consocio  el  Sr.  Cucalón, 
tan  á  propósito  para  ser  comparado  con  su  correspondiente  á 
fines  del  siglo  XX. 

23.  Gl  movimiento  diario  sólo  en  esta  capital  que  nos 
servirá  de  base  para  considerar  el  de  toda  la  República,  es  ac* 
tualmente  en  números  redondos: 
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Carros    Precios    Nacionales    EztranjoiDs       Tofaf 

Piedras,  ladrillos,  adobes 
arenas,  cal  y  cementos    4(X)  $  10      3,000       1,000      4,0(K> 

Maderamen  para  casas 
y  ferrocarriles 200  »  10       1,000      1,000      2,000 

Leña  y  carbón..^ 400  »  10      2,000      2,000      4,000 

Herrajes  de  todas  clases      40  » 100       1,000      3,030      4,000 

Decorados   y   pinturas     400  >   10       1,000      3,000       4,0^30 

Tapicerías 10  »400      1,000      3,000      4,000 

Muebles,   carruajes    y 

vehículos  en  general      50  » 100      2.000      3,000      5,000 

Cristalería   y   alfarería      20  >  200       1,000      3,000      4,000- 

Vestuarios-    y  prendas 
personales.^ 50^^300     11,000      4,000     15,000 

Vinos   y  abarrotes    ex- 

.     tranjeros ^.     10  »  200     2.000      2/XX> 

Carnes    del   país  y  ex- 
tranjeras  : 140*100     12,000       2,000    Í4,0.X> 

»Semillas,       legumbres, 

frutas  y  flores :....  300»  100      30.000        30.000 

Bebidas  del  país..« 300  »  100    30,000         30,000 


Sumas 2,320 9f>,000      27.000  122,000^ 

El  monto  de  carros  dividido  por  dos  viajes  diarios  que  ha- 
ga  cada  uno,  da  1,160  vehículos  de  servicio  en  la  ciudad,  suel- 
tos y  en  tranvías. 

24.  27,000  pesos  de  efectos  extranjeros  por  365  días  de- 
año,  suman  para  la  capital  y  sus  cercanías,  9.855,000  anuales 
ó  digamos  10  millones.  Y"  dividida  la  extensión  de  la  Repúbli- 

ca  en  seis  comarcas  de  introducción  de  estos  efectos  así: 

Monterrey  á  Guaymas 10 

Jalisco  y  sus  cercanías , ,...  10 

Guanajualo  y  las  suyas • fO 

México  lo  mismo fO 

[        Puebla  á  Veracruz i...-  10» 

^    Mérida  á  Acapulco 10 
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Se  tienen  los    60    millones  de  importación  que  dan    las 
cuentas  oficiales. 

25.  En  cuanto  á  consumo  y  empleo  de  productos  naciona* 
les,  el  de  la  capital  por  365  días  arroja  34  f  millones  al  año,  j 
por  las    seis   comarcas  referidas,  da  para  toda  la  República 
208  millones,  que  unidos  á  60  de  importación,  suman  el  em- 
pleo y  consumo  interios  de  268,  con  los  que  unidos  los  155  de 
exportación,  se  tienen  423  millones  de  pesos  como  movimien- 
to  nacional  durante  un  año,  aparte  del  décuplo  en  ahorros,  en 
jornales,  sueldos  y  ganancias  representadas  por  las  propieda. 
des,  las  arcas  y  los  bolsillos  á  razón  próximamente  d^  332  pe- 
sos por  habitante,  que  hace  hoy    aparecer  á  México  tan  rico 
país  como  lo  eran  los  Estados  Unidos  del  Norte  en  1850,  lo  que 
fundadamente  nos  hace  esperar  qn^^  en  el  curso  de  medio  siglo, 
México  llegará  también  á  contar  los  1.000  pesos  por  habitante 
que   actualmente  es  la  rir^ueza  da  nuestros  vecinos  septentrio- 
nales. 

26.  Silo  en  osla  capital  se  cuentan  en  edificación  y  repa- 
ración 200  casas;  y  suponiendo  que  la  duración  medía  á  dia- 
rio comprenda  tres  meses,  siempre  se  sacrní  800,  de  las  que 
siendo  el  aumento  sólo  \h  o  Ha  va  parte  100  al  año,  multiplica- 
da por  los  seis  Territarios  expre^^ados  se  tienen  600,  y  contán- 
dose poV  c.ida  nueva  casa  10  habitantes,  resultan  al  año  6.000 
por6,000=3n  el  curso  del  siglo  á  36.000,000  aumento  de  la 
población  que  agregado  á  14.000,000  de  actualidad  serán 
50  para  fin  del  siglo  XX.  O  de  otro  modo:  14x14=196; 
menos  las  3/4  partes  que  en  tres  generaciones  morirán=49 
millones. 

Leyes  son  estas  conforme  á  las  cuales  ha  crecido  la  po- 
blación en  Estados  Unidos  del  Norte  desde  100  años  después 
de  su  independencia,  v  bajo  Ia«  mismas  tiene  que  crecer  la 
nuestra,  dadas  las  condiciones  de  paz  y  progreso  en  cpie  nofr 
encontramos,  y  más  que  todo,  la  abundante  inmigración  á  lo» 
mismos  Estados  Unidos  del  Norte  que  resueltamente  aera  la 
nuestra,  porque  marcadísima  es  la  tendencia  de  los  capitalistas 
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de  aquella  nación  á  ensanchar  sus  negocios  en  nuestro  país,  y 
naturalmente,  éstos  traerán  consigo  á  nuestro  suelo  gran  par- 
te de  la  población  americana. 

De  aquí  es  quo,  como  la  raíz  cuadrada  6,000  es  á  50,  600 
serán  á  5  millones  de  casas  ó  viviendas  que  habrá  cons- 
truidas en  nuestro  territorio  al  fin  del  siglo  XX. 

27.  Decir  ahora  cuál  será  el  estilo  dominante  en  las  ciuda- 
des principales,  sólo  podría  hacerse  contando  con  que  ninguna 
alteración   sufrieran  las  industrias  productoras  de  fierro  que 
han  impuesto  los  esqueletos,  los  entrepisos  y   las  techumbres 
de  este  metal  á  las  casas  construidas  á  fines  de  este  siglo;  pues 
en  ese  caso,  sin  duda  se  seguiría  el  mismo  sistema.    Pero  quizá 
la  escasez  de  combustible    hará  qu9  se  vuelva  á  las  antiguas 
construcciones  de  mamposterías  y  bóvedas  de  ladrillos,  tanto 
macizos  como  ahuecados  y  en  forma  de  dobelas,  que  lo  mismo 
sirvan  para  entrepisos  como  para  techumbres,  semejantes  á  la 
del  teatro  Degollado  en  Guadalajara,  cuyos  cerramientos  se  hi- 
cieron con  cántaros  ad  hoc  de  alfarería,  á  mediados  de  este  sv 
glo,  con  sólo  la  diferencia  de   que,  en  lugar  de  quemar  por  en 
tero  todo  el  material,  sólo  se  torrificará  la  cantidad  do  cal  hi- 
dráulica con  que  se  fabrique,  y  eso  en  polvo  fino  susceptible  de 
presentar  en  el  reverbero  todas  sus  moléculas  al  fuego  directos 
cosa  que  no  puede  efectuarse  cuando  el  queme,  se  hace  en  pa- 
nes, donde  sólo  las  superficies  llegan  hasta  á  vitrificarse,  mien- 
tras la  gran  mayoría  de  las  moléculas,  entre  los  panes  encerra- 
das, apenas  reciben  indirectamente  el  fuego  en  la  proporción 
del  10  p3  de  su  intensidad,  comprendiéndose  que  para  esto,  el 
combustible  tiene  que  llegar  á  10  veces  el  tanto  que  se  nece- 
sita para  torrificar  en  polvo,  en  menor  cantidad  y  más  unifor- 
memente por  el  activo  rastrilleo. 

La  objeción  de  que  la  molienda  previa  costaría  tanto  como 
el  combustible,  sería  justa  en  cuanto  al  gasto,  pero  impropia 
desde  el  momento  en  que  dicha  molienda  se  podía  hacer  sin 
combustible,  siendo  la  falta  de  éste  la  que  forzosamente   ñor- 
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maría  los  procaditnientos,  aunque  fuoran  con  igualdad  y  hasta 
con  mayor  suma  de  gastos. 

28.  Para  la  posible  seguridad  contra  los  terremotos,  de- 
edificios  que  S3  construyeran  con  este  material,  bastarían  delí 
gadas  varillas  verticales  d^  fierro  enlazadas  por  soleras  hori» 
zontales,  también  delgadas  del  mismo  metal,  en  el  número  que- 
se  creyera  conveniente.  Las  lluvias  y  las  fuertes  nevadas  nada 
podrían  afectar  estos  edificios,  porque  nada  S3  han  afectado  en 
Í2  años  las  obras  en  la  fábrica  de  San  Rafael,  fundada  en  la«r 
vertientes  del  Ixtaccihuatl  á  2,500  m. sobre  el  nivel  del  mar,  ni 
las  hechas  en  la  capital  de  Chihuahua,  muy  al  Norte  de  nues- 
tro territorio.  Pero  en  cuanto  á  los  incendios,  está  fuera  de  du- 
da que  sólo  pueden  resistirlos  los  fornidos  y  costosos  edificios 
construidos  con  n>ateriales  refractarios,  porque  ni  los  enjarres 
interiores  con  mezcla  de  estos  mismos  materiales  pueden  sal* 
var  de  la  calcinación  forzosa  y  el  derrumbe  consiguiente  » 
ningún  muro  ni  bóveda  de  material,  esencialmente  calcáreo, 
por  lo  que  la  distribución  de  agua  con  regular  presión  en  toda 
las  piezas,  sería  entonces,  como  es  hoy,  la  necesidad  más  aten- 
dible por  loe  constructores. 

Además,  todo  el  gas -ácido  carbónico  que  se- desprende  por 
la  torrefacción  de  las  rocas  calcáreas  que  en  la  actualidad  no- 
so  utilizan,  recogido  en  cámaras  apropiadas,  liquidificado  y 
hasta  solidificado  por  los  fáciles  medios  conocidos,  en  cuyo  es- 
tado puede  empacarse  y  guardarse  con  todas  las  precauciones^ 
debidas,,  tiene  que  ser  una  de  las  provisiones  indispensables  ei^ 
cada  casa  para  le-  extinción  áe-  los  incendios. 

29.  Sabido  es  que  en  los  terrenos  de  origen  volcánico  la  cal 
solóse  encuentra  en  deyecciones  impuras  poco  considerables,, 
lo  mismo  que  en  los  surgimientos  porfirices,,  pero  que  en  la 
forma  de  caliza  fétida  6  cavernariav  bíocks  alpinos  que  forman 
grandes  cerrop,  hacinamiento&  lajosob*  de  caprichosos  replie- 
gues, acumulaciones-  de  conchífera,  dolomía,  mármoles  de  to- 
das clases  y  yacimientos  cretáceos)  la  cual  es  una  roca  de  las: 
má&  abundantes  en  nuestra  país-  y  sui  arranque  es  die  los>má» 
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fáciles,  necesitándose,  para  ello,  poca  obra  de  mina  y  escasos 
explosivos  de  los  que  menos  cuestan,  pues  aunque  como  en  la 
Peñuela,  Cantón  de  Córdoba,  para  las  obras  del  puerto  de  Ve- 
racruz  se  hacen  arranques  de  centenares  de  toneladas  por  una 
sola  explosión,  ésta  resulta  más  barata  que  la  de  muchos  ba- 
rrenos chicos,  efectuada  separadamente. 

El  arranque  por  tonelada  en  la  actualidad,  inclusos  traban 
jo  consumo  de  herramienta  y  explosivos,  no  cuesta  más  de  40 
centavos,  y  su  torrefacción  en  fino  polvo,  como  lo  hemos  di- 
cho 1  peso  45  centavos  en  lugar  de  4.35  que  cuesta  haciéndo- 

dola  en  trozos. 

La  pulverización. en  crudo,  aun  heeha  con  vapor,  costaría 
2  pesos  66  es.;  de  modo  que  con  1  peso  45  es.,  sumando  4.11, 
todavía  ofrece  20  es.  de  economía  por  tonelada.  Pero  haciéndo- 
se por  fuerza  hidráulica,  ya  directamente  ó  ya  por  transmisión 
eléctrica,  seguro  es  que  la  economía  llega  á  1  peso;  y  á  más  to« 
davía  si  por  la  descomposición  electrolítica  del  agua  natural, 
empleado  el  oxígeno  en  activar  la  combustión  del  carbón  para 
hacer  vapor,  y  empacado  todo  el  hidrógeno  producido  se  usa 
•como  combustible  cuatro  veces  más  activo  que  la  hulla  y 
10  veces  más  que  la  leña  seca  de  3,400  caloríos  para  el  mismo 
objeto  y  para  torriíicar. 

El  arranque  de  roca  porfírica  ro-^ada.  que  es  la  más  abun- 
dante en  el  país  y  tan  propia  para  usarse  em  mampo^terías,  ya 
amorfa,  ya  en  sillares  ó  en  piezas  esculpidas,  no  cuesta  mucho 
más  que  el  de  la  cal:  el  precio  á  que  se  vende  en  estado  amor- 
fo es  2  pesos  50  centavos  el  metro  cubico;  pero  en  monolito, 
el  metro  cúbico  vale  hasta  100  pesos,  que  se  reducen  hasta  1 0, 
si  10  son  los  sillares  sin  relabre  que  representen  el  mismo  me- 
tro cúbico. 

Tenemos  en  abundancia  roca  tobosa,  y  por  lo  mismo,  de 

carácter  refractario,  desde  la  más  fina  y  compacta  como  el 
mejor  de  los  pórfidos,  hasta  la  ordinaria,  en  que  la  abundancia 
de  detritus  extraíaos  incrustados,  no  permite  labrar  en  ella  fi- 
guras bien  perfiladas. 
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Además,  tenemos  el  conoreto  toboso  do  or¡g9n  volcánico^ 
que  también  se  llama  tepetate^  en  forma  de  conglomerado  frag- 
mentarlo d3  toba,  unid.i  por  (ir.n^nío  ar'íilloso,  qu3  e^  igual» 
mente  de  mucho  uso  para  las  pared "is  d3  los  altos  que  no  de'ien 
cargar  mucho  peso,  y  de  estabilidad  y  duración  indefinida 
cuando  se  le  recubre  con  biifvnos  aplanados;  p3ro  de  facilísima 
disgregación  cuando  está  expuesto  á  la  intemperie. 

Sobre  la  de  todos  estos  materiales  está  la  reputación  bien 
adquirida  de  la  roca  llamada  chíluza,  que-  es  una  traquita  hor- 
nobléndici,  blanqui^^n,  conriiacta.  dira  y  caoa^  de  servir  para 
toda  clase  de  niezas  esculturales,  como  se  ve  en  las  ornamen- 
taciones de  la  Biblioteca  Nicional,  en  los  establecimientos  y  on 
las  e=<tatuas  de  las  torres  de  la  Catedral  y  en  otros  varios  edi- 
ficios; pero  que  es  atacada  también  por  el  salitre  cuando  se 
pone  en  los  zoclos  inmediatos  al  suelo,  donde  el  sulfhídrico  la' 
predispone  para  su  disgregación. 

No  nos  corresponie  divagar  escudriflando  el  remotísima 
pasado  en  que  los  hombres  aprendieron  á  usar  los  primeros 
substitutos  de  sus  fuerzas  para  arrancar  las  rocas,  en  los  au- 
xiliares que  1«3  iba  mostrando  la  naturaleza.  La  cufia  y  el  ma- 
zo, como  perforadores  primitivos,  y  la  palanca  como  m^ultipli- 
cador  de  la  fuerza,  no  tuvieron,  sin  duda,  todo  el  valor  que 
ahora  se  les  reconoce,  sino  hasta  que  la  piedra  y  el  árbol  se 
substituyeron  por  el  fierro,  y  éste  no  pudo  alcanzar  la  catego* 
ría  de  instrunwntosino  después  de  descubrirse  el  modo  de  fuiv 
dirlo  y  macerarlo,  para  loque  ya  fué  nec33aria  la  industriosa 
aplicaci  )n  del  fuego,  activado  por  la  corwurrencia  del  aire  at» 
mosférico  comprim-idoen  el  soplo  artiScial  de  los  fuelles. 

31.  En  nuestras  publíciaciones  referentes  al  Vapor,  teñe* 
mos  consignado  que  toiivía  en  1707  el  e=?forzado  Dionisio 
Papin  no  podía  saber  que  el  kÜD  de  bulla  necesitaba  4  kilos  del 
oxígeno,  d^  la  atmisfera  eara  su  activa  y  completa  combustión; 
poro  sí  sabía  ya  que  al  efecta  un  fuelle  ó-  una  chimenea  debía 
hacer  precipitarse,  sobre  el  mismo  kilo  de  hulla,  IH'ncde  aire 
atmosférico,  loque  e^qui vale  próximaní'jnte  á   1.^,000  voJún>e- 
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nes  de  éste  para  1  de  carbón^  y  tal  conocimiento  se  transmitió 
sin  duda  por  los  primeros  industriales  que  forjaron  las  prinne- 
ras  herramientas  servibles  para  el  arranque  de  piedras  y  el 
corte  de  árboles  empleados  en  la  fabricación  de  las  primeras 
•casas. 

Antes  de  eso  quizá,  la  hinchazón  por  la  lluvia  ó  el  arroyo 
de  una  estaca  matida  en  una  griota,  causando  el  rompimiento 
de  la  roca,  como  lo  causan  las  raíces  de  los  árboles,  fué,  sii» 
duda,  la  enseñanza  casual  del  método  primitivo  de  arranque 
que  hasta  hoy  se  sigue  para  cortar  grandes  piedras  de  un  modo 
regular,  especialmente  en  las  marmoleras  y  en  los  crestones 
porfirices,  viniendo  á  reemplazarlo  la  explosión  simultánea  de 
la  pólvora  en  barrenos  alineados,  hasta  hoy  que  los  disparos 
se  efectúan  por  la  chispa  eléctrica,  no  obstante  usarse  la  pól» 
vora  desde  el  año  1400  de  nuestra  Era. 

IV.— FUERZAS   OSTENSIBLEMENTE  EMPLEADAS   EN   LA 

PROVISIÓN  DE  MATERIALES,  EN  LA  CONSTRUCCIÓN 

Y  EN  LAS  PRINCIPALES  INDUSTRIAS. 

Declaramos  solemnemente  que  si  para  escribir  los  párrafos 
menos  importantes  de  esta  revista  nuestra  omnímoda  peque- 
nez contrasta  notoriamente  con  la  grandaza  de  la  obra,  nues- 
tra insuficiencia  hade  marcarse  manho  masen  el  presente  y 
los  que  siguen,  que  entrañan  todo  el  s  iber  de  los  descubrimien- 
tos, especialmente  físicos  y  químicos,  todo  el  poder  de  las  ope- 
raciones modernas,  todo  el  valor  de  la  maquinaria  aplicada 
hasta  los  momentos  en  que  nos  toca  revistarla,  y  por  eso  su. 
plicamos  muy  atentamente  á  esta  H.  Sociedad,  no  el  indulgente 
perdón,  que  de  ningún  modo  puede  acordarse  á  las  aberracio- 
nes palmarias,  sino  la  invitación  á  todos  sus  ilustrados  miem- 
bros para  que  se  dignen  hacer  las  correcciones  necesarias,  de 
modo  que  al  publicarse  nuestros  humildísimos  conceptos,  apa- 
rezcan á  la  vez  los  luminosos  que  los  rectifiquen,  en  forma  de 
anotaciones,  no  en  atención  á  nuestra  obscurísima  personali- 
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dad,  sino  por  el  lustre  de  esta  misma  Corporación,  cuyo  nmn» 
dato  obedecemos  tímidos  como  el  que  más,  pero  como  el  que 
más  presurosos  en  mostrar  lo  único  que  verdaderamente  po- 
se3mos,  y  es  la  más  {rrande  voluntad. 

32.  Para  no  ir  muy  atrás  de  lo  que  al  siglo  XIX  corresponde 
en  materia  da  fuerza  industrial  para  todo  servicio,  tomamos 
como  punto  de  partida  el  año  1804,  en  que  Trexithick  y  Vivian, 
en  Inglaterra,  hicieron  andar,  por  primera  vez,  una  locomoto- 
ra de  vapor,  ya  que  las  máquinas  fijas  de  este  poderosísima 
agente  se  habían  establecido  en  las  minas  de  carbón  y  algunas 
lábricas,  debido  á  los  principios  de  Heron,  Vasco  da  Gama  y 
Papin,  y  á  lof?  perfeccionamientos  de  Caus,  Worcester,  Savary, 
Ciignot,  Cavoley,  N3wcomen,  Oliverio  Evans,  Jaime  Wath 
tttzgerald  y  otros  varios,  á  que  se  airregó  el  juguete  de  Hum-^ 
phry  para  abrir  y  cerrar,  mecánicamente,  los  conductos  de  ad- 
misión alterna  en  los  cilindros. 

En  1897  el  mundo  contempló  admirado  el  primer  buqua 
de  Fulton,  impulsado  por  la  fuerza  del  vapor;  y  en  I83I  Jorge 
Stephenson  hacía  renwlcar  en  ferrocarril  los  primeros  convo- 
yes de  habitaciones  viajeras  y  de  grandes  embarcaciones  en 
tierra. 

D3sde  entonces  llegaron   á    verse   con    desdén   Iok  ve» 
fámenes  de  los  vetustos  buques  que  quedaran  relegados   á  la 
conducción  de  pesadas  mercancías,  las  aspas  de  los  viejos  mo^ 
Mnos  y  hasta  las  poderosas  cascadas,  aunque  fueran  las  del  Niá- 
gara, porque  el  vapor  se  metía  en  todas  partes,  hasta  dentro  de 
las  minas,  substituyendo  todas  las  demás  fuerzas  con  resulta-i 
dos   verdadi^raníente  prodigiosos.  Los  momentos  de  alarma, 
producidos  por   los  grande-?  estragos  que  compenzó   á  hacer 
en  los  bosques,  so  vinieron  calmenda  consecutivamente,  por- 
que la  explotación  subterránea  de  los  grandes  depósitos  hulle- 
ros ha  llegado  á  dar  has'.a  oaO-rmllones  de  toneladas  al  año  (f) 
con  más  20  millones  de  las  ntismas.  obtenidas  de  los  manantia* 
lesde  |>etróleo  en  22,(»(>  millones   de  litros,  sumando  ambas 

a)  Algunos  haLcen  siibir  el  i)roduct(vde  1889' hasta  684,0(y)  toneladas» 
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producciones  570,000  millones  de  kilos,  que  dividido??  entro 
1,625  millones  do  habitantes,  tocan  á  o51,  ó  dijramos  7in  kilo 
por  habitante  y  por  dí^),  lo  que  sin  duda  es  el  duplo  del  consu» 
mo  actual  en  brasoros  y  en  luz.  Pero  atendiendo  á  que  de  estas 
cifpaíí  cHsi  todo,  ó  por  lo  menos  500  millones  do  toneladas  con- 
sumen los  ferrocarriles,  la  navejración,  las  fábricas,  los  talleros, 
las  máquinas  de  las  mismas  minas  de  carbón  y  de  potróloo  y 
todas  las  demás,  como  la  explotación  de  estos  combustibles  va 
con  el  día,  aunque  concedamos  que  del  exterior  de  la  tierra  se 
saque  en  aceites,  ceras,  grasas,  turbas,  carbón  vegetal,  lefia  y 
pajas  de  todas  clases,  cuando  menos  la  mitad  275  millones  para 
los  usos  domésticos,  que  bien  pueden  duplicarse  en  maderas 
para  vigamen,  puertas,  tarimas  y  muebles  que  al  fin  se  queman, 
el  vacío  de  1,395  millon'^s  de  metros  cúbicos  al  aflo,  va  siendo 
cada  vez  más,  la  fatídica  inscripción  babilónica  que  señala  el 
próximo  final  del  imperio  del  vapor,  á  la  terminación  del  mismo 
siglo  en  que  ha  tenido  su  más  vigorosa  aplicación  conforme  lo 
tenemos  dicho. 

Asegúrase  que  el  de  1900  es  el  primero  de  los  años  que 
las  fábricas  de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra  anuncian  ño 
poder  entregar  los  pedidos  de  rieles  que  se  les  hacen,  y  aunque 
puede  decirse  que  en  esto  influya  la  ocupación  de  personal  en 
las  guerras  de  África,  Filipinas  y  China,  lo  más  probable  es 
que  la  principiante  panuria  de  carbin  S3a  la  que  determine 
esa  falta  do  cumplimionto  nn  un  ramo  inlustriU  que  siempre 
se  habla  manifestado  pletórico. 

33.  Infinidad  de  recursos  se  han  adoptncio  para  e^^onomi- 
zar  combustible  desde  que  Marcos  S.-^gnin.  en  1829.  invenfó 
las  calderas  tubulares  para  aumenlar  la  superfioio  de  fnlefaf- 
€ión,  cuyo  sistema  hoy  invertido,  engendra  más  vapor  en  un 
momento  dado. 

Los  hogares  fumívoros  aprovechan  ya  también  el  15  por 
ciento  de  chispas,  vapores  y  gases  combustibles  que  se  escapa- 
ban de  los  antiguos  por  las  chimeneas.  Y  en  manto  á  modifi- 
caciones en  las  máquinas  con  el  fin  de  efectuar  con  menos  va- 
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pOT  I)  ayor  trabajo  productivo,  las  ruedas  de  aspas  que  Papiri 
y  sus  proseoutores  habían  usado  j>ara  la  propulsión  de  los  bu- 
•quos,  fueron  ventajosamente  reemplazadas  «n  1840  por  la  hé- 
lice, id 3a  do  Fodoricü  Sauvage,  que  perdió  la  razón  al  verla 
xiosdo  el  calabozo  en  que  estaba  preso  por  pequeñas  deudas, 
impulsando  las  mayores  embarcaciones  de  su  tiempo,  sin  que  á 
él  le  produjera  ni  la  poco  importante  suma  necesaria  para  re- 
cobrar su  libertad. 

En  estos  último^  afios,  Diesef  ha  venido  proponiéndola 
combustión  interior  para  elevar  económicamente  la  fuerza  dol 
vapor  á  mayor  número  deatmSsf3ras:  Laval  el  uso  del  mismo 
vapor  en  turbinas  á  que  ha  dado  su  nombre,  reemplazando 
ventajosamente  los  émbolos,  con  lo  que  la  maquinaria  vendrá 
á  tener  una  reforma  radical;  y  otros  vendrán  luego  quizá  iden 
liíicando  el  vapor  con  la  electricidad  en  fuerza  del  mAs  perfe-)- 
clonado  empleo  dol  combustible,  para  incendiar  repentinamente 
el  aire  líquido,  haciéndolo  estallar,  centuplicando  los  800  vo- 
lúmenes de  su  estado  natural,  con  lo  que,  llenando  80,000, 
tendrá  doble  expansión  que  la  melinita,  mayor  explosivo  que 
se  conoce  basta  hoy  y  veinte  veces  más  fuerza  que  la  pólvora 
común^  como  veinte  veces  más  fácil  de  adquirirse,  y,  por  lo 
mismo,  otras  tantas  más  barata,  puesto  que  la  materia  prima 
«^s  enteramente  p^ratuita. 

Pero  entre  esa  fuerza  estupenda  y  su  aprovechamiento  en 
el  trabajo  mecánico,  media  todavía  el  inmenso  abismo  de  lo 
absolutamente  desconocido  para  la  construcción  de  máquinas 
ad  hoc,  cuyos  metales  de  tanta  ó  más  resistencia  que  la  del 
acero  ahora  empleado  para  reportar  momentáneamente  los  dis- 
paros de  cañón  que  sobrepujan  á  2.400  atmósferas,  hayan  de 
resistir  el  tránsito  violento  del  frío  de  20  )''  bajo  cero,  el  calor 
de  1,400,  igual  al  de  cero  á  1,800^,  tan  activo  como  el  de  la 
centella,  capaz  de  fundir  los  alambres  gruesos  de  platino,  lo 
que  sin  duda  exigirá  una  subdivisión  racional  como  la  que  se 
hace  transformando  la  electricidad  que  incendia  en  electricidad 
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que  trabaja,  siendo  ese  ano  de  los  más  importantes  estudios  d^ 
que  se  encargará  el  porvenir. 

34.  La  tendencia  al  empleo  de  todo  lo  gigantesco  para  ha- 
cer caber  en  un  segundo  todo  el  espacio  de  un  día,  jaslifica  el 
temada  combatirla  que  hemos  sostenido  en  nuestras  últimas 
publicaciones  sobre  ferrocarriles.  Las  monstruosas  locomoto- 
rasde  150  toneladas  que  exigen  para  la  seguridad  de  su  carrera 
unos  rieles  de  180  kilos  por  metro  lineal  sobre  durmientes  de 
acoro  espaciados  lo  más  á  50  centímetros  con  fuertes  escua» 
dras  de  retención  perpendiculares,  para  la  provisión  de  sus  ci' 
lindros  de  un  metro  de  largocon  60  centímetros  de  diámetrodel 
volumen  de  163  millones  de  litros  de  vapor  á  15  atmósferas, 
quemando  15  toneladas  de  hulla  en  12  horas  y  en  sus  bielas 
la  fuerza  de  800  caballos  para  remolcar  hasta  7,000  toneladas 
de  carga,  son  abusos  innecesarios  de  poder  que  se  resuelven 
en  inconveniencias  gravísimas,  centuplicando  los  riesgos  por 
la  también  agigantada  marcha  hasta  de  160  kilónvetroe  por  ho 
ra  que  seles  impone. 

35.  Las  locomotoras  sin  hogar  propuestas  por  Franck  ya 
en  el  último  cuarto  de  este  siglo,  creímos  que  iban  á  sobrepo* 
nerse  á  las  que  consigo  lo  llevan,  porque  en  primer  lugar,  ge- 
nerándose el  vapor  sólo  en  las  estaciones  terminales  por  cal- 
deras acumuladas  como  se  ponen  en  los  buques  para  que  todas 
aprovechen  el  25  p3    de  calor  que   pierden   por  irradiación, 
cuando  cada  una  está  aislada,  y  luego^  siendo  los  hogares  fu- 
mívoros para  también  aprovechar  el  15  p3  más  de  calor  que 
se  va  en  los  humos  perdidos,  pudiéndose  quemar  así  desde  cok 
hasta  basuras,    la  limpieza  de  las    locomotoras  sin  hogar,  sin 
fuego,  sin  chispas,  sin  humo,  sin  riesgo  de  quemar  ni  hacer  ex- 
plosión, sin  el  estorboso  ténder  para  llevar  agua  y  combusti- 
ble que  no  necesitan,  nos  parecía  que  serían  preferentemente 
acogidas  por  todas  las   empresas,  y  todavFa  no  encontramos  la 
razón  de  que  no  lo  hayan  sido,  sino  por  atención  á  los  capitales 
invertidos  en  lo  viejo,  como  adelanto  lo  demostraroinoe- 

Presumimos,  sí.  que  fomí^por  el  mismo- tiemp>o  sofíomen- 
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^aron  á  usar  las  locomotoras  de  aire  comprimido,  en  que  no  se 
-dejó  de  trabajar  hasta  haberse  puesto  la  mayor  al  servicio  del 
Ferrocarril  G'^ntral  de  Nueva  York  en  1993,  con  lo  cual  se  con- 
siguió mejor  temperatura  para  el  maquinista  é  igual  limpieza 
y  seguridad  para  los  pasajeros,  las  locomotoras  de  vapor  sin 
hogar,  han  sido  las  de  duración  más  efímera. 

El  aire  comprimido  hasta  liquidificarse  en  una  de  800  partes 
<le  su  volumen  natural,  os  decir,  pesando  1  k.  293x800= to- 
nelada por  metro  cúbico  á  la  temperatura  de  200^  bajo  cero, 
pudiendo  comprimirse  á  su  vigésimo  una  de  40  partes  que  se- 
rían 40  atmósferas  bajo  la  frialdad  del  vigésimo  de  200=10** 
bajo  cero,  satisface  el  pedido  de  las  locomotoras  hasta  la  ma- 
yor presión  que  necesitan  para  servirse  de  él  como  motor,  re- 
molcando convoyes  regulares  de  pasajeros  en  tramos  hasta  de 
80  kilómetros.  Y  en  cuanto  á  las  fíbricas,  inútil  es  decir  que 
con  mucho  menos  presión  y  mayor  facilidad  de  repuesto,  se  ha 
podido  emplear  el  aire  comprimido,  compitiendo  con  la  fuerza 
ele3tromotriz  en  baratura,  si  la  conducción  es  á  distancia  reía 
livamente  corta,  pues  siendo  hasta  de  lOí)  kilórnelros,  p  lede 
resultar  má.^  costosu  por  mayores  pérdidas, 

33.  Lis  mismas  ventajas  de  producir  vapor  con  combusti- 
bles mixtos  di  los  mis  drspreciable*,  por  calderas  acumuladas 
con  hogares  fumívoros,  tienen  las  instalaciones  que  producir 
aire  comprimido  ó  electricidad  pan  sirvi?¡o  mecánico  á  distan- 
cia, y  las  pérdidas  hasta  de  40  p5  que  s^í  tienen  en  este  ca^ío, 
por  si  solas  demuestran  que  el  empleo  directo  dfíl  vapor  está 
todavía  muy  por  encima  de  las  instalaciones  lejanas,  siendo  es- 
te uno  de  los  alegatos  de  más  valía  con  que  se  pretende  soste- 
ner las  locomotoras  con  sus  hogares,  no  obstante  sus  inconve- 
nientes y  sus  riesgos,  lo  mismo  que  las  instalaciones  para  pro- 
porcionar fuerza  motriz  y  luz  eléctrica  dentro  de  las  ciudades, 
uso  que  subsistirá  en  todas  aquellas  á  que  no  pueda  llegar  la 
acción  de  las  cataratas  naturales  ó  artificiales,  suprimiendo, 
sí  no  el  valor  de  los  combustibles  porque  elde  las  canalizaciones 
ó  fuerza  eléctrica  ó  aire    comprimido  resulte  igual,  sí  el  gasto 


•995 

de  los  combu8tible&  mismos  que  proporoionaría  un  gran  de*- 
canso  á  la  naturaleza.  ljOs  bosquos  se  repoblarían,  por  ellos  la 
absorción  del  carbono  y  la  oportuna  permutación  en  oxígeno» 
reg3nerarían  los  climas,  se  regularizarían  las  lluvias,  los  estíos 
y  las  heladas  que  ahora  se  presentan  intempestivamente,  tras- 
tornados por  la  violencia  di  las  reacciones  con  que  la  natura- 
leza misma,  procurando  llenar  los  vacíos  irregulares,  hace  pre- 
cipitarse, ya  vientos  huracanados,  ya  tempestados  torrenciales 
ó  ya  novadas  procedentes  de  excesivos  vapores  acuosos,  que  leí. 
vantándose  délos  mares  con  ímpetus  extraordinarios,  sobre- 
pasan la  región  de  las  nubes  acuosas  y  caen  forzosamente  en 
diminutos  corpúsculos  de  nieve,  a  tiempos  de  todo  punto  inesi 
perados. 

37.  Esto  no  es  puro  embeleso  déla  fantasía;  llámense  fa- 
gocitas,  generadores  vitales  ó  como  se  quiera,  existen  dentro 
del  hombre   mismo  elementos  activos  que  tumultuariamente 
acuden  al  restablecimiento  del  orden,  cuando  por  accidentes 
naturales  se  ha  alterado,  como  en  tropel  acuden  los  elementos 
gaseosos  atmosféricos  al  lugar  donde  el  calor  los  tiene  enra^ 
recidos;  y  eso,  que  es  de  frecuencia  ordinal,  sucede  necesaria» 
menteporlaextraordinal,  cuando  mayor  es  el  desorden  causado. 
No  puede  concebirse  la  existencia  de  los  seres  animados 
ni  en  los  continentes  ni  en  los   mares,  sino  cuando  ya  en  el 
tondo  y  en  las  playas  de  éstos  existían  las  algas  y  los  fucos,  y 
sobre  aquéllos  las  plantas  reproducidas  por  muchos  años,  y  ei> 
tiuchos  más,  crecidos  y  robustos  los  mayores  árboIes,ofrecien^ 
do  sus  sazonados  frutos  para  el  sostén  de  otras  v  idas. 

38.  En  tal  estado  la  climatología  no  podía  registrar  más 
que  las  sucesivas  alteraciones  de  las  paulatinas  entradas  y  sa- 
lidas de  las  estaciones  por  el  oblicuo  giro  del  planeta  al  rede- 
dorMel  Sol,  contribuyendo  'anto  la  Tierra  como  el  mar  á  la  su- 
cesión regular  de  lo?  fenómenos  meteorológicos,  en  una  atmós- 
fera casi  siempre  íntegra  y  siempre  á  propósito  para  la  inhala- 
ción y  exhalación  necesarias  álos  seres  vivientes.  Pero  desde 
el  momento  quo  p1  rayo  ó  las  erupciones  ígneas  devastaron  la 
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exuberante  vegetación  de  una  extensa  comarca,  hubo  lugar 
para  que  un  tempestuoso  diluvio  viniera  á  restablecer  el  equi- 
librio, enterrando  despojos  y  formando  nuevo  snolo  en  que  la 
vegetación  recobrara  su  ser  y  su  importancia;  y  facilísimo  es 
colegir,  que  si  empeñados  los  seros  vivientes  en  destruirla  for- 
mándose el  vacío  que  la  naturaleza  repugna,  ésta  debe  obrar 
«xacorbadamente  dentro  y  aun  fuera  do  sus  primitivas  leyes. 

1,395  millones  de  metros  cúbicos  en  coinbustiblesardien« 
tes,  más  el  décuplo  representado  por  los  aparatos  respiratorios 
<le  todos  los  seres  animados,  multiplicados  por  13,000, 
hacen  la  suma  de  máe  de  18  billones  de  metros  cúbicos  de  ai- 
re descompuesto  al  año  en  nuestra  atmósfera,  que  ya  no  en 
<;onsorc¡o  con  los  exhaustos  continentes,  sino  sólo  los  mares 
tienen  que  recomponer,  con  trabajo  semejante  al  de  la  rueda 
'de  engrane  que  en  partes  le  faltaran  unos  dientes. 

39.  Hay  ciertas  obras  de  corrección  y  utilidad  pública  que 
en  vano  es  esperar  sean  tiechas  por  los  particulares,  sino  por 
los  Gobiernos,  tales  son  los  puertos,  ios  ferrocarriles,  los  cana- 
les de  navegación  ó  de  desagüe,  y  las  captaciones  de  aguas  plu- 
viales mejor  en  su  totalidad  que  en  pequeflas  proporciones. 

Todo  lo  primero  se  ha  hecho  en  México  como  en  las  na- 
ciones fnás  civilizadas,  y  se  hará  lo  último,  quo  palpablemente 
es  lo  más  importante,  desde  el  momento  que  extinguidos  los 
bosques  sin  que  en  nuestro  territorio  so  hayan  descubierto 
grandes  depósitos  de  carbón  mineral  y  de  petróleo,  que  no  por 
«erlo,  dejarían  de  ser  agotables;  á  la  configuración  de  él  á  ma- 
nera de  doble  anfiteatro  hacia  el  Atlántico  y  hacia  el  Pacífico, 
sólo  deberemos,  con  la  facilidad  de  captación  de  agua  escalona- 
da, una  importancia  agrícola  y  fabril  difícil  de  obtenerse  en 
cualquiera  otro  país  que  no  tenga  condiciones  idénticas. 

Los  sueños  de  canalización,  llamados  hoy  locuras,  se  rea- 
lizarían también  bajo  este  grandioso  sistema,  calificándose,  no 
ya  de  empresas  imposibles,  sino  de  sencillísimas  consecuencias 
de  él,  á  que  sólo  podía  oponerse,  como  siempre  se  ha  opuesto, 
el  pesado  amor  á  la  inercia  con  el  falso  riso  de  lá  economía. 
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40.  En  nuestro  tratado  de  Hidrometría,  para  ponernos 
muy  dentro  de  la  órbita  de  la  credulidad,  anduvimos  cortos 
asentando  que  podíamos  contar  con  5.265,658  caballos  de  luer- 
za  proporcionados  por  la  captación;  porque  si  nuestro  territo- 
rio mide  1.9  ií(),292  millones  de  metros  cuadrados  y  de  éstos 
sólo  en  la  ruilésima  parte  puede  captarse  un  milésimo  de  metra 
cúbico,  siemí)re  tenemos  1,946.292,003  litros,  que  dejados  caer 
de  sólo  la  altura  de  un  metro,  darían,  deduciendo  el  25  i>3  de 
pérdidas  n>ccánicas,  19.462,920  caballos,  fuerza  que  con  ser 
tan  grande,  sólo  excedería  en  58  p3  Ja  de  la  catarata  del  Niá- 
gara, con  rendimiento  á  3^  anuales,  de  64óJ  millones  de  pe- 
sos, lo  cual  permitiría  un  gasto  triple  pK)r  parte  de  las  empresas 
que  tal  negocio  emprendieran,  colocando  1,940  á  33J  por  cien- 
to de  rédito,  con  más  las  subvenciones  que  el  Gobierno  les 
acordara,  para  t3ner  el  derecho  de  adquirir,  ó  mejor  dicho,  de 
recobrar  todas  las  obras  á  cierto  tiempo,  que  bajo  una  admi- 
nistración, ó  más  bien,  por  especial  Ministerio,  llegarar^  á  cons- 
tituir un  caudal  de  rentas  cuantiosísimas  por  el  alza  que  debían 
ir  teniendo  anualmente. 

En  los  párrafos  que  siguen  pormenorizaremos  cuántos 
empleos  se  podrían  dar  á  esta  enorme  fuerza  y  cuántos  produc- 
tos podrían  de  ella  obtenerse,  sin  1»  carestía  que  hoy  noi)er^ 
mite  usarlos. 

V.— DISTRIBUCIÓN  DE  LAS  FUERZAS  ARTIFICIALES 
EN  LA  MOCIÓN  DE  LAS  GRANDF^  INDUSTRIAS. 

41. — Por  demasiado  corta  que  desgraciadamente  haya  si- 
do nuestra  dotación  de  intelectualidad,  el  medio  siglo  que  lie* 
vamos  transcurrido  trabajando  en  las  minas  y  en  los  ferroca» 
rriles  bajo  la  dirección  ó  con  la  honrosa  compañía  de  sabios,, 
cuyos  nombres  nos  permitimos  n^encionar  porque  fueron  exis- 
tencias creadoras  ó  propagadoras  de  las  ideas  progresistas  en 
nuestra  tierra  y  nuestro  siglo,  llamándose  D.  Celso  Muñoz,  D. 
Bruno  Aguilar,  D.  Antonio  del  Castillo,  D.  Patricio  Murphy,  los 
Sres.  Méndez  y  el  tan  modesto  como  inteligente  marino  D.  Lau- 
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reano  Balista,  puede  hacer  siquiera,  medianamenlo  pasables 
los  conceptos  que  más  vivamente  nos  han  sugerido  el  estudio 
y  la  práctica  de  los  principales  ramos  de  la  Ingeniería  en  nues- 
tro país  y  fuera  de  él;  en  todo  caso,  advirtiéndose  que  por  mu- 
<5ho  valor  que  se  conceda  á  la  profesión,  están  muy  por  encima 
<ie  ella  las  disposiciones  de  los  Gobiernos  y  la  voluntad  de  los 
•capitalistas. 

42.  Dada  la  seguridad,  que  no  se  tiene  en  lo  absoluto,  de 
que  el  caballo  de  vapor  valga  nada  más  como  á  centavo  y  dos 
tercios  la  hora  (120  pesos  por  300  días  útiles  al  año,)  concedien- 
do que  el  rédito  de  una  caída  de  agua  bien  dispuesta  importe 
33,  y  67  la  instalación  y  despacho  de  generadores  y  conducto» 
Tes  eléctricos,  resultando  una  ecrmomía  real  de  20  pesos  nada 
despreciable  cuando  se  emplean  de  5  caballos  para  arriba;  y 
teniéndose  la  evidencia  de  que  lo  mismo  se  puede  ir  en  un  wa- 
gón eléctrico  aislado  aun  con  almofreces,  á  Guadalupe,  á  Ta-* 
«ubaya  ó  Tlalpam,  como  á  Veracruz  ó  á  cualquiera  do  nuestras 
fronteras,  los  técnicos  pueden  demostrar  que  cuanto  se  econo- 
miza en  la  construcción  de  menos  reforzados  puentes,  en  la 
supresión  de  las  locomotoras  y  los  pesados  trenes  que  en  la 
actualidad  remolcan,  en  depósitos  de  combustible,  surtideros 
de  agua  y  abastecimiento  y  rayas  de  grandes  talleres,  es  bas- 
tante para  construir  las  dobles  vías  y  para  el  sostenimiento  de 
cables  conductores,  dando  al  público  la  comodidad  de  poder 
embarcarse  á  cada  cinco  ó  más  minutos;  la  confianza  de  que 
un  descarrilamiento  imposible  con  cuidadosa  marcha,  nunca 
tendría  consecuencias  fatales,  y  por  último,  la  satisfacción  de 
caminar  con  tanta  limpieza  como  se  puede  estar  en  un  salón. 
Pero  hé  aquí  que  loa  2,400  millones  de  pesos  invertidos  en 
locomotoras  y  cuando  menos  otro  tanto  en  monstruosos  ve* 
hículos  y  surtideros  de  agua  y  combustiblop,  hacen  el  papel 
de  alojados  por  fuerza,  conservando  sus  viejas  locomotoras  y 
pesados  trenes,  como  artillería  que  amenaza  no  retirar  sus 
bocas  del  frente,  si  los  tesoros  públicos  no  indemnizan  sus 
costos,  y  una  contribución  de  otros  muchos  millones  por  mí. 
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impasable?.  Los  rieles  podían  ser  de  4  kilos  por  metro  lineal  pa . 
ra  resistir  el  peso  no  más  de  8  toneladas,  en  lugar  de  los  40  ki  - 
los  que  ahora  pesan,  los  puentes  reducidos  al  décimo  de  su  re- 
sistencia actual,  los  túneles  y  los  grandes  tajos  enteramente 
suprimidos,  y  las  distancias  acortadas  cuando  menos  á  la  ter- 
cera parte  con  ganancia  de  una  por  cada  dos  hora«  de  tiempo. 

En  estas  condiciones,  claro  es  que  los  ferrocarriles,  cos- 
tando no  más  la  décima  parte  de  lo  que  ahora  cuestan,  sólo 
tendrían  que  pagar  3  en  vez  de  30  pg  de  réditos,  sobrándolef? 
el  97  p3  de  los  productos  para  los  gastos  de  explotación  y  de 
reparación. 

Este  sistema  mereció  la  aprobación  de  varios  ingenieros 
notables,  entre  ellos  el  Sr.  Fernández  Leal  que  lo  consideró  dig- 
no de  privilegiarse,  el  generoso  entusiasmo  del  Ministro  de 
Fomento  Gral.  Don  Carlos  Pacheco  y  toda  la  benevolencia  del 
Ministro  de  Hacienda  Don  Matías  Romero,  que  mucho  insistió 
para  que  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  donde  todos  los  ele- 
mentos eran  más  propicios,  se  hicieran  las  pruebas  decisivas 
por  cuenta  de  nuestro  Gobierno.  Pero  muy  mal  se  vería  su  re- 
comendación en  nuestra  revista,  habiendo  sido  nosotros  mis 
mos  los  que  lo  dimos  á  luz  en  1882,  según  consta  por  la  pu- 
blicación que  esta  Sociedad  se  dignó  mandar  hacer  en  su  Bo- 
letín de  aquel  año.  Si  ahora  lo  recordamos,  es  nada  más  por- 
que entonce^,  pensándose  reservar  los  fundamentos,  les  dibu- 
jos y  las  explicaciones  hasta  obtener  la  patente,  no  se  publi» 
carón,  causando  natural  extrafleza  el  laconismo  de  su  simple 
anuncio  qu"^  hasta  hoy  se  nos  presenta  la  ocasión  de  disculpar, 
juzgando  además  necesario  manifestar  hoy,  que  si  la  buena 
disposición  del  Sr.  Romero  no  se  aprovechó  en  aquel  tiempo  ni 
después,  fué  porque  el  Sr.  Presidente  de  la  República  dispuso 
retirar  la  licencia  que  para  ello  se  nos  había  concedido,  orde- 
nando  que  inmediatamente  partiéramos,  encabezando  la  Comi- 
sión que  debía  practicar  á  la  mayor  brevedad  posible  los  reco- 
nocimientos para  la  dirección  de  los  ferrocarriles  á  la  sazón 
proyectados  hacia  la  Sierra  Norte  de  Puebla,  los  que  debían 
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hacerse  en  Tamaulipas,  las  exploraciones  mineras  é  hidromé- 
tricas  de  aquel  Estado  y  en  seguida  los  ferrocarriles  de  Chiliua- 
hua;  trabajo  todo  de  artos  que  no  nos  permitió  ocuparnos  de 
otra  cosa,  tras  del  cual,  desapareciendo  nuestros  principales 
protectores,  tuvo  que  desaparecer  también  nuestro  proyecto. 

45.  Del  estudio  sobre  los  aereóstatos  romolcables  en  ferro- 
carril, vino  como  consecuencia  el  pensamiento  de  que,  lastra- 
dos por  los  vehículos  de  pasajeros  ó  de  carga,  al  grado  de  ele- 
varse ó  sostenerse  á  poca  altura  sobre  la  tierra,  caminarían  ha- 
cia donde  unas  hileras  de  hélices  de  abrir  y  cerrar  laterales, 
en  combinación  con  otras  de  anchos  y  plegables  timones,  mo- 
viéndose por  aire  comprimido,  seguramente  los  condujeran  á 
pesar,  ó  mejor  dicho,  á  favor  de  los  vientos  contrarios,  lo  mis- 
mo que  caminan  las  embarcaciones  de  vela,  y  á  eso  también 
se  refería  la  parte  2*  de  nuestro  proyecto. 

El  fundamento  estaba  en  que  los  aereóstatos  de  formas 
lesticulares,  horizontal  y  separadamente  superpuestos  en  pilas, 
constando  así  do  varias  partes  independientes  una  de  otra  que 
fueran  otros  tantos  globos  capaces  de  reponerse  violentamen- 
te en  caso  de  avería,  harían  imposible  la  caída  peligrosa,  dán- 
dole al  aeronauta  toda  la  serenidad  necesaria  que  no  puede 
tener  en  nn  sólo  globo  para  moniobrar  con  atingencia,  refor>* 
zando  el  henchimiento  por  los  inye3tores  de  gas  en  reserva,  ó 
disminuyéndolo  por  la  apertura  délas  válvulas,  para  torcer,, 
plegar  ó  desplegar  los  timones  ó  gobernar  las  hélices  d  los  cor- 
tavientos, y  vigilar  por  último  la  faena  del  peón  que  se  ocupara 
en  mover  los  pistones  de  reforzamiento  en  la  cámara  de  aire 
comprimido.  Pero  tampoco  á  esto  le  queremos  dar  más  valor 
que  el  de  un  simple  recuerdo,  bastante  sólo  para  dejar  consiga 
nado  que  en  México  también  se  ha  puesto  tanta  atención  á  los 
problemas  más  arduos  que  preocupan  á  todK>s  lo^  sabios  de  la 
época,  como  en  cualquiera  otra  de  las  más  progresistas  na-* 
clones. 

También  aqui 'hemos  pensado  que  quizá  el  coronium,  cinco 
veces  más  ligero  que  el  hidrógeno  y  veinte  veces  nwnos  denso 


403 

que  el  aire  atmosférico,  será  el  que  infle  los  aeroostalos  del 
porvenir,  6  que  tal  vez  un  metal  menos  pesado,  más  dúctjU 
más  resistente  é  impermeable  que  el  aluminio,  sea  del  que  for- 
mándose globos  en  grandes  convoyes,  proporcione  el  recurso 
de  hacer  en  ellos  el  perfecto  vacío  que  los  haga  elevarse  sobre 
todos  los  gases  conocidos,  sin  la  costosa  selección  que  ahora 
hay  que  hacer  de  ellos. 

46.  Tócanos  en  seguida  revistar  los  progresos  de  la  fuerza 
industrial  en  las  embarcaciones  marinas.  De  los  bergantines  de 
1801  á  los  buques  traQcantes  y  los  acorazados  que  hoy  so 
usan,  media  toda  una  gloriosísima  etapa  en  que  lo  mismo  la 
ingeniería  del  ramo,  que  las  arcas  de  los  Gobiernos  y  de  las 
grandes  compañías  navales,  han  prodigado  largamente  sus 
respectivos  contingentes  para  producir  maravillas.  El  Great- 
Eastern  para  tender  el  cable  trasatlántico,  medía  210  m.  de 
largo  por  36  m.  de  ancho;  erhbarcó  para  su  conducción  4,260 
kilómetros  de  cable  y  nuem^íba  300  toneladas  diarias  do  car- 
bón para  disponer  de  25,000  caballos  de  fuerza. 

El  «Powerful,»  acorazado  inglés  para  la  guerra,  mide  170 
m.  de  largo  por  30  de  ancho;  su  artillería  consta  de  32  cañones 
de  tiro  rápido  y  lejano;  su  tripulación  es  de  840  hombres;  su 
fuerza  motora  de  25,000  caballos  de  vapor,  que  consumen 
también  SO')  toneladas  diarias  de  carbón,  y  puede  hacer  el 
trayecto  de  Hamburgo  á  Nueva  York  en  siete  días. 

La  estadística   actual  de  buques  da  en  servicio   5,000  de 

vapor  y  68,000  de  vela  para  el  transporte  de  mercancías,  que 
bien  pueden  representar  7,300  millones  de  pesos. 

En  este  ramo  sí  es  de  todo  punto  laudable  el  empeño  de 
agrandar  las  embarcaciones  para  asegurar  el  dominio  sobre  pa> 
res  de  la«  más  grandes  olas,  con  el  fin  de  neutralizar  su  acción 
bamboleante  en  el  curso  de  las  tempestades,  para  las  que  los 
buques  pequeños  son  presas  de  ineludible  sumersión,  mientras 
las  embarcaciones  grandes  de  construcción  reforzada  las  atra- 
viesan con  cierta  serenidad  que  inspira  confianza  en  el  ánimo 
de  todo  navegante.  Por  fortuna,  ni  para  estas  embarcaciones 
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«colosales  falta  espacio  en  alta  mar,  ni  para  las  aereostáticas, 
que  alguna  vez  la  pasaran  sobre  sus  tempestuosos  nublados, 
faltará  lugar  en  el  espacio. 

Por  ahora,  el  uso  forzoso  del  vapor  y  la  precisión  de  que 
el  calado  corresponda  á  la  posible  estabilidad  y  al  apoyo  de 
las  múltiples  hélices  para  la  celeridad  de  la  marcha,  son  las  pe- 
sadillas que  la  ciencia  se  ocupa  en  salvar,  mirando  como  solu- 
ción del  momento^  los  imposibles  de  actualidad,  productores  y 
acumuladores  ó  empaques  de  Quido  oléctrico  por  pilas  de  las 
más  grandes  y  enérgicas,  con  condensadores  que  poco  ó  nada 
pierdan,  auxilio  de  los  vientos  fronteros  parainyectar  con  co- 
lectores á  propósito  resistentes  á  la  vez  que  reducidas  cámaras 
de  aire  comprimido  y  embarque  de  este  elemento  liquidificado, 
para  con  un  buen  reparto  dosimétrico,  hacer  por  el  fuego  re-* 
gularizadas  explosiones  que  muevan  las  turbinas  ó  los  émbolos 
bajo  el  gobierno  de  los  poderosos  volantes  ó  los  tímpanos  mon- 
tantes con  extremidades  de  bolas:  trabajo  totlo  que  como  he- 
mos dicho,  aún  está  por  hacer,  pero  que  forzosamente  se  hará 
aunque  cueste  la  aceleración  del  consumo  de  la  atmósfera  mu- 
cho más  remoto  que  el  de  los  yacimientos  de  carbón,  aunque 
se  cree,  y  es  lo  cierto,  que  si  sólo  para  la  combustión  de  las 
materias  que  tenemos  mencionadas,  se  descomponen  á  diario 
16  millones  de  metros  cúbicos  de  aire  atmosférico  que  trabajo- 
samente s  3  reponen  mermados  cuando  sólo  los  elementos  -de 
éste  tengan  quei  darnos  luz  y  calor,  la  extinción  do  la  atmósfera 
será  tan  rápida,  que  agQtándose  también  el  agua,  no  quedará 
en  el  planeta  más.  vida.qdQ  la  mineral  concreta  por  la  gravedad 
locaj,  CQnstit^yen4o  otro  embrión  de  que  podrá  ó  no  formarse 
otro  planeta,  ó  up  fpcp  material  que  lo  inmaterial  irá  merman- 
do hasta  hac3r[o.4''^apareo3r^en  evaporación  misteriosa  como 
desaparecen  otro^.fMstro^;  y  por  muy  remoto  que  sea  este  nai 
tuntlisimo  porvpnír^  tps  pasos  tardíos  de  la  pequeña  oruga  la 
acercan  siempre  al  punto  á  donde  se  dirige  con  precisión  ma- 
temática* 


405 

vi.— automóviles,  arte  pictórico  \'  escultorigor 

joyería. 

47.  Aunque  la  bicicteta  os  para  el  individuo  qae  la  ñeca 
sita  el  medio  de  transporte  por  inocióii  muscular  y  gratuita 
más  expelí tivo,  mucho  memos  costoso  que  el  del  caballo,  par» 
la  familia  ó  el  movimientaen  comitiva,  el  antiguo  velocípedo 
ó  el  carruaje  automóvil  trípode  ó  cuatrípode  será  el  qne  llegue 
á  servir  hasta  los  tiempos  más  remotos,  como  ha  servido  ya 
desde  el  último  cuarto  del  siglo  XVIII  en  que  S3  comenzó  á  na- 
cer un  uso  práctico  d^l  vapor  ó  la  expansión  do  los  gases  en 
las  máquinas  motoras. 

Ahora  el  automóvil  más  de  moda  eri  que  se  pueden  ob- 
tener cargas  sucesivas  de  electricidad  á  la  tensión  de  110  volts, 
para  carreras  hasta  de  50  kilómetros,  se  presenta  como  un  ca- 
jón rodante  do  marcha  desgarbada,  pero  sería,  sin  más  incon- 
venientes en  las  buenas  carreteras  qu3  el  de  la  privación  de 
fuerza  cuando  no  hay  apostaderos  de  ella  en  los  caminos  que 
han  de  recorrerse,  defecto  que  tuvo  siempre  el  viaje  en  caba- 
llería no  encontrándose  remudas^  ó  por  lo  menos  ventas  de 
pasturas  y  agua,  como  lo  tiene  también  lo  l(»comotora  faltán- 
dole agua  y  combustible. 

En  los  países  incultos  donde  no  se  tienen  buenas  carrete- 
ras ó  en  ios  demasiado  montañosos,  la  acémila  y  el  caballo 
allí  mismo  nacidos  y  educados,  serán  siempre  los  auxiliares  del 
hombre  para  su  personal  locomoción.  Notables  han  sido,  por 
la  dureza  de  su  encascadura  y  la  seguridad  de  su  marcha,  los 
caballos  que  desde  la  hacienda  del  Corralejo  al  Norte  de  Tasco 
hasta  la  montaña  de  la  Tentación,  al  Sur  del  mineral  de  Za* 
cualpan,  Estado  de  México,  en  cosa  de  100  kilómetros  cuadra- 
dos de  altas  cerranías  cubiertas  de  peñascosa  caliza,  nacen, 
crecen  y  se  educan  para  correr  sobre  obstáculos  de  subida  ó 
bajada  sin  usar  nunca  herraduras  ni  aun  en  tiempo  de  lluvias, 
y  como  esos  hay  muchos  en  diversas  regiones  de  la  Repúbli- 
ca, donde  su  reproducción  constituye  una  verdadera  fuente  de 
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riqueza  para  sus  creadores;  una  industria  watural  tan  útil  y 
productiva  como  laque  más  en  su  género,  merecedora  de  es« 
pecial  mención  por  cuanto  su  sostenimiento  es  y  será  siempre 
«I  de  la  más  poderosa  fuerza  auxiliar  de  los  ejércitos.  De  esas 
regiones  nunca  se  saca  un  potr.>  por  menos  de  cien  pesos,  cos- 
tando otros  cien  amansarlo. 

Crmo  automóviles  también  naturales  para  transmisión  de 
Tioticias,  consideramos  las  palomas  mensajeras,  contándose  en 
Ja  cateeroría  de  artificiales  conductores  del  habla,  los  aparatos 
de  emisión  y  recepción  telegráfica,  discurridos  por  Morse  en 
este  siglo,  incluyéndose  entre  ellos,  tanto  los  alambres  aéreos, 
<5omo  los  subterráneos  y  submarinos,  de  los  que  los  últimos 
son  el  medio  de  comunicación  más  costosa,  porque  el  valor  de 
kilómetro  es,  en  término  medio,  69,033  pasos,  que  multiplica- 
dos por  los  303,030  kilómetros  existentes  en  la  actualidad,  im* 
portan  200  millones.  Su  poder  de  transmisión  es  hasta  de  50 
palabras  por  minuto,  con  transmisor  automático  á  distancia  de 
3  á  4  mil  kilómetros  en  medio  día,  y  el  precio  por  cada  pala- 
bra, 1.20  CVS. 

La  resistencia  de  estos  cables  es  á  12  toneladas  por  cen- 
tímetro cuadrado  de  sección,  y  sin  ombargo,  su  costo  de  repa- 
raciones es  el  de  40  buques  ampliamente  tripulados,  con  capa- 
cidad de  60,000  toneladas. 

Schilingen  1811,Pasley  en  1838,  Shaughnessy  en  1839 
Morsé  en  1842.  Cornell  en  1845  y  Brett  de  1847  á  1850,  rea- 
Hzaron  la  comunicación  telegráfica  por  cable,  qu-^  luego  vinie- 
ron mejorando  principalmente  las  empresas  angio-americanas. 
Marconí  últimamente  y  otros  distinguidos  telegrafistas,  aten- 
tos á  la  teoría  de  las  ondas  de  Hertz,  se  han  empeftado  en 
hacer  las  transmisiones  sin  cables  con  inmensa  economía;  pero 
aún  no  han  alcanzado  éxito  completo. 

48.  Desdé  que  éh  México  desaparecieron  las  arcas  de  los 
conventos,  desaparecieron  también  los  grandes  pintores  de 
cuadros  murales  que  póIo  aquéllos  necesitaban  y  podían  pagar 
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Ahora  sólo  se  ingenian  algunos  retratistas,  cvyas^  aptitudes^ 
superando  el  efecto  de  las  anvpliíicaciones  fotográficas  aunque 
no  la  fidelidad.  S3  hacen  pagar  bastante  bien  los  cuadros  que 
se  les  encargan,  representando  personajes,  episodios  iiistórico» 
ó  paisajes  de  importancia  en  reducidos  lienzos.  Pero  en  lo  ge- 
neral, hi  fotografía,  la  litografía  y  la  oleografía  en  claro  obs- 
curo ó  en  colores,  son  las  que  progresan  sin  duda  por  su  ma» 
yor  baratara,  mas  también  por  )a  naturalidad  de  las  figuras  y 
de  las  parspectivas,  que  tanto  se  estropearon  queriendo  re- 
presentar al  mismo  tiempo:  atención  dalas  figuras  entres!,  y 
de  éstas,  al  espectador;  siendo  común  que  las  de  un  grupo  en 
adoración  al  Padre  Eterno,  estén  mirando,  no  á  éste,  sino  á 
quien  las  ve,  fuera  totalmente  del  término  en  que  él  pudiera  ' 
Terlas. 

En  cuanta  al  grabado  fino,  casi  no  se  usa  ya  más  que  pe- 
ra los  bonos  y  los  billetes  de  Banco* 

El  cinematógrafo  perfectamente  concertado  con  el  fono* 
grafo,  ha  llegado  á  representar  combates  en  tierra  y  narales, 
en  que  acompailando  á  los  movimientos  del  aire,  de  las  olas  y 
de  los  combatientes.,  se  oyen  los  ruidos,  las  voces  de  mando, 
las  músicas  y  los  estruendos  de  la  fusilería  y  la  artillería  con 
admirable  precisión;  de  modo  que  los  episodios  de  guerra  y  to- 
dos los  que  se  acostumbraba  reproducir  anteriormente  á  pin-* 
cel  ó  por  la  cámara  obscura,  pueden  tenerse  hoy  con  más  ver- 
dad que  cuando  ellos  pasaban  á  los  lienzos  con  la  fragilidad 
del  recuerdo,  y  eso  representando  un  sólo  instante  de  actitud 
invariable  para  todos  los  personajes  y  para  todos  los  objetos, 
costando  ese  sólo  instante  de  representación  invariable,  mil 
veces  más  caro  de  lo  que  ahora  cuesta  ver  la  sucesión  de  mo- 
vimientos y  su  percepción  acústica  por  largas  series  de  mi- 
nutos. 

A  los  estudiosos  copiantes  de  la  naturaleza  y  de  las  esce 
ñas  vitales,  desde  Daguerre  hasta  Edisson,  corresponde  la  sa- 
tisfacción y  la  riqueza  adquirida  por  tanta   reforma  pictórica 
BXi  el  siglo  XIX,  que  no  parecía  ya  mejorable.  Sin  enibargo. 
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eon  los  rayos  Roentgen  y  los  tubos  Crookcs,  se  ha  puesto  á 
descubierto  hasta  el  interior  de  los  cuerpos  cuyas  superficies 
no  más  podían  verse  con  los  recursos  comunes  de  la  óptica,  y 
no  es  ya  sino  muy  condicional  la  división  de  los  cuerpos  en 
transparentes  y  opacos;  como  condicional  también  es  su  invi- 
sibilidad  á  distancia,  porque  un  estudioso  hijo  de  Polonia  es- 
tá exhibiendo  en  la  actual  Exposición  de  París,  un  Teleciros- 
copio  para  ver  las  personas  á  muchos  kilómetros  de  distancia, 
oyendo  al  mismo  tiempo  sus  palabras.  Es  decir,  que  perfeccio- 
nando este  instrumento,  se  podrán  ver  y  oír  las  batallas  de 
uno  en  otro  continente  ó  desde  uno  hasta  otro  mar,  siendo 
inconcusa  la  impresión  diaria  aquí  de  los  periódicos  de  Euro- 
pa ó  de  cualquiera  otra  parte  y  viceversa. 

Eso  sería  ya  tan  superior  al  poder  de  la  imaginación,  ha- 
ciendo tangible  loquea  ella  sólo  es  dado  suponer,  que  aun 
teniendo  muy  sabida  su  corrección  por  los  descubrimientos  de 
la  ciencia,  ésta  nos  va  pareciendo  cada  vez  más  asombrosa. 

Principio  radical  del  positivismo  vulgar  es  no  reconocer 
la  existencia  de  lo  desconocido,  ó  por  lo  menos  no  darle  vali^ 
mentó  alguno;  concluyendo,  que  sin  merecer  amor  ni  aborre- 
cimiento, es  lo  menos  de  que  podemos  ocuparnos.  Pero  hé 
aquí  que  lo  desconocido  cada  día  se  nos  impone  más  como  el' 
asunto  del  mayor  interés  para  estudiarse,  por  lo  mismo  que 
cada  día  va  revelando  más  grandes  maravillas,  no  á  los  infeli* 
ees  que  nunca  se  ocupan  de  buscarlas,  sino  á  los  grandes  ge- 
nios, que  cuanto  mayores  son,  mayor  culto  le  profesan,  en- 
tendiendo perfectamente  que  es  el  móvil  de  su  comprensión  y 
de  sus  laudables  acciones.  Sin  esos  laboriosísimos  cre- 
yentes de  primera  magnitud,  el  simple  positivismo  nos  ten- 
dría aun  mirando  la  tierra  como  un  disco  sobre  y  bajo  el  cuaT 
se  moviera  todo  el  Universo;  el  cielo  como  enroltitra  macisa^ 
pegados  á  la  cual  caminaran  los  astros;  la  inteligencia  meno» 
útil  que  la  estabilidad  de  la  roca;  y  la  vida  como  un  castigoy 
cuando  su  defensa,  hasta  por  las  criaturas  monstruosas,  pro^ 
ba  que  no  es  sino  una  figura  estimable. 
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No  se  extrañará  que  cuando  tratamos  de  revistar  los  pro- 
digios efectuados  por  el  hombre  en  la  naturaleza  asentemos, 
siquiera  sea  íIh  paso,  alguna  idea  de  los  efectuados  en  el  hom* 
bre  mismo,  no  proc3def»ios  de  un  orden  supranatural  que  no 
puede  concebirse  sino  del  forzosamente  relacional  entre  las 
obras  y  el  autor,  llámese  éste  como  quiera  llamarse,  sin  cuya 
inteligencia  es  naturalmente  imposible  la  inteligencia  del  hom- 
bre. 

La  escultura  propende  á  seguir  siendo,  como  en  los  pasa- 
dos siglos,  una  de  las  bellas  artes  de  mayor  mérito  y  provecho. 
A  más  de  erigirse  estatuas  de  mármol  ó  de  bronce  en  las  pla- 
zas, en  ios  jardines  y  en  los  panteones,  se  levantan  en  las 
grandes  avenidas,  ornamentan  interior  y  extoriormente  los  pa- 
lacios gerárquicos  y  las  elegantes  casas  particulares;,  en  que  á 
mayor  abundamiento  se  esculpen  animales,  plantas,  capiteles, 
modillones,  escudos,  festones,  caulículos,  etc.,  con  tal  curiosi- 
dad, que  toda  epta  ornamentación  cuesta  más  del  25  por  cien* 
to  del  valor  de  los  edificios,  aun  haciendo  el  arte  cerámico  la 
mayor  parte  del  trabajo  á  molde  para  abaratarlo. 

La  galvanoplástica  funde  gruesas,  compactas  y  fuertes  ca- 
pas metálicas  como  antes  lo  hacía  el  fuego,  sobre  moldes  bien 
hechos  á  propósito  para  de  ellos  desprenderse  en  la  forma  de- 
seada, ó  bien  para  quedar  recubriendo,  para  siempre^  superfi- 
cies de  figurad  forjadas  al  efecto. 

Además,  los  muebles  de  madera  ó  de  metal,  los  candela* 
bros,  los  candiles,  las  lámparas  y  los  relojes  de  salón,  son  otros 
tantos  objetos  con  adornos  más  ó  menos  esculpidos  que  de- 
mandan inventiva  y  maestría  en  la  ejecución,  manteniendo 
gran  número  de  inteligentes  obreros  en  todo  el  mundo. 

A  la  joyería,  propiamente  dicha,  se  le  piden  cajas,  vajillas, 
diademas,  vasos  diversos,  relicarios,  pantallas,  collares,  adere- 
zos, pulseras  y  relojes  de  bolsillo  do  tanto  más  valor,  cuanto 
más  finas  sean  las  cinceladuras  y  cuanto  más  numerosas  y  be- 
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Has  sean  las  perlas  y  las  piedras  preciosas  en  eflos  incrustadas. 

De  apuntarse  es,  como  dato  curioso,  que  nn  este  siglo  se 
ha  añrmado  el  valúo  del  quilate  de  diamante,  igual  á  212  mi* 
lígramos  en  50  pesos,  aumentándose  á  razón  del  cuadrado  de 
los  quilates,  asi:  2x2=4x50=  $200,  como  4x4X50=800. 
Pero  i/ualmente  curioso  es  que  habiéndose  fabricado  en  es- 
tos últimos  tiempos  el  diamante  por  el  químico  Moissau  en 
Francia,  aunque  en  pequeños  tamaños,  y  el  rubí  en  mucho 
más  grandes  por  el  profesor  Guin  en  Alemania,  todavía  el  Bra* 
sil  y  el  Transvaal  cuentan  como  su  mayor  riqueza  los  criade- 
ros naturales  de  estas  valiosísimas  piedras. 

México  en  su  Estado  de  Chihuahua  da  grandes  topacios 
violetas  de  purísima  diafanidad,  caliRcados  por  I>.  Eufemio 
Amador,  que  la  generalidad  confunde  con  las  amatistas;  en  el 
Estado  de  Querétaro,  hiálitas  claras  y  ópalos  en  su  mayor  par-^ 
te  anaranjados  con  tornasol  verde  puro  y  destellos  de  rubí;  y 
en  el  de  GnerrerOr  aunque  una  conseja  viene  tradiciendo  que 
hay  diamantes,  nosotros  lo  único  que  hemos  visto  allí  tan 
abundante  como  en  Chihuahua  y  otros  Estados,  es  el  cristal 
de  roca,  ya  en  geodas  ó  ya  en  prismas  claros  y  obscuros  de 
perfecta  regularidad.  Además  hemos  encontrado  en  Huitzuco 
ópalos  de  los  llamados  lechosos,  cuyos  iris  superan  á  los>de  los 
ópalos  de  cualquier  otro  país. 

En  cuanto  á  perlas,  demasiado  se  sabe  que  la  pesca  en 
nuestro  litoral  y  nuestras  islas  del  Pacífico  hacia  el  Norte,  las 
reeoge  tan  valiosas  como  las  de  Ceilán  y  otros  lugares  del  Le- 
vante. 

A  principios  del  siglo  se  decía  que  México  daba  las  tres 
cuartas  partes  de  la  plata  circulante  en  todo  el  mundo.  Luego 
los  Estados  Unidos  del  Norte  superaron  esta  producción;  y  de 
la  Alta  California  extrajeron  tanto  oro,  que  bajó  el  precio  de 
este  metal  de  16  á  10  pesos  plata.  Pero  en  estos  últinrros  tiera-' 
pos  el  oro  ha  subido  á  33  pesos  plata,  ó  sea  el  peso  de  1  kilo 
de  este  metal  por  una  onza  de  oro;  siendo  la  producción  del 
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Último  año,  en  todo  el  mundo,  312  millones  oro  y  198  millones 
plata,  en  esta  forma: 

ORO.  PLATA. 

Australia 79  Estados  Unidos    34.0o6,168 

Transvaal 73  México 32.788.5fi5 

Estados  Unidos 70  Australia 10.500,000 

Rusia 24  América  delSur, 

Canadá 21  Alemania  v  Ja- 

Diversos  países 45  pon,  &  120.675,267 

Como  se  ve,  la  producción  en  plata  de  nuestro  país  igua- 
la casi  á  la  mayor  que  es  la  de  los  Estados  Unidos,  y  sin  duda 
la  de  oro  contribuye  mucho  á  que  la  de  los  mismos  Elstados 
Unidos  aparezca  en  tercer  lugar;  no  necesitándose  aquí  impori 
tar  oro  ni  para  la  joyería  ni  para  la  amonedación,  sino  al  con- 
trario, exportarlo. 

La  extracción  de  ambos  metales  preciosos  es  una  de  nues- 
tras más  grandes  industrias,  cuyos  procedimientos  mecánico- 
químicos  por  vía  húmeda  extensamente  detallados,  hemos  te- 
nido ya  la  honra  de  relatar  separadamente  como  humildí^imo 
obsequio  á  esta  H.  Sociedad.  En  cuanto  al  beneficio  por  fun- 
dición, hace  más  de  20  años  que  se  ha  introducido  el  uso  de 
los  hornos  llamados  de  camisa  de  agua  con  múltiples  toberas 
encontradas,  y  no  hay  todavía  aquí  hornos  para  fundir  siquie- 
ra en  pequeño,  ó  á  lo  menos  aparatos  para  soldar  con  fuego 
eléctrico. 

Como  complemento  de  la  sección  1*  de  nuestra  revista,  y 
por  la  grande  importancia  que  tienen  los  hornos  de  fundición, 
reverbero,  destilación  y  otros  para  la  extracción  de  los  meta- 
les, empleando  la  electriqidad  en  voz  de  los  combustibles  ordi^ 
narios,  hacemos  en  el  siguiente  párrafo  remini^'cencias,  cuen- 
.t^ei  y  demostraciones  por  las  cuales  ella  se  rige  actualmente 
{iomo  luz  y  como  faego  de  los  mayores  alcances. . 
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50.  VII.~REVERBER03,  QUEMADEROS,  FUNDICIONES 
Y  DSSriLAGlONES  DE  METALES.— LUZ  Y  FUEGl). 

Disde  el  año  1799,  oá  dacir,  mucho  antes  de  1824  en  quo 
las  primaran  eompiilías  d3  fundidores  alemanes  comenzaran  á 
practicar  sus  más  adelantados  métodos  de  fundición  en  el  pafs^ 
D.  José  Garcez,  en  cumplimiento  de  real  orden,  escribió  su 
opúsculo  explicativo  de  los  fundamentos  de  su  sistema  de  fun- 
dir minerales  d3  plata  aurífera  con  adición  de  tequesquite  ó 
sea  el  carbonato  de  sosa  impuro,  coa  mayores  ventajas  que 
como  S9  hacía  comunmente  en  aquella  época. 

No  necesitamos  reproducir  sus  explicaciones,  bastando 
saberse  que  fueron  aceptadas  por  el  Sr.  Elháyar,  Director  Ge- 
neral del  Cuerpo  de  Minería,  y  los  Profesores  del  Real  Semina- 
rio del  Ramo  D.  Andrés  del  Río,  D.  Luis  Fernando  Linares  y  D. 
Francisco  An Ionio  Batáller. 

Las  ligas  para  fundir  dichos  minerales,  propuestas  por  el 
Sr.  Garcez,  eran  las  siguientes: 

1*.  Mineral  cuarzoso ,.  6 

Galena  quemada 1 

Espato  flúor     2 

Tequesquite     3         12 

2*^.  El  mismo  mineral  dominando  los  óxi- 
dos de  fierro     6 

Galena  quemada     2 

Espato  flúor    2 

Tequesquite     ^ 5         15 

3".  Mineral  calizo     6 

Gralena  quemada     2 

Espato  flúor    2 

Tequesquite     h        15 
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4*.  Mineral  con  óxido  de  plomo     6 

Galena  quemada     2 

Tequesquite     3         11 

5*,  Galena  pnra  quemada     6 

Te  luesquite     3        9 

6\  Piritoso  quemado    - 6 

Espato  flúor    2 

Tequesquite 1  9 

7*.  Cúprico  gris  y  piritoso     6 

Tequesquite     6         12 

8*.  Galena  terrosa  quemada     6 

Tequesquite    • 4.5      10.5 

9*.  Polvillos  ó  residuos   de  concentra- 
ción    ..  - 6 

Espato  flúor    3 

Tequesquite     4.5      13.5 

Carbón  vegetal,  peso  igual  al  de  la  revoltura,  é  igual  á  5 
veces  el  peso  de  la  leña  verde,  pues  ésta  no  da  más  que  el 
20  p3  de  carbón. 

Greta  40  por  1  de  plata,  ó  mejor  igual  cantidad  de  plomo 
en  granalla. 

Resultados:  Fundición  en  menos  tiempo  y  con  menores 
pérdidas  debido  á  la  absorción  del  azufre  por  las  substancias 
alcalinas.  Impedimento  de  la  vitriflcación  de  la  plata  aurífera  y 
del  plomo  para  que  no  se  volatilicen.  Posibilidad  de  fundir  las 
blendas  y  la  plata  córnea,  cosa  que  antes  no  se  hacía  sino  con 
grandes  pérdidas. 

Este  sistema  de  fundir  tan  esencialmente  mexicano  como 
el  de  amalgamar,  se  siguió  por  muchos  años  donde  se  facilitaba 
la  adquisición  de  los  ingredientes,  y  luego  la  carestía  de  ellos  lo 
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hizo  caer  en  desuso.  Mas  ahora  que  los  ferrocarriles  pueden 
llevar  el  espato  flúor  y  el  tequesquite  sin  gran  costo  á  cuantos 
minerales  lo  necesiten,  creemos  que  S3  podrá  generalizar  e^ 
sistema  de  fundición  de  Garcez,  especialmente  cuando  ya  el 
fuego  eléctrico  sea  el  que  sirva  en  los  hornos  de  fundición  en 
general,  no  siguiéndose  el  exterminio  de  los  bosques  para  pro- 
ducirla. 

Ya  el  mismo  Sr.  Garcez,  en  su  referido  opúsculo,  decía  ha* 
ce  cien  años,  contrayéndose  no  más  á  lo  menos,  que  es  de  coni 
sumo  en  el  reverbero  de  los  minerales  beneñciados  por  vía  Uír 
meda. 

«Para  hacer  concepto  de  este  daño  es  necesario  hacerse 
cargo  de  la  gran  cantidad  de  metales  que  en  el  Reino  se  bene* 
fician,  y  de  la  leAa  que  para  su  quema  demandan,  de  la  facili' 
dad  con  que  se  destrozan  los  árboles  en  un  monte  y  de  la  di- 
ficultad con  que  se  reponen.  Cuanto  á  lo  primero,  por  un  cálcu. 
lo  bien  formad(»  no  bajan  de  diez  millones  de  quíntales  los  me- 
tales que  en  el  Reino  se  benefician;  lo  menos  que  una  quema 
económica  demanda  (entrando  los  metales  que  por  su  miicho 
azufre  demandan  poca  leña,  y  los  que  demandan  mueha,)  no 
puede  dejar  de  estimarse  en  dos  arrobas  por  quintal:  con  que- 
el  cumulo  de  los  metales  demandaría  cinco  millones  de  quinta- 
les de  leña.  Esta  gran  cantidad  se  quemaría  en  un  año,  pero 
no  se  repondría  en  ciento  según  la  lentitud  de  la  vegetación 
que  se  nota  en  los  árboles  capaces  de  dar  leña  para  las  quemas» 

«De  que  se  sigue,  que  si  la  quema  se  practicara  en  todos 
los  metales  que  se  benefician,  dentro  de  muy  pocos  años  esca- 
searía la  leña,  de  manera  que  aún  para  los  precisos  é  indispon* 
sables  gastos,  ó  no  se  conseguiría,  ó  se  conseguiría  á  mucha 
costa.  A  más  de  este  perniciosísimo  4&fio,trae  otro  de  no  menor 
gravedad,  y  es  la  diminución  y  algunfis  veces  absoluta  falla  do 
los  manantiales  de  agua.  En  otro  tiepoipo  sería  necesario,  y  aca^ 
80  no  bastarían  muchas  razones  para  hacerlo  creer;  en  ol  día 
son  muchos  los  hombres   sensatos  que  pueden  darlo  á  enten- 
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der,  y  hay  hechos  que  lo  manifiestan.  Entre  muchos  sólo  haré 
memoria  de  los  de  Pachuca.» 

cEn  este  antiquísimo  real  de  minas,  se  ven  todavía  los 
vestigios  de  targeas  y  cauces  de  molinos  que  movían  las  aguas 
de  un  río  que  hasta  hoy  conserva  este  nombre,  pero  no  el  agua, 
pues  la  mayor  parte  del  año  se  lialla  enteramente  seco,  sin 
haber  otra  causa  á  qué  atribuirlo,  que  á  la  roza  de  los  montes 
vecinos  de  donde  venía  el  agua.  En  el  mismo  mal  estaba  el 
manantial  que  llamaban  de  Cabrera,  de  donde  venían  las  aguas 
para  las  fuentes  públicas;  se  cortaron  las  arboledas  que  estaban 
en  las  cercanías,  y  luego  faltaron  las  aguas.  Ambos  hechos  son 
notorios  y  patentes  á  la  vista  de  cuantos  quieren  observarlos.» 

cSon  pocos  los  particulares  que  prefieren  el  bien  público  á 
f)US  intereses;  lo  común  es  lo  contrario:  los  Magistrados  que  de- 
ben celar  de  aquél,  las  más  veces  ignoran  los  hechos,  y  cuan- 
do vienen  á  tener  noticia  de  sus  resultas,  es  en  tiempo  en  que 
ya  no  puede  remediarse  el  dafio.» 

Estas  verdades,  que  de  tiempo  atrás  se  han  venido  repi* 
tiendo  hasta  hoy  inútilmente,  nosotros  tenemos  fe  en  que  se- 
rán muy  pronto  atendidas,  porque  la  Suprema  Magistratura 
actual,  vencedora  de  antiguos  imposibles,  sí  remediará  el  da- 
ño como  ha  remediado  las  pésimas  vías  de  comunicación,  los 
puertos  de  mar  y  el  famoso  desagüe  del  Valle  de  México,  en 
que  antes  se  habían  perdido  tantas  vidas,  tantos  siglos  y  tan- 
tos capitales  sin  éxito.  A  falta  de  otro  medio,  podrá,  como  ya 
lo  hemos  dicho,  dar  concesiones  á  poderosas  compañías  que  se 
encarguen  de  establecer  múltiples  sistemas  de  captación  de 

* 

aguas  pluviales,  au.i  acordándoles  algunas  subvenciones  que 
pronto  su  servicio  volvería  centuplicadas  al  Erario,  y  llegare- 
mos así  á  contar  con  los  19  millones  de  caballos  eléctricas  que 
en  el  párrafo  4?  hemos  señalado,  los  que  repartidos  en  toda  la 
República,  no  superarían  masque  en  58  por  ciento  á  los  11 
millones  efectivos  que  los  americanos  del  Norte  cuentan  sólo 
en  la  catarata  del  Niágara. 

5L  Realizado  esto,  que  no  es  un  sueño  importuno,  sino 
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una  necesidad  urgentísima  lo  mismo  para  la  vida  del  momen- 
to qae  para  lo  futuro,  si  es  que  México  ha  de  seguir  figu- 
rando on  ei  ii limero  de  las  naciones  que  progresan,  contando 
soto  l,59t  gramo-?  hulla  por  caballo. hora  á  15  atmósferas  por 
19  millones,  representarían  30,286  toneladas  hora;  por  24 
=726,864  al  día,  y  por  300  días  útiles,  218.059,200  tonela- 
das de  combustible  alano,  éntrelas  que  dividiendo  1.395  mi- 
llones de  consumo  anual  en  todo  el  mundo,  tendríamos  aho- 
rrada por  este  medio  sólo  en  México  una  de  seis  partes.  Mas 
como  el  territorio  de  México  194,629  kilómetros  cuadrados  es 
á  130.663,000  de  los  continentes  y  de  las  islas,  como  1  de  671, 
divididos  1,395  millones  de  metros  cúbicos  de  combustibles 
entre  671,  tocarían  á  México  nada  más  2  millones,  resultando 
centuplicado  por  esto  medio  su  abasto.  Así  podría  dedicar  de 
la  tercera  parte  70,  el  décimo  7  millones  al  movimiento  mecá^ 
nico;  7  á  la  producción  de  luz  y  otros  7  á  la  de  calor  á  la  más 
alta  temperatura  de  los  hornos  industriales,  preparada  la  de^ 
cuplicación  del  abasto  para  el  creciente  empleo  en  el  pC'rvenir. 

52.  Pormenorizando  ahora  el  empleo  inmediato  de  7  mi» 
llones  de  caballos  para  movimientos  industriales,  ellos  serían 
efectivo?  descontado  ya  el  25  por  ciento  de  las  pérdidas  mecái 
nicas  en  cortas  transmisiones;  y  en  cuanto  á  los  7  millones  del 
mismo  modo  efectivos  para  producir  luz  también  á  cortas 
transmisiones,  sin  atenernos  más  que  á  las  ofertas  de  la  casa 
alemana  Serafín  Senator,  que  garantiza  no  necesitar  sus  lam- 
parás de  16  bujías  más  qué  2.5  watts  por  bujía,  de  lo  que  re 
bulta  que  cada  caballo  eléctrico  puede  producir  20  lámparas 
X  16=320  bujías,  diremos  que:  7.000,000x20=140.000,000 
de  lámparas,  tocando,  por  ahora,  10  á  cada  habitante  y  una 
también  á  cada  uno  cuando  la  población  llegue  á  140  millones 
de  habitantes. 

53.  Con  referencia  á  los  7  millones  de  caballos  que  se  de- 
dicaran á  la  producción  del  fuego,  ateniéndonos  á  las  reglas 
empíricas  más  admisibles,  el  calórico  que  dan  320  bujías  es 
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sólo  320^,  pero  computándose  su  aumento  por   agromeraciór* 
conforme  al  de  la  luz,  se  tendrían: 
Ampere  contado  por  caballa  0.50;  buj.  cal.  y  grs.  hulla 

1.00; 
1.90; 
3.70í 
7.20; 
14.':^0; 
28.40; 
56,30; 
Si  los  aumentos  se  fueran  duplicando  sucesí' 
mo  50  dan  16  bujías,  5,630  darían  sólo  1,802;  pero  si  entre  é^-^ 
tos  se  dividen  24,200  bujías,  se  ve  que  la  aglomeración  final 
da  13  por  cada  bujía  en  principio  de  nrayor  aumento* 

El  foco  de  24,200  bujías  daría  tanto  calor  como  el  del  va- 
por elevado  á  casi  10,000  atmósferas,  quemándose  5k.5262  hu- 
lla por  caballo  hora,  que  producen  26,120^  para  fundir  un  cen- 
tímetro cúbieo  del  metal  más  refractario.  Así  sería  que  las 
7,200  horas  de  300  días  útiles  del  año,  dividiendo  á  25  m.  cú. 
bicos  de  plata  aurífera  extraídos  como  2  al  millar  de  12,500 
toneladas  de  mineral,  acusarían  3,472  hornos  servidos  por  e) 
fuego  que  producirían  67 caballos  hora,  ó  viceversa,  67  hornos 
servidos  por  el  fuego  producido  de  3,472  caballos  en  cada  hor- 
no. De  donde  3,472  X  67=232,624  dividiendo  á  7.000,000,  da- 
rían 30  establecimientos  de  67=r2,000  hornos  de  primera  cía» 
se  para  todo  servicio.  Y  eso  no  considerando  aumentos  por 
aglomeración,  sino  tomando  el  cuociente  de  24,200-^-360  bu* 
jías  para  mayor  seguridad  y  por  el  descuento  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  electricidad  que  se  pierdein  por  transmisiones  le* 
janas. 

Con  transmisiones  inmediatas,  Ifi  f|leotrícida<) devuelve  ca- 
si íntegros  los  caloríos  que  se  invierten  en  formar  o\  vapor  que 
la  produce;  pero  el  mismo  empirismo  á  que  nos  hemos  referi- 
do, demuestra  también  que  en  las  transmisiones  lejanas  hasta 
50  kilómfilros,  síí  pierde  como  el  33J  por  ciento,  é  igual  canti* 
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dad  en  la  conversión  de  electricidad  á  fuego  como  el  de  24,000 
<^loríos  capaz  de  fundir  hasta  el  iridio. 

Da  aquí  resulta  que  para  tener  el  fuego  producido  por  un 
«aballo,  se  necesita  computar  tres,  ó  bien  la  tercera  parte  no 
más  de  los  caballos  con  que  se  cuente. 

Asf  sería  que  los  siete  millones  dedicados  á  este  objeto, 
no  deberían  contarse  sino  como  2^  millones,  «i  pf)p  las  aglome- 
raciones, según  lo  hemos  visto,  no  resultara  innecesario. 

Mas  suponiendo  que  sólo  2.333.333  X 1  k.  594  gramos  hu- 
lla para  tener  la  tensión  á  15  atmósferas,  representaran  3,719 
toneladas  hora  por  24  y  por  303  días  útiles,  darían  al  año 
^6.776,800,  con  las  cuales  sería  posible  fundir  26  millones  de 
toneladas  do  revolturas  de  minerales,  que  produciendo  cuando 
tnenos  10  pesos,  harian  260  millones  anuales  durante  10  si- 
glos por  lo  menos  antes  de  hacerse  las  extracciones  minerales 
imponibles. 

Ampleando  la  tabla  anterior  decaloríos.  se  tienen  tanlo 
los  correspondientes  á  la  fusión  de  los  metales  mas  usados,  co- 
mo los  que  dan  los  colores  á  la  luz  emitida  por  el  platino  en 
las  lámparas  incandescentes,  y  hasta  la  del  sol  con  el  mayor 
calor  concentrable  en  el  foco,  á  que  aún  no  se  ha  llegado  ni  se 
necesita  para  los  hornos  actualmente  usados  en  la  industria. 
54.     1*  Calor  de  una  bujía. 

16**  Calor  de  una  lámpara  de  16  bujías. 
32^  Calor  de  una  lámpara  de  32  bujías. 
230^  Fusión  en  principio  y  destilación  del  estaftó. 
247^  Fusión  del  bismuto. 
360^  Destilación  del  mineral  de  zinc. 
400^  Destilación  del  mineral  de  mercurio. 
430**  Fusión  del  antimonio. 

480**  Calor  del  areo  voltaico  de  igual  número  de  btytas. 
600**  Rojo  nacieoLta  en  el  platino. 
700**  Rojo  sombrío  en  el  mismo  metal. 
750**  Fusión  del  aluminio; 
800°  Color  naciente  dé  cereza  en  el  platinó. 
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900^  Color  pleno  de  careza  en  el  mismo. 
1,000®  Color  cereza  claro  y  fusión  de  la  plata. 
1,100°  Color  naranjado  e«i  el  platino  y  fusión  del  cobre. 
1,200®  Color  naranjado  claro  en  el  platina. 
1,250°  Fusión  del  oro. 
1,300°  Principio  de  albura  en  el  platino. 
1,400°  Blanco  franco  en  el  mismo. 

1,500°  Blanco  deslumbrante  en  el  mismo  y  fu^i6n  del   fierro 
forjada,  el  nikel  y  el  cobalto. 

1,600°  Principio  de  reblandecimiento  del  platino. 
1.703°  Principio  do  fusión  del  mismo  m3tal. 
1,800°  Media  fusión  del  mismo. 
1,900°  Total  fusión  del  mismo. 
24,000**  Luz  del  sol  y  calórico  mayor  concantrado  en  el   foci> 
de  igual  número  de  bujías. 

Ba<»ta  reflexionar  que  el  caballo  hora  de  vapor  re  ]uiera  á 
la  tensión  d^  15  atmósferas  7,532  caloríos  y  sólo  devuelva  330 
para  comprender  que  1  de  21  ó  digamos  4  tres  cuartos  por 
ciento,  es  un  rendimiento  de  calor  inaceptable,  y  esto,  más  que 
las  dificultades  para  radicar  los  fo3os  en  los  hornos,  había  sido 
la  causa  principal  do  la  flojedad  con  que  los  físi'^os  trabajaban 
en  la  realización  del  fundido  á  fuego  eléctrico,  prestándose 
más  bien  á  la  especulación  privar  de  su  calórico  á  la  luz  que 
produce,  para  tenerla  en  el  mayor  estado  de  pureza. 

55.  La  certidumbre  de  que  3fK)  caloríos  producidos  por 
caballo  en  lámpara  aislada  totalmente  descubierta,  llegan  por 

aglomeración  al  décuplo,  máxime  si  se  encierran  en  acumula- 
dores á  propósito,  haciendo  descubrir  que  la  ntayor  amplitud 

en  los  glóbulos,  multiplicando  el  medio  de  iluminación  dismi- 
nuye la  acumulación  de  calor;  este  sistema  se  puso  en  prácti- 
ca en  los  tubos  de  Geisster  largos  de  290  centímetros  por  5  cen- 
tímetros de  diámetro,  en  los  que  el  interruptor  rotatorio  de 
Moore,  efectuando  hasta  mil  interrupciones  por  segundo  de 
más  poderosa,  pero  menos  gastable  corriente  eléctrica,  decu- 
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plica  la  luz  de  una  lámpara  de  16  bujías  nuUñcando  entera* 
mente  su  calor* 

56.  El  sistema  contrario  se  requería  para  las  fundiciones, 
condensando  más  calor  y  disminuyendo  la  difusión  de  la  luz 
como  por  fin  se  ha  hecho  en  los  hornos  eléctricos  de  Acheson 
en  el  Niágara,  capaces  de  fundir  cada  uno  una  tonelada  de  fie- 
rro por  hora  en  cavidad  como  de  un  metro  cábico,  con  la  elec- 
tricidadá  2,300  volts,  generada  por  l,OOOcaballos  defuerza  que 
produce  más  de  3.000,00b  de  calorfos;  ó  eomo  cuarenta  veces 
más  que  la  hulla  y  cien  más  que  la  mejor  de  las  lefias,  tenién- 
dose la  ventaja  d3  qu3  la  fuerza  gratuita  de  las  caídas  de 
agua,  produce  la  electricidad  á  poquísimo  costo. 

Estas  caídas  también  se  están  dedicando  ya  á  la  barata 
producción  del  carburo  de  calcio  para  extraer  el  gas  acetileno 
que  produce  calórico  y  luz  en  abundancia;  pero  con  mayores 
peligros  que  por  cualquiera  otro  medio,  por  más  que  las  pre- 
caucicmes  se  redoblen. 

57.  Los  productos  vegetales  como  la  trementina,  cuya  ex- 
plotación aniquiló  primeramente  los  bosques  para  producir  hi- 
drógeno  de  iluminación,  la  gasolina  después,  y  por  último,  el 
alcohol  de  que  ahora  se  espera  un  éxito  grandioso  en  el  alum- 
brado, porque  ya  se  construyen  por  Denayrouze  aparatos  que 
dan  focos  de  320  bujías,  igual  á  lo  que  produce  el  caballo  eléc- 
trico, no  hay  duda  que  seguirán  usándose,  como  los.  aceites, 
la  estearina,  la  parafina,  la  manteca,  el  sebo  y  hasta  el  ocote, 
donde  no  sea  cosible  tener  otra  cosa. 

Igualmente  para  la  impulsión  de  automóviles,  la  mezcla 
de  vencina  y  alcohol,  se  seguirá  usando  como  la  mejor  fuerza 
motriz,  puesto  que  un  coche  para  cuatro  personas  corre  en 
buen  camino  hasta  60  kilómetros  por  hora,  consumiendo  25 
litros,  mitad  alcohol  y  mitad  vencina,  que  dan  el  tiro  de  20  ca- 
ballos, con  el  costo  en  combustible  de  25  centavos  caballo  ho- 
ra, y  por  5=185  por  persona,  saliendo  como  á  2  centavos  el 
kilómetro* 

Pero  de  temerse  es  la  generalización  del  uso  del  alcohol 
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pccra  alun^brado  y  para  fuerza  motriz,  porque  estando  á  mer 
ced  de  amos  y  sirvieates,  prop^ndará  á  igualarlos  en  el  asque- 
roso vicio  dala  embriaguez  sin  que  haya  castigo  alguno  legaf 
para  sus  fatales  consecuencias,  dada  la  pésima  opinión  de  que* 
ella  es  un  exculpante,  á  pesar  der  que  en  la  conciencia  púbtic» 
está  tanto  la  reprobación  de  la  embriaguez  como  la  de  la  pros- 
titución y  el  juego,  que  nunca  dejarán  de  ser  delitos  por  más 
que  ciertas  inconraniencias  sociales  les  acuerdan  una  regla- 
mentada tole  rancia  que  torna  el  particular  en  delito  publico^. 
Con  la  festinación  propia  de  escritos  como  el  do  que  nos  ocu- 
pamos, hemos  concluido  la  f^xposición  d9  cuanto  corresponde- 
á  la  sección  1^  de  las  cuatro  en  que  dividimos  nuestro  prospec*- 
to,  reseñando  en  ella  edificios,  vehículos,  ornan»entación,  enri. 
quecimiento^  alumbrado  y  provisión  de  calor  para  todos  los 
usos  industriales;  sintiendo  no  poder  ser  más  explícitos  para 
ser  más  cumplidos,  ni  más  lacónicos  para  no  cansar  tanto  la 
atención  de  esta  respetable  Sociedad. 

(Continnará  en  el  próximo  número.) 
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Para  el  Congreso  Social  y  Económico  Hispano-Américáno. 
Sres.  Francisco  Ictita  J  Uc:  Justo  S'rerra. 
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y  Rafael  Aguilar. 
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La  Sociedad  Mexícaní    de  Geografía  y  Estadistica 

se  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por,  dispc.sifión  dol  Sujn'jBiiiO  \ 
Gobierno,  con  elnombre  dé  Ins^litiiji^  Nfiíckírial  de  Geografía  v  \ 
Estadística.  .......}.         .         i  .       *     ^   j 

El  26  de  Enero  de  1835  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  dis-  \ 
posición  especial  del  Gobierno,  coiminicáda  al  Presidente  por  j 
el  Ministerio  de  Relaciones,  Haciéndófeb'ISjSfiíneTaí'citá  áJos  so-  I 
oíos  el  V  de  Febrero  de  1835.  \ 

En  30  de  Septiembre  d'e '1 839  í^e. agregó  ni  Mini-terio  de  | 
la  Guerra  con  el  nornb.ire  dp  «Comisión  do  JtsladJa^ica  Militar, -í»  iii 
quedando  presidida  por  el  Ministro  de  la  Guerra  y  continuando  S 
sus  trabajos  hasta  que,  por 'decreto  especial  do  28  de  Noviem-  3 
bre  de  1846,  fué  oficialmente  declarada.  .^  .  \ 

En  7  de  Noviembre  de  1850  lomó  el  nombre  de  Sociedad  \ 
deGeografía  y  Estadístic-a',  yen  28  de  Abril  de  1851  fué  pro-  g 
mulgada  la  ley  del  Congreso  de  la  IJnión  que  la  consideró  cs- 


jj  tablecida  permanentemente  bajo  la  denominación  de'SSociedad  j 
j  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística."  y  le  asignó  5,(X)0  pesos  18 
jjl  anuales  para  sus  gastos.   Esta  cantidad   ha   sido  reducida  á  \ 
2j  105  pesos.  i 
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El  boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Eslsdíí'tica  t? 
el  órgano  de  la  misma  Corporación,  y  su  coltrción  completa  forma  ya  vein- 
tidós volúmenes  con  numerosas  ilustraciones  y  carias. 

La  colección  abraza  cuatro  épocas:  la  i*  comprende  once  tomos  com-   | 
D    pletos  y  dos  números  del  topio  Xll;  la  2^  cuatro;  la  3®  seis  lomos  y  la  4*  tres  jR 
tomos  concluidos  y  el  cuarto  en  publicación.  \ 

Los  números  correspondientes  á  Ja  tercera  época  constan:  el  prime-  ^ 
ro  de  12  números;  el  segundo  de  7;  el  tercero  de  2;  el  cuarto  de.  9;  el  quinto  | 
de  11  y  el  sexto  de  9.  La  publicación  se  dividirá  en  cuadernoft  completos  de  \ 
uno  ó  más  números,  teniendo  cada  uno  de  éstos  64  {)áginas  en  4®  menor,  y  | 
se  acompañarán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  litografíadas  con 
esmero  en  esta  ciudad  ó  grabado^  que  se  mandarán  baééríál  extranjero. 

Como  esta  publicación  se  hace  por  la  Sociedad,  de  Geografía  con  el 
objeto  de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las  materias  que 
pueden  servir  para  la  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  barata 
y  se  dará  en  cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 
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DE  LA  C0MPOSK30N  DE  ÜDS  VERBOS  CON  ESTOS  VERBOS 

ANÓMALOS,  O  IRREGULARES 

Ik  ¡a  composición  con  ki  ligadura  U. 

E^  tan  trecutente  la  composición  de  estos  verbos 
irregulares  que  significan  "estar,  ir  y  venir,  con 
otros  verbos,  que  sin  su  noticia  apenas  se  podrá  hablar  es- 
ta lengua.  El  romance  de  estos  verbos  corresponde  á  ge- 
rundio. Como  cuando  se  dice  estcy  comiendo^  iba  lio- 
randOj  venia  cankmdo,  estaba  en  pié,  ó  echado  es^ 
<^ribiendo,  é.  Y  adviértase  que  no  se  confunda  este 
tiempo  voy  é  ñengo  cantando  con  el  otro  verbo  gerun- 
divo,  de  que  ya  tratamos,  y  con  que  se  dice,  voy  ó  ven- 
üflfo  a  cantar,  á  rezar,  é.,  porque  este  otro  verbo  es 
muy  diverso. 

El  modo,  pues,  de  componerse  estos  verbos  con  los 
otros,  es  este:  pónese  primero  y  por  delante  el  pretéri- 
to del  verbo  que  expresa  el  gerundio  comiendo,  lio- 
raíido,  c0.,  á  este  pretérito  se  quita  la  ó,  si  la  tuviere; 
y  á  dicho  pretérito  se  añade  la  ligatura  ti  con  el  verbo 
de  estar,  ir,  ó  venir,  en  el  tiempo,  y  en  la  persona  que 
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hablare.  Y  este  Terbo  es  el  que  solamente  se  rarfa  eir  to- 
dos los  tiempos  y  personas,  sin  variar  en  algo  el  verbo 
que  está  puesto  en  preléiito. 

V.  g.:  Para  decir  yo  estoy  predicando,  empeltre  por 
este  segundo  verbo  predicando,  que  es  temacfdta.  \o 
pondré  en  pretérito,  temachtl  ie  añadiré  la  ligatura  tir 
témachtitij  y  porque  la  oración  dice,  estoy,  que  es  pri^ 
mera  persona  de  presente  del  verbo  e«tar,  pondré  la  pri 
mera  persona  de  presenté  de\  verbo  C(l  estar,  y  es  ai: 
y  así  resultará  témachtiticá;  y  af  cual  antepondré  el  ni 
de  primera  persona,  y  diré,  ntíenMchtiticá,  estoy  pre- 
dicando. Y  este  verbOy  témachtiticá,  se  varía  por  todos 
los  tiempos,  y  personas,  variando  solamente  el  verbo  cá; 
tu  estas  predicando,  titemacMUicá:  aquel  estaba  iiredi- 
cando,  temachfUicatca;  nosotros  estaremos  predicando. 
tit^macJiíUiesqiie.  Yo  venía  predicando,  nitemacMiü' 
huitza^  vel,  nUéinachtiUhuallatfa.  Tu  irás  predi  cancb 
futuro  con  yauh:  titémachütiaz.  Nosotros  estábamos  en 
pié  predicando,  con  icac,  pretérito;  tUémachtiUcaca:  vos- 
otros estáis  echados  llorando,  presente  con  thoca,  que 
pierde  la/rdel  ;Telérito  en  composición,  y  el  verbo  onoc. 
ú  oc:  anchocatoque.  El  verbo  uta,  ver,  toma,  para  com- 
ponerse üz,  en  lugar  del  prerérito  y  hace  itzticá. 

El  reverencial  de  estos  se  pone  en  el  primer  verbo,  y 
y  no  en  el  segundo:  ammocJioquiUfoque  pierde  ti  su  t, 
por  la  o.  Ustedes  están  echados  llorando.  Sácanse  los  si- 
guientes, que  hacen  reverencíil  el  segando:  cuilítikaet^^ 
por  arremeter  á  otro,  hace  cuüihuechüia]  por  tomar  al- 
go de  prisa,  hace  reverencial  el  primero  cuilUihuetzi: 
huüantiquixtia,  sacar  arrastrando;  rev.  qmxtUia:  éJiua- 
titlalia,  levantar,  ó  sentar  al  enfermo;  rev.  tlalília''  ¿hua- 
tiqítetsa^  ponerlo  en  pié;  rev.  qnechilia,  tlapachotUecay 
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acostar  á  alguno  cubriéndolo,  rev.  tequüia:  tlapohtitica- 
hua,  dejar  abierta  la  puerta;  rev.  cahtnlia^  Los  semi- 
nombres  de  estos  verbos  serán  los  de  los  activos,  nic, 
niquin,  &.,  si  el  priaier  verbo  fuere  activo,  ó  los  que  le 
corresponden,  si  no  lo  fuere.  Siempre  para  esto  se  atiei>- 
deal  primer  verbo.  A 1  viértase  de  paso,  cpierehua  activo  es, 
levantar:  ¿fewa,  neutro,  partirse,  pretérito  ehuac,  y  com- 
puesto con  cá  significa  estar  sentado:  néhuaticá  estoy 
sentado:  Qan  tehtiaticatca,  solamente  est  bas  sentado, 
esto  es,  no  hacías  otra  cosa  que  esto. 

Adviértase,  que  estos  verbos  cd,  ic(zc,  yanh,  &»  y  otrosí 
no  solamente  pueden  componerse  entre  sí,  uno  con  otro 
como  se  puede  componer  cá  con  yauh;  sino  que  tam- 
bién se  pueden  componer  consigo  mismos.  Y  porque  al- 
gunos de  estos  verbos  irr^ulares  no  tienen  pretérito* 
perfecto,  de  que  se  componen  estos  verbos,  en  su  lugar 
se  toma  y  forma  del  futuro  imperfecto.  V.  g.  Acalco, 
nietiuh,  voy  estando  en  la  canoa;  se  compone  del  ver- 
bo yauh  y  el  vt^rbo  cd,  y  porque  cd  no  tiene  pretérito 
perfecto,  en  lu^ar  de  ft^^te,  se  toma  el  futuro  yez.  quita- 
da la  s;  y  con  él  se  compone  el  verbo,  yauh,  ir;  nidtv 
cá,  estoy  yendo,  se  compone  de  yauh,  y  cd:  nidtiez, 
estaré  yendo:  nieticd.  estoy  estando,  se  compone  de  cá 
con  el  mismo  cd:  niquiztiqtma,  salgo,  ó  paso  de  prisa,  se 
compone  de  qitíza,  consigo  mismo,  niJmetstihuetzh  caigo 
aprisa;  se  compone  huetzi,  con  el  mismo  huetH.  Y  nótese 
aquí  de  paso  que  estos  dos  verbos  quiza,  salir,  y  huetzi, 
caer,  compuestos  y  pospuestos  á  otros  verbos,  no  guardan 
su  significación;  sino  que  denotan  aceleración  ó  presteza, 
en  lo  que  el  verbo  antecedente  significa.  V.  g.  ximeuh- 
tiquisa,  levántate  de  prisa;  xUestihuetzi,  muele  á  prisa; 
ihuanoc^ilaxcalchiuhtihuetzi,  y  haz  breve  las  tortillas. 
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Cinco  verbos  hay  los  cuales,  puestos  ¿  otros  verbos 
con  los  cuales  se  componen,  fuera  de  la  ligatura  tú  to- 
man deppués  del  í¿,  también  tno^  tinto,  el  cual  mo,  no  es 
reflexivo,  sino  como  otra  ligatura  invariable  en  todas  las 
personas  y  tiempos.  Estos  verbos  gon  tlalia  poner.  JV*- 
quitzUmotlcttlia,  me  pongo  á  considerar:  t^ca,  tender 
en  suelo  cosas  largar:  molhuüimot^ca  in  quiahuiiij  arre- 
cia el  aguacero,  mana,  poner  en  el  suelo  cosas  llana3; 
tlayohtuttimomana,  todo  se  pone  ob'^curo,  cahtuju,  de- 
jar, tlapouhtimocakva  in  qtuiiihUatsacuillotl^  quédase 
la  puerta  abierta:  y  quetza,  parar  ó  enhestar  algo,  Üa^ 
nestimoqtíetza,  todo  se  pone  clara  Estos  dos  verbos  tla^ 
yoliuatimomana  y  tlaneztimoquetsa  denotan  irse  ha- 
ciendo la  cosa,  y  cuando  ésta  está  hecha,  se  usa  de  má- 
ni  sin  el  mo\  Üanestim'fni,  el  tiempo  está  claro,  ya 
amaneció. 


DE  LA  COMPOSiaON  DE  LOS  VERBOS 

con  la  ligaiura  tL 

Al  modo  que  dijimos  en  el  párrafo  antecedente  que 
unos  verbos  se  componían  con  otros  con  la  ligatura  ti, 
así  otros  verbos  se  componen  coa  otros  verbos  con  la 
ligatura  ca\  que  ata,  y  une  otro,  y  otro  verbo.  Estos  ver- 
bos significan  algún  modo  especial  con  que  se  ejecuta 
de  esta  ó  de  la  otra  manera  algima  acción.  Como  cuando 
decimos,  miró  á  su  enemigo  con  ira  ó  enojado;  hizo  es- 
to ó  aquello  con  prudencia  ó  sagacidad;  omitió  por  pe- 
reza, lo  que  debía  hacer,  &.  La  forma  pues,  de  compo- 
nerse estos  verbos,  es:  Se  toma  primero  el  segundo  ver- 
bo que  significa  el  modo,  y  se  pene  en  pretérito;  á  éste 
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esle  se  añade  la  ligatura  ca  con  el  verbo  primero,  que  sig- 
nifica la  substancia  de  la  cosa,  y  en  la  composición  es  el 
segundo,  Y  éste  solo  segundo  verbo  es  el  que  se  varía  por 
las  personas,  y  tiempos,  y  nunca  el  primero,  que  está  en 
pretérito,  y  queda  siempre  invariable.  Compuesto  el  ver- 
bo, se  conjugará  en  todo  como  cualquiera  otro  y  toma- 
rá los  semipronombros  que  le  convienen. 

V.  g/  Yo  miro  con  enojo,  ó  airado  á  mi  enemigo:  tomo 
por  delante  el  segundo  verbo  qualani,  lo  pongo  en  pre- 
térito, qualan  y  le  añado  ca  con  el  verbo  uta,  ver,  y  reí 
sulta  qtialancaitta;  y  por  ser  primera  persona  de  presen- 
te de  verbo  activo  diré:  nicqualancaüta  in  noyaouh: 
tu  callaste  por  miedo  tus  pecados;  con  el  verbo  mahm^ 
tener  miedo,  diré  por  pretérito,  óticmauhcacanh^  in  mo- 
llatlacol  Si  el  verbo  que  se  pone  en  pretérito  tuere  re- 
flexivo, se  le  antepondrá  ne.  Hago  algo  con  cordura, 
con  el  verbo  reflexivo,  %mat%  ser  uno  prudente,  cuyo 
pretérito  es  imat,  diré:  nicnétnatcachihua*  Imat  pierde 
la  i,  por  la  antecedente  ¿.  El  verbo  que  tomare  c  en  el 
pretérito,  la  pierde  en  esta  composición. 

Otros  tres  verbos  hay,  que  con  toca,  nequi,  y  nénequi, 
que  suelen  significar  también  fingir  ó  simular  algo,  los 
cuales  se  componen  con  el  pretérito  de  verbos  neutros 
que  significan  aquella  cosa  que  se  finge,  y  con  ca\  y  se 
conjugan  con  los  semipronombres  de  verbos  neutros  re- 
flexivos, mno,  timo.  etc.  v.  g.:  Yo  me  finjo  enfermo,  con 
el  pretérito  de  cocoya,  estar  enfermo,  diré:  ninooocox- 
catoca;  tu  te  finges,  HmococooMineqni;  aquel,  mococox- 
cahénequi.  Todos  los  tres  verbos  significan,  fingir. 

COMO  SE  SUPLEN  ALGUNOS  TIEMPOS,  DE  QUE  CARECE  ESTA  LENGUA 

Carece  esta  lengua  de  infinitivo,  amar^  leer  etc  y 


426 

de  ordinario  se  suple  con  futuro  imperferto  de  indicati- 
vo, V.  g:  yo  sé  leer,  nicmati  namapohuas:  se  escribir, 
nicmati  nitlácuiloz\  quiero  cenar,  nicnequi  ninococl^^ 
cayótiz.  Como  si  dijera:  se,  leeré^  sé  escribiré^  quiero 
cenaré.  Y  cuando  se  muestra  deseo  de  hacer  alguna  co- 
sa, se  suple  el  infinitivo  con  imperativo  ú  optativo,  quie- 
ro hacerme  casa,  nicnequi  in  wl  ninocalti:  ve!,  in 
m/i  nicchihua  nocal.  Si  el  tiempo  hablare  de  pretérito 
de  infinitivo,  se  suplirá  con  el  optativo  de  pretérito,  y  con 
el  de  futuro,  si  hablare  de  futuro.  Quisiera  nunca  haber 
pecado,  nicnequisquia  in  m^icaic  ónitW.lacoani> 
Quiero  nunca  más  pecar,  ó  haber  de  pecar,  nicnequi, 
in  rmicaic  nitlátlacoz> 

También  se  suele  suplir  este  infinitivo,  anteponien- 
do el  futuro  al  verbo  nequi,  q  ae  lo  rige:  v.  a:  quiero  dor- 
mir, nicnequi  nicocMz^  vel  nicochiz  fiequi]  haciéndose 
un  verbo  de  los  dos.  Y  por  e^to,  cuando  no  hay  otro 
paciente  después  del  verbo,  se  usará  del  pemi-pronombre 
ni;  y  de  los  otros,  cuando  lo  tuviere;  v.  g:  niquintlí^cual' 
tiz  nequi  in  nopílhuan;  quiero  dar  de  com^r  á  mis  hijos. 
Pero  esto,  que  se  usa  con  el  verbo  nequi.  no  se  usa  con 
otros  verbos,  y  así  no  se  dice  niflacuilozmaH.  sé  escribir, 
sino,  nicmati  nitlacuiloz  6  con  tlácuiloUztli,  el  acto  de 
escribir,  ó  la  escritura,  se  dirá  nicmati  in  tlacuiloliztU. 
En  esto  es  especial  el  verbo  pehua^  empezar,  que  siem- 
pre rige  infinitiv  >;  como  empiezo  á  comer,  porque  sola- 
mente se  varía  dicho  verbo  y  se  pone  en  el  tiempo  de 
que  habla;  y  el  infinitivo,  que  rige,  siempre  y  en  lodo 
tiempo  se  pone  en  presente;  v.  g:  empiezo  á  comer,  ni- 
pehua  nülacim;  tu  empezabas  á  comer,  Hpehuaya  tula- 
cua\  empezaremos  á  comer,  tipeh/uazque  titlacua;  como 
sí  dijera:  empiezo  como,  empezabas  comes,  etc. 
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El  gerundio  en  di  en  algún  caso  como  cuando  se  dice; 
yaTes  hora  ó  tiempo  de  hacer  algOy  se  suple  de  dos  mane- 
ras, ó  coa  el  verbil  en  liztli^  formado  del  verbo  de 
gerundio,  que  significa  el  acto  ó  ejercicio  de  lo  que  sig- 
nifica el  verbo;  y  á  este  verbal,  quitada  su  partícula  fi- 
nal ó  amisible^  se  añade  pan\  v  g.  ya  es  tiempo  de 
confesar  á  otros.  Se  forma  del  verbo  téifolcuilia^  con  fesar, 
el  verbal  teyólcuüiliztli^  el  acto  de  confesar;  y  quitando  á 
éste  el  tU  y  añadido  pan^  saldrá  ye  él/olcuitílizpan ,  ya 
es  tiempo  de  la  confesión,  ya  es  tiempo  de  ayunar,  yé 
nesahualizpatiy  del  verbo  sahua^  ayunar;  ya  es  tiempo; 
de  juicio  ó  de  juzgar,  ye  tetlatzontequiUlizpan^  del  verba 
letlatzontequilia,  juzgar.  Lo  segundo  se  suple  este  gerun- 
dio con  el  adverbio  imman  ó  imoneqian^  ya  es  razón, 
hora,  ó  tiempo  ú  otro  equivalente,  poniendo  después  en 
futuro  Con  in  ó  ¿níc,  el  verbo  del  gerundio  Ya  es  tiempo 
de  hacer  nosotros  penitencia,  con  tlamacehua,  hacer  pe- 
nitencia, se  dirá:  O»  ye  tla^nacehualizpan^  vel,  ca  ye  im" 
man,  ye  imonequian  in  ó  inic  titlamacehuazque. 

El  gerundio  en  do,  como  rezando^  comiendo^  se  su- 
ple también  de  dos  maneras.  La  una  compuesta  con  los 
verbos  irregulares,  que  significan  estar,  ir  venir,  etc.,  y 
deque  ya  hablamos;  v.  g.,  estoy  confesando,  niteyolciH" 
tica',  vengo  canlan<lo,  nicuica'ihuUz,  iba  llorando,  m- 
chocatíhuia.  La  otra  manera  es  anteponiendo  inic,  al 
gerundio;  v.  g:  llora  rezando,  choca  inic  moteochihua, 
vel  choca  icucU  moíeochihua^  llora,  cuando  reza.  Algu- 
nos lo  dicen  sm  inic  ó  icuac,  poniendo  el  verbo  de  gerun- 
dio en  el  tiempo  de  que  habla  el  verbo  con  quien  va, 
V.  g.:  el  padre  amonesta  á  sus  hijos,  diciéndoles,  in  tetar 
tein  quinnónotza  in  tpilhmn,  quimühuia;  amonestaba 
etc.,  quinnónoteayaj  quimühuia/ya*  £1  participio  de  pre- 
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Bente,  el  amante^  el  que  ó  la  que  ama,  se  suple  cotí  los 
verbales  en  ni.  de  que  después  se  tratará,  ó  con  la  partí- 
cula in,  que  sígniíica  el  que,  la  qtie,  ó  los  que,  antepuesta 
al  verbo  que  se  conjuga  por  todos  los  números  y  tiem- 
pos, in  tetladóla.  el  que  ama;  in  tetlazntlaya^  el  que 
amaba;  in  dteUazóÜaqus^  los  que  amaron. 


DE  LA  partícula  ON 

Muchas  veces  á  los  seraipronombres  ni,  ti,  etc.,  nic 
tic^  etc.  se  usa  posponer  esta  partícula  on;  como  cuando 
en  lugar  de  xitemo^  baja,  se  dice  xontemo.  Debía  decir 
ccíon,p3ro  pierden  los  seraipronombres  su  voc  1,  por  la  s¡- 
giuente  o,  y  en  lugir  de  nicm^huiztilia,  lo  honro,  se  dice 
noconmahuiztilia.  El  modo  de  componerse  los  seraipro- 
nombres con  esta  partícula  on  es  el  siguiente  en  que  se 
ponen  primero  los  seraipronombres  ordinarios  y  en  el 
renglón  siguiente  los  que  llevan  on. 


.  au.  .    .   .   00: 
.  amon    •  .  on 
anqui .    .  q7ii 
-  ancón     .   con 
.  ammo     .    wo 
.   amomo     onmo 
anquimo  qtiimo 
tocoiüo  anconmo  conmo 
Hquin  .  anquin . .  quin. 
quimón  tiquimon  anqtiimon  quimón 
quimmo     tiquinto    anquimmo    ele 

quimonmo .  tiquimonto    anquimonmo,  etc. 

por  lo  común  no  muda  la  signifi-, 
que  las  más  veces  sirve  de  adorno 


Ni: .    .    • 

•    Iv        •         •         • 

00  .    . 

t¿   .  . 

Non   .    . 

.  ton  .   .  . 

on  .  . 

fon  . 

Nic   .    .  • 

ctc    •  .  •  • 

qui  .  . 

tic   . 

Nocon  .    . 

tocón  .  . 

.  con   . 

tocón 

Niño   .  . 

.  timo  . .  . 

.  mo  .  . 

tito  . 

Nonno .  . 

.  tonmo  .  . 

onmo  . 

tonto 

Nicno  .   . 

ticno  .  .  . 

.  quimo. 

ticto  , 

Noco7ino 

.  toconmo . 

cx)nm^ 

.  tocón 

Niquin,  . 

.  Hquin   . 

.  qtiiu  .. 

Hqui 

Niquimon   tiquimon 
Niquinno    tiquimmo 

Niquinonno .  üquinommo 

Esta  partícula  on 
cación  del  verbo;  sino 


gravedad,  y  elegancia  al  período,  v.  g.:  Lo  mismo  es 
nictlazótla  in  momach,  amo  a  mí  sobrino  (así  llama  e) 
tío  á  su  sobrino;  y  la  tía  lo  llama  nopilló)  que  nocontla- 
zütla  in  nomach^  Lo  mísoK)  es  niquintlasétla  in  no- 
kuampohuan,  amo  á  mis  prójimos  que  niquinontlazcr 
tía.  IjO  mismo  es  nicnoteóliain  2fe¿>W,que  nocon  wtéoUa- 
Y  lo  mismo  niquinnocuitlahuia^  los  cuido,  que  niqui- 
monmcuillahuia  Otras  veces  denota  alguna  distancia  de 
aquel  lugar  á  donde  se  va  á  ejercitar  la  acción  del  ver- 
vo.  Sí  yo  voy  á  visitar  á  un  enfermo,  diré:  nocontlapalo- 
tiúh  ce  cocoxqui^  Yo  vi  simplemente  al  gobernador,  se 
dice  óniquütac  in  tUttolniy  pero  si  lo  vi,  esto  es,  lo  visité ^ 
se  dirá  ónoconittac  in  ttátoani.  En  lugar  de  noconitta 
nocomttaz  etc.,  se  suele  usar  nocotta,  nocotaz.  Si  bien  ha- 
blando de  terceras  personas  poco  se  usa  como  ootta  en 
lugar  de  conitta.  Cuando  intervienen  los  pacientes  nech 
mitZy  íech,  amecha  entonces  la  partícula  on  se  pone  des-' 
pues  de  estos  semipronombres.  Yo  te  riño,  nimitz  onár 
haa;  yo  os  riño,  namechomhua;  vosotros  me  reñís^ 
atmechonáhud 


'  DE  LOS  VERBOS  COMPULSIVOS,  APLICATIVOS  Y  REVERENCIALES. 

Fuera  de  lo  que  en  otras  parles  hemos  ya  adverti- 
do, tiene  esta  lengua  otra  cosa  muy  propia  y  especial 
que  no  tienen  las  otras  lenguas.  En  estas  con  un  sólo  ver- 
bo significamos  cuanto  queremos,  v.  g.,  ton  el  verbo  fa- 
bricar decimos:  yo  fabrico,  yo  le  fabriqué  á  mi  padre  una 
casa,  yo  obligué,  mo\i  ó  induje  a  otro  pjira  que  la  fabri- 
cara; tú  fabricas,  hablando  sin  reverenda  ó  V.  m-  fabri- 
ca, de  manera  que  con  el  verbo  fabricar^  sin  variarlo  se 
puede  decir  todo  lo  que  se  quiera  significar.  No  sucede 
así  en  la  lengua  mexicana  que  para  cada  cosa  de  estas 
muda  de  verbo,  como  se  verá  explicando  uno  por  uno  el 
verbo  con  que  lo  significa  su  variación  y  formación. 


CAPITULO  PRIMERO 


DE  LOS  YERVOS  COMPULSIVOS 

'  De  tos  compulsivos  x¡e  los  verbos  neutros. 

Verbo  compulsivo  es  aquel  que  compele,  mueve, 
obliga  ó  induce  á  otro  a  hacer  lo  que  el  verbo  significa. 
Como  cuando  decimos  compelí,  indijye  ó  persuadí  á  mi 
prójimo  á  que  se  emborrachara.  Hice  que  pecara,  lo  obli* 
gué  ó  forzé  á  que  trabajara,  robara,  etc.  Y  de  aquí  es 
que  todo  verbo  compulsivo  es  activo,  porque  siempre  tie- 
ne al  menos  un  paciente  que  es  la  persona  á  quien  se 
compele  ó  induce  á  hacer  algo,  v.  g.  oochi^  dormir  es  neu- 
tro; pero  cochitia  hacer  dormir  á  otro,  activo;  ehichi^ 
mamar,  es  neutro,  pero  chichitia^  hacer  mamar  á  otro,  es 
activo.  Si  bieri  se  debe  advertir  que  se  forman  algunos 
verbos  compulsivos  que  no  lo  son  en  la  significación,  si- 
no que  sirven  solamente  de  reverenciales,  como  después 
se  verá. 

Fórmanse,  pues,  estos  compulsivos  de  verbos  neu- 
tros, añadiendo  í/a,  vel  Uva  á  la  raíz  ó  presente  del  ver- 
bo neutro,  v.  g.:de  nemi^  vivir,  se  forma^  nemitia^  vel,  wc- 
miltia^  vivificar,  hacer  vivir  ó  dar  vida  de  nénemi,  andar- 
se forma,  nénemiUa,  vel  nénemütia^  hacer  andar  como 
¿uando  se  arrea  ó  estimula  á  la  bestia  para  que  ande: 
políhui^  perderse,  polihuUia  que  sirve  solamente  de  re- 
vera^dál. 


Los  acabados  en  a  forman  su  compulsivo  en  tlia 
como  tlachia^  mirar,  forma  tlachialtia^  hágole  que  mire. 
Los  acabados  en  oa^  mudan  el  oa  en  olHa  como  choloa, 
huir,  hace  ckololtla,  hacer  huir.  Los  acabados  en  ni  vuel- 
ven  el  ni  en  ncUtid.  Cneponi^  brotar  la  flor  hace  cueponal 
tia^  hacer  que  brote.  Los  acabados  en  ca  ó  qui  vuelven 
el. cao  guíen  giiitia^wel  quiUia;tdtdca,ñ,uda,r  de  prisa,  ha 
ce  totoquiUia,  y  httetzca^  reírse,  h^ielzquitia. 

I,os  siguientes  hacen  de  diversa  manera.  Cá,  estar, 
tiene  por  compulsivo  yetzUa^  hacer  estar,  tf<^uh,  ir,  no  tie- 
ne conpulsivo  y  se  le  suple  con  Jimca^  llevar,  huallauh 
hace  hiutlhuica,  traer  ;ícac;  estar  en  pie,  iquilfia  ó  Icatiltia 
Onoc  estar  echado,  onoltia;  .otó  volver  de  alguna  parte, 
ilochtia;  quica,  salir,  quixtia,  tlahtilna^  emborracharse,  íto- 
huanaltia  ó  tlahuántia  pUqui^  alegrarse,  pldia  veK 
plquilHdy  alegrar  á  otros;  cft^^^t^  llorar,  chQclid^  chóq^iltia 
veK  cliócaltia^  este  último  no  e^  tan  usado,  mi2ui,  morir, 
midía,  miquiltia^  vel  miquitia;  los  dos  primeros  se  usad 
con  loe  compuestos  de  miqui  como  ciammíqui^  cansarse 
ciammidia  vel  ciammiquiUia^  cansar,  ó  fatigar  á  otro; 
tlahuia,  alumbrar,  tlahiüUfa,  hacer  que  otro  alumbre. 

Los  acabados  en  ca  y  c¿  vuelven  e\ca  ó  cí  en  xifía^ 
como  icor^  despertar  uno,  hace  ixHia,  despertar  á  otro; 
áci, llegar,  hace  opcitiaó  axilüa.  Este  verbo  á^Kia  signi- 
fica también  añadir,  cumplir  ó  suplir  lo  que  falta,  ayamo 
onicdJi^ilti  cempoallionce  xihtiitl^  todavía  no  he  cumplido 
veitiúnaños:  nccí,  parecer,  n^xitia  6n¿xiUia  6  n&ctialéco^ 
llegar  (úsase  en  tierra  caliente)  hace  eoah^^id  hacer  llegar 
Wéco  neutro, subir  un),  ttücahmd,  activo, subir  algo:  temo^ 
neutro,  bajar  uno;  fówoíni/a,  activo,  bajar  alguna  cosa 

(Continuará  en  el  próximo  Boletín.) 
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2*  Y  3'  SECCIONES 

VESTUARIOS  Y  VÍVERES  EN  LO  GENERAL 

I.— PARIEDAD  EN  EL  ORIGEN  E  IDENTIDAD  DE  CULTIVO. 


58. — Hay  tal  com  anidad  de  principio  entre  las  plantas  y  los 
animales  de  que  nos  proporcionamos  vestidos  y  alimentación, 
que  sólo  por  ser  distintas  las  acciones  y  diversos  los  efectos  de 
esta,  respecto  de  las  acciones  y  los  efectos  del  vestuario,  nos 
vemos  obligados  á  considerarlos  separadamente. 

Las  grandes  ó  tupidas  hojas  de  las  plantas  para  sombrear- 
so  mitigando  los  ardores  del  sol;  los  filamentos  de  estas  y  los 
de  los  animales  ó  sus  pieles  para  calzados  y  abrigos  contra  las 
asperezas  del  puelo  y  las  inclemencias  del  frío,  sufriendo  en 
el  transcurso  de  los  siglos  todas  las  modificaciones  que  se  han 
sucedido  hasta  llegar  á  las  actuales,  son  aún  las  materias  pri- 
mas que  preparadas  por  las  combinaciones  físico  químicas  y 
sugetas  á  los  procedimientos  mecánicos,  constituyen  el  impor- 
tante ramo  de  producción  de  vestuarios  completos;  á  la  vez 
que  los  cuidados  á  las  mismas  plantas  y  á  los  mismos  anima- 
les constituyen  el  igualmente  in>portante  ramo  de  producción 
do  alimentos,  conteniéndose  ambos  en  la  primera  de  las  indíus- 
trias  que  se  llamó  agricultura. 

Sin  duda  el  ganado  lanar  asr  ciado  en  rebaños  dóciles  á  las 
determinaciones  del  hombre,  fué  el  que  le  suministró  los  pri- 
meros abrigos  con  el  vellón  de  feus  pieles;  y  los  más  nutriti- 
vos alimentos  con  su  leche,  con  su  sangre  y  con  su  carne. 

Los  malacates  ó  la  taravilla  y  por  últim  >  la  rucea  vinie» 
ron  á  formar  del  vellón  trasquilado  los  cordones  ó  hilos  de 
que  se  tegieron  los  primeros  mantones;  ó  quizá  los  capullos  del 
algodón  ó  del  gusano  fueron  los  de  que  antes  se  formaron  las 
telas.  Pero  de  una  ó  de  otra  manera  los  cuidados  agrícolas  de- 
bieron ser  la  Lase  de  las  producciones  de  abrigos,  como  antes 
ó  á  la  vez  lo  fueron  de  víveres,  para  los  seres  humanos  cuyo 
destino  fué  vivir  y  progresar  más  bien  por  su  poder  intelec- 
tual que  por  sus  alcances  materiales. 

Sin  la  humanidad,  la  vegetación  creciendo  &  favor  de 
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tiempo  y  los  fenómenos  climatológicos,  abonándose  á  sí  mis- 
ma con  sus  propios  despojos  y  los  de  los  animales,  permanece- 
ría sólo  reproduciendo  de  menos  á  menos  los  sucesos  de  la 
época  terciaria,  has  a  qu9  estos  desaparecieron  por  el  trans- 
curso de  los  siglos,  camJ:>iados  totalmente  por  los  incógnitos 
de  que  no  nos  es  posible  adivinar  con  precisión  los  efectos. 
Fevo  la  vida  de  la  humanidad  en  el  planeta,  ha  venido  á  deter- 
minar una  existencia  diferente,  por  cuanto  sus  necesidades  exi- 
gieron las  modificaciones  artificiales  conducentes  á  la  mayor 
dilatación  posible  de  nuestra  época. 

Nuestros  derechos  á  la  vida  y  á  su  sostenimiento  á  costa 
de  los  demás  seres  vivientes,  nos  da  el  de  sacrificarlos  sin  es- 
crúpulo, pero  de  modo  que  se  manlengran  también  reprodu- 
ciéndose todas  sus  especies  útiles  sin  exterminarse,  porque  su 
exterminio  serta  forzosamente  el  de  nosotros;  y  he  aquí  la 
razón  de  moderarse  ei  consumo  á  tal  grado  que  no  supere 
nunca  la  natural  producción. 

59. — Desgraciadamente  hay  en  la  humanidad  misma,  con- 
ceptos extraviados  que  dándole  la  preferencia  al  abuso,  prepa- 
ran la  ruina  ó  completa  desaparición  de  muchas  de  las  útiles 
especies  vivientes,  y  haota  de  los  elementos  que  pudieran  re- 
producirlas: por  lo  que,  el  principal  deber  de  los  gobiernos,  es 
corregir  ese  abuso  por  medio  de  reglamentos  protectores  para 
que  la  agricultura,  lejos  de  perjudicarse  por  las  otras  industrias 
y  de  perjudicarlas  ella,  sea  siempre  como  debe  ser  la  proveedo» 
ra  de  los  principales  elementos  de  vida  que  son  los  víveres  y 
los  vestuarios. 

Si  por  economía  hacendaría  s  ^  entiende  la  mayor  colecta 
monetaria,  con  el  menor  cargo  público,  á  la  vez  que  la  distri- 
bución más  económica  con  el  mayor  provecho  general;  y  por 
economía  dinámica  entondemosel  uso  de  la  mejor  maquinaria 
con  el  menor  costo  en  la  mayor  producción,  midiéndosela 
grandeza  de  las  naciones  [)or  la  mayor  cantidad  de  caballos  di- 
námicos que  más  económicamente  se  empleen,  lo  mismo  en  la 
obtención  do  materias  primas  que  en  la  elaboración  y  en  los 
transportes  de  producciones  finales;  preciso  es  conceder  para 
eso  la  licitud  de  que  el  interés  procomunal  arrolle  sin  piedad  al 
interés  individual;  razón  porque  los  Estadistas  de  todas  las  na- 
ciones se  ven  hoy  más  que  nunca  forzados  á  resolver  que  no 
híy  mns  entidad  atendible  quo  el  derecho  público,  ó  por  lo 
menos  el  mejor  sobre  el  peor  de  los  números  sin  posibilidad  de 
privilegios  ni  excepciones  de  ninguna    especie:  que  la  prosa- 
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eíón  tlel  suelo  como  la  de  las  aguas  y  ^como  la  de  la  atmósfera 
son  bienes  ppoeorannates  que  sólo  muy  condicionalmente  pue* 
den  tener  los  particulares,  pues  es  claro  que  erándola  gene- 
ralidad necesite  hacer  uso  de  un  lugar,  de  un  lago,  de  un  rio,  ó 
de  un  manantial  d^  agua,  puede  hacerlo  con  sólo  indemnizar 
los  costos  á  su  propietario;  cosa  enteramente  distinta  del  co- 
munismo que  pretendiendo  apropiárselo  toda,  asienta  la  con- 
clusión de  que  el  todo  no  puede  ser  de  nadie,  puesto  que  lo 
que  uno  puede  adquirir  todos  tienen  el  derecho  de  quitárselo 
sin  retribución  alguna. 

60. — Dada,  por  ojemplo,  la  vez  de  que  fuera  preciso  inuti- 
lizar un  predio  para  que  otro  produjera  doble  la  utilidad  dQ 
cada  uno,  nada  seria  más  justo  que  la  unión  forzosa  de  ios 
dos,  dividiéndose  lo?  gastos  y  los  productos,  con  sólo  que  ol 
solicitante  asegurara  con  sus  bienes  el  pago  de  daños  y  per 
juicios  que  pudiera  originar  el  posible  fracaso;  sin  que  la  autoi 
ridad  atendiera  los  alegatos  puramente  teóricos  que  se  qui- 
sieran oponer  al  adelanto  buscado. 

Así  las  captaciones  de  aguas  pluviales  cuya  necesidad  ast^ 
reconocida  por  todos  los  sabios  del  mundo  para  el  progreso 
de  las  sociodades,  y  el  aprovechamiento  de  los  arroyos,  ríos  y 
cascadas  naturales  sería  mucho  más  fácil;  con  la  condición  de 
que  los  riegos  para  la  agricultura  se  hicieran  sin  perjuicio  de 
los  aprovechamientos  de  las  aguasen  producción  de  fuerza  nu)- 
tríz,  para  lo  cual  se  presta  la  configuración  de  los  continentes 
y  muy  particularmente  la  de  nuestro  país  que  ala  altura  de 
4,000  á  3,500  metros  hace  retenerse  por  sí  mismas  las  aguas 
convertidas  en  nieves  perpetuas;  á  la  de  3,500  á  3,000  no  pre- 
senta más  que  protuberancias  porfiricas  y  talvvets  apropiados 
para  cultivarse  los  bosques  de  coniferas  en  grande  escala:  &  la 
de  '3,000  á  2.500  metros  el  terreno  apropiado  para  las  roble- 
das y  árboles  que  dan  frutos  y  maderas  duras  de  tierra  fría,  á 
la  de  2,500  á  2,000,  plan  ios  trigales  y  cebadales  en  que  ya 
pueden  aprovecharse  las  más  altas  capitaciones  para  fuerzas 
motrices,  y  las  fuentes  brotantes  para  regadío;  á  la  de  2,000  á 
1,000  metros  los  grandes  maizales  y  cafadas  propias  para  cul- 
tivo de  caña  de  azúcar,  plantas  fibrosas,  resinosas  y  balsámicas; 
huleros,  cacaoteros,  platanares,  palmeras,  cafetales  y  toda  cla- 
se de  plantas  intertropicales;  en  cuya  zona  de  altura  las,  aguas 
brotantes  y  corrientes  son  ya  enteramente  aprovechables  pa' 
ra  fuerza  motriz,  porque  su  abundancia  y  la  de  los  rocíos  cai^i 
todo  el  año  sirven  para  que  sean  regados  los  gra^deS'  (úantS^p 
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y  boscales  de  los  terrenos  más  extensos:  siendo  en  resumen 
dicha  configuración  la  más  apropiada  que  se  puede  dar  para 
atender  á  la  agricultura  tanto  como  á  los  establecimientofi 
fabriles,  mineros  y  de  producción  eléctrica  transportable  para 
movimientos,  alumbrado  y  calefacción  de  las  ciudades;  mucho 
importando  la  apertura  de  pozos  artesianos  desde  1,000  me- 
tros de  altura  hasta  los  mares,  para  que  libres  las  aguas  de 
los  muy  tendidos  rfoí>,  no  sirvan  más  que  para  la  flotación  y  la 
navegación  apropiadas. 

Hacemos  siempre  nuestro  principal  incapié  para  la  pro- 
ducción de  fuerzas  motrices  en  que  basar  la  mejor  economía 
dinámica  á  la  vez  que  los  mejores  regadíos  en  las  i^uas  plu- 
viales que  sólo  temporalmente  llenan  nuestros  grandes  arro- 
yos, más  que  en  las  perennes  y  brotantes  á  diversas  alturas, 
porque  son  las  únicas  de  potencia  verdaderamente  considera- 
ble que  tenemos  en  mayor  abundancia;  puc^  si  bien  la  de  los 
vientos  como  ya  lo  hemos  dicho,  en  determinados  lugares  pue- 
de almacenarse  comprimiéndolos  y  hasta  liquidiñcándolos  para 
luego  producir  electricidad  conducible  á  lejanos  servicios,  ni 
son  tan  perennes  que  con  ellas  pudiera  contarse  en  todo  tiempo, 
ni  son  tan  poderosas  que  pudieran  rendir  mucho  producto. 
Por  otra  parte,  los  bosques  de  donde  tanto  combustible  se 
ha  extraído,  se  acaban  como  se  acabarán  también  los  yaci- 
mientos carboníferos  que  no  se  elaboran  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  sino  muy  al  contrario  están  expuestos  á  eruptar  como 
cualquier  otra  substancia  convertidos  en  llamas  y  cenizas  inú- 
tiles. Y  aunque  también  el  agua  ha  de  acabarse,  esa  época 
aparece  tan  remota,  que  bien  podemos  fundar  todavía  para  mu- 
chísimos siglos  la  posibilidad  de  sostenerse  todas  las  industrias 
por  el  agua  de  las  lluvias  captada  á  todo  trance,  porque  esto 
resulta  mucho  menos  costoso  y  más  útil  en  las  serranías,  que 
los  pozos  artesianos,  recurso  efectivo,  en  verdad  pero  no  en 
todas  las  alturas  como  las  captaciones  pueden  hacerse. 

Si  los  pozos  artesianos  pueden  abrirse  con  seguridad  de 
que  produ'^can  agua  abundante  en  alturas  como  la  del  Valle 
de  Toluca,  es  porque  allí  el  depósito  de  agua  ambiente  es  de 
notoriedad  absoluta,  debido  á  la  extensión  de  la  cuenca  y  las 
elevadas  vertientes  que  la  circundan,  de  donde  constantemen- 
te la  recibe  sin  salidas  inmediatas;  pero  fuera  de  estas  singu- 
lares condiciones,  sólo  en  terrenos  tendidos  entre  mil  metros 
de  altura  y  las  playas  de  ambos  mares  serán  con  seguridad 
otiles  á  pooo  costo. 
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6l. — Provistos  los  terrenos  de  agua  para  sus  regadíos  que 
produzcan  en  abundancia  hasta  para  la  exportación  toda  clase 
de  víveres  ó  materias  primas  para  la  fabricación  de  vestuarios 
ú  otros  útiles;  y  lus  establecimientos  fabriles  de  fuerza  motriz 
que  abarate  las  elaboraciones,  nos  es  forzoso  revistar  el  per- 
sonal de  trabajadores  en  uno  y  otro  ramo,  para  hacernos  car- 
go en  concreto  de  los  elementos  con  que  en  el  país  puede  con- 
tarse para  el  creciente  progreso  de  todas  las  industrias. 

Más  que  la  reñnación  de  los  alimentos  y  la  calidad  de  los 
géneros,  la  sanidad  de  los  primeros  y  la  limpieza  de  los  segun^ 
dos  ponen  de  manifiesto  la  pulcritud  del  individuo  y  la  situa- 
ción económica  de  la  sociedad  en  que  vive.  Las  costosas  re* 
posterías  y  los  flamantes  vestidos  no  siempre  indican  la  mejor 
posición;  pero  su  abundancia  y  constante  limpieza  es  el  viso 
inequívoco  del  bienestar  relativo  por  más  modesto  que  se  nos 
presente. 

62. — La  primera  de  las  peregrinaciones  de  Córdoba  que 
vino  á  México,  dio  á  conocer  á  los  habitantes  de  Amatlán, 
descendientes  de  la  última  guarnición  de  pura  raza  azteca,  que 
el  Imperio  de  los  mexica  sostenía  en  Toscalyac,  hoy  La  Pe» 
ftuela.  para  su  servicio  y  dominio  á  la  entrada  del  camino  de 
esta  Capital  á  la  costa  de  lo  que  hoy  es  Veracruz. 

Aquella,  porque  no  otra  guarnición  azteca  había  más 
allá,  era  la  encargada  de  vigilar  las  playas,  traer  los  mariscos 
para  la  mesa  del  Emperador,  y  dar  cuantas  noticio s  podían  ser 
importantes  á  diario. 

Según  las  tradiciones  que  pudimos  recoger  cuando  por 
allí  pasamos  trazando  el  Ferrocarril  Agrícola  que  ahora  se  di' 
rige  de  Córdoba  á  Tehuantepec,  la  guarnición  última  expre« 
sada  se  emboscó,  no  en  la  parte  alta  del  camino  donde  natu- 
ral era  que  se  lo  buscara,  sino  en  la  parte  baja  donde  con  más 
facilidad  podía  escapar  de  las  persecuciones,  y  encontrar  más 
abundancia  de  agua  y  víveres  selváticos;  permitiéndosele  al 
terminar  la  guerra  de  conquista,  que  allí  mismo  fundara  su 
poblndo.  Este  se  encuentra  como  á  ciaco  kilómetros  al  Suroes- 
te de  Córdoba,  á  la  entrada  de  la  cañada  de  Motzorongo,  cru« 
zado  por  arroyos  de  agua  limpia  cuyas  márgenes  ocupan  siem- 
pre multitud  de  bañistas  y  lavanderas,  pareciendo  que  la  po« 
blación  entera  tiene  como  principal  ocupación  el  aseo  de  sus 
personas  y  sus  ropas. 

Algo  endebles  por  la  degeneración  que  causa  el  país  cálido, 
aquellos  descendientes  de  los  antes  robustos  soldados  mexica- 


nos,  qmservBii  sa  idionia,  sus  costumbres  y  sn  altivez  en  tal 
grado,  que  jamás  se  les  ve  ocupados  en  trabajos  qne  no  sean 
de  sus  propios  terrenos,  bastantes  para  hacerlos  relativamente 
ricos  y  absolutamente  independientes. 

Verdad  es  que  ann  se  conserva  entre  ellos  el  uso  del  ca- 
tli,  el  sencillo  vestido  de  algodón,  y  el  albergue  en  las  chozas 
de  poquísimo  valor;  pero  esto  se  dice,  que  más  bien  es  por  co- 
modidad que  por  falta  de  recursos  para  usar  cosas  i\  ejores, 
mostrándose  como  justificantes  los  costosos  sombreros  galo- 
neados de  oro  y  plata  usados  por  los  hombres;  la  posibilidad 
á&  caminar  estos  siempre  á  caballo  sobre  buenas  montaras,  y 
las  valiosas  arracadas,  soguillas  y  tumbagas  usadas  por  sua 
mujeres  que  por  costumbre  andan  tras  eilosá  pie. 

Cosa  igual  hemos  visto  en  Tlapacoya  de  la  costa  á  barlo- 
vento de  Veracruz  y  en  otros  pueblos  de  indígenas  sin  amos, 
donde  la  sencillez  de  los  vestidos  se  cree  que  no  precisamente 
indica  la  falta  de  recursos  y  de  amor  al  progreso,  sino  la  co- 
modidad para  la  libertad  de  movimientos  en  el  trabajo. 

Sin  embargo,  no  es  esto  lo  digno  de  conservarse  sino  loque 
preciso  es  reformar  para  la  mejor  vida  en  todos  esos  y  los  más 
infelices  pueblos;  milagro  que  sólo  puede  hacer  la  mejoría  de 
los  jornales  tan  bajos  anteriormente  que  hacían  imposible  la 
inmigración  de  trabajadores  extranjeros. 

En  esta  misma  Capital  el  jornalero  no  ganaba  más  que 
una  peseta  al  consumarse  nuestra  Independencia,  y  estúpida- 
mente se  le  culpaba  de  ser  refractario  á  la  civilización  y  al 
mejoramiento  social,  cuando  el  miserable  jornal  que  se  le  daba 
le  hada  imposible  tener  casa,  ni  muebles,  ni  vestuario,  ni  ali 
mentes  para  él  y  su  familia.  Todavía  hoy  se  le  moteja  que 
nocomamás  que  tortillas  enchiladas  y  tome  sólo  pulque,  siendo 
de  preguntarse  á  sus  motejadores  cómo  ha  de  comer  salchichón 
y  ha  de  tomar  vino  hasta  embriagarse  como  lo  hacen  otros  pues 
desgraciadamente  esto  no  es  sólo  vicio  suyo.  ¿Será  persistiendo 
en  la  rebelión  y  el  saqueo,  único  medio  por  el  cual  solía  adqui- 
rir lo  que  jamás  trabajando  podía  alcanzar?  El  vergonzoso 
raterísmo  en  nuestras  populosas  ciudades  se  explica  todavía 
por  la  enormidad  del  trabajo  y  la  escasez  de  la  retribución  en 
los  campos;  cuando  muy  al  contrario,  la  liberalidad  de  los  pa- 

Íros  en  agricultura  debería  llamar  en  vez  de  correr  á  los  traba, 
adores.  Al  arbitrio  de  las  sociedades  está  enteramente  la  esti- 
mación de  las  cosas:  como  ha  subido  el  precio  del  oro  puede 
también  el  del  algodón^  el  trigo  y  laoasne,  hax>iendo  vo^ 


luniaríamente  hoy  io  q^e  máfl  tawle  le  puedena  í^iágit  por  íwr^ 
za  las  angustiadas  circunstancias,  oomo  sarfa  la  ddtCiMO-iBadie 
quisiera  ya  trabajar  en  los  campos. 

No  debemos  perder  de  vista  que  con  el  alza  del  oro  se 
duplicaron  los  siempre  altos  jornales  en  Estados  Uaádos  del 
Norle,  y  que  sin  embargo,  ea  agricultura  se  gana  aíUi  lo  miaiM^ 
que  en  cualquiera  otra  industria,  sin  lo  cual  aquella  nación  no 
sería  la  proveedora  de  Inglaterra  y  otros  países;  nada  valiendo 
alegar  la  difereineia  de  progenie  ni  de  ed^teaciéia  en  jwestro 
país,  porque  ni  los  banqueros,  ni  los  mercados  del  muDuáo  bu8<> 
can  en  el  algodón,  en  la  carne  ó  en  el  oro  el  color  y  los  noodftles 
de  las  razas  productoras,  sino  la  calidad  y  cantidad  de  los 
efect(>s  producidos;  siendo  la  única  nota  degradante  entre  los 
pueblos  culjbos  do  la  tierra,  ni  prodaeiri»i  consumir  en<eanti- 
tidades  estimables  cuanto  es:  benéíioo  al  pnegfeso. 


11.— CONTINUACIÓN  DEL  ANTERIOR. 


63. — A  nadie  que  conozca  el  modo  de  ser  Chihuahua,  la 
ciudad  residencia  del  mayor  número  de .  banqueros  en  toda  la 
República,  le  puede  extrañar  que  sea  también  la  capital  del 
Estado  en  que  hay  menos  pobres  de  solemnidad,  debido  ásu 
buen  régimen  ecónomo. 

Los  hacendados  de  allí  son  los  que  á  menor  oostoprodu* 
cen  y  venden  las  semillas,  las  frutas,  las  legumbres  y  la  carne, 
no  obstante  pagar  al  jornalero  á  mes  de  la  casa  un  >peso  dia«> 
rio:  sin  lo  cual;  éste  no  baria  más  que  pasar  el  rio  Bravo  para 
ir  á  ganarlo  á  territorio  americano. 

El  jornalero,  recibiendo  allí  su  peso  diariamente,  lo  gasta  to- 
do en  alimentarse  y  vestirse  tan  bien  como  el  clima  lo  etáje, 
proveyéndose  de  cuanto  necesita  para  él  y  su  familia  en  la 
tienda  de  la  hacienda  misma  en  que  trabaja.  De  modo,  que 
aunque  en  ésta  la  carne  y  los  cereales  se  dan  á  bajo  precio,  las 
utilidades  en  las  ventas  de  lencería,  calzado,  ropa  hecha,  som- 
breros de  fieltro,  sombrillas,  mercería,  quincallería,  etc.,  ase- 
guran en  lo  general  grandes  ganancias,  especialmente  en  la 
venta  de  peletería  y  ganados  en  pie,  que  sin  el  comercio,  en  ge^^ 
neral  no  se  tendrían;  oomo  no  es  posible  tenerlas  en  las  ha.^ 
ciend^sde  los  Estados  céntricos    donde  el  mkerable.  jojRnal  de 
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árpesela  no  permite  al  peón  coroprar  más  que  el  maíz,  quedan 
do  siempre  á  deber  los  pobrísimos  vestidos  suyos  y  de  su  fa* 
milia. 

64. — Tanto  para  comprobar  esto  que  se  hace  extensivo  á 
todas  las  industrias,  como  para  traer  á  la  memoria  los  datos 
manafacturerostomadoapor  el  Barón  deHumboldá  principio  del 
siglo  XIX,  únicos  que  pueden  servimos  para  comparar  con  los 
de  su  fin,  los  insertamos  en  seguida;  solamente  advirtiendo, 
que  el  ilustre  fundador  de  nuestra  estadística  nacional,  llama- 
ba indistantemente  fabricación  á  lo  que  sólo  podía  tomarse 
como  escasísima  manufactura. 

En  el  tomo  tercero,  libro  quinto,  capítulo  XII  de  su  ensa- 
yo político,  dijo: 

'^En  tiempo  de  guerra  la  falta  de  comunicaciones  con  la 
metrópoli  y  los  reglamentos  prohibitivos  de  comercio  con  loe 
países  neutrales,  han  favorecido  al  establecimiento  de  fábricas 
de  telas  pintadas,  de  paños  finos  y  de  todo  lo  que  corresponde 
ya  á  cierto  lujo  delicado» — Estos  paftos  finos  oran  los  rebozos, 
los  de  las  llamadas  mangas  y  jerguetillas  abatanadas,  y  los  za- 
rapes lisos  ó  jaspeados. 

El  valor  del  producto  de  la  industria  manufacturera  de  la 
Nueva  España,  se  estima  en  7   ú  8  millones  de  pesos  al  año. 
Hasta  1765,  el  algodón  y  las  lanas  déla  intendencia  de  Guada- 
lajara  se  habían  exportado  para  mantener  la  actividad  de  las 
iábricas  de  Puebla,  Querétaro  y  San  Miguel  el  Grande,  desde 
entonces  se  han  establecido  algunas  en  Guadalajara,  en  Lagos 
y  en  las  ciudades  vecinas.»  «La  intendencia  entera  que  cuenta 
más  de  630,000  habitantes,  y  cuyas  costas  bañan  las  aguas 
del  mar  del  Sur,  ha  fabricado  en  1803,  en  telas  de  algodón  y 
de  lana  por  valor  de  1.601,200  pesos;  en  cueros  curtidos.......... 

418,900;  y  en  jabón  268,400. » 

«Las  manufacturas  de  la  intendencia  de  Puebla,  en  tiem- 
po de  paz,  facilitan  al  comercio  interior  un  producto  anual  de 
1.500,000  pesos.»  «Sin  embargo,  este  producto  no  se  debe  á  fá« 
bricas  reunidas,  sino  al  gran  número  de  telares  de  algodón  dis- 
persos en  las  ciudades  de  la  Puebla,  Ch(ilula,  Huejotzingo  y 
Tlaxcala.»  «En  Querétaro,  ciudad  considerable  situada  en  el 
camino  de  México  á  Guanajuato,  se  consumen  anualmente  en 
hacer  manta  y  rebozos  200,000  libras  de  algodón,  que  ascieni 
den  á  20,000  piezas  de  32  varas  cada  una.»  «En  1802,  se  con- 
taban en  la  I^ebla  más  de  1,200  tejedoras  de  telas  de  algodón 
y  cotonas  rayadas.»  «En  esta  última  ciudad,  lo  mismo  que  en 
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México,  la  impreátón  de  telas  pintadas,  ha  hecho  aligóos  pro? 
gresos  de  pocos  aftos  á  esta  parte.» 

cEn  el  puerto  de  Tehuantepec,  provincia  de  Oaxaca,  los 
indígenas  tiften  de  p&rpura  el  algodón  en  rama,  restregándo- 
lo con  la  capa  ó  cubierta  de  cierto  murex  que  se  encuentra 
pegado  á  rocas  graníticas.» 

''Las  más  antiguas  fábricas  de  pafLos  de  México^  son  las 
de  Texcoco;  la  mayor  parte  do  éUas  fueron  estaldeeidas'  en 
1692,  por  el  Virrey  Don  Fnuiciseo  Velasoo  II."  ''Este  ramo>  de 
industria  nacional,  fué  pasando  poco  á  poco  á  manos  de  los 
indios  y  de  los  mezUios  de  Querétaro  y  Puebla."  "Por  el  mee 
de  Agosto  de  1803,  yisité  las  manufacturas  de  Querétaro»" 
"Estas  se  distinguen  en  grandes  y  pequeñas,  á  las  primeras  Jas 
llaman  óbrales  y  á  las  segundas  trapiches:  se  contaban  entem 
ees  20  obrajes  y  más  de  trescientos  trapiches  que  juntos  em» 
pleaban  alafto  63,900  arrobas  de  lana  de  ovejas  mexicanas*" 
c  Según  unos  estados  exactos  formados  en  1793,  habfaen  aqiie« 
Ha  época  en  Querétaro,  en  sólo  los  obnges  215  teiares  y  1500 
operarios  que  habfail  fabricado  6,042  piezas  ó  225<Sfi2^Yara8  ^ 
de  paftos — para  mangas — 287  piezas  ó  39,718  varas  de  jergue 
tilla;  207  piezas  ó  15^369  varas  de  bayetas,  y  161  piezas 4S«*..*..« 
17^930  varas  de  jergas.»  «En  esta  fabricación  se  habían  em- 
pleado 46,270  artobas  de  lana,  cuyo  precio  no  excedió  de 
161.945  pesos.»  "El  valor  de  los  paftos  y  otros  tejidos  de  lana 
de  los  obrajes  y  trapiches  de  Querétaro,  asciende  á  más  de 
600,000  pesos  al  afto.» 

"Sorprende  desagradablemente  al  viajero  que  visita  aquo* 
líos  talleres,  no  sólo  la  extremada  imperfección  de  sus  opera*^ 
ciones  técnicas  en  la  preparación  de  los  tintes,  sino  más  aún, 
la  insalubridad  del  obrador  y  el  maltrato  que  se  da  á  los  traba- 
jadores." «Hombres  libres,  indios  y  hombres  de  color  están 
confundidos  con  galeotes  que  la  justicia  distribuye  en  las  fá- 
bricas para  hacerlos  trabajar  á  jornal.»  "Unos  y  otros  están 
medio  desnudos,  cubiertos  de  andrajos,  flacos  y  desfigurados." 
"Cada  taller  parece  una  obscura  cárcel:  las  paertas,  que  son 
dobles,  están  constantemente  cerradas,  y  no  se  permite  á  los 
trabajadores  salir  de  la  casa;  los  que  son  casados,  sólo  It^s  do* 
mingos  pueden  ver  á  sus  familias.''  "Todos  son  castigados  irre- 
misiblemente si  cometen  la  menor  falta  contra  el  orden  estiv 
bleeido  en  la  manufactura.'' 

"No  es  fácil  concebir  cómo  los  dueftos  de  los  obrajes  pue- 
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den  tener  tal  conducta  con  hombros  libres,  y  cómo  el  jornale- 
ro indio  puede  soportar  el  mismo  trato  que  el  galeote." 

*-Loe  fabricantes  de  Querétaro  practicí.n  la  misma  extra- 
tagema  de  que  se  valen  los  fabricantes  de  pafiosde  Quito,  y 
se  usan  en  ios  cortejos,  en  donde,  como  faltan  los  esclavos, 
los  jornaleros  son  muy  escasos."  "Se  escogen  entre  los  indios 
aquellos  que  son  más  miserables,,  perú  que  muestran  aptitud 
para  el  trabajo,  se  les  adelanta  una  pequeña  cantidad  de  dine- 
ro que  el  indio  como  gusta  de  embriagarse — lomismo.que  el 
que  no  lo  es — gasta  en  pocos  días."  '^Constituido  así  en  deudor 
del  amo,  se  le  encierra  en  el  taller  con  pretexto  de  hacerlo  tra- 
bajar para  pagar  su  deuda."  ''No  se  le  cuenta  su  jornal  más  que 
á  raxÓD  de  real  y  medio,  ó  20  sueldos  torneses;  en  vez  de  pagar 
selo  en  dinero  contante,  se  tiene  buen  cuidado  de  suministrar* 
le  Iñeomiáñf  el  aguardiente  y  los  vestidos,  on  cuyos  precios 
gana  el  fabricante  50  ó  60  por  ciento."  «Dé  esta  manera,  el 
obrero  más  laborioso  siempre  está  en  deuda,  y  se  ejercen  so- 
bre su  persona  los  mismos  derechos  que  se  cree  adqmrirso* 
bre  el  esclavo.''    ' 

:   ^'En  Querétaro  he  conocido  muchas  personas  que  se  la^ 
mentaban  conmigo  de  estos  enormes  abusos." 

Lamentarse  con  aquel  ilustre  viajero,  era  lo  mismo  que 
hacerlo  con  todo  el  mundo  civilizado,  que  ha  leído  después 
sus  renglones  escritos  como  á  rejón  y  usando  en  vez  de  tinta 
la  podre  de  nuestras  más  inmundas  úlceras;  esperando  decía 
él,  que  un  gobierno  prolector  fijara  la  vista  sobre  unas  vejacio* 
nestan  contrarias  ala  humanidad  y  á  los  progresos  de  la  in^ 
dustria."  Contraviniendo  á  todas  las  diversas  leyes. 

Siendo  verdad  lo  de  la  estrata^fema,  sí.  es  fácil  concebir 
que  á  los  dueños  de  obrajes  se  les  debe  haber  hecho  y  mante- 
ner borrachos  á  los  indios  que  juzgaban  aptos  para  el  traban 
jo,  teniendo  como  lo  dice  aquel  sabio,  buen  cuidado  de  sumi- 
nistrarles siempre  ol  aguardiente,  no  pagarles  sino  18  centavos 
al  día,  y  conservarlos  asi  esclavos  por  deuda,  durante  toda  una 
vida  miserable  en  que,  ?'\  como  los  enc«'ircelaban  con  galeotes 
los  hubiesen  echado  á  Ins  zahúrdas,  igual  ignorancia  habrían 
tenido  de  la  degradación  y  la  deshonra  que  se  les  imponía  como 
ley. 

Por  fortuna  ha  pasado  todo  este  siglo  que  encontró  nues- 
tras nacientes  industrias  en  el  más  deplorable  de  los  estados, 
pudiendo  ahora  ellas  saludar  con  notable  mejoría  al  siglo  XX. 

Siguiendo  las  narraciones  del  mismo  Señor  Humbold,  en- 
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contramos.  Que  no  había  fabricación  alguna  de  géneros  de  j^ 
da,  ni  de  lino,  ni  de  cáñamo,  rí  se  conocía  tampoco  la  de  papel: 
que  la  de  cigarros  era  un  derecho  de  regalía  importando  su  fa- 
bricación anual  cuatro  millones  de  pesos:  que  en  Puebla,  Mé- 
xico  y  Guadalajara  se  fabricaba  jabón  duro  por  valor  como  de 
700,000  pesos  al  año,  empleándose  el  carbonato  de  sosa  elfi- 
borado  á  50  centavos  el  quintal,  cuando  en  Francia  se  pagaba 
á  5  pesos,  por  lo  que  algún  día  Europa  podía  sacar  este  artícu- 
lo de  México,  como  sacaba  potasa  de  los  Estados  Unidos.  Que 
la  fabricación  de  pólvcjra  era  otro  derecho  d3  regalía,  no  le- 
gando lo  producido  más  que  á  4,000  quintales  al  año,  en  )a 
única  fábrica  establecida  en  Santa  Fe,  pero  que  además  se  fa-. 
bricaban  otros  tres  tantos  de  contrabando;  concluyendo  su  ex» 
presado  capitulo  con  esta  otra  referencia: 

**La  platería  y  la  fabricación  de  «onedas  consideradas  so- 
lamente bajo  el  aspecto  de  la  industria  y  perfección  de  trab.ígo, 
son  muy  dignas  de  atención."  Hay  pocos  países  en  donde  se  feí- 
brique  anualmente  mayor  número  de  grandes  piezas  de  plate-^. 
ría,  vasos  y  ornamentos  de  iglesia  que  en  México;  en  las  villa^ 
más  pequeñas  hay  plateros  que  ocupan  en  sus  talleres  oficiales. 
de  todas  castas,  blancos,  mestizos  é  indios.»  «La  academia  de 
\aÉ  bellas  artes  y  las  escuelas  de  dibujo  de  México  y  Jalapa  han 
contribuido  mucho  á  extender  el  gusto  de  las  bellas  formas 
antiguas.»  «En  estos  últimos  tiempos  sé  han  fabricado,  en  Mé- 
xico vajillas  de  plata  por  valor  de  30  á  40,000  pesos,  queden 
la  elegancia  y  perfección  del  trabajo  pueden  competir  con  todo 
lo  que  se  ha  hecho  de  esté  género  en  las  partes  más  civilizabas 
de  Europa.»  «En  México  la  cantidad  de  metales  preciosos  qtie, 
desde  el  afto  de  1798  hasta  1802,  se  ha  convertido  en  vajillas,' 
ha  ascendido  un  año  con  otro  &  385  marcos  de  oro  y  26J803 
marcos  de  plata.»         '  •>  /^^ 

«La  casa  de  moneda  de  México,  ía  más  grande  y  rica  de . 
todo  el  mundo,  es  un  edificio  de  arquitectura  muy  séncilía 
contiguo  al  palacio  de  los  virreyes.» 

«Es  imposible  visitar  este  edificio  poco  espacioso,  sin  acor- 
darse que  de  él  han  salido  más  de  2,000  (como  2,800)  millones 
de  pesos  fuertes  en  el  espacio  de  menos  de  300  años,  y  sin 
reflexionar  sobre  la  poderosa  influencia  que  estos  tesoros  han 
tenido  en  la  suerte  de  los  pueblos  de  Europa.>        i  '■• 

«El  número  de  trabajadores  en  esta  casa- de  mibieda  as^ 
ciende  á  350  ó  400:  las  máquinas  son  tantas  que  en  el- espacio 
de  UB  afio  y  sin  una  actividad  extraordinaria  se  pueden  acuñar 
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más  de  30.000,000  de  pesos;  es  decir,  el  triple  de  lo  que  gene^ 
raímente  se  acuña  en  las  16  casas  de  moneda  que  hay  en 
Francia.»  «Los  talleres  contienen  10  cilindros  movidos  por  60 
caballerías,  52  machos,  9  bancos  de  pesar,  20  máquinas  para 
recortar,  20  volantes  y  5  molinos  para  amalgamar  las  mermaa.» 
cLa  plata  que  producen  todas  las  minas  de  Europa  juntas,  no 
bastaría  para  dar  15  días  de  ocupación  á  la  casa  de  moneda  de 
México.» 

<  La  casa  de  apartado  tiene  tres  especies  de  oftcinas,  des- 
tinadas, la  primera  á  fabricar  vidrio;  la  segunda,  para  prepa* 
rar  ácido  nítrico;  y  la  tercera,  para  apartar  el  oro  de  la  j^ata, 
todas  imperfectas.»  «La  pasteledura del  vidrióse  compone  de 
46  centavos  de  cuarzo  de  las  vetas  de  Tlalpujahua,  y  de  54 
centavos  de  sosa  que  los  indios  de  Jalcotan  y  otros  sacan  de 
la  incineración  de  ciertas  plantas  cuyo  producto  es  sulfato  de 
potasa  y  de  cal.»  «Esta  pasteledura  no  se  derrite  en  vasijas  de 
arcilla  como  en  Europa,  sino  on  crisoles  de  una  roca  porfirica 
muy  refractaria  que  se  extrae  de  una  cantera  vecina  de  Pact^^- 
ca,  gastándose  3,000  pesos  anuales  de  lefia,  y  costando  cada 
crisol  de  los  50,000  que  se  rompen  al  afio,  un  real  de  plata, » 

«El  ácido  nítrico  se  hace  descomponiendo  el  salitre  bru- 
to que  suministra  la  fábrica  de  pólvora — con  prohibioiÓQ  de 
u*ar  otro^por  medio  da  una  tierra  vitriólica  llamada  colpa 
compuesta  de  aluminio,  sulfato  y  óxido  rojo  de  fierro,  que  vie- 
ne dd  las  inmddiacionds  de  Tula.» 

« El  apartado  del  oro  y  la  plata  reducidos  á  granalla  parct 
multiplicar  ]oh  puntos  de  contacto,  se  hace  en  retortas  d¿  vi- 
drio no  calentadas  por  el  mismo  fuego  sino  en  separaeiones  de 
dos  ó  tres  en  cada  hornillo.»  «El  oro  queda  en  el  fondo  de  la 
retorta,  mí'^ntrai  oí  nitr.ito  de  plata  se  descompone  deetUándose 
por  el  fviegu.»  «El  xa^Ulde0ste  apartado  se  calcula  de  dos  á 
tre»  rea^oQ  jle  plata  por  cada  marco  de  oro.» 

cEn  México  se  han  hacho  progresos  visibles  en  otro»  ra« 
mop  dO' industria.»  «Moderoamente  se  han  fabricado  cdi.dole- 
ros  y  otros  adoraos  de  bronce  dorado,  de  mucho  valor  {Mita 
la  nueva  catedral  de  Puebla,  cuyo  obispó  tiene  lAás  do  1)0^000 
pesos  de-Y8nta«»  c Aunque  los  coches  más  elegantes  se  mandan 
llevar  de  Londres,  tambiéii  se  construyen  biutaate  buenos 'en 
Nueva  Eapafia.»  cLos  ebanistas  hacen  muebles  bellos  en  su 
forma  y  por  el  color  y  pulido  de  las  madem^  de  Orizaba,  San 
Blas  y  Colima.»  ''Es  digno  de  nota  leer  en  In  QaoBk^d^Méi 
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xico  que  hadtaen  las  provincias  internas  6óm6  Dúrangb,  se 
fabrk[bén  clan4eordio8  y^  pianos."  ^^Los  indígenas  tienen  una 
paciencia  infatigable  para  las  obritas  de  chuchería  en  madatai 
hueso  y  cera. 

.  65. — Por  este  breve  éompeadio  de  lo  que  eran  niiéstrfui 
industrias  hace  cien  afios,  podernos  hoy  estimar  cuanto  m¿s 
han  aumentado;  así  como  por  los  cuadros  siguientes,  podemos 
ver  lo  que  eran  nu<)stras  exportaciones  é  importación  es*  á 
'  principio  del  siglo,  y  estimar  también  cuanto  á  mñn  han  49- 
cendido,  .    .    » 

'l*ánrEip«a*y  otros  jmíms. 
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ttxpiktocióiielAftplflOt.  tegt^n  el  B,  da  HúmboU 


Grana  finq^       ., 
Granillá 

Polvos  de  Grana 
Añil 

Vainilla  • 
Azúcar 

Achiolot 

Algodói^ 

Pimienta  de  Tabasco 

Palo  de  Campeche 

Cac:io  de  Soconusco 

Café      • 

Zarxáparrilla 

Raf;k  de  Jalapa 

BftlMmo 

Qbiná 

PelMerías  en  ¿rudo 

Co^ha  de  tortbga  ■ 

Tartos  artículos 
*  Wáíichas  de  cobre  ' 
'Oro-en  diversák  formas 

Plata  tomismo' 
'-Harinas 

'  (ÍMÍlo  Guayaquil 
MSerá 
Vfebo 
'G¿fH¿átíbles  diversos 


43,277  anr{*ft8 
2,355 

1.480.570  libras 
l,79S-iilUMea 
438,932  arrobas 
.      .190 
8,228 
2JB^«uintales 
23,608      " 
1,724  libras 

272  quintales 
:  421 
*'  2,921  ' 
' '  "4SáVroba« 
■•fVW  libras 
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'  I  ,S65  quintales 
74404  pesos 

«    * 

'29,ddd^  tercios 
'  &Sí  ftinegas 
'  888  arrobas 
1,875    " 


,  I  , -;  8.303,470 
•'  '•  '  50,472 
14,615 
3.229,796 

■.«-'<(Tnr«íifi6jOD» 
1.476,435 

■   "'28644 

'  80;M9 
1,078 
4,360 

'  68}9Í0 
1,000 
'  ftl2 

rl'7;0S9 

•  a^eeo 

r!¡|9t,-4a8 
744M 
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404)061 

15^821 

■6(4aB 

'•.6,7n 

U00i4di 
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••I  /. 


A  la  vuelta.   38.276,445 
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Paim  EqMlla  f  olrofl  paiiM 


£i|K>rtaeióii  el  ano.  ttOt.       Seg&B  •!  ft  de  Hamboldt. 

De  la  Tuelta        38.26,445 


Paños 

(( 

9,062 

Alquitrán  . 

403  barriles 

(C 

1,012 

Costales 

7,690 

u 

2,419 

Loza  ordinaria 

(C 

2,019 

Jabón 

tt 

55,832 

Pita 

1,035 

u 

9,504 

Cueros  curtidos 

w 

ii 

82,353 

Cobre  labrado 

13,947  libras 

u 

5,844 

Plomo 

330  quintales 

00  más  de  4  vecM  lo  que 

wmiatwi 

UN  El  MI. 

2,779 

Hoy  p8.  lfi6.(K)0,G 

pB.  88.447,369 

OE  ESMUA  y  otros  países,  importación  ELAÍIO  l802SEfi 

1                                                                                                      « 

MO  HUMBOLD. 

Aguardiente 

29,695  pipas 

u 

1.283,914 

Vinos 

u 

1.036,243 

Vinagre 

3,374 

1 

48,149 

f 

2.368,306 

Pasas 

2,501  quintales 

(( 

27,417 

Almendras 

2,690      " 

1* 

81,545 

Aceitunas 

9,519  jarras 

ii 

32<205 

Aeiéite 

32,000  arrobas 

(( 

96,297 

Azafrán 

5,187  libras 

ii 

■      99,765' 

Plantas  aromáticas 

185  quintales 

u 

2,009 

Alcaparras 

202  barriles 

ii 

2,714 

Arellanas 

227  quintales 

n 

3,240 

Higos 

320       « 

ii 

2,491 

Orégano 

2,450  libras 

ii 

306 

Cominos 

242  arrobas 

ii 

1,992 

Uyas  frescas 

1,170  cántaros 

ii 

3,510 

Sairdinas 

93  barriles 

(( 

1,347 

Anchovas 

10  arrobas 

(( 

50 

Papel  blanco  y  estraza 

369,782  resmas          *' 

Al  frente 

1.219,175 

■1      ■ 

3.982,369 

Pan  Espafia  y  otvoa  paiMt  • 


Mí 

ExiKMrtad4n«ÍiAol801       8ef6i 

Del  froHte 


Hilo 

Tapones  de  corcho 

Frasqueras 

Jamones 

Licores  finos 

Jabón 

Lozas 

Cerveza 

Sidra 

Chorizos 

Fideos 

Piedras  de  amolar 

Hojade^lati»    - 

Hierro 

Acero 

Cordaje 

Lencería  de  algodón  laña 

Manteca 

Quesos 

Velas 

Bacalao,  clavo  de  com^r, 


367  quintales 

u 

699  millares 

(4 

504  cajas 

(( 

142  arrobas 

44 

862      ." 

44 

1 19  quintales 

44 

3,041  docenas 

ce 

71,876  botellas 

44 

1,920      " 

•« 

3,368  libras 

44 

23S  quintales 

44 

513 

44 

1,285  cajas 

44 

47,232  quintal 

44 

14,070 

44 

459 

44 

7  seda      '■ 

44 

15,884  libras 

44 

259  quíntales 

44 

337  libras 

i4 

{Hmienta  y  canela 

44 

«ladtHaulMMI. 

3.932,369 

'  11,451 

6,177 

20,972 

1,380 

11,766 

1,785 

4,661 

46,779 

968 

1,684 

4,623 

1,282 

42,516 

461,362 

258,997 

6,442 

14.799,289 

4,678 

10,3(44 

270 

7394)30 


Hoy  suma  %  60.000,000  lo  q<ie  sumaba  $  20.367,715 


ESt>ECIFíCANDOSE 

í  ... 

EXPORTAÚIÚN  DE  MÉXICO  AliO  1900 

Produetes  minerales 

Oro  y  plata .  $  82.800,000 

Cobre „  4.460,000 

Plomo »  2.871,000 

Carbón  mineral „  423,000 

Mármol „  93,000 

Antimonio „  68,000 

Zinc „  24,000    ^    90.739,000 

A  la  vuelta    90.739,000 
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De  la  vuelta 


1 » 


>". 


¡90.739,000 


Prf](^f ^  vegetalee: 
'.  Henequén  .....  k  ;    kUoB'  76.300,000<i 
•  CJafA; „'a0.228,000 


I' 


Taliaco .  „  10.000,000  5 

.  itUEt  maguey  pulquero  .  .   w  10.000,000  r» 
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Chicle  .  .  .  .  .  .......  >„       919,000 

€a»chuc „       170,000 

VAÍHiUa  ....... „        63,000 

Otras  especies ,    „  80lOOO,000 

ProdAOtos  animales ,,    10.41«^00O 

manufáctüradM:»'.- „      2.424^)00 

diversos „        €78,000 

$155.239(000 


IMPdlITAClON  A  MÉXICO  «lOnüMV 
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Pradoetofl  animales  ..«.•• 9  •  •  • 

vegetaled  •••»... 

^   mineralefl  <{iate  ferroeavrilea)  .  ,  . 
lencería 

Bebidas  espirituosas 

Papel  de  todas  clase! 

Maquinaría •  •  •. 

Vehículos 

Armas  y  explosivoeü^i.  •  •  « 

Diversos 


4.320,000 
8.352,000 
16.164,000 
9.924,000 
9.Í88,000 
2.796,000 
2.184,000 
9.708,000 
1.416,000 
1.368,000 
1.740,000 


mmm 


i   )fi0.36Qi,O00 


m.— Algodón,  lana,  seda. 

66. — No  pudi^ndo  detenemos  M  coiísideraclohes  exten- 
sas j3pl)r0.  (jacjla  ^no  de  los  textiles  de  producción  y  consunno 
en  toda  la  RepúUica,  hablaremos  de  ellod  óon  brevedad,  co- 
menzando mt  los  ^ás  újtiles  para  generales  abrigos. 
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El  algodón,  primero  de  los  textiles  de  Tna,yor  cpnsamo  en 
todo  el  mundo,  figura  en  escala  do  producción,  mayor  que 
cualquier  otro.  A  dos  mil  millones  de  kilogramos  se  hace  su* 
bir  su  producción  anual;  de  los  que  1,000  millones  dan  los 
Estados  Unidos;  como  360  las  Indias  orientales,  y  el  resto  los 
demás  países  de  la  tierra. 

En  cuanto  á  la  elaboración  de  tejidos:  Inglaterra  figura  con 
500  millones  de  kilos;  otro  tanto  Estados  Unidos,  y  el  resto 
los  demás  países  del  mundo. 

México,  segúti  las  respectivas  publicaciones  oficiales,  ela** 
bora  tegidos  de  algodón  en 


9  Fábricas  del  Eitádo  de  Veracruz 

„  Puebla  ir 

IMsttíto  Federal.  .  . 

Estado  de  México. 

,.      Guanajuato. 

Coahuila. . . 

Jalisco  .... 

Guerrero  • . 

Querétaro.  . 

Tlaxcnla.  • . 

Duran  go .  • . 

S.  L.  Potosí. 

Nuevo  León 

Sinaloa. .  . . 

Chihuahua , 

Hidalgo.  .  . . 

Oáxaca.  . .  . 

Tepic 

Colima.  . .  . 

Chiapas  .  . . 


27 

»? 

U 

»» 

8 

»> 

4 

í> 

10 

?» 

7 

t« 

1 

JL 

;> 

4 

»> 

10 

?í 

8 

l> 

1 

1) 

4 

>» 

1 

íí 

3 

1? 

3 

Jí 

3 

1> 

8 

1í 

2 

» 

1 

J> 

6.872,000 

3.997,000 

2.481,000 

2.822,000 

1.866,000 

1.760,000 

1-260,000 

22,000 

1.800,000 

1.000.000 

900,000 

300,000 

1.400,000 

300,000 

900,000 

1.100,000 

900,000 

1.100,000 

600,000 

300,000 


6.664,000 

3.981,000 

2^12,000 

3.585,000 

1.881,000 

1.692,000 

1X)19,000 

22,000 

1.190,000 

1.100,000 

1.000,000 

850,000 

1.500,000 

360,000 

950,000 

1.260,000 

950,000 

1.200,000 

700,000 

850,000 


29.630,000      80.396,000 


Esta  elaboración  equivale  á  la  decimaséptima  parto  de  la 
de  Inglaterra,  y  á  una  de  66  partes  de  la  de  todo  el  mando; 
cosa  que  comionza  á  dará  México  una  importancia  fabril  pron- 
ta ¿  figurar  on  tercero  ó  cuarto  lugar,  contando  como  cuenta 
con  los  grandes  plantíos  de  algodón  crecientes  cada  dfa  más 
ea  los  atados  fronterizos  del  Norte,  y  susceptibles  de  exten< 
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darse  en  toda  la  costa  del  Pacífico;  lo  mismo  que  en  la  del 
golfo,  y  los  Estados  de  Ghiapas,  Oaxaca,  Morelos,  Guerrero»  Mi< 
choacán»  Jalisco  y  Guanajuato,  en  cuyos  campos  lo  vemos 
crecer  y  prosperar,  no  como  planta  que  anualmente  demande 
nueva  labranza  del  terreno,  sino  como  arbusto  perenne  por 
muchos  a&os  y  de  facilísima  reposición. 

Quizá  la  calidad  del  capullo,  de  la  ñbra  y  de  la  semilla  no 
sea  tan  buena  como  en  las  plantas  anuales,  según  que  no  es 
tan  buena  U  miel  de  los  cafiales  perennes  de  las  costas,  com-^ 
parada  con  la  de  los  anuales  del  Estado  de  Morelos;  mas  no 
por  eso  dejará  de  ser  propicia  á  la  industria  fabril  de  la  Repú- 
blica, tanto  en  materia  de  tejidos  como  en  la  de  producción  de 
seniñas  para  elaborar  Jabones,  aceites  de  comer  y  lubricantes, 
ó  útiles  para  ei  menos  peligroso,  y  más  sano  si  bien,  menos 
brillante  de  los  alumbrados  Ya  la  ciudad  do  Torreón  vive  y 
prospera  con  esta  industria  recientemente  entabiecida;  y  otras 
mes,  principalmente  aquellas  donde  las  grandes  caídas  de  agua 
se  aprovechen  co  i*o  fuerza  motriz  en  las  mismas  regiones  pro- 
ductoras, alcanzaron  en  e*«te  ramo  una  grandeza  extraordina- 
ria por  sembrados  y  elaboración. 

Los  plantíos  perennes  de  algodón,  como  los  de  ajonjolí 
que  conocemos  en  la  costa  del  Estado  de  Guerrero,  se  repro- 
ducen por  sí  mismos*  exigiendo  cuando  más  alguna  deshierbu- 
da  en  tiempo  de  lluvias,  único  beneficio  bastante  para  que  den 
en  abundancia  sus  productor. 

67. — La  cantidad  de  kilogramos  de  lana  que  se  teje  en  el 
país,  será  i  veces  la  de  algodón  como  4  veces  es  8,000  millo- 
nes de  kilogramos  la  lana  toda  que  anualn\ente  se  produce  en 
el  mundo,  respecto  de  2,000  millones  en  que  se  estima  la  total 
producción  de  algodón.  A  120  millones  de  kilos  de  lana,  pue- 
de alcanzar  la  producción  en  México  de  30  millones  de  borre- 
gos trasquilados  dos  veces  al  año;  y  todavía  puede  esperarse 
la  centuplicación  de  esta  cantidad  de  ganado,  si  una  parte  de 
loe  terrenos  valdfos  en  quo  se  apacenta,  se  cultivara  para  pro 
ducirle  pasturas  apropiadas,  esmerándose  en  procurar  tam- 
bién la  mejoría  de  la  clase. 

Ya  tenemos  fábricas  de  casimires  que  elaboran  como  la 
cuarta  parte  de  la  protlucción  de  lana  cada  afio. 

68. — La  cosecha  do  seda  ha  sido  casi  nula  en  la  Repúbli- 
ca; hasta  hace  unos  20  años  los  plantíos  de  morera  se  comen- 
zaron á  extender  en  el  Estado  de  Guanajuato,  mismo  en  que 
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el  benerable  Padre  de  nuestra  Independencia  la  inició  de  oon* 
trabando  á  principio  del  siglo.  Ahora  hay  ya  una  fábrica  for- 
mal de  hilados  y  tejidos  de  este  precioso  filamento  en  la  ciudad 
de  México  que  aprovocha  toda  la  producción  nacional  en  una 
buena  parte  de  sus  artefactos. 

Toda  nuestra  tierra  caliente  puede  sostener  grandes  plan», 
tf os  de  morera  y  producir  tanta  seda  oomo  se  necesite  para 
las  fábricas  de  aquí  y  de  los  Estados  Unidos;  faltando  sólo  que 
les  agricultores  se  fijen  en  este  ramo  de  producción  tan  valio- 
so como  cualquiera  otro;  pues,  además  del  fruto  comible,  y  la 
hoja,  alimentBbción  de  loa  gusanos,  las  moreras  hermeysean  y 
reñfigeran  los  campos,  enriquecen  la  atmósfera,  sombrean  los 
ganados  y  pueden  dar  un  respetable  contingento  de  materia 
prima  psM,  la  fal^icación  de  papel  y  para  la  de  muebles,  que  al 
final  todavía  se  aprovechan  como  combustible, 

69. — Ya  que  la  sórdida  avaricia  de  los  dueftos  de  boeqaefl 
naturales,  propende  á  exterminarlos  sin  reemplazo,  y  sin  que 
los  legisladores  hayan  declarado  todavía  que  los  terrenos  bos* 
cales  en  principio  fueron  y  son  tesoros  que  se  les  dieron,  no 
para  destruir,  sino  para  explotar  conservándolos  en  la  inteli^ 
gencia  d^  que  á  ellos  está  atenida  no  sólo  ia  provisión  de  vin 
gamen,  de  mueblería  y  comestible  para  todas  las  poblaeiovies, 
sino  además,  la  existencia  de  los  animadles  montaraces  cuyas 
especies  igualmente  útiles,  preciso  es  conservar  á  toAo  trance, 
vengan  siquiera  los  plantíos  artifícialee  de  eucaiiptus  fáciles 
de  sembrar  y  rápidos  en  crecimiento  á  damos  viga^  y  entre^ 
pisos  casi  perdurables;  ya  que  los  abetos,  los  cedros  y  los  fre^ 
nos  requieren  mayor  costo  en  bus  sembrados  y  más  tiempo 
para  su  final  desarrollo.  Pero  ordénese  ante  todo  y  sobre  todo» 
que  la  segur  no  abata  las  arboledas  como  si  faesea  trigales;  ai 
no  dividiéndose  las  extensiones  de  bosque  grandes  ó  peque 
ftas  cuando  menos  en  10  anualidades,  no  siéndole  permitido 
al  dueño,  cortar  sino  una  de  ellas  cada  aílf ,  y  eso  si  los  ár 
boles  anteriormente  cortados  y  replantados  se  l^resentan  ya  tam- 
bién enraizados,  crecidos  y  robustos  que  á  su  debido  tiempo 
puedan  cosecharse. 

Grande  absurdo  es  querer  qoe  como  la. naturaleza  dio  sin 
costo  para  el  hombre  los  primeros  bosques,  siga  dándolos  hoy, 
cuando  está  perfectamente  demostrado  que  por  st  mismos  pe 
80  reproducen  sino  muy  escasa  y  tardíamente»  si  es  que  np  se 
Biegan  á  ello  en  lo  absolutOi  como  ha  sucedido  ^n  la  j?utyQ^ 
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parte  de  nuestra  República,  donde  habrían  sido  inagotables  si 
el  cultivo  y  el  corte  ordenados,  se  hubieran  puesto  en  prác' 
tica. 

Los  bosques  como  cualesquiera  otros  plantíos  ó  quizá  me- 
jor que  otros,  remuneran  al  arboricultor  produciéndole  cose  - 
chas  valiosísimas. 

70. — Sin  referirnos  más  que  al  eucaliptus,  se  concibe  sin 
gran  esfuerzo  qfie  su  siembra,  aunque  no  fuera  más  que  en 
los  zanjones  que  limitan  las  bezanas  en  terrenos  llamados  de 
pan  llevar,  no  resulta  más  cara  que  á  centavo  por  árbol  sin 
exigir  otro  gasto  hasta  el  del  corte  y  la  r^lantacíón  á  los  10 
años  en  que  ya  puede  utilizarse,  produciendo  cada  árbol,  por 
muy  barato  que  se  dé,  cien  centavos;  es  decir,  100  vecee  sa 
costo  ó  sean  10  centavos  anuales  en  6  íji  metros  de  superna 
cié,  resultando  2.560,000  árboles  por  sitio  de  ganado  mayor, 
osean  divididos  por  10=25,600  pesos  anuales  sin  perjuicio  de 
lo  que  produjeran  las  siembras  usuales;  porque  el  costo  del 
corte,  barrenarlos  troncos,  despedazarlos  con  dinamita,  extraer* 
los  y  reponer  las  plantas,  lo  darfa  el  importe  de  los  mismos 
troncos  y  toda  la  ramazón  convirtiéndose  en  leña,  con  la  me- 
joría del  terreno  por  la  violencia  de  la  remoción  á  los  dispa- 
ros y  por  la  incorporación  de  las  hojas. 

Es.  pues,  inconcebible  la  renuencia  de  nuestros  agriculto* 
res  á  plantar  exprofeso  árboles  de  pronto  crecimiento  para 
marloram3n  y  leña  en  grandes  extensiones  de  terreno;  pues 
suponiendo  que  de  cada  ara  no  se  extrajera  más  que  un  buen 
árbol  cada  10  años,  el  prtoducto  anual  serla  16,000  pesos  por 
sitio  de  i^aiiado  mayor;  y  ya  dijimos  al  principio  de  nuestra  re* 
vista,  que  cuando  más,  se  obtienen  14,000  por  las  mejores  co- 
sechas de  otra  Ht^q*^  de  siembras  en  igual  superficie. 

La  estrangfqlacióh  del  eucaliptus,  arrancándole  un  collar 
de  sti  cotteza  en-  d  pie,  tres  meses  antes  de  su  corte,  hace  su 
madera  tan  compavAa,  que  se  iguala  en  dureza  á  la  del  encino 
aunque  pn  plflntfo^  ft)  haya  hecho  en  terreno  pantaneso;  y  lo 
qué  hemos  (Ucho  sobre  reglamentación  de  cortes,  es  tan  fac- 
tible en  divisiones  de  un  sitio  como  en  las  de  sólo  una  ara,  ó 
en  una  sola  linea  lo  mismo  que  en  varias. 

71. — No  haya  temor  de  legiri»^  severamente  sobre  el  par- 
ticular. Consentido  está  portodoé'los  propietarios  de  terrenos 
no  obstante  su  dominio  em  ellos  tisque  ad  codum  y  uagite  ad 
inftírumi  que  los  que  quieren  e;^plotar  las  substancias  mine^ 


46S 

rales  contenidas  bajo  los  subsuelos,  han  de  adquirir  aparte  erte 
derecho  pagando  la  cuota  anual  que  señala  el  Gobierno,  suje< 
tándose  además  sus  trabajos  á  reglamentos  científlcos  bajo  la 
yigilancia  estricta  de  interventores  nombrados  por  el  Ministe-* 
rio  del  ramo.  Y  esto  que  no  se  califica  ni  puede  caliñcarse  de 
tiranía  tratándose  de  explotaciones  subterráneas,  debe  hacerse 
extensivo  á  las  superficiales,  por  cuanto  dejarlas  al  arbitrio 
de  los  doefios  de  los  terrenos  sino  ignorantes  en  su  mayorfa, 
si  interesados  todos  en  sacar  lo  más  é  invertir  lo  menos  por 
el  momento,  siendo  muy  raros  los  que  efectúan  mejoras  verda* 
deras  en  sus  campos  de  una  manera  científica. 

El  Código  de  agricultura  es  de  necesidad  ingente;  su  con- 
tenido debe  ser  razonado  en  comentarios  de  forzoso  estudio 
para  los  agricultores,  con  tanta  más  razón  cuanto  menor  sea 
la  ilustración  de  las  masas. 

Todos  los  Gobiernos,  todas  las  leyes  resultarían  sobrando 
en  una  sociedad  de  sabios  y  de  justos  que  tanto  se  interesa^* 
ran  por  el  bien  particular  como  por  el  público;  poro  bastarla 
la  asociación  de  un  solo  hombre  ignorante  y  perverso,  para 
justificar  la  acción  severa  de  la  ley  y  el  rigor  del  Gofaiermí 
que  á  ese  sólo  individuo  se  le  impusiera. 

Con  motivo  de  la  reciente  discusión  sobre  la  pena  de 
muerte  se  han  repetido  bellezas  literarias  propias  de  asociai 
cienes  de  ángeles,  que  hacen  el  encanto  del  sentimentalismo 
más  sublime.  Pero  ante  ellas,  alzándose  descarnado  el  horrible 
espectro  del  crimen  pidiendo  su  castigo  aun  por  el  crimen  ha 
hecho  convenir  á  nuestra  sociedad  en  que,  jamás  el  cruel  tor- 
mento, pero  sf  el  mayor  castigo  para  uno,  corrige  á  miles  de 
los  que  sin  esto,  serfan  otros  tantos  criminales:  asi  como  la 
supresión  de  los  tueros  obliga  á  todas  las  clases  sociales  á  vi- 
vir  sin  necesitarlos. 

Nada  importa  al  homibre  honrado  que  los  castigos  sean 
los  más  sensibles  y  degradantes,  estando  seguro  de  que  jamás 
ha  de  merecerlos;  y  mucho  importa  al  hombre  perverso  saber 
que  los  recibirá  de  un  modo  ineludible,  para  refrenarse. 

Profesar  el  latrocinio  con  la  seguridad  el  ladrón  de  que 
por  todo  castigo  tendrá  seguir  robando  á  la  sociedad  sus  ali» 
montos  y  abrigos  con  la  mayor  holgura  en  la  cárcel,  es  la 
mejor  razón  para  que  jamás  acabe  este  vicio;  y  si  de  igual 
mi)do  al  asesino  se  le  dá  el  derecho  de  ser  cuidado  y  mante- 
nido holgadamente  en  la  cárcel  misma  hasta  por  la  viuda,  los 
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haérCanos,  los  hermanos,  los  padres  y  los  amigos  de  la  yícIí" 
ma,  recibe  en  lugar  de  castigo  una  recompensa  inconcebible. 

De  aquí  la  razón  inconcusa  de  que  la  pena  por  muerte 
sea  la  muerte  y  de  que  si  esta  pena  es  criminal  el  responsable 
único  es  el  que  se  expone  á  merecerla. 

No  pretendemos  inmiscuirnos  en  el  sagrado  intelecto  de 
los  jurisconsultos,  sino  simplemente  mostrar  en  completa  des- 
nudez, el  parecer  indocto  pero  lógico  de  los  hombres  honrados, 
pidiendo  leyes  rigurosas  que  aseguren  cuanto  sea  posible, 
no  presentarse  caso  alguno  de  que  sean  aplicadas,  como  no  se 
presenta  ya  el  plagio  por  el  rigor  violento  con  que  fué  comba- 
tido á  su  tiempo. 

Si  porque  edifica  una  casa  su  dueño  tiene  la  facultad  de 
incendiarla;  si  porque  de  la  caña  y  el  maguey  no  se  quieren 
aprovechar  los  elementos  de  mayor  utilidad  que  los  alcoholes, 
ha  de  imponerse  al  público  la  ediondez  asquerosa  de  la  pulque- 
ría y  de  la  cantina,  con  su  palabrería  indecentísima  cuando  no 
con  sus  hechos  altamente  criminales;  si  porque  el  garito  da 
pingües  ganancias,  ha  de  tolerarse  la  apertura  del  campo  á  la 
holgazanería,  al  hurto,  á  la  deshonra  ó  al  suicidio;  y  si  por  úl« 
timo  la  autoridad  pública  no  ha  de  castigar  en  manera  alguna 
á  quien  delinque  embriagándose  puesto  que  de  ningún  modo 
se  tendrá  esto  por  bueno,  claro  es  que  la  asociación  lejos  de 
ser  recomendable  y  provechosa,  será  simplemente  aborrecible; 
y  ooncederemos  que  el  astado  de  salvaje  aislamiento  y  de  re- 
beldía contra  una  civilización  burlesca,  sea  el  mejor. 

Por  fortuna  este  concepto  extraviado  no  es  todavía  el  de 
nuestra  generalidad,  como  lo  prueban  los  brillantes  discursos 
que  sus  más  caracterizados  representantes  nos  han  hecho  oir 
en    los  concursos  efectuados  á  fin  de  afto  como  registros 
de   nuestra  cultura  y  adelanto  intelectual;  y  precisamente 
en  uno  de  los  más  distinguidos  por    su  modesta  dicción, 
pero  de  más  fondo  verdaderamente  científico,  á  más  no  poder- 
se ha  implorado  piedad  para  los  bosques  indefensos,  como  nos 
^  tros  en  la  más  ruda  de  las  formas  pero  con  el. mayor  espíritu 
de  j  usticia,  pedimos  la  represión  de  sus  implacables  destructo- 
res; que  lo  son  de  las  aguas,  que  lo  son  de  la  atmósfera,  que  lo 
son  de  las  aves,  que  lo  son  de  los  ganados  y  de  la  humanidad 
en  conclusión. 

72. — ^Ei  Reglamento  de  bosques  impadirá  que  por  el  mal 
entendido  cumplimiento  de  las  circulares  relativas,,  se  sacrifi- 
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su  clima  apropiado  para  conducirlos  á  morir  en  campos  extra- 
ños los  llamados  días  de  árboles,  cuando  el  espíritu  ha  sido 
promover  que  se  hagan  artificiales  almacigos  y  con  ellos  nue- 
vos plantíos  á  más  de  los  naturales:  impondrá  castigos  y  re- 
compensas principalmente  á  los  grandes  propietarios  que  son 
en  realidad  los  responsables  únicos  del  destrozo  de  los  bosques 
que  nada  debiéndoles  porque  jamás  los  han  cultivado,  nada 
deberían  producirles. 

Este  mismo  Reglamento  hará  factible  la  procreación  as- 
cendente de  rebaños,  que  en  ninguna  estación  pueden  vivir  ni 
progresar  sino  apacentados  entre  tupidas  arboledas  provistas 
de  mucha  agua,  porque  aquéllos  lo  mismo  que  los  hombres,  así 
lo  necesitan. 

Imposible  es  concebirse  la  vida  animal  sin  la  vegetal  ea 
toda  su  diversidad  de  formas,  y  muy  especialmente  sin  la  de 
los  encinares,  castañeros,  avellanares  y  otros  que  dan  los  fru- 
tos más  abundantes  para  las  aves,  para  los  cerdos  y  los  vena- 
dos; á  la  vez  que  sus  siempre  húmedos  suelos,  las  pasturas 
más  suculentas  para  las  parvadas  gallináceas,  el  ganado  caba- 
llar, el  vacuno  y  los  demás  rumiantes,  que  nos  dan  sus  carnes, 
sus  grasas,  sus  plumas,  sus  vellones,  sus  pieles  y  haeta  sus 
osamentas;  para  nuestra  alimentación,  nuestro  abrigo,  nuestro 
calzado  y  otros  útiles  diversos. 

Campo  enteramente  inútil,  campo  enteramente  dominado 
por  la  eterna  muerte,  es  la  pelada  serranía  candente  por  el 
sol,  sobre  la  que  nunca  se  forman  la  nubes,  y  la  lluvia  solien- 
do caer  sin  detenerse  por  las  hojas,  la  ramazón,  las  rafees  y 
los  desechos  de  los  árboles  que  no  existen,  se  precipita  rápi- 
da mostrando  consigo  la  tierra  vegetal  hasta  acabarla,  sin  de- 
jar más  que  la  huella  de  la  eroción  que  extermina:  y  cuando 
la  mayor  parte  de  nuestro  territorio  son  extensas  serranías 
donde  con  la  tala  continua  de  los  bosques  se  ensanchan  más 
y  más  los  campos  de  la  muerte,  nuestro  país  va  quedando  re- 
ducido á  su  milésima  parte,  constituyéndolo  nada  más  sus  es- 
casos pianíos  en  que  los  profundos  pozos  artesianos  son  el  úni* 
co  recurso  para  el  difícil  abastecimiento  de  agua;  y  la  creciente 
demanda  de  habitaciones  y  cereales  convirtiendo  esos  pianíos 
en  reducidas  cementeras  y  apretadas  ciudades,  hará  imposible 
la  existencia  de  las  familias  animales  así  monteóos  como  do- 
mésticas, y,  por  último,  la  de  la  humanidad  con  todas  sus  iui 
dustrias. 
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A  tieropo  estamos  aún,  para  impedir  cuanto  es  posible 
esta  desolación;  pero  dictándose  medidas  enérgicas;  legislán- 
dose  preventivamente  para  el  porvenir;  sobreponiendo  en  to- 
do por  la  ley  el  interés  público  al  particular  sin  contemplacioi 
nes  punibles;  y  arrollando  sin  piedad  cuanto  sea  necesario  los 
antiguos  por  los  nuevos  derechos,  los  antiguos  por  los  nuevos 
intereses  en  virtud  de  las  necesidades  crecientes,  siquiera  sea* 
recordando  la  consabida  fábula  de  los  barqueros. 

Lo  pide  asf  el  crecimiento  de  nuestra  población;  lo  pide  el 
gran  ensanche  de  nuestras  industrias;  lo  pide  el  aumento  ra- 
cional de  nuestra  riqueza  pública  y  privada;  sopeña  de  llegar 
más  pronto  que  cualquiera  otro  pueblo,  al  desenfrenado  arre- 
bato en  que  el  respeto  al  derecho  ageno  sea  totalmente  impo- 
sible. Sí  no  la  nuestra,  porque  es  de  todo  punto  desautoriza- 
da, valga  la  voz  de  alarma  lanzada  por  el  ilustre  Gannett,  dis- 
tinguido geógrafo  encargado  de  la  sección  geológica  de  Estados 
Unidos  que  no  concede  ya  más  duración  que  la  de  50  años  á 
los  antiguos  bosques  de  aquel  país,  dejando  presagiar  las  gran- 
des calamidades  que  á  su  extinción  han  de  seguirse. 


IV.— IXTLE,  YUTE,  RAMIE,  IXOTES,  UNO,  PAPEL,  MADERA 
ARTIFICIAL,  ABONOS,  PESCADERÍA,  SEMENTERAS. 

73. — Las  grandes  siembras  de  linaza  en  los  terrenos  tem- 
plados y  fríos  de  nuestro  país,  no  dan  actualmente  más  cosecha 
que  la  de  la  semilla  para  extraer  el  aceite,  no  ignorando  nadie 
que  estableciéndose  fábricas  á  propósito  para  extraer  y  elabo* 
rar  el  filamento  de  la  paja,  ésta  puedo  dar  mayor  utilidad.  Des- 
graciadamente hasta  ahora  ninguna  de  estas  fábricas  se  ha 
establecido  en  nuestro  país. 

Tampoco  hay  ninguna  para  elaborar  la  abundante  fibra 
del  Ramié  que  de  un  modo  prodigioso  se  produce  hasta  silves- 
tre en  los  fecundos  campos  de  nuestras  tierras  calientes,  á  pe- 
sar de  los  grandes  esfuerzos  y  gastos  que  el  señor  Ministro  D. 
Carlos  Pacheco  hizo  para  implantar  esta  industria,  así  como  la 
serisicola  y  otras,  gracias  á  la  general  determinación  del  ac 
tual  Presidente  de  la  República,  de  gastar  en  Fomento  cuando 
anteriormente  el  Gobierno  se  veía  obligado  á  gastar  en  la  Gue- 
rra; medio  benéfico  que  nos  condujo  á  tener  amor  por  el  tra- 
bajo productivo,  en  vez  de  tenerlo  por  la  campaña  destructora* 
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Infinitos  triunfos  aunque  también  infinitos  fracasos  expe- 
rimentó aquel  infatigable  adalid  del  progreso,  porque  su  la* 
cha  era  contra  todo  lo  desusado  y  desconocido  en  el  país;  con- 
tra toda  la  resistencia  que  le  oponían  los  sistemas  antiguos 
encastillados  en  el  estúpido,  vale  má^  malo  conocido  que 
bíienopor  conocer]  y  en  el  todavía  más  chocante,  después  de 
mí  el  diluvio,  que  alguna  vez  le  arrancó  lágrimas  de  indigna- 
ción. Una  mitad  de  su  cuerpo  le  fué  destrozada  en  defensa  de 
la  patria;  la  otra  mitad  fué  destruida  en  el  empeño  tenaz  de  su 
progreso,  abundando  el  remisismo  clásico  en  la  absurda  opii 
nión  de  que  era  un  visionario;  sin  ver  que  este  pretendido 
insulto  de  la  generalidad  inerte  ha  sido  siempre  el  glorioso  lau 
ro  que  ornando  en  la  antigüedad  las  sienes  del  profeta,  ha  se- 
guido luciendo  sobre  las  de  los  ilusos  como  Galileo,  como  Pai 
pin,  como  Fulton,  como  Volta,  y  por  último  como  Marconi,  á 
pesar  de  los  ineludibles  fracasos  á  que  sólo  no  se  expone  ei 
que  nada  hace,  y  de  la  risilla  necia  de  los  que  no  alcanzan  más 
que  á  calificar  do  vérnicos  los  proyectos  grandiosos  que  no 
saben  comprender.  * 

Actores  por  casualidad  en  los  primeros  trabajos  con  que 
se  inauguraron  todos  los  que  por  último  han  venido  á  callar 
las  acerbas  burlas  de  los  incrédulos  que  eran  muchos,  no  po- 
demos comprender  que  aun  se  persista  en  preferir  la  obscurli 
dad  á  la  luz  que  dan,  nO  ya  las  teorías  que  bien  pueden  ignoj 
rarse,  sino  los  hechos  consumados  que  patentizan  el  bien  por 
sí  mismos  aun  precedidos  de  fundamentales  errores. 

Inmensos  campos  de  florido  ramié  se  perdieron  en  Motzoi 
rongo  por  incapacidad  del  medio  decorticador  que  á  todo  costo 
se  habla  preparado,  para  utilizar  la  íibra  en  finísimos  tejidos; 
pero  mucho  más  inmensos  son  los  campos  de  maguey  pulquoi 
ro  que  se  pierden  también  en  toda  la  República  por  la  insuBt 
ciencia  de  las  máquinas  desfibradoras  para  extraer  en  su  ma- 
yor estado  de  pureza  la  totalidad  de  la  fibra,  única  cosa  que  se 
ha  querido  aprovechar  como  se  aprovecha  la  del  henequén  en 
el  fino  y  burdo  cordelaje. 

74. — Pero  si  tanto  del  ramié  como  del  maguey  pulquero 
los  productores  se  concretaran  á  emplear  los  bagazos  resul- 
tantes de  una  fuerte  presión  en  la  elaboración  de  pasta  para 
la  fabricación  de  papel  que  tanta  falta  hace;  ni  se  verían  obli- 
gados á  abandonar  las  siembras  del  ramié  cuya  imperfecta  y 
costosa  filamentaeión  no  remunera  los  gastos,  ni  necesitarían 


de  preferencia  sacar  pulque  del  maguey,  porque  bien  prensai 
das  sus  pencas  y  mecánicamente  separados  sus  productos,  da- 
rían íntegra  la  celulosa  de  sus  fibras  para  la  pasta  que  hemos 
dicho;  íntegra  su  fécula  para  la  ya  reconocida  alimentación  del 
ganado,  é  integro  su  jugo  para  evaporarlo  concentrando  su 
miel  para  mezclarla  á  las  pasturas  que  las  hace  mucho  más 
suculentas,  ó  bien  para  sacar  de  ella  alcohol  exclusivamente 
servible  en  el  nuevo  sistema  de  alumbrado. 

Todo  es  no  estacionarse  con  voluntad  de  no  pasar  nunca 
á  otra  cosa;  todo  es  no  aburrirse  por  el  trabajo  que  cuesta  ade- 
lantarse; todo  es  no  dejar  de  buscar  en  el  fracaso  de  ayer  el 
triunfo  de  mañana,  ni  en  la  aplicación  conocida  otra  que  me- 
jor producto  pueda  darnos. 

Así  como  no  hay  ciencia  en  la  ciencia  misma,  sino  es  por 
el  momento,  en  la  industria  qno  es  su  aplicación  ala  prác- 
tica no  puedo  haber  ni  procedimiento  invariable,  ni  produc- 
ción definitiva. 

75.»— Hoy  las  plantas  del  yute,  del  maguey  de  jarcia,  del 
izote  y  otras,  no  pueden  dar  mas  que  costales  ordinarios;  ma- 
ñana tal  voz  por  la  mediación  del  esmerado  cultivo  y  de  injen 
tos  hoy  no  conocidos,  darán  lencería  fina,  ó  fieltros,  ó  papeles 
cuyo  consumo  anual  hoy  de  3.600,000  toneladas  es  uno  de  los 
que  auguran  las  mayores  crecientes,  aparte  de  los  cartones  y 
pastas  que  se  usan  amoldadas  en  el  decorado,  y  que  pronto  uni- 
dasála  de  tanto  bagazo  do  cann  daazúcar  que  hoy  sequoma  erra» 
damente  empleándolo  como  combustible  si  bien  muy  activo 
sumamente  pasajero,  formarán  con  las  tierras  talcosas  el 
material  más  estimado  para  formar  tablones  laminados  de  que 
se  hagan  puertas,  mesas,  tabiques  y  techumbres  que  con  sus 
baños  de  aceite  de  vitriolo  ó  inyecciones  eléctricas  de  sulfo- 
borato  de  amoníaco,  de  sulfato  de  cobre,  ú  otras  que  mejores 
resulten,  se  harán  incombusLibljs  sin  gran  costo:  siendo  indu» 
dublé  que  la  construcción  do  tubos  ya  ensayada  con  tiras  de 
papel  sobre  pegadas  en  élico  dará  tan  grande  contingente  al  co- 
mercio como  ya  lo  dan  las  innumer-ibles  cajas  de  cartón  y  has- 
ta las  ruedas  para  los  furgones. 

76. — Hoy  nuestros  ganados,  lo  mismo  el  caballar,  que  el 
vacuno,  el  lanar,  el  porcino  y  el  gallináceo,  padecen  la  atrofia 
general  que  nuestro  descuido  les  impone.  Más  tarde,  6  mejor 
deade  luego  porque  el  aumento  de  población  ya  exige  que  las 
cantidades,  los  tamaños  y  las  calidades  de  todos  ellos  sean  mft- 


«0 

yores  y  de  roayor  provecho,  todos  los  recursos,  todos  los  me- 
dios ur^ados  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos,  se  deben  adop- 
tar para  conseguirlo.  Y  no  veremos  ya  tornerillas  de  dos  años 
siendo  madres  de  raquiUquisimas  crías,  ni  caballos  iguales  á 
borricos  que  apenas  pueden  cargar  hombres  superiores  á  olios 
en  el  peso*  Los  cruzamientos,  las  atenciones,  la  alimentación, 
el  buen  alojamiento,  la  limpieza,  y  sobre  todo  la  cuidadosa  se< 
lección  y  separación  de  sexos  hasta  que  las  crías  hayan>adqui- 
rido  su  final  desarrollo,  nos  harán  tener  mejores  clases  de  ani- 
males  domésticos. 

Esperamos  también  que  la  ilustración  creciente  de  las  ma- 
sas labriegas  por  el  periódico  gratuito,  reconociendo  que  la 
base  principal  para  poner  en  práctica  cuantas  mejoras  domnn- 
da  nuestra  agricultura,  es  la  utilización  de  todos  nuestros 
campos  aunque  en  su  mayoría  sean  las  vertientes  rápidas  y  los 
desfiladeros  escabrosos  de  rocallosas  montafias,  hará  que  no 
se  les  tenga  horror  sino  carifto;  que  no  se  les  huya,  sino  al  con. 
trario  que  se  les  estime,  procurando  entresacarles  todo  el  pro- 
vecho que  son  susceptibles  de  dar. 

77. — La  acción  lenta  pero  constante  y  segura  de  la  atmós- 
fera sobre  las  más  duras  rocas,  las  va  convirtiendo  en  limos  y 
detritus  que  aumentados  por  el  polvo  que  levantan  los  vien. 
tos,  y  acarreados  luego  por  las  11  avías  forman  los  planíos  ele** 
vados  y  los  tendidos  de  las  costas,  es  un  recurso  que  puede 
aprovecharse  en  todas  las  alturas  reteniendo  todo  ese  material 
por  medio  de  reparos  aunque  sea  de  muy  poca  profundidad, 
formados  con  piedras  ó  con  ripios  de  someras  zanjas  que  luego 
serán  zonas  do  tierra  vegetal  engruesadas  constantemente  por 
los  desechos  de  los  árboles  que  en  ellas  se  siembren,  ó  siquiera 
por  líneas  de  magueyes  que  enraizan  en  las  rocas  y  no  necesii 
tan  más  riego  que  el  de  las  lluvias.  Los  cedros  que  en  nues- 
tros Estados  del  Norte  llamaron  táxcate^  los  mezquites  y  los 
pírús  que  prosperan  igualmente  sobre  las  resecas  cumbres  de 
las  montañas  porfíricas,  pueden  ser  también  las  especies  adop- 
tadas al  efecto. 

Algún  costo  exigirá  naturalmente  este  sistema,  pero  tam- 
bién algún  provecho  dejarán  estos  terrenos  que  enteramente 
abandonados  son  enteramente  inútiles  en  la  actualidad. 

Escusado  es  asentar  que  este  mismo  sistema  planteado  en 
todas  las  serranías  en  que  la  vacía  gris  descompuesta  y  hasta 
el-drap»  son  más  de^nables,  y  con  mayor,  ventaja  en.aquellos 


que  cubren  gruesos  barreales  sobre  yacimientos  Yolcánicot, 
será  en  definitiva  el  que  ensanchando  ó  por  lo  menos  mante- 
niendo los  terrenos  de  labor  temporal  en  todas  las  laderas,  dé 
siempre  frutos  abundantes  en  semillas,  irboles  j  ganadados 
de  todas  especies  para  los  que  preciso  serán  también  los  ja- 
güeyes ó  grandes  represas  de  las  aguas  pluviales  en  el  mayor 
número  posible. 

Muy  trabajoso  será  esto  ciertamente,  pero  no  imposible  de 
nevarse  á  cabo  siquiera  sea  muy  paulatinamente  para  hacer 
insencible  su  gran  costo. 

Cuantiosas  in verdones  y  un  acendrado  espíritu  de  altruis- 
mo son  indispensables  para  mostrar  á  las  futuras  generaciones 
que  sus  inmediatas  anteriores,  cumplieron  hasta  donde  los  fué 
posible  el  deber  de  legarles  suficientes  medios  de  subsistencia 
á  cuantos  seres  pudieron  darle  vida. 

78. — Verdad  es  que  sobre  los  hacendados,  los  pequeftos 
propietarios  y  los  jornaleros  del  campo  muy  pobres  en  lo  ge- 
neral, pesan  contribuciones  con  las  cuales  indebidamente  se 
quieren  sostener  la  grandeza  y  el  lujo  de  las  capitales;  cuan- 
do sólo  los  establecimientos  mercantiles  de  que  se  surten  to- 
dos los  pequeños,  y  las  fmcas  urbanas  á  quienes  esto  intereza, 
deberían  pagarlo.  Clara  es  para  todo  el  mundo,  la  injusticia  de 
hacer  contíibuir  al  pobre  campesino  que  vive  en  obscura  so- 
ledad, sufriendo  toda  clase  de  privaciones  sociales  á  más  de  su 
eterna  pobreza,  para  los  brillantes  alumbrados,  los  jardines, 
los  paseos  y  los  artísticos  monumentos  de  las  grandes  ciuda- 
des, que  sirvÍ3ndo  exclusivamente  á  los  habitantes  de  ellas, 
ellos  deberían  ser  los  únicos  en  costearlo  todo.  Pero  la  fuerza 
de  los  acontecimientos  traerá,  sin  duda,  la  precisión  de  conce- 
der toda  fílase  da  excen piones  á  lo3  trabajadores  del  campo,  lo 
mismo  que  &  lo^  terratenientes  grandes  ó  pequeños,  para  que 
pueda  llevarse  á  cabo  la  mejoría  de  los  jornales;  y  al  revés  de 
lo  que  ahora  pasa,  se  carguen  toda  clase  de  contribuciones  á 
los  que  huyan  del  campo  para  vivir  cómodamente  en  los  cen- 
tros de  poblaciones  lujosas.  De  no  hacerse  así,  ya  hemos  dicho 
que  al  fin  nuestros  campos  quedarán  desiertos  y  lloarará  á  va- 
ler más  un  puñado  de  trigo  que  otro  de  monedas  de  oro.  Pero 
si  ello  se  hace,  la  naturaleza  nos  favorecerá  cuanto  más  se  le 
auxilie  con  numeroso  personal  de  jornaleros  tan  bien  ó  mejor 
remunerados  por  los  trabajos  agrícolas  como  por  los  fabriles; 
pues  sí  es  cierto  que  la  inteligencia  y  pulcritud  de  los  obreros 
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civiles  merece  baenos  pagos;  el  ralor,  la  abnegación^  los  safri* 
mientes,  la  soledad,  la  rudeza  mismo,  y  la  resignación  del  agri- 
cultor tienen  un  precio  inestimable. 

79. — Si  en  la  haz  de  la  tierra  para  la  producción  indefíni^ 
da  cuanto  sea  posible,  la  naturaleza  exige  los  auxilios  del  hom- 
bre, no  los  necesita  menos  en  los  mares.  Favorecer  en  ellos 
la  reproducción  progresiva  de  las  especies  útiles  es  igualmente 
indispensable,  persiguiendo  sin  cesar  á  todas  las  especies  dosn 
tructoras  y  dando  treguas  razonables  para  la  pesca  de  las  que 
nos  sirren. 

Por  la  estadística  de  la  ciudad  de  Londres  que  contiene 
4  millones  de  habitantes  y  consumen  más  de  4fOO  millones  de 
kilos  de  mariscos  anualmente,  podemos  colegir,  qae  todas  las 
poblaciones,  esencialmente  costeras,  contando  como  100  millo- 
nes de  habitantes,  consumen  como  10  mil  millones  de  kilos  de 
mariscos;  aparte  de  los  grandes  cetáceos  que  se  sacriflcan  para 
el  servicio  de  las  industrias.  Y  por  la  misma  estadística,  sa- 
biendo que  allá  se  consumen  anualmente  10  millones  de  caí 
bazas  de  ganado  bovino,  lanar,  porcino  y  de  pluma;  siendo 
sólo  del  primero  400,000  reses,  equivalentes  á  la  décima  parte 
del  peso  de  mariscos;  se  puede  calcular  que  en  todo  el  mundo, 
sus  1,625  millones  de  habitantes  sacrifican  162  1^2  millones 
de  cabezas  de  ganado  vacuno,  apenas  tocándole  la  décima  par- 
te de  una  á  cada  habitante  cada  año,  en  carne  y  pieles  de  pri- 
mera necesidad. 

80. — La  producción  en  consecuencia  de  este  ganado,  dei 
berfa  ser  cuando  menos  una  cabeza  al  año  por  cada  10  habi- 
tantes; de  modo  que  México  para  su  consumo  nada  más  debe- 
ría producir  1.400,000  reses,  aparte  de  las  que  se  malogran  y 
se  exportan:  lo  cual  demanda  muchas  praderas,  muchos  bo- 
ques, muchos  abrevaderos  y  muchos  cuidados  por  p^rte  de  los 
agricultores. 

Si  el  cálculo  para  toda  la  República  so  hiciera  por  las 
94,000  cabezas  que  consumen  al  año  los  360,000  habitantes 
de  la  ciudad  de  México,  correspondería  más  de  la  cuarta  pan 
te  de  una  res  por  habitante,  deduciéndose  que  14  millones  de 
ellos  necesitarían  sacriñcar  3.655,472  lo  que  seguramente  es 
excesivo.  Pero,  no  puede  serlo  mucho,  ni  por  mucho  tiempo, 
dadas  las  condiciones  de  progreso  en  el  país  que  permitirá 
dentro  de  poco  comer  carne  y  usar  zapatos  á  todos  los  habit 
tantes:  por  lo  que,  juicioso  es  partir  cuando  menos,  de  una 


ppoducoión  forzosa  de  trea  millones  de  cabezas  de  ganado  va* 
cuno  cada  año,  quedando  un  regular  sobrante  para  la  expor^ 
tación,  poco  á  poco  ee  irá  in virtiendo  en  el  consumo  inte- 
rior. 

En  la  costa  de  Nantla  hornos  visto  engordar  hasta  10  no^ 
villos  por  bectara  de  potrero,  sembrada  de  grama  llamada  de 
Para,  que  se  reproduce  como  ningún  otro  forraje  en  aquel  te- 
rreno cálido  abonado  por  siglos  y  constantemente  regado  por 
el  rocío  ó  por  las  lluvias;  pero  es  seguro  que  en  la  mayor  par- 
te del  que  constituye  el  suelo  de  nuestra  República,  por  tér» 
mino  medio  un  novillo  consume  al  año  los  forrajes  que  pro- 
ducen 2  hectaras  de  labor;  y  si  para  la  producción  anual  de 
una  res,  la  progenie  han  de  sor  lo  menos  2,  las  3X4  millones 
acusarán  la  existencia  de  12  millones  de  reses,  que  exigen  la 
producción  en  forraje  de  24  millones  de  hectaras;  ó  sea  .... 
(194.629,200-:-  24.000,000  n:  8)  la  octava  parte  de  nuestro 
territorio:  otro  tanto  para  ganado  caballar;  otro  para  ei  lanar; 
otro  para  el  porcino  y  el  gallináceo;  quedándonos  sólo  la  mi- 
tad del  territorio  en  eriazos,  bosques  y  suelos  para  los  pobla- 
dos; en  la  inteligencia  de  que,  el  señalado  para  la  producción 
de  forrajes,  dará  también  frutas,  semillas,  leche,  quesos  y  toda 
clase  de  comestibles  para  el  hombre. 

No  será  este  cálculo  preciso  porque  ninguno  en  su  género 
puede  corresponder  á  una  exactitud  matemática;  pero  cabien- 
do en  la  posibilidad  que  es  cuanto  se  necesita  para  fundar  ra- 
cionalmente los  conceptos,  nada  se  perderá,  y  sí  podía  ganarse 
mucho  normalizando  nuestros  procedimientos  como  si  el  cáh 
culo  fuera  evidente. 

Si  concedemos  que,  cuando  menos  las  dos  octavas  pan 
tes  de  nuestro  territorio,  son  enteramente  inaccesibles  é  im- 
productivas, y  que  otra  la  ocupan  los  poblados,  las  5  octavn»? 
partes  restantes  debemos  procurar  que  sean  cultivadas  como 
sementeras,  estancias  y  bosques,  desde  ahora  para  el  porve- 
nir, regularizándose  proporcionalmente  la  gradual  preparación 
que  por  supuesto  entendemos,  no  puede  hacerse  sino  muy  poco 
á  poco  pero  sin  parar  ni  un  sólo  día. 

81. — CañaSy  cabras  ó  gallinas^  nunca  minas;  se  dice, 
era  lo  que  los  Jesuítas  recomendaban  á  los  pueblos  que  ante- 
riormente recibían  de  ellos  tanto  la  educación  civil  como  la 
agraria. 

£n  cuanto  á  caAos,  creemos  que  tenían  razón;  porque  en 
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terrenos  apropiados,  aun  sin  establecimientos  fabriles  de  azú** 
car  tan  costosos  como  los  que  ahora  se  tienen,  el  piloncillo  y 
aguardiente  remuneran  con  creces  el  trabajo  de  los  producto^ 
res;  poro  en  cuanto  á  cabras  y  gallinas  que  ramean  los  arbusí 
tos  y  los  arbolillos  hasta  acabar  con  ellos,  lo  mismo  que  con 
toda  claf»e  da  plantíos  que  tanto  gustan  invadir,  sin  duda  son 
tan  perjudiciales  en  criaderos  de  grande  escala,  como  los  de 
ganado  porcino,  pndiendo  decirse  que  destruyen  t«nrto  oomo 
lo  que  producen. 

No  a&i,  cuando  en  reducidas  porciones,  cambiando  de  la< 
gar  constantemente,  se  van  aprovechando  sus  deyecciones  en 
ir  abonando  los  terrenos  de  labor,  y  su  boracidad  en  destruir 
plantas  inútiles,  gusanos  é  insectos,  tanto  en  las  superficies 
como  en  los  subsuelos,  inmediatamente  después  de  ser  recogi- 
das las  cosechas. 

En  muchas  partes  no  se  usa  otro  medio  de  limpiar  los  te- 
rrenos y  surtirlos  de  fosfatos  y  nitratos;  como  de  potasa  se  sur- 
ten por  simples  esparciónos  de  cenizas;  propendiendo  toda  cía» 
se  de  heces  y  desechos  vegetales  á  aumentar  la  base  de  la  tierra 
humffera. 

El  terreno  hosado  por  los  piaras  de  cerdos,  abonado  por 
sus  deyecciones  y  convenientemente  arado,  rara  vez  necesita, 
otra  cosa  para  producir  las  mejores  cosechas;  á  pesar  de  cali^ 
loarse  este  abono  de  frío.,  es  decir  de  poco  estimante  por  las 
reconocidas  autoridades  empíricas  que  son  hasta  hoy  las  en- 
cargadas  de  casi  la  totalidad  de  las  haciendas;  siguiéndose  en 
México  masque  en  cualquiera  otra  parte,  la  práctica  que  do- 
mina á  todo  el  mundo,  de  no  curarse  el  médico  á  si  mismo;  de 
no  encargar  los  erarios  públicos  á  los  más  profundos  pensado- 
res en  economía  política;  ni  en  cosa  alguna,  al  que  más  se  ha 
ocupado  en  estudiarla. 

Si  esto  es  una  desconfianza  justificada  ó  punible;  si  esto  es 
una  economía  bien  ó  mal  entendida;  lo  dirá  el  porvenir,  como 
el  presente  dice  lo  que  fué  nuestro  pasado;  como  toda  clase  de 
monedas,  armas,  herramientas  y  otros  muchos  útile.^  usados 
en  el  comercio,  la  agricultura  y  demás  industrias,  dirán  si  son 
ó  no  son  indispensables  los  trabajos  de  minas. 
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No  debido  al  agotamiento  de  las  materias,  sino  al  de  núes* 
tro  escaso  discurso  para  hacer  caber  en  pocos  párrafos  la  in- 
mensa variedad  de  todas  las  que  se  reñeren  ¿  producción  de 
víveres  y  de  vestuarios,  damos  por  terminada  la  sección  2^  de 
nuestra  revista,  considerando  perdonable  su  brevedad,  porque 
ni  toda  la  multitud  de  tratados  de  agronomía  que  se  han  escri- 
to, han  llegado  aún,  á  demostrar  plenamente,  el  modo  de  satis- 
facer todas  las  necesidades  siquiera  de  actualidad  en  este  ramo. 

(Continuará  en  el  próximo  Boletín.) 
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Reseña  de  los  trabajos  de  la  Sociedad 

DURANTE  EL  AÑO  DE  1900, 

por  el  2^.  Secretario  Señor  Trinidad  Sánchez  Santos. 


Señor  Presidente 
Señores: 


Campliendo  con  un  deber  que  el  Reglamento  impone  á  la 
Secretaría,  roy  a  presentaros  el  informe  de  lus  trabajos  cien» 
tíficos  realizados  por  esta  Sociedad,  durante  el  áltimo  atio  del 
glorioso  medio  siglo  de  existencia  que  cumple  en  este  día.  Por 
sintética  que  sea  esta  resefia,  demostrará  una  verdad,  no  sólo 
profundamente  satisfactoria  para  esta  corporación  realmente 
ilustre,  sino  consoladora  y  prestigiosa  para  nuestra  patria,  que 
en  el  aspecto  de  su  cultura  está  en  gran  manera  representada 
por  sus  organizaciones  científicas.  Sin  que  podamos  presumir 
de  haber  eclipsado,  ni  superado  siquiera,  los  soberbios  traba- 
jos, y  trascendentales  y  famosísimos  de  los  fundadores  de  esta 
asamblea,  ni  de  sus  continuadores  hasta  los  comienzos  de  la 
época  de  la  paz,  el  corte  de  caja  que  anualmente  practicamos 
en  el  tesoro  científico  de  aquélla,  el  examen  de  sus  frutos  que 
os  voy  á  presentar,  demuestran  que  esta  sociedad  no  ha  dege* 
n erado,  que  este  arcón  de  las  riquezas  intelectuales  de  Mé- 
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x}co,  durante  dioz  iustros,  no  ha  empol?recido,  yque,  la  savia 
de  una  primavera  que  el  fuego  del  amor  al  saber  logró  perpe» 
tuar,  continúa  circulando  por  este  árbol  de  ramas  gigantescas 
y  añosas,  enredadas  de  lauros,  y  que  aun  en  los  días  huracana* 
dos  de  la  patria,  prestó  abrigo  á  las  aves  del  cielo.  Yo  pienso 
que  mantener  durante  cincuenta  afios  una  labor  eminente,  y 
tanto  más  trabajosa  cuanto  tiene  de  progresiva,  y  sostener 
por  virtud  de  ella  el  propio  prestigio,  tanto  más  difícil  cuanto 
fué  deslumbrador  en  su  origen,  será  siempre  un  grandísimo 
merecimiento,  el  título  de  mayor  brillo  en  un  hombre,  y  toda- 
vía más  en  una  corporación,  pues  queá  ésta  le  falta  el  pujan- 
te y.  aveces  müagroso  estimulo  del  interés  personal,  de.la  nei 
cesidad  de  la  lucha  que  domina  al  individuo.  Sí,  declarémoslo 
con  el  noble  orgullo  á  que  da^lerecho  el  trabajo,  el  bonum 
certa/men  eertavi]  al  abrir  hoy  la  sociedad  la  puerta  santa  de 
su  jubileo,  no  viene  con  sus  coronas  marchitas  ni  ostentando 
convertidas  en  harapo  las  vestiduras  que  le  impusieron  sus 
ilustres  de  ayer,  los  Gómez  de  la  Cortina,  los  Almonte,  los 
Castillo  y  Lanzas,  los  Lerdo  de  Tejada,  los  García  ícazbalceta, 
los  lUo  de  la  Loza  y  Orozoo  y  Berra;  no  vive  la  vida  de  un 
prestigio  del  pasado,  ni  á  expensas  do  la  aureola  de  sus  piedo" 
cesores.  Su  esfuerzo  y  su  existencia  son  propios.  A  pesar  de 
las  decadencias  del  medio,  de  los  desfallecirñientos  en  ciertas 
épocas,  y  de  la  bravura  de  oleajes  contraríos,  ella  prosi- 
guió su  camino  am  él  mismo  impulso  inicial,  y  hoy,  al  rendir 
esta  segunda  y  grande  jornada,  muestra  sus  manos  llenas  de' 
frutos  no  indignos  de  los  primeros. 

Menciónaré,de8de  luego,  la  obra  dol  Señor  Ingeniero  Don 
Amado  Chimalpopoca,  intitulada  "El  Porvenir  de  la  Industria 
en  México",  trabajo  á  que  dio  lectura  durante  once  sesiones 
del  año  á  qae  estoy  refiriéndome.  Es  una  riquísima  y  brillante 
exposición  de  datos  estadísticos,  históricos  y  científicos  de  los 
elementos  naturales  de  nuestra  patria,  y  un  examen  del  desa- 
rrollo y  opulencia  que  pueden  alcanzar  á  impulsos  del  capí- 
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tal  y  de  la  inteligencia,  y  bajo  el  ampa!ro  de  gobernantes  euK 
tos,  patriotas  y  dignos  de  su  siglo. 

Todo  en  esta  obra  e&  excelente,  desde. el  asunto  hasta  el 
estilo;  todo  en  ella  responde  al  tono  de  las  notables  produc- 
ciones académicas  de  nuestros  días  en  el  mundo  sabios  desden 
el  método  hasta  las  conclusiones,  desde  la  rigurosa  aplicación 
de  la  matemática  y  de  las  ciencias  naturales,  hasta  la  filo8ofi& 
de  la  industria,  y  los  audaces  y  soberbios  golpes  de  luz  con«< 
que  en  los  períodos  artísticos  ó  declamatorios,  pinta  los  hori* 
zontos  del  trabajo  en  nuestro  suelo. 

Comprende  el  autor  en  la  noción  industria,  todos  los  con- 
ceptos que  realmente  la  constituyen;  por  eso  no  se  limita  á 
considerar  la  agricultura,  la  minería,  el  comercio  y  la  fabrica, 
sino  que  dilata  su  examen  por  todas  las  regiones  del  trabajo 
como  ehmento  económico  de  vida. 

Sin  embargo,  conságrase  desde  luego  á  examinar  esa  gran 
base  de  las  industrias  fabriles,  mineras  y  de  transportes:  el  mot 
vimiento.  El  vapor  que  tan  eminente  cima  ha  ocupado  en  la 
riqueza  del  siglo  XIX,  está  llamado  á  desaparecer,  por  razón  de 
550. millones  de  tonedadas  de  hulla  que  consume. annalmente. 
Méjico,  carente  de  combustible  mineral,  dispone  para  su  in« 
diiBttía  del  gran  elemento  motriz  del  porvenir;  las  caídas  de 
agua,  mucho  más  productora  que  el  regadío.  £1  autor  promue* 
ye  el  aforo  de  los  ríos  de  la  República.  Estudia  las  relaciones 
éntrelas  ciencias  y  Jas  empresaa  industriales;  y  después  de 
examinar  los  caracteres  de  la  cultura  en.niiestra  patria,  y  dé 
la  cuestión  social  en  México,  pasa  á  la  exposición  de  todas  las: 
industrias  oleadas  y  dreiables  en  nuestro  suelo,  con  la  perspec* 
ti  va  de  éxitos  brillantes. 

.'  Pero  esta  gran  hojeada  ál  porvenir,  esta  contemplación 
anticipada  del  vidente  científico,  no  es  el  vaticinio  árido  del 
astrónomo,  encerrado  en  la  fórmula  matemática  como  en  un 
estuche  de  hierro;  -  no  es  el  vatic*nio  autoritatorio  del  pr<rfeta; 
es  el  vaticinio  cuialitico  y  ameno,  organizado  con  los  datos  más 
r^gu^e^  yjos  .cálculos  más.  precisos;  pero  á  la  vez.  hermosea- . 
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do  con  las  galas  del  saber  que  encierra  la  suprema  poesía;  es 
la  voz  de  la  verdad,  cantada  en  coro  por  la  boca  de  las  cien-* 
cías.  Y  en  ese  coro,  no  falta  una  sola  armonía,  una  nota  sola 
de  cuanto  pueda  significar  porvenir  del  trabajo.  Todo  lo  tuvo 
presente  el  autor:  el  orden  moral,  índole  de  raza,  estado  del 
mundo;  los  elementos  naturales,  la  estadística  en  todos  los  ca- 
minos que  podían  conducir  á  una  conclusión  en  asunto  de  ta« 
mafios  alientos;  la  historia  como  base  de  predicciones;  la  geo- 
grafía como  base  de  historia.  La  sociedad  acordó  la  impresión 
de  esta  obra,  en  las  condiciones  que  permiten  sus  recursos.  Qja* 
lá  que  bajo  auspicios  más  poderosos, alcance  una  difusión  in- 
mensa, tanto  como  lo  merece  su  valer  científico,  y  lo  requiere 
el  futuro  de  la  patria. 
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Relacionada  esta  sociedad  con  todas  las  principales  acade" 
mias  del  mundo,  recibe  constantemente  un  raudal  de  poUíca- 
dones  que  enriqueciendo  su  biblioteca,  ha  llenado  ya  los  vaS" 
tos  departamentos  que  ella  ocupa. 

Fácil  es  comprender  que  tan  grande  número  de  libros,  folle- 
tos, boletines,  etc.,  que  manan  semanariamente  de  la  asom* 
brosa  producción  intelectual  extranjera,  como  de  un  venero 
de  proporciones  oceánicas,  no  podía  ser  leído  por  muchos  so- 
cios consagrados  al  cumplimiento  de  copiosos  y  graves  deberes 
profesionales  ú  oficiales.  En  vista,  pues,  de  que  ese  caudal  lu- 
minoso se  perdía  para  muchos,  la  sociedad  acordó  crear  una 
comisión  especial,  aparte  de  las  bibliográficas  de  Reglamento, 
la  cual  ha  estado  dedicada  exclusivamente  á  la  lectura  de  di- 
chas publicaciones,  con  encargo  de  dar  cuenta  de  ellas  en  ca* 
da  sesión.  La  comisión  debe  presentar  una  nota  de  los  asuntos 
que  en  ellas  se  exponen,  dando  una  idea  sintética  de  sn  doc- 
trina; pero  cuando  la  materia  es  nueva,  ó  está  tratada  por  ma- 
nara notoriamente  magistral,  sobre  todo,  en  punto  á  exidofaeiOf 


B68  geográficas,  la  comisión  hace  la  traducción  respectiva;  ó  un 
resumen  lo  más  extenso  posible  del  estudio,  y  le  da  lectura  en: 
muchas  sesiones.  De  este  modo,  la  sociedad  está  siempre  al 
tanto  de  todos  los  progresos  de  la  ciencia  geográfica,  y  de  los> 
principales  de  los  demás  que  cultiran  las  academias  con  quie-. 
nes  mantenemos  relaciones. 

En  el  año  que  hoy  termina,  el  Señor  Ingeniero  Don  Enri- 
que TurunbuU,  Presidente  de  la  comisión,  dio  lectura  á  nu- 
merosos trabajos  de  ese  orden,  entre  los  que  mencionaré  los 
siguientes,  cuya  publicación  acordó  la  sociedad: 

1^. — La  próxima  exploración  antartica,  organizada  en  In^ 
glaterra  y  Alemania. — La  Sociedad  Geográfica  de  Londres 
ha  tomado  vivo  empeño  en  organizar  esta  expedición,  por  lo 
que  se  refiere  á  Inglaterra,  á  falta  del  apoyo  oficial,  haciendo 
un  llamamiento  á  la  nación  y  subscribiéndose  ella  misma  con 
5,000  libras  esterlinas.  Un  particular  generoso  se  subscribió' 
con  25,000  libras.  La  Sociedad  Inglesa  se  ha  puesto  de  acuer- 
do con  la  comisión  alemana  para  la  distribución  del  tr abaj 
de  exploración,  dividiendo  la  región  antartica  en  cuatro  oua* 
drantes,  dos  de  los  cuales  se  asignan  á  cada  una  de.  estas  na- 
ciimes. 

2^ — Resultados  científicos  de  la  expedición  antartica  bel*- 
ga  efectuada  bajo  la  dirección  del  capitán  de  Gerlache. 

Nuestro  vicepresidente,  el  Señor  Uc.  F.  Romero,  presentó 
el  año  pasado  la  traducción  del  informe  de  esta  notable  expe- 
dieión,  la  primera  quo  haya  invernado  entre  los  hielos  de  la* 
región  antartica.  Posteriormente  se  publicaron  los  resuitadi» 
científicos  de  la  misma,  muy  dignos  de  fijar  la  atención. 

3^— La  suerte  de  la  expedición  Andrée,  según  el  estudio' 
del  Sr.  M*  Zimmermann. 

Esta  empresa  del  distinguid^  sueco  Andreé  fué  juzgada, 
deade  el  principio  como  un  acto  temerario.  Parece  hoy  plena- 
mente demostrado  que  Andreé  y  sus  compañeros  perecieroar 
vfetitnaa  de  su  audacia  y  aun  puede  fijarse  dentro  de  ciertos 
Umit^fl la  región  donde  debe  haber  sfucumbido.  '  :i 
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A:- — El  rompe  hielos  cYermak,»' notable  Ui vento  del  vice- 
almirante ruso  MakarofT,  por  medio  del  cual  su  buque,  de  cons- 
trucción especial  puede  navegar  abriéndose  íádlmente.  paso 
entre  Iqs  hielos  de  la  región  hiperbórea.  No  sería  de  extra- 
fturse  que  este  descubrimiento  sea  el  que  finalmente  dé  los 
medios  de  llegar  al  Polo,  objeto  de  tantos  esfuerzos  siempre 
infructuosos  y  &  veces  funestos. 

5. — El  crecimiento  de  Rusia,  verificado  casi  en  su  totali* 
dad  en  el  continente  asiático,  donde  ha  llevado  la  civilización 
europea. 

6.— ^La  expansión  colonial  de  Francia.  En  los  últimos  20 
años,  Francia  ha  sabido  formarse  un  imperio  ultramarino  que 
le  ha  dado  el  segundo  lugar  como  poder  colonial. 
<  7.— -La  expansión  de  Inglaterra.  Bien  sabido  es  cuales  son 
las  proporciones  colosales  del  Imperio  colonial  británico  que 
contiene  350.000,000  de  subdito^  y  abarca  30  millones  de  ki*. 
lómetros  cuadrados. 

8.— La  expedición  austral  del  Sr.  Borgrecnnk,  verificada 
en  1899  y  1900,  organizada  á  expensas  de  Sir  Jorge  Newnes. 

9. — El  descubrimiento  de  la  verdadera  fuente  del  Kilo,  por 
el  Dr.  Kandt.  Esta  cuestión  había  quedado  sin  solución  preci*' 
sá  Hasta  que  el  Dr.  Kandt  por  medio  de  un  estudio  minucioso 
de  los  diferentes  afluentes  que  forman  el  Nilo,  logró  determi- 
nar en  Agosto  de  1898,  la  verdadera  fuente  de  este  famoso  río. 

10. — Exploración  del  Asia  Central  p&t  el  viajero  ruso: 
Obrutchéo.  Esté  explorador  es  el  primero  que  ha  trazado  las 
grabdés  líneas  de  la  región  desconocida  del  Asia  GeAtral. 

IL: — El  problema  del  Tanganyika.  El  gran  número  de  es* 
pedes  marinas  existentes  en  este  lago,  que  es,  sin  embargo,  de 
agua  dulce,  ha  demostrado  que  cierta  parte  del  África' Gentil 
sé  halló  en  otro  tiempo  cubieita  por  el  mar. 

i 2. — Exploración  del  Asia  Central  por  el  teniente  ruso* 
Hoslóv. 

^<'   l3¿—^Lod  descubrimientos  arqueológicos  de  Grecia.  Este 
trabajo  es  un  compendio  de  la  obra  griega  pubíiéiida  '|)or  la^ 


Sociedad  Arqueológica  de  Atenas,  y  resume  los  principales  des 
cubriinienlos  verificados  en  aquel  histórico,  ps^Is  desde  bvl  iri 
dependencia  hasta  nuestros  días. 

14.~^Exploración  en  la  parte  central  de  la  Baja  California^ 
y  la  posibilidad  de  colonizar  aquel  territorio.  Se  ha  demostra* 
do  que  para  ese  objeto  la  necesidad  más  apremiante  sería 
efectuar  la  captación  de  las  aguas  y  establecer  un  sistema  in- 
teligente de  regadío. 

No  ha  sido  breve  el  contingente  prestado  al  interés  def 
nuestras  sesiones,  por  nuestro  laboriosísimo  consocio  el  Sr. 
Don  Eduardo  Noriega,  profesor  de  Geografía  é  Historia  en  lá 
Escuela  Nacional  de  Comercio.  'Sus  principales  trabajos  han* 
sido:  un  brillante  dictanion  sobre  el  cultivo  de)  café,  asunto 
acerca  del  cual  fué  consultada  la  sociedad. 

Estudio  de  la  Geografía  Elemental  de  los  Distritos  de  Con-^ 

cordia,  Rosario  y  Mazatlán,  del  Estado  de  Sinaloa,  escrita  por 

el  Sr.  Profesor  Don  R.  Saavedra  Gómez,  quien  remitió  esa 

obra  á  esta  Corporación,  pidiéndole  su  dictamen.  La  Expansión 

Europea  en  el  Asia. 

Con  motivo  del  descubrimiento  de  manantiales  al  practi-' 

carse  las  obras  de  saneamiento  en  la  calle  de  Santa  Teresa,  el 

Sr.  Nóriega,  presentó  un  estudio  notable  por  su  discreción  y 

erudición,  exponiendo  las  teorías  hipotéticas  más  aceptables. 

respecto  de  ellas.  Pero  el  trabajo  más  importante  delSr.  No*: 

riega-,  ha  sido,  á  no  dudarlo,  su  estudio  referente  á  las  lluvias 

en  toda,  la  República. 

El  sabio  metereologista  americano  Fairchild,  publicó  un: 
razonado  pronóstico,  y  verdaderamente  terrible  para  nuestra; 
patria,  anunciando  que  las  lluvias  en  el  territorio  mexicano 
irán  disminuyendo  año  por  año  hasta  faltar  absolutamente^- 
quedando  asi  convertido  en  inhabitable  desierto,  nuestra  rica; 
tierra. 

El  Sr.  Noriega  analizó  el  estudio  del  Sr.  Fairchild,  y  coto-* 
prendió  la  obra  muy  laboriosa  de  allegar  datos  pluviométri-;.- 
cps  de  México,  desde  hace  medio  siglo,  acumulando  otros  va*r;. 
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píos  oriteriofi  cientffícoe,  para  formar  el  dictamen  que  presentó 
á  la  Sociedad,  y  que  desde  Enero  vio  la  luz  pública. 

Por  lacónico  que  deba  ser  el  presente  informe,  me  de- 
tendré un  instante  para  hacer  notar  el  buen  juicio  con  que 
está  escrito  ese  trabajo,  el  rigor  científico  que  domina  en  él, 
lin  contagio  alguno  de  pesimismo  ó  de  optimismo,  el  amplio 
conocimiento  de  la  materia,  que  revela  el  autc»,  la  excelencia 
del  método  y  la  precisión  de  las  conclusiones,  feli2mente  mu* 
eho  más  benignas  que  las  del  sabio  americano. 

La  Sociedad  para  el  cultivo  de  las  ciencias,  dirigió  á  esta 
de  Geogratía  una  consulta  sobre  quién  haya  sido  el  explora- 
dor que  en  el  siglo  XIX  realizara  el  descubrimiento  geográfico 
más  notable  y  trascendental  para  el  comercio,  la  industria  y 
la  civilización,  Fué  comisionado  para  producir  dictamen  sobre 
ese  asunto,  nuestro  consocio  el  Señor  Gral.  Colombiano  Don 
Inocencio  Cucalón,  profesor  de  descubrimientos  geográficos, 
en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. 

El  trabajo  del  Sr.  Cucalón,  fué  digno  de  un  erudito  autor, 
quien  reconoció  los  derechos  al  lauro  del  triunfo,  al  celebre 
exfdorador  de  África,  David  Livignston.  Pero  si  notable  fué  el 
estudio  del  Sr.  Cucalón,  en  que  hizo  una  grandiosa  revista  de 
todas  las  exploraciones  del  siglo,  más  esplendida  fué  aún,  la 
controToraa  originada  por  ese  dictamen,  y  en  el  curso  de  la 
cual  ocuparon  esta  tribuna  los  socios  más  autorizados,  qua 
aquilataron, como  se  aquilata  el  oro,  los  merecimientos  de  aque- 
llos mártires  ó  héroes  de  la  ciencia  y  la  civilización.  Final- 
mente, subsistió  el  parecer  del  Sr.  Cucalón,  y  asi  se  participó 
á  la  Sociedad  consultante. 

En  la  sesión  del  día  VA  de  Julio  de  1900,  el  Sr.  Dr.  Don 
Gregorio  Uribe,  presentó  un  trabajo  sobre  la  historia  de  la 
prostitución  en  todo  el  mundo,  especialmente  en  México.  En 
ese  estudio,  que  fué  singularmente  aplaudido  por  la  Sociedad, 
hállase  tratada  materia  tan  escabrosa,  con  delicadeza  esmera- 
da, y  profundidad  de  filosofía.  Acusan  labor  muy  fatigosa  tan 
grande  acumulación  de  datos  bien  depurados,  la  observación 
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de  las  relaciones  entre  unos  y  otros,  prodactorasr  de  la  ley; 
y  la  selección  para  rechazar  el  sin  número  de  vulgaridades, 
fábulas  y  calumnias  que  constituyen  las  falsas  tradiciones,  no 
rara  vez  prohijadas  por  los  libros  de  historia. 

Esto  era  ya  demasiado  interesante  para  una  Sociedad 
que,  aunque  eclética  por¡los  elementos  que  la  componen,  esi- 
tudia  de  preferencia  con  la  Geografía  y  la  Estadística,  lá  his- 
toria; pero,  además,  el  Dr.  Uribe  logró  presentar  como  condi- 
ciones de  un  estudio  las  leyes  del  mal,  en  cuanto  su  observa- 
ción depende  de  la  ciencia,  y.  por  consiguiente,  dio  á  su  trabajo 
las  proporciones  de  una  verdadera  obra  de  crítica,  en  asunto 
que  reviste  g^rande  importancia  práctica  para  todas  las  clases 
sociales  y  directivas,  desde  los  supremos  gobiernos,  hasta  los 
educadores  en  la  escuela. 

Nuevamente  volvió  el  Sr.  Chimalpópoca,  á  ocupar  la 
atención  de  la  Sociedad  con  un  estudio  sobro  el  importantí- 
simo asunto  de  las  lluvias,  tanto  más  interesante,  cuanto  que 
sucedió  al  del  Sr.  Noriega,  y  por  lo  mismo  á  las  fatídicas  pre- 
dicciones del  Sr.  Fairchild. 

Todo  el  trabajó  del  Sr.  Chimalpópoca,  se  desarrolla  eri  el 
sentido  de  considerar  las  lluvias  desde  el  punto  de  vista  de 
sus  orígenes,  esto  es: 

1*  La  diseminación  atómica  del  agua  por  el  calor  del 
Sol,  convirtiéndola  en  invisible  vapor  que  la  contiene  subdi- 
vidida  en  microscópicas  partes  tío  las  que  cada  una  está  en- 
vuelta en  1,243  iguales  de  airo  atmosférico  y  456  de  calórico, 
haciendo  todo  1,700  volúmenes  iguales  al  del  agua. 

2*  La  elevación  de  ésta,  así  vaporizada,  debido  á  que  el 
peso  específico  del  vapor  con  relación  á  ella,  es  sólo  588  millo- 
nésimos, igual  al  de  1  de  1,700;  y  con  relación  al  dol  aire,  622 
milésimos,  igual  á  3  el  vapor,  por  5  el  aire  mismo. 

3**  La  desaparición  del  calórico  en  las  altas  región  ^s  fr> 
gidas  que,  siencK»  absoluta,  equivale  á  la  pérdida  de  f)0C0  más 
de  la  cuarta  parte  del  volumen  del  vapor,  quedando  en  él  nada 
más  la  messcla  de  oxigeno  é  hidrógeno  á  la  temperatura  frigi- 


da  ambiente,  espaioida^n  1,248  volúmenes  Bemeyantea^LdeLí 
agaa  -  en  él  contenida;  que  progresivamente  condensándose, 
desciende  por  precisión  diseminada  como  estaba  al  desaparecer ' 
el  calórico  y  la  elasticidad  de  sus  gases  componentes.  Enten^^ 
diéndose  que  por  la  ley  ffsica  de  la  caída  libre  de  los  cuerpee 
que  los  hace  descender  5  metros  en  el  primer  segundo  de  tiem- 
po, 7  en  el  segundo  de  orden,  9  en  el  tercero  y  así  sucesiva*- 
mente,  siguiendo  la  progresión  de  los  números  impatesj-las 
gotas  no  se  alcanzan  unas  á  otras  y  sólo  caen  con  mayor  ó 
menor  fuerza  según  los  volúmenes  y  las  alturas  de  donde  se 
desprenden.  Y  cuando  efectuada  la  falta  de  calórico  en  el  va* 
por  acuoso,  las  transiciones  de  las  corrientes  eléctricas  de  la* 
atmósfera  les  restituyen  los  4?  centígrados  cuya  temperatura 
es  la  del  hielo,  las  gotas  se  congelan  aglomerándose  entre  al 
con  lo  cual  forman  grandes  ó  pequeños  granizos,  haciendo  el 
consiguiente  ruido  de  las  moléculas  sólidas  en  choque,  y  lue- 
go caen  como  todas  las  de  éste  y  otros  géneros,  con  direoción 
al  centro  de  mayor  densidad,  que  en  la  tierra,  algunas  vecee 
torciéndose  por  el  fuerte  soplo  de  algún  viento. 

Ck>nsecuencia  natural  de  estos  principios  que  parecen  in- 
negables en  el  actual  estado  de  la  ciencia,  es,  entre  otros,  el 
juicio  que  forma  el  autor  acerca  de  la  importancia  de  loe  bo6«* 
queS'  para  la  producción  de  las  lluvias,  y  después  de  haber  es- 
tudiado la  materia  en  todas  sus  fases,  se  detiene  únicamente 
j.nte  la  reglamentación  de  las  talas.  Muy  graves  deben  oonei* 
dorarse,  dice,  las  dificultades  con  que  los  gobiernos  de  los  Es 
tados  y  el  Federal  de  la  República  tropezarían  para  imponer  á 
la  agricultura  su  código  salvador  como  lo  tienen  la  Minería  y 
el  Comercio,  puesto  que  sin  él  vamos  marchando  al  desastre 
general  á  que  forzosamente  llegaremos  al  terminarse  ia  empe- 
ñosa debastación  de  los  bosques. 

Verdad  es  que  quedará  el  recurso  de  los  pozos  artesianos 
que  además  de  agua,  quizá  producirá  manantiales  de  hidróge* 
no  carbonado,  petróleo,  nafta  ó  enouentros  de  hulla;  y  que  este 
gran  recurso  con  que  se  han  acribillado  los  arenales  del  Sahara, 
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ha  sido  mucho  másaficazpara  lasumisiénil&lastribus  eirantest 

«qjue.todas:  las  leyes  y  las  armadas  franoesas,  pxbbandoi que  es 

muy  bueno  en  todas  partes.  Pero  estas  perforaciones  doberia* 

comenzarse  desde  luego,  no  haciéndose  pequMlás<  pruebas  C(h 

mo  lasque  hasta  hoy  se  han  hecho  con  poco  ó ningán éxito, 

-^  fimo  fiormalmenrte,t  em^randiendo  trabajos  serios^  ¡como  el  que 

produjo  el  caudal  de  agua  de  GreneUe,  que  bvotandó  desde,  la 

profundidad  de  560  metros  da  casi  seis  miUonea  de.  IHros  en 

24  horas  para- una  gr^n^  parte  de  los  habitantes  de  París,  en  un 

chorro  que  elevándose  30  metros  sobre  el  suelo  podría  servir 

también  como  fuerza  motriz. 

Los  socavones  do  drenaje  usados  en  Guadalajara  y. en  Te- 

huacán  para  hacer  manar  el  agua  ambiente,  de  las  capas  su» 
periores  del  suelo,  sor  un  recurso  que  proporciona  bastante 
cuando  bastante  es  la  que  llueve;  pero  absolutamente  pre- 
cario t^omo  es  el  de  las  represas  cuando  los  años  de. sequía  se 
suceden  unos  á  los  otros,  y  esto  es  muy  dé  temerse  por  lo  que 
.estamos  mirando. 

Este  trabajo  del  Sr.  Chimalpopoca,  se  publicó  en  el  nú- 
mero 5  del  tomo  cuarto  do  la  cuarta  época  de  nuestro  Boletín. 

Continuando  el  benemérito  primer  Secretario  de  la  So- 
ciedad su  ya  voluminoso  trabajo,  acerca  de  los  ríos  de  la  Re* 
pública,  formado  con  datos  nuevos  y  adquiridos,  por  él,  preí 
sentó  el  estudio  de  las  siguientes  arterias  pluviales: 

El  Colorado  que  aun  cuando  la  mayor  parte  do  su  t-a- 
yecto  lo  desarrolla  en  territorio  de  los  Estados  Unidos,  por  la 
importancia  de  su  desembocadura  que  se  verifica  eñ  el  suelo 
de  nuestra  República,  se  creyó  conveniente  incluirlo  en  el  nú- 
mero de  los  ríos  mexicanoi^ 

El  Altar  con  su  tributario:  El  Magdalena,  £1  Sonora  con 
sus  afluentes:  Bamacuche  y  San  Miguel. 

ElMátape. 

El  Yaqui  con  sus  afluentes:  Mulatos,  Babiape,  Sabuaripa 
y  Moctezuma. 
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El  Mayo  con  au  afluente:  El  Cedros. 

El  Fuerte  con  sus  afluentes:  Tenoriba,  Batopilas,  Urique  y 
Chinipas. 

El  Sinaloa. 

El  Ewra  ó  Mocorito^ 

El  Culiacán  con  sus  congeneradores,  Huraaya  y  Tamazura 

y  8tt  sub-afluente  el  Badiriguato. 

El  San  Lorenzo. 

El  Elita  con  sus  afluentes:  Habitas  y  Conítaca. 

El  Piaxtla. 

El  Quelite. 

El  Mazatlin  ó  Presidio. 

El  Rosario. 

El  Cafias. 

£1  Acaponeta. 

El  San  Pedro  ó  Guadiana  con  sus  afluentes  Santiago  Ba* 
raooR,  Canatíí^n.  Snchil,  Graceros,  Peanas,  Bejuco  y  Bejuco. 

El  Santiíjgo  ó|LcrTra  con  sus  afluentes:  El  Guaynamota  ó 
Huazomota,  El  Laja,  El  Turbio,  El  Apaseo. 

El  Guariste mba. 

El  Topic. 

£1  Zapotanito. 

El  Verde. 

Ei  Bolanos 

El  Juchtpila. 

El  Lagos. 

El  Chila. 

El  Ameca  ó  Piginto. 

El  Chácala  ó  Marabasco. 

El  Arraería.  ♦ 

El  Coahuavana. 

El  Aguanaval,  vertiente  interior. 

El  Nazas,  vertiente  interior. 

El  TepacaUépec. 

El  Tacámbaro. 
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El  Pangarabato,  Cutzamala 

El  Oro. 

El  Río  Grande  de  Moralia  vertiente  interior 

El  Ángulo. 

El  Duero. 

El  Ato  yac  ó  Balzas. 

El  Coetzalán. 

El  Amacusac. 

El  Panuco  con  sus  afluentes:  Jamesí,  Estocar,  Rio  de  San 
Juan.  Rio  del  Salto  y  de  Jacala, 

El  Purifioación  ó  Soto  la  Marina,  con  todos  sus  afluentes. 

El  Bravo  con  todos  sus  afluentes  y  otros  muchos  que  omito 
por  no  cansar  vuestra  atención,  pero  sí,  notaré  la  pa- 
triota determinación  del  Sr.  Gobernador  de  Michoacán,  Don 
AristíH)  Mercado  y  su  Socretario  de  Gobierno,  el  Sr.  D.  Luis 
B.  Vítldoz,  quienes  dispusieron  que  «El  Periódico  Oficial»  del 
Gobierno,  reprodujera  los  artículos  referentes  á  Michoacán, 
distribuyéndolos  entre  los  Prefectos  de  los  Distritos  y  exitán- 
dolos  á  que  estudiaran  las  corrientes  que  pasan  por  sus  res- 
pectivos territorios,  para  advertir  al  Sr.  Domínguez,  los  errores 
que  notasen.  Así  se  hizo,  y  cuando  se  publique  la  monagra- 
fia  de  Ríos,  las  corrientes  michoacanas  aparecerán  expurga- 
das de  los  ligeros  errores  que  se  notaron. 

Perteneciendo  esta  sociedad  al  número  de  las  que  constitu- 
yen los  concursos  científicos,  nombró  sus  delegados;  á  los  Se- 
ñores Licenciados,  D.  Isidro  Rojas,  D.  Rafael  Aguilar,  y  Pres- 
bítero D.  Ramón  Valle,  quienes  contribuyeron  poderosamente 
al  brillo  de  aquellas  magnificas  sesiones.  Fué  el  contingente 
del  Sr.  Rojas,  un  trabajo  histórico  de  la  evolución  del  derecho 
en  México,  durante  el  Siglo  XIX,  y  basta  enunciar  el  asunto, 
para  advertir  el  grande  y  escabroso  horizonte  que  abarca. 
Comprende,  en  efecto,  la  historia  y  el  análisis  jurídico  de  las 
leyes  de  Indias,  y  luego,  desde  los  primeros  actos  legislativos 
de  México  Independiente,  hasta  los  últimos  Códigos  y  leyes 
promulgados. 
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Estudio  de  vasta  erudición,  engastada  en  el  mérito  de  la 
verdadera  síntesis,  habrá  sido  acaso  estimado  ya  por  vosotros, 
pues  lo  publicó  oportunamente  la  prensa  periódica. 

El  Sr  Aguilar,  substentó  la  tesis  de  la  ebriedad  voluntaria  co- 
mo delito,  agregando  con  un  florido  discurso  un  nuevo  y  po- 
deroso esfuerzo  á  los  realizados. 

Ya,  con  afán  no  menos  científico  que  apostólico,  para  as  ran- 
ear á  la  ley  una  palabra  que  amorosamente  espera  el  bien  pú- 
blico, y  lograr  una  conquista  que  será  felicidad  del  hogar,  re- 
dención del  cerebro  humano,  regeneración  de  numerosas  cla- 
ses envenenadas,  sangre,  riqueza  y  poderío  de  la  patria  y  au- 
reola de  estivales  fulgores,  para  el  legislador  y  el  Estado. 

Al  hablar  del  discurso  del  Sr.  Aguilar,  confieso  que  no  pue«- 
do  informarme  en  la  imparcialidad  de  que  debe  regir  al  cronis- 
ta; porque  habiendo  sido  yo,  quien  en  representación  misma 
de  esta  academia,  inauguró  el  combate  al  alcoholismo,  y 
habiéndolo  continuado  tenazmente,  hasta  haber  hecho  circu- 
lar cuatrocientos  mil  ejemplares  de  una  sola  edición  de  mí 
pequeño  trabajo  acerca  de  ese  cáncer  de  nuestra  época,  no 
puedo  mirar  sino  con  irresistible  adhesión,  todo  esfuerzo  que  se 
dirija  al  fin  altísimo  de  aquella  conquista.  Afortunadamente 
el  caluroso  aplauso  que  el  auditorio  y  las  crónicas  tributaron 
al  discurso  de  nuestro  relacionado  consocio,   me  excusa  de 

-  hacer  una  exposición  de  su  mérito. 

Finalmente,  el  Sr.  Presbítero  Valle,  fuéel  campeón  en  aquella 

'  espléndida  justa:  Forzando  con  su  vocación  de  luchador  y   de 

-sabio  la  extrema  debilidad  de  sus  últimos  días,  asistió  mori* 
bundo  ya  á  las  sesiones,  y  subió  á  la  tribuna,  y  sus  últiiiias  pa- 

•  'labrasante  la  muerte,  fueron  una  proclama  de  vida  para  su  pa- 

•iria. 

Dentro  de  breves  momentos,  el  Sr.  D.  Enrique  de  (Navarra 
y  Ferrari  va  á  recibir  el  premio  con  que  la  Soeiodad  ha  qi    - 

'?rido  perpetuar isu  gratitud  por  un  servicio  muy  .dalieaáo^  y     i 

«"«eetimadón'por^un&obra  aate  ouya  laborioatdad*  hafafauLlor..  i- 
dado  muchos  socios  emprendedores.   Esa  obra  esolasifiiHio 
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de  la  JSocÍ6dad.JKexicana  de  Geografla^  y  Eatadfatioa/'  desd^la^!' 
creación  del  ^'Inatituto  Nacional  de  Estadística  y*  Geografia,'' 
hasta  el  mes  de  Enero.del  alio  presente. 

Se  necesita  conocer  nuestros  archivos,  que  ocupan  buanat: 
parte  de  este  edificio,  recorrer  nuestras  galerías  do  papeles^mait  > 
nuscrítOB  é  impresos,  hallarse  en  presoncia  de  nuestros  'li]>ros^ 
de  actas,  para  disculpar  á  tantos  famosos  trabajadores,  que  r^* 
trocedieran  ante  la  empresa,  y  á  la  voz  comprender  el  mereei»* 
miento  del  Sr.  Ola varfía,  que  hizoloq<ue  muchos  se  propusk»'. 
ran  y  aun  prometieran  hacer:  y  que  ninguno  habla*  logrado: 
realizar. 

Recorrer  las  efemérides  de  68  años,  pues  que  el  Instituto, 
origen  de  la  Sociedad,  so  fundó  en  1833;  recorrer  esa  apreta- 
da selva  de  producciones  gigantescas,  esa  selva  ecuatorial,  y\v 
gen,  andina,  observando  hoja  por  hoja,  mimbre  por  mimbre, 
lauro  por  lauro;  revolver  montañas  de  legajos,  cuyas  cintas 
habían  permanecido  atadas  medio  siglo;  formar  la  galería  de 
tantos  hombres  ilustres  como  han  ocupado  esos  asientos,  exa* 
minar  los  millares  de  artículos,  folletos,  libros,  que  han  brota- 
do de  aquí,  para  difundirse  en  periódicos,  diccionarios,  biblio* 
tecas;  y  ordenar  todo  ese  material  enorme  y  precioso,  para  cons- 
truir una  catedral  de  ciencia  y  de  gloria;  estudiar  las  épocas 
de  llamas  y  de  terror,  que  la  Sociedad  supo  atravesar  ¡lesa; 
dibujar  la  fisonomía  de  los  grandes  hombres  que  han  ocupado 
ese  dosel,  era  obra  que  necesitaba  un  trabajador  hercúleo,  uno 
de  esos  forjadores  de  las  fraguas  mitológicas.  El  Sr.  Olava- 
rría  ha  sido  ese  gran  trabajador.  No  menor  injusticia  sería  ne- 
garle ese  título,  cuando  emprendió  y  concluyó  tamafta  faena, 
después  de  haber  escrito  treinta  obras  históricas  y  literarias 
en  67  tomos,  la  mayor  parte  en  cuarto.  Por  tanto,  la  Sociedad 
esperó  esta  noche  solemne  para  acreditar  su  reconocimiento  y 
su  estimación  por  una  obra,  que  es  como  su  hoja  de  servicios 
al  progreso,  el  expediente  de  su  gloriosa  tarea  para  la  ilumi- 
nación de  la  patria. 

Después  de  esta  breve,  imperfectísima  resefia,  en  que  por 
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razón  del  tiempo  fijado  para  ella  apenas  ha  sido  posible  el  aná- 
lisis, creo  tener  derecho  para  deducir  la  proposición  enuncia- 
da al  principio,  creo  tener  el  derecho  de  proclamar  que  la  So- 
ciedad no  vive  una  vida  refleja  sino  propia,  que  trabaja  tan 
asidua  y  brillantemente,  como  en  las  épocas  de  su  más  pasmo- 
sa actividad;  que  esta  Sociedad  no  ha  degenerado,  que  este  ar- 
cón  de  las  riquezas  del  saber  en  México,  no  ha  empobrecido, 
y  que  la  savia  de  una  primavera  que  el  fuego  del  amor  á  la 
ciencia  logró  perpetuar,  continúa  circulando  por  este  árbol  de 
ramas  gigantescas,  aílosas  y  enredadas  de  lauros. 

Plegué  al  cielo  que  al  terminar  el  segundo  medlosigloqueem* 
pozará  mañana,  puedan  nuestros  sucesores  proclamar  otro  tan- 
to. Ciertamente  que  no  contemplarán  nuestrosojos  tamaña  glo- 
ria; pero  nosotros  adelantamos  desde  hoy,  el  cHosanna»  para 
su  triunfo;  nosotros  dejamos,  desde  hoy,  las  ramas  y  las  palmas 
en  el  sendero  que  ellos  van  á  recorrer,  y  que  pasará  cerca  de 
nuestras  tumbas.  Recojan  ellos  nuestros  votos  por  la  vida  y 
el  lustre  de  esta  Corporación,  la  hermana  mayor  de  todas  las 
Academias  Mexicanas,  la  que  durante  medio  siglo  conservó  el 
aliento  de  la  vida  intelectual  en  nuestro  suelo,  la  que  ha  vis- 
to en  sus  arcaicos  sitiales  á  todos  los  grandes  hombres  de  que 
se  envanece  la  patria;  la  que  les  dio  abrigo  en  sus  silenciosas 
moradas,  cuando  ol  fragor  del  combate  y  el  alarido  de  las  pa- 
siones ahuyentaron  de  la  vida  social  y  de  la  influencia  pública 
á  las  caudales  águilas  de  la  sabiduría  mexicana;  la  qué  duran- 
te aquellos  días  de  luto  y  crueles  desgarramientos  fué  el  úni- 
co punto  de  contacto  entre  todo  el  mundo  sabio  y  nuestro 
país;  la  que  atizó  sin  descanso  la  fulgente  lámpara  del  saber  en 
esta  tierra,  cuando  todo  se  envolvía  entre  las  negruras  de  los 
odios,  el  humo  de  las  batallas  y  las  tinieblas  del  cataclismo; 
la  que  pudiera  por  lo  tanto  decir  á  las  letras  y  á  las  ciencias 
de  México,  lo  que  Minerva  á  las  nueve  Musas  del  monte  sa- 
grado: €  Mientras  vosotras  dormíais  yo  volaba  y  seguía  el  cur- 
so de  los  dioses  por  las  estrellas.» 
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DISCURSO  OFICIAL 


PBONUNCULDO 


POR  EL  SR.  Lie.  EDUARDO  ZARATE 


Seííor  Presidente: 


SeSores: 


Modiaba  el  Siglo  del  que,  melancólicamente,  acabamos  dé 
despedirnos;  ese  nuestro  Siglo,  como  tenemos  el  triste  privi» 
legio  de  llamarlo,  los  que  con  él  tuvimos  identificados  nuestros 
más  gratos  recuerdos  y  nuestras  más  bellas  ilusiones,  cuando 
el  probo  Magistrado  que  regla  entonces  los  destinos  de  la  Re 
pública,  sin  que  las  graves  dificultades  políticas  ante  la^  cuales 
prefirió  al  fin  hacer  el  sacrificio  del  supremo  mando  antes  que 
el  de  su  lealtad,  fueran  parte  á  distraer  su  ánimo  de  las  sere- 
nas regiones  de  la  ciencia,  reorganizó  por  su  decreto  de  28  de 
Abril  de  1851,  ¿  esta  Academia,  bajo  la  denominación,  que 
aun  conserva,  de  «Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadia> 
tica»  y  que  reemplazó  á  las  de  «Instituto  Nacional  de  Geogra- 
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fía  y  Estadística»  y  «Comisión  de  Estadística  Militar,»  con  las 
bue,  desde  el  aflo  de  1833,  fué  conocida. 

Así  pues,  no  sólo  en  nuestro  país,  sino  en  toda  la  América 
latina,  llévase  esta  honorable  institución,  por  su  antigüedad,  si 
no  es  que  por  sus  merecimientos,  la  primacía,  y  hoy,  al  cabo  de 
cincuenta  años,  celebra  sus  badas  de  oro  con  justo  regocijo  de 
los  que,  desde  la  alta  cima  del  poder,  no  han  dejado  de  impar- 
tirle su  liberal  protección;  de  los  que,  en  su  seno,  no  han  es- 
caseado sus  desinteresados  esfuerzos  para  mantenerla  á  la  al- 
tura que  su  levantado  objeto  reclama;  de  los  que,  obscuros  é 
ignorados  miembros  suyos  nos  gloriamos  de  serlo,  y  de  cuantos 
por  la  prosperidad  y  grandeza  de  la  patria  mexicana  se  inte* 
resan. 

De  tal  manera  se  ha  identificado  la  vida  de  estaSodedad 
con  la  del  país  en  general,  que  las  parsonalidades  más  cons- 
picuas de  todos  los  partidos  políticos  que  se  han  debatido  en  el 
anchocampodenuestras  contiendas  intestinas,  han  venido  siem- 
pre á  tomar  asiento  en  ella.  Solemne  procesión  de  sombras, 

desfila  sobre  su  silla  vice-presidencial.  Ese  sillón,  y  para  no  re> 
ferirme  sino  á  los  que  la  majestad  de  la  muerte  ha  preservado 

del  torpe  incienso  de  la  adulación,  lo  han  ocupado  los  pro-hom- 
bres del  partido  conservador,  como,  aparte  de  alguno,  cuyo 
nombre  envuelto  entre  los  anatemas  de  la  patria  moribunda 
bajo  el  peso  de  las  hordas  invasoras  que  él  empujó  contra  ella, 
se  revela  el  labio  á  pronunciar,  los  Gómez  de  la  Cortina,  AU 
corta,  Mora  y  Villamil,  Benigno  Bustamante,  Castillo  y  Lanzas, 
Fonseca,  Duran,  Río  de  la  Loza,  Orozco  y  Berra  y  Jiménez,  el 
autor  de  la  carta  celeste;  las  eminencias  de  lo  que  se  llamó 
partido  moderado,  como  Don  José  María  Lafragua,  y  las  excel- 
situdes del  partido  liberal  como  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  Igna. 
ció  Ramírez,  é  Ignacio  Manuel  Altarairano. 

Desde  la  reorganización  de  esta  Sociedad  hasta  nuestros 
días;  ¡cuántas  y  cuan  hondas  transformaciones  no  sólo  en  la 
geografía  política,  sino  en  la  geografía  física  del  Globo,  se  han 
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producidol  [Cuántos  p  leblos  se  han  doblegado  bajo  la  pesada 
losa  sobre  la  que,  la  férrea  mano  del  vencedor,  ha  esculpido 
el  tristísimo  '^finis  Poloniae'M  [cuántos  otros  han  surgido  á  la 
▼ida  de  la  libertad!  ¡cuántos  han  visto  alteradas  sus  fronteras! 
¡cuántos  han  transformado  radicalmente  sus  instituciones! 
Icuántos  se  han  segregado  ó  unido!  y  cuántos  ¡ay!  ante  el  dere- 
cho del  más  fuerte  han  tenido  que  sacrificar  la  carne  de  su 

carne  y  la  sangre  de  su  sangre! Pero  qué,  si  lo  que  antes 

era  itsmo  ahora  es  canal  y  lo  que  la  naturaleza  parecía  haber 
unido  con  indisolubles  lazos,  el  hombre  lo  apartó  para  tender, 
con  la  facilidad  de  comunicaciones  de  uno  á  otro  mar,  los 
vínculos  de  la  solidaridad  humana,  de  uno  á  otro  continente 
Obra  magna  ha  sido  la  de  esta  Sociedad,  conservarse  íhcó- 
lume  á  través  de  todas  las  mutaciones  humanas  y  de  las  vici- 
situdes políticas  de  nuestra  azarosa  existencia,  como  esas  ro« 
cas  que  resisten  inconmovibles  á  través  de  los  siglos  las  furio- 
sas embestidas  de  las  agitadas  olas  del  océano.  Ya  habéis  oido 
la  hábil  reseña  de  sus  trabajos  en  el  último  afio,  básteme  para 
hacer  resaltar  aún  más,  su  tarea,  citar  el  hecho  de  que  en  el 
Concurso  Científico  Nacional,  el  tema  presentado  por  uno  de 
sus  delegados,  el  Señor  Lie.  Don  Rafael  E.  Aguilar,  mereció, 
entre  un  centonar  de  temas  presentados  á  la  discusión,  el 
honor  de  haber  sido  sometido  á  ella,  señalándose  para  el  ofec* 
to  las  sesiones  de  los  días  27,  28  y  29  de  Diciembre  último,  y, 
entre  otras  importantísimas  labores  llevadas  á  cabo  por  varios 
de  sus  socios,  mencionar  la  Onomatología  Geográfica  d^  Moro- 
los por  el  Señor  Ingeniero  Reyes,  el  Catálogo  etimológico  de 
os  nombres  del  Estado  de  Oaxaca,  por  el  Sr.  Martínez  Graci- 
da,  la  ^'La  Peregrinación  de  los  Aztecas  y  nombres  geográficos 
de  indígenas  de  Sinaloa"  por  el  Lie.  Don  Eustaquio  Buelna,  los 
"Apuntes  sociológicos"  del  barón  Othón  E.  de  Brackel-Welda, 
"El  Alcoholismo  en  la  República  Mexicana"  por  el  Sr.  Don 
Trinidad  Sánchez  Santos,  el  dictamen  de  la  Comisión  respec- 
tiva acerca  da  los  derechos  do  México  sobre  el  Archipiélago 
del  Norte,  situado  frente  á  las  cjslas  de  la  alta  California,  la 


48Í 

disertación  del  Sr.  Lie.  Don  Macedonio  Gómez  lefda  en  la  se- 
sión celebrada  por  el  Concurso  ciontíñco  el  11  de  Julio  de  1895, 
"El  sistema  Penitenciario"  tratado  por  el  C.  Lie.  Félix  Rome- 
ro, las  piezas  literarias  que  en  la  velada  con  que  se  celebró  el 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  camino  marítimo  pa- 
ra la  India,  por  Vasco  de  Oama,  produjeron  los  socios  Don  José 
María  Romero,  Don  Gilberto  Crespo  y  Martínez,  Don  Justo 
Sierra  y  Don  Trinidad  Sánchez  Santos,  los  estudios  sobre  los 
principales  ríos  del  Mundo  y  sobre  las  rentas  de  los  Estados  y 
de  los  Municipios,  por  Don  Ángel  M.  Domínguez,  '^Las  Notas 
bibliográficas  sobre  la  relación  hecha  por  los  insurgentes  José 
Santa  Ana  y  Pedro  Nicolás  Padilla,  defensores  de  la  Indepem 
dencia  en  la  Isla  de  Mexcala  y  en  las  costas  de  Chápala"  por 
Don  Alberto  Santoscoy,  la  nota  sobre  la  división  decimal  del 
^ngulo  y  del  tiempo,  dirigida  por  acuerdo  de  la  Sociedad  al  6? 
Congreso  Internacional  de  Geografía  de  Londres,  por  el  inge- 
niero geógrafo  Joaquín  de  Mendizábal  y  Tamborrell,  el  infor- 
me al  Ministerio  de  Justicia  sobre  la  autenticidad  de  unos  an- 
tiguos Estandartes  Mexicanos,  por  el  Dr.  Don  Jesús  Sánchez, 
'•El  Estado  de  Veracruz,  ensayo  geográfico  y  estadístico**  por 
Don  Julio  Zarate,  ^^La  Geografía  del  Estado  de  Oaxaca"  por 
Don  Eduardo  Noriega,  la  "Reseña  Histórica  de  la  Sociedad 
Mexicana  do  Geografía  y  Estadística  por  Don  Enrique  de  01a- 
varría  y  Ferrari,  y  otra  multitud  de  interesantísimas  investi- 
gaciones geogrí^ficas  y  estadísticas,  de  losSres.  Enrique  A. 
Turnbull,  Eloy  Noriega,  Gregorio  Uribe,  Isidro  Rojas,  Antonio 
García  Cubas,  que,  durante  medio  siglo  de  laboriosa  existen- 
cia ha  enriquecido  la  Geografía  nacional  con  afán  digno  no  so^ 
lamente  de  loa  sino  de  servir  de  ejemplo  á  las  generaciones 
venideras,  y  otros  muchos  trabajos  que  ni  la  memoria  aleanaa 
á  retener  ni  el  tiempo  basta  á  descubrir. 

El  autor  de  una  novela  sensacional  que  ha  coronado  dig- 
namente la  obra  literaria  del  siglo  XIX,  abrió  y  cerró  su  libro 
con  esta  exclamación  que  palpita  en  los  labios  angustiados  de 
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la  humanidad:  €¿Qao  vadis,  dómine?  ...»  A  responder  á  esa 
tremenda  interrogación  se  consagra  en  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones, la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística, 
suministrando  los  datos  de  lo  que  somos  para  acertar  con  la 
ruta  á  donde  nos  dirigimos. 

Mucho  pudiera  decirse  para  terminar,  en  son  de  elogio  y 
de  alabanza,  de  congratulación  y  de  plácemes;  pero  séame 
permitido  convertir  mi  humilde  voz  en  eco  de  otra  que  siemí 
pre  resonará  plácida  y  grata  en  los  oídos  de  todos  los  que  tu- 
vimos la  satisfacción  de  escucharla  en  el  seno  de  esta  Socie- 
dad ó  de  otros  centros  literarios,  en  la  intimidad  del  hogar  ó 
desde  la  altura  de  la  tribuna  popular  ó  parlamentaria:  la  del 
insigne  escritor  Don  Ignacio  M.  Altamirano.  "Nunca  la  Socie- 
"Jad  ha  dejado  de  imprimir  vida  nueva  á  sus  trabajos,  aumen- 
^'tándolos  y  ampliándolos  en  la  esfera  de  su  posibilidad.  Si  no 
"ha  hecho  más,  es  que  no  se  lo  han  permitido  sus  elementos; 
"pero  nadie  será  tan  injusto  que  niegue  las  cualidades  de  ac- 
"tividad,  de  iniciativa  y  de  rara  constancia  que  son  como  ca- 
"características  de  nuestra  antigua  Corporación.  Ella  ha  pro. 
"curado  romper  las  Imbas  que  paralizaban  su  marcha;  ha  11a- 
"mado  á  su  seno  todos  los  hombres  estudiosos  que  pudieran 
"serle  útiles;  ha  recibido  con  agradecimiento  los  auxilios  cientíi 
"fíeos  que  le  han  venido  de  todas  partes,  estimulando  con  su 
"consideración  á  aquellos  que  los  enviaban,  ha  iniciado  pensa- 
"mientos  do  pública  utilidad  que  han  sido  fecundos  en  resul- 
"tados  y  puede  decir  con  legítimo  orgullo  y  con  innegable  fun- 
'•'damento,  que  no  hay  un  solo  proyecto  grandioso  y  bueno, 
"en  pro  del  adelanto  material  y  científico  de  México,  que  no 
"haya  tenido  su  origen  en  la  Sociedad,  que  no  se  haya  discu» 
"tido  en  sus  sesiones,  preparando  la  opinión,  llamando  la  ateni 
"ción  de  las  autoridades,  de  ios  empresarios,  de  los  hombres 
"científicos.  Esto  sólo,  sin  necesidad  de  otros  trabajos,  bas- 
'  Haría  para  dar  honra  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
"Estadística  y  para  hacerla  respetable  ante  la  Nación  y  ante  el 
'^Extranjero.» 
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Y  á  esa  elocuente  voz  del  esclarecido  literato  desvanecido 
entre  el  humo  del  crematorio  de  Niza,  responde  hoy  esta  so- 
lemnidad efectuada  bajo  los  auspicios  de  un  ilustrado  Gober^ 
nante  que,  como  con  bridas  de  rosas,  engarzadas  en  acero, 
conduce  el  carro  del  Progreso  sobre  el  dilatado  y  fértil  territO' 
rio  de  la  Repúblical 

Eduardo  E.  Zarate. 


i 


LÁ  INMIGRACIÓN  EN  HEUGO 


SU  DESARROLLO  PROBABLE: 


Diaeurao  leído  por  el  Sr.  D.  Eduardo  Noriega. 


Si  se  comparan  entre  sí  los  diversos  países,  la  Historia 
nos  enseña  que  la  civilización  de  ellos  se  mide  por  el  número 
de  los  habitantes  con  que  cuentan.  De  aquf  se  deduce  la  im- 
portancia que  tiene  para  la  geografía  de  un  país,  el  hecho  de 
que  su  población  sea  más  ó  menos  numerosa. 

Fijándonos  en  este  principio  y  considerando  el  desarrollo 
que  México  ha  tenido  en  los  últimos  25  años,  se  impone  como 
una  necesidad  apremiante  el  deseo  de  palpar  el  aumento  de  po< 
blación  que  habrá  de  alcanzar  nuestro  pafs  en  un  breve  perío- 
do de  tiempo. 

Uno  de  los  factores  que  más  contribuyen  al  aumento  de 
los  habitantes  en  un  país,  es  la  inmigración;  según  Bastiat,  la 
población  tiende  á  ponerse  al  nivel  de  los  medios  de  existencia 
y  conforme  á  las  leyes  económicas  los  habitantes  aumentan  en 
proporción  á  la  bondad  del  suelo;  ambas  eosas  son  los  resor- 
tes más  vigorosos  para  el  desarrollo  de  la  inmigración  de  am- 
bas  cosas  se  verifican  en  México,  luego  la  inmigración  debe 
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ser  entre  nosotros  un  buen  recurso  para  el  aumento  de  los  ha- 
bitantes. Prescindiendo,  pues,  de  todos  los  factores  que  contri- 
buyen á  este  aumento  y  fijándonos  sólo  en  la  inmigración 
tratemos  de  inquirir  cuál  podrá  ser  el  desarrollo  que  tome  es- 
ta, en  el  pafs.  El  resultado  que  se  busca  parece  que  descansa 
en  k  solución  de  las  siguientes  cuestiones: 

l^ — ¿Cuál  podrá  ser  el  desarrollo  de  la  inmigración  ex- 
tranjera en  México,  durante  un  período  N.  de  años? 

2*. — ¿En  qué  lugares  de  la  República  tendrá  su  amento  la 
inmigración? 

El  simple  enunciado  de  ambas  cuestiones  pone  de  relieve 
la  grandísima  importancia  que  ellas  tienen. 

La  medida  de  tal  importancia  me  alienta  y  empuja  por  el 
sendero  que  sigo,  guiado  tan  sólo  por  el  inmaculado  carifto, 
que  me  inspira  este  bendito  suelo  que  se  llama  cPatria»,  aun* 
que  me  sienta  cohibido  por  la  incompetencia;  y  por  más  que 
no  crea,  ni  cen  mucho,  que  el  esfuerzo  pueda  suplir  la  falta 
de  aptitudes,  sí  me  seduce  la  idea  de  que  mostrando  el  cami- 
no, siga  mis  huellas  quien  pueda,  con  mejores  elementos,  dar 
cima  al  estudio  que  propongo. 

Para  resolver  !a  primera  cuestión,  esto  es,  para  determi- 
nar siquiera  sea  lo  más  aproximadamente  posible  cual  pueda 
ser  el  desarrollo  de  la  inmigración  en  un  período  N.  de  años, 
fijemos  este  período  en  una  cifra  cualquiera,  por  ejemplo,  10 
años  y  veamos  cuales  son  los  resultados  que  da  el  cálculo  con 
respecto  al  desarrollo  de  lo  inmigración  extranjera  en  México, 
en  ese  breve  período  de  tiempo. 

Desde  luego,  la  falta  de  datos  precisos  es  un  escollo  in- 
franqueable; esta  falta  se  debe  desgraciadamente  á  los  infor- 
tunados y  continuos  trastornos  políticos  que  se  encadenaron 
sin  interrupción  de  1821  á  1876;  esto  es,  en  un  período  de  55 
años. 

De  1876  á  1900  contamos  con  los  elementos  que  propor- 
cionan los  censos  verificados  en  1890,  en  1895  y  en  1900;  pe- 
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ro  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  primero  de  estos  rcc  lentos 
sólo  se  refiere  al  Distrito  Federal,  así  pues,  no  quedan  más  ele- 
mentos fidedignos,  que  los  suministrados    de  1895  á  la  fecha. 

Ahora  bien,  tomando  los  mejores  elementos  anteriores  á 
1895,  tenemos  en  el  período  corrido  de  1821  á  1901,  los  si- 
guientes puntos  do  partida:  el  censo  de  1842  formado  por  el 
Instituto  de  Geografía  y  Estadística:  el  de  1857  formado  por 
una  comisión  de  la  H.  Sociedad  Mexicana  de  Geografía:  un 
cálculo  hecho  en  1885  por  el  Sr.  García  Cubas  y  los  censos  de 
1895  y  1900. 

Para  juzgar  del  valor  que  puedan  tener  tales  elementos, 
no  hay  más  sino  recordar  que  el  censo  de  1842  se  formó  á  raíz 
del  levantamiento  de  Santa  Anna  contra  Bustamante,  cuando 
la  efervescencia  de  los  partidos  sólo  se  cuidaba  de  conspirar 
produciendo  las  revueltas  de  Guadalajara,  Durango  y  el  Sur, 
sin  tener  on  cuenta  la  rebelión  yuca  teca  y  las  repugnantes 
intrigas  de  los  agentes  téjanos  para  que  se  reconociera  la  inde- 
pendencia de  aquella  parto  del  territorio  nacional. 

El  censo  de  1857,  tuvo  por  objeto  calcular  el  número  de 
habitantes  para  que  éstos  de-ignaran  á  los  funcionarios  que 
habrían  de  cubrir  los  puestos  de  elección  popular  que  creaba 
nuestro  Código  político,  sancionado  el  5  de  Febrero  de  aquel 
año  memorable,  y  se  formó  entre  las  controversias  más  ardien- 
tes y  apasionadas,  entre  los  motines  y  levantamientos  de  Vica- 
rio, en  el  Sur;  de  Mejía,  en  Quorétaro,  y  de  otros  malos  mexi- 
canos, que  sin  cansancio  d^  conspirar  provocan  las  continuas 
asonadas  que  fueron  el  prólogo  de  la  memorable  y  sangrienta 
guerra  de  Reforma. 

El  cálculo  del  Sr.  García  Cubas,  aunque  muy  deficiente 
por  sus  condiciones,  fué  hecho,  sin  embargo,  con  el  cuidadoso 
empeño  que  dicho  Señor  pone  en  sus  obras,y  lo  tomo  en  cuen- 
ta por(|ae  entre  los  censos  de  1857  y  de  1895.  esr  alona  una 
aceptable  proporcionalidad;  pero  sin  olvidar  que  adolece  de  la 


490 

misma  falta  de  exactitud  que  los  an tenores;  y  respecto  á  los 
recuentos  de  1895  y  de  1900,  hay  que  decir  que  aunque  son 
los  más  perfectos,  todavía  carecen  de  exactitud  y  no  son  mere- 
cedores á  una  fé  absoluta,  porque  desdichadamente  todavía 
no  son  bien  conocidas  en  México  las  prácticas  para  el  recuento 
de  habitantes,  porque  todavía  las  clases  bajas  son  hostiles  á 
ese  recuento  por  la  suposición  de  que  entraña  un  objeto  nocii 

vo  para  el  pueblo,  y  en  fin,  por  la  ignorancia  de  muchos  y  la 
punible  apatía  de  los  más. 

Con  tan  mezquina  urdimbre,  entremos  en  materia. 

En  números  redondos  el  último  censo  dio  una  suma  de..... 
13.600,000  habitantes  con  un  total,  timbién  contado  en  nú- 
meros redondos,  de  64,200  extranjeros. 

Haciendo  un  cálculo  proporcional,  en  que  se  tome  por 
base  la  proporcionalidad  que  hay  en  el  censo  de  1900,  y  se  su- 
ponga que  el  número  de  inmigrantes  crezca  progresivamente 
en  razón  directa  con  el  aumento  de  la  población,  se  obtendrán 
dos  resultados  prácticos,  uno  es  facilitar  los  cálculos  y  es  ei 
menos  importante,  el  otro  es  el  que  calculando  así  los  resulta- 
dos son  inferiores  á  la  realidad,  circunstancia  que  debo  tener- 
se muyen  cuenta  en  todo  cálculo  estadístico  de  mera  aproxi- 
mación. 

En  estas  condiciones  tenemos: 

aNos  población  extranjeros. 

1842 7.020,000  h 30,590 

1857  .  , 8.300,000  '' 36,196 

1885  .  .  .  .  , 10.500,000  -^ 45,601 

1895 12.700,000  " 55,100 

1900 13.600,000  '^ 59,000 

Entre  el  censo  de  1895  y  el  de  1903,  hubo  un  aumento 
en  la  población  que  ea  números  redondos  asciende  á  950,000 
ndivi-l'io-,  lo  cual  supone,  en  una  proporcionalidad  rigorosa 
que  el  próximo  conso  de  1905  dará   un  aumento  de  1.018.000 
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habitantes,  Ó  sea  un  total  da   14.618,O0D  individuos,  siendo 
63,503  el  número  de  los  extranjeros. 

Suponiendo  siempre  las  mismas  condiciones,  el  censo  de 
1910  debe  dar  las  cifras  siguientes:  15.793,000  habitantes  y 
68,600  extranjeros. 

.  .  * 

Hasta  hoy,  la  mayoría  de  inmigrantes  tiene  como  proce- 
dencias principales  á  Guatemala,  España  y  Estados  Unidos,  en 
absoluta  superioridad;  á  Francia  Inglaterra,  Alemania  é  Italia 
en  buena  proporción  y  á  los  demás  paisas  en  condiciones  mu- 
cho menos  que  medianas;  pero  que  sin  embargo,  la  presencia 
de  sus  nacionales  en  nuestro  suelo,  indica  con  entera  certidumi 
bre,  que  la  inmigración  tiende  á  ac3ntuars3  francamente  y  en 
una  proporción  mucho  mayor  que  la  calculada. 

Por  otra  parte,  el  «recimiento  de  la  población  en  las  nacio- 
nes europeas  que  nos  dan  su  mayor  contingente  es  según  Le^ 
goyt,  como  sigue:  En  España  aumentan  67  individuos  por  cada 
10,000,  y  la  población  se  duplica  á  los  101  años;  En  Francia 
por  cada  10,000  habitantes  aumentan  88  y  la  población  se 
dupli'^a  á  los  183 años*  En  Inglaterra  el  aumentóos  de  126 in- 
dividuos  por  cada  10,000,  siendo  el  pe  iodo  en  que  la  pobla- 
eión  se  dobla  de  55  años;  En  Alemania  es  exactamente  lo  mis- 
mo y  en  Italia  el  crecimiento  es  de  83  parsonas  por  cada 

10,000,  doblándose  la  población  á  los  84  años. 

Si  además,  se  toman  en  cuenta  las  dificultades  que  tiene 
la  lucha  por  la  vida  en  los  grandes  centros  europeos,  pues  co- 
mo asienta  Foussenel  «^un  tercio  de  la  población  de  París,  mue- 
re en  los  asilos»  y  como  nadie  lo  ignora  la  miseria  de  Londres 
crece  pavorosamente  y  hace  víctimas  sin  cuento,  hay  que  es- 
perar con  fundamento  un  desarrollo  de  la  inmigración,  mucho 
más  activo,  y  que  habrá  de  ser  más  acentuado  conforme  se 
conozcan  mejor  por  las  clases  inmigrantes  europeas,  las  venta- 
josísimas condiciones  de  nuestro  suelo. 
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Antes  se  ha  dicho  que  Guatemala,  Espafta  y  Estados  Uni^ 
dos,  dan  el  mayor  número  de-  inmigrantes  y  que  á  estas  na* 
clones  siguen  Francia,  Inglaterra,  Alemania  é  Italia,  pues  bien, 
si  estudiamos  las  circunstancias  respectivas  de  estas  naciones 
en  lo  referente  á  riqueza  pública  y  población,  teniendo  en 
cuenta  lo  que  ya  se  ha  expuesto,  claro  es  que  podremos  fácil- 
mente establecer  algunas  concludiones  que  nos  den  á  conocer 
más  aproximadamente  el  desarrollo  que  pueda  alcanzarla  in- 
migración. 

Guatemala  tiene  en  números  redondos  1.600,000  habitan- 
tes, en  una  superficio  do  125,100  kilómetros  cuadrados,  lo  cua- 
da  una  densidad  de  12  individuos  por  kilómetro  cuadrado,  el 
presupuesto  señala  un  ingreso  de  9.815,000  pesos  contra  un 
egreso  de  13.700,000.  La  deuda  interior  asciende  á  8.600,000 
pesos  oro,  y  la  ext'ínor  á  18.600,000  p:^<^<í  plata,  el  comercio 
de  importación  llega  á  18.000,000  de  p9-cs  y  el  do  exporta- 
ción á^  15.000,OJO.  El  café  os  el  principal  artículo  de  exporta- 
ción. 

Comparando,  siquiera  sea  muy  someramente,  el  estado 
político  de  Guatemala  con  el  de  México  y  teniendo  en  cuenta, 
además,  que  el  clima,  idioma  y  costumbres  son  enteramente 
análogas  en  ambos  países,  desde  luego  puede  y  debe  afirmarse 
que  la  inmigración  guatemalteca  habrá  de  superar  ampliamen- 
te al  promedio  establecido  por  el  cálculo. 


España  mide  una  extensión  superficial  de  504  552  kilóme 
tros  cuadrados  con  una  población  de  18.160,000  habitantes  en 

números  redondos,  lo  que  equivale  á  una  densidad  de  86  indi- 
viduos por  kilómetro  cuadrado.  El  movimiento  de  la  población 
acusa  60,00í)  emigrantes  por  año. 

El  prosupuesto  tiene  por  año  un  déficit  constante  de  tres 
.á  cuatro  millones  de  pesatas,  600  á  800,000  pesos. 

La  d^nda  pública  en  libras  esterlinas,  asciende  á ,.... 


583.00(),00a- 1.416.000,000  de  pasos;— el  comefcio  de  impor- 
iación  llega  á  909.500,000  pesetas— 182.000,000  de  pesos— 
y  el  de  exportación  pasa  de  1,074  millones  de  pesetas-^ 
214.000,000  de  pesoF. 

Por  lo  que  sin  esfuerzo  se  desprende  en  vista  do  estos  da- 
tos, atendiendo  al  estado  floreciente  de  México  y  teniendo  en 
cuenta  que  la  emigració|i,  antes  muy  repartida  entre  todas  las 
colonias  que  ya  no  tiene  España,  habrá  de  localizarse  ahora 
en  la  America  Latina;  por  las  facilidades  que  dan  el  idioma  y  la 

identidad  de  costumbres,  es  de  creerse  que  la  inmigración  ibe» 
ra,  aumentará  tam  bien  para  México  en  una  proporción  mucho 

más  ventajosa  q'ie  la  propuesta  por  el  cálculo. 

* 

La  grande;5a  y  prosperidad  de  los  Estados  unidos,  se  sin- 
tetiza en  los  datos  siguientes:  en  una  extensión  su parficial  de 
9.212,300  kilómetros  cuadrados,  existen  75.000,000  do  almas, 
siendo  la  densidad  d^  la  población  de  8  individuos  por  kilóme- 
tro cuadrado.  El  presupuesto  ligaramsnte  desequilibrado  á 
causa  de  los  últimos  acontecimientos  políticos,  está  próximo 
á  nivelarse,  ascendiendo  á  253.000,000  de  pesos  oro.  La  deuda 
es  de    1,069.000,000  y  en  tanto  que   la  exportación  pasa  de 

1,210.000,000  la  importación,  apenas  llega  á  poco  más  de 

600.000,000. 

Un  país  tan  próspero,  que  cuenta  con  una  cifra  maravillo- 
sa de  inmigrantes,  tan  oxcepcionalmente  fecundos  en  toda  cla- 
se de  producciones  naturales,  agrícolas  y  de  industria,  tiene 
que  ser  por  su  vecindad  necesariamente  peligrosa  y  necesaria- 
mente útil;  pero  considerando  tan  sólo  desde  este  segundo  pun. 
to  de  vista,  no  es  aventurado  suponer  que  la  emigración  de  sus 
nacionales  se  dirija  hacia  nuestra  patria  y  las  razones  qi^e  apo- 
yan tal  suposición  radican  en  el  modo  de  ser  del  carácter  de 
aquel  pueblo  activo  y  emprendedor  por  excelencia,  en  la  asom- 
brosa  inmigración  de  que  es  objeto  su  territorio  y  que  por  ñor 
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<5ión  refleja,  pusde  hacerse  extensira  al  nuestro,  que  constitu- 
ye un  país  nuevo,  y  por  lo  mismo  poco  explotado  y  que  ofrece 
toda  clase  de  garantías  á  los  que  desean  trabajar.  Tales  son  las 
condiciones  para  suponer  que  la  inmigración  americana  en 
México,  como  la  española  y  la  de  Guatemala,  superen  de  hecho 
á  los  datos  que  proporciona  el  cálculo. 

Francia  mide  530.408  kilómetros  cuadrados  de  extensión 
superficial,  tiene  una  población  de  38.600,000  habitantes,  lo 
que  da  una  densidad  da  72  individuos  por  kilómetro  cuadrado. 
El  movimiento  de  la  población  acusa  un  número  de  emigran- 
tes que  es  muy  variable,  pero  que  siempre  es  mayor  de  5,000 
personas  por  año. 

El  presupuesto  perfectamente  calculado  siempre  raarcB 
un  saldo  en  favor  del  gobierno  y  el  importe  tdtal  de  él,  ascien- 
de á  la  suma  de  3,478.000,000  de  francos— 695.600,000  de 
pesos. 

La  deuda  sube  á  1,250  millones  de  francos — 250  millones 

de  i)esos;— el  comercio  de  importación,  vale  4.472  millones  de 
francos. — 894  millones  de  posos — y  el  de  exportación  está  re- 
presentado por  una  suma  de  3,510.000,000  de  francos. — 702 
millones  de  pesos. 

♦  * 

El  colosal  y  el  asombroso  Impropio  Británico,  cuenta  con 

una  superficie  de 28.085.003  kilómetros  cuadrados  y  una 

población  de  388,000.000  d3  habitantes;  mas  para  nuestro  ob- 
jeto bastará  ver  los  datos  que  so  refieren  únicamente  al  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña,  descartando  los  quo  se  relacionan 
con  el  Imperio  de  bs  Indiíis  con  las  Colonias  y  con  los  protec- 
torados. 

Inglaterra,  pues  mide,  314,339  kilómetros  cuadrados  con  una 
población  en  núfneros  redondos  do  40.600,000   habitantes,  lo 


que  equivale  á  una  densidad  de  128  individuos  por  kilómetro 
cuadrado. 

La  emigración  está  represontada  por  una  cifra  anual  que 
nunca  es  menor  de  155,600  individuos,  y  en  el  período  com- 
prendido de  1815  á  1898,  los  emigrantes  ingleses  que  pasaron 
únicamente  á  los  Estados  Unidos,  fueron  10.016,300,  ó  sean 
120,000  individuos  al  año.  En  1899  tan  sólo,  se  radicaron  en 
los  Estados  Unidos  123,703  inmigrantes  procedentes  de  Ingla- 
terra. 

Los  presupuestos  perfectamente  nivelados,  ascienden  á 
135,000.000  da  libras  por  año— 675.000,000  de  pesos—  y  hay 
por  término  medio  un  sobrante  de  20.000,000  de  libras. 

La  deuda  pública  sube  á  637.003,000  de  libras— S.S,185 

000,000 — el  comercio  de  importación,  monta  á  471.000,000 — 

$2.355.000.000 — y  de  exportación  á   294  millones  de  li 

■bras — 1,470  millones  de  pesos. 

El  Imperio  Alemán  cuenta  &40.667  kilómetros  cuadrados  po- 
blados por  52.300.000  individuos  ó  sea  una  densidad  de  97 
personas  por  kilómetro  cuadrado. 

La  emigra'^'ión  alemana  desde  1^)2  )  hasta  1898,  puede  va- 
luarse en  seis  millones  de  almas;  de  las  que  unos  cuatro  mi* 
Uones  se  radicaron  en  los  Estados  Unidos. 

Los  presupuestos  perfectamente  nivelados,  ascienden  á 
1,560.000.000  de  marcos — 390  millones  de  pesos — quedando 
año  por  año  una  existencia  media  de  un  millón.  La  deuda  es 
de  2,372.000,000  de  marcos  593  millones  de  pesos:  el  comerá 
cío  de  importanción  vale  4,834.000,000  de  marcos  1,216  millo- 
nes de  pesos,  y  el  de  exportación  no  baja  de  3,789.000,000  de 
marcos  947,250,000  pesos. 

Italia  con  286,648  kilómetros  cuadrados  y  31.700,000  ha- 
bitantes ó  sean  110  individuos  por  kilómetro  cuadrado,   tiene 
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una  emigración  que  no  baja  de 145,000  individuos  por  año 

ean  sido  mitad  de  éstos  emigrantes  para  los  Estados  Unidos, 
Los  presupuestos  que  ascienden  á  1,750  millones  de  liras- 
$350,000,000,  tiene  oscilaciones  perjudiciales  porque  hacen 
estrecha  y  dificultosa  la  marcha  del  gobierno.  La  deuda  pú- 
blica asciende  á  poco  más  de  391.000,000  de  liras,  $78.200../ 
000:  el  comercio  de  importación  vale  1,415.000,000  de  liras. 
$233:000,000  siendo  el  de  exportación  un  poco  menor. 

Do  estos  datos  y  de  los  que  proporcionan  los  censos,  puede 
inferirse  caál  podrá  ser,  aproximadamente  la  inmigración  den* 
tro  del  término  propuesto. 

*  * 

Estableciendo  en  números  redondos  páralos  censosde  190& 
y  de  1910,  la  misma  proporción  que  hay  en  el  aumento  do  in- 
migrantes, entre  los  censos  de  1895  y  de  1900,  tendremos  las 
cifras  siguientes: 

1905  1901^ 


Guatemala 16,300  17,200 

España 16,000  16,600 

Estados  Unidos 14,300  15,400 

Francia  .  .  , 4,300  4,600 

Inglaterra 3,900  4,200 

Alemania 3,000  3,200 

Italia 2,600  2,800 

Diversas  Naciones 4,200  4,600 

Estos  números  son  los  que  se  obtienen  con  los  datos  que 
suministran  los  censos;  pero  como  también  hay  que  tomar  en 
cuenta  las  circunstancias  especiales  de  las  naciones  que  nos 
dan  el  mayor  contingente  de  inmigrantes,  lo  probable  es  que 
le  aumento  sea  superior  á  la  proporcionalidad  obtenida.    En 


eíycto,  emigración  tiene  por  baso  In  la  inmigración  y  ésta  obe- 
dece á  diversas  causas  generales  ó  particulares,  dependiendo* 
unas  de  otras  en  una  gran  parte;  poro  lógicamente  encadena- - 
das  entre  sí. 

Entre  las  causas  de  orden  co  i  un,  figura  en  primer  térmi- 
no, para  cualquier  país,  la  densidad  de  la  población  con  rela- 
ción á  los  recursos  del  mismo  país,  y  por  regla  general,  el  ma-» 
yor  número  de  emigrantes  sale  de  los  países  en  qu3  la  densi- 
dad pasa  de  sesenta  individuog  por  kilómetro  cuadrado;  pero 
hay  excepciones  quo  se  explican  por  causas  locales,  como  su- 
cede con  Guatemala,  España  y  los  Estados  Unidos,  aunque 
tengan  menos  de  sesenta  individuos  por  kilómetro  cuadrado^ 

Las  causas  particulares  que  determinan  la  emigración  en 
Francia,  Inglaterra,  Alemania  é  Italia,  son  las  que  siguen. 

La  emigración  francesa  ha  disminuido  considerablemente  do 
de  1891  á  la  fecha,  y  aunque  nunca  baja  de  cinco  mil  indivi- 
duos, esta  cifra  es  bien  reducida  para  que  pueda  esperarse  ma- 
cho de  ella;  sin  embargo,  dadas  nuestras  condiciones  de  pros^*- 
peridad  y  las  dificultades  que  tiene  la  lucha  por  la  vida  en^ 
Europa  puede  suponerse  que  cuando  menos  tsa  emigración  au- 
mentará en  la  proporción  que  dá  el  cálculo. 

La  emigración  inglesa  es  de  155,600  personas  alano — 
384  por  cada  100,000  habitantes. — Las  causas  que  tiene,  soa 
muy  complexas,  aunque  todas  puodon  relacionarse  á  este 
principio  único;  el  modo  de  ser  de  la  fa...ilia.  Los  derechos  de 
los  primogénitos,  son  la  base  del  crecimiento  del  pauperismo  y 
la  acumulación  de  las  grandes  fortunas:  esta  ni¡sma  causa  es 
el  origen  del  desarrollo  del  espíritu  de  empresa.  Una  organi 
zación  social  como  ésta,  explica  la  grandeza  de  la  aristocracia, 
la  auseacia  de  la  clase  media  acomodada  y  la  completa  falta 
de  subdivisión  territorial;  en  tales  condiciones  la  emigración 
es  casi  una  necesidad  entre  las  clases  desheredadas  y  mucho  - 
más,  si  se  atiende  á  las  condiciones  precarias  de  Irlanda  á  cau< 
sa  de  las  crisis  que  sufren  los  campesinos  y  de  las  hue'gas  que 
provoca  el  abuso. 
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Teniertdo  en  cuenta  estos  datos,  es  de  suponer  que  esta 
•inmigración  su  multiplique  en  México,  notablemente,  aunque 
el  supuesto  se  haga  sin  olvidar  que  la  gran  mayoría  de  los 
emigrantes  ingleses  se  dirige  á  las  colonias  y  protectorados  de 
la  Gran  Bretaña  ó  á  los  Estados  Unidos. 

Alemania  tiene  una  emigración  de  160,000  individuos  por 
aflo  362  por  cada  100,000  habitantes  y  sus  causas  son  idén- 
ticas á  las  que  originan  la  emigración  inglesa:  Alemania  tiene 
también  su  Irlanda  en  la  Alsacia-Lorena,  y  además  las  exigeni 
cias  para  el  servicio  militar,  soíi  exageradas  y  tiránicas,  de  lo 
que  se  puede  concluir  que  también  esta  inmigración  habrá  de 
superar  notablemente  á  lo  que  acusa  el  cálculo. 

Por  último,  la  emigración  italiana  que  es  de  145,000  indi- 
viduos-457  por  cada  100,000  habitantes,  se  debe  con  particu- 
laridad al  número  exagerado  de  cargas  que  pesan  sobre  la  pro^ 
piedad,  particularmente  desde  la  unificación  del  reino;  ade- 
más, la  cultura  no  obtiene  todo  lo  que  el  suelo  pudiera  dar  si 
la  explotación  fuera  la  apropiada.  Los  propietarios  de  grandes 
prodios,  se  sostienen  y  sostienen  á  sus  campesinos:  pero  los 
propietarios  de  predios  reducidos,  están  continuamente  arrui» 
nados  por  el  impuesto  ó  por  las  malas  cosechas.  Italia  carece 
de  grandes  centros  industriales,  que  como  sucede  en  otros 
países,  atraen  á  los  campecinos,  asi  pues,  el  único  recurso  pa- 
ra los  que  carecen  de  trabajo,  es  la  emigración  y  ésta 
adquiere  cada  vez  ma^or  desarrollo,  al  punto  de  que  se  han  da 
do  casos  en  que  todos  los  habitantes  de  una  aldea  con  el  cura 
y  el  alcalde  á  la  cabeza,  hayan  ido  á  inscribirse  en  los  regis- 
tros de  los  contratistas  de  emigrantes,  por  lo  cual  no  es  iluso- 
rio suponer  que  osa  inmigración  habrá  de  alcanzar  en  México 
un  buen  desarrollo. 

Teniendo  en  cuenta  lo  expuesto,  hay  que  suponer  un 
aumento  en  la  inmigración  muy  superior  al  que  acusa  el  cál- 
culo: fijando  esta  superioridad  en  un  término  medio  racional, 
este  término  medio  no  puede  ser  menor  que  un  cinco  por  cien' 
to  al  afto,  lo  que  da  un  cincuenta  por  ciento  en  los  diez  años 
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corridos  do  1901  á  1910,  asi  pues,  el  aumento  posible  y  pro- 
bable  que  alcanzará  la  inmigración  en  1910,  puede  especificar* 
se  del  modo  que  sigue: 

Números 
NACIONES  que  da  el  censo      Auiuento  Total 


Guatemala   ,  • 17,200  8,600  25,800 

España 16,600  8,300  24.900 

Estados  Unidos 15,400  7,700  23,10 

Érancia 4,600  2,300  6,900 

Inglaterra 4,200  2,ia0  6,300 

Alemania  .........       3,200  1,600*  4,800 

Italia  .  . , 2,800  1,400  4,200 

Otros  países 4,600  2,300  6,900 

Suma 68,600  34,300  102,900 

Es  decir  que  se  tendrán  34,300  inmigrantes  más  de  los  que 
señala  el  promedio  proporcional  de  los  censos. 

Tal  es  la  respuesta  que  parece  tener  la  primera  de  las  dos 
cuestiones  propuestas,  siendo  oportuno  repetir  que  los  cálculos 
se  han  basado  en  las  cifras  más  bajas,  y  que  lo  probable  es  que 
ios  resultados  que  se  obtengan  en  el  censo  de  1910,  superen  y 
con  mucho,  á  los  que  so  han  supuesto. 

La  segunda  cuestión,  ó  sea  el  señalamiento  de  los  lugares  en 
que  pueda  alcanzar:  mayor  desarrollo  la  inmigración,  es  mucho 
más  obvia. 

Actualmente  los  extranjeros  están  diseminados  por  todos 
los  ámbitos  de  la  República,  desde  las  áridas  riberas  del  Bravo 
hasta  los  floridos  vergeles  de  las  márgenes  del  Suchfate  y  el 
üsumacinta,  y  desde  los  abrasados  médanos  del  Golfo  hasta 
los  recortados  cantiles  del  Gran  Océano;  sin  embargo,  en  algu- 
nos lugares  se  condensa  el  número'  notoriamente  y  se  forman 
núcleos  mucho  más  compactos,  de  donde  puede  inferirse  que 
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en  esos  lugares  se  desarrollará  más  y  fnás  cada  vez,  la  nació- 
aalidad  que  los  constituye,  sin  que  por  esto  se  suponga  que 
esa  nacionalidad  deje  de  extenderse  hacia  otros  rumbos. 

Los  puntos  de  residencia  para  las  diversas  nacionalidades 
que  determinan  nuestra  inmigración,  se  expresan  como  sigue: 

En  Chiapas,  los  guatemaltecos. 

En  el  Distrito  Federal,  Veracruz,  Puebla  Tabasco,  Yucatán, 
San  Luis  Potosí  y  México,  los  españoles. 

En  Chihuahua,  Nuevo  León,  Distrito  Federal,  Coahuila,  Ta- 
maulipas,  Sonora  y  Baja  California,  los  americanos. 

En  el  Distrito  Federal,  Veracruz,  Baja  California,  Jaliscos- 
Sonora,  Puebla  y  Guanajuato,  los  franceses. 

En  el  Distrito  Federal,  Hidalgo,  Coahuila,  Veracruz,  y  Chi»^ 
huahua,  los  ingleses. 

En  el  Distrito  Federal,  Sinaloa,  Chihuahua  y  Veracruz,  los 
alemanes. 

En  Veracruz,  Distrito  Federal  y  Puebla,  los  italianos. 

Se  ve,  pues,  que  los  núcleos  más  importantes,  quedan  en  es 
Distrito  Federal,  Veracruz,  Puebla  y  Chihuahua;  después  de 
estos  lugares,  vienen:  Coahuila,  Sonora  y  Baja  Caiifornia,  y 
por  último,  siguen:  Chiapas,  San  Luis  Potosí,  Guanajuato,  Yu- 
catán, Tabasco,  Nuevo  León,  México  Tamaulipas,  Jalisco,  Hi- 
dalgo  y  Sinaloa. 

El  desarrollo  de  la  inmigración  en  la  República,  queda  cla^ 
ramente  definido:  los  guatemaltecos  deben  extenderse  hacia 
Oaxaca,  Tabasco  y  acaso  el  Sur  de  Yucatán. 

Los  norteamericanos  poblarán  nuestros  Estados  de  la  región 
del  Norte. 

Los  ingleses  se  extenderán  por  todos  los  centros  mineros,. 
y  por  lo  interior  de  la  República  se  repartirán  casi  uniforme- 
mente: los  franceses,  alemanes,  españoles,  italianos  y  las  de* 
más  nacionalidades  que  no  se  han  considerado  especificada- 
mente. 

Tal  es,  señor,  el  resultado  de  la  t^rea  que  me  propuse  al 
comenzar  el  presente  trabajo,  entonces  lo  dije;  ahora  lo  repito; 


•me  guia  el  amor  á  mi  Patria,  me  deslumhra  el  deseo  de  verla 
ñca,  grande  y  poderosa,  y  cuando  fijé  un  período  de  10  aftos 

para  el  resultado  de  mis  cálculos,  lo  hice  teniendo  en  cuenta 
que  en  1810,  hahrá  de  celebrarse  el  primer  centenario  del  glo- 
rioso grito  de  Dolores. 

¡Permita  el  cielo  que  para  entonces,  puedan  recogerse  ya 
perfectamente  sazonados,  los  bendecidos  frutos  que  con  tanto 
vigor  maduran  entre  las  frondas  espesas  del  fecundo  árbol  de 
la  Paz  que  hoy  nos  cobija. 

Abril  de  1910. 

EDUARDO  NORIEGA. 


LA  FOTOGRAFÍA  Y  LA  ALTURA  DE  LAS  NUBES 


Discurso  p7*onunciado  por  el  Sr.  Ingeniero 
Dan  Luis  G.  León 

Señor  Presidente: 

Señoras, 

Señores' 


En  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII,  floreció  en  la  hermo- 
sa ciudad  holandesa  de  Leyden,el  célebre  físico  Pedro  de  Muss- 
chenbroek,  cuyo  nombre  nos  recuerda  el  curioso  experimento 
de  la  botella  de  Leyden  que  se  repite  todavía  después  de  cem 
turia  y  media  en  todos  los  gabinetes  de  Física  del  mundo. 

Fué  aquel  célebre  físico  holandés,  uno  de  los  primeros  que 
comenzó  á  dedicarse  al  estudio  de  las  nubes,  de  esas  forniacio 
nes  fantásticas  y  bellas  ó  negras  y  amenazadoras  que  vemos 
formarse  en  el  espacio  azul  y  que  son  impulsadas  por  el  vien- 
to, yendo  á  regar  con  fecundante  lluvia  la  extensa  sementera' 
lena  de  dulces  promesas  para  el  agricultor. 

El  astrónomo  inglés  Lucas  Howard  fué  quien  primero  ideó 
clasificar  las  nubes,  empresa  en  extremo  ardua  teniendo  en 
cuenta  que  la  forma  de  las  nubes  varía  hasta  el  infinito,  lo  que 
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hacía  muy  difícil  formar  grupos  semejantes  y  subdLvidirlos  co 
mo  se  había  hecho  con  los  numerosos  seres  de  los  distintos' 
reinos  de  la  Naturaleza.  Ademán,  era  necesario  trasladar  al 
papel  las  formas  de  las  nubes  para  poder  hacer  comprensible 
y  generalizable  esa  clasificación.  Los  mejores  dibujantes  se  con- 
sideraban impotentes  para  poder  copiar  de  una  manera  fiel  las 
formas  do  las  nubas,  en  vista  de  que  estos  meteoros  cambian 
de  aspecto  con  tanta  rapidez,  sobre  todo  cuando  el  viento  imi 
petuoso  los  alborota,  los  amontona,  los  arremolina  y  los  des- 
garra. 

Howard  comenzó  por  dividir  á  las  nubes  en  los  conocidos 
tipos  de  círríi»,  filamentos  paralelos,  sinuosos  ó  divorgentes, 
susceptibles  de  extenderse  en  cualquiera  dirección  por  vía  de 
acrecentamiento;  cilmtilus  aglomeración  convexa  ó  cónica 
que  crece  en  sentido  de  la  altura  á  partir  de  una  base  horizon- 
tal; stratus,  capa  muy  prolongada,  continua,  horizontal  que 
crece  de  abajo  arriba. 

Howard  modificó  después  la  nomenclatura  precedente 
creando  los  cirro  cúmiilus  y  los  cirro-stratus  como  deñyados 
de  los  círrtis;  los  ciUnulo-stratus  como  derivados  de  los  cw- 
mullís,  y  consideró  un  nuevo  tipo:  ios  nímbn^. 

Esta  clasificación  subsistió  por  mucho  tiempo  hasta  que  el 
meteorologista  francés  Andrés  Poey  que  vino  á  México  con  la 
expedición  francesa  en  1864,  y  que  hizo  un  estudio  especial  de 
las  nubes  de  nuestro  cielo,  las  dividió  primero  en  dos  catego- 
rías: las  nubes  de  hielo  ó  de  nieve  y  las  nubes  de  gotas  de 
agua,  subdividiendo  á  las  primeras  en  cinco  clases  y  á  las  se» 
gundas  en  tres. 

Por  último,  en  el  año  de  1894,  el  Comité  Internacional  de 
Nubes  reunido  en  Upsala  en  Agosto,  hizo  una  clasificación  que 
ha  sido  adoptada  en  todo  Europa  y  que  fué  acogida  y  reco- 
mendada por  el  primer  Congraso  Meteorológico  Mexicano  reu- 
nido en  esta  Capital  en  Noviembre  de  1930,  á  iniciativa  de  la 
Sociedad  ^'Antonio  Álzate.'' 
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Esa  clasificación  divide  ^  las  nubes  en  dos  grandes  ti- 
pos: 

1°  Las  nubes  divididas  ó  en  bolas  que  se  observan  prin. 
-cipalmente  cuando  el  tiempo  está  seco,  y 

,    2°  Las  nubes  extendidas  ó    en  velo  producidas  por  el 
tiempo  lluvioso. 

Éstos  dos  tipos  lian  sido  subdivididos  en  diez  clases  en- 
tre, las  que  ha  sido  posible  catalogar  todas  las  nubes. 

Dije  antes  que  Andrés   Poey  admitía  la  existencia  de  nu. 
bes  de  nieve  ó  de  hielo.  Esta  era  una  presunción  muy  natu- 
ral, pero  al  fm  y  al  cabo  no  era  más  que  una  presunción. 

Las  personas  que  hablan  subido  en  globo  sabínn,  que  la 
temperatura  del  aire  disminuía  con  la  altura  y  que  ese  decre* 
cimiento  era  próximamente  de  1  grado  por  cada  130  metros, 
asi  es  que  si  suponemos  que  la  temperatura  del  aire  de  las  cas 
piis  cercanas  al  suelo  fuera  de  16  grados,  bastaba  subir  hasta 
•  una  altura  de  2080  metros  para  encontrar  una  capa  de  aire  á 
O  grados  de  temperaturf .  Suponiendo  el  decrecimiento  ente- 
ramente regular,  á  la  altura  de  4160  metros  la  temperatura 
«ería  de  16  grados  abajo  de  0. 

Asi  es  que  realmente  la  teoría  hacía  fundada  la  creencia 
deque  1:^8  nubes  elevadas  debían  estar  constituidas  por  cris- 
tales de  hielo. 

Pero  se  necesitó  del  valor  inaudito  y  del  gran  amor  cien 
tífico  de  Gastón  Tissandier  para  comprobar  el  hecho  presu- 
mido. 

En  e)  afio  de  1875,  Gastón  Tissandier  tuvo  la  idea  de  veri- 
ficar una  ascensión  aerostática  con  objeto  de  hacer  observacio- 
nes meteorológicas  en  regiones  jamás  alcanzadas  por  el  hombre, 
siendo  uno  de  sus  objetos  principales  averigar  si  realmente  los 
cirrus,  y  sus  derivados  están  formados  por  partículas  heladas. 
Por  recomendación  del  célebre  fisiólogo  Paul  Bert  los  aeronau- 
tas dispusieron  llevar  en  la  canastilla  unos  globos  con  oxígeno 
para  luchar  contra  losefectos  delaire  enrarecido,  nada  más  que 
.de^graniadamente  la  provición  de  oxígeno  se  redujo  á  tres  pe- 
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quefios  globos  do  cauchú.  La  ascención  ié  t^riilfeó'él  l&ito 
Abril  de  1875,  síondo  los  compafterós  de  TíssÉirtdler  ^ti  epui 
arriesgado  viaje  los  Sres.  Sivel  y  Crocé  SpineHI.  E2  jftóbo  aban- 
donó el  suelo  poco  después  de  medio  día  y  antcfs  de  lüa  dos  dé 
la  tarde  había  llegado  á  la  altura  de  8,000  metros.  La  'decom" 
presión  fué  tal,  que  los  tres  viajeros  cayeron  desvanecidos  y 
cuando  recobraron  el  conocimiento  tenían  los  brazos  y  la  ien« 
gua  completamente  paralizados.  Tissandior  haciendo  Un  esi 
fuerzo  inaudito  pudo  resistir  á  la  acción  de  aquella  atmósfera 
imposible.  No  así  sus  compañeros  que  con  la  cara  ennegrecí* 
da  y  los  labios  cubiertos  de  sangre  perdieron  la  existencia  co- 
mo soldados  valerosos  en  el  campo  de  batalla. 

No  obstante  tan  espantosa  catástrofe  Gastón  Tissandior 
emprendió  nuevas  ascenciones  y  demostró  clara  y  evidente- 
mente que  las  nubes  que  flotan  en  las  altas  regiones  están  for- 
madas por  diminutos  cristales  de  nieve. 

El  método  empleado  para  determinar  la  altura  de  las  nu- 
bes es  el  mismo  que  se  usa  para  obtener  la  distancia  de  objei 
tos  iunaccesibles,  tales,  por  ejemplo,  como  las  cimas  de  las 
altas  montañas.  Puede  hacerse  midiendo  con  un  teodolito, 
desde  dos  estaciones  bastante  lejanas  el  azimut  del  mismo 
punto  de  una  nube.  Se  deduce  entonces  por  simple  triangu- 
lación la  altura  del  punto  arriba  del  suelo.  Las  estaciones  tie- 
nen que  estar  ligadas  telefónicamente  á  fin  de  qué  los  obser- 
vadores puedan  ponerse  de  acuerdo  respecto  al  puntó  de  la 

•  •     • 

nube  escogido  como  comparación.  Este  procedimiento  se  em- 
plea  en  muchos  observatorios  poro  se  tiende  á  emplear  más  y 
más  el  método  fotográfico. 

Entre  las  múltiples  y  notables  aplicaciones . del  herposo 
arle  fotográfico — arte  debido  á  los  trabajos  de  dos '  franceses 
laboriosos:  Daguerre  y  Niépce — debemos  Contar  la  que  se  re- 
fiere á  sorprender  á  la  nube  de  cambiantes  formas  fijando  ^u 
imagen  en  la  emulsión  de  plata,  y  obteniendo  así  sus  porme- 
nores, sus  sombras,  sus  relieves,  sus  desgarraduras  y  ha'sla  in- 
dicios de  su  estructura;  lo  que  ningún  artista  sea  cual  fuere  su 
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hftMlidad  huUere  logrado  conseguif.  En  cambio,  la  lti2,  él  im« 
palpable  éter  vibrando  ¿  razón  de  74  billones  de  veces  en 
,0  de  segundo  grava  con  maravillosa  exactitud  en  la  sal  de 
plata  la  nube  de  forma  más  fantásti^a  y  extravagante.  Para 
determinar  la  altura  de  las  nubes  por  el  método  fotográfico 
basta  fotografiar  simultáneamente  de  dos  estaciones  bastante 
iQJanas  la  misma  parte  del  cielo.  Se  efectúan  en  seguida  con 
todo  descanso  en  las  placas  todas  las  medidas  de  azimut  y  de 
altura  en  ciertos  puntos  susceptibles  de  ser  identificados  de 
una  manera  infalible  sobre  los  dos  clichés.  Estos  interesantes 
trabsgos  han  dado  á  conocer  que  la  altura  de  los  cirros  os  de 
10,200  metros  y  la  de  las  altas  nieblas  en  capa  horizontal  de 
1,500  metros  ó  menos. 

Hay  que  hacer  notar  que  cada  vez  que  hay  nubes  som* 
brfas  sobre  un  fondo  azul  ó  blanco,  no  es  difícil  obtener  bue- 
nas pruebas  con  placas  de  gelatino,  bromuro  y  con  un  obtura- 
dor que  permita  pequeftas  exposiciones  de  un  50  avo  á  un  100 
avo  de  segundo. 

Pero  para  la  fotografía  de  las  nubes  blancas  ó  ligeras  co- 
mo los  cirrus  y  los  cirro-cúmulus  que  se  destacan  sobre  un 
cielo  azul  claro,  se  presenta  la  dificultad  de  que  la  acción  foto- 
gráfica del  azul  es  casi  idéntica  á  la  del  blanco  y  hay  que  bus- 
car un  artificio  para  opacar  la  luz  azul  del  cielo,  pero  conser- 
vando la  luz  blanca  de  las  nubes.  El  método  que  nos  ha  dado 
mejor  resultado  en  el  Observatorio  de  la  Escuela  Nacional  para 
Profesoras,  consiste  en  colocar  frente  á  la  lente  de  la  cámara 
fotográfica  una  cajita  de  vidrio  de  caras  paralelas  y  contenien- 
do agua  de  sulfato  de  cobre,  bicromato  de  potasio  y  ácido  sul- 
fúrico.       . 

El  Sr.  Reigguenback  recomienda  fotografiar  las  nubes  con 
un  diafragma  muy  pequeño  y  una  corta  exposición.  Al  revelar 
la  placa  aparece  una  imagen  muy  confusa,  pero  en  seguida  se 
refuerza  enérgicamente  con  bicloruro  de  mercurio  y  la  sal  de 
Schlippe  ó  sea  sulfoantimonito  de  sodio. 

Hé  aquí  un  trabajo  delicioso  y  encantador  á  que  debían 
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entregarse  todos  los  meteorologistas  do  la  República  Mexica* 
na.  La  observación  de  las  nubes  embarga  el  espíritu  y  deleita 
la  imaginación.  Nada  más  hermoso  que  tomar  una  nubeoom- 
punto  objetivo  y  observar  cómo  se  transforma,  cómo  afecta  las 
formas  más  fantásticas,  cómo  es  atraída  por  otra  nube  y  se 
unen,  fusionan  y  se  amalgaman  como  dos  almas  blancas  se 
funden  en  una  sola.  Qué  espectáculo  más  maravilloso  que  una 
puesta  de  Sol  en  el  Valle  de  México  cuando  las  nubes  blanque- 
cinas que  besan  las  crestas  de  las  montañas,  se  tifien  de  oro  y 
púrpura,  de  anaranjado  y  verde  esmeralda  y  ya  que  el  Sol  se 
ha  hundido  para  ir  á  iluminar  otras  tierras,  flotan  algunos  ci* 
rrus  que  brillan  con  el  brillo  de  la  plata,  formando  cortejo 
hermosísimo  al  planeta  Venus  que  loba  sus  destellos  al  Sol. 

Y  si  á  estas  bellezas  añadimos  los  encantos  que  el  arte  fo- 
tográfico proporciona,  habremos  encontrado  una  labor  verda- 
deramente ideal  que  instruye,  entretiene  y  deleita. 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  que  des- 
de el  afio  de  1862  comenzó  á  impulsar  la  Meteorología,  distri- 
buyendo instrucciones  é  instrumentos  á  los  observadores,  haría 
bien  en  celebrar  sus  bodas  de  oro,  invitando  á  todos  los  Obser- 
vatorios de  la  República  para  dedicarse  á  obtener  alturas  de 
nubes  por  el  método  fotográfico  y  obsequiando  un  folleto  con 
las  instrucciones  necesarias. 

Señor  Presidente:  Si  la  nación  entera  se  congratula  de 
que  el  Ser  Supremo  os  hay^  concedido  saludar  á  la  vigésima 
centuria,  viendo  al  país  tranquilo  y  próspero,  la  Sociedad  Me- 
xicana de  Geografía  y  Estadística,  tercera  en  sptigüedad  en  el 
mundo  cienlífico,  se  felicita  y  mucho  de  que  la  fiesta  de  su 
quincuagésimo  aniversario  haya  sido  precidida  por  vos,  justa- 
mente  merecedor,  de  nuestra  profunda  estimación  y  respetuo- 
so cariño  y  dignamente  considerado  como  el  protector  de  la 
Ciencia  en  México. 

^4xico,  AbrU  38  de  1901. 
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(fragmento) 

En  honor  de  la  Sociedad  Mexicana  de 

Geografía  y  Estadística^  en  el  50^  aniver* 

sario  de  su  reorganización. 


Oh  musa!  en  los  sistros  se  levanta 
Un  himno  colosal  que  poco  á  poco 
El  clamor  de  los  orbes  agiganta. 
El  igniente  foco 

Que  presido  la  vida  en  el  santuario 
De  ese  rncíón  del  cosmos  que  se  llama 
Sistema  planetario, 
Sus  nimbadas  flamígeras  derrama; 
Y  no  turba  su  augusta  irisdiscemfa 
Ni  el  fosco  velo  de  la  noche  obscura 
Ni  de  opacas  neblinas  la  presencia; 
El  triunfador  fulgura 
Sobre  todas  las  sombras,  en  el  hilo 
De  Edison  el  titán,  y  on  los  carbones 
De  Jablockof  • . .  .las  nubes  son  pendones 
Por  donde  pasa  el  vencedor  tranquilo, 
Ayer,  mieqtrw  en  clámide  luciente 
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Brillaba  un  hemisferio, 
El  otro  hundía  lánguida  la  frente 
En  0l  lecho  de  sombras  del  fñistério; 
¡Oh  poicier'dé  la!  sombra!  1 1 .  .Mas  ?íhora 
En  infinita?  lórmuias  se  guardan  '.  *'' 
Los  lampos  de  la  aurora    .      ' 
Que  la  tiniebla  en  domeñar  no  tardan: 

Y  mafiana . . .  .macana  lá  suprema. 

Y  excelsa  radiación  de  m  bugiá, 
Habrá  re^uellD  el  colosal  probleima 
Del  sol  eterno  en  q1  eterno  día. 
Ayer  entre  las  tauces 

De  procelosos  g|§rmei;ues,  el  mundo 
Miró  correr  ia  sangre  en  hOndjDs  cauces, 
Torvo  riego  de  un  páramo  infecundo; 
Hoy  ni  se  ensaña  formidable  guerra 
Ni  inexpugnable  y  Ipélico  germinp 
El  microbio  invisible  por  la  Tierra; 
Hoy  va  junto  á  la  paz  la  medicina; 

Y  mañana  ....  mañanaren, el. jecfetp 
De  ese  doblo  organismo 

Hombre  animal  y  hombre  social,  completo 

Nuestro  triunfo  será  sobre  el  abismo.    " 

Oh  misterios  augustos  do  la  vidá! 

Con  (^üé  entusiasmo  sítVgufei'éé'siente, 

Pisipafse  &  la  la¿  de  uti  sfoí  de  Ortéftté     ' 

El  pod(ír  de  Isfe  sombras  hórfíicHa!  *'     ' 

Puán  bollo  63  Gówtétnpláí  ésos  vestig(lo8 

PeraldOi^'do'  la  iióché'én  la  'confei^idai 

Huir  á  la  vorágirte'  de  siglos 

Que  trae  el  automóvil  de  la  ciencia! 

y  saber  que  ose  Ch)eops  en  buya  cumbre 

EstVemeclé'  cotitar  sus  mil  pelftafíds,  ' 

Con  la  fe  de  animosa  muchedumbre 

La  hacen '  mile'a  de  blocks  on  ia^B  de  aQos, 

r     '  -  '  '  -       •  .••.•:/'    rr  ..    >  «^      • 
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!0h  la  estoica  paciencia! 

jOh  la  tenacidádl  cuna  potente 

De  las  grandes  conquistas  de  la  ciencia! 

¡Oh  inspirado  j)ÍM«  ultra  del  vidente! 

En  esa  fe  que  arraiga  en  las  entrañas 

Goma  parte  del  ser,  y  poderosa 

Puede  mudar  de  sitio  las  montañas, 

En  esa  fe  sublime  y  prodigiosa 

Que  no  teme  del  piélago  iracundo, 

Tempestades,,  ni  trombras,  ni  ciclones. 

En  esa  fe  tuvieron  las  naciones 

El  miraje  inmortal  de  un  nuevo  mundo. 

|0h  Colombusl  ¡espíritu  vidente. 

Luminar  de  las  almas,  nuevo  dfa 

Que  ahuyentaste  la  muerte  que  cernía 

Sus  alas  en  el  vasto  continente!         ' 

Tú  tragiste  la  egida  del  Calvario 

A  derrocar  el  ídolo  sangriento, 

Y  del  mundo  la  unión  fué  él  monumento 
Soñado  por  tu  fe  de  visionario. 

Tras  el  furor  de  la  conquista  ibérica 
Dejó  de  ser  la  humanidad  biforme, 

Y  un  solo  pueblo  se  nutrió  en  la  enorme 
ubre  4el  viejo  mundo  y  de  }a  An^érica. 
Ese  fue  tu  ideal  y  esa  es  tu  gloria .... 
Tuya  no  fue  la  culpa  sino  la  estela 
Que  trazada  por  rauda  carabela 

^igujó  Cortés,  el  monstruo  de  la  Historia, 
^u  ensanchaste  los  lares  de  la  Tierra 
pándele^  por  unión  los  océanos; 

Y  8^  los  pueblos  dividió  la  guerra, 

^o  fue  por  tí,  que  los  soñaste  hermanos. 
Tu  tendiste  los  lazos  fraternales 

Cofno  regetM^n  en  lo»  erigios, 
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6omo  nimbo  auroral  en  la  conciencia^ 
Sin  ti  ¿qué  hubiera  sido  el  nuevo  mundo^ 
¿Qué  hubieran  sido  los  cerebros  grandes 
Cuyos  anhelos  como  el  sol  fecundo 
Iluminan  la  cumbre  de  los  Andes? 
¡Cuántas  ra^^  heroicas  vegetando 
Por  los  lares  malditos 
De  sombra  y  de  dolor,  agonizando 
Entre  la  ántropofaga  de  sus  ritos! 
Pero  surgiste  tú,  y  &  los  fecundos  . 
Mirajes  de  tu  genio  fulgurante, 
Trocarse  visto  el  proceloso  Atlante 
En  el  Puente  azulino  de  dos  mundos, 

Y  helos  allí ya  no  condó  frá^ccíonoá 

De  lejanos  planetas; 

Ya  el  mundo  es  fraternal  y  son  completas 

Las  lillas  qué  unen  tiKÍas  las  naciónos. 

Y  cuanto  tenga  el  porvenir  gigante 
Verá  su  cuna  en  tu  feliz  idea; 

Y  mientras  fiel  la  humanidad  te  cante^ 
Lia  conquista  del  bien  ¡oh  navegantel 
Lauro  triunfal  de  tus  ensueños  sea. 

Carlos  de  Gante* 
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Pof  el  á'r.  Dr.  D.  .4nfoiiio  Péñafíel 


Se55or  Presidente: 

Señores: 


Debería  tocar  á  un  artífice  y  no  á  un  obrero  ía  honrosf- 
sima  tarea  que  me  ha  confíado  esta  respetable  Sociedad,  para 
narrar  los  adelantos  que  entre  nosotros  ha  alcanzado  la  Es- 
tadística. 

Es  ésta  una  ciencia  moderna,  perfeccionada  en  Europa  cada 
día,  aunque  en  América  no  hayan  sido  desconocidas  sus  apli- 
caciones prácticas. 

En  México  se  encuentran  vestigios  en  su  historia  primitiva 
y  rápidos  adelantos  desde  los  principios  del  Siglo  XIX,  debido< 
á  lod  inmortales  trabajos  de  su  fundador  el  Sr.  Barón  Alejan- 
dro de  Humboldt. 

Al  ocupar  la  tribu  chíchimeca  el  Valle  de  México,  Nopalt* 
zin  mandó  contarla.  "Se  juntaron  en  orden  las  gentes  qae 
habían  venido,  dice  un  manuscrito  publicado  por  el  Sr.   AI- 


tía 

irédó  tíhi  ivero,  y ' ^é  los  tnah(!6  que  pbdáden  á .  0(A(HM '  una 
pieKÍrá  idr  i  diversos  litios  y  se  fotímafon  ásl  dooe  t>o<iWeáoBA.ce- 
itok' ^  p  .iedras,  qué  aun  hoy  se  ven.  Este  logar*  seiluvm^^Ne* 
p'óaiícitS^  'dicen  que  contaron  tres  mrlloned  dosblenitóa  ymH  h»m- 

Sxtat  3  efectivamente  el  geroglifb  del  lugar,  q«ie(  M  ttfiáí  fna- 
i^e  ^n'  lando  piedi^as  pequeñas  encima  deoii  cÍ0rr¿;id¿n¡iica 
'Ü^^  kDERO.  i  •      :..  ..:•;.,,:. I 

*  «¡sito  3  fueron  los  rudimentos  del  Génsd  de  habttantw  <ehitre 
^Oi^tT  os,  y  él  guerrero  NopaKzin,  fué  el  primer  estadista,  si 
fp6f  %f  ita  palabra  debe  entenderse  el  Oobei'naiite  qud  koéb'lmen 
^üso,  í  3omo  ello  hlzO|  de  los  nmheros,  para  beQefletO'dtf  ^sus 
^flbdf   .tos'  y  para  él  bienestar  de  sus '  gobernados. 

Df  )1  Reino  de  Texcoco  sólo  escaparon  de  lá  destrtíedldo^idos 
Vnap '  as  con  los  nombres  de  los  pueblos,  escritdd  ó^j^tado»  icon 
figu  ras  que  hoy  podemos  entendéis,' eti  doáde:  se  anotaba  la^his- 
tbr!"  a  cronológica  do  sus  reyes.  Como  mó^to'd^liy  que -alcan^ 
zar  orí  en  materias  geográficas,'  puede  citarse  ddl  Baiado  de 
Oá  xáca^  el  mapa  mixtecó  regional  de  Zacatepee.  Sé^^lih^gran 
11^  pió  rectangular  que  contiene  lá  historia  lE^ronolégtéft'de'^sus 
86  ñores  y  por  orla,  la  nóminla  dé  todos  los  nifnieroaoa  [jwiblos 
d,  el  Reino  Mixteco.  /.:i  i  I 

«El  Libro  de  Tributos.»  hombre  que  lleva  #'iitatíii8crito 
^ '  original  qué  existe  en  ef  Museo  Nacional,  pertetie¿)6'  'tí  'Kocí 
lezunia  II,  y  sirvió  á  los  conquistadores  para  ithf^iMtf'los')  sur 
yos  casi  en  todo  el  período  colonial.  En  ése  mtitiládtol  ilocu- 
mento,  se  encuentran  los  nombren  de  los  h¿fheMla0i^]MKft>lo8 
del  Imperio  Mexicano,  y  los  tributos  que  pagabáh  á-stM<lmo* 
narcas.  Hoy  se  conocen  más  de  2,300  gerbglifds'de^iMffar  y 
tS^OOd  nómbre3  geográficos  indígenas  en  que  estifl  eMli^r^ndi* 
dos  los  antiguos  pueblos  del  Imperio  de  México  y  de^  1<^  tainos 
y  repúblicas  independientes.  •  '< 

Hay  épocas  extraordinarias  para  la  vida  de  las'naoldnes  en 

que  un  solo  hombre  de  gehió,  galvaniza ^por  coiti(>IefM  ira  ^-éxís^ 

"íendá,HofnáádoIasde  la  mano  y  diciéndoles:  {Adelftiit^f.  Tales 


tM 
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/.ifíuoKm>WftP^l^.I«IEfi  iV^oRf  j,.^lejap4Fp.^d^.Hum         para 

iíif€ívKH»«i(»5^iaaíd0  Ji^,:f.raap¡^^,,^9j/p^3^^  h?,fl¿  ^ íoW  confine*^'  del 
mundo,  que  grabó  los  derechos  del  hombre  y  de  la  sociedac^^^i 
'iMYíkm  «pR^aní^ .<?qd¡gfl?.- ^  ,  .  :.,  „;,     ,...,-, .  ,.. .     ,, 
f.'MHiiS<ín?*ftWlt  f^f^  sfllo  p.w.qp.yoógrafp,j  y^n  espadista,  era ,un  ge- 
nio que  engrandeció  todos  los  conocimientos  í)\Lm^os^  ^^^'^' 

ír  ,j5tefl)ímtoi4wwJpIvctft;<ío  i^^flio^^  su  qrit- 

íifMRI^HSW  Bft^ítÍQfti;ft5a.f§AaÍ4r.  ^QJ[o9..lpp,.luj|a]yj^^ 

cLágfiWQfM'>YÍ*noÍB*I,(lua.^fi,d«8'^ftrpnj4a^  gi^ivilegios  do 

las  clases  soQ¡^í»fi,¡«1.9steaca.-9i.e^to  ^l,^Q)j\^fpip,^i^^^fi\  .ro.QBO- 

.I)Bfl6<í»iteMjrÍqffleí5ftM^f!t^/dÍQbiO. .machas  \|^^     que.,ql  ilustre 

.'»:i»í«¡ftlW¡fOr«i>éielíWOceao  4oU|i,,éppca,^i5p\9xi^aí  y  qiie  prejpjiró, 

•.J/ltl|l)íte.SÍnjP9sp»í¿WlfifJa,i^^^  ,       ,,    . 

íi  !.:/íSjí^)  t(?iibij^ií*Q4Q  i^iflArsyc^í^i;  Wff^^t^.F^  *^???!Ú8.W  9^^^}^ 

•)I)  »tía:h¿l)it»Dt^í*PfaJtxa,pf}  buo(TH;l)?^^nza  i^^ ^Tl(f,\fo^^  {1?.^'^' 
,:,.iljM©n(Jííi  ÍQ*jd9í}aj^os.,jde,l3P,.cú,9ív;ú^^  i^c(^,yipjpta^ 

-íí^eju^loAí^dafiíij^Oiesj^ft  Oontineat^p^,  S./^oU^d,  lodo,  fy^a'^'a  en  spU- 
.M.:.láftfllbR^(9ftiW,jE§^a4^?tic<7,.Qa.j5,aí^^    H"F??^-^fT.^  ^V.^.Héxico. 

cEl  Ensayo  político  de  Nueva  España.»     .  ^^^  |^  "  ,  ., 
oJir;di(JfW)íPUft)PJí^l^Sjft^9(Wía(?Í9fto  ^en^ri  ,í^s  17^  y 

„ífil¿  (íííá^y^fNl^jCopstruí.a  fiu^miiRa  j jl^aba^si^^gj^l^m^^  po- 
.ir^  q9([)|TV<^i^rfíin69  ^  madipi,wllpnp.s  d^j  lií^í)i^t^^t^s^^|,7^^^^^ 
(f>c4^stirife9(i4afi  eiv,  ui??  sujppi;(ipje  (jg  .Oí:-.U(^nl^  yj^}^h,^Sj  nijl  jepas 
riÁKm^^4§^-<Shil¥)l(mP  -d^^9ift,fVina  p9bl¿fqi9ii,í-^i^iv^^  7i; 
•.'ííWífr.l««W-.Ptt»<íir*dft  (í4:Rqr!F'dvCii?d^}^,,ííp^,  doj||.l(^^^f{rjr]ieros 
í  ír^H»nenta$:;parn%JaiÍ)emogrftfl,^  ,p^CfA^^^^^  g^9  {yi^dój)<^Y^^^ 

^'^'^tO-                                                 ^'i'   .t    'h^M...^ií^-'v 
l'M  >í.fÍ4^.pQblap¡ón  .íodígQn%.4^tada,NflOiV£^:J>9paJ}a,^^^  dQ  t^-. 

■  í2.8QQ/WQl|?.olf^j|tf^,4^,difo^en^^^^  •„  .  .,,.¡,,„  ^\  / 

I  JElfCííWP^y  wmponía  jd^  .lOyOQQíPOf^pr-pfl.fia  Míj^jcoi  da 


.>!/ 
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t/a en'la  ácTministfa^ión '¿Üblic»,  fÍMiím iíe'<ít)tá'ínSk»Ío^^ 


ímporCÍQ?' 1  éu' pnjner'i<>r¿!<Í'(Í¿ille  Ó^^rí'^íb^Q^Á^A'Q^itd^aól 

fa'éórli tó; '  m3xl«=  dó'  '¿iabTmÍ'¿lt0,"í^l5Ste»íy''%Wí«iaíP«ti» 
Üspana;  v^r¿ad'éyo'''3a1^\^:  l/bé'k^¿r^mHddb^l(Srnd(/n«eitot(N^ 

toa  de.^as^cieinciaQ  J[|8ica8  de.  su  tiempo  y  *a({OTÍ1tÍ^lA^MP 
mente  ,1  ICO,'  circunstancia  tjíie^  \kA  veü'^  (fiSffWiá'íi^liii  httíriH 
breá'que^s^^ á'áíc^aí;' Vn'á'bnek'ámn'á 'tá'cñeál;^.  <;^(i^i«Nl> 
'vksío  í^fiGÍpoietQ?  ¿a'GÍog^fti/:  Íátea}dífc«rn9t»  ¿bé»W 
vacíoWefl^gédgráfí^  á8(rón<ÍmV(l^ ^'m^^ 

Quetelet,  puM'p^an' dfol'raliájo' '«iffeltátíAí/'lá  ^6l*9Ó<?f'BA 
fen'ias? VKlííufá'  ef  A0r¿l&,"íalnáá^rfííL«lí'-'oo3  bJ 

.^'bsWó'  tó¿h'kf  a*é^eeíiérkffá7í:étóífiáiitep^í!i«wAtfiiftt 

ísMron  foSfe  r4'V5/á'cloríái^áíVtfilfh8f»(íif't«fft^ 

imporianiJB.insuiuciun.  quonmiuum  ■cbnsági'ái"pí$^''^ftípWl©'A 
Ja,  Estadística  mUilar, ' .  Pero '  líáma  lá  'átótíéftófe  'ító'^ftlíífffftiiW 
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mil  pe9op  anHalas  4el  Gobierno,  *y  sin  embargo  Be  formó  la  car- 
ta de  la  República  por  García  Ck>nde  y  se  emprendieron  labo- 
res que  están  como  ol  T]íiajror  timbre  de  1^  gloria  de  esta  Aso^ 
cíacíóp,  pob^icadoa  en  los  22  Tolúmenesde  sus  Boletines.    . 

vMo  falta  d^cir  unas  cuantas  palabras  sobre  dos  hombres  que 
hanieaaltaoidQ  .la  Sociedad  do  Geogralta  y  Estadística;  D.  Mt- 
gitel 'Leiriio  4^  Tejada  y  Don  Manuel  Oro;5co  y  Berra:  el  pri 
mer0  perdido. para  la  ^ioacia  y  pa^ra  Ja  nación,  formó  el  primer 
cuiukfi  sinóptico  de  la  República,  el  segundo  dojó  tantos  traba- 
jos.aobiíeía. historia^  geografía  y  estadística  que  todos  los  con- 
s^UamQC(f  Si  ci^e  fu^ra  permitido  hablar  de  los  que  viven,  po- 
dría }4^ir.que  .lK>coa  han  aventajado  en  constancia,  inte1igen<* 
cia  laboriosa  y  tenacidad  á  Don  Antonio  García  Cfibas,  para  di* 
vulgar  los  cpnocimientos  geograíico-estadisticos  de  la  Repú- 
blica*.-, 

TmgQí  quo  hablar,  á  pesar  mío,  de  una  época  que  indirec« 
tam^nle  tod^  j&  nú, persona,  de  la  fundación  de  la  Dirección. de 
EQtadf9tiaa,  ipiciada  por  el  Sr,  Gral.  Don  Carlos  Pacheco,  en^ 
timoefi  Secretario  de  Fomento;  servicio  administrativo  quere- 
cUMnaba^tepc^;,  el  progreso  creciente  de  la  nación  y  su  tran- 
quila prcjsperÁdad. 

-  £sa  Direcciópf  ha,  publicado  y  sigue  rectificando  la  división 
ie^riM>Hal  de  la  República,  como  base  de  todas  sus  labores; 
hi0p|  el  c^nso  de  la,  ciudad  de  México  y  dos  generales  dé  todo 
eli  pí|íaqi;ie  dieron  por  resultado  para  1895,  12.632,427,  y  para 
190Q,« . .13»S^4i59462,  habitantes*.  Publica  con  Tegularidad  sus 
Anuarioa,  sus  boletines  demográficos  y  de  comercio. 

La  Secretaría  de  Hacienda  publi^^a  jos  resultadx>d  de  su  ea« 
t||^i|j;^ii8cal  y  del  comercio  de  importación  y.  exportacióxi/  ' 
TodoB  los  Estad^  tiepen  tus  seccionas  especiales  de  Estádía- 
SÍP%lVj!ftinounxlan  de  modo  inteligerite  las  labores  de  la  l^odé^ 
M^i^  par^  ^perlas  uniformes  y  cppaces  de  obmparaéiiÁi  in* 
Aernaoipnal:  estase  debe  al  ^r^  Presidente  de  la  Hépúbíicá  que 
pdrflonaUnei^te  aUeuta  los  tpibajo^  hasta  dar  e^  noble  y  eleva* 
4o^Wiplq.¿e  4^fle)i)p9fi|[r,  jfj  hUTTíJl^QJQbor  cl^  ?n^ipa4yonad9r 
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de  su  sección,  como  lo  hizo  en  el  primer  censo  que  se  practicó 
en  México. 

Debo  mencionar  también  la  activa  colaboración  de  todas 
las  autoridades  y  principalmente  de  los  Jefes  Políticos  de  toda 
la  República  y  de  los  administradores  de  las  Aduanas. 

Los  trabajos  estadísticos  no  han  desmerecido  en  compara- 
ción con  los  de  otros  países  con  quienes  se  han  establecido  re' 
laciones,  cambios  de  publicaciones,  quo  llegan  á  México,  de 
todos  los .^alsps  del  mundo  cíViliza4o* )    n    i  i      *i     n 

edificio  el  Instituto  geográfico  con  ricos  y  abundantes  mate- 

riales.y  Ja  S^jpdwi;  de.Qeo^a  y^;^^^c^4«^t^  J9^tí- 
dad  con  sus  constantes  labores  llenas  de  abnegación. 

A  la  entrada  de  la  Universidad  de  Berlín  se  ven  dos  está* 
tuas  guardando  la  puerta,  las  de  Alejandro  ny^tlillermo  su 
hermano,  el  filólogo  clasificador  de  las  lenguas  indo-eu  repeas, 
como  pare  recordar  siempre  á  la  inteligente  juventud  alemana, 
loqueaban  merecido  los  que  trabajan  bon  'dé^'í9léir'6i  y*  kbne< 
gacíóíl  én  te  otetícia,  la  gloria  y  la  «m'órtáHdáía:''"'l  ^•^^'*''  '■'' 

Méxiüó  (t^be  al  Sr.  Bár^n  d«  Humboldf  ^tTiiy¿^^  H8M|  (/t/e 
lasq^tf^toba  *ttibutado;  Humboldt  es  'líuestró^,  ^éls' diudlM^ 
niéxlea¥ió?eS"el  fuhdador  de  nuestra  Eáladísífcí;  tíétó'8?i'Vtfsá» 
i]eí«rt(  m^nüftn^rlttí  én  que  se  ini^críbart'  tíi  miárríks  Wó^M^^Ki^- 
'torteas  ^ftttses^  ¿fué  dití^ió  en  1835  á'  un  ilustre  míérfcá'rld/ál  Sk 
Don  Fernando  Háínírez,  y  con  osf¿  ih«críp¿iWiV  '"  '  ''  '''^'''''^'' 
'  AlQí'.  eai'flH' Alejandro  de  líbínbdldlfkl!  fundador ^iiéj^%%. 
üadíMlca'MéxióáTta,  fe-ecuerdo  mtíér^éd^fo*i^ifá({üi¿n''t(^^  '^'^1 
mli^vilsetii^b  ihléréspó^'Kr^ósiiefrd^  'de'  Méxf^.lfuiitíííái 
■flttBbre8-y''8ri>ia8:m8tHtíciwie¿;>^  • '  ''''  •'  ''•'^^'^'---^  --"^^^  *^o*^ 


>.  ^  J. 
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.,>  if...  ,    ,        I   i.  •  •  •  •   í  •••'        :i     '  "•     .  .>.,•,{■!.■ 

».,,    í.»  :.;.;'!-•.•     '  í  :  'ii¡-  .  '"•  '•        '.     ...••.•'.•*  • 

j.--,  i.>l.   11')/   (•'  íiil-i'i   .'1    ií'-fv-Tívrn'l  j;I    "i    i..n».   ■    .!  •''. 

^,,,j,La^  ÍJrf^P[)9rj9S..mopp^^,qu^  s©  u.^a)?an.  fm -Ja.. NufiiK^^líf na- 
fta hasta  prinp\p¡q^  .^qj  ^igjp  .;CyUl,ue?n  l^^^;^9ea..4e|j^lMHíKip 
,V^  fp9^9fl  i;iiV?s,p^«RpS:ir^fqijnie^.^'.  PíetoJ,;qoaíl*l0|[ydK  22 
q^Uflt(9a,Qn^ftl  or,p  y  ,1,1  dinflfo?  u;i  Jp  pi^^,.;q^ei^Q4oci||^iQl 
p§i¿p jj;f(líljlf Xp  á,fl^.,Y^pjr^  pi|E}o4p,TOfrq^(ílW.4í«QU>Ond^«^rWto, 
9pji  PHi}?j9,njes^que,r^pjit\a,  Km^^rópoli-,  (jift  wtwj)WfW»i  Ti  aun 
^^  j^^  é,pcK5^,.da  Isabel  \^  í5;a,tplí?ap.i|Q,:Cpppery:^^nmi«»hae  ^n 
aprecio  en  los  mpp^^^iQ^id^  Jos  polepcioflffttftf^  oí  tu  iv.I  i¡t,*i 

con  alguna  perfección  en  la  Qa«^/ijlp.^^jijj(^;¿jSífi^  f^ 

denanzas,  el  Tallado  de  Cuños  se  encomendaba  á  personas 
ent()fi^^[)l9^e  jjb;f^{^^^  Espafta;  de  los  primeros  qnei  se  ocui 
paron  en  ese  trabajo,  sólo  conocemos  á  Francisco  Prieto,  que 
Jo  ejercía  en  1767,  en  el  reinado  de  Carlos  III, 


(1)  Los  apuntes  parft  form^  el  presente  estudio  los  empecé  A  reupir  m 

6M,  en  cuyo  sfio  comencé  mi  AprdDcliiK^e  el  19  de  AMl 
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>í.i  lEp  .l,7^,^efl?mpeí^^^;.ífin[^o,.dí;fi'irft.badoB{*í»(fM*ÍW 
^¿i,,pftf^.de  Jflfii^fl^íiinwgR?)  (/oí^nune;  AntosioiGili  iib(áda,f(fl 
Zftaiaí,9(  JEsp3ij^,efl[  173g;  había  ñ¡4on4Í3C(p«lo  ^«niMoBAdcy  7 
^d^pHÍí!Od^,ínfrÍí«  sn  la  AíJadaipí*  de.Soíi  ít^citfto^O  deílí*» 
^rid;;^mgq[tijet  nQ^pnoqemos  la.f^h<i  e^^fl^  v«/iO' ¿México,  -tt 
yp  )^wh)p,fliip,i^oíftn^oilv,}>uGijfl?iiíitqlige«QiflfltiUe  itaUft  «o^ 
treiíw!  ci;t<'í^'Vi?>P''<>^^'>í'P'i**''*^'cv<Hia^we»8iT:(Wtó.ii4 
5u4^ÍKHíIp^#8ta^4ecÍflnri«  .uii,,«Hmdi0iifledibijj^.3rv.la.í£a8a'd« 
(i(l()n¡qdfl[.,G[>,tí3il  d9i»quftr4(iPon!  R'  Fíl"wi>i^Jo*&'Maíic»M>t 
gpBÍ>í\iíÍjandífntH  <ijf  la.cil4*i.l?i^^fi9Pe^)|abiftiií«rMíobi(to  ¡tanir 

IjiS^^iJríj^q^ P^^ro.  y;TQííi>  PaUlO' cuaftdq, «¡efw.elfliieiíiiiioittó* 
moro  da  alumnos  qu9|.íi:él,amcmT^  ,.,;  ,  ■lii-,;t¡|.  --v'  i;'.  ■'-.■;'  v 
,,,„,)IÍÍer4flÍP(19l  ArIo|)ío,,Gjí^h  e],  <faráiíl6r;d9i!Gr4lwdoi  ma- 
W\l  W  ^9^J¡iÍ'^  Bwí'a'"d9,jf(  Q^ilíviel,  tal,  T^a  wij«l4fteri«;iai( 
k'3,  fe  iluxillaban  ai)  sus  ¡adoros  deUaUi^do.ílQ 
tíjá'nlio'küinánfeiiü  eí'númóro'do  CÍasas,  <\üq,i 

Bk^láWfe el  atfillió .deVué'íiíjos, es  Vcreeí'qiii 
á''¿&ibi;'ér  erit^fe''iii'3|dÍsclpúíóV<Íe'djbujo  álraj 
á'liMf¿^ey liáóT'á  níbd'filar  (*  céra,dodÍcáridproat 
dftai*  úk^éitíoSe  tfrábiao,  'éé/iSo  dtó'riólfe?  'i 

ciertas  profe3ion*í''#¿^IKlíin'(tertámi#Tife  'kkíi' 

ddMtbMtercéj  Tu'pueEÍt()j'l«iíefld{J  ^u¿''li'ái[iítr 
¿fébaTilálooleecidn'tdQ  tr«qu'dla»']!)«(>'a' kg'iMdd^taá>lH>pH^j«l' 
atac)^n,dBt£>arlostV|^eitj:?B&á-91i^tji|aQ'le|fueTon  <éiM)oiMnea#a^ 
dMj!^.^'jdirt(ersa9icapitalesi¿ei>iawiaai:t^Bnkb:Queré<aiio',iSíin' 
ll^iuMi1Jrflnide(iCn<Wi1a^á^t«s  iGudda!^ari],'>San!  Lnir  Potoet? 
QMbWiltmMOfllia^^-il'^a&tfel  £^óiuu)Bdoir'«li<H¿alr.fleiMitTepla; 
acticamoilaflatB'Únt'vetaidad'PooUAom  cM!7-9A:-'>  -I  i::io<i'>  i;\ 
iii>  ^ParauOamplúii^b^QfKisvtQqiie  no9  hdino9't>ropiiest'Oj  iaéi*^ 
caremos  por  orden  do  antigüedad  losiibfnbipes  dvsli^di^lfdlod 
ylM  ttrtibaJQSi  n<)tablfs.<que^eJ^utápanil'Gaiit4el  -?>  Bbriíárdo, 


bydH'4d'i)otil  Ó6i»€>iiiiififó, '%éi  dtet^¿ttíeroii/  éí  príiáérb  t^r  ha 
ñgwkíB'd»  únCáaAtii^,  la  Níobe  Y  ^^  GuenreH);  el  «egaitdo  pér 
«M'diOB  ftg'oms  de^tRoma'V  tin  Caza^r;  JMé  Ignacio  Bácéífót, 
pi9ii^  hits  ñfsnPB^  'á^  Diaha^  de  Venu»  y  de  Bsidó;  Tbm¿^  Súria,  por 
tos  ,6gxkT9Á  de' una  Vestal,  él  Hércules,  Mercurio^  la  Lucha  y  la 
cabemde  Alejatidre  él  G^atUde;  Joéé  Ecrtére,  ik>r  lá  figura  de 
Baob^'Mbnuíel'LoiiMdis  y  Joisé  Cervantes,  por  lá  figura  de  un  Óué^ 
tfcero;  tbdós  estoe  estudios  grabados  en  9í06t&.  y  én  premio  á 
ansi  «faiies  f ubroki  petisibiiados  Gabriel  <7Í1,  José  Ignacio  Bace* 
fot  Y  /'^óm&B'Súria;  Es  diértd  qué  los  más  de  éstos  trabajos  no 
son  unía  «obra  n^ae^rtra  de  grabado,  mas  no  carecen  de  mérito 
poi^  ÉU  eip^ión'  y  <sént!irhiento,  si  se  tiene  én  ementa  qué  eran 
los'  pHiMfOs  ensayos  de  un  arte  que  no  era  conocido  en  México 
y  cuenta  sus  dificultades  en  lá  ejecución. 
n. '  Guando  énSr  de  Julio  de  783  se  fundó  definitivamente 
lá'Acadéniáa'en  él  local  en  que  hoy  ^e  encuentra,  y  con  el  tf- 
i\iío'úé'la6  Tres  Nobles  Aries  4is¡  San  Carlos,  por  í:or  el  nom* 
hfQ  del  gobernante  de  aquella  época,  Carlos  III;  siendo  dotada; 
por  ¿1  con  fondos  asignados  por  el  Real  de  Minería,  el  Consula-' 
do  y  algunas  capitales  de  las  provincias;  Gerónimo  Antonio 
(Sil'  fué.  nombrado  primer  Director  géneraj  de  ella, ,  permanOf 
ciepíló  k\vx ,  embargo  )^  éaselianza  del  Grabado  en  la  Casa  da 
njion^da^  locpl  en  qm  .hoy  se  oncu^pUa  el  Mu^^  Ifacional^ 

^  ,^  ^I^ara  l>Qnr^  4pbi4ap>ento  la  memoria  del  insigne,  Gil  y  la 
(^.supdísaípftloai.en  Í86Q,  & nuestraínitíativa^y  pORciMidufito 
de]  DAiips^ra  ^e  UmenisL  Orlos  iPesa  y  Pena,  ae'  obtuvo  del 
Suipsemo' Gobierno* '(^ué  t9dos'  sus  trabajofs,  asi  cbnio  laoo^ 
leceión'cbe-medaUasyi  monedas  ^que  eltutfan  en  lai  ^Casá,  pasai 
Eáa áfonnaji  parte  déla  gfalorta dé Graba^^qü^-formámos ém 
toneoálén  ilaííAéademiav  en  unión  de  lob  troc^ele^  gibados  en 
la  época  de  CarlosTIIi,  hiolúéo  el  qu^e  se  dedica  en  mr^mueKe 
áiki  i  memorias  de  esto  monarca^  y-lop^de  pfóelamacf6n4s  de 
CattopIV;  y  Fernando  VIL  :.:;-:: 

.!:  fin  iódaslestás' obras*  dé  Gil,  se  qomfirende  luego  la  ftcil 


ejecución,  la  fmura  del  traj^ajo  ac^Utioo  y.  la  vAried^d  unpresa 
en  ellas;  obras  todas  del  jj:igeniO|  y  «muGlioieait adiado /Su, autor, 
por*  lo  que  podamos  llamarle  {Coi;i  justicia,  Ftundador  deiGra* 
oado  en^México;  ejecutaba  t^^^ién  el  Grajeado  e»  lámina,  del 
que  conservamos  un  ejemplar» irppreeo  del  retrato  delfÓbispo 
Palafox  y  Mendoza>  fueron,  sus  discípulos. en  e3teraroo  Ma- 
nuel Cárraona  y  Fernando  Selma,  de^  quienes  hablaremos  jxtá» 
adelante. 

A  la  muerte  de  Gil  en  1798^  le  sustituyó  Tomás  Siiria  co- 
ma grabador  mayor,  y  aur)que'los  trabajos  de  este  discípulo 
son  los  mejores,  no  reunía  las  buenas  cualidades  del  pnaestro, 
eomo  se  puede  juzgar  por  sus  obras;  pero  conservó  el  estilo 
del  arte  y  el  espíritu  de  enseñanza,,  en  que  le  siguieron  algU'^ 
nos  antiguos  discípulos  de  Gil,  como  José  Ignacio  Bacerot, 
Bruno  Gómez,  Ignacio  Gordillo  y  Joóé  Montes  de  Oca. 

Súria,  Bacerot  y  Gordillo  ejecutaron  los  troqueles  para  las 
diversas  medallas  de  proclamación  de  Fernando  VII  en  808  á 
813:  en  cuya  época  habiendo  fallecido  Súria,  le  su8titU"y6 
Gordillo;  éste,  en  unión  de  sus  discípulos  ejecutó  los  troqueles 
para  la  moneda  de  Iturbido  en  821  y  22;  del  Presidente  Vic» 
toria  en  23  y  24,  y  la  siguiente  del  Águila  y  el  Gorro  frigio  en 
825,  cuyo  tipo  se  ha  conservado  hasta  findel  siglo  pasado,  sin 
embargo  de  los  que  se  ejecutaron  del  Imperio^  enJ  866  y  67,  y 
délas  Balanzas  en  869;  suspendida  la  acuñación  'de  este  últi^ 
mo  por  no  reunir  las  cualidades  del  de  825,  ni  ser  muy  acep-^ 
tado  en  el  comercio  extrangero:  al  presente  se  ha  modificada 
'ésteiíltlmO'en  caátitO  al  trabajo  éirtístico,  pero  sin  cambiar  el 
carácter  primitivo,  en  cuyo  trabajo  tomó  jiarticipio  Albino 
del  Moral  (1). 


(l).'A¿tkialmeDte  DvoettoaiateiDii  iiK)Qelen0  es;  unifnmei'fti^  adoiitlrae 
en  ehciomscáQ  ntnganainoQeda'eitraSa/debtdO'^1as)ac«rta<bui;4iiponeta- 

aes  de  oiiMitro  GebÍMiio;  (rBácaitndo  Utá^^-ioñ  tSpoe  itnU»rioré»Miiie«  'desde 
nuestra  ind^peadeocia  ha  cpnseirvado  escir^puloMmente'  su  p^  y:  ley  re- 
lativos de  2Í  quilates  en  el  oro  y  10  dineros  20  gvaaoa  en  la,  plat^  que  co- 
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'Siguiendo  el  curto  de  nuestro  e«tndioí,  debeAios  manifed- 
tai*,  ^qüe  siendo  grabadoi^  dé  fa  Gasa, '  Francincb  Ignacio  Gordi- 
lio,  lino  de  sus  discípulos  fué  Luciauo  Rotira;  á  tiordilló  lo 
isustituyo  Pedro  Soriano,  siendo  discípulos  de  éste  Juan  Aré* 
iralo,  José  Guerrero  y  Albino  del  Moral;  Rovira  cómo  alumno 
pensionado  ejecutó  el  busto  de  Miguel  Angél  y  la  figuta  del 
Hércules  en  83á;  esta  última  íe  proporcionó  por  el  Superin- 
tendente D.  Udefcnso  Maninu,  el  premio  de  la  pensión  en  Eu- 
ropa, en  donde  ejoéutó  lá  figura  de  Esculapio  y  una  medalla 
' copia  de  Ar.drieu;  á  ?u  regreso  en  841,  con  el  carácter  de  Gra- 
•'bador  Tnayor,  ejecutó  el  tipo  de  las  monedas  de  una  cuartilla 
'  de  piala  con  el  busto  de  la  Libertad  y  el  del  octavo  de  real  de 
•  cobré  con  la  figura  de  la  Constitución;  así  también  la  medalla 
del  juramento  de  la  Constitución  federal  en  843. 

Albino  del  Moral  substituyó  á  Rrv'ira  en  fq  rusehcia,  per- 

'  tnaneciendo  df  sp  lés  como  sfgundo  de  iaste;  niás  tarde  estudió 

dos  años  en  la  Academia,  cuando  vino  al'  país  el  grabador  in* 

glés  Baggally,  con  quien  ejecutó  loi  bustos  do  Demóstenes  y 

deGalileo  cot  bastante  perfección:  en  849, 'del  Moral  obtuvo 


•  rrespond en  á  0.875  y  0.9(W  reapectivJimeTite;  por  cuya  causa  es 'la  única  ad- 
«nilídacon  aoterioridad  ep  elmer^a^o  d^l  Celeste  Imperio;  m  is  coa  motivo 
de  las  diferenci.a8  de  e&ta  napión  con  las  de  Europa.  la  demanda  de  nuestra 

'  moneda  proporcionóla  escasez  en  el  mercado,  siendo  conjurada  esta  crisis 
con  las  med.das  toraedas  por  el  Sr.  Limantour,  actual  Secretario  de  Ha- 

-  cienda. 

Segúo  d^tos  xiue  dos  proporcionó  un  antiguo  empleado  de  la  Casa  de 

\Apartado,  al  iniciarse  en  808 Jos  primeros  síntomas  dO; Independencia,  se 

"  recibió  en  dicha  Casa,  una  orden  secreta  de  Carlos  lY,  previniendo  se  reba- 
jase el  valor  de  la  ley,  de  un  quilate  en  el  oro  y  cuatro  granos  en  la  plata 
«n  favor  del  tesoro  de  la  Corona  que  se  remitía  al  monarca  español  cuya 
orden  se  conservó  con  sigilo  hasta  que  se  consumó  la  Independencia:  en- 

'  tonces  se  tuvo  conocimiento  de  ella  por  el  Cobiemo  establecido,  determi- 

'«lándose  continuar  la  aniñatiéa  de  las  monedas  con  la  referida  ley  de  21 
4|ttílates  en  el  oro  y  10  dineros  ^granos  en  la  plata.  Es  de  suponer  que  las 

<  demás  coloaían  de  América' recíbidiron  la  misma  orden,  supuesto  que  las 
más  de'ekas  caciones,  conservan  poco  más  ó  ínenos  la  misma  ley  en  sus 

•-monedas  eii  la  actualidad. 
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por  oposición  el  empleo  de  Grabador  en  la  Casa  de  Guadala- 
jára,  adonde  permaneció  hasta  885,  en  que  fué  llamado  i  Mé- 
xico para  'Substituir  á  Revira  que  había  fallecido;  aqúi  trabajó 
hasta  su  muerte  acaecida  en  Marro  16  de  809j  siendo  esté  etúl- 
limo  dé  los  nueve  que  habla  sobrevivido  de  aquella  segunda 
época,  que  podemos  llamar  con  justicia  «de  Conservación.^ 
Después  de  estas  do3  épocas,  pocos  fueron  k>s  grabados 
que  sd  ejecutaron  de  alguna  importancia,  pues  sólo  en  las  ca- 
sas de  moneda  so  ocupaban  en  la  reproducción  de  troqueles, 
algunas  personas  del  ramo  de  herrería,  porque  habían  visto 
practicar  estos  trabajos;  más  no  porque  fuesen  artistas. 

Los  fondos  con  que  había  contado  la   Academia  para  su 
sostenimiento,  ya  no  se  recaudaban  con    regularidad  á  causa 

■ 

de  los  acont3cimientos  y  cambios  políticos  que  se  desarro- 
llaron en  el  país  desde  la  proclamación  de  la  Independencia, 
llegando  el  caso  de  que  el  profesor  de  Dibujo  Miguel  Mata, 
tuviese  que  erogar  el  gasto  do  luces  varias  veces,  para  no  sus- 
pender el  estudio  nocturno:  pero  la  Junta  Directiva  en  843, 
compuesta  de  personas  honorables  y  amantas  de  las  Bellas  Ar- 
tes, como  los  Sres.  Javier  Echeverría,  José  Bernardo  Couto, 
Honorato  Riaño,  Joaquín  Volázquez  de  León,  José  de  Jesús 
Cuevas,  José  Joaquín  Pesado,  José  Gómez  de  la  Cortina,  Ma» 
nuel  F.  Duran,  José  Fernando  Ramírez,  Urbano  Fonseca  y 
Manuel  Orozco  y  Berra,  hacían  gestiones  para  crearse  los  fon- 
dos necesarios,  debiéndose  á  estas  en  gran  parte,  y  á  la  iniciati» 
va  de  los  Sr(3s.  Ignacio  Trigueros  y  Manuel  Baranda,  ministros 
de  Hacienda  y  Justicia  respectivamente;  quienes  obtuvieron  del 
Presidente  de  la  República,  la  autorización  para  establecer  la 
Lotería  que  se  llamó  de  San  Carlos,  con  cuyos  fondos  contó 
ya  la  expresada  Junta  para  hacer  frente  á  "Za  Restauración'' 
de  los  estudios,  contratando  en  Europa  artistas  como  Pe'ejfrln 
Clavé  para  la  enseñanza  de  la  Pintura»  y  Manuel  Vilár  para 
hk  Escultura.    En  cuanto  al  ramo  de  Arquitecturftt  c(»itaba  ya 
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eOQ.  buaiK)».  ptofeaores  dejl  pais^  cli^ípulQ^'  d^  segundo  Dirc^ctor 
Gentirdl  <le  lá  JVcademia  ManuQli  Xolisa, .  r^p^iado  esjC^ultor  y 
aixiuitefi^tQ  qu&  haíbfa  ,venido  d0  Eapflfia  en  791,  on  .unión  del 
pintor  Rafael  Jimeno:  las  obras  de  Tol^a  en  an^bos  ramoe,  se 
conservan  como  Un  raonumento  del.  arle  en  el  ultimo  siglo: 
entre  susí  discípulos  se  contaban  á  José  María  Castro,  Genera) 
Manuel  Rincón  y  Vicente  H^r^dia,  padres  de  los  dos  arquitec- 
tos que  llevaron  después  ol  misimo,  pofxibre  (1). 

Pasemos  al  ramo  d^'I  grabado  de  medallas    llamado    en 

hueco,  on  que  se  pics  uto  la  oportunidad  de  cnn;ratar  en 
Inglaterra  al  respetable  í^or  Juan  Santiago  Baggally.  que  ha- 
bía trabajado  en  la  casa  do  moneda  de  Londres  en  unión  del 
reputado  Wyon,  grabador  de  la  casa  real  de  Jorge  IV  y  la 
Reina  Victoria,  teniendo  la  buena  suerte  de  que  hubiera  lle- 
gado al  país  en  847,  contratado  para  la  enseñanza  de  dicho 
ramo,  inaugurándose  con  su  vida  la  tercera  época,  ó  sea  "ía 
Restauración  del  Grabado  en  México]  siendo  notorios  los  co- 
nocimientos deBaggally  y  muy  extensos  en  todas  las  Bella» 
Artes,  al  grado  de  consultarle  en  algunos  puntos,  casi  todos 
los  profesores  do  la  academia.  En  su  juventud  había  ejercí* 
tádose  mucho  en  modelar  ornato,  para  el  cual  tenía  un  gusto 
y  destreza  extraordinarios,  como  lo  demostró  en  las  varias  obras 
en  que  tomó  participio  en  Londres,  y  las  que  ejecutó  en  Mé- 
xico, como  la  medalla  para  el  mercado  de  San  Juan  en  84-9; 
la  que  sirvió  para  premiar  á  los  defensores  de  la  frontera  del 
Norte,  y  de  Yucatán  en  851  y  52,  la  de  la  Exposición  de  Indus- 
tria  en  853,  y  la  de  premios  de  la  Academia  en  858;  conserván- 
dose en  su  honor,  estas  obras  en  la  Galería  dé  grabado. 

Haremos  una  corta  reseña  de  sus  discípulos  y  de  las  obras 
quo  han  ejecutado  sobre  acero,  según  el  orden  de  antigüedad; 
los  primeros  con  quienes  comenzó  su  enseñanza  en  el  misino 


(1)  En  846  obtuvieron  el  premio  de  la  pensión  en  Europa  los  arquitec- 
tos Jnan  y  Ramón  Ágea.  y  á  sn  tegeéno  en  Enero  de  653,  laJimta  Dízec- 
ti  va  de  Ja  Acadenaia  isiicoxiiendá  al  Sor  Poq  RcMnóo,  la  enaeSama  de  la  co- 
pia de  monumentos  que  desempeña  hasta  la  fecha. 
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la  Biblfá,  la  medalla  dejos  Náufragos,*  lá  figura  de  Apóíoyel. 
busto  de  la  Venus  de  Médjcls,  el/de  lá! Reina  victorm  y  retrato' 
•de  lii  Sra  .Bonilla:  Mariano  Ságaon,  por  las  medallas  de  Minér^ 
Tay  la  ocupación  de. Egipto  por  el  ejército  francés,  copias  de 
Andríeu,  Ale^orl^  de  la  Ciencia  y  grupo,  de,  la  Virgen  y  Santa 
Cecilia;  Luis  Coto  y  Martínez,  por  las  copias  del  busto  de  Jo 
sefina,  Alegoría  de  la  Ciencia,  Napoleón  presentando  al  Rey  de 
Koma,  el  busto  de  Galillo  y  él  de  Cu vier;  d^*,  estos  tre^  díací- 
duIqs  el  qué  más  se  distinguió  fue  Sagáqn,  que  á  la  vez  ^stu- 
•di^ba  la  pínturáp  obteniendo .  primero  el  premió  de  la  pensión 
•del  Grabado  en  850,  y  permaneciendo  en  él  con  mas  empeño: 
•pero  el  Cholera  en  ese  mismo  año  corto  el  hilo  de  su  existen- 
•cia,  en  la  flor  de  su  edad  .y  de, su  entusiasmo  por  el  estudio, 
dolando  un  ^rato  fecuei^duj  entre  sus  compañeros  qup  lo  respe» 
taban  por  sus  notables  adelantos  en  el  Arte  del  ¡Grrabado, 

Shl  uíeron  Antonio  Cuaariello,  Francisco  Torres,  José  Ve- 
lasco  y  Luis  del  Pozó:  distinguiéronse  Francisco  Torras  por 
las  copias  del  busto  de  Rafael  S^ncio,  la§  figuras  de  Talía  y  los 
grupos  deí  Dios  Pan,  enseñando  á  tocar  la  flauta  á  Olimpo  y  O' 
-de  S.  Jorge  y  el  Dragón;  José  Vélazcí)  por  ^1  retrato  d9  Gerónil 
mo  Antonio  GiU  cppia  del  que  grabó  Solma,  el  busto  de  Calígii- 
la  y  la  figura  de  Fedejo;  Luis  Mateos  ejecutó  con  acierto. los 
buisto?  de  LeonardOjde  Vinci,  de  el  Delfín  y  el  de  Napoleóp  iBo- 
napa?rte;  José  Hema  un  bustp  anticuo;  Néstor  Rivera  sé  hizo 
nptáb^e  por  las  copias  de  los  bastos  del  Salvador  y  del  natura- 
lista BqfTán,  así  como  por  las  fig^ras  de  Baco  y  el  León  domi- 
nado por  la  armonía  de  la  música  de  Apolo;  Cayetano  Ocampo 
por  las  copias  de  los  bustos  de  Mercurio  y  de  Séneca  y  la  me- 
dia figura  de  la  Magdalena  de  Guido  Reni;  Emilio  Rodríguez 
poy  los,  bustos  de  Cario  Magno  y  de  ]a  Reina  Victoria;  Felipe 
-de  ia  Barrera  copió  el  busto  del  Apolo;  Sebastián  C.  Na  valóa 
ejecutó  los  bustos  de  Vandyck,  de  Goelh  ^  y  de  Gutt^mberg,  la 
ífigüra  del  Apolo  de  Belvedere,  y  el  provecto  de  monumento 
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original  á  Di  Agustín  Iturbide;  Antonio  Spíritu  por  los  bustoa 
de  Miguel  Ángel,  del  paisagísta  Michallón  y  el  de  Congreve; 

■ 

Luis  y  Antonio  Flores,  este  último  por  el  busto  de  Schiller,  la 
copia  de  la  Rotonda  y  el  Arco  de  las  Artes.  (1) 

Para  continuar  el  estudio  que  nos  hemos  propuesto,  te» 
nemos  que  ocuparnos  con  bastante  pena  de  nuestra  personali* 
dad,  por  haber  substituido  al  digno  y  distinguido  maestro  el  Sr«^ 
Juan  Santiago  Baggally,  el  cual,  habiendo  cumplido  el  tiempo 
de  un  segundo  contrato,  por  acuerdo  de  la  Junta  Directiva  de 
la  Academia  de  24  de  Junio  de  860,  (2)  entramos  á  desempe- 
ñar el  honroso  cargo  de  profesor  del  Grabado  en  hueco,  supe* 
rior  á  nuestra  insufícienciá,  es  cierto;  po'o  adelentados  por  el 
buen  deseo  de  conservar  el  arte  del  Grabado,  comenzamos  la 
tarea  con  los  condiscípulos  Luis  Mateos^  Cayetano Ócampo,  An- 
tonio Spirirtu  y  Antonio  Flores:  Luis  Mateos  y  Cayetano  Ocarai 
po,  habiendo  concluido  el  goze  do  su  pensión,  se  separaron  al 
siguiente  año  de  61,  yendo  el  primero  á  Guadalajara  paraau* 
xiliar  en  sus  labores  á  Albino  del  Moral,  regresando  al  siguien- 
te en  que  falleció:  Antonio  Spíritu  marchó  como  grabador  á  la 
casa  de  Hermosillo  en  869,  en  donde  permanece  hasta  la  fecha; 
Antonio  Flores  fué  designado  en  el  mismo  año  para  la  Casa  de 
San  Luis  Potosí,  en  donde  falleció  en  885. 

Ponciano  Guadarrama  que  comenzó  en  861,  se  distinguió 
por  los  bustos  de  la  Niobe  y  de  Napoleón  I,  y  la  flgura  de  Isaac;^ 
Jesús  Torres  por  los  bustos  de  César  y  del  Gral.  Vicente  Gue- 
rrero, la  copia  en  márfíil  del  calendario  Azteca,  las  medallas 
conmemorativas  del  templo  de  Loreto,  Colegio  de  Minería  y  la 
estatua  de  Carlos  IV,  interpretando  el  estilo  de  Tolsa,  autor  de 
estos  monumentos:  José  Dumaino,   ejecutó  bien  los  bustos  de 


(1)  De  los  20  ainmnos  que  formó  el  inae£tro  Bagally  aún  existen  Nés» 
tor  Rivera,  empleado  en  la  Oficina  impresora  del  Timbre;  Cayetano  Ocampo^ 
aetaal  profesor  de  Grabado  en  lá  Escuela  Nacional  de  Betlas  Artes;'  y  el  autor 
de  estos  apuntes. 

(2)  £n  acuerdo  de  la  misma  fec}i|L  quedó  nombrado  el  Sr.  Luis  G.  Cam- 
pa para  substituir  á  su  maestro  el  Sr.  Períam  en  el  Grabado  eñ  lámina. 
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Diana  y  de  Don  Agustín  de  Itorbide;  de  esto?  tres  aIamno9,\ 
Guadarrama  con  sudara  int^i/encia  daba  esperanzas  de  ser  ' 
un  artista,  pero  falleció  en  862:  Santiago  Alvarez  y  Tomás  de  la 
Peña  haciéndose  notable  el  último  por  el  talento  natural  de  qua 
estaba  dotado,  supuesto  que  antes  de  itigresar  á  la  Academia^ 
había  ejecutado  algunostrabajos  de  Grabado  sin  dirección, pera 
con  bastante  acierto;  después  se  distinguió  en  el  Grabada^n  lá* 
mina,  de  cuyos  trabajos  hablaremos  utas  adelante:  José  Po  noa 
copió  con  acierto  el  busto  de  una  Vestal  y  la  figura  dal  Hijo  Pró- 
digo; Manuel  Jimeno,  cabeza  de  Nioba;  Antonio  H^rr&ra  G a  la- 
vez,  aunque  estudió  poco  tiempo,  ejecutó  un  buen  estadil^  delí 
busto  de  Minerva,  marchó  después  á  la  Gasa  de'Oaxaca  y  da^ 
allí  á  los  E.  U.  á  parfeccionarse  en  los  ramos  relativos  al  traba- 
jo de  comercio;  Guillermo  K  Pastrana,  como  alumno  particu'* 
lar  ejecutó  también  un  busto  Egipcio  y  trabajos  espeeiales  pe.» 
ra  el  comercio:  Manuel  G.  Navalón  comenzó  su  trabajo  én  la 
par  ticular,r dedicándose,  á  la  especialidad  del  corte  de  letra  que^ 
ejecuta  con  alguna  perfección;  Alberto  Montiel  copió  báátante^ 
bien  los  bustos  de  Apolo  de  Belvedere  y  Cristóbal.  Colón;  José 
María  Martínez  el  busto  de  Hernán  Cortes  y  cabeza  de>  Pirro; 
La  Srita.  Josefina  Mata  y  Ocampo,  en  lo  particular,  los  l)usto9 
de  Minerva  y  Sócrat3s  y  la  medalla  conmemorativa  del.Sr*-- 
José  María  Mata,  cuyo  busto  copió  del  original  qué  ejecutó  Na* 
valón,  así  como  el  busto  de  la  Sra.  Josefina  Ocampo  de  Mata, 
que  copió  d3l  natural  con  bastante  fidelidad.  (1) 

En  n  uesl  ro  período  de  diez  y  siete  años  deprofedorado,, 
nos  ocupamos  en  procurar  el  desarrollo  del  Arte,  con  la  ejecüt 


( 1)  De  ¡08  19  alumnos  formados  del  año  de  60  á  76  sobreviven  Antonio 
Spiritu,  grabador  en  la  casa  de  Hermosillo,  Antonio  Herrera  GaUvez  en  lo . 
particular,  Alberto  Montiel  y  Jo*é  MarU  Montiel,  empleados,  en  la  Oficina 
impresora  del  Timbre,  Jesús  Torres  empleado  en  el  taller  de  Pastrana,  épte. 
ocupado  eil^la  Casa  de  México  auxiliando  en  sus  labores  al  Sr«  Emilio  del. 
Moral,  siendo  este  último  hijo  de  Albino  del  Moral:  y  Manuel  C.  Navalón:  e», 
de  sentirse  que  la  Srita.  Josefina  Mata  y  Ocampo,  hoy  Sra.  de  Carrera^  na 
hubiera  .continuado  el  estudio,  estando  dotada  de  buena  intelígencii),  no  s.óIo^ 
para  el  Grabado,  sino  aún  para  la  pintura  al  6Ieo  que  ha  se2UÍdo  cultivando».. 


586 

ctóndelas hiddaBaeíxfe^'premíós  cte  varios  eotogios  particulares 
y  esdíel&s  Natídiiftíé^;  todos  Id  ^  trabajos  ejecutados  en  864  á 
O?;  nm edél tes  para  '  las  Exposiciones  municipal  de  74,  ve.'acru- 
zana  dé '8 1';  la*  de  Adelaida  Rislori  fen  7IV;  Exposición  de  Oaxa- 
ca  en  63*y  el  medallón  contir^rnorativo  del  viaie  que  verificó 
en804-*áMéXlóo«l'célélMHibaróntde  Hamboldt,  que  termina- 
mos en  98í  en^  todos  estotí  trarbajos  se  ha  procurado  conservar 
erestilo  y  escuela  trazattdis^  pínr*  el  maestro  Baggally. 

(1>D^8?6;  á99  eo  que  estiHrimos  ausentes  de  la  Escue- 
la,'tdnenrtoa  oonocimienfto  que  han  concurrido  al  Grabado  en 
hue<io,  quince  alumnos^.  AgusUn  Ramírez,  pensionado  en  el 
cu  rsO'de*  su  estudio  que  convenzo  en  877,  ejecutó  una  meda* 
lia  con  uvta "ftiegorfa  do  la  cleneia,  dedicad»  á  la  memoria  del 
Dr:!Mabü&bCarpi<>;  un  busto  de  Apoio^  la  fígura  de  la  Gaza, 
oopín'dé.  Tenérani,  la  Venus  de  Í/Kto  y  cabeza  de  Mercurio;  las 
flguriffdí*  Caír»,  a  Primavera  y  el  OtoAo,  estastres  originales; 
Luis  Giáneros,  peni^ionado,  bustos  de  la  Emperatriz  Eugenia  y 
«1  de  'Aquiles;  Ildefonso  García,  busto  de  la  LibMiad  y  el  de 
Márfá'Térésa;  Eduardo  Pahtoja^  pensionado,  busto  de  Luis 
XV!  y  cabesía  dé  Calfgu]/>,  copias;  Francisco  Saldfvar  y  Felipe 
Romero,  modelos;  Antón  i  >  Rivera  Palacio,  la  Venus  deMiloy 
cabeza  dííM^rcurio;  Man nel  Montes  de  Oca,  busto  de  Luis XVIII; 


(1)  En  los  23  años  transcurrido?  desde  875*  á  99^  en  que  <^)edeciendo  i 
orden  «iperiojí,  nos  ^epa^moa  con  pies^.r  de  l&qua  zepukavioa  como  madre 
La  AcadimiiJí.de  San  Cario»,  para,  desempeñar  en  época  difícil,  el  presto 
de  Inspector  en  la  Olicfna  impresora  del  Timbre,  que  ocupamos  por  tres 
años,  xenunciándolo  por  enfermedad;  f.asamos  ]uego  á  una  comisión  de  Fo- 
mento en  Teljkuantepoc;.  después  á  la  Casa  de  Mcneda  de  Oaxaca,  substitu- 
yéndonos allí  nuestro  hijo  Manuel,  para  concurrir  á  )a  formación  de  la  Es- 
cuela  de  Artes  y  Olic  ios,  que  por  iniciativa  del  Señor  Gral.  Díaz,  siendo  Go- 
bernador del  mismo  Estado,  se  fundó  y  dirigimos  por  diez  años;  de  laque 
nos  sepaiamos  por  liaber  sido  ciganizada  en  el  sistema  correccional  mili: 
tar;  y  en  Iaau=ienLÍay  bin  pleno  conocimiento,  pudiera  creerse  que  juzgamos 
los  trabajos  con  parcialidad,  por  lo  que  sólo  agregamos  los  datos  que  han 
llegado  á  nuestro  (onocimitjrt  >  en  o?  tos  dos  últrmos  años  de  nuestro  regreso* 
pero  cmit'tndo  nuesti-o  juicio. 
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Dftmel  Pérez,  L.  Ocampoj  Vicente  Velflíco  y  Luis  Lebrija,inO" 
•délos.  DelSeñor  profesor eheontrainoB  el  ealendftitie  Azteca  y 
el  basto  de  Benita  Juárez,  ejecutados  en  marfil,  medaflaa  la 
conmemorativa  de  Pío  IX;  la  del  centenario  de  la  Academia; 
laoorrespondiente  á  la  visita  que  hizo  el  Sr.  Gtal.  Díaz  d  la  úl- 
tima Exposición  en  98,  y  un  proyecto  de  moneda  tfpiea  meoó* 

cana.  (1) 

*  * 
Para  completar  este  estudio  ha^  donde  sea  posih^,  det 

bemos  manifestar,  que  en  el  •  ramo  de  Grabado  eh  lámina, 

nombradlo  también  «n  ialla  dnloey  segúa  •  llevamos  e^s^vasadoy. 

el  primero  que  lo  bi2io  conocer  en  Méjico,  fué  el  célebre. Gerd* 

mmo  Antonio  Gilf  teniendo  como  discl (Hilos  á  Feriíando  Selii^ 

que  fué  BU  yerna,  y  de  quien  tenemos  un  buen  re  trato,  de  GB^ 

ejecutado  con  balitante  perfección  y  parecido;  asi  también  ^  Ja. 

perepeotiva  de  la  plaza  de  México,  cu^o  zócalo  fué  constsoldo 

para,  inaugurar  la  estatuando  Garlos  IV,' antes  de<queíiaese  co- 

m  y, 

looada  en  el  antiguo  museo  de  la  Universidad:  de  MannéLCarx 
mona,  tenemos  los  retratos  de  Satrador  y  María,  padres  de  és^. 
te,  y  una  mujer  Verónica,  ejecutados  con  bastante  gracia  y. 
delicadeza:  después  se  ejecutaron  varias  láminas  de  imágenes 
religiosas,  con  más  ó  menos  perfección,  porque  degeneró  el 
Grabado  artfst4co  eu  trabajo  de  comercio,  cuando  faltaron  los 


(1)  La  numismáitíca  que  sirve  para  el  estudio  de  ka  monedas  y  med^r- 
ll§s  aAtigoa^  y  moderna?,  hor  ho.  he^ l\o  OQnQcer  b^stant^  la  liiaV^fin,.  por- 
qae  en  mochas  encontraipos,  én  particular  en  las  romanas^  los  reb;at08  de 
los  emperadores  ejecutados  con  bastante^  fidelidad;  sus  costumbres,  sus 
instrumentos  de  caza  y  de  labranza,  las  descendenaias  de  las  familias  por 
fiusc&LudosheráxdicQQy  los.  monomentoa  y  loa  edificios,  publioo^  todplo. 
que  hace  que  se  conserve  la  memoria  de  los  hecliop,  que  el  tiempo  ó  el  fue* 
go  destruyen,  y  las  medallas  los  conservan;  segiin  ha  sido  costumbre,,  colo- 
cándolas en  los  cimientos  de  los  edificios  ó  formando  colecciones. 

Estando  arreglado  el  grabado  de  la  moneda  de  manera  que  ésta  se 
ai:ilíSi0  6Q.aQ  sólo  golpe  de. presión,  )a  nicd|UJafl«gúnsu.laipAñoóreli^Yft, 
rííqpij^r.e»mayckr  trabajo,  .cijyQ  njériU)  ,no  todc^s^  pupd^  aprepiaf ;  siejjdo  el 
complemento  del  arte  ífi  buena,  acuñación  (I3  la  medalla,  porque,  con  ella  se 
pueden  apreciar  todos  sus  detalles. 
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primeros  que  lo  ejercieron:  sólo  conservamos  como  recuerdo* 
d^  Torreblanca)  un  escudo  de.  armas  nacionales,  representan* 
do  en  las  pencas  del  nopal  los  Estados  de  la  Federación,  ejef- 
cutado  en  843. 

En  854 .  por  acuerdo  de  la  Junta  Directiva  de  la  Aca^ 
demia,  se  contrató  en  Londres  al  grabador  en  lámina  Sor. 
Jorje  Periam;  quién  al  llegar  comenzó  su  enseñanza  con  los 
jóvenes  Luis  S.  Campa,  Ventura  Enciso  y  Miguel  Pacheco, 
distingiéndose  el  Sr.  Campa  en  el  curso  de  su  aprendizaje, 
por  sus  estudios  del  busto  de  Rossini,  los  amores  de  Mazeppa 
y  Teresa,  la  fuga  de  la  reina  Matilde  de  Inglaterra,  S.  Pablo,, 
el  Amor,  figura  de  Juana  de  Arco,  Interior  de  un  convento  de 
Capuchinos,  la  Lectura  del  periódico,  EIxtasis  de  San  Francisca 
de  Asís,  la  Virgen  María  tomada  del  cuadro  de  Molteni  y  re* 
trato  del  General  OsoUo:  Ventura  Enciso.  por  las  figuras  de  la 
Italia,  de  Galileo  la  de  Diana  sorprendida  en  el  baño,  D.  Bióme- 
des  robando  el  Paladión,  S.  Tadeo,  la  Magdalena  en  el  Sepul- 
cro del  Salvador,  copia  de  Guido  Reni,  y  la  figura  de  S.  Car* 
losBorromeo,  tomada  del  original  escultórico  de  M.  Vilar:  Mi- 
guel Pacheco  se  dedicó  al  grabado  sobre  madera,  ejecutando 
con  acierto  algunos  estudios;  Febronio  Medina  ejecutó  la  vi- 
sión de  Macbeth  y  la  figura  de  Diana;  Antonio  Orellana  se  de- 
dicó al  estudio  del  ramo  de  Agua  fuerte,  ejecutando  una  Niña 
en  el  campo,  el  retrato  de  Oliverio  Wolney,  un  Establo,  un 
Guerrero  y  dos  paisajes;  Ignacio  Tenorio  Suárez  estudió  el 
grabado  en  madera,  ejecutando  varios  trabajos  con  delicadeza. 

El  maestro  Périam  grabó  con  bastante  fidelidad  la  copia 
del  Diluvio  tomada  del  cuadro  original  de  Coguethi,  ambos  se 
conservan  en  las  galerías  de  Pintura  y  Grabado  de  la  Aca*^ 
demfa. 

Habiendo  concluido  su  contrato  el  Sr.  Périam;  poracuer 
do  de  la  Junta  Directiva  en  24  de  Junio  de  860,  fué  nombrado 
para   sucederle    su  discípulo  el  Sr.    Luis  C.    Campa,  quien 
desempeña  el  profesorado  hasta  el  presente;  en  su.  época  ha 
formado  algunos  alumnos  aprovechados,  entre  ellos  se  encuea 
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tran  Ventura  Enciso  y  Antonio  Orellana,  que  habían  sido  sus  - 
coiiipañeros  y  continuaron  su  estudio  hasta  concluir  el  gozd- 
de  su  pensión,  ejecutando  el  primero  la  Virgen  Marta  sobr^ 
acero;  el  segunda  una  media  figura  del  Salvador*^  el  Ángel  Ga»- 
briel,  el  descanso  del  puritano  y  la  Patente  de    navegación, . 
también  al  agua  fuerte  y   en  acero;  Santiago  Alvarez   graba 
la  figura  de  un  Labrador  sobre  lámina  de  cobre,  y  la  cabeza* 
del  Ángel  Gabriel  en  acero;  Arcadio   López   ejecutó  también 
enacero  á  San  Bernabé;    Valeriano  Lara,  Psiché  conducida' 
por  los  céfiros  y  varios  estudios  sobre  madera;  Tomás  de    la 
Peña,  Purísima  original,  Santa  Cecilia  del  Dominiquino,  Agar 
en  el  Desierto,  copla  del  cuadro  de  Obregón,  todas  en  acero  y 
con  bastante  fidelidad;  Agustín  Ocampo,  la  Confidencia,  Gali- 
leo  y  Cristóbal  Colón,    copias  sobre  madera  de  los  cuadros  - 
originales  de  Parra;  Jacinto  Enciso  la  Buenaventura,   la  Ora- 
ción  de  la  mafiana,  también  en  madera;    Francisco    Aceveda* 
el   Padre  de  familia,   en  madera;    Miguel   Portillo,  S.   Juan 
Bautista  copia  del  original  de  Ingres,  una  Aldenita,  copia  del* ' 
cuadro  de  Richard,  el    Castillo  de   Emaus  de    Zurbarán,  ra- 

■ 

trato  de  Fray    Luis  de  León  tomado  de    cuadro,  todos  sobre- 
acero,  así  como  la  vuelta  de  Colón  á  la  Corte  de  Isabel    la 
Católica,  tomada  del  cuadro  original  de  Cordero,  grabado   en^ 
cobre;  Honorato  Rubio,  la  Caridad  copia  del  original    de  Mi- 
nardi, la  Sagrada  familia  copia  de  Rafael,  el  Amor  copia   do* 
escultura,  todas  sobre  acero,  Manuel  Herrerías  la  Justicia,  en- 
cobre; Carlos  Rivera,    estudios  al  agua  fuerte  de  borrego»  j 
vacas  en  lámina  de  cobre;  Ramón  Peón  del  Valle,  la  Cena  de- 
Baltazar  y  una  Odalisca,  en  cobre:  V.  Velasco,  la   Invacite 
romana   en  España,  La  huida  de  Egipto,  copiado  cuadro;  T» 
Rivera,  S.  Francisco  de  Asís,  la  Adoración  de  la  Cruz  en  Mi* 
lán,  y  un  estudio  del  desnudo;  E.  Valadéz,  Julieta  y  Romed^ 
y  unos  Mendigos  originales,  sobre  lámina  de  cobre,  E.  Lezamó  ' 
retrato  de  la  Sra.  Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz,  sobre  ace^' 
ro;  M.  Pastrana,   dos  Paisajes    tomados  del  natural;  Sritasr 
Hesiquia  Valdée,  en  el  Templo  estudio  preparatorio  á  la  pío- 
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maj  Elipa  Riveroll,  grupo  de  ovejas;  Carlota  Camacho,  un 
paisaje,,  el  Interior  de  un  templo;  y  N.  N.  tres  estudios  del  na- 
turaL  sobre  gobre. 

Del  actpal  proiQso.r  Sr.  Campa,  que  es  también  director 

*  *  •  -  -  ' 

4lel  Grabado  en  [la  Oficina  impresora  del  Timbre,  tenemos  el 
Apoteosis  del  Sr*  Gral.  Díaz,  ejecutado  últimamente  sobre  lá- 
rmina  de  cobre. 

Hacemos  notar  con  satisfacción,  que  en  él  ramo  de  gra- 
tiado  ep  lámina  se  ha  conservado  el  carácter  de  la  Escuela 
inglesa,  qu,e  le  imprimió  el  maestro  Périam. 

En  la  actualidad  gon  el  Auxilio  de  la  moderna  maquinaría 

;y  mejores  conocimientos  prácticos^  el  grabado  en   hueco  jia 

.ob^pnido  un  gran  adelanto  con  el.  empleo  del  Pantógrafo,  el 

'Cu^l. sirve  np  tan  sólo  para  la  copia  del  Dibujo  en  el  amento 

y  la  yedijcción  de  los  tra|)ajos  en   bajo— relieve,  sino  que  los 

«reproduce  en  acero  con  toda  exactitud,   lo  que   proporciona 

•un  ahorrp  de  tiempo  y  trabajo  extraordinarios:   entretanto  el 

gr^^ado  en  lámina,  ha  sufrido  una  transformación  completa 

con  el  auxilio  del  Fotograbado,  consiguiéndose  es  cierto,   las 

copj^s  de    una  manera  rápida  y  económica  para  la  ilustración 

de  pu^)licaciones,  ppro  careciendo  del  mérito,  de  la  belleza,  la 

•finura  y  limpieza  que  proporciona  el   buril  y  el  agua  fuerte, 

-que^  admiramos  todavía  en  las  obras  de  las  escuelas  Inglesa, 

Frs^ncesa  y  Alemana,  sobro  todo  en  la  Italiana,  que    tuvo    la 

•  'i 

gioria  de  descubrir  el  Grabado  en  lámina  en  1452,  por 
Msusyo  Finiguerra  natural.de  Florencia. 

Es  de  desear,  que  como  ha  dispensado  el  Supremo  Goi 
bierno  su  protección  á  la  Escuela  de  Bellas  Artes  desde  quq  ya 
no  contó  con  el  auxilio  de  la  Lotería,  le  imparta  en  adelante 
•el  paternal  Gobierno  del  Sr.  Gral.  Díaz  la  protección  necesa- 
•ria^  para  que  continúe  la  obra  educativa,  ya  que  en  época 
anterior  }a.  academia  ha  producido  artistas,  que  honran  no 
solamente  á  México,  sino  á  todo   el  Continente  Americano. 

México,  Abril  28  de  1001. 

El  Profesor: 

¿loBastíán  0.  ^avaíón. 
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CUADRO  DEMOSTRATIVO 

De  las  épocas/ los  maestros  y  discípulos  "de  Qfrlflbado. 


grabado  en  hueco;  i*  época,  1 783  á  98^ 

*  'establecimiento" 

POR  Gerónimo  Antonio   Gil. 

Discípulos. 

Bernardo  Gil  Juan  Sánchez 

Gabriel  Gil  Manuel  López 

José  I.  Bácerot  ^                   .  José  Cervantes 

Tomás  Súria  Manuel  Aráoz 

José  Esteve  'Bruno  Gómez 

2^    ÉPOCA,    '  ^conservación",    I798Á833, 

Tomás  SüRiA,  Director. 

José  I.  Bácerot  Bruno  Gómez 

Ignacio  Gordillo  '  José  Montes  de  Oca 

1 82 1  Director,  Ignacio  Gordillo. 
Luciano 'Revira  Pedro  Soriano 
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1833  Director,  Pedro  Soriano. 

Juan  Arévalo  José  Guerrero 

Albino  del  Moral,  el  último. 


3*    ÉPOCA,    '* 


restauración  ,  1 847  a  60, 
Director,  Juan  Santiago  Baggally. 


Vicente  Villegas 
Mariano  Sugáon 
Luis  Coto  y  Martínez 
*<jabriel  Llamas 
Antonio  Cuadriello 
Francisco  Torres 
José  E.  Velasco 
liuis  del  Pozo 
liUis  Mateos 
José  Héma 


847 


?» 


» 


848 


>? 


?í 


849 


7» 


Esteban  Benftez  849 

Néstor  Rivera 
Cayetano  Ocampo 
Pascual  Quintana 
Emilio  Rodríguez 
Felipe  de  la  Barrera 
Sebastián  C.  Navalón  853 
Antonio  Spiritu  857 

Antonio  Florez  ,, 

Luis  Fiorez 


850 


852 


4*  época;  i 86o  a  76. 

Director,  Sebastián  C.  Navalón. 

Xuis  Mateos  860        José  Ponce 

Cayetano  Ocampo  ,,  José  Jimeno 


868 


>? 


i> 


Antonio  Spiritu 
Antonio  Florez 
Luis  Florez  ., 

Ponciano  Guadarrama  861 
Jesús  Torres  862 

José  Dumaine  „ 

Santiago  Alvarez  865 

Tomás  de  la  PeAa 
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Ant°.  Herrera  Galaviz 
Alberto  Montiel  875 

Leopoldo  Tenorio 
José  María  Martínez 
Guillermo  R.  yPa8trana867 
Manuel  C.  Navalón        „ 
Josefina  Mata  y  Ocampo  873 
los  tres  últimos  particulares. 


•í 


?> 
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5*  época,  1876  Á  1900. 
Director,  Cayetano  Ocampo. 

Alberto  Montiel  876        Felipe  Romero  881 

fl^3opoldo  Tenorio  .,  Antonio  Riva  Palacio  886 


Jo9é  Marfa  Martínez 

876 

Alberto  Ocampo           886 

Agustín  Ramírez 

877 

Manuel  Montes  de  Oc4i  888 

Luis  A.  Cisneros 

878 

Daniel  Pérez                  ,, 

Ildefonso  García 

879 

L.  Ocampo                     „ 

Eduardo  Tello 

880 

Vicente  Velasco            „ 

Felipe  Pantoja 

t» 

Lino  Lebrija                   ,, 

Francisco  Saldívar 

881 

GRABADO  EN  LAMINA;    I  a  ÉPOCA,   1 783  A  98. 
LO  ESTABLECIÓ  GeRÓNIMO  ANTONIO  GiL,  QUE  FUÉ  SU 

Director. 
Manuel  Carmona  Fernando  Selma 

2*   ÉPOCAj    * 'restauración,"  854  Á  60, 

Director,  Jorge  A.  Periam. 

Luis  S.  Campa  854        Febronio  Medina         856 

Ventura  Enciso  .^ .         Antonio  Orellana         857 

Miguel  Pacheco  „  Ignacio  Tenorio  Suárez  „ 


3'  ÉPOCA,  '^conservación,"  86oÁ  900, 
Director  Luis  S.  Campa. 


Santiago  Alvarez          868 

F.  Rivera 

.     898 

Arcadio  López               „ 

E.  Valadéz 

n 

Valeriano  Lara               ;, 

M.  Pastrana 

j> 

Tomás  de  la  Peña        866 

£•  TiBzama 

1 

?» 

Agustín  Ocampo            ,, 

Hesiquia  Valdés 

899 

Francisco  Acevedo         „ 

Elisa  RiveroU 

3? 

Honorato  Rubio           875 

Carlota  Camacho 

J? 

Ramón  Peón  del  VaHe  „ 

.  N.  %  ■    , 

J1 

México,  Abril  28  de  1901. 
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. !  Sebastian  C.  •  Navalón, 
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A  la  Sociedad  de  Ged^ía  y  Estadística 

EN  EL  50?    ANIVERSARIO 


Cantar  quisiera  siempre  cual  hoy  canto: 
en  medio  dé  esta  majestuosa  calma 


á  serenas  regiones  tiende  el  vuelo 
agena  á  todo  malestar  el  alma: — 
y  sin  volveí  los 'ojos  á  ésta  suelo 
donde  todadDloi*  halla  cabida 
y  donde  sombtos^po^  doquiera  advierte, 
va  á  bortatr  en  las 'fuentes  de  la  vida 
el  beso  que  al  ndcet  le  dio- la  muerte. 

Sabe  que' aquí; 'perecedera  escofia 
es  el  S^ásb  qiió  gükrda 
la  esencia  del  hltmiino  pensafniéiíto, 
y  es  su  afán  que  al  destruirse  la  materia, 
ya  que  dura  nomás  lo  que  un  momento 
y  que  un  destinó  lart  precaHó  tiéhe, 
Wé^dnois^sérdífUM^cOnel  viento 
y  su  perfume  al  Universo  llene. 
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Ya -no  como  flti  xm  día, 
vfetima  del  terror  y  el  desencanto 
oculta  el  hombre  su  saber  al  mundo: 
ya  noi>orra  con  gotas  de  su  llasto 
las  páginas  de  libros  inmcMrtales 
que  pasto  fueron  de  yoraz  hoguera: 
ya  no d< »blegen  ominosos  yugos 
la  orgullosa  cerviz  en  que  anidaba 
prejuzgada  vordad  cómo  quimera: 
el  árbol  <con  la  sangre  turo  jugos, 
la  humanidad  de  ayer  fué  como  Antbeo, 
y  hoy  grita  faz  á  faz  á  sos  verdugoíi 
lo  que  dijo  en  voz  baja  Galileol 

Todo  cuanto  lia  «de  iser,  batalla  y  pugna 
tenaz  y  sm  desmayo 
por  destrozar  la  cárcel  que  lo  encierra; 
la  mies  en  las  enthifias  de  la  tierra 
y  en  las  entrañas  de  la  nube  el  rayo. 

Todo  busca  afanoso  wpado,  ambiente,* 
sol,  libertad  y  vida,  y  tedo  en  tomo 
por  conseguirlo  asi  lachar  se  siente: 
tlentro  d^  huevo  el  pájaro  aletea, 
en  las  negras  <saverna8  brama  el  austro, 
«e  agita  el  feto  en  el  materno  claustro, 
y  en  el  cerobeo  pensador,  la  idea! 

T  al  fin  lo  misterioso^  lo  escondido, 
«e  abre  paso  ¿  la  luz,  y,  el  grano  es  vida: 
«1  rayo  muerte  ó  fuerza  si  lo  alcanza 
la  mano  de  los  hombres  atrevida: 
águila  el  av^e  que  con  raudo  vuelo 
al  vago  viento  din  temor  se  láüssa 
y  se  engasta  en  lo  azul  de  lo  infinito:.  ^ 
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él  niño,  voluntad  que  firme  nrwazay 
y  la  idea  cantar,  nHirmidlo  6  grítot 

Todo  cuanto  ha  d^  ser  foerza  es  iiue  seer 
nada  aminora  el  podeioeo  impulso 
que  á  seguir  adelante  al  hombre  obliga: 
que  aun  cuando  está  sembrado 
de  espinas  el  sendero  que  recorre 
el  que  camina  en  pos  de  lo  ignorado, 
él  sigue  audaz,  sin  que  el  dolor  le  arredre 
tras  su  amada  y  risueña  fantasfo 
halagadora  siempre  y  siempre  bella^ 
y  si  acaso  sucumbe,  en  su  agonfa 
sonríe,  porque  sabe  que  de  guía, 
á  otra  ambición  le  servirá  su  huella. 

Nada  le  importa  que  ^on  mano  ruda 
le  quebrante  los  miembros  el  cansancio: 
le  servirá  de  lecho  la  desnuia 
rugosa  soperfide  da  uq«i  p3tíñ 
sin  qne  en  aquel  reposo 
de  su  mente  el  olvido  se  hagadt»eAo« 
que  si  acaso  su  pas  le  brinda  el  sueño, 
con  su  eterno  anhelar  tan  sólo  sueña» 

Ni  le  importa  el  dolor:  lo  biMca;  ásbe 
que  en  la  amplia  liza  la  humana  gloria, 
son  las  causas  mejores 
y  las  que  lauro  inmarcesible  legan 
esas  en  que  esforzados  gladiadores 
contra  el  pasar  y  el  infortunio  bregan 

Así  el  combate  es  notde:  mi  haa  MnoídcL 
los  que  primero  humildes^  > 


en  lid  con  el  quebranto 
grandes  tras  de  vencer  han  sido  luego; 
porque  si  el  llanto  es  fuego  y  quema  el  llanto^ 
también  depura  y  aqailata  el  fo^gol 

Asf  es  como  han  triunfado 
en  lucha  contra  el  mal  y  no  en  la  calma 
los  héroes  de  la  ciencia, 
esos  que  entre  las  llamas  del  brasero 
entregaban  á  Dios,  sin  mancha  su  alma, 
y  sin  mancha  á  los  hombres  su  conciencia! 

Esos  que  no  ignoraban  que  las  ctmas, 
lo  que  se  iergue  más  y  más  se  eleva 
es  lo  que  más  con  el  turbión  batalla 
y  lo  que  más  el  huracán  azota: 
la  encina  de  la  cumbre  ee  la  que  rota 
al  suelo  viene  euando  el  rayo  eatallal  ^.. . 

Hoy  al  cantar  ^  triunfo'  de  esos  hérow 
en  este  del  saber  augusto  templo^ 
á  vosotros  también  admiro  y  canto; 
que  muchos  de  vosotros  á  su  «ú^mplo 
en  el  libro  tenéis  de  vuestra  historia 
páginaa  inmortales  de  una  gliuda 
que  fué  santificada  con  el  Uanto! 


Muchos  habéis 
en  la  mundana  Udia 
el  generoso  corazsón  herido 
por  el  innoble  dardo  de  la  envidial 

jffien  haya  vuestro  afán  y  vuestro  empello^ 
sacerdotes  auguatoa  de  la  Cieaoia, 
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guerreros  invencibles  del  trabajó: 
sólo  en  crear  vuestra  ambición  estriba, 
ya  estudiando  los  astros  allá  arriba, 
ya  los  bondos  abismos  aquí  abajo. 

No  existe  un  generoso  pensamiento, 
no  existe  una  verdad,  no  hay  una  idea 
que  aquí  no  encuentre  albergue,  adquiera  aliento, 
y  al  mundo  nazca  y  en  el  mundo  sea. 

Y  avanzáis,  y  avanzáis  sin  que  os  asombre 
ni  el  malestar  ni  el  dolo, 

sólo  luchando  por  el  bien  del  hombre 
nunca  por  vuestro  bien  luchando  sólo! 

Y  buscáis  el  dolor;  no  se  os  oculta 
que  son*  como  él  abismo  ^as  querellas: 
puede  hasta  en  pleno  dia 

quien  más  en  lo  profundo  se  sepulta 
ver  lucir  en  el  cielo  las  estrellas. 

Seguid  asi  adelante  vencedores; 
que  nunca  en  la  molicie 
el  que  ha  de  ser  titán  su  esfuerzo  educa: 
que  sólo  el  recio  y  varonil  empuje 
sobrecojo  y  espanta,  arrolla  y  vence 
y  rastro  eterno  tras  su  paso  deja: 
que  si  conmueve  la  sentida  queja 
el  alarido  del  dolor,  convencel 

Id  por  la  senda  que  seguís,  tranquilos, 
mcCrchando  sin  temor,  sin  que  os  detenga 
el  miedo  de  morir;  pues  sabéis  todos 
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que  el  que  dá  al  ciego  luz,  paz  al  que  gime, 
y  cariño  y  hogar  al  proletario, 
aun  cuando  espire  en  el  suplicio  infame 
habrá  cumplido  su  misión  sublime 
y  en  cada  corazón  tendrá  un  santuario: 
¡siempre  han  sido  las  rocas  del  Calvario 
el  digno  pedestal  del  que  redime.l 
México.— 28  de  Abril  de  1901. 
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José  J>e6n  del  Valle. 


La  Antropogeo^afia  y  la  Estadística, 


''La  mayor  parte  de  los  sodólogos 
esf  ndian  el  hombí  e  como  sí  se  hubie- 
se formado  en  el  aire^  sin  lazos  con  la 
tierras 

^rederlc  I^afzeL 


C^Le  Sol,  la  Societo  ot  l'Etat"  en  L'  Aiuié» 
Sociologique**  18W-1889,  j^,  1,) 


Jí/  Sr.  £tc^  3>.  f^éiíx  J^omero, 

Viee-PresideDte 
ú»  la  "Soci«lad  de  Geografia  t  Esfeadiiticat'^ 


dedico  este  discurso  con  que  me  presento  á  la  misma 
agrupación  como  miembro  corresponsal. 


€^oSoHo  c9.  óshva  t^uiñ 


MÉXICO.  1901. 
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J 
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invitado  para  hacer  uso  de  la  palabra  por  vez  priméis'  ékt- 
xnedio  de  vosotros;  revestido  de  ua  tttalo  nuevo  y  thn  |^ttt0 
oonqueinmereoidamenteme  honra  la  indulgencia  de  lós  tflílc^'- 
bro0  deesta  agrupación;  ¿cómo  podré  hablaros  det)tra  cosa*  qtiédé 
Geografía  y  Estadística»,  y:a  que  no  sólo  constituyen  ellas' eroB- 
jeto  principal  de  vuestros  estudios,  sino  que  además  son'  Ue- 
vndas  por  vuestros  esfuerzos  al  terreno  dé  la  vida  práctica,  sfl- 
tisficienda  importantísimas  necesidades  sociales? 

La  verdad  de  uno  y  otro  de  mis  asertos  es  indiscutible, 
como  puede  decírnoslo,  por  una  parte,  la  existencia  ya  lárgk 
con  que  cuenta^  la  Sociedad  que  se  honra  al  Uatnaiños  silsr^ hijos; 
y  por  otra,  la  historia  de  la  geograita  y  dé  Ik  eistadfsticat^HÁlés 
éh  la  Repábliba. 

/  ¿A  quién;  eneibícto,  dno  á  vosotVod,  i^e  dWié'ér'ao(^  4» 
ittittériales  con  qtié  pudo  formarse  Ta  prlnieVá  CáiMft  gtt!i«íttf  fto 
nuestro  país?  ¿A  quién  igualmente,  si  no  á .  vosotrosr  la-pa« 
sibilidad  del  proyecto  de  división  territorial,  d^  ,1^  Repu/:>lica, 


U6    . 

Cuando  trabajaba  por  constituimos  democráticamente,  esto  éd, 
^'con  la  forma  de  gobierno  que  tendría  un  paeblo  de  dioses,  si 
lo  hubiera,"  como  acostumbraba  decir  Rousseau,  aquel  grupo 
de  inmorti^les  que  por  su  propia  fuerza  se  ha  levantado  como 
un  sol  en  el  cielo  de  la  patria. 

Y  si  Tolv^emos  la  vista  á  la  otra  rama  de  vuestros  estudios 
¿no  encontramos  también  que  á  un  miembro:  ilustre  do  esta 
Sociedad. — ilustre  como  político,  ilustre  como  jurisconsulto, 
ilustre  como  hombre  de  letras  y  de  ciencia, — se  ha  debido  la 
organización  actual  cf»  la  Slstádfstica  ORcial  de  la  Nación?  To^ 
do  el  mundo  sabe  que  en  11  de  Junio  de  1883,  la  Secretaría 
de  Fomento  expidió  el  reglamento  de  la  Dirección  General  de 
la  institución;  lo  que  quizás  muchos  no  recuerden,  es  que  des- 
de Mayo  de  1880,  el  Sr.  Lie.  Don  Félix  Romero,  que  es  la  per- 
sona de  que  hago  referencia,  solicitaba  de  la  Asamblea  Popu- 
lar de  Representantes,  se  votara  una  suma  respetable  (1)  para 
la  creación  de  la  Estadística  Nacional.  Y  cuando  más  tarde, 
I¡k)n  Antonio  Carvajal  presentó  una  iniciativa  que  condujo  á 
lá  expedición  de  la  ley  de  26  de  Mayo<  de  1882,  en  cumplí* 
imieñto  de  la  cual^  se  dio  á  luz  el  Reglamento  referido;  y  coan- 
do  parecería  que  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  des- 
pués de  que  no  encontró  eco,  algunos  años  antes,  la  inicinti^ 
va  del  Sr.  Romero,  iba  á  perder  la  gloría  de  ser  ella  quien  tra- 
dujera en  hechos  prácticos  las  ideas  que  sostenía;  aparece  por 
fortuna,  nuevamente,  el  mismo  ilustre  miembro  que,  siendo 
presidente  de  la  Comisión  de  Gobernación  en  la  Cámara  de 
Diputados,  redactó  el  texto  de  la  ley,  y  expuso  ^us  motivos. 

Es  de  uotar  respecto  del  último  punto,  que  el  plan  que 
informó  la  institución  se  ajustaba  á  tal  rigorismo  científico, 
de  manera  que  estaba  bien  sistemcuio  para  pedirá  compilar 
y  pubUcar  ciamentctdos  loa  dato9  eatadüticos,  btuícando  al 
efecto  na  hefhos  aislai^oa^  sino  la  conectan  íntima  de  loe 

(1)  IVeinta  mil  peson  annftles. 


¡ 
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hechos  sockUes,^'  como  quería  y  logró  el  Sr.  Romero  (2);  qüd 
nada  deja  á  desear  ante  el  criterio  moderno,  pues  como  ob« 
serva  Mr.  Tardo  (3),  el  objeto  de  la  Estadística,  á  lo  menos 
según  el  concepto  general,  ^'es  buscar  y  desenirañar  canti* 
dades  verdaderas  en  el  barullo  de  los  hechos  sociales^  y  lo 
cual  logra  tanto  mejor  cuanto  más  se  dirige  á  medir j  en  el 
fondo,  á  través  de  los  actos  humanos  adicionados  por  ella, 
masas  de  creencias  y  de  deseos.* 

La  estadística  oficial,  por  tanto,  al  ser  iniciada  y  organi- 
zada por  un  miembro  ruestro,  os  ha  debido  buenos  servicioe 
igualmente. 

¡Qaé  mucho  pues  que,  presentándome  por  vez  primera 
en  esta  casa,  procure  hablar,  como  pueda  y  sepa,  de  aquella 
que  tiene  las  preferencias  de  sas  dueños,  de  la  «Geografía»  y  de 
la  «Estadística»,  siempre  interesantes,  siempre  útiles,  y  hoy 
más  que  nunca,  porque  uno  de  sus  aspectos  contribuye  pode- 
rosamente al  avance  de  la  «Sociología»! 

Pero  como  á  tratar  todos  los  problemas  que  tales  discipli-* 
ñas  suscitan,  necesitaría  escribir  un  libro;  limítenle  á  teponer 
las  nuevas  ideas  que  se  les  refieren,  desde  un  punto  de  vista 
general:  y  aún  así,  ¡qué  campo!  La  «Estadística»,  concebida 
como  la  ciencia  de  «los  hechos  de  la  vida  social  en  toda  su 
extensión,considerados  propiamente  en  su  produeción»(l),  des- 
pués de  la  «Física  Social»  (1869)  de  Quetelet,  sé  encuentra  hoy 
demasiado  lejos,  no  di¿o  de  los  Kíng  chinos  ó  dé  los  Núnrierés 
hebreos,  sino  aún  de  las  primeros  tentativas  de  Codring,  de 
Petty  ó  de  Achenwall  para  constituir  la  estadística  en  doctVi* 
na  sistemática  y  autónoma.  Y  la  «Geografía»,  por  otra  parte, 
4e  las  concepciones  descriptivas  de  Herodoto,  Eudoxio  y  Stra- 
bón,  ha  llegado  á  los  explicativas  que  trata  de  fundar  el  emi- 
nente Ratzel  con  su  célebre  «Antropogeografía»» 


(2)  y.  Besefia  de  la  Sociedad  de  cGeografia  y  Estadistici^»  por  el  Sr. 
Olavarria  y  profecto  de  Ley  de  13  de  Diciembre  1881, 
(S>  Lea  kna  SociM«i,<  Alean.,  l&98,p.  33, 
^)  M908eda|lifi,  cit.  ^,  Vir|ii|i», 


bis 


De  aquí  se  4ñgüe  que  el  pnMeipia.afipíta},  y  q^o  .fennaii 
ef'tema deimoptro.wtadioyfistriba  «n  «iber  á  U  «Geocr%n«^ 
7  la  ^^tadlstioa*'  pueden  iS  no  .copsütuir  <ma  '^eienoía":  .a^e* 
más,  btueáTeniQB  en  todo  caso  las  relackmes.  ^nlne  una  y  <Httt* 
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Comenzaremos  por  la  ^'(Istadí^tíca."  Según  algupos,  w 
piMdeserratrajppsa  que  un  ^'método";  aupque  mucbos^tcomo 
Yeren^y  .diedP  que  es  juqaa  ''cieacia','.  Cpn  esm  última  no  me 
refiero  al  concepto  vulgar  en  sentido  de  conocimiento,. porque 
MlDiHadie  lo:disc^|0;^í^iop  que  entieQ4P,ppi^  eUo  con  Spencer, 
<el)'salMr;]^re^l9M»i^  unifiG94Q;  entiendo  por  ello,  ^a  expresión 
4]aiebye3<la.tosHiMf<^n9ni4a<^  permanentes,  de  4eterp[|i;ui4o  gru- 
pea de  .fenj^^ienos,  que  coexisten  ó  se, suceden  en. el esp^M^ip  y 

^eo  ^tiempo. 

La  estadística  es  un  m^tofdo,  4icea  ^)gupos,'porque.  carece 
4e, Objeto  propio,, q^^.€)!3' lo, mepQS  que  puede , exigiinae  |á  una 
<9en<?ía;  de  m^o  qu^  la  m^licina,  la  economía  política,  ebp;, 
«e^apiQTecbWide.sias  datos  para  medir  .cu^titivarp^nte  ^l^gi»- 
iápíj0  p^gno.dplM^9rn^ade8,el  movimiento  de  lariiip^^ 
/y^* así  WQe$i^f9dn(te  (Gnmplowjk^z);  pero  ep  c^mbio,,np  ^.pp- 
^le  baq^  eiitildl«)¿ea!  W^ml  ó  econd^ 
Jm dífNQip^Bíis  ^ipeeiales <iue se  telSerep  á, estos. 4iíck];w^  Ai" 
^Madí^  b#QlH>s,  piMrqpe.se  veri;|ul98<H)^5múpiQa^i>ei}teilQ94P 
<Af^9m,  y  aiKlie  podría. utiU;^r  ni  cQR)prei\der  Ips  jflatpjs  j^- 
dtotioof(i|iiee;t4Hpasen;,«isI(^s.4^        aproxiíp^avón  í^qii  .^qj«e- 

lias.  (Dnft^bem.)  (1)  > 

(Iwta.MIHí  j^  il^p)|gI^ylQres;  veamos  4b9i^4  Jios  >l$fpa* 

Engel,  citiftorpor  Gum;plq(wjcz,:SQetieQíe  qpe ,J.a  ^^di^fi^ 
debe  '^observar  la  vida  de  los  pueblos,  de  los  Estados  y  de 
sus  partes  componentes,  y  exponer  de  una  manesa'analftica  el 

0)    Gamplowicz:  ''Sociolo^e  et  Politiqtie,"  P^mís,  18M^  .p,  ff^,  Dor- 

kheim:  «b'AnuéQ  Sociologique,»  ]999,  paf^Wi 


f' 

>zí)^QHU?al'eintJ?e  Ifi  9au,aa  y  el  efecto"  (1);  y  po  hAc^  i]9Ucho 
qvie  .Yirgpü,  «ostepj^ndo  la  unidad  prQfiai>4a  de  la  geograflf 
^ocial,  de  1^  )()emojKr^fIa,  de  la  estadística  ecQpórn.ica  y  dp  la 
estadística  iTK^ral,  as.egi4rjEi^a  que '4.0S  bechos  spciaJLQS,  ep.s^ 
jepcpresjpn  Quan^t9tiva,,eDtraa  todps  en  el  (ji.Qminío  de  la  es- 
tadística,» por.qve  ella  ,«se  propooe  desqubrix  Ip  ,qi^jB  Jiay  .4^ 
cojoistante  yde  regA^laren  su  yariabílidady»  asi  cpmp  inres- 
.tigar  «las  causas  que  los  pK>;luce;i>  y  «las  l(Qy.es  d^su  m^n^ 
festación»  (2) 

Es  pveci^  CQH venir  en  qye  defenspres  tanto  cpmp  iq^* 
pivgnadores  han  p^ar>teado  inal  el  prpblQ.rpa.  ,tQS  partidarips  áfi 
que  la. «Estadística»  es  una  ciencia;. restriqgep  d.cuji.asiado  su 
.aocióii,  pxetpndipndo  qjje  únicamente  e^twl^e  los, hechos  de  la 
yida.spcji^al.  Los. qixe, ep ca^mbip,  sostienpfi  qi^iees  un.jnétpdo, 
diluyen  cpn.tai^ta  ampHtud  su  objeto  qijie  sip  él  la  dpjap. 

Ahor.a  biep,  entre  esos  dos  extremos,  ¿no  habr/i  un  térpii- 
no  medio  aceptable? 

JUs  pbjeciones  de  .que  carece  de  objeto  prppio^.se  puQdep 

contestar  con  la  distinción  que  hace,  el  .misqoiO  Virgilü,  efitie  la 

ciencia  esiSidística  y  el  ipétodo  estadlsjtlqp,  (^cie^do  .que  aque^ 

lia  "se  vale  de  su  método  propio",  de  observación  coleptiya 

f ppr  grapdes  ^t^as^a.  nu9iérieas,,  y.  jque  ^  vez,  4a  tobarlo  A^  préss 

, tdiipp.de  otras  di^cipliAas,  ella  }0  1\bl  trasmitido,  ppr  m^o^jíjle  Jia 

,)(ógij;a,  ,Ai  ca?i  todas  las  cienGias  ijie  pb^ryaci^n  y  experimenta- 

.cifiP.  (3) 

I^aa  p)>jecipnes  de  Jdr.  Dxi^idibaim.  spp  más .,Qerii^.,4,Q,ejc(ué 
.sñrvw,  fn  efepto,  ppr.sf.,8Ó]p8,  lQsdaji,Qs  dela.e8ta4ístiqa?,¿4^ 
^ué^tye  ^ber^ueept^l. región  jpie.  b,^  muertp  .^n^ps  mi)!;?- 
^af^e  9C|reuB;  qjiie  las  .entr^idw  ^duaní^ 
,aqHePo;ry  xy^ta.^dptorniinív^o  lap^  4e  tipmpo ^  (wpftte  tflj 
J^mm^  í?í^?  ¿d«  qwé  «irvft  t9dp  esto, si  i;io  >. JH^roJUnv^. 


(1)  Op.  B\  loe.  cit  pag.  91  en  nota. 

(2)  «Manual  de  Estadística,»  Madrid;  especialmente  pii(S.  13,14  y  sigtoa' 
(3)Opcitpg».16yl7. 
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moB  á  otras  disciplinas;  si  no  conocemos  por  eilas  lo  que  esta- 
blecen á  aparte?  Nadie,  á  primera  vista,  puede  dudar  de  que 
cuando  la  estadística  pretende  existir  por  sí  sola,  ¿e  limita  á 
amontonar  materiales  que  no  sabe  tUilizar?  (1) 

Sin  embargo,  hay  una  ligera  confusión  en  todo  esto;  y  la 
confusión  consiste  en  suponer  que  la  estadística  amontona  da- 
tos  caprichosamente  para  otras  ciencias.  Que  estas  últimas  se 
aprovechen  de  aquellos,  nada  significa:  ¿con  qué  ciencia  no  se 
hace  lo  mismo?  Lo  que  hay  de  cierto  en  el  pensamiento  de  Mr. 
Durkhein,  es  que  la  estadística  no  so  reduce  á  ¡a  esfera  de  los 
hechos  sociales  únicamente,  como  pretenden  Engel  y  Virgilii; 
sino  que  se  refiere  ella  á  todos  los  fenómenos  naturales. 

El  punto  que  acabo  de  tocar,  me  sirve  pjira  conciliar  los 
dos  extremos  indicados  antes;  porque  ya  se  ha  visto  que  los 
defensores  de  la  estadística  como  ciencia,  la  reducen  á  la  ob- 
servación y  explicación  de  los  hechos  de  la  vida  social;  pero  en 
el  fondo,  lo  que  sostienen  es  que  olla  no  suministra  datos,  sino 
que  estudia  fenómenos  naturales.  Lo  arbitrario  está  en  reducir 
estos  á  los  sociales;  pero  nada  más. 

Ahora  sí  podemos  exponer  nuestras  ideas  sobro  el  parti 
cular. 

Existe  un  fenómeno  en  la  naturaleza,  que  es  el  fenómeno 
estadístico,  esto  es,  la  repetición  la  uniformidad  cuantitativa 
de  la  aparición  de  grandes  masas  de  creencias,  de  deseos,  de 
delitos,  de  enfermedades,  etc.,  etc.;  y  este  fenómeno  lo  mismo 
puede  aparecer  con  relación  á  los  hechos  sociales  qué  <^on, re- 
lación á  los  que  forman  el  objeto  de  la  economía  política,  de 
la  ciencia  de  las  costumbres,  de  la  patología  ó  de  la  sociologia 
Es  tan  arbitrario  reducir  la  esfera  de  acción  de  la  estádfstica 

•  •  .  . 

al  movimiento  de  la  población,  por  ejemplo,  como  reducirla  ái 

ía  meteorología  calculando  la  cantidad  de  lluvias  de  únpnis* 

El  suicidio,  pondremos  por  caso,  resulta  según  el  sabio ^o 

ciólogo  ya  citado,  Mr.  Durkhein,  de  fina  fuefz^  QQ¡ectivay  de 
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(I)  PwU^^im  op*  cit„  loe.  ci(t 


ttl 

una  enétgta  determinada^  que  empuja  á  los  hombres  4  Mftt 
tars^;(l)  en  lo  cual  estamos  conformes.  Pero  ¿por  qué  lasco 
rrientes  sociales  de  egoísmo,  altruismo  ó  anomla  que  determi 
nan  la  tendencia,  hacen  no  sólo  que  esta  aparezca  con 
regularidad,  sino  que  aparezca  con  determinada  intensi. 
dad?  La  lluvia  resulta  de  lias  condiciones  cliiftatológicas, 
poro  ¿por  qué  aparece  con  determinada  intensidad?  El  tifo  re- 
sulta de  un  conjunto  de  circunstancias  que  lo  favorecen;  pero 
¿por  qué,  preguntaremos  aún,  aparece  con  determinada  inten- 
sidad?  Hé  aquí  los  problemas  de  la  disciplina  en  qne  me  ocupo* 

Los  datos  numéricos  recogidos,  y  que  se  llaman  estadís* 
ticos,  sirven  de  base  á  casi  todas  las  ciencias  de  observación  y 
experimentación,  que  no  pueden  prescindir  de  ellos.  Pero  tam- 
bién esos  mismos  datos  sirven  do  base  á  la  ciencia  de  que  to  • 
man  su  nombre,  á  la  ciencia  estadística.  La  labor  de  esta  última 
consiste  en  descubrir  las  leyes  á  que  están  sujetas  las  aparicio- 
nes uniformes  de  grandes  masas  numéricas;  las  leyes  que  rigen 
la  manifestación  de  los  fenómenos  naturales  en  general,  consi- 
derados bajo  su  expresión  cuantitativa,  y  las  grandes  series  ci* 
fradas,  que  forma  adicionando  casos  individuales,  le  sirven  pa- 
ra demostrar  la  regularidad  matemática  de  sus  repeticiones, 
queexplicarán  aquellas  leyes.  Todas  las  ciencias  explican  la  apa 
ricion  del  fenómeno  que  forma  su  objeto;  la  estadística,  pene* 
trando  así  á  todas  ellas,  explica  la  aparición  cuantitativa,  la  re- 
gularidad m&temática  de  las  repeticiones  de  cada  fenómenol 

Tal  es  el  concepto  que  nos  hacemos  de  esta  disciplina; 
creyendo  que  es  el  único  conforme  con  la  realidad,  y  el  único 
posible  pasa  considerar  la  c Estadística»  cpn^o  «ciencia» «Si  no 
se  admite  lo  que  decimos,  la  estadística  se  .confunde  con  un 
método  lógico  ó  con  la  ciencia  social  por  excelencia,  con  la 
cSociología».  En  cambio,  el  sistema  propuesto  le  da  un  objeto 
propio,  un  método  propio  y  le  permite  elevarse  al  descubrí 
miento  de  las  leyes  relativas. 


(1)  «Le  Saicide»;  p.  886  espedalmento 


Ko  é8  rtiüútis  mteMgánW  lá  dVdlü»i6ii'8lif^>i^lá  «Gé^ 
¿i^0a.»'  Hasta  últimas  fecUas;  yadó'ésta  eti'  ún  perfbdo^  éé^ 
títtícb;  86  limitiiba  á  dei^ribiMa  süfiérfioié  éb  Ift'tierfa  aún  to^ 
db  lo  qiié'habfk  en  ella,  eñtimérándblo'  á  titulo  de  ítiYélitaMo 
£fitl'ctndar86  dé  iiiTBStigkr  si  lan  aglom^ttciotieis  humaiifeto,  las 
ihstittibibñMr  ifolílical^,  en  uha  palabra,  t&  Ibsr  fetlénfietaas  co^ 
IbótiVosrde  toda  especié  tehiáh  ó  nbaOguná  réUcite  c«m^  süe» 
ló  en  qu8  existían. 

Péttí'  el  iefminente' profesor  dé  Leit^idg;  í^edbHco  Rkt^,  aé 
ha'  pr^'cui^ádo  cbñ  tales  prbblenlas,  y  Ha  procurádb  dar  vida  á 
lá  €t^kb(;í^fta,>  poniéhdolá' en  éóntácto  cbii  otVás  rarttaoB  del 
¿aíbert  Haciendo  dé  ella  una'  dbneia  en  la  i^cta  ab^ttSn'  de 
ik'pálaVrb. 

desde  lUegb,  parte  del  principio  evidkntfslhio,  aunque  ol- 
vidado, de  que  cía  humanidad  es  un  pedazo  dé  (flübo;»'  y  tHi* 
la  dée^plicíif,  riotódks  las  influencias  del  süblosbbr^' el  bbm^ 
bre' individual  6  sociaí  indistihtamentie;  sino  qué  se  liiMtá'i 
li&  del  tillimo*ÓMéii,  á  las  que  i^é  ejérbeft  sobte  lafrccAdtíttíKdk^ 
des  dé  toda  especie;  considerando  cómo  el  fehótheno  gbogM- 
fleo  por  e^^celencia*,  ik'  manerli  como  los  honíbrés  están*  ^Sé' 
tVibüldos  sobré  la  superficie  del  globo.  Eiqilicar  cómo  y'peí^ 
<}u6  las  folrñas  dé  ibs  pueblos  Varían  á  través  de  las  froñtértia, 
lid  obstante  Itt  aparente  eédabilidad  definida  qué  estas  últimaé 
détermiilan,  y  explicar  las  diferencias  de  especie  y  de  ínten« 
sidád  de  los  movimientos  producidos:  he  aqbf,  eti  conjUnlo, 
lá  gi^ñdibsa  dóncepcI(Sn  dé  lá  ciencia  que  Mr.  Rat'/tél  ha  desig- 
nado 6on  él  riOThbre  dé  c  Antropogeí^graflfa.» 

Hástü  hoy  sé  desconocieron  ó  descuidaron  las  fuensas  qué, 
inhé)rénte&  á  lá  constitución  del  terreno,  atraen  i  lais*  masas 
rturnanas  á  determinada  concentración,  ófras  á  lá^  ditiemina- 
ción,  etc.,  étc  «La  mayor  parte  do  Ibs  sociólogos,  conlo^dtctfél 
{Profesor  Ratzel,  estudian  ál<  líbmbre  como  si  se  hubiese  for- 
mado en  el  aire,  sin  lazos  con  la  tierra>  (1).  A«t  es^qUM  se  aM* 


(1)    '«Le  Sol,  la  Societé  et  TEtar'fL'áüneé  Soeidlogkitie'  189B^  (iftg.  1) 
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preciso  atenemos  á  la  realidad,  «obligándonos  á  sentir  siempre^ 
el  suelo  solido  b%jo  nuestros  pies;»  especialmente,  porque 
«cuando  el  horizonte  geográñco  se  extiende,  las  ciencias,  do 
la  astronomía  ¿  la  sociología,  además  de  que  se  desarrollan  en 
amplitud,  llegan  á  un  grado  de  conocimientos  siempre  más 
elvado»  (1). 

Naturalmente  no  han  faltado  objeciones  al  sistema;  sien-» 
do  una  de  las  más  serias  la  de  que,  á  pesar  de  la  diversidad- 
de  los  medios  geográficos,  se  encuentran,  de  hecho,  en  ellos 
tipos  sociales  idénticos. 

De  todos  modos,  la  concepción  es  grandiosa,  aunque  á  de- 
cir  verdad,  no  creemos  que  se  trate  propiamente  de  una  nue 
va  faz  de  la  '^Geografía."  sino  más  bien  de  la  « Sociología »»^ 
Antes  de  esta  labor,  ya  conocíamos  dos  tendencias  entre  los 
sabios  para  explicar  el  fenómeno  social:  la  una  «individual,» 
y  «colectiva»  la  otra.  Aquella  era  esencialmente  biológica  ó 
esencialmenta  psicológica;  boy  habrá,  además,  la  faz  «antro* 
pogeográfica."  El  biologista-socíólogo  explica  el  fenómeno  so^* 
cial  con  las  leyes  de  la  vida,  (lucha  por  la  existencia,  adapta- 
ción, herencia);  el  psicólogo-sociologista,  por  las  leyes  de  la 
psicología  individual  ó  inter-indi vidual  (imitación,  conciencia 
de  especie);  Mr.  Ratzel  lo  explicará  por  la  influencia  que  el  sue* 
lo,  que  el  medio  geográfico  ejerce  sobre  la  naturaleza  humai» 
na:  si  la  constitución  orgánica  y  psíquica  del  hombre  se  de- 
termina por  la  acción  del  suelo,  éste  es  en  realidad  la  causa 
d^l  fenómeno  social. 

Como  se  vé,  la  tendencia  confiaste  mejor  que  en  hacer  de 
la  «Oleografía»  una  ciencia,  no  obstante  que  tal  diga  su  autor, 
en  constituir  una  explicación  sociológica  del  mundo,  distinta 
á  las  demás  que  imperanen  el  campo  de  la  ciencia  actual. 

¿Hasta  dónde  llegará  el  movimiento?  ¿predominará  este 
concepta  nuevo  de  la  Sociologia?  6  ¿realmente  la  Geografía 
se  constituirá  en  una  ciencia  expUccUivá?  Es  de  esperarse  que 


(1)    Ratzel,  op.  cit  («L'Anneé  Sociologiqae^»  1808-99,  loe  di) 
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cada  día  sb  esdare^^'ían  nnás  y  mis  los  problemis  que  se  haplart^ 
teado  ei  profesor  Ratzel,  y  que  esto, naturalmente  haga  cambiar 
el  estado  do  ca^as  que  hoy  conocemos.  Pero  ateníéadonos  á  los 
datosque  están  en  nuestra  posesión,  podemosdecir  que  tal  como 
se  formula  el  concepto  de  la  kntropogeografia,  no  Helará  ¿  la 
altura  que  sii  fundador  desea.  En  tiempos  primitivos  os  cierta  la 
ley  de  que  la  emigración  acude  á  situarse  en  territorios  despo* 
blados  para  cultivarlos  y  explotar  sus  riquezas,  y  huye  de  los 
climas  crueles  y  di  las  tierras  pobres  en  donde  la  vida  es  difícil 
ó  imposible  (1)  P^iro  en  tiempos  como  los  nuestros,  en  que  la 
ciencia  ahorra  los  esfuerzos,  y  en  que  á  través  de  las  fronteras 
se  unen  los  espíritus  de  los  hombres,  más  que  la  acción  de 
suelo,  es  esa  aocióñ  de  los  espíritus,  la  acción  inter.nental  que 
dice  Mr.  Tarde,  la  que  oris^ina  los  fenómenos  colectivos  de  las 
grandes  masas  humanas;  más  qué  determinado  por  un  factor 
geográfico  q\  fenómeno  mi;?ratorio  es  un  fenómeno  determina- 
do por  un  factor  eninente  ninte  sociil.  Hoy  se  aglomeran  los 
hombres  en  grandos  masas,  no  por  la  bondad  de  la  región 
ocupada,  pues  su  número  inmenso  lo  hace  imposible,  obligán- 
dolos á  vivir,  aunque  reunidos  en  gigantesco  grupo,  disemina- 
dos en  las  regionas  mes' variadas,  que  no  S3  unen  entre  sí 
más  que  á  la  manera  de  los  eslabón ')s  de  una  cidena  inmensa; 
hoy  se  aglomeran  en  grcndes  masas,  por  el  espíritu  demoérá- 
tico  que  infórmala  materia  prima  de  todas  las  naciones,  aun 
de  las  monárquicas.  Y  este  espíritu  es  un  resultado  complejo 
de  una  serie  de  factores  históricos,  que  han  Hecho  que  el' pue- 
blo llegue  á  su  mayor  edad — la  ciencia  y  la  filosofía  han  con- 
tribuido mucho  para  ello; — que  la  masa  anómina  tenga  concien- 
cia de  su  personalidad  propia,  y  dé  señales  de  vida  tan  inten- 
sas como  esas  reivindicaeionesrabsurdas  á  menudo,  sugestivas  é 
interesantes  siempre,  que  pretenden  los  socialistas,  y  que  en  el 
fondo  no  son  otra  cosa  que  la  protesta  del  grupo  contra  los  in- 


(1)  Aun  entonces,  la  influencia  es  indirecta,  porque  la. enriigración  re- 
solta de  una  representación  mental  de  las  utilidades  é  inconvenientes. 


B55 

<1)í5ff5nUl}lBB  y  peligrosas  «exageraciones  del  individuaiismo.  L^ 
masa,  como  lo  reconocieron  desde  Aristóteles  y  Santo  Tomás 
iasla  lotr  republicanos  modernos,  ha  sido  la  fuerza  eternamen- 
te, porque  eterna,mente  ha  con ta<lo<x)n  el  númjBro]  pero  en  la 
sictualklad  tiene  un  carácler  especial  que  nunca  conoció  en 
otras  €pocas.  Hoy  la  masa,  no  es  fuerte  como  antes,  hoy  es 
tuerte  de  "moverá  cc^cienk:  y  eeto  e?  niuy  interesante.  En 
virtu<l  dee?a  ccnciencia,  se  tiende  instintivamente  á  la  agru- 
pación, á  la  revnióij  en  nriasas  colosales:  en  virtud  de  esa  con" 
oiencia,  no  obstante  que  la  guerra  es  la  excepción  de  la  vida 
internaciotial,  «e adora  masque  nunca  e?e  poder,  es^  símbolo 
del  poder  d«  la  patria,  mejor  dicho,  que  se  llama  el  ejercito]  y 
del  cual,  según  la  hefm(sa  fiase  de  Mr.  Faguet,  dice  la  iei 
mócracía  al  reconocerge  en  él:  «El  ejército  soy  yol» 

En  cambio,  hoy  nadie  huye  de  una  región  por  temor  a} 
frío  y  en  busca  de  países  tibiop,  salvo  los  enfermos,  fjoy  se 
hwn  para  buscar  la  integración  de  un  conglomerado  de  millo* 
nes  de  seres  humanos;  hoy  se  huye  de  una  nación  por.razpnes 
f)8Ícológtcas  ó  sociales,  y  no  por  oliraatológicas;  hoy  se  huye 
por  razones  económicas,  en  busca  de  la  riqueza  y  por  temor 
al  pauperismo;  por  razor.es  política^,  en  busca  de  los  ceptros, 
libres  donde  ee  \)yieóvi  tener  una  religión  propia,  .una  filosofía 
propia,  on  una  palabra,  una  personalidad  propia;  por  razones 
.científicas.  r^Ttísticas,  literarias  ó  industriales  en  busca  de  los 
centros  donde  el  eepíritu  se  abreve  con  las  fuentes  ahí  ricaf 
y  abundantes!  El  factor  «su^lo»,  hay  q^e  convenir  quo  es  muy 
.débil.  La  emigración  humana  es  un  fenómeno  social. 

Sin  embargo,  la  obra  dé»  Mr,  Rat^el  pondrá  en  claro  una 
cosa  evidente,  aunque  olvidada;  que  «el  hombre,  como  el  dice, 
es  un  pedazo  del  globo;»  que  no  debe  desatenderse  el  clima,  la 
felina,  la  flora,  de  donde  pueden  depender  el  carácter  nacional 
y  la  morfología  económica  del  grupo;  que  la  estructura  del 
euelo  (continentes  ó  islas;  regiones  marítimas  ó  interiores),  tie- 
toe  una  acción,  poder  osa.  sobre  el  espíritu  humano;  y  que  tu^ 
feaómeno  tarn  complejo -como  es  el  '^sociar',  remilta  de  muoha^ 


caaBas,  de  causas  físicas  tanto  comaantropoIiSgrcas'  y  socfaTe^r^ 
cometiéndose  un  gra^rfstmo  error  al  desprender  al  hombre  del 
suelo,  porque  so  hace  lo  que  &  alpina  escuela  se*  ha  ímputadoc 
comenzar  por  desnaturalizar  la  naturaleza  humana,  nratflán^ 
dolar,  para  enseguida  estudíaria;  esto  es,  separar  el  fstotor  geo-- 
gráfico  que,  por  lo  menos,  es  uno  do  tantos  que  determtnm» 
Tos  fenómenos  colectivo»  de  los  agregados  sociales^ 


Después  de  que  hemos  trazado  la  enroTucíón  de  fa  '^Estadí?^ 
tica^  y  dbla  "Geografía",  seftelando  especialmente  loque  cree»' 
mos  habrá  de  constituir  su  punto  de  llegada,  réstanoe  decir 
ahora  dos^  palabras  acerca  do  las  relaciones  que^  entre  estas^ 
dos  disciplmas  existen. 

Concebida  la  « Estadística  :r  con  ta  amplitud  que*  IVeraocF 
hecho,  necesita  nmchísimo  de  conocer  eí  estado  del  territorio;^ 
y  los  fenómenos  fisiaos  do  todo  orden  quo  so  verifican  en  el 
mismo,  asf  como  de  conocer  su  extensión,  su  confiljguradón^  su 
clima,  etc. 

Concebida  la  «Greografía»  como  ciencia  social,,  necesita 
datos  acerca  de  las  condiciones  de  la  población,  de  sus  ri- 
quezas, de  sus  fuerzas  industríales  y  militares,,  etc^ 

Es  decir,  cfue  la  ''^Estadística"  conro  ciencia  explicativa, 
necesita  de  los  datos  de  )a  ^^GeografíJa""  conio  disciplina  de9* 
eriptivúr. 

Y  es  decir  que  la  "Geografía'^  conro  ciemna  explicativa, 
necesita  de  los  datoe  de  )a  ^Estadística"  como  disciplina  des- 
criptiva. 

Pero  ¿cuáles  son  ó  pueden  ser  las  relaciones  entre  una  y 
otra  de  ellas,  concebidas  como  ciencias  descriptivas  á  la  vez^ 
ó  á  la  vez  como  explicativas? 

Oomo  deacriptivcts^  puede  decirse  que  tienen  las  mismas 
relaciones  ya  indicadas;  porque  para  formar  por  cgemplo,  ei 
cuadro  estadístico  de  loe  delitos  de  determinada  región,  es  ne- 
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cosario  conocet  esta,  bu  extensión,  su  naturaleza,  etc.,  para 
no  reunir  en  un  grupo,  datos  que  deban  pertenecer  á  varios 
separadamente;  y  para  que  la  Geografía,  por  otra  parto,  pueda 
describir  una  aglomeración  política,  necesita  de  ciertos  datos 
como  el  número  de  habitantes,  el  número  entre  ellos,  de  de* 
terminado  credo  religioso  ó  político;  y  así  sucesivamente. 

Como  eoi^licdtivas  á  la  vezy  tienen  también  entre  sí  nu- 
merosas relaciones;  aunque  en  este  caso  sean  más  difíciles  de 
percibir  á  primera  vista.  Desde  luego,  cabe  aquí  distinguir  la 
"Estadística**  tal  como  es  entendida  generalmente,  esto  es,  co- 
mo ciencia  social;  y  la  "Estadística"  tal  como  la  concebimos 
nosotros,  esto  es,  como  ciencia  de  la  cantidad  de  loa  f endóne- 
nos naturcdea.  En  el  primer  concepto,  siempre  que  pudieira» 
explicar  la  producción  de  los  hechos  sociales,  prestaría  la 
"Estadística"  gran  contingente  á  la  "Geografía";  pero  como  al 
totalizar  los  hechos  que  se  repiten  en  el  seno  de  la  agrupación 
deja  escapar  el  vínculo  que  los  une,  lo  que  hay  propiamente 
de  social  en  ellos;  resulta  que  no  puede  prestar  contingente 
alguno,  por  cajecer  de  materia  que  suministrar.  En  cambio, 
considerada  la  «Estadística»  qom o  lo  hemos  hecho  nosotros, 
se  relaciona  con  la  cGeografía»  indudablemente  al  suministrar 
á  ésta  la  explicación  cuantitativa  del  fenómeno  migratorio,  de 
la  dif^tribución  de  los  hombres  en  el  globo,  que  la  otra  ciencia 
estudia  cualitativamente. 

Hé  aquí,  á  grandes  rasgos,  los  vínculos  principales  entre 
est^s  dos  disciplinas. 


Con  el  último  pi«nto  que  dejamos  indicado,  hemos  conluí- 
do  la  tarea  que  nos  impusimos  en  ün  principio.  Hemos  expues- 
to las  teorías  modernas  sobre  la  «Elstadística»  y  la  «Geogra- 
fía»  consideradas  como  ciencias  explicativas;  hemos  aventura- 
do nuestras  ideas  á  este  respecto;  y  hemos  en  fin,  concluido 
estableciendo  las  relaciones  que  entre  aquellas  ramas  del  saber 
exisiten  desde  todos  los  puntos  de  vista  posibles. 
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En  tal  Tirtud,  sólo  me  resta  daros  nueTEfi^entelas  gracias 
por  la  honra  que  me  dispensasteis  al  admitirme  en  vaestro 
seno,  así  como  pediros  mil  perdones  por  las  omisiones  que  ha- 
ya tenido,  por  los  errores  en  que  haya  incurrido  no  sólo  al 
exponer  materia  tan  diffcil  y  extensa,  que  apenas  toqué  su- 
perficialmente, sino  al  emitir  opiniones  personales  que,  por 
ésto  mismo,  me  inspiran  mayor  desconfianza  todavía. 

En  todo  caso,  me  quedan  una  tranquilidad  y  un  deseo. 
La  tranquilidad  de  haber  puesto  por  mi  parte,  lo  más  que  po- 
de para  complaceros  tratando  un  asunto  que  tiene  tanto  de 
vuestras  predilecciones.  Y  el  deseo  de-  seguir  trabajando  aún 
por  mucho  tiempo  entre  vosotros;  de  secundar  (^n  mi  humil- 
de esfera  de  acción,  las  tareas  que  vayáis  emprendiendo  para 
procurar  el  bien  estar  y  la  prosperidad  de  esta  República 
Mexicana,  que  tanto  amamos  sin  descuidar  por  ello  lo  que  in^ 
teresa  á  toda  la  humanidad;  porque  la  obra  que  engrandezca 
á  la  patria  debe  ser  en  primer  término  humanitaria,  univer- 
sal. 

Creo  que  ni  uno  sólo  de  los  miembros  de  esta  ilustre  cor 
poración,  deja  de  tener  fe  en  el  progreso,  anhelando  la  reden- 
ción del  pueblo  por  la  ciencia;  y  por  lo  mismo,  nadie  desma- 
yará en  la  empresa,  porque,  como  ha  dicho  Renán,  la  fe  en 
el  progreso  es  el  gran  consuelo  de  los  que  trabajan  y  ft^ 
chan  para  el  porvenir!  (1) 


(1)  «La  Science  et  la  detnocratie».  (en  «La  Grande  Revue.»  Mai  1901.) 
México,  27  de  Junio  de  1901. 


^oSorío  c^.  Csteva  ^uU. 
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Presidente, 

El  Señor  Secretario  de  Fomento. 

Vicepresidente, 

SeRor  Licenciado  Don  Félix  Romero. 

Secretario, 

Señor  Don  Trinidad  Sánchez  Santos. 

Primer  Prosecretario, 

Señor  Licenciado  Don  Isidro  Rojas. 

Segundo  Prosecretario, 

Señor  Profesor  Don  Eduardo  Moriega. 
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La  Sociedad  Mexicana  de  GeogrpaRa  y  Estadtstiea 
se  creó  en  18  de  Abril  de  18H3,  por  d¡s|)osicÍón  del  Siipreína 
Gobierno,  oon  el  nombre  dé  Inetitoto  Nacional  de  Geografia  j 
Estadística. 

El  26  de  Enero  de  1835,  í:e  reinstaló  dicho  Instituto  pordis 
posición  especial  del  Gobierno,  cnmnnicadn  al  Presidente  por 
el  Ministerio  de  Relíiciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los 
socios  el  1'  de  Febrero  de  1835. 

En  30  de  Septiembre  de  1839,  se  agregó  al  Ministerio  de  la 
Guerra  con  el  nombre  de  tComisión  de  Estadística  Militar.i 
quedando  presidida  por  el  Ministro  de  la  Guerra  y  eontímian- 
do  sus  trabajos  hasta  que,  por  decreto  especial  de  28  de  No- 
viembre de  1846,  fué  oficialmente  declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  r.ombre  de  Sociedad 
de  Geografía  y  Estadística,  y  en  28  de  Abril  de  1851,  fué  pro- 
mulgada la  ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  es- 
tablecida permanentemente  bujo  la  denominación  de  «Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.:  y  le  asignó  5,000  pesos 
anuales  para  sus  gastos.  Esta  cantidad  ha  sido  reducida  á 
2,105. 


El  boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  jr  Estadfafji-a  es 
el  ó^ano  de  la  misma  Corporación,  y-  su  cnlécciÓD  completa  forma  ya.  veín- 
tidóa  volúmenes  con  aomerosaa  iluatracioaes  y  cartas. 

Ls  colección  ^iraza  cuatro  épocas:  la  1'  cotnprende  once  tomo» 
completos  y  dos  númetoe  del  tomo  Xll;  la  i!"  caalro,  la  3'  seis  tomos,  ;  la 
4*  tres  tomos  condaidos  j  eC  coarto  ea  pablicacióa 

Los  números  corrospondientea  á  la  tercera  época,  constan:  el  [mmero 
de  12  números;  el  segundo  de  7;  el  tercero  de  3;  el  aurlo  de  9;  el  quinto  de 
11  T  el  seirto  de  9.  La  pnblicación  se  dividirá  en  caademos  coropletxis  de 
uno  ó  más  n&meroa,  teniendo  c&da  ano  de  éstos  64  páginas  ea  i"  menor,  y 
se  aconipailarán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geogrificaa,  litografiadas  con 
esmero  en  esta  ciudad  ó  grxbados  que  es  mandaián  hacer  al  eUraojero. 

Como«Bt«publicaci¿a  se  hace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  tí 
(Ajrto  de  iotpnlsar  y  propagar  loa  conocimientos  aoibn  las  materias  que 
pueden  urrir  pana  la  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  bara- 
ta y  se  dará  em  cauMo  por  Oli«s  paUioBCiones  naetonakh  y  exti»nj«taa. 
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DE  LOS  COMPULSIVOS  DE  LOS  VERBOS  AGTTVOS. 


^    ♦? 


Los  coínpnisrroé  de  verbos  a^ívos  m  forman  de 
SU  V02r  pasiva,  cuando  ésta  se  acaba  m  o,  volviendo  es- 
ta o  en  tia.  Como  de  f^oaa,  arrojar,  que  hace  su. pasivo 
tlasah,  se  forma  e)  compulsivo,  üamltia^  hago  á  otro, 
que  deje  ó  suelte  algo.  De  maü^  saber,  que  hace  su  pasiva 
macho^  se  forma,  mcmhUá^  mcKhÜia  y  machiltia-  Los 
compuestos  de  meUi  hacen  machitia  ó  tnachütia.  Co- 
mo tlácamati,  obedecer,  y  Wizoeamailh  agradecer,  ha- 
cen tldcamachitia  vel  tlacamachittia;  tíaeócamaohitia, 
vel  tlazó(^fnachiUia.  Los  acabados  en  quij  fuera  de  la 
formación  de  su  pasivo,  tienen  otro  en  Itia  añadido  al 
presente.  Como  de  neg^i^  que  hace  la  pasiva,  ñeco  se 
forma  nedia^  de  ne(^\  6  nequiltia,  de  nequij  hacer 
querer. 

Los   siguientes  hacen  de  diversas  maneras:  caquis 
oír,  caquitia  vel  caquittia;  itqui^  llevar,   itquitia;  cui,  y 
tlahuelcuiy  enojarse^  tlahuelcuitia,  hacer  enojar  ;pí,  coger 
yerbas,  pelándolas,  plUia;i,  beber,  itia;  tlayahualoa  ro- 
dear algo,    ttayahualoUia  6  tlayahualochtia;  (ud^  activo, 
alcanzar,  dxiltia\  páhuaci,  cocer  algo  en  oWa.,  pUhímxiltia; 
Imacach  temer;  pnacaxiltia;  pñca,  lavar,  plcaltia;  patzca^ 
e&primxr ^  patzcaltia;  feacwa,  cerrar  ó  pagar  algo,  tzamiU 
tia,  hacer  lastar  á  otro,  ó  castigarlo;  quémi,  vestirse,  qué- 
miltia,  ó,  quentia;  namaca,  vender;  su  compulsivo  ñama- 
quiltia,  no  significa  hago  vender  á  otro  algo,  sino  ven- 
der uno  alguna  cosa  á  otro;  dnéchnamaquiUi  ce  tilmátli, 
me  vendió  una  capa;   uta,  ver,  tiene  tres  compulsivos; 
ittaltía  y  significa  mover  uno  á  otro,  para  que  vea  algu- 
na cosa;  ittifia^  hacer   uno  á  otro,  que  vea,  mostrándole 


el  objeto;  iMütia;  hacer  uno  ver  á  otro,  encarándolo 
hacia  alguna  parte  adonde  ha  de  ir.  Cuando  los  compul- 
sivos se  forman  de  veitboa  r^texivoB,  toman  ne  en  se- 
ñal de  la  reflexión;  vg.  el  compulsivo  que  se  torma  de 
Üazdtla,  amar;  cuando  se  dice,  nos  atnamas,  se  aman, 
etc,  es  con  ne:  NiguinneílMótlaHia  in  mocacoÜiinencá; 
reconcilié  ó  hice  que  se  amann.  los  que  se  aborrecían. 
Los  verbos  acabados  en  ti  ó  tia,  que  vien^  de  nombres, 
Y  los  acabados  en  oa,  que  se  forman  de  los  nombres  abs- 
tractos en  yotl^  no  fwman  compulsivos. 


CAPITULO  SEGUNDO 


DE  LOS  VERBOS  APUCATIVOS. 

VERBO  apIicatiYO  sellama  aquel  que  ordena  ó  refie^ 
re  á  otro  su  acción,  ya  por  vía  de  daño  6  provecho, 
ó  de  cualquiera  otra  manera  que  sea.  Como  cuando  decii 
mos:  hioe  á  f»i  hijo  un  vestido;  le  fabriqué  una  owa;  le  nr 
\€m>n  8U  hacienda;  le  perdonaron  la  injuria^  etc.  En  que 
se  debe  mucho  advertir,  que  esta  lengua  usa  de  un  ver- 
bo, cuando  se  dice  fabriqué  una  casa]  y  de  otro  verbo, 
cuando  se  dice  fabriqué  á  mi  hijo  ú  á  otro  una  casar 
porque  lo  primero  se  dice:  ónicóhiuh  ce  calli,  hice  una  ca- 
sa, y  lo  segundo  se  dice  '>  dnicóhlhuili  %n  nopittsnn  ce  caüi;, 
hice  á  mi  hijo  una  casa.  Nótese  la  diferencia  de  onic^ 
chiuh^  á  onicehihuili.  Esto  supuesto,  vengamos  á  su 
formación. 


DE  LOS  APUCATIVOS  DE  LOS  VERBOS  ACTIVO  S  Y  NEUTROS. 

Así  los  verbos  activos  como  los  neutros,  pueden 
formar  su  aplicativo.  Y  este  aplicativo  si  fuere  de  verbo 
neutro,  parará  á  activo,  porque  tendrá  por  padente  á 
quien  refiere  su  acción;  el  cual  en  esta  lengua  es  tam- 


bien  paciente  ó  persona  que  padece,  como  ya  se  dijo,  y 
el  activo  tendrá  dos  pacientes:  uno  el  que  ya  tenía  y  otro 
que  adquiere  por  aplicativo  y  es  aquel  á  quien  ordena 
su  acción.Como  el  verbo  fabricar,  tiene  siempre  un  pa- 
ciente, lo  que  se  fabrica,  y  hecho  aplicativo  tiene  el  otro 
paciente  á  quien  se  fabrica.  Como  yo  fabrico  ufia  casa 
á  mi  hijo.  La  casa  es  un  paciente,  y  el  otro  paciente  es 
el  hijo  para  quien  se  fabrica.  Si  bien  algunos  aplicativos 
de  verbos  neutros  lo  son  solamente  en  la  formación  y  no 
en  la  significación  que  es.  diversa  del  verbo  simple.  Como 
de  fiemi,  vivir,  es  aplicativo,  nemüiay  pensar  ó  delibe- 
rar; de  miquh  morir,  miquilia^  que  sólo  sirve  de  reve- 
rencial; pero  se  hayan  también  otros  neutros  que  son 
aplicativos  en  la  significación;  como  de  huetsca,  reírse, 
se  forma  htietzquüia,  reírse  de  alguno  ó  con  alguno.  Y 
asi  el  que  se  confiesa  dice:  dnichaeUfquüi  ce  cihuáü, 
me  reí  con  una  mujer;  y  de  choca,  llorar,  se  forsia 
choqtdlia,  nicchdquilia  in  noüátlacolj  lloro  mis  peca- 
dos. 

Fórmanse  todos  estos  aplicativos,  añadiendo  lia  al 

.  verbo  acabado  en  t;  como  caqui,  hace  su  aplicativo  ca* 
quilia,  oír  algo  á  otro,  otorgar  su  petición;  tnayáhm, 
derribar,  mayahuiHa;  nemi,  vivir,  nemüia;  pero  si  el 
verbo  antes  de  la  i  tuviere  c,  ésta  c  se  volverá  en  x;  co- 
mo de  áci,  afilia,  niletlaxilia,  cazar  algo  para  otro;  de 
p(iht4aci  cocer  algo  en  olla,  p'ihuaxüia,  cocer  algo  á 
otrQ;  de  tlabihuL  sar  uno  perezoso,  tlalzihuüia  ó 
tlatzilhuia  aborrecer  algo  que  le  da'  á  uno  en  el  ros- 
tro, como  la  comida,' etc  dehuehiy  cdiev ^  hu^chiUa, 
que  sirve  solamente  de  reverencial,  compuesto  con  el 
yerbo  c»¿,  cuUihtietzi^  tomar  algo  de  prisa,  cuyo  reveren- 
cial es  cuitihíse^hüia.  El  aplicativo  de   maU,  saber  con 


SUS  compuestos,  es  maéhUiay  saber  algo  de  otro;  nimÜ0^ 

ñamachiHa,9&  tus  Có^sS  ó  lo  que  pasa  por  tf;  tinéch- 

nuyftilia  in  n(Hlátlaooí,  sabes  (y  en  rigor  me  sabes)  mis 

pecados. 

'   Los  verbos  que  acab«iren  en  ia  vuelven  su  a  en  Z/a. 

Como  de  fífüequia,  asir  6  tener  algo  de  la  mano,  eUsf^ 
(fuüia.  Si  el  verbo  acaba  en  ya  con  y  consonante,  todo 
el  ^  se  vudve  en  lia:  como  yocoya,  criar  ó  formar  al- 
go de  nuevo,  hace  jfocolia^  formar  algo  á  otro.  Pero  oya 
desgranar,  hace  oUia;  inaya,  esconder,  inaüia;  ruzmo" 
ya,  robar,  namoyalia.  Sí  el  verbo  acaba  en  a,  á  la  cual 
a  precede  consonjEmle,  esta  a  se  vuelve  en  üüa;  como 
an(»,  tomar,  (inüia;  chthua,  hacer,  cMhuilia;  póhiMr 
contar,  pdhuUia*  La  u  que  está  antes  de  la  a,  se  reputa 
poT;  consonante. 

Los  siguientes  forman  su  aplicatívo,  añadiendo  lia 
á  todo  el  presente:  ckia  vel  ckie^  aguardar;  pia  vel  pfe; 
guardar;  tlachia  vel  tlachie^  mirar;  zomay  reflexivo,  te- 
na ceño;  mama,  cargar,  ma,  cazar  ó  cautivar,  pa,  te- 
ñir, f %iia»  enviar;  y  cfua.  comer:  cuyos  aplicativos  son 
chilaia,  pialia.pidia,  Üachialia,  etc.  Los  acabados  üa  ó  tzar 
hacen  su  aplica tivo,  volviendo  el  tía  ó  iza  en  c^iUa:  como- 
n^ttaj  tirar  con  piedra,  móchüia;  ndtza^  llamar,  nochüia. 
Sácanse  üaeotla^  amar;  pofla,  trocar  algo;  y  otro  patlaj 
desleír  algo,  que  mudan  el  üa  en  tilia;  tlasótilia,  pátüia  y,. 
pátilia.  TlazótiUa  significa  también  encarecer  algo. 

DE  LOS  APUCATIYOS  DE  LOS  VERBOS  ACABADOS  EN  OA 

Si  el  verboj  acabado  en  oa  tuviere  antes  del  oa  f, 
formará  su  aplicati  vo  mudando  el  oa  en  huia:  como  poloa- 
perder,  hacepolhuia  perder  algo  á  otro,  pópoloa^  borrar 
algo,  desperdiciar  ó  destruir,  hace  pópolhuia^    destruir 


ó  bortar  ó  perdotizt  d]go  á  otro;  pero  8i  el  verbo  no  tie? 
nel  antes  del  oa,  entonoes  los  verbos  madan  el  oa  ea 
alh^ia  ^  otros  en  ííAw^.  Lo  mudan  en  alh^ia  los  m^ 
guiantes:  itlácoa,  dañar  y  con  el  tía  forma  Uátlacoa^  pe^ 
car,  ba€e^<d<'ao(a»JJ»u¿a^  dañar  ú  ofender  en  algo  á  otro; 
^lyáacM,  dar  pena  ú  ofender,  ífi^itlcUcalhuia.  De  la  mist 
ma  mañera  lo  forman :  tf^eoa.  yicalhwí.  acabar  algo  á. 
otro-  yéyeoúa,  probar  algo,  yéueoeUhwia;  que/ significa 
también  remedar  &  otro,  mómótsto^s  coger  yubaasía 
arrancarlas;  ewjmamotao^»^  meáaráQtroé  amn«|fte 
los  cabellos;  itoa,  decir,  itottuta;  ¿^tí6ífo<fcii<a,eígniinaer 
procurador  de  otros  ó  hablar  por  eltes;  nSkuMUátotis  ^ 
cer  oficio  de  intérprete,  iSnShu€tíláfaJliuia,  setvb*  ft  otro 
de  intérprete.  Itoa  tiene  también  otré  aspüeativo  q[li6  ^68 
ilhuia,  decir  algoá  otro:  ními? italhuiz m ti^dftois»!,  Aii; 
t^uatttinéchilkuitgjin  tlein  niecMíhuáa.  tet  diré  mispecadoa 
para  que  tu  me  digas  lo  que  he  de  hacer. 

Los  que  se  siguen  forman  su  aplicativo,  mudando  el 
oa  en  ühuia,  y  son:  tlacampaxoa^  com^t  ó'tragar,  sSft 
mascar;  tegw¿/?anoa,  trabajar;  í-íwí/óa,  eácííbii- ó  pin- 
tar; pachoa,  apretar  algo  ó  estar  la  galltrta  sobfe  íós 
huevos;  y  tosiguen  sus  compuestos; como  Í?^'tt6tócfa',''j^- ' 
bernar,  etc.;  üacatzoa,  enrollar  iñanta,eátfefrtL,''^.;  hüx- 
lácachoa,  volver  algo  alrededor;'  ayac¿¿chOá,  hea^jW-' 
car  sonajas  llamadas;  ayacachítli;  téptíH^0oa,  'rtettlfe;'' 
tocar  él  tepdnaztli;  tlapúéoa,  es '  hacer  üñacdsa  latiga, 
derecha  y  redonda;  y  se  toma  por  orinar;  ^lteoa,apretar 
a|go  6  ablandar  fruta;  cuechoa,  rempler  algp;  pepechoa, 
¿errar  algún  agujero  de.  pared,  pieára,.  etc..;'  todos  éstos. 

hacen  su  a,plicativo  en  iZ/^uía,  tlacampappÚhi¿{a¡''^^' 
panilhuia,  etc,  i    ^-.    i».  ' 


■i-  \       ■       ■      .  '       i=¡    j';'     •11»    < 


Otros  le  hacen  de  diferente  manera,  y  son  tlapoa, 
abrir,  tlapolhuia;  zacamoa,  abrir  de  nuevo  la  tierra,  ea- 
eamolhuda,  témoa,  buscar,  lemolia;  co^^oa,  lastimar, 
cocólhuia;  patoa,  jugar  á  los  dados,  naipes,  etc.,  pato- 
huia,  jugar  con  otros.  Adviértase  que  cuando  el  verbo 
estuviere  compuesto  con  algún  paciente  que  significare 
algún  miembro  ó  parte  del  cuerpo,  este  tal  verbo  no  se 
hará  aplicativo,  per»  si  to  formará  sí  no  estuviere  com- 
puesto con  dicho  paciente,  aunqiié  lo  exprese;  v.  g.  yo 
te  corto  tu  dedo.  Si  el  verbo  no  se  compone  con  el  pa- 
ciente que  es  parte  áá  cuacpo,  se  bstli  aplicativo  y  se 
dirá  nimiiscotonilici  in  mom~tpil ;  pero  compuesto  con 
el  paciente,  no  lo.h^rA  aplicativo  Y  se   dirá  njmiíz- 
m~'pUcoto/ia.' Pero,  &l  el  paciente  ciJíiplieSld  Tópifl 
verbo' 'ñ^' fuere  í)árte' tfef  buerpó, 'e1 "  V^ffbo  "si- mu-*- 
apl¡talívo;'hago  casa  á  mis  hijos:  múuincati^híKuíiia  in 
ttopilKwiit:  vel  niquinchthuilia'wcatin'nbptttíitanJ 
Guarido  el,  ver! io  aplicativo  se  "íbrmí^' áe  vefcfií)  1*6-^ 
fiexivp,  se  le  antepone  «e,v.g.epma,Í^ener'c¿ftQ,'^^-" 
flexivo;  ninosoma,  tengo  ceño;  nimáJnesómalia,  te-' 
Epé   muestro  ceñudo  ó  airado;   Umofr'tia.  ie  esconijes; ' 
GnechneíF'tilid,  te  me  escondes,  (e  escbíiáes' 'á^irií; 
ticn^ll-tUliu  in  tnotemadiiicauh, _\iñ  eiicondés' ¿&"vx 
maestro,  le  le  ocultas.'. 'Los  v,¿rbos  cpmplilsjvos  púéneiíi, 
tai;iTbÍéñ '  formar  sus'  íúilicaifv,0|S.'  ( 
cóníér,  compiflsivó  dejlacua,  ppd 
tlaCM^UUia.  Jíah  xiúechüitúicuc 
da. , iíe  comer .  haz  íjue^.'cpmán, 
neutros'^'  oa,  ibi;máq(B  de  íp^ 
üH.  np'forman  aplicaiíyps-TasI^ 
(me  se,  fbrn¿',de,|^cift'|(iíyif¿^|a',hpi 
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CAPITULO  TERCERO 


DS  LOS  YERBOS  REVERBHCIALES. 


MUCHA  ventaja  á  la  verdad  hace  por  sus  reve- 
renciales esta  lengua,  si  no  á  todas,  al  menos  á 
muchísimas  lenguas;  porque  al  que  usa  de  éstas,  aun 
cuando  expresa  personas  de  altísimos  respetos,  y  dignos 
de  toda  reverencia,  6  no  manifiesta  ésta  en  sus  palabras, 
ó  cuando  más  la  manifiesta  con  una  sola  ó  dos  palabras; 
V.  g.  decimos  en  castellano:  que  Dios  con  su  omnipotencia 
crió  por  sí  mismo  todas  sus  criaturas  Y  no  hallaremos 
aquí  una  sola  palabra  con  que  manifestemos  el  especial 
respeto  y  reverencia  para  con  Dios,  á  quien  aquí  menta- 
mos, ó  de  quien  hablamos;  cuando  el  mexicano  manifies- 
ta para  con  Dios  este  respeto,  no  yá  con  una  ü  otra  pa- 
labra de  las  dichas,  sino  con  todas,  desdela  primera  hasta 
la  última.  Y  asi  volviendo  el  mexicano  esa  oración,  dije- 
ra: Tn  Totecuiyotzin  in  TeSíl  in  icehhuelitilizticaizinco 
xndmatzinco  dquintrnochihuilUaind,  óqatínmotfocolüi- 
0ind  in  cemixquichtintUHn  in  Itlacht^ihuaUeitzinhuün.^ 
Eta  donde  no  hay  voz  que  no  manifieste  upaespecíal  re* 
veréncia  para  con  Dios.  £1  castellano,  düahdo  más  usa 


para  ésta  reverencia  de  un  Ü8ted;  oníi  s€ñorfa,  A«em 
Majestad,  ete. ;  qiie  ^aplica  al  verbo:  <5<Jwo  ^üá  V.M.69U 
JSapc«te»cía4etc.;  y  aquí  f^ró  fii  ^catíifnientc.  Pewel, 
mexícaoo  puede  poner  reverenciales  en  nombres,  pro- 
no mbrep,  jroFpoiBicionfs,  verbo?,  y,  íiralménte,  en  ioéo- 

Ceánse  de  estos  reverenciales  sicnopie  que  seiiiien- 
ta  alguna  persona  <Seosa  digna  de  respecto  ó  reverencia; 
como  cuando  menlatnos  á  Dios,  á  los  del  cielo,  al  padre, 
á  la  madre^  %\  sacerdote,  etc,  se  ponen  con  reverer cia. 
Esta  se  íuele  omitir  cuando  el  nombre  embebe  <5  incluye 
en  sf  gííndeza  y  fxcelercia  que  r»o  ha  menester  otra 
expresi<)n  para  su  reccmerdaciOn,  Y  asi  stete  decir, 
sin  reverenda  in  neUi  Teóü  el  verd^ero  Dio»; 
in  cevhveMiní  T^ótl,  el  omnipotente  Dio&\*in  teuctH,  él 
principal ;  in  pülij  ^\  caballero;  in  Tiátóañi,  el 
Señor*  La  misma  reverencia  se  pone  en  «1  verbo  que 
tiene  por  agente  ó  paciente  algunos  de  los  di<;hoa,  y  ló 
mismo  en  las  pcsposicicnes  ó  ad veibios  ú  otras  «osad 
que  á  «nos  se  refieren;  como  cuando  se  dice  la  casa  de 
.DioF^for^u  \cii.nlad,  tn*  su  presencia,  etc.  Cufando  u«Kl 
habla  de  sí  misino,  sea  quien  fuere,  no  usa  por  la  mo- 
destia de  levfiei.cial^  sino  ^aep  lel  verbo,  cuando  á  ello 
le  obliga  el  pa<*iente  que  rige  el  mismo  verbo;  y  así,  para 
decir  yo  adona  i  Dios,  diré:  ftékiuxÜ  nionateótitmnóa  in 
Tc¿tf.  PóiMseaquí  el  verbo  re^rercíal  por  tener  jpor'pa- 
cienteé  Dios.  Este  verbo  te&iá;  sólo^  aplicará  Diasrif: 

La  signifíoacii&B  del  verbo  reverenda!  "es  la*  «lisosá 
que  la  del  verbo'  eámpie  de  quien  se  forma.  Y^  así,  lo  mi» 
no: significa  ^tí/octra,  tu  comes,  que  timotkíiínaHlaí  86- 
lo  que  este  «egcúido  áfiáde  la  reverencia'  que  nio :  tiene  el 
primero.  Lrs  semipronotiábrra  de  todo  Verbo  reveiendai^) 
4B«m :  «es^iié  de  lúfi  feíbos^  vsefleKívodi  \^  fu  HKeH}o  íeyé- 


rBaoíal  faere  neutro,  m  irá  los  de  ios  8emíproQoa/>re9  de 
v^bo3  reflexivos  neutros,  que  doo  mnOy  Hmo,  etc.  Si 
ei  reverencial  faere  verbo  activo,  osará  de  tos  semipro- 
nombres  de  verbos  activos  que  son  nicfnoy  Kcmo  ó  ni- 
qHinnOy(iquimm%  etc,  Pero  por  estos  seaiipronorobres 
reflexivos,  oo  pasa  á  ser  reflexivo,  el  verbo  revereociaU 
sino  es  materialmeate  por  dichos  setniprorrombres,  sino 
que  persevera  en  la  misma  especie  y  signifeadóa  que 
antes  tenía.  Finalmente,  advierto  que  se  ponga  especial 
estudio  en  todos  estos  verbos  compulsivos,  aplicalivos 
y  reverenciales;  asf  porque  unos  se  forman  de  otros,  co- 
Qdo  para  hablar  la  lengua  con  perfección;  y  no  masorral- 
mente;  (como  dicen)  moviendo  con  esto  á  risa  á  los  peri- 
tos del  idioma^  y  aun  á  los  mismos  indios,  que  suelea 
decir:  Jnin  Twpixqui  amo  quimoma^tia  ii$  kuel 
tetláhl  in  msxioaiifcpiíntaiU  ean^  in  nwn^cfhualPto* 
Ui:  este  padre  no  sabe  el  propio  y  pulido  mextcano,  sino 
aoiaaaeiile el  de  los  macetriiles  6  plebeyos.  Y  pira  qiie 
estos  reverenciales  mejor  se  entiendan,  trataremos  sepa* 
radamante  de  cada  especie  de  estos  y  de  su  formación. 

DR  LOS  REVKREIÍCIALCS  DE  LOS  VERBOS  NEUTROS. 

La  r^a  mis  oomún  ó  general  que  se  puede  dar  p«* 
m  la  tmnadón  de  los  levercnciales  de  v^bos  neutros, 
que  no  tienen  paciente  alguno  es  que  estos  verbos  tieu<» 
Iros,  para  ser  reverenciales,  toman  su  "wtbo  compulsivo, 
anteponiéndole  h»  semipronombres  idlexivos  de  verbos 
Muiros,  nimOi  timOj  etc.,  vg.:  ffoUr  vivtr^  se  hace  rerereo- 
dal,  tomando  su  compulsivo,  ydliUaj  y  loe  aeniipronofli* 
brea»  urna,  etc.  Y  asi  se  dirá:  Dios  siecii|NFe  vive  y  vifiíÉ: 
J^  Ttiü  meeMfMs,  cemísae  mof ¿Mia  ünnm  moff^ 
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UtUf.  Teócihui,  tener  hambre,  hace  tedcíhuUia^  timo- 
teócih^Uia;  coma  si  dijera  tu,  Señor,  tienes 'hambre. 
Cochi,  dormir,  cochitia:  mocochitia  in  Tlátóani,  duer- 
me el  Señor. 

Los  acabados  en  ti  que  se  forman  de  nombres  aña- 
den al  tilia.  Vg.  Hdjtocati,  que  viene  de  tlátoanii  man-, 
dar  ó  gobernar,  hacetlátocaUHa  y  tlácdti^  trabajar  coma 
esclavo,  que  viene  de  (lacdtU,  hace  Üacótilia.  Toman 
también  este  lia  los  verbos  miquiy  morir  miq^- 
lia;  choca,  llorar,  chóquiUa;  U^imiquh  negociar,  t0mi'- 
quilia;  Ü^huia,  alumbrar,  ttahuilia;  teponasóa,  tocar 
el  lepona;stU,  iepoivitíXhuia]  ayacachoa^  tañer  sonajas 
^tyaea(^iShuia\  ñmiquij  tener  sed,  amiquilia;  ciam- 
miqm,  cansarse,  ciammiquitía  vel  eiammictia;  cala- 
g«¿,  entrar,  oeUaquda;  maximocalaq^i  mochantzincOy 
tlátoanie;  ihua»  ximocehuitzino,  ca  acó  dtlica  ótimo- 
oiammidi^  ótimociahuiti.  Entra,  señor,  en  esta  tu  casa, 
que  quizá  vendrás  fatigado  y  cansado  del  camino. 

Ifis  siguientes  hacen  de  diversas  maneras:  ehua^ 
neutro,  levantarse  el  ave  para  volar  y  on^tHn,  partirse 
para  alguna  parte,  y  hi/fcueht$€^  venir,  hacen  ekuttia  6 
ehuaUia  que  son  sus  conpulsívos;  yai^hy  hulea  y  huaU 
lauh  hitíilhtUcá;  cá,  estar  6  ser  y^zHa;  \cac  estar  en 
pié,  tq^Oa  6  icattltia;  y  onoc,  estar  echado  onoltia*  Estos 
dos  con  la  ligatura  ti  se  componen  consigo  mismos;  timí-^ 
quiUiticacj  señor,  estás  en  pié;  timonoUUoc,  estás  echa- 
do TUcctCy  estar  colgado,  püguitia^  que  sólo  sirve  parA 
reverendal,  y  Ise  compone  con  icacr.  quatdinepandttit^ 
f9%opüquUüicoc  in  ToténvigfHQiiicatai%  está  colgiub  m 
la  Cruz  nuestro  Salvador. 

£1  verbo  huUs^  venir,  hace  su  reveraidaU  A^ca<r, 
en  presente,  y  JMloatM  an  pr6l6ritOy  y  na  tienen  mis 
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tiempos.  Ye  mdhn  icatz  in  ^wniontcUzin,  ya  viene  mi  se- 
ñor suegro;  ye  mohuicatza,  ya  venía  su  merced.  P«ra  sa^ 
ludar  á  uno  que  viene,  se  le  dice:  m^i  nican  Hmohulcatz, 
seas,  señor,  bien  venido:  mi  niman  cmmohuicatzé,  seáis 
bien  venidos:  se  suple  con  el  presente  el  imperativo,  de 
que  carece  huif 2.  y  como  /í«?cafe  es  lo  mif  roo  que  hu~n' 
Iwica,  traer,  puede  A«/¿cateF€r  activo  y  significar  también 
traer.  Vg.  Ye  nichulcatz  in  tmmnin  Uhiéchmoaaneuktílij 
ya  tr  aipro  el  dinero  que  me  prestaste. 

DE  LOS  REVERENCIALES  DE  LOS  VERBOS  ACTIVOS. 

Como  los  vertos  neutros  loman  por  reverenciales  á 
sus  co  n  pul^ivcs,  a? í  los  activo?,  que  no  son  reflexivos, 
toman  por  locrnrún  por  reverendales  sus  aplicativos, 
con  lossfmiprcncmbies  leflexivos,  wctio  ófíiquinno, 
etc.,  que  les  convinieren;  como  üaigotla,  amar,  haca  su 
reverencial  tlazotilia;  huica,  llevar,  huiquiUa;  ícuitoa,  es- 
cribir,  iouilhuia;  cui,  tomar,  ctdlía. 

Los  siguientes  para  reverencictl  toman  su  compulsi- 
vo: Caquis  oír,  toma  aiqititia  ó  caquilHa;  nequi.  quemr, 
n  tgviliia]  neliocOy  creer,  neltoquitía]  t,  beber,  Uia;  cua,  co» 
.^^r,  cualiia;  toloa^  tragar,  toloüia:  ihiyóliuia.  .padecer, 
^^^yohuiltia;  m<iti,  saber,  nfuchUia  vel,  ^nackpltia]  ixiínaiv 
conocer,  toma  su  aplicativo  iximaddlia;  itta,  "er,  itztiUoL 
De  este  z7fa  se  usa  aveces  como  si  fuera  peu^rOj  sin.  nota  de 
transición  y  se  pone  con  los  yerbos  ca,  yauh^  huitz,  etc.»  c#- 
moíiziica,  está  mirando;  can  ¿/fe//wA?  para  donde  vas?  ditzte. 
huac,  salió  ó  se  partió;  inecul  oler,  hace  InecuUtia;  \to¿^ 
decir,  italhuia.  Para  decir  algo  á  otro  sin  reverencia,  se  usa 
^e  ilhia,  y  con  reverencia;  ilhuilia;  oticcaqui  mtíein  nimitz- 
ilhuia,  inte  zatepan  aannotéhuatl  ticnioVmíliz/  In  mocha- 
huanemtzínioYe  lo  que  te  digo, (está  sin  referencia)*  para  que 
tú  le. digas á  tu  madrasta  la nttetnd (con  reveréiMSa).  - 
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Los  verbos  eompolsivos  y  aplk^tivos  isn  la  mgaiñt 
cación  son  también  aotivos,  y  unos  y  otros  forman  su  te* 
vei^cíal,  volrienda  la  a  del  presaite  eo  il4a;  v  g.  de 
chihtMy  hacer,  se  ftmna  el  compulsivo  chxhualHa  ba* 
cer  que  otro  haga  algo,  que  hace  su  reveiencial  ohtkuál- 
tilia :  oricmotlaíCcalcitihfiaUíli  4n  monomio.  Señor  haz 
quetQ  mujer  haga  tortillas.  Así  ansmoel  ajdicatívo  dd 
mismo  verbo  chíhua,  es  dhlhnüía,  hacer  algo  á  otro^  y 
su  reverencial  es  chihuíliUa:  (democMhuüüé  in  íhuipil^ 
in  moóhpótein,  Señor  haz,  su  huipili  ó  camisa  ft  tu  hija^ 
T  aunque  el  verbo  tenga  dos  ü,  U,  se  añade  otro  pava 
reverencia:!. Y  i»i  deleita,  recibir,  e&su  aplicativo  oeür 
lia  y  su  Tererenoiál  ceUlitía]  de  popoloa,  de^erdioíar^ 
gastar,  borrar  ó  perdonar,  es  su  api^ali vo  popi^uuae, 
borrar  ó  pei^donar  algo  6  otro,  y  su  reverencial  w  per 
polhuiHa]  y  tío  pépofhmliliíh  porque  popúlhtda^a,  es 
aplicativo,  y  así  para  rev<»rendal  le  bosta  tomar  on  li. 
Ma  Teotl  rHihfnótiapdpolhuiii,  pcrdúneleí  Dios. 

I>B  LOS  REVERENCIALES  DE  LOS  YERBOS  REFLEXIVOS; 

fistos^  verbos  reflexivos^.  3^0  ips  que  fuereo,  tianefi 
regla  úiá^^general  y  f&eil  para  &)rmar  sus  reverenciales r 
porque* fiant eato  Jo  que  se  bacetas:  tómale  el  pi^etérito 
tjte  8<ngil)arid6l^v€trbo.qiue  seite  de:  hacer  rev#ri^cial,  y 
ft  estie  fnetérito. 86  añade  Usmoui^i  el.cua).  9olamepte  se 
vailft  pov^todoB*  Ifets^  persoaasiY  iíetu^pq»  ciMniosisefu^pro** 
«Gíinibire&'reÍle:iivo9 que : le (iorceapondeo ;  v  g^pai^ \\9^m^ 

UaloUi  coirer,  .tA.lidim.  ;su  .pr«t4iú^.  ff^^ló,  y 
^isei  qñade  ^^^íóacitiidúisÁi^    ¡  «üaftl  ^f\ 
TdAZ  del  verbo.   Yo  corro,  nmotlalóts^igkhn 
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vosotros  correréis,  ammotlalotaínoeq'fie.  De  cuittonoa^ 
reflexivo,  se  forma,  c^iUonótzinúa^  que .  puede  ser  neu- 
tro ó  activo;  HmocuiUonótzinoz,  te  gozarás;  ó  ticmocull' 
tondtzifwe  in  Teótl  gozarás  á  Dios  ó  de  Dios. 

Si  el  pretérito  del  verbo  acaba  en  vocal,  tiene  siem- 
pre saltillo;  Y  si  el  mismo  pretérito  acaba  en  o,  añadida 
á  toda  la  raíz  del  verbo,  la  pierde  para  hacerse  reveren- 
cial; vg,  el  verbo  m^cay  dar,  y  Ua^óÜa,  amar,  hacen  el 
pretérito  &í  <;,  añadida  á  los  verbos  maca  y  íUuótla; 
micac,  tlazdtlao\  y  así  su  reverencial  la  pierde;  vg.  nues- 
tro Salvador  se  dio  á  sus  discípulos,  que  mutuamente  se 
aunaban:  in  Totém^Lquixtioatzin  dquimmoín'i<HM!t^ino  \in 
itlantachtüteitzinhtídn,  in  yeht^antzinHn  monepantlá- 
0Ótlats4noayá.  El  quin  se  pone  por  nota  de  transición 
de  tercera  de  plural,  los  discípuloSy  y  si  fuera  singular,  se 
dijera:  dquimom'icateino  in  tlcLZómahuiznantzin,  se 
dio  ó  comunicó  á  su  preciosa  Madre. 

Esta  partícula  Udnoa  se  puede  también  añadir  al 
pretérito  de  los  otros  reverenciales  formados  de  los  com- 
pulsivos ó  aplicativos  de  los  otros  verbos,  con  lo  cual  se 
hacen  más  reverenciales;  v  g.  dahui,  cansarse,  hace  su 
reverencial,  ciahuitia;  y  más  reverencial,  cic^uiUkinoa, 
Amiqui,  activo,  desear,  amiquüia;  y  más  reverencial, 
amiquilitzinoa:  nicnamiquilitzinoa  in  TeoÜf  tengo  sed  de 
Dios,  deseo  á  Dios.  Finalmente,  para  fwmar  estos  reve- 
renciales, siempre  se  ha  de  atener  al  verbo  radical  de  que 
se  han  de  formar;  sí  es  neutro,  por  lo  común  toma  el 
compulsivo;  sí  es  activo,  el  apUcatívo,  y  sí  reflexivo  d 
Unnoa  s^dido  al  pret^ito;  y  siempre  con  los  semipro- 
nombres  reflexivos,  nino^  nicno  6  niquinoj  que  le  corres- 
ponden, 

Afiadir^Doos  á  estos  verbos  reverenciales  otros  ve^ 
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bos  que  podemos  llamar  contemptivos  6  de  desprecio, 
que  uno  manifiesta  de  sí  ó  de  aquel  con  quien  habla.  Y 
el  moGO  de  formarlo  es  añadiendo  sin  ligatura  la  partí- 
cula poloa  al  pretérito  singular  del  verbo,  en  la  forma 
que  para  el  reverencial  se  añade  tsinoa.  Y  si  el  pretéri- 
to tuviere -c,  la  perderá  para  su  formación;  v.  g.  Miec 
tlátl<^coUi  onicchiuhpólóy  ca  nihtm  nitlátlacoanipól, 
m  ale  nifiteputdocapoloa  in  ctuilli,  yectli;  muchos  pe- 
cados he  yo  vilmente  hecho;  soy  un  gran  pecadorazo 
que  vil  ó  infamemente  nunca  sigo  lo  recto  y  lo  bueno. 
Con  esta  particula  y  el  verbo  yauh,  se  echa  á  otro  nora- 
mala; xiáyoló,  xiquizptíló]  vete  en  hora  mala,  sal  de 
aquí,  ruin  é  infame;  neiHicapa  xíhuetH^  cáete  ó  sucé- 
date  algo  por  ahí. 

(Continuará  en  el  próximo  Boletín.) 
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SECCIÓN  4' 


82. — Pasada  la  reTiflta  de  cuanto  México  tiene  y  puede  es« 
perar,  con  relación  á  sus  industrias  pacíficas,  tenemos  el  deber 
de  consignar  también,  no  las  remoras  que  puedan  oponérseles, 
sino  los  aditamentos  que  para  su  estabilidad  y  progreso  necO'^ 
citan,  relativos  á  seguridad  pública  y  privada,  lo  mismo  en 
nuestro  país  que  en  todo  el  mundo,  debido  á  la  moralidad 
problen\ática  y  á  la  tirantez  creciente  de  los  acontecimientos 
políticos.  Provisión  de  tanta  pólvora  sin  humo  como  de  ves- 
tuarios y  pan,  tanta  artillería  como  herramientas,  y  tantas  for- 
talezas como  habitaciones. 

Considerando  las  categorías  de  los  pueblos  á  semejanza 
de  las  de  los  hombres,  puramente  relativas,  son  relativamen* 
te  grandes,  relativamente  ricos  y  relativamente  poderosos;  ad- 
mitiéndose que,  si  existe  verdadera  supremasía  é  inferioridad 
extrema  en  alguno  de  ellos,  no  es  sino  con  la  posibilidad  de 
transmutaciones  que  la  historia,  es  decir,  la  serie  de  aconteci- 
mientos á  veces  previsibles  pero  á  veces  totalmente  inespera" 
dos,  demuestra  en  calidad  de  hechos  efectivos  con  y  sin  pro* 
babilidades  do  repetirse  por  idénticos  ó  por  diversos  motivos 9 
pero  infalibles,  seguros,  indubitables  como  son  todos  los  even- 
tuales ó  no  que  se  registran  en  la  vida  de  los  hombres,  de  las 
naciones,  de  los  mundos  y  del  Universo.   Creación,  crecimien- 
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to,  progreso,  decadeacla  y  fin  para  todas  las  cosas.  Periodos 
de  más  ó  menos  duración,  pero  de  ineludible  certeza  que  la 
filosofía,  el  discurso  y  las  determinaciones  de  mando  tienden  á 
modificar,  procurando  sacar  de  ellos  el  mayor  provecho  posi- 
ble para  los  más,  con  el  menor  perjuicio  posible  para  los  me- 
nos. 

Cada  filósofo  proposilor  de  un  sistema  de  gobierno,  lo 
sefiala  para  todo  el  mundo,  lo  quiere  para  toda  la  humanidad, 
como  norma  de  ideas,  como  guía  de  conducta  para  alcanzar  la 
paz,  la  prosperidad  y  el  contento  hasta  eu  los  dolores  y  en  la 
muerte  misma;  sin  excef^tuar,  sin  preferir,  sin  invocar  ni  ex- 
cluir particularmente  á  nadia  de  loe  individuos  ni  de  las  mul« 
titudes,  y  suele  hacer  numerosos  prosélitos  que  lo  son  en  teo- 
ría más  que  en  la  práctica,   resultando  que  sin    embargo  de 
propalarse  por  todos  siempce  hacer  el  bien,  abrumadoras  ma^ 
yorías  de  contraventores  hacen  el  mal,  é  indispensables  loe 
tribunales,  las  prisiones  y  hasta  los  últimos  suplicios.    Porque 
el  malefactor  del  maniquao,  el  belial  del  judío,  el  lusbel  del- 
catolicismo,  ó  el  ctrc$cil  de  los  mahometanos,  personificaciones' 
que  el  criterio  sano  no  puede  calificar  sino  de  modos  distintos 
de  indicar  el  germen  del  antag^onismo,  de  la  controversia,    de 
la  rifta,  y  Je  ,todo  el  mal  espírUa  qi>e  entrañan  las  necesidades 
no  satisfechas  del  hombre,  hacen  que  é^^te,  á    pesar  de  todas- 
las  filosofías,. contravenga  á  suspropias  doctrinas. 

Ensayos,  nül  y  mil  de  legislaciones  diversas  se  hai  hecho 
para  establecer  ante  ellas  toda  la  «posible  igualdad  de  derechos; 
es  decir,  todo  el  amor,  todo  el  respeto,  todas  las  atenciones  re- 
cíprocas que  mutuamente  .sedobenJos  pequeños  y  ios  gran- 
des, conforme  á  los  grupos  en  que  la:,  naturaleza  im  querido 
dividir  las  muchedumbres;  pero  no  han  sido  hasta  hoy  ni  po- 
drán ser  jamás  otra  cosa  que  insuficientes  paliativos  para  ha- 
cer pasablen  el  mayor  tiempo  posible,  la&servidumbres  de  unos 
y  los  privilegios  de  los  otros  por  la  misma  naturaleza. estable- 
CHdos,  más  que  en  todas  laía  otras  en  la  éspeoíe  humana;  donde> 
las  superioridades  é  inferioridades  físúcas  corren  parejas  con 
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las  uiMectoalee,  dando  origen  á  la  attiVez  y  á  la  snmis&ón,  á 
laofaediencía  y  al  mando,  k  la  ?ique8ay  á  la  penuria,  ala  tgco( 
-ffancia  y  el  saber,  al  vicio  y  á  la  *virtud,  al  premio  y  al  eastigov 
sin  que  á  nticMe  lo  sea  dable  desftrair  á  la  existente  y  crear 
otra  humanidad  acomodable  á  las  mejores  ideas;  resultando 
x|ue  inversamente  las  mejores  ideas  se  procare  acomodar  á 
JUt  humanidad,  como  sin  duda  ha  tenido  que  hacerse  desde  las 
épocas  más  remotas  para  convertir  en  sociedades  cultas  las 
que  en  su  principio  no  pudieron  ser  sino  hordas  salvajes;  y 
eso  no  con  súplicas  atentas,  sino  con  el  rigor  de  la  fuerza, 
apoyo  esencial  de  la  justicia  que  tanto  necesitó  en  su  origen 
las  balanzas  y  la  espada,  como  hoy  necesita  el  raciocinio  y  los 

caftones. 

• 

Una  pequeña  cuadrilla  de  valientes  que  sin  dejar  de  serlo 
se  sujetaron  al  rigor  de  la  disciplina  militar,  primera  y  más  al« 
ta  de  sus  leyes,  se  tornó  en  el  imperio  más  grande  de  la  anti: 
güedad;  mientras  por  la  falta  de  ella  todo  el  gran  poder  de 
Macedonia  se  redujo  á  la  nada.  Y  de.  aquel  grupo  infeliz  sos- 
tenido por  la  barbarie,  pero  barbarie  ordenada  de  Huitzilopox- 
^tü,  resultó  una  nación  como  la  nuestra  que  dominada  por  la 
^conquista,  pero  de  la  conquista  misma  entresacando  su  fuer* 
zavha  bocho  cuatro  veces  frente  á  las  más  poderosas  naciones 
del  mundo  en  sólo  medio  siglo,;  gracias  á  la  prodigiosa  energía 
de  sus  caudillos,  que  no  .por  el  convencimiento  previo  en  dila- 
tadas discusiones,  sino  por  el  ngor  de  breves  mandatos,  la  ha 
hecho  alcanzar  sus  primeras  metas  de  respetabilidad'y  de  ven- 
tura. 

La  ley  ha  hecho  grande  el  poder  anglosajón,  y  la  ley  hace 
también  á  los  boeros  ser  hoy  por  hoy  loá  mexicanos  del  Áfri- 
ca, cifrando  todo  su  valor  en  el  valor  de  la  pólvora,  ya  que 
.sólo  el  .uso  preciso  de  los  elementos  de  guerra  puede  llegar  á 
(Obtener  y  á  mantener  los  derechos  á  su  independencia. 

Cada* momento  qué  llega  es  un  nuevo  heraldo  que  aparece 
anunciando  qn  riuero  combate  forzosamente    aceptable  por 
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más  desigual  y  aterrador  que  se  piwente;  qae  la  artera  diplo- 
macia no  es  ya  sino  ana  palabra  falta  de  aplicación  y  de  sentía 
do;  y  que  la  cobardía,  aun  disfrazada  con  el  antifaz  de  la  pru- 
dencia apelando  á  la  humildad  de  la  súplica,  tras  de  envilecerse 
más  y  más,  nada  consigue. 

Suponiendo  que  en  el  África  del  Sur,  que  en  Filipinas  y  en 
China  las  guerras  actuales  no  puedan  hacerse  extensivas  á  to- 
do el  mundo,  las  grandes  potencias  se  las  hacen  á  sí  mismas, 
aumentando  indefinidamente  sus  ejércitos,  sus  marinas  y  sus 
atrincheramientos  formidable?,  llegando  por  fuerza  á  extinguir 
sus  clases  contribuyentes  y  á  exigir  á  sus  soldados,  puramente 
nominales,  que  por  sí  mismos  se  mantengan,  por  sí  mismos  se 
armen  y  por  sí  mismos  se  pertreches. 

Así  residiendo  la  totalidad  de  la  fuerza  en  las  masas  arma-9 
das,  precaria  concesión  de  éstas  llegará  á  ser  el  mando;  y  el  rey 
el  generel,  el  magistrado,  el  sacerdote,  no  podrán  ya  formar 
clases  excentas  de  los  trabajos  corporales  á  que  hoy  solamen- 
te están  obligadas  las  multitudes  jornaleraR,  sino  bajo  las  con 
diciones  racionales  que  éstas  les  impongan;  haciéndose  impoi 
sibles  las  expediciones  militares  lejanas  que  exijan  la  separa- 
ción de  la  patria  y  el  solar  de  donde  el  soldado  de  nombre  sa- 
que su  propia  subsistencia,  y  sólo  podrán  efectuarse  las  emi- 
graciones é  inmigraciones  pacfficasbajola  condicional  abolición 
de  todo  reconocimiento  de  alegada  extranjería. 

Pero  cuanta  igualdad  de  ilustración,  cuánta  igualdad  de 
civismo,  de  prudencia,  de  honradoz  y  de  bondad  sería  preciso 
tuvieran  todas  las  naciones  para  que  se  estableciera  este  modo 
de  ser  verdaderamente  fraternal,  nos  autoriza  á  desconfiar  de 
todas  ellas,  y  de  todas  ellas  temer  las  invasiones  armadas,  los 
despojos  violentos  y  los  asesinatos  en  masa.  De  donde  resulta 
que,  esperándose  ó  no  radicales  cambios  en  la  política  del  mun- 
do, importa  ocuparse  de  las  industrias  que  producen  los  me* 
dios  ofensivos  y  defensivos  servibles  eñ  la  guerra,  tanto  como 
de  los  que  proporcionan  el  bienestar  de  la  vida  pacífica. 
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A  más  de  las  f  aerzas  ya  empleadas,  ss'  hará  osd  quizá  hm 

ta  de  las  que  con  tanto  desdén  hemos  visto  como  son  las  de 

las  altas,  las  bajas  marcas,  y  los  simples  oleajes  que  pueden 
imprimir  sus  movimientos  á  mecanismos  apropiados  para  pro* 

duoir  vaivenes  ó  rotaciones  violentas  que  estrechando  las  aguas 

de  los  mares  las  hagan  estallar  á  voluntad,  y  comprimiendo  el 

aire  lo  solidiñquen  y  lo  pulvericen  para  carga  de  bombas  que 

por  ciclones  preparados  á  tiempo,  se  manden  á  reventar  sobre 

las  armadas  enemigas. 

Quizá  se  llegue  también  á  obtener  por  medios  menos  cos^^ 
tosos  cuanta  electricidad  se  quiera  de  la  tierra  ó  de  las  regio- 
nes etéreas,  y  con  ella  se  formen  corrientes  poderosas  que  á 
voluntad  barran,  lo  mismo  la&  superficies  de  los  mares  y  los 
suelos  no  permitiendo  en  ellas  la  posición  de  las  escuadras  ni 
de  los  ejércitos. 

La  diferencia  entre  la  catapulta  y  los  cañones  modernos, 
todo  lo  autoriza  en  el  campo  de  lo  inesperado,  y  no  sabemos 
ya  decir  hasta  dónde  llegarán  los  asombrosos  adelantos  de  la 
industria,  sólo  en  el  arte  de  destruir  cuanto  más  pronto  mejor,, 
por  más  que  para  los  sabios  estacionarios,  todo  lo  desconocida 
no  sea  más  que  irrisorias  ilusiones. 

Qué  podfa  imaginar,  no  decimos  el  vulgo  ignorante  de  su 
época,  sino  el  mismo  Volta,  sobre  los  poderosísimos  dinamos 
que  con  su  rotación  vertiginosa  acumulan  voltajes  á  millares 
suñcientes  ya  para  impulsar,  iluminar  y  basta  sublimar  en 
grande  escala  todas  las  cosas,  con  mayor  poder  que  el  del  va- 
por, la  lidita  y  los  espejos  ustoríos? 

83. — Hoy  la  electricidad  en  sus  cuatro  manifestaciones  de 
atracción,  repulsión  é  iluminación  é  ignición,  demuestra  clara- 
mente que  no  es  inmaterial  como  se  cria,  sino  perfectamente 
ponderable  en  Watts  y  kilowdtts,  en  amperes  y  voltampere» 
dirigibles  y  aplicables  á  cuantas  operaciones  se  quiera:  que  si 
la  intensidad  de  ellas  sólo  se  obtiene  por  la  aplicación  de  fuer^ 
zas  primarías  á  los  aparatos  que  se  llaman  generadores,  las 
chispas  y  los  rayos  procedentes  de  éstos,  de  las  botellas  do 
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(beyAeh  y4e  las  liuées,  ^otendam  «elaaeiáii  indAj^ndiente 
^d  ios  apamtos  mismos^  jios  hacen  mna^eandar  qae  ella  ejdsté 
aislada  fuera  de  estos  préeams  7  débitos  sirñentes  ¡^  sa  in- 
itrf nseeo  poder,  eómo  lo  ratíRean  4o6  eeealafíiientos  de  Groase  j 
Berquerei  á  las  altas  remenee  atinoeféricas,  dcmde  el  vaefe 
f^adnal  que  é^tas  van  dejando^se  encuentra  proporcionalmen- 
iteH6flo4e  electricidad  Ua^iiada  estática  entera  i<ente  libre  y 
en  sa  majror  inteasidad  condeasada. 

Lo  que  nos  importa  entonces  es  discurrir  los  medios  de 
producir  en  la  atmósfera  aislante,  los  conductos  vacfos  por 
donde  la  efleetricidad  venga  libre  del  espacio  á  la  tierra,  á  He- 
4iíar  contfiiiia  y  abcindatitemente  nüesttos  ahora  prdvisorios 
acumuladora.^  d3  donde  partiendo  en  las  formas  más  y  monos 
ía  hagamos  <>;0(icurrir  sin  imposibles  óonductoresá  los  diversos 
destinos  quale  sefialemo^. 

Que  la  eldctrícídÍRd  estática,  llenando  enteramente  todos 
los  espacios  vacíos,  sólo  está  separada  de  los  cuerpos  sólidos? 
líquidos  ó  gaseosos  perla  interposición  del  aire  atmosférico,  y 
c[ue  toda  agitación  que  los  aparta  le  permite  afluir  á  ellos  con 
más  prontitud  que  la  luz,  es  decir,  con  celeridad  superior  á 
cuatrocientos  mil  kilómetros  por  se^undo^  lo  demuestra  la 
<ihiápa  instantáneamente  producida  ,»or  la  perf^ueión  del  ace- 
ro centra  el  pedernal,  que  separando  el  aire  y  comprimiendo 
repentinamente  las  moléculas  chocantes, forma  el  vacfo  al  cual 
la  electricidad  se  precipita  con  tal  v;olenci:i,  que  por  sí  misma) 
se  incendia:  lo  oomp^ieba  claramente  el  dinamo  que  por  su 
violenta  rotación  se  aisl?^  de  la  atmósfera,  permitiendo  á  la 
electricidad  acumularse  prirhero  en  su  superficie,  laego  inge- 
rírsele y  estenderse  por  sus  apéndi<5és  llamados  conductores; 
lo  ratifica  su  presencia  en  todos  los  aparatos  galvánicos,  Ue* 
nando  los  pequeños  vacíos  que  se  originan  por  el  desprendi- 
miento de  unas  moléculas,  y  en  apego  á  otras  por  loque  lia. 
mamoe  acciones  ó  reacciones  químicas:  su  acumulación  pro- 
gresiva en  el  martillo  y  en  el  yunque  por  los  vacfos  inter 
atómicos  que    instantáneamente    producen .  los  continuado 
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^dlpeer  hasta  tdrRárser*en^áoiito  calk>rqü6(>tmtm)cddé^ 
ha  tenido,  lo't^isrhó  que  laa{)arición  deeéte  por  el  roce  vió*^^ 
lento  y  comprimido  del  muflón  sobreda  chumaoera,  hteta  con* 
Tértírse  eci  fuega  luminoso^  y  sc^re  todo,  lo  confirmÉ  el  quélBe^* 
produce  en  le»  alambres  de  loe  glóbulos  previamdnteTácfos  • 
délas  Iám{>ara9li>candescenteSf  no  diyerscvdel  que' brilla  eo^ 
las  llamadas  de  arco,  sinopor  la^maypr  energfa  de  su  acumu*-'' 
lación  bastante  por  SÍ  sola  para  aislarse  del  airaéúneendiar  el* 
carbón  en  que  se  apoya. 

Un  hecho  dé  todos  conooidí>  es,  qae*Iá'ffk>teci6»*yíoIénH 
ta  de  uno  ^contra  otro 'madero 'séco,  hace  acuiDolarsetañta^ 
electricidad  que  prontaínenlé  se  convierte  en  fuego,  mempre^' 
(fueno  se  de  tiempoal  aire  ambiente  párá  ingerir  su 'acción^ 
refrescante  en  'el  vacía  fónnado  por  el-  frotamiento^' como  suco'-*' 
da  cuando  este  es  nray  lenta 

Electricidad  es  también  él  fuego  y  ^  lá  luz  en  la  combas»^ 
tión  ordinaria  del  carbón  al  arre  libre  en  que  el  precipitado^ 
movimiento  atómico  del  oxígeno  la  acutnula^  como  en  *la'  efec» 
tuada  en  vasoe  cerrados  en  que  por  ^emi|^k>,  el  ck>rO  salpica*'  • 
do  de  polvo  *deantim(9n]o,  ó^l  azufre  caliente  mellado  cofi' 
limadura  ?  de  fierro  hacen  el  efecto  comburente  del*  oxigeno " 
en  él  aire  libra,  iguai  al  que  se  nota  en  las  mezclas  de  agua^ 
clon  ácido  sulfúrico^  con  cal  viva  ó  alguna  otra  substancia  sl^' 
calíDa.  » 

Electricidad  es  igualmente  el  calórica  eu  loe  cuerpos  res»' 
pirantes,  hasta  el  •  grado  de  creerse  eféciuaUe  en  ellos  por  la  ' 
mi^na  causa  la' 'problemática  combustión  espoiít&nea:  Ip  es 
en  él  producido  por  el  hacinamiento  detiierba  hiimeda,  y  en  el 
que  resulta  del  contacto  de  ia  iodina  y  ^fósforo.  • 

Electricidad  puramente  luminosa  es  laque  seeishibeen»' 
los  I  tubos  de  Geissler  y  en  las  apcopiad¿ts,organi^ciones^de  losi' 
cucuyos  y  de  las  multitudesde  animaliUos  bacterianos  qae 
UamamoB'  íosforesoentesr'  nviásí  más  impulmva  la  que  se  advier*' 
te  eni  Joe  *  golpes  laiizados  por  el'giíanoto:  atractiva  la  q^e  se 
muestra  en  todas  lias  fuetoaa  rausouUurea;  é  inductiva  la  que  re*' 
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salta  en  los  actos  de  >la  Toluntad  y  las  demás  fanciones  de  la 
Tida,  en  que  la  dilatación  y  contraecíén  del  sistema  neryioso 
da  lugar  á  su  patente  ingerencia. 

Su  polarización  que  podemos  explicarnos  como  el  modo  mes 
simple  de  atracción,  repulsión  ó  estaticidad  donde  ó  cuando  el 
movimiento  se  efectúa,  cesa  ó  se  equilibra,  no  lo  determinan 
tres  cosas  sino  la  misma  on  sus  extremos  v  en  su  medianía* 
asi  como  no  pueden  dividirla  en  varías  sus  diversas  manifes* 
taciones. 

Una  es,  indudablemente  extensa  hasta  el  infinito,  la  elec- 
tricidad cuyas  corrientes  alternas  llenando  al  mismo  tiempo 
que  -desocupando  todos  los  espacios  estelares  y  más  los  inten 
estelares,  concurre  á  la  creación,  conservación  y  mudanza  de 
todas  las  cosas,  siendo  la  fuerza  que  las  mueve  y  las  retiene, 
la  luz  que  las  alumbra,  y  la  vida  que  aparentan;  todo  lo  cual 
no  tiene  de  misterioso  más  que  la  escacez  todavía  grande  de 
nuestros  humanos  conocimientos. 

Abundan  en  la  naturaleza  y  en  las  artes  las  com  probar 
cienes  de  su  maravillosa  actuación,  formando  un  sistema  por 
el  cual  todo  se  explica  sin  dificultad  y  sin  violencia. 

Un  fluido  de  elasticidad,  movilidad,  comprensibilidad,  ex- 
pansibilidad y  sutileza  admirables,  ejerciendo  un  poder  ilimitai 
do  en  el  modo  de  ser  y  no  ser  de  todos  los  demás  cuerpos:  el 
ínicium  de  la  morfología  que  en  su  eterna  permutación  orii 
gina  el  frío  y  el  calor  infinitos,  la  obscuridad  y  la  luz,  el  sílen* 
ció  y  la  sonoridad,  la  oposición  y  la  fuerza  perdurables;  tan 
necesario  á  las  ondas  de  Hertz  como  el  armonio  de  nuestro 
compatriota  D«  J.  Adorno,  al  éter  del  Padre  Secqui  y  á  las  dei 
ficientes  teorías  de  Laplace;  es  de  tan  fácil  explicación  que  nos 
permitiríamos  hacerla  sino  pareciera  que  pretendíamos  dar 
una  clase  de  fenomenología  que  no  se  nos  ha  pedido,  impro* 
pia  de  esta  tribuna  en  que  si  alguna  vez  se  aventuran  enseí 
fianzas  escolares,  nunca  son  sino  las  de  carácter  innovador;  y 
nosotros  no  pretendemos  fundar  nuevas  teorías  de  formación 
y  descomposición  universal,  sino  simplemente  auxiliar  las  co» 


..'    <■  n 


im 


nocidas  á  fin  de  hacerlas  avanzar  siquiera  un  paso  más  allá 
de  lo  puramente  hipotético. 

Asi  los  ahora  todavía  provisorios  medios  de  acumular  fuer- 
za, calor  y  luz  para  nuestro  servicio,  empleando  impulsiones 
secundarias  para  conseguir  la  primitiva,  calor  derivado  para 
obtener  el  directo,  y  luz  reflejada  para  alcanzar  la  efectiva, 
todo  con  excesivo  gasto  en  las  permutas^  podrán  irse  invir- 
tiendo  hasta'  efectuarse  los  cambios  totales,  dé  manera  que 
nuestros  sucesores  no  comprendan  la  angustia  que  nos  ha 
causado  el  consumo  de  los  combustibles,  ni  nuestro  afán  por 
extraer  del  maíz,  el  eucaliptus  y  otras  plantas  canfóricas,  los 
espíritus  alcohólicos  para  la  pólvora  sin  humo,  cuando  la  luz 
el  calor  y  la  fuerza  les  vengan  expresamente  de  los  cielos;  y  la 
guerra,  en  vez  de  hacerse  con  tan  costosa  y  pesada  artillería, 
se  haga  lanzándose  á  voluntad  lluvias  de  certeros  rayos  á  mo- 
do de  los  que  nos  vienen  del  espacio,  desde  unas  posiciones 
hasta  sus  antípodas  sin  n3cesidad  de  conductores;  como  Mar- 
coni  y  Cervera  lanzan  ya  las  palabras,  y  Fleming  la  fuerza 
electromotriz  á  distancias  cada  día  más  largas,  y  como  To- 
masina con  su  electro -radiófono  hace  ya  percibirse  á  200  ki^ 
lómetros  de  distancia,  lo  mismo  el  fragor  de  la  tempestad  que 
el  de  la  artillería  en  un  combate,  gracias  á  los  supremos  es^ 
fuerzos  de  la  inteligencia  humana,  que  no  cesa  de  pretender 
acercarse  á  la  inteligencia  suprema;  á  la  ciencia  clarísima  que 
obra  en  el  espacio  sin  límites  y  en  el  tiempo  indefinible  de  per- 
petua transición  de  nébulas  á  estrellas  y  de  estrellas  á  né- 
bulas en  todo  lo  que  llamamos  universo. 


■  ■•■■ 
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PÁRRAFO  ULTIMO 


84. — Pobre  como  era  de  esperarse  nuestra  revista  por  falta 
de  sufíciencía  en  el  autor,  se  verfa  mucho  más  deficiente  si  en 
un  último  párrafo,  á  manera  de  apéndice,  no  consignáramos 
su  razón  de  ser  por  mandato  expreso  de  esta  H.  Sociedad  á 
guien  la  ley  ordena  consecutivamente  conocer,  examinar  é 
incluir  en  sus  anales  ordinarios  los  principales  asuntos  de  que 

9 

que  tratan  los  tomos,  )o)  cuadros,  los  folletos  y  los  periódicos 
científicos  que  de  todo  el  mundo  recibe,  al  par  de  los  que  en 
sus  sesiones  le  presentan  sus  activos  miembros. 

Ella,  que  nunca  deja  de  recomendar  á  sus  comisiones  las 
revistas  semanarias,  las  impresiones  mensuales  en  su  Boletín 
de  cuento  es  digno  de  publicidad,  y  que  anualmente  da  solem- 
ne  cuanta  de  sus  importantes  trabajos;  justo  era  que  al  termi* 
nar  el  primer  período  quincuagésima!  de  su  existencia,  coinci- 
diendo con  el  final  del  siglo  XIX,  aparte  de  la  que  concierne 
al  primero,  ordenara  también  la  revista  del  segundo  para  tener 
en  ella  la  compilación  de  los  progresos  industriales  efectuados 
por  la  aplicación  de  las  ciencias,  en  el  siglo  mismo  que  la  vio 
nacer. 

La  Academia  Real  de  Londres,  la  Imperial  de  Berlín,  la  Na- 
cional de  Francia  y  las  demás  que  los  gobiernos  de  todos  los 
pueblos  cultos,  sostienen,  sobreponiéndolas  en  categoría  á  las 
escuelas  especiales  donde  sólo  los  libros  de  texto,  las  leccio- 
nes orales  y  una  limitada  práctica  se  imponen  exclusivamente 
para  formar  profesores  de  conocidas  doctrinas  bajo  procedi- 
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tnientoBiisados,  sin  más  obligación  que  la  de  estarse  á  le  man- 
dadp,  60Q  respetable  asambleas  de  sabios  ya  excentos  de  toda 
prevención,  escolar,  que  pueden  libremente  discurrir  y  exponer 
nuevas  doctrinas  con  el  fia  de  mejorar  todo  lo  hecho,  refor< 
mando  las  ensefian^as  antiguas  y  mostrando  caminos  más  fá- 
ciles por  donde  más  pronto  se  llegue  á  lo  que  está  por  hacerse. 

Sin  estas  asambleas,  Iqs  profesores  que  aprendieron  juntos 
las  mismas  cosas,  nunca  se  distinguirían  entre  sí  mas  que  por 
sus  nombres  propios,  bastando  á  Ips  jurisconsultos,  á  los  médi- 
cos, á  los  literatos,  á  los  ingenieros,  á  los  naturalistas,  tener  y 
sostener  solo  la  ciencia  del  pasado,  sin  discurrir  nada  sobre  la 
del  porvenir  que  demanda  imperiosamente  las  preventivas  in* 
novaciones  del  presente. 

Verdad  es  que  por  separado  cada  uno  puede  hacer  progresar 
su  profesión  con  estudios  que  no  necesita  mostrar  en  concurso, 
sino  sólo  aprovechar  en  la  práctica  con  todo  el  sigilo  que 
aconseja  el  egoísmo  de  la  exceMtud  netamente  positivista  á 
cuantos  llevan  por  lema:  primero  yo  que  mi  padre.  Pero  co« 
mo  tanta  desvergüenza  no  es  para  aprobarse,  ni  aun  para  de*^ 
cirse  por  los  gobernantes  cuya  misión  no  es  anteponer  su  pro* 
pía  conveniencia  ni  la  particular  de  los  privilegiados  á  la  de 
las  mayorías  que  demandan  enseñanzas  públicas,  procedimien* 
tos  altruistas  y  participación  directa  en  los  descubrimientos  y 
progreso  de  las  minorías  ilustradas;  pocos  son  los  mandatarios 
que  á  semejanza  de  Fernando  el  VII  considerando  delito  la 
ilustración  de  los  pueblos,  é  imponiéndole  como  castigo  su  re^ 
legación  al  escasísimo  esfuerzo  privado^  cierran  universidades 
y  abren  toriles  para  igualar  intencionalmen  te  los  hombres  á 
los  brutos;  ó  como  cierta  serenísima  alteza,  en  vez  de  sostener 

academias,  restablecen  ridiculas  órdenes  de  caballería  no  an- 

• 

dante.  Raros  son  los  que,  indiferentes  para  la  escultura,  la 
pintura,  el  grabado,  la  declamación  y  la  música,  no  deploran 
ver  esas  bell^  a.rte8  errando  en  tugurios  miserables  por  el 
ahorro  mezquino  de  los  gastos  que  exigen  sus  talleres,  sus 
proscenios  y  sus  conservatorios;  cuando  todo  ramo  de  ins- 
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tniccíón  que  de  particular  llega  á  ser  de  público  aprorecha- 
miento,  tiene  el  derecho  de  ser  protegido  por  los  gobernan* 
tes  mismos;  sin  mas  cortapiza  que  la  de  no  hacer,  por  ejemplo, 
más  cómicos  que  espectadores,  ni  más  abogados  que  clientes 

Ha  llegado  á  ser  pomposa  expresión  de  una  filosofía  pe^ 
dantesca  entre  la  clase  más  acomodaticia  que  es  precisamente 
la  que  mayor  brazo  de  palanca  procura  tener  para  sf  en  la 
administración  pñblica;  que  ésta  no  debe  constituirse  en  pro- 
videncia de  todos,  ni  impulsar  todas  las  empresas  de  coleett- 
To  interés:  concepto  tan  palmariamente  erróneo  como  ee  el 
de  que  el  gobierno  no  se  ha  instituido  para  protejer  ni  ampa- 
rar á  nadie;  cuando  su  noción  más  clara,  es  la  de  tener  su  im- 
posición como  medio  único  de  impulsar  el  bien  público  que  de 
¡forzoso  apoyo  sirve  al  particular. 

Si  nuestro  Gobierno  no  se  hubiera  encargado  de  la  mejo* 
ría  de  los  puertos,  de  la  construcción  de  ferrocarriles,  del 
Desagüe  del  Valle  de  México  y  el  saneamiento  de  la  ciudad; 
tendríamos  cerradas  nuestras  costas  al  comercio,  imterruropi^ 
das  todas  las  comunicaciones,  ahogándose  nuestra  capital,  y 
sus  habitantes  viviendo  indefinidamente  sumergidos  en  el  fan- 
go; porque  la  iniciativa  particular  nada  hubiera  hecho  jamás 
en  beneficio  público,  como  nada  hará  sino  muy  escasamente 
respecto  de  captaciones  de  aguas  pluviales  servibles  á  la  genei 
neralidad  que  tanto  las  necesita. 

Facilísimo  es  decir  que  cada  familia  puede  ensenar  á  ha- 
blar, á  leer  y  á  escribir  á  sus  nifios,  haciéndolos  por  ultime  Ue* 
gar  á  profesores  por  medio  de  lecciones  particulares  que  les 
dieran  los  maestros,  ora  fueran  sastres,  jornaleros,  médicos  ó 
jurisconsultos;  y  que  mejor  aun  seria  que  cada  uno,  alemas 
de  instrucción,  se  proporcionara  fuerza,  riqueza,  comodidad, 
seguridad,  valimiento,  defensa,  habitación,  sepulcro  y  cuanto 
necesario  es  para  la  vida  desde  el  nacimiento  hasta  la  muert 
te;  reduciéndose  entonces  el  gobierno  á  la  más  perfecta  nuli^ 
dad  como  lo  quiere  la  famosa  anarquía. 

Pero  es  esto  posible?......;  La  época  más  aciaga  para  la  hu- 
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mánidad,  que  la  historia  Hamo  medioeval,  faé  aqueta  en  que^ 
se  practicó  este  sistema,  dando  por  resaltado  el  antagonismo 
más  desastroso  entl^los  pobres  y  los  ricos,  los  poderosos  y 
los  débiles,  declarándose  hiito^  inátiles  la  filantropía,  la  honra- 
dez y  demás  virtudes  qaese  consideraron  patrimonio  exclusi- 
vo de  los  tontos,  incapaces  de  vencer  y  despojar  á  los  demás- 
como  lo  exigfa  la  establecida  lucha  por  la  vida  en  la  aceptad» 
forma  del  más  escandaloso  bandalismo. 

Como  era  natural,  este  reprobado  extremo  de  la  prepon- 
derancia egoísta,  trajo  la  conspiración  contra  tantas  sobera*^ 
nías  antagónicas,  para  establecer  una  que  supeditándolas  á  to- 
das, pusiera  fin  al  desorden  general, encargándose  de  proteger, 
ilustrar  y  enriquecer  antes  á  las  multitudes  que  forman  la» 
mayorías  de  las  naciones,  que  á  las  particularidades  en  ellas 
salientes,  dispuestas  siempre  á  volver  á  implantar  el  horroroso 
feudalismo,  cuando  no  se  les  contiene  en  los  justos  límites  de 
la  conveniencia  pública,  hasta  el  grado  de  no  legalizarse  sus 
particulares  asociaciones,  sino  en  la  forma  superior  de  una  que 
represente  los  intereses  de  todas  consideradas  en  lo  generaL 

Bajo  este  concepto  se  fundó  nuestra  Sociedad,  colectando 
todos  los  intereses  legítimos,  todas  las  inteligencias  preclaras 
y  todas  las  personalidades  respetables  de  aquella  época,  que 
habían  de  suceder  las  de  las  posteriores,  n  i  como  una  impo*^ 
nente  oligairquía  del  saber  que  imperase  sobre  la  ignorancia  y 
la  obscaridad  de  nuestro  pueblo,  sino  como  una  institución 
esencialmente  democrática  que  difundiendo  la  luz  de  las  ciem 
4ña8  en  los  ¿mbitoe  mismos  donde  la  obscuridad  se  amadriga, 
hasta  dA  entre  elloe  sacara  los  haces  de  resplandores  f  ulgentai 
que  iK>  sólo  nuestra  patria,  sino  el  mundo  entero  necesita  para 
marchar  con  firmeza  por  las  claras  sendas  que  conducen  a) 
progreso:  y  esto,  aparte  de  la  enseñanza  encolar  limitada  como 
ya  lo  hemos  dicho  á  formar  sabios  de  reglamento  con  la  festi* 
oaeiÓQ  que  pide  la  necesidad  de  no  eternizar  á  los  estudiantes 
en  las  aulas,  cuando  ya  saliendo  de  ellas  con  el  hábito  de  e&> 
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Vudiar^   pueden   Ubromente  escadriftarGaaato  quieran  y  peo- 
(unlizar  cuanto  les  sea  posible  los  secretos  de  áus  profesiones. 

Nuestra  Sociedad,  que  hoy  pudiera  muy  bi§n  llamarse  de 
Concurso  CientíficoMexicano,  se  llamó  de  Geografía  y  Elstadís- 
tica,  porque  á  raíz  de  la  Independencia,  lo  más  urgente  para 
la  Nación  era  conocerse  á  si  misma  y  formar  los  cuadros  sinóp- 
ticos de  las  entidades  todas  con  que  podía  contar  para  su  deco- 
rosa existencia;  pero  lejos  de  excluir,  coasignó  en  su  reglamen* 
to  el  deber  de  estudiar,  entender  y  divulgar  cuanto  concierne 
á  todas  las  demás  ciencias,  constituyéndose  de  hecho  en  Socie- 
dad Politéonica  que,  contando  con  el  apoyo  de  la  ley,  los  re- 
cursos del  erario,  la  amplitud  de  tiempo  para  que  nunca  le  fal- 
tase, y  el  concurso  honorario  dalos  profesores  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  para  que  ningún  estudio  pudiera  quedar  fuera 
de  su  capacidad  inlehctual  colectiva,  sirviera  también  de  es- 
cudo á  la  nueva  nación  como  sin  duda  le  sirve,  contra  las 
tendencias  de  la  fuerza  bruta  y  de  la  ciencia  misma  que  omite 
la  honradez  y  la  bondad. 

La  gestión  administrativa,  multiplicándolos  trabajos  que 
se  le  tenían  encomendados,  y  la  urgencia  de  despacho  violen- 
to, para  la  mejoría  del  servicio  público,  motivó  la  creación  de 
oficinas  especiales  de  estadística,  cartografía,  catastro  y  otras; 
la  del  instituto  geológico,  el  de  medicina,  la  comisión  geográ- 
fica exploradora,  el  Consejo  Superior  de  Salubridad,  etc.,  co- 
sas todas  que  descargaron  á  nuestra  sociedad  de  muchas 
atenciones  apremiantes,  como  se  descargó  al  Ministerio  de  Fo- 
mento de  todo  lo  que  se  le  encargó  ál  de  Comunicaciones  y 
Obras  Públicas,  sin  que  por  eso  se  considerase  inútil  al  prime- 
ro, como  tampoco  puede  considerarse  inútil  nuestra  sociedad 
reducida  lo  mismo  que  sus  similares  de  Europa,  á  ser  una  ofi* 
ciña  de  observación,  examen  é  información  científica  en  lo 
general,  servible  átodo  el  país  para  tenerlo  al  tanto  de  los 
nuevos  ideales,  de  los  sucesivos  descubrimientos  y  de  todo  lo 
que  es  digno  de  llevarse  al  terreno  de  la  experimentación  pa- 
ra la  práctica  má^»  provechosa. 
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Justificada  su  existencia  coma  institución  de  acopio,  es*' 
tudio,  comento  y  publicación  de  caantos  interesantes  asunto? 
llegan  á  su  mesa,  sü  importancia  será  muého  mayor  teniendo 
los  instrumentos  de  qud  habla  la  ley  do  su  propia  institucióir 
con  los  empleados  que  pide  su  manejo;  porque  entonces  se  ha* 
rán  tangibles  sus  servicios  ló  tnismo  en  la  teoría  que  en  la 
práctica,  máxime  si  su  boletín  semanario,  reproduciendo  los* 
telegramas  que  dan  á  conocer  las  transacciones  políticas  de 
todo  el  mundo,  lo  mismo  que  los  artículos  escogidos  de  los 
demás  boletines  y  periódicos  científicos  que  á  diario  recibe,' 
con  los  originales  de  su  propiedad,  se  reparte  gratuitamente  ár- 
todas  las  escuelas  primarias  de  la  República;  á  manera  de 
evangelio  civil  que  para  cada  nuevo  día  señale  nuevos  precep- 
tos en  todos  los  ramos  de  enseñanza,  prestando  así  á  la  naciónr 
servicios  de  actualidad  mayores  que  los  de  las  costosísimas 
bibliotecas  en  que  estacionada  la  escasa  sabiduría  del  pasada, 
poco  ó  casi  nada  sirve  para  el  presente  y  para  el  porvenir  indus- 
trial  que  lo  quiere  todo  nuevo,  y  lo  espera  todo  del  periódico 
que  oportunamente  va  siguiendo  al  día  con  la  celeridad  de^ 
sus  instantes. 

Suponiendo  que  sólo  los  maestros  de  escuela  y  suy  alu^^ 
nos  adultos  aprovecharan  este  medio  infalible  de  difundir  la 
ilustración  en  las  masas  papulares,  éstas  podrían  irla  alcan- 
zando por  tan  seguros  y  discretos  conductos  con  la  facilidad 
que  actualmente  no  se  le  proporciona  ni  por  los  medios  más 
inseguros  é  indirectos. 

Si  el  cumplimiento  de  esta  augusta  misión  por  parte  de 
nuestra  sociedad,  exige  el  cambio  de*  nombré  y  hasta  de  re- 
glamento, que  venga  en  buena  hora;  per^  qx^e  1^  asegure  con 
su  existencia  el  respeto  de  la  presente  y  de  las  generaciones 
futuras;  el  concurso  de  todos  nuestros  sabios  para  renovar  su 
personal  cocnOi.siempre  lo  hace  con'  el  más  saliente  de  todas 
las  asociaciones  profesionales,  y  que  á  su  seno  se  llamen  tam* 
bien  los  directores  de  maestranzas  y  talleres,  expertos  en  los 
procedimientos  científicos  de  orden  esencialmente  productivos 
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tjae  machas  veces  por  considerarse  triviales  no  se  onseñan  en 
los  gabinetes. 

Quiérase  ó  no,  á  las  asociaciones  politécnicas  como  la 
nuestra,  pide  ahora  el  mundo  entero  la  resolución  de  los  pro* 
blemas  demográficis  más  ardaos, qa3  por  sí  sola  ninguna  de 
las  asociaciones  profesionales  es  capaz  de  efectuar;  y  la  mejor 
prueba  de  ello  es  el  interés  con  que  acuden  i  los  concursos 
científicos  anuales,  que  forzosamente  acabarán  por  pedir  su 
estabilidad  en  asamblea  permanente,  para  no  limitar  sus  dis- 
cursos á  tiempo  perentorio,  y  los  debates  á  confidencias  vul- 
gares que  á  nada  conducen. 

Dónde,  cuándo  y  cómo  puede  satisfacerse  esta  ne3esidad 
de  próximo  futuro?  Indudablemente  es  aquí  donde  todo  de 
-antemano  está  dispuesto;  desde  el  local  hasta  el  libro  de  con- 
sulta y  el  novísimo  estudio  de  las  cuestiores  de  momento: 
-donde  la  exposición  de  las  ideas  de  lodo  el  mundo  civilizado 
se  tienen  á  la  vista,  y  donde  en  todo  momento  pueda  contar* 
^e  con  los  auxilios  materiales  é  intelectuales  servibles  para  la 
formación  de  juicios  siquiera  como  los  de  la  presente  revista. 

Por  eso  al  rendir  atentamente  á  nuestra  sociedad  el  hu- 
milde cumplimiento  del  tan  largo  trabajo  que  á  bien  tuvo  or- 
denamos fundándose  en  la  suficiencia  de  sus  propios  elemen- 
tos, tenemos  la  honra  de  hacerle  presente  nuestro  reconoci- 
miento á  su  favor,  y  nuestra  respetuosa  congratulación  por 
la  oportunidad  de  sus  disposiciones,  que  la  hacen  aparecer  con 
mayor  suma  de  empeñoso  afán  en  representar  dignamente  el 
concurso  de  nuestra  institución  á  los  estudios  de  positivo  in- 
terés para  la  humanidad. 

México,  Enero  de  1901. 


c9«  c^.  '^himaípopoea. 


Asnntos  tratados  en  la  Revista  anterior. 


1. — No  se  pueden  considerar  ya  en  México  ramos  indus- 
triales á  las  primitivas  manufacturas  indígenas,  sino  sólo  á  las 
que  demandan  fuerzas  mecánicas  superiores  á  las  puramente 
musculares. 

2. — El  vapor  ha  llegado  á  exigir  550  millones  de  tonela- 
das de  hulla  anualmente,  y  un  volumen  10  veces  mayor  en 
madera  de  los  bosques.  La  China  sólo  dará  combustibles  para 
sus  propias  industrias. 

3.  —La  idea  de  extraer  fuego  del  centro  de  la  tierra,  es  en- 
teramente quimérica. 

4. — El  fuego  solar  nunca  podrá  aprovecharse  sino  por  me- 
dio de  complicados  aparatos  difíciles  de  inventar. 

5. — La  inconstancia  é  irregularidad  de  los  vientos,  impe- 
dirán siempre  que  se  generalica  su  uso  como  fuerza  motriz. 

6. — La  única  fuerza  motriz  gratuita  que  hasta  fines  del 
siglo  XIX  se  ha  podido  aprovechar,  es  la  de  las  caídas  de  agua. 

7. — El  agua  en  caídas  es  mucho  más  productiva  que  en 
el  regadío  de  nuestras  montañas. 

8. — No  es  el  puro  interés  literario  el  que  debe  satisfacer 
la  descripción  de  los  ríos,  sino  principalmente  el  científico  pai 
ra  conocer  sus  caudales  y  sus  caídas. 

9. — La  mitología  moderna  representa  á  la  industria  como 
el  símbolo  del  pensamiento  y  el  trabajo. 


10. — Las  ciencias  no  se  cultivan  sino  para  su  aplicación  á 
la  industria  en  la  construcción  de  habitaciones,  y  en  la*pro- 
ducción  d )  víveres  y  vestuarios,  pólvora  sin  humo  y  otras  fuer- 
zas empacables. 

11. — Toda  asociación  científica  debe  llevar  un  registro 
cronológico  y  metódico  de  todas  las  industrias. 

12.— El  siglo  XVIII  legó  á  México  un  territorio  de  400 
millones  de  hectaras,  y  diversas  construcciones  arquitectóni- 
cas de  muchísimo  mérito;  pero  nada  en  materia  de  industria 
fabril. 

13.  El  templo  y  el  Juzgado  son  en  todos  los  pueblos  civili- 
zados los  símbolos  de  su  cultura. 

14. — Los  obreros  de  México  no  se  han  contaminado  con 
las  doctrinas  anarquistas  que  los  lleven  al  patíbulo:  su  subor- 
dinación es  la  baso  del  éxito  que  puede  alcanzar  cualquiera  im 
dustria  planteada  en  su  territorio. 

15. — Condiciones  de  fundación  de  edificios  en  la  Repá- 
blica. 

16. — Mezclas  de  calhídráulica  para  cimientos.  Compues- 
tos de  las  pusolanas. 

17. — Análisis  de  las  pusolanas  y  margas  calcáreas. 

18. — Construcciones  notables   liasta  fines  del  siglo  XIX, 

19. — Acumulación  de  fierro  elaborado,  reemplazable  por 
la  (le  aluminio.  Gasto  anual  de  fierro  por  habitante.  Puentes 
notables  en  México.  Túneles  y  canales. 

20. — Cosmopolitismo  de  los  mexicanos  por  su  afecto  al 
progreso  y  á  la  paz. 

21. — La  patria  general  y  las  particulares. 

22. — Importancia  de  los  cuadros  sinópticos. 

23. — Movimiento  de  diversos  artículos  de  empleo  y  con- 
sumo en  la  capital  de  México. 

24. — Los  abastos  en  toda  la  República  deducidos  por  los 
do  la  capital. 

25. — Riqueza  media  de  los  habitantes  de  México. 

26.— Crecimiento  de  la  población  en  toda  la  República 


•   37. — Estilo  dominante  en  las  construcciones  del  siglo  XX. 

28. — Prevenciones  contra  terremotos  é  incendios. 

29. — Costo  de  materiales  de  construcción  marmóreos  y 
cal  para  morteros. 

30. — Arranque  de  piedras  tobosas  y  porftricas. 

31. — Conocimientos  para  la  fabricación  de  herramientas 
de  arranque. 

32. — Servicios  y  estragos  generales  del  vapor. 

33. — Medios  inventados  para  reducir  el  gasto  de  combusí 
tibie  hasta  fines  del  siglo  XIX. 

34. — Abusos  innecesarios  de  la  fuerza  del  vapor  especial»* 
mente  en  los  ferrocarriles. 

35. — ^Locomotoras  sin  hogar,  y  de  aire  comprimido. 

36. — Producción  de  vapor  con  diversos  combustibles,  y 
ventajas  que  se  le  atribuyen  sobre  las  fuerzas  hidráulicas  leja- 
nas. 

37.  Generadores  vitales.  La  vida  animal  no  pudo  existir 
sino  después  de  croada   la  vegetación  submarina  y  terrestre. 

38. — Sucesión  regular  de  los  fenómenos  meteorológicos.. 
Causas  exteriores  de  los  cataclismos  terrestres.  Gastos  de  ai- 
re atmosférico  en  lo  general. 

39. — Obras  de  utilidad  pública  que  necesariamente  tie* 
nen  que  hacer  los  gobiernos. 

"^0. — Las  captaciones  de  agua  pluvial  pueden  dar  en  toda 
la  República  la  fuerza  de  más  de  19  millones  de  caballos,  su- 
perior un  58  p§  á  la  que  se  puede  obt3ner  del  Niágara. 

41. — Las  disposiciones  de  los  gobiernos  y  la  voluntad  de 
los  capitalistas  está  muy  por  encima  del  valor  de  la  ingeniería. 

42. — Los  accidentes  ferroviarios  y  la  tracción  de  vapor 
cuestan  más  á  las  empresas  que  las  innovasiones  con  que  pm 
dieran  evitarse. 

43.-  -Cambios  aceptables  en  el  orden  de  los  viajes  por  mo 
clones  diversas. 

44. — Producción  de  hidrógeno  y  oxígeno  por  procedimien- 


tQ  elQctroUtico,  si  los  aereóstatas  yinieran  4  aligerar  lostfenes. 

45. — Viajes  aeros  por  medio  de  aereóstatos. 

46. — Grandeza  en  las  construcciones  de  buques.  Númei 
ro  do  buques  do  vapor  y  de  vela  al  fin  del  siglo  XIX» 

47. — Automóviles.  Caballos  naturales.  Hondas  de  Hertz. 

48. — Artes  pictóricos.  El  positivismo  vulgar  no  recono- 
ciendo la  existencia  de  lo  desconocido,  recibe  golpe  tras  de 
golpe  que  le  asestan  los  descubrimientos.   Joyería. 

49. — Oro  y  plata  en  el  mundo. 

50. — Fundición  de  minerales  por  D.  José  Garcés.  Incon- 
veniencia de  la  tala  do  bosques  y  necesidad  de  captaciones  de 
agua  pluvial. 

61. — ^Ventajas  quo  se  tendrían  usando  fuerza  eléctrica. 

52.^ — Luz  eléctrica, 

53. — Fuego  eléctrico. 

54.— Tabla  de  cabrios  desdo  T  hasta  24,000. 

55. — ^Nulificación  del  calor  en  la  luz  eléctpici. 

56.^ — Sistema  de  fundición  do  metales  por  el  fuego  eléc» 
trico. 

57.— Luz  y  fuerza  del  alcohol  y  otros  materiales. 

58. — Comunidad  de  principio  entre  las  plantas  y  los  anii 
les  de  que  se  proporcionan  vestuario  y  alimentación.  El  con*< 
sumo  debo  moderarse  para  quo  no  supere  á  la  producción. 

59. — La  posición  del  suelo,  de  las  aguas  y  la  atmósfera, 
son  por  naturaleza  bienes  procomunales  do  la  humanidad. 

60. — Producciones  agrícolas  á  diversas  alturas.  Pozos  ar- 
tesianos. 

61. — Personal  de  trabajadores.  Como  deben  alimontarso, 
vestirse  y  alojarse. 

62. — Habitantes  de  Amatlán,  Tlapacoya  y  otros.  El  alza 
do  los  jornales  importa  mayoros  ganancias. 

63. — Chihuahua  progresa  debido  á  los  altos  jornales. 

64. — El  sistema  do  prisión  y  adoudo  do  los  operarios  los 
envilece  sin  dar  grandes  productos  ásus  amos.     Fabricación 
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de  paftos  diversos  en  la  República.    La  platería  y  fabricación 
de  moneda  en  México. 

65. — Exportación  é  importación  en  general. 

66. — Algodón. 

67. — Lana. 

68.— Seda. 

69. — Importancia  de  la  arborícultura. 

70. — El  eucaliptus, 

71. — El  código  de  agricultura  es  de  ingente  necesidad. 
La  severidad  en  la  legislación  sólo  puede  espantar  á  los  cri^ 
minales. 

72. — El  Reglamento  de  bosques  y  su  cultivo  ordenado  ha 
rá  factible  la  procreación  ascendente  de  ganados. 

73. — Importancia  de  las  plantas  fibrosas. 

74. — Pasta  de  ramié  y  maguey  pulquero  para  hacer  papel 

75. — Los  3.600,000  toneladas  de  papel  que  hoy  se  gas- 
tan con  más  las  pastas  de  celulosa  y  tierras  talcosas  para  fori 
mar  tablones  comprimidos,  requieran  el  cultivo  de  muchas 
plantas  que  suministren  la  materia  prima. 

76. — Cuidados  que  necesitan  los  ganados. 

77. — Atenciones  que  merecen  las  serranías  para  sor  útiles. 

78. — Protecciones  que  deben  darse  á  los  terratenientes  y 
á  los  campesinos. 

79. — Protección  que  debe  impartirse  á  las  especies  mar¡« 
ñas  de  general  estimación. 

80. — Producción  obligada  de  ganados  de  consumo. 

81. — Cabras,  cañas  y  gallinas. 

82. — Categorías  diversas  de  los  pueblos  y  los  hombres. 
Afán  por  alcanzar  buenos  gobiernos.  Ejércitos  y  defensas  na* 
cionales  en  el  porvenir. 

83.— Excelencias  de  la  electricidad,  su  abundancia  en  el 
espacio  y  trabajos  científicos  que  prometen  su  posesión  gratuita. 

84. — Razón  de  esta  revista,  importancia  de  la  Sociedad 
que  mandó  escribirla,  y  servicios  que  dicha  Sociedad  puede 
prestar  á  la  pública  inirtrucción. 
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DATOS  GEOGRÁFICOS  T  ESTADÍSTICOS 

DEL 


(1) 


Por  el  Sr.  Agustín  A«  Valdés. 

I. 

Descripción  general. 

El  Territorio  de  Tepic  era  anteriormente  el  7  ®  Cantón 
del  Estado  de  Jalisco,  cuya  demarcación  tiene  actualmente- 
Filé  oreado  Territorio  Federal  el  12  de  Diciembre  de  1884,  por 
decreto  del  Congreso  de  la  Unión,  y  está  gobernado  por  un 
Jefe  Político  nombrado  por  el  Gobierno  General. 

Esiá  sitiuulo  entre  los  20^  42'  y  los  23**  25'  de  latitud  bot 
real,  y  entre  los  4^  45'  y  los  6**  48'  de  longitud  occidental  del 
meridiano  de  México,  con  una  superficie  de  28,211  mirlaras  ó 
kilómetros  cuadrados,  incluidas  las  Islas  Margas,  según  la  Car- 
ta General  de  la  República  Mexicana,  formada  en  el  Ministerio 
de  Fomento  en  el  año  de  1894. 

Tiene  por  límites:  al  Norte,  el  Estado  de  Durango;  al  NO. 
el  Estado  de  Sinaloa,  estando  marcado  en  parte  este  límitepor 


(1)    En  la  sesión  del  dia  22  de  Aíj^osto  de  1901,  la  Sociedad  acordó  <fúñ 
se  pabiicaran  estos  datos  queje  reniiüó  ea  autor  el  Sr.  Agustín  A,  Valdéi. 
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el  rio  de  **La8  Caftas;"  al  O.  y  S.  O.,  el  Océano  Pacifico,  ea  ün 
litoral  de  250  kilómetros  aproximadamente;  al  Sur,  el  Cantón 
de  Mascota,  del  Estado  de  Jalisco,  sirviendo  de  línea  divisoria 
el  río  de  Ameca;  al  E.  S.  E.,  el  Cantón  de  Ahualulco,  del  mis- 
mo  Estado,  siendo  la  Barranca  de  Mochitiltic  el  límite  natural 
por  este  lado;  al  E.  N.  E.,  el  Estado  de  Zacatecas  (1);  al  N.  E., 
el  Cafltón  de  Colotlán,  del  Estado  de  Jalisco.  Sus  líneas  li^ 
mítrofes  forman  un  polígono  irregular  cuya  mayor  longitud 
de  S.  S.  E.  á  N.  N.  O.,  es  aproximadamente  de  325  kilómetros 
y  sn  mayor  latitud  es  de  180  kilómetros  de  E.  N.  E.  á  0.  S.  O. 

Sus  terrenos  están  bañados  por  varios  ríos,  siendo  el  más 
caudaloso  el  cRío  Grande  de  Santiago  ó  de  Lerma,»  que  corre 
á  desembocar  en  el  Océano  Pacífico. 

Conforme  á  su  diversidad  de  superficie,  que  varía  desde 
las  altas  montañas  hasta  las  llanuras  de  las  costas,  se  obser- 
van climas  diferentes,  desde  el  templado  en  las  altas  planicies 
hasta  el  tórrido  en  las  costas,  y,  en  consecuencia,  hay  una 
gran  variedad  en  sus  produi^tos.  Sus  montañas  contienen  los 
más  ricos  depósitos  de  minerales,  y  están  habitadas  por  in- 
dios de  las  primitivas  razas  Cora  y  Huichol  que  aun  conservan 
sus  antiguos  usos  y  costumbres,  pero  que  algo  civilizados  ya, 


(1)  En  una  acta  que  levantaron  en  el  punto  llamado  "rarrizo  robora- 
do*' de  la  Sierra  de  «Tia Parida»  el  18  de  Marzo  de  IHOO,  los  C(^.  J.icemia- 
do,  FrauciBco  Tenor. ^  j  Agustín  Castro,  comisionados  respectivamente  por 
los  Gobiernos  del  Estado  de  Zacatecas  y  Territorio  de  Tepic,  se  Ite  lo  si- 
guiente: «Dijo  el  Sr.  Castro:  que  los  cuatro  puntos  que  marcan  la  linea  divi- 
soria entre  ei  Territorio  de  Tepic  y  el  Estado  de  Zacatecas,  se^ún  ios  datos 
fehacientes  que  ha  tenido  á  la  vista  y  ha  recogido  escrupulosamente,  son 
los  siguientes:  el  punto  en  (jue  se  corta  la  línea  recta  de  la  mojonera  de 
«Kl  venteadero»  á  la  de  «Piedras  Chinas,»  por  la  perpendicular  míe  caiga 
sobre  aquella,  partiendo  de  la  mojonera  del  «Carrizo  Colorado;»  ae  ésta  á 
la  ya  mencionada  de  «Piedras  Chinas, >  sigue  hada  el  Norte  á  la  de  «El 
Platanito,»  que  está  en  el  punto  donde  se  corla  el  arroyo  de  San  Lucas  á 
San  Quintín  con  la  línea  c[ue  va  de  la  cuchilla  de  «Las  Azucenas»  á  la 
abra  de  Peña  Firme;  termina  la  linea  en  la  mojonera  situada  sobre  la  aria-  > 
ta  de  la  mesa  de  «El  Puerto,»  dando  vista  al  rancho  de  «El  Platanito.»  Eíc. 
Lie.  Tenorio  manifestó:  que  está  enteramente  de  acuerdo  con  la  designación . 
y  descripción  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Castro  de  los  cuatro  puntos  que 
marcan  tos  extremos  Sur  y  Norte  de  la  linea  divisoria  entre  las  dos  eatiaa- 
des  federativas  que  respectivamente  representan,  por  lo  que  no  ttese  ob:  ^ 
servación  alguna  que  hacer  .  •  ;  ^ 
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no  cometen  las  depredaciones  que  en  otra  época  les  conquis- 
taron el  dictado  de  bárbaros. 

La  población  del  Territorio  en  1895  era  de  149,807  habi- 
tantes. La  capital,  Tepic,  es  una  ciudad  de  17,452  habitantes 
conforme  á  los  datos  ministrados  por  el  censo  de  Octubre  de 
1895.  Es  una  pintoresca  ciudad  con  regulares  construcciones, 
agradables  paseos  públicos  y  calles  regularmente  alineadas. 
San  Blas  es  su  principal  puerto  y  tiene  ya  un  activo  comercio 
exterior.  Otra  importante  y  bonita  población  es  Santiago  Ix- 
cuintla,  situada  á  28  kilómetros  arriba  de  la  desembocadura 
del  río  que  lleva  muchos  nombres  en  su  curso,  pero  que  en  di- 
cha población  se  llama  de  c Santiago.»  Ahuacatlán  es  otra  vi- 
lla situada  al  pie  dol  Ceboruco,  volcán  que  estuvo  en  activii- 
dad  en  1870.  Otra  villa  activa  en  el  comercio  y  en  las  empre- 
sas mineras,  es  Ixtlán,  distanto  42  kilómetros  de  San  Marcos, 
estación  del  Ferrocarril  Central,  y  término,  por  ahora,  del  ra- 
mal que  aquella  empresa  acaba  de  construir  y  de  poner  al  ser^ 
vicio  público. 

Sus  productos,  como  ya  dijimos,  son  abundantes  y  varia* 
dos,  comprendiendo  los  que  se  hallan  en  los  climas  templados 
y  en  los  ardiontos.  .  En  sus  terrenos  cálidos  crece  un  algo- 
dón de  muy  buena  calidad,  con  tanta  abundancia  que,  según 
se  dice,  la  coseo.ha  d^  un  aflo  nuevo  remunera  las  pérdidas  que 
se  ha\an  tenido  durante  cinco  malos.  El  tabaco  es  uno  de 
sus  productos  más  importantes,  es  de  de  buen  aroma,  fragante 
y  fuerte  al  gi«sto.  Se  cultiva  con  más  extensión  en  los  Parti- 
dos de  Com  pos  tola,  .'^  an  Blas  y  Santiago,  siendo  el  mejor  en  el 
primer  Partido,  el  que  se  produce  en  el  Valle  de  Banderas  y 
Costa  de  Chila.  y  en  e!  segundo,  el  que  se  cosecha  en  terrenos 
de  la  Hacienda  de  Navarrete  dando  excelentes  producciones, 
no  obstante  estar  aún  cultivado  muy  en  pequeño  y  con  bas- 
tante imperfección.  Se  dice  que  enTepio  se  prepara  de  una 
manera  que  excede  en  delicadeza  de  manufactura  á  algunas 
de  las  de  la  Habana,  lo  que  le  ha  dado  merecida  fama,  ha- 
biendo aumentado  de  una  manera  notable  su  consumo  en  los 
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Estados  Unidos  y  especialmente  en  Centro  América.  £1  café 
no  se  cultiva  en  toda  su  extensión  como  debiera  ser,  pero  se 
clasifica  en  los  mercados  extranjeros  como  uno  de  los  mejo" 
res  (1).  Tampoco  el  azúcar  se  produce  en  toda  la  extensión  de 
que  es  capaz,  pero  las  haciendas  de  Puga  y  Escondida  mués- 
tran  evidentemente  que  en  el  Territorio  hay  terrenos  que  com- 
piten  con  los  mejores,  donde  se  dedican  exclusivamente  ai  cuh 
tivo  de  la  caña  de  azúcar.  El  maíz  y  el  trigo  se  producen  con 
abundancia  en  sus  fértiles  llanuras,  el  primero  en  todo  el  te* 
rritorio  y  el  segundo  en  la  zona  alta;  pero  por  desgracia  no 
hay  aquí  molinos  con  maquinarias  modernas  para  convertir  el 
trigo  en  harina  de  clase  superior,  y  esto  hace  que  no  se  de 
mucha  importancia  á  su  cultivo.  El  arroz  se  da  con  abundan 
cia  en  sus  vastas  regiones  húmedas,  en  las  cuales  es  en  donde 
este  grano  puede  cultivarse.  La  hacienda  de  La  Labor,  ubica- 
da á  30  kilómetros  al  E.  S.  E.  de  esta  ciudad,  es  la  primera  de 
la  República,  y  tal  vez  una  de  las  primeras  del  mundo,  en  pro- 
ducción de  este  cereal.  Hay  también  salinas  de  excelente  ca* 
lidad,  las  cuales  son  explotadas  por  los  nativos,  y  cuyos  pro> 
ductos  no  solamente  son  suficientes  para  el  consamo  del  Te 
rritorio,  sino  también  para  la  exportación. 

Una  de  las  principales  fuentes  de  riqueza  del  Territorio, 
son  los  depósitos  minerales,siendo  las  regiones  más  importantes 
Ácaponeta  y  Huajicori;   en  este  último  lugar  están  situadlas 

las  minas  de  cCandelaria»  y  «Montaña  de  Oro,»  San  Franí 
cisco  y  «Mina  Vieja»  de  las  cuales  las  dos  primeras   tienen 

ley  de  oro  y  las  otras  de  plata. 

La  mina  de  oro  «^ Candelaria»  tiene  un  nivel  de  43  metros 

de  capa  y  su  metal  como  el  de  «Montaña  de  Oro,»  es  de  muy 


(1)  En  la  Exposición  Universal  de  París  de  1900,  llamaron  la  atención 
las  muestras  de  cafe  de  Tepic  que  se  exhibían  en  el  Pabellón  de  México, 
hai)iendo  obtenido  premio  varios  de  los  explositores,  entre  los  que  recorda- 
mos los  Sres.  Hocquart  y  Langlade,  y  Escudero.  En  el  recier.te  Certamen  de 
Búfifalo,  llamaron  también  la  atetícion  los  granos  enviados  de  «El  Malínal,» 
Municipalidad  de  Jalisco,  por  los  Sres.  Hocquart  y  Langiade.  La  Secreta- 
ría de  Fomento,  Golo^zación  é  Industria,  piaió  por  telégrafo  informes  sobre 
prodacdóD,  precia»  etcy  de  «ske  Café. 


600 

alto  grado,  tanto  que  alguno  llega  á  valer  hasta  100  pesos  to- 
nelada de  2,000  libras,  y  se  dice  que  es  muy  común  ver  ese 
oro  libre  de  cuarzo. 

Otra  importante  región  minera  es  La  Yesca.  En  el  mineral 
de  Tatepuzco  se  encuentran  seis  vetas  de  buena  ley,  cuyos 
nombres  son:  cMina  Grande.c  «Tajitos,*  cQnesadefta,»  "Santa 
Gertrudis,"  "Ignanilla"  y  "San  Antonio,"  y  su  explotación  esi 
tá  á  cargo  de  personas  inteligentes  en  el  ramo. 

También  producen  preciosos  metales  en  abundancia  los 
importantes  distritos  minero?  de  Acuitapilco,  Compostela  y 
San  Bartolo. 

Hay  dos  fundiciones  en  corta  escala:  una  de  la  compañía 
Minera  de  "El  Zopilote,"  en  el  Partido  de  Santiago  Ixcuin- 
tla,  y  otra  de  la  Compañía  Minera  cLa  Castellana.  San  Kamón 
y  Anexas.»  en  Ixtlán;  teniéndose  que  enviar  los  metales  á 
otra  parte  para  su  acuñación,  porque  en  Tepíc  no  hay  casa  de 
moneda. 

Las  maderas  de  construcción  que  se  dan  en  sus  montano* 
ñas  regiones  son  de  primera  clase,  especialmente  caoba,  cedro, 
palo  de  rosa,  roble,  nogal,  cocoyol,  linoto,  amapa,  fresno,  ocote 
y  otras. 

Los  ostiones  que  se  encuentran  en  los  esteros  y  las  tru- 
chas de  los  ríos,  son  muy  estimados  por  su  delicioso  sabor. 

En  cuanto  á  manufacturas,  Tepic  está  á  una  altura 
considerable;  sus  fábricas  de  algodón  hacen  de  la  mejor  clase 
de  mantas  que  se  producen  en  el  país,  siendo  las  de  Jauja  las 
que  tienen  mayor  demanda  en  la  ciudad  de  México. 

Con  la  construcción  del  Ferrocarril  Central  Mexicano 
hasta  el  puerto  de  San  Blas,  recibirían  gran  impulso  las  in- 
dustrias mineras,  tanto  por  el  violento  transporte  como  por  el 
precio  de  sus  fletes. 

Los  recursos  propios  del  Territorio  de  Tepic  aun  no  están 
desarrollados,  y  podrá  verlo  cualquiera  persona  que  lo  atra^ 
vio?'^.  nno«^  dende  las  montañas  situadas  en  los  límites  de  Du- 
rango  y  Jalisco,  hasta  sus  vastas  llanuras  de  la  costa  Suroeste, 
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86  nota  por  donde  quiera  la  falta  de  cultivo  de  aquellos  terre- 
nos abandonados,  viéndose  gran  extensión  de  esos  terrenos 
convenientemente  regados,  á  juzgar  por  las  huellas  que  dejan 
las  corrientes.  Los  productos  recogidos  con  tanta  facilidad  de 
las  insignifícantes  plantaciones  que  allí  existen,  y  entre  las  que 
se  cuentan  el  café,  caña  do  azúcar,  arroz,  tabaco  y  algodón, 
que  está  plantado  por  muy  pocos  hacendados,  hacen  compren-» 
der  que  el  Territorio  sólo  necesita  ser  conocido  para  que  se 
introduzca  en  él  una  inmigración  con  su  correspondiente  cat 
pital.  Con  un  Jefe  Político  honrado,  progresista'  é  ilustrado 
como  el  que  actualmente  tiene  el  Territorio,  y  cpn  el  concurso 
de  hombres  también  progresistas,  y  empeñosos  que  procuren 
siempre  el  avance  de  la  cultura  del  pueblo  y  el  adelanto  de  to- 
dos los  ramos,  procurando  vencer  las  dificultades  que  se  les 
presenten,  y  que  hasta  aquí  han  impedido  su  total  desarroyo, 
el  pueblo  de  Tepic  podrá  aspirar  á  que  dentro  de  poco  tiempo 
sus  magníficos  recursos  propios  reciban  del  viejo  Continente  la 
atención  que  se  merece  y  el  brillo  de  sus  legítimas  esperanzas. 
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División  política,  administrativa, 
judicial  y  territorial. 

Aspecto  físico  y  conflc^uración 

División  Política  y  Población. 

La  división  Política  Municipal,  Judicial  y  Fiscal  del  Terri- 
torio, fué  determinada  primeramente,  por  la  ley  de  tres  de 
Junio  de  1885,  y  después  modificada  y  adicionada  por  el  de- 
creto del  Ejecutivo  de  la  Unión  de  17  de  Julio  de  1885,  y  por 
las  leyes  de  ingresos  y  presupuestos  de  egresos  del  Erario  Fe^ 
deral,  relativos  á  los  años  fiscales  de  1^  de  Julio  de  1887  á  30 
de  Junio  de  1892,  y  la  población  total,  según  el  censo  general 
verificado  en  20  de  Octubre  de  1895,  quedó  fijada  como  sigue: 

POBLAQON  DE  CADA 
PARTIDOS         MUNICIPALIDADES  PARTIDO. 


1  ®  Tepic,  inclasive        Tepic. 
la  Subprefectutra 
de  La  Sierra.  Santa  María  del  Oro.      V  45,594 

Jalisco. 

2  =  San  niMP.  San  Blas.  '  6,047 

3  ^  Santiago  ixcninüa.  Santiago  Ixcuintla.        )  o^  g^ 

Toxpan. 


Tf    i-      •  I  26,728 

Haajicon.  ' 


4^  Aeft|k)xiet8  Acai^neta.  . 

RoBamorada.  ( 

5®  Ahuacatlán  Ahuacatlán. 

IxtláD. 
La  Yesca. 
AmatláD  d€  Gañas. 


37.004 
Jala. 


} 


6®  Compostela.  Compoitela.  ] 


San  Pedro  Lagunillas.    í  11,802 


Población  total  ,  .  , 149,807 

Ramo  del  Estaüo  Civil. 

Trece  Juzgados  del  Registro  Civil  en  todo  el  Territorio, 
situados  en  los  puntos  siguientes:  Tepic,  San  Blas,  Santiago 
Ixcuinlla,  Acaponeta,  Ahuacatlán,  Compostela,  Tuxpan,  Rosa- 
morada,  Santa  María  del  Oro,  Ixtlán,  La  Yesca,  Amatlán  de 
Cañas  y  Jesús  María;  y  encargadas  del  Registro  las  Secretarías 
de  los  Ayuntamientos  de  Jalisco,  Huajicorí,  Jala  y  San  Pedro 
Lagunillas. 

Ramo  Judicial. 

Un  Tribunal  Superior  Unitario,  un  Juzgado  de  Distrito, 
una  Procuraduría  de  Justicia,  un  Juzgado  de  1^  Instancia  de 
lo  Civil,  un  Juzgado  de  1*  Instancia  de  lo  Criminal,  un  Juzgado 
Menor  y  una  Defensoria  de  Oficio,  ert  la  capital.  Y  fuera  de 
olla  los  siguientes:  dos  Juzgados  de  1^  Instancia  mixtos,  dos 
Datensorlas  de  Oficio  y  dos  Agencias  del  Ministerio  Publico,  en 
Ahuacatlán  y  Santiago  Ixcuintla;  y  seis  Juzgados  Menores  si- 
tuados en  los  puntos  siguientes:  Santa  María  del  Orb ,  San  Blas, 
Acaponeta,  Ixtlán,  La  Yesca  y  Compostela. 

Ramo  Fiscal. 

Una  Administración  Principal  de  Rentas  en  la  Capital; 
ocho  Recaudaciones  fuera  de  la  Capital,  situadas  en  los  puntos 
siguientes:  Santiago  Ixcuintla,  Acaponeta,  San  Blas,  Compos« 


tela,  Ixtlán,  Ahuacatlán,  Tuxpan  y  Santa  Marfa  del  Oro;  y  una 
Administración  Principal  de  la  Renta  del  Timbre  en  la  Capí" 
tal,  y  las  Agencias  que  establece  en  todo  el  Terrritorio. 

Ramo  de  Comunicaciones  . 

Correos. — Siete  administraciones  situadas  en  los  puntos 
siguientes:  Tepic,  San  Blas,  Santiago  Ixcuintla,  Acaponeta, 
Ahuacatlán^  Ixtlán  y  Compostela.  Diez  Agencias  postales  que 
son:  Santa  María  del  Oro,  Jalisco,  Hacienda  de  Navarrete, 
TuxpañVMñéral  del  Zopilote,  Rosamorada,  Jala,  Amatlán  de 
Cañas,  La  Yesca  y  San  Pedro  Lagunillas. 

Telégrafos.— -EL  de  la  Federación,  de  la  ciudad  de  Te» 
pie  á  los  rumbos  siguientes:  al  S.  E.  á  unirse  con  el  de  Gua- 
dalajara,  del  Estado  de  Jalisco;  al  N.  O.  á  unirse  con  el  de  Bla- 
zatlán,  del  Estado  de  Sinaloa;  y  al  0.  N.  0.  hasta  el  puerto  de 
^an  Blas,  de  este  Territorio. 

Las  siguientes  poblaciones  del  Territorio  tienen  oficinas  te- 
legráficas: Ixtlán,  Tepic,  Santiago  Ixcuintla,  Acaponeta  y  ^an 
Blas. 

Teléfonos  particulares. — Para  uso  público:  de  Santiago 
Ixcuintla  á  Tuxpan;  24  kilómetros. 

Para  uso  privado. 

Tepic  á  San  -^Cayetano" 16  Km. 

«      "         "Jauja" ; 2  " 

"      "        «La  Labor» 24  " 

"      "        «Bellavista» 10  " 

",      ••        «La  Laguna» ,  .  .42  " 

"       "       «El  Cora» 45  « 

«La  Labor»  á  "Mojarras" 11  " 

»Bella  vista»  á  «La  Escondida»  * 2  " 

«La  Escondida»  á  «La  Fortuna» 10  " 

"La  Laguna"  á  "Mora"  , 6  " 

"Mora"  á  "Puga» 12  " 

«El  Cora»  ¿  "Ixtapa  de  la  Concepción  .  .  .  ,  30  " 

"El  Cora"  á  "Miramar" 15  " 


"La  Yesca"  á  «Tequila» 160    " 

cSantiago  Ixcuintlar  á  «San  Loreuzo»  ...      35 
".Santiago  Ixcuinlla"  á  tAmapa» 6    " 
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Últimamente  acaba  de  construir  la  Federación  una  linea 
telefónica  de  Ixtlán  á  Ahuacatlán,  para  el  servicio  púbicOi  con 
una  extensión  de  13  kilómetro»,  la  cual  no  está  aún    en  uso. 

Caminos.  -  Todos  son  de  rueda  ó  herradura;  no  hay  vías 
férreas. 

Aspecto  físico  y  configuración. 

El  suelo  del  Territorio  de  Tepic  es  muy  quebrado  hacia 
las  partes  del  N.,  del  E.  y  del  S.,  y  muy  plano  en  las  costas 
al  N.  O.  al  O.  y  al  S.  O.;  la  parte  más  montañosa,  que  está  al 
N.,  tiene  alturas  considerables,  y  el  mínimo  de  la  altura  de 
las  partes  planas  llega  hasta  tres  metros  sobre  el  nivel  del'mar, 
en  la  costa  inmediata  á  las  playas  del  Pacífico. 

El  aspecto  general  del  suelo  de  este  Territorio,  manifies- 
ta claramente  lo  formación  de  aluvión  en  los  planos,  y  las  for- 
maciones basálticas,  minerales  y  volcánicas  en  los  cerros  y  sei 
rranías,  en  donde  las  rocas  graníticas  en  muchos  puntos,  las 
piedras  calcinadas  y  feldespatos  fundidos  en  algunas  partes,  y 
los  filones  metálicos  y  cuarzos  por  otras;  denuncian  distinta* 
mente  dichas  formaciones. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL. 

Municipalidadea  Paertos  Congre- 

Qadades    ViUaa  de  sitara  Pueblos  Hdas.  Ranchos  (aciones 

Tepic  1  3         11        117 

Santa  María  del  Oro 

Jalisco 

San  Rías  1       1 

Santiago  Ixcnintla  1 

Tuxpan 

Acaponeta  1 

Rosamorada 

Hoajicori 

Ahnafratlán  1 


3 

5 

U 

1 

3 

13 

2 

2 

20 

4 

6 

151 

1 

1 

24 

9 

2 

65 

12 

8 

3 

27 

4 

5 

60 

2 

3 

48 

éoé 

MnnicipalidaiÍM  Pnwtoi  Congra- 

Qadades     Villas  de  attora  Pneblot  Hdas.  Ranchos  gacionefl 

Iztlán  1 

La  Yesca  1 

Apr^ftj^^  de  Gañas 

Jala 

Compostela  1 

San  Pedro  Lagunillas 

La  Sierra  del  Nayarit  no  es 
Municipalidad,  sino  Siüh 
prefectura  svgeta  directa- 
mente á  la  Jefatura  Polf- 
tíca.  ' 8 108 

2       6       1       as       69        981       30 


3 

5 

i2 

4 

4 

8 

62 

8 

4 

6 

66 

2 

2 

é 

97 

3 

8 

47 

1 

2 

5 

••••. 


r  s. 


III 


Condiciones  liidrógráficas. 


Ríos 


Partido  de  Tepic, 


"El  rio  llamado  aquí  de  AHca.  Nace  á  inmediaciones  de 
la  ciudad  de  Lerma,  del  Estado  de  México;  atraviesa  los  Esm 
lados  de  Querétaro,  Guanajuato  y  Jalisco,  y  entra  á  esto  Te> 
rritorio  por  la  comprensión  de  las  Municipalidades  de  Ixtlán  y 
Jala,  del  Partido  de  Ahuacatlán.  por  el  límite  N.  E.  de  éste,  en 
donde  tiene  el  nombre  de  Lennii,  sigue  por  el  limito  N.  del  Par 
tido  de  Tepic,  en  donde  se  le  llama  do  Auca,  y  entra  al  Par- 
tido de  Santiago  Ixcuintla,  en  donde  toma  el  nombre  de  San- 
tiago, y  al  fin,  con  esto  mismo  nombre,  pasa  por  el  Partido  de 
San  Blas,  en  donde  desemboca  en  el  Océano  Pacífico.  Su  curso 
total  por  este  Territorio  es  como  de  250  kilómetros  por  todo 
su  trayecto,  su  anchura  media  os  de  100  metros  en  la  estación 
de  secas,  y  en  la  de  lluvias  aumenta  liasta  300  metros  en  al- 
gunas paites  su  profundidad  varia  en  todo  el  año,  desde  uno 
á  cinco  metros,  y  en  partas  es  navegable  on  botes 
ó  canoas,     principalmente    en    los    partidos    de    Santiago 
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Ixcuintla  y  San  Blas,  Puede  dar  riego  á  Tnuchos  terrenos 
de  sus  riberas  y  servir  como  potencia  motriz.  A  su  paso  por 
este  Territorio  tiene  como  afluentes  varios  otros  ríos  de  al- 
guna consideración,  que  tienen  su  origen  en  las  serranías  del 
norte,  en  el  Estado  de  Durango  y  en  el  Estado  de  Jalisco,  co< 
mo  después  se  dirá,  y  también  afluyen  al  mismo  río  principal 
algunos  pequeños  ríos  y  muchos  arroyos  que  nacen  en  este 
mismo  Territorio. 

El  río  que  lleva  el  nombre  de  Tepic.  Tiene  su  origen 
como  á  18  kilómetros  al  S.  S.  E.  de  la  capital  del  Territorio, 
en  el  punto  de  Mololoa;  se  le  juntan  varios  arroyos;  pasa  por 
las  orillas  del  este  y  norte  de  esta  ciudad,  da  fuerza  motriz  i 
las  fábricas  de  hilados  y  tejidos  do  Jauja  y  Bellavista  y  á  las 
haciendas  de  azúcar  La  Escondida  y  Puga,  y  como  35  kilo 
metros  al  norte  do  esta  ciudad,  va  á  reunirse  al  río  de  Santiago 
que  se  mencionó  ya.  El  río  de  Tepic  recorre  en  todo  su  curso 
unos  55  kilómetros;  su  anchura  varia  en  todo  el  año,  do  25  á  40 
metros,  y  en  su  profundidad  de  1  á  3  metros;  en  la  parte  que 
pasa  cerca  de  la  ciudad,  es  navegable  en  botes  y  canoas,  y 
da  riego  á  algunos  terrenos  ribereños,  corre  con  una  velocidad 
media  de  55  centímetros  por  segundo. 

El  río  de  Zapotanito.  Nace  en  terrenos  del  pueblo  de  Te- 
quepexpan,  á  50  kUómetroe  al  E.  de  la  capital  del  Territorio; 
pasa  por  terrenos  de  los  pueblos  do  2^potanito  y  Santa  María 
del  Oro  y  de  la  Hacienda  de  Mojarras;  se  le  reúnen  el  arroyo 
de  Acuitapilco  y  otros  menores  y  desemboca  en  el  río  de  Ler- 
ma,  de  que  ya  se  hizo  mención,  recorre  un  trayecto  de  poco 
más  de  40  kilómetros;  su  anchura  y  profundidad  medias  son 
respectivamente  de  35  metros  por  70  centímetros,  pero  en  la 
estación  de  lluvias  aumenta  sus  aguas  considerablemente;  no 
es  navegable,  pero  puede  dar  riego  á  muchos  terrenos  de  sus 
riberas  y  servir  de  fuerza  motriz  para  distintos  objetos. 

SUBPREFECTURA    DE   LA  SiERRA. 

El  río  de  Jesús  María.  Tiene  su  origen  en  una  montaña 
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del  Estado  de  Durango,  atraviesa  de  N.  á  S.  la  Sierra  del  Naya- 
rit,  pasando  por  las  inmediaciones  de  los  pueblos  de  San  Juan 
Peyotán,  Jesús  María  y  Hnaynamota,  y  se  reúne  al  río  de 
Lerma  ó  de  Santiago  en  el  punto  llamado  cEl  Casco,»  al  sur 
del  pueblo  de  Acatan,  de  la  jurisdicción  de  Santiago  Ixcuintla 
se  reúnen  en  la  sierra  dos  arroyos  principales  ó  ríos  llama- 
dos Santiago  y  Chapalangana.  y  otros  menores  nombrados  de 
San  Pablo  y  Cora  ó  Stuychol,  su  cauce,  que  está  estrechado 
por  cerros,  tiene  una  anchura  de  60  metros  y  su  profundidad 
llega  á  medir  doce  ó  quince  metros  en  la  estación  de  aguas, 
recorre  una  distancia  de  180  kilómetros  en  la  comprensión  de 
este  Territorio;  pero  su  corriente  es  muy  tortuosa  y  rápida, 
lo  que  hace  difícil  su  navegación. 

Partido  de  San  Blas. 

El  río  de  Santiago,  do  que  ya  se  hizo  mención,  pasa  por 
el  lindero  N.  0.  de  este  Partido  y  desemboca  en  el  mar. 

El  río  de  QvAxristen<ba,  que  algunos  llaman  arroyo,  na 
ce  en  la  sierra  de  Huaynamota,  de  este  Partido;  se  le  junta  el 
arroyo  de  Navarrete,  que  tiene  su  origen  en  la  misma   sierra, 
y  desemboca  en  el  estero  del  Conchai,  inmediato  al  puerto  de 
San  Blas;  este  rio  no  es  negable. 

Partido  de  Santiago  Ixcuintla. 

Por  este  Partido  é  inmediato  á  la  cabecera,  que  es  la  Vi- 
lla de  Santiago,  pasa  el  río  del  mismo  nombre,  que  ya  se  men» 
cionó;  en  esta  comprensión  da  riego  á  varias  huertas  y  sombra 
dios  que  se  cultivan  en  sus  riberas;  se  le  juntan  muchos  arro** 
yos  á  su  paso  por  este  Partido,  en  donde  es  navegable  en  pe- 
queñas embarcaciones. 

El  río  llamado  de  San  Pedro  ó  de  Ttixpan.  Tiene  su 
origen  al  norte  de  este  Partido,  en  una  serranía  perteneciente 
al  Estado  de  Durango;  pasa  por  las  inmediaciones  del  pueblo 
de  Ixcatán,  por  el  punto  del  Vado  de  San  Pedro,  por  el  pueblo 
de  Tuxpan  y  por  varios  ranchos,  se  bifurca  después  y  uno  de 
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sus  brazos  desemboca  en  el  Océano  Pacífico,  y  otro  entra  en 
el  estero  ó  laguna  de  Mexcaltitán;  su  mayor  anchura  es  de  200 
metros,  por  uno  á  tres  de  profundidad;  su  curso,  que  en  la  sie» 
rra  os  de  N.  á  S.,  sigue  de  E.  á  O;  y  es  en  este  Territorio  como 
de  200  kilómetros;  su  corriente  os  rápida  en  la  parte  de  se- 
rranía que  recorre  y  muy  lenta  en  el  terreno  plano  de  la  cos- 
ta, y  hay  facilidad  para  dar  regadíos  á  los  terrenos  inmediatos 
á  sus  riberas.  Tiene  como  tributarios  el  río  del  Bejuco  y  va- 
rios arroyos,  y  es  navegable  en  pequeñas  embarcaciones,  en 
la  parte  que  pasa  por  la  costa. 

'      Partido  de  Acaponeta. 

El  rio  de  las  Cañas  ó  de  la  Bayona,  Forma  en  parte 
la  línea  divisoria  entre  este  Territorio  y  el  Estado  de  Sinaloa, 
en  una  longitud  como  de  48  kilómetros;  tiene  su  origen  en 
la  serranía  al  N.  de  e^te  Partido;  su  curso  es  de  N.  E,  á  S.  0., 
se  le  reúnen  en  la  parte  de  este  Territorio  cinco  arroyos 
considerables  y  varios  pequeños*  es  navegable  en  la  estación 
de  lluvias,  pero  en  la  barra,  que  es  como  de  16  kilómetros 
de  longitud,  puede  navegarse  en  todo  tiempo  en  embarca- 
ciones planas.  Hacia  la  margen  izqierdahay  varias  laicherias 
pertenecientes  á  este  Territorio,  y  desemboca  en  el  Océano 
Pacífico  por  los  esteros  de  Teacapán. 

El  río  de  San  Francisco.  Nace  en  la  sierra  al  N.  E.  de 
la  Villa  de  Acaponeta,  recorre  un  trayecto  56  kilómetros  y 
desemboca  en  los  esteros  de  Teacapán;  no  es  navegable  y  se 
corlH  en  la  estación  de  secas,  á  causa  de  la  poca  firmeza  del 
suelo  que  forma  su  lecho;  tiene  por  tributarios  tres  arroyos 
caudalosos. 

El  río  de  Acaponeta.  Tiene  su  origen  al  N.  E.  de  esta  Vi- 
lla, en  una  serranía  del  Estado  de  Durango;  recorre  en  este 
Territorio  una  extensión  de  120  kilómetros  en  dirección,  pri- 
mero do  N.  E.  á  S.  O.,  y  después  toma  el  rumbo  de  E.  á  O.; 
pasa  por  las  orillas  de  varias  poblaciones  y  de  la  Villa  de  Aca^ 
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poneta,  dando  riego  á  algunos  terrenos;  en  su  curso  por  esto 
Partido  se  le  reúnen  diez  arroyos  considerables  y  algunas 
pequeñas  corrientes;  su  anchura  media  es  de  cien  metros  por 
uno  de  profundidad,  en  la  estación  de  secas:  pero  en  su  barra, 
que  es  oomo  de  16  kilómetros,  aumenta  mucho  en  ambos 
sentidos,  y  es  navegable  en  embarcaciones^  planas;  desembo' 
ca  en  el  Océano  Pacifico. 

El  río  del  Bejuco.  Tiene  su  origen  en  la  pequeña  sierra 
llamada  '^San  Juan'\en  la  Municipalidad  de  Rof^amorada,  de 
este  Partido;  corre  de  N.  á  S.  en  una  extensión  de  40  kilóme- 
tros; en  su  estado  ordinario  su  ancho  es  de  30  metros  p'^r 
uno  de  profundidad;  pero  en  la  estación  de  lluvias  aumentan 
sus  aguas  considerablemente,  al  grado  de  salir  de  su  can- 
ee é  inundar  aquel  valle;  y  en  lo  más  fuerte  de  las  secas 
llega  á  cortarse  á  causa  de  lo  falso  del  terreno;  se  le  juntan 
tres  arroyos,  y  su  corriente  se  reúne  al  río  de  Tnxpan,  como 
¿  cinco  kilómetros  al  O.  del  pueblo  de  este  nombre. 

£1  río  de  Bosamorada.  Nace  en  terrenos  del  pueblo  de 
Teponabuasca,  de  la  Municipalidad  que  da  nombre  al  río,  y 
recorriendo  de  E.  á  O.  unos  40  kilómetros,  desemboca  en  los 
esteros  de  Teacapán;  en  la  estación  de  secas  su  ancho  medio 
es  de  30  metros  y  su  profundidad  de  uno.  pero  con  las  lluvias 
aumenta  mucho;  no  es  navegable  á  causa  de  los  bancos  de 
arena  que  se  forman  en  su  cauce,  pero  presta  gran  auxilio  á 
la  agricultura;  tiene  dos  arroyos  principales  y  otros  pequeños 
por  tributarios:  en  su  margen  izquierda  está  la  población  de 
Rosamorada. 

Partido  de  Ahuacatlan. 

JEl  rio  de  Ahiiacatlán.  Se  forma  de  dos  pequeños  ríos 
que  nacen  en  la  municipalidad  de  Ixtlán,  de  este  Partido,  y  en 
su  origen  se  llaman  cGrande>  y  «Chico;»  el  primero  nace  en 
el  cerro  del  "Dorado»,  al  Sur  de  la  Villa  de  Ixtlán,  y  el  segun- 
do procede  del  cerro  de  Juanacatlán,  al  norte  de  dicha  Villa; 
estos  dps  ríos,  poco  caudalosos,  se  reúnen  y   forman  el  río 
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que,  corriendo  al  oeste,  pasa  por  la  Villa  de  Ahuacatlán,  y 
á  poca  distancia,  al  mismo  rumbo,  se  reúne  con  otro  también 
pequeño  llamado  de  Tetitlán,  y  formando  una  sola  corriente 
desemboca  en  el  río  de  Ameca;  todas  estas  corrientes  de  agua 
son  de  gran  utilidad  para  la  agricultura,  aunque  no  son  nave^ 
gables.  ' 

El  rio  de  Bolaños,  Nace  en  el  Cantón  de  Colotlán,  del 
Elstadc  de  Jalisco;  éirve  de  límite  entre  dicho  Cantón  y  la  Mu- 
nicipalidad  de  La  Yesca,  del  Partido  de  Ahuacatlán,  en  una 
longitud  de  30  kilómetros  de  N.  N.  O  á  S.  S.  E.  y  luego,  pasan^* 
do  á  inmediaciones  de  la  Villa  de  La  Yesca,  viene  á  tributar 
sus  aguas  al  río  de  Lerma  á  su  paso  por  este  Partido,  como 
ya  se  mencionó;  en  su  tránsito  por  el  Cantón  de  Colotlán,  se 
le  reúnen  cuatro  ríos  menores;  su  curso  total  es  como  de  260 
kilómetros  y  no  es  navegable  porque  su  corriente  es  muy  rá^ 
pida. 

El  río  de  Gi4Xidalupe  ó  de  Santa  Catarina^  que  tam- 
bién le  llaman  de  Apozolco,  tiene  su  origen  en  el  Cantón  de 
Colotlán,  del  Esfado  de  Jalisco;  entra  á  este  territorio  al  norte 
por  la  Municipalidad  de  La  Yesca,  juntando  después  sus  aguas 
á  las  del  río  Lorma  al  norte  de  la  Villa  de  Ahuacatlán;  los 
afluentes  del  río  de  que  se  trata  son,  en  la  comprensión  de  La 
Ye-ca.  o]  río  «Je  Amatlán  de  Jora,  que  se  le  junta  por  la  ribe- 
ra izquierda,  y  el  de  la  Calera,  que  se  le  reúne  por  la  ribera 
doreobn:  r^l  río  principal  y  los  tributarios  no  son  navegables. 

S/  rio  (h  Amp.ca  ó  Pijinto.  Nace  al  lado  sur  del  cerro 
de  Tequila,  inniOJiato  al  pueblo  de  Teuchitlán;  viene  á  servir 
de  lindero  al  S.  de  este  Territorio  desde  á  inmediaciones  del 
pueblo  de  Amatlán  de  Cañas,  del  Partido  de  Ahuacatlán;  si- 
gue por  el  límite  sur  del  Partido  de  Compostela,  y  desemboca 
en  el  Océano  Pacífico  por  el  Valle  de  Banderas;  recorre  por  el 
lindero  sur  de  este  Territorio  una  extensión  de  90  kilómetros 
en  linea  sensiblemente  recta,  sin  considerar  las  curvas  que  ha« 
ce  su  corriente;  su  anchura  media  es  de  30  metros  por  uno  de 
profundidad,  pero  en  la  estación  de  lluvias  aumenta  su  caudal 
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de  agua;  es  navegable  en  algunas  partes  por  embarcaciones 
pequeñas;  tiene  por  tributarios  algunos  arroyos  en  la  parte 
correspondiente  á  este  territorio  y  puedo  prestar  gran  auxilio 
á  la  agricultura. 

Partido  de  Compostela. 

El  rio  de  Pijinto.  Pasa  por  el  lindero  sur  de  este  Partido 
y  su  descripción  se  consignó  arriba. 

El  rio  de  Miravalles.  Tiene  su  origen  en  la  parte  S.  del 
cerro  de  San  Bartolo,  de  la  Municipalidad  de  Jalisco  de  este  te- 
rritorio; su  curso,  de  N.  E.  á  S.  O.  recorre  una  extensión  de 
80  kilómetros  en  línea  recta,  reuniéndosele  varias  corrientes 
y  desemboca  en  el  0':5éano  Pacífico,  por  el  punto  llamado  tBo- 
ca  de  Custodio;»  su  anchura  es  de  12  metros  por  70  centíme- 
tros de  profundidad  en  la  estación  de  secas;  no  es  navegable 
pero  es  de  mucha  utilidad  para  la  agricultura  y  aumenta  muí 
cho  con  las  lluvias. 

El  rio  de  Chila.  Tiene  sus  vertientes  en  el  cerro  de  la 
Lima,  de  la  costa  del  Pacífico,  del  litoral  correspondiente  á 
este  Partido;  su  anchura  media  es  de  10  metros  por  50  centí- 
metros de  profundidad  en  la  estación  de  secas;  su  curso  es  de 
40  kilómetros  en  línea  recta,  y  desemboca  en  el  Océano  Pací- 
fico, en  el  punto  llamado  cBoca  de  Chila. > 
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Condiciones  hidrográficas, 

Lagos  7  Lagunas. 


Municipalidad  de  Tepic* 

Al  N.  E.  y  á  tres  kilómetros  de  la  ciudad  de  Tepic  hay  un 
terreno  bajo,  de  forma  circular,  de  tres  kilómetros  de  diáme- 
tro, que  antoriormcnto  estaba  cubierto  por  una  laguna  forma- 
da por  los  veneros  que  brotan  del  mismo  terreno  y  por  las 
aguas  pluviales,  la  que  llegaba  á  tener  una  profundidad  má- 
xima de  dos  mntros.  Por  razones  de  salubridad  pública,  la  ca- 
sa de  Barrón,  Forbes  y  Cía.,  propietaria  antes  de  esta  laguna, 
proyorló  dos*  g  firla,  y  al  efecto  mandó  abrir  un  túnel  y  un  tai 
jo  en  el  cerro  que  está  al  N.  N.  O.  de  ella,  pero  habiendo  pasa- 
do la  propiedad  del  terreno  á  otro  poseedor,  no  se  han  prac* 
tiendo  las  obras  necesarias  para  que  se  verifique  el  completo 
desagüe. 

Municipalidad  DE  Santa  María  del  Oro. 

Como  á  4  kilómetros  al  N.  del  pueblo  de  Santa  María  del 
Oro,  cabe.-era  do  esta  Municipalidad,  existe  una  laguna  de  coni 
figuración  leíptica,  siendo  su  mayor  longitud  como  de  tres  ki- 
lómetros; su  profundidad  no  se  ha  medido;  está  situada  en  el 
fondo  de  una  barranca  profunda,  por  lo  que  la  navegación 
en  ella  no  ofrece  utilidad  alguna.  S3  forma  de  la?  aguas  pía- 
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viales  que  bajaa  de  los  cerros  inmediatos  y  soralimenta  del  inai 
nantial  de  agua  termal  que  hay  al  S.  O.  de  la  roiama  laguna  y 
que  tiene  el  nombre  de  cAgua  Caliente>,  que  as  el  que  le  da  á 
las  aguas  de  la  laguna  algunas  propiedades  medicinales  que 
se  le  han  observado.  Su  desagüe  es  al  N.,  y  con  él  se  da  riego  á 
ios  caftaverales  de  la  hacienda.de  La  Cofradía  de  esta  Muni- 
cipalidad. 

SUBPREFECTÜRA  DE   LA    SiERRA. 

La  laguna  de  Santa  Teresa. — Se  haya  situada  á  48  ki- 
lómetros al  Norte  del  pueblo  de  Jesús  Marfa,  cabecera  de  esta 
Subprefectura.  Como  no  ha  sido  explorada  esta  laguna,  no 
{>ueden  fijarse  sus  dimensiones;  pero  se  calcula  aproximada* 
mente  su  longitud  en  2,200  metros  y  su  latitud   en '  1,300* 

Por  estcr  situada  esta  laguna  entre  cerros  muy  altos,  es  difícil 
el  acceso  á  ella;  sus  aguas  contienen  -peces  ea  abundancia. 

Municipalidad  de  San  Blas- 

Hay  en  esta  comprensión  las  lagunas  que  se  mencionan 
en  seguida: 

La  Lactina  de  Los  Pericos. — Está  situada  al  Tí.  del 
Puerto  de  San  Blas;  su  longitud  es  de  nueve  kilómetros,  por 
cuatro  de  ancho,  con  una  profundidad  máxima  de  dos  metros. 
Es  navegable  en  embarcaciones  pequeflas  y  está  alimentada 
por  el  río  de  Santiago. 

La  Laguna  de  San  Jerónimo. — Está  situada  al  N.  del 
Puerto  de  San  Blas;  su  longitud  es  de  un  kilómetro,  su  anchu- 
ra es  de  850  metros  y  su  mayor  profundidad  de  un  metro.  No 
es  navegable  y  la  alimenta  el  río  de  Santiago. 

La  Laguna  Colorada. — Está  situada  al  N.  del  Puerto  de 
San  Blas;  su  longitud  es  de  4  kilómetros,  su  anchura  de  tres 
y  su  profundidad  máxima  es  de  dos  metros.  Es  navegable  en 
pequeñas  embarcaciones  y  tiene  comunicación  con  el  río  de 
Santiago,  pero  su  agua  es  salobre. 

La  Laguna  del  CamcUate.—LA  forma  el  río  de  Santiago; 


está  situada  al  E.  del  Puerto  de  San  Blas;  tiene  un  kilómetro 
de  longitud  por  850  metros  de  latitud  y  un  metro  de  profun^ 
didad.  No  es  navegable  y  su  agua  es  dulce. 

Municipalidad  de  Santiago  Ixcuintla. 

En  osla  comprensiónae  encuentran  las  lagunas  Figuientee: 

La  Laguna  del  Puyeque. — Está  á  inmediaciones  de  la 
margen  izquierda  del  río  de  Santiago;  tiene  una  profundidad 
máxima  de  ocho  metros  y  se  extiende  de  E.  á  0.  en  una  Ion*- 
gitud  de  3  kilómetros  y  de  S.  á  N.  400  metros.  Esta  laguna 
contiene  en  abundancia  el  pez  llamado  puyeque  y  además  mo- 
jarras, tortugas  y  caimanes. 

La  Lctguna  de  la  Punta* — Situada  hacía  la  margen  iz- 
quierda del  rio  de  Santiago;  tiene  una  profundidad  máxima  de 
dos  metros  y  una  extensión  diametral  de  1,160  metros. 

La  Laguna  de  las  Lomas  de  Ixcuintla. — Está  hacia  la 
margen  derecha  del  río  de  Santiago;  tiene  una  circunferencia 
como  de  cuatro  kilómetros  y  una  profundidad  de  dos  metros 
en  el  centro. 

Estas  tres  lagunas  reciben  agua  del  río  de  Santiago  en  las 
crecientes  de  éste,  y  puede  navegarse  en  ellas  en  embarcacio- 
nes pequeftas. 

La  Laguna  ó  albufera  de  Mexcaltitán. — Está  formada 
de  agua  del  mar;  su  mayor  longitud  es  de  14  kilómetros  de  N. 
O.  á  S.  E.  por  una  latitud  de  tres  kilómetros.  Al  rededor  de  es 
ta  laguna  hay  otras  pequeñas  que  se  comunican  con  ella  por 
medio  de  canales  naturales.  Su  profundidad  máxima  es  de  seis 
metros  y  es  navegable  en  canoas  ó  lanchas.  A  esta  laguna  le 
entra  un  brazo  del  río  de  Tuxpan;  tiene  algunos  islotes,  de 
los  cuales  está  habitado  el  principal  que  tiene  un  perímetro 
de  850  metros  aproximadamente,  en  donde  está  el  pueblo  de 
Mexcaltitán  con  760  habitantes,  cuya  industriaos  la  pesca  y 
las  salinas.  Los  demás  islotes  de  que  está  sembrada  esta  lagu- 
na, Pon  de  peqneAas  dimensiones  é  inhabitables  por  lo  fangoso 
de  su  auelo. 
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ha  Laguna  del  Agua  Brava.— Ebí2l  lagunr,  que  es  tam. 
bien  una  albufera,  se  extiende  por  el  rumbo  N.  O.  hasta  per- 
tenencias del  Estado  de  Sinaloa  y  llega  por  distintos  esteros, 
navegables  todos  en  canoas  ó  lanchas,  hasta  comunicar  con  el 
puerto  de  Mazatlán;  por  el  estero  de  Cruz  de  Marcos,  asi  co^ 
mo  por  otros  igualmente  navagables,  y  por  la  Boca  de  Teaca-* 
pan,  se  comunica  con  el  mar.  La  mayor  profundidad  de  esta 
laguna  es  de  seis  metros,  recibe  agua  del  mar  y  le  entra  un 
brazo  del  río  Túxpan. 

Municipalidad  de  San  Pedro  Lagunillas. 

Hay  una  laguna  cútúo  á  .&0Q  metros  de  distancia  al  E.  del 
pueblo  de  San  Pedro,  cabecera  de  esta  municipalidad.  Su  lon- 
gitud do  N.  O.  á  S.  E.  es  de  cuatro  kilómetros  y  su  anchura 
de  uno;  no  be  ha  podido  sondear  su  profundidad  en  el  centro 
porque  en  esa  parte  forman  sus  aguas  un  remolino.  Se  ali- 
menta esta  laguna  de  los  veneros  de  la  serranía  que  está  en 
los  rumbos  N.  y  E.  del  referido  pueblo,  y  de  esta  laguna  salen 
las  filtraciones  de  la  Mesa  de  la  Guásima,  en  una  cantidad  y 
altura  suñcientes  para  producir  una  fuerza  de  25  caballos;  pero 
no  ge  aprovechan  para  este  objeto;  esla  corriente  se  va  á  jun- 
tar con  el  río  de  Tetitlán  que  ya  se  mencionó.  Salen  otras  fil« 
traciones  producidas  por  esta  laguna  en  las  estancias  de  la  ha** 
cienda  de  San  José  del  Conde,  que  son:  San  Juan,  El  Borbo* 
llón  y  la  Labor  del  Añil,  las  cuales  forman  el  riachelo  coftoci 
do  con  el  nombre  de  c Arroyo  Puerco,»  que  desemboca  en  el 
río  de  Amoca  ó  Pijinto.  Esta  laguna  contiene  abundantes  pe^ 
ees  y  de  buena  clase. 

Al  Sur  del  mismo  pueblo  de  San  Pedro  Lagunillas,  y  co- 
mo á  tres  kilómetros  de  distancia  de  él,  se  forma  en  la  estaeión 
de  lluvias  otra  pequeña  laguna;  pero  como  ésta  llega  á  secarse 
en  la  primavera  y  verano,  no  tiene  importancia  alguna. 
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MinaEcalas. 

Partido  de    Tepic. 

Mineral  de  Aguapán.—Eñlá  ubicado  en  la  Municipali- 
dad de  Tepic  y  es  un  rico  criadero  de  minerales  argentosoe, 

de  los  cuales  se  exportan  unos  y  se  benefician  ahf  mismo  por 
patio  y  lixiviación  los  otros.  La  explotación  es  amplia  y  fruc- 
tuosa, y  lo  será  mucho  más  cuando  se  concluya  un  socavón  de 
400  metros  que  está  en  obra. 

Mina  La  Purísima. — Está  al  oeste  del  cerro  de  Pica- 
chos, Hacienda  del  Casco,  Municipalidad  de  Tepic,  «obre  la 
margen  izquierda  del  rio  de  Santiago.  Es  una  veta  de  notable 
potencia  y  longitud,  con  metales  de  fuerte  ley  de  oro  y  plata. 
Su  explotación  actual  es  sólo  de  profandizacíón,  y  sus  prodac^ 
tos  se  obtienen  en  metales  de  beneficio  y  de  exportación.  Ofre- 
ce un  porvenir  próximo  muy  halagüeño. 

Mina  La  Providencia. — ^En  la  Municipalidad  de  Tepic 
Gs  un  manto  auro-cupro-argentífero  de  dimensiones  aun  no 
exploradas  debidamente;  su  explotación  apenas xlata  de  algu- 
nas semanas.  En  varias  partes  del  mismo  mauto,  que  parece 
roQfo'^Mo  todo.  p'>  observan  vetas  que,  á  la  superficie,  ensayan 
levos  111  Uj  accplaLIos.  Sus  dueños  construyen  ya  unos  hornos 
para  fundir  los  metales  que  se  están  extrayendo. 


Mineral  de  Ac  tHtapUcó. — ^e*  éMuentra  en  la  Municipa- 
lidad de  Santa  Marfa  del  Oro.  Es  un  vasto  é  impoitante  distrito 
minero,  en  donde  antes  y  ahora  se  han  explotado  diversos  filones 
que  seria  largo  enumerar.  En  la  actualidad  el  que  con  más  pro« 
vecho  se  explota,  es  el  denominado  «La  Valenciana,»  que  pro- 
duce metales  de  exportación  con  plata  y  oro  en  rica  cantidad. 
En  la  misma  mina  hay  una  batería  de  cinco  mazos,  y  concen- 
tran y  benefician  por  patio. 

Mina  El  Carinen^ — Inmediata  á  Santa  Marfa  del  Oro,  de 
antigua  y  buena  historia,  ha  comenzado  á  ser  trabajada  en  sus 
dos  vetas  que  tienen  metales  auro-argentfferos.  Pronto  será  de 
importancia,  á  juzgar  por  sus  productos,  tradición  y  resultados 
obtenidos. 

Partido  de  San  Blas. 

En  este  Partido  no  se  han  emprendido  trabí^  mineros 
en  forma,  qnizá  por  lo  dudoso  del  éxito;  pero  la  formación 
geológica  en  algunos  puntos  delata  la  existencia  de  vetas  que 
hasta  ahora  no  se  han  explorado. 

Partido  de  Santiago  Ixcuintla. 

Mineral  del  Zopilote. — En  la  Municipalidad  de  Santiago 
Ixcumtla.  Esta  zona  de  ya  larga  y  vasta  explotación,  qoe  des. 
pues  de  dar  por  mucho  tiempo  pingües  ganancias  á  sus  dueños 
ha  venido  atravesando  desde  hace  unos  cinco  años  por  nna  cri* 
crisis  muy  seria,  se  ha  mejorado  sensiblemente  de  algón  tlem- 
po  á  esta  parte,  teniendo  ya  algunas  vetas  en  metales  argentí- 
feros de  buena  ley.  Tiene  una  magaffica  instalación  metalúrgi- 
ca para  lixiviar. 

Mineral  de  Han  Francisco  Tenamache, — Vecino  del  ante 
rior;  no  se  explota  desde  hace  algón  tiempo,  por  motivos  que 
Rada  tienen  que  ver  con  la  calidad  de  sus  minas  que  son  ro* 
bastas  y  producen  metales  argentosos  de  buena  ley.  En  fe 
cha  no  remota  fueron  inteligentemente  trabajadas  con  am- 
plitud, y  éxito.  Hay  en  él  instalación  metalúrgica  para  benefi- 
ciar por  amalgamación. 


Partido  de  Acaponeta. 

Miiieral  de  Motaje. — En  la  Municipalidad  de  Acaponeta; 
contiene  un  sistema  de  vetap  argentosas,  cuya  explotación  es- 
tá paralizada  actualmente.  Tiene  hacienda  de  beneficio  por  el 
sistema  de  panes. 

Mineral  de  Mojocuautla. — En  el  Municipio  de  Rosamo- 
rada.  No  se  explota  actualmente  y  sus  metales  contienen  sul- 
furos  de  plata. 

Mineral  de  Teponahuasta.—  Se  halla  en  el  mismo  Mu- 
nicipio que  el  anterior.  Está  abandonado;  sus  metales  aim  ar* 
gentosos  y  no  hay  haci3nda  de  beneficio. 

Mineral  de  Minitas. — ubicado  en  la  misma  compresión 
municipal  que  el  anterior.  Está  abandonado;  sus  metales  con- 
tienen plata  y  no  hay  hacienda  de  beneficio. 

Mineral  de  La  Candelaria,  San  Francisco,  Montaña 
de  Oro  y  Aneocás. — Situado  en  la  Municipalidad  de  Huajicori. 
Sus  metales  contienen  plata  y  oro;  está  en  explotación  y  no 
hay  hacienda  de  beneficio. 

Partido  de  Ahuacatlan. 

Minerales  de  La  Castellana^  San  Ramón  y  Anexas*— 
Se  encuentra  en  la  Municipalidad  de  Ixtlán.  Todos  pertenecen 
auna  misma  Compañía  Minera  que  los  explota  actualmente; 
sus  metales  son  argentosos  y  hay  hacienda  de  beneficio  por  los 
sisteraas  de  lixiviación  y  amalgamación  por  patio. 

Mineral  del  Refugio. — En  la  misma  Municipalidad  de 
Ixtlán;  está  en  explotación  y  sus  metales  son  argentosos  con 
ley  de  oro. 

Mineral  de  Buenavista. — En  la  Municipalicjjad  de  La 
Yesca,  está  en  explotación;  sus  metales  contienen  plata  y  oro. 

Mineral  La  Yesca,  Gold  and  Silver  Mines  Limited. 
— En  la  misma  Municipalidad.  Está  en  explotación  y  sus  meta- 
les contienen  plata  y  oro;  hay  hacienda  de  beneficio  por  ei 
sistema  de  amalgamación  y  patio. 
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Mineral  de  El  IHnoliUo. — Se  halla  en  la  misma  Munici* 
palidad  que  el  anterior.  Está  en  explotación  y  sus  metales  son 
argentosos. 

Mi)ieral  de  San  José  de  Ventanas. — En  la  Municipal!'- 
dad  de  La  Yesca;  está  en  explotaci<)n  y  sus  metales  contienen 
plata. 

Mineral  de  la  Rondanera. — Se  encuentra  en  la  Munici« 
palidad  de  Amatlán  de  Gañas,  sus  metales  contienen  plata  y 
oro;  la  explotación  está  paralizada  actualmente. 

Partido  de  Compostela. 

Mineral  de  Huicicilia. — En  la  Municipalidad  de  Compostela. 
Está  en  explotación;  sus  mótales  son  argentosos  y  tiene  ha- 
ciendas de  beneficio  por  los  sistemas  de  lixiriación  y  clorura- 
ción. 

Mineral  del  Espíritu  Santo. — Situado  en  la  misma  Mu* 
nicipalidad  que  el  anterior.  Sus  metales,  que  son  argentosos,  se 
explotan  actualmente  reduciéndolos  en  la  hacienda  de  benefi- 
cio que  tiene  establecida  por  el  sistema  de  amalgamación 
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Población  total  del  Territorio,  según  el  censo 
general  verificado  en  28  de  Octubre 

de  1900. 


PARTIDOS 


MUNICIPA- 
LIDADES. 


POBLAaON  DE 
CADA  PARTIDO. 


1  ®  Tepic,  inclusive  la  Sub- 
prefectttra  de  La  fierra 

2®  San  Blas. 

3^  Santiago  Ixcuintla. 


4  o  Acaponeta. 


5  o  Ahoacatlán. 


6*  CompoBtela. 


Tepic. 

Santa  María  del  Oro. 

Jalisco. 

Sao  Blas. 

Santiago  Ixcnintla 
Toxpan. 

Acaponeta. 

Rosamorada. 

HnajicorL 

Ahuacatláa:* 
Ixtián. 
La  Yesca. 

Amatlán  de  Cañas. 
Jala. 

Compostela. 

San  Pedro  Lagnnillas* 


,640 


39,529 


.206 


Población  total 150,098 


DE 


Junta  DtrBotiva  para  i90t, 


Presidente, 

El  Señor  Secretario  de  Fomenta. 


Vicepresidente, 

Señor  Licenciado  Don  Félix  Romero. 


Secretario, 

Señor  Don  Trinidad  Sánchez  Santos. 


Primer  Prosecretario, 

Señor  LicenciadblDon  Isidro  Rojas. 


Segundo  Prosecretario, 

Señor  Profesor  Don  Eduardo  Nariega. 
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La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadistica  i 

se  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  del  Supremo  ^ 
Gobierno,  con  el  hombre  de  Instituto  Nacional  de  Geografia  y  J 
Estadística 

El  26  de  Enero  de  1835,  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  dis» 
posición  especial  del  Gobierno,  comunicada  al  Presidente  por  J 
el  Ministerio  do  Relaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  | 
socios  el  V  de  Febrero  de  1835.  fi 

En  30  de  Septiembre  de  1839,  se  agregó  al  Ministerio  de  la  J 
Guerra  con  el  nombre  de  ^Comisión  de  Estadística  Militar,»  J 
quedando  presidida  por  el  Ministro  de  la  Guerra  y  continuan- 
do sus  trabajos  hasta  que,  por  decreto  especial  de  28  de  No- 
viembre de  1846,  fué  oficialmente  declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  Sociedad  S 
de  Geografía  y  Estadística,- y  en  28  de  Abril  de  1851,  fué  pro»  J 
mulgada  la  ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  es-  | 
tablecida  permanentemente^  bajo  la  denominación  de  «Sociedad  % 
Mexicana  dR  Geografía  y  Estadística,»  y  le  asignó  5,000  pesíis  | 
anuales  para  sus  gastos.  Esta  cantidad  ha  sido  reducida  á  i 
2,105  g 

I 

El  boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadisíica  es  Di 

el  órgano  de  la  misma  Corporación,  y  su  colección  completa,  forma  ya  vein-  | 

tí  dos  volúmenes  con  numerosas  ilustraciones  y  cartas.  | 

La  colección  abraza  cuatro  épocas:  la  1*  comprende  once  tomos  J 

completos  y  dos  números  del  tomo  XII:  la  2^  cuatro;  la  'ó\  seis  tomos  y  la  ^ 

4*  tres  tomos  concluidos  y  el  cuarto  en  publicación.  | 

Los  números  correspondientes  á  ia  tercera  época.  consUiD:  el  primero  S 

de  12  números;  el  segund  >  de  7;  el  tercero  de  2;  el  cuarto  de  9;  el  quinto  de  i 

11  y  el  sexto  de  9.    La  publicación  se  dividirá  en  cuadernos  completos  de  | 

uno  ó  más  números,  tenienoo  cada  uno  de  éstos  CA  páginas  en  4^  menor,  y  9 
se  acompañarán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  litografiadas  con 
esmero  en  esta  ciudad  ó  grabados  {ue  se  mandarán  hacer  al  extraí\¡ero. 

Como  esta  publicación  se  liace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el 
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lu  objeto  de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las  materias  que 
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pueden  servir  para  ia  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  bara-  ¡i 

ta  y  se  dará  en  cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras.  | 

Do  los  artleulos  puklioadoi  ea  otte  Bolatin,  toa  raapoasaUaa  | 

exoluslvameate  sua  autores  S 

PRECIOS  DE  SUBSCRIPCIÓN: 

Por  un  año _ $  6.00 
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boletín 


DC  LA 


Sociedad  de  (jeografia  y  Estadístíea 


DE  U  REPÚBLICA  MEXIGAR/l. 


SUPLEMENTO 

AL  TOMO  IV  DE  LA  ÓUARTA  ÉPOCA. 


Conclusión  del  Compendio  de  la  Gramática 
Mexicana  del  Padre  Horacio  Carochi,  formado 
por  el  Padre  Ignacio  de  Paredes.  ' 


MÉXICO. 

The  Electric  Engraving  Company, 
Colonia  Hidalgo  Número  2. 

1903 
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CAPITULO  CUARTO. 


De  los  vebvos  frecuentativos. 


Mará  que  no  cojan  de  nuevo  al  que"  estudia  estos  verbos  fre- 
cuentativos, de  que  usa  mucho  esta  lengua,  y  que  son  los 
mismos  verbos  de  que  se  forman,  sin  más  que  doblar  su  primera 
sílaba,  daré  una  breve  razón  de  ellos;  así  porque  no  se  pueden 
dar  reglas  fijas  y  generales  para  su  formación  y  significación,  co- 
mo porque  ésto  mejor  lo  ensaíará  el  uso,  y  práctica,  sin  la  cual 
todo  será  confusión  y  ninguna  inteligencia. 

Estos  verbos,  teniendo  saltillo  en  su  primera  sílaba,  unas  ve- 
ces significan  intención  en  el  afecto,  connotando  variedad  de  actos 
nacidos  de  tal  afecto;  v,  g.  ahuía  es  tener  uno  contento;  y  el  fre- 
cuentativo aakuia,  significa  tener  uno  grande  gozo  ó  contento; 
paqui,  significa,  estar  uno  alegre;  y  papaqui,  tener  uno  mucha 
alegría.  Estos  mismos  verbos  con  saltillo  también  en  la  primera  síla- 
ba, suelen  otras  veces  significar  pluralidad  ó  distinción  de  agentes 
ó  de  pacientes,  ó  de  actos,  ó  lugares,  ó  tiempos;  y  sucede  esto,  no 
obstante  que  el  verbo  esté  en  singular,  por  pedirlo  así  el  agente 
con  quien  concuerda  el  verbo;  el  cual  por  ser  de  cosa  inanimada, 
no  puede  tener  plural.  Y  para  denotar  esta  pluralidad,  el  nombre 
de  singular  suele  doblar  con  saltillo  su  primera  sílaba;  v.  g,,  ha- 
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blando  uno  de  muchos  que  estaban  juntos  y  que  después  se  fue- 
ron á  sus  carcas,  cada  uno  á  la  suya,  se  dirá:  nican  bonoca  müquin- 
fin  tlach,  auh  zatejan  in  chachan  qyáyaque,  in  "dquinonüapaloío 
rwianamtc-hua7iy  Intatahuan,  Estuvieion  aquí  juntos  muchos 
hombres,  y  después  fueron  á  saludar  á  sus  mujeres  y  padres. 
Esto  es,  cada  uno  á  la  su3^a.  Y  si  se  dijera,  irtchan  qyáqué^  Grc^  se 
denotara,  que  la  casa  era  una  &<i  todos.  Así  también  kueiilhuitl, 
es  día  de  fiesta;  y  buehuet  Uhuiil  es  días  de  fiesta;  tetlá,  es  pedre- 
gal, y  tetetld^  pedregales. 

Hay  ocasiones  también,  en  que  se  dobla  dos  veces  la  prime- 
ra del  verbo,  para  denotar  la  pluralidad  de  tiempos,  lugares  y  ac- 
ciones; V.  g.  de  un  mancebo  disoluto  se  dice:  Ca  inin  telpocaíl  ai 
za  nenhicnthiemi^  ca  za  mauahuiltmetni:  ca  [a  moqti'eqtíequct^ti- 
fiemi,  Src;  Este  rnancebo  no  hace  sino  andar  de  una  á  otra  parte, 
jugar,  y  entrar  y  salir  de  aquí,  por  allí.  Vienen  de  los  verbos  n^mi\ 
áhuiltia,  y  quet:(a,  dos  veces  doblada  su  primera  sílaba.  Algunas 
veces  también  se  dobla  él  t/a,  que  va  con  el  verbo;  v.  g.,  inic  an- 
tlaceli2qn¿,  monequi  acachtopa  ammotlatlapaquilizqué;  para  que 
comulguéis,  es  necesario  que  lavéis  primero  vuestra  ropa;  el  tlatla 
denota  ser  varias  las  cosas  que  sj  han  de  lavar. 

Otros  verbos  frecuentativos  hay,  que  doblan  su  primera  síla- 
ba con  acento  largo  en  la  primera;  como  de  choca,  llorar,  es  fre- 
cuentativo chochoca,  llorar  repetidas  veces  ó  con  frecuencia.  Y 
aunque  es  difícil  distinguir  estos  frecuentativos  de  sílaba  larga,  de 
los  otros  que  tienen  saltillo;  con  todo>  lo  más  común  es  significar 
estos  de  sílaba  larga,  frecuencia  ó  repetición  ordenada  y  con  cor- 
dura; cuando  los  otros  con  saltillo  denotan  menos  tiento  y  orden 
en  la  frecuencia  de  sus  actos;  v.  g.  Nictetequi  in  tlaxcalli,  corto 
así  como  quiera  ó  destrozo  el  pan;  pero  nictetequi  in  ilaxccUli,  es 
lo  rebano  y  con  cuidado  lo  corto  ó  divido.  Así  también,  niciwt^a 
in  nopilt^in,  es  llamo  á  mi  hijo:  nicndmt:^a  es  le  doy  consejos;  y 
nícnOHotzJy  es  platico  con  él. 

Hay  finalmente  otrps  verbos  frecuentativos  acabados  en  ca 
y  en  tza  que  se  forman  de  unos  verbos  neutros  acabados  en  «í, 
que  para  esta  formación  doblan  su  primera  sílaba.  El  acabado  en 
ca  es  frecuentativo  neutro,  y  el  acabado  en  tza  es  activo;  v.  g. 
Cotbni  es  cortarse  el  hilo  ó  la  soga,  y  de  este  verbo,  doblada  su 
primera  sílaba  co  y  bol  viendo  el  ni  en  ca  y  en  t^a,  sale  cocofbca. 
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neutro,  que  significa  cortarse  mucho  el  hilo  ó  la  red,  &'c,  y  sale 
también  cocofbtza,  activo,  que  es  despedazar  mucho  estas  cosas. 
Otros  verbos  activos  se  pueden  formar  de  estos  verbos  neutros 
acabados  en  ni,  vuelto  el  ni  en  na  ó  en  nia,  los  cuales  no  son  fre- 
cuentativos, pero  pueden  serlo,  doblada  su  primera  silaba.  Como 
de  tzayáni,  neutro,  rasgarse  algo,  ^  e  forma  el  activo  t^ayami,  ac- 
tivo, rasgar:  y  el  frecuentativo  tiatzayana.  Y  de  t^iúni^  neutro, 
sonar  campana  se  forma  el  activo  t^ilinia,  hacer  que  suenen  ó 
repicar  campanas.  Este  verbo  tiene  también  por  compulsivo  neu- 
tro á  t^itziika^  sonar  mucho  el  metal;  y  tzitzilit^a,  activo,  tocar 
ó  repicar  mucho  las  campanas. 

La  ordinaria  significación  de  estos  verbos  es  de  algún  ruido 
ó  estrépido  que  se  hace,  y  que  es  divei-so  según  es  la  variedad  de 
cosas  que  lo  pueden  causar,  porque  es  diverso  el  ruido  que  cau- 
san las  nueces  agitadas  del  que  causa  el  agua  que  hieive  ó  la  que 
gotea.  Otros  también  figuran  quebrarse,  cortarse,  ó  despedajsrarse 
algunas  cosas.  Y  se  varían  estos  según  la  variedad  de  cosas  que 
se  cortan  ó  quiebran.  El  acabado  en  ni  es  neutro  y  significa  sim- 
plemente tal  ruido,  aunque  la  causa  que  lo  produce  sea  una  sola 
cosa  y  el  ruido  también  uno.  El  acabado  en  ca  es  frecuentativo 
neutro  é  indican  multitud  de  cosas  ó  pedazos  que  causan  este 
ruido  ó  grandeza  y  vehemencia  de  él;  v.  g.  pozdni,  es  hei-vir  el 
agua  ó  la  olla;  pbpozoca  es  hervir  mucho  y  con  vehemencia;  y 
/>a/¿;{¿?/;j;a,  activo,  es  hacer  hervir,  S-c.  Chiptní  es  gotear  algo, 
chkhipica,  neutro,  gotear  mucho;  y  chichkpitza,  activo,  es  hacer 
que  algo  gotee  ó  destilar  mucho  estas  gotas;  Molbni^  neutro,  es 
mimar  fuente,  estenderse  perfumes  ó  levantaree  nubes;  tmnibloca^ 
neutro,  correr  á  chorros  ó  borbollones  el  agua,  levantarse  gran 
polvo  ó  cosa  semejante;  y  mómólotza,  activo  (aunque  poco  usado), 
será  levantar  este  polvo,  Srz, 

Otros  verbos  hay  acabados  en  ca  neutros  que  no  vienen  de 
verbos  en  ;;/  y  foi*man  sus  activos  en  t\a.  Como  tótoca^  neutro  ca- 
minar de  prisa  forma  su  activo  tótotza,  aguijar  ó  dar  prisa  á  otro; 
chichinaca^  tener  dolor,  forma  ckickinatza,  activo,  causar  tal  do- 
lor; \xica,  resumirse  algo,  forma  ixit^a,  activo,  destilar  alguna 
cosa. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  se  puede  decir  acerca  de  estos  ver- 
bos para  que  no  cojan  de  nuevo  al  principiante  y  sepa  éste,  aun- 
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que  en  cx)nfusa  lo  que  pueden  significar.  Lo  demás  se  cxmseguirá 
con  el  Diccionario  y  con  el  uso;  porque,  fuera  de  que  (como  ya 
se  notó)  no  hay  r^las  ñjas  para  su  inteligencia,  esto  en  realidad 
no  pertenece  á  la  sintaxis  ó  construcción  de  la  lengua,  sino  al  cono- 
cimiento de  sus  voces  y  expedición,  Y  á  la  verdad,  que  querer 
meter  uno  en  esto  á  un  principiante,  fuera  quererlo  meter  en  un 
terrible  caos  de  la  mayor  confusión. 


CAPITULO  QUINTO. 


Db  lo»  tbbbos  mati,   toca,   tlani. 


rLL  verbo  mati,  activo,  significa  saber,  nicmati  in  tédtBtolli,  sé 
la  doctrina;  y  reflexivo  significa  pensar  ó  parecerle  á  uno  al- 
guna casa;  como  ninomati  ca  in  tequitlahuanqué,  ca  cohuitilía  in- 
ydlla,  tmanimas;  me  parece  ó  pienso  que  ios  borrachos  ponen  en 
peligro  á  sus  almas.  Sinifica  también  hallarse  uno  bien  en  algún 
lugar;  nican  OAexlco  ninomati',  me  hallo  bien  aquí  en  México.  Y 
el  mismo  mati,  neutro,  con  la  partícula  on,  significa  saber  uno  el 
camino  para  algún  lugar;  v.  g.  Tlaxcallan  nimitzihuaznequi,  cuix 
ompa  tommati?  te  quiero  enviar  á  Tlaxcala,  sabes  allá?  Siendo 
activo,  si  se  construye  con  la  posposición  pan,  significa  tener  una 
cosa  por  otra;  como  cuando  se  dice:  te  tengo  por  una  fiera,  se  di- 
ce: tpan  nimitimati  yuhquince  í^cuani.  En  qué  me  tienes?  tlápan 
tinechmati?  En  nada  estimas  ó  tienes  á  Dios,  iítleipan  ticmottilia 
atléipan  ticmoclñhuilía  in  Ttíítoani  TeotL  La  misma  significación 
tiene  compuesto  con  nombres  ó  verbos;  v.  g.  ninokuHmati,  tén- 
gome  en  mucho;  ninocnomati,  téngome  por  pobre  y  miserable, 
esto  es,  me  humillo.  Compónese  de  icnotly  pobre. 

Según  esto  mati,  en  esta  composición  no  significa  saber,  sino 
parecerle  á  uno  ó  juzgar  que  es  lo  que  significa  el  nombre  con 
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que  está  compuesto.  En  esta  misma  significación,  pues,  añadido 
este  verbo  mati  á  la  voz  pasiva  de  otro  verbo,  quitada  la  o,  signi- 
fica parecerle  á  uno  que  otro  es  ó  padece,  lo  que  significa  aquel 
pasivo;  V.  g.,  para  decir:  pienso  que  yo  soy  despreciado,  se  toma 
la  pasiva  de  telcKihua^  menosprecia]-,  tj/cktkualo,  y  quitada  la  o  y 
añadido  mati,  resulta  telchlkuahnati;  y  este  es  el  verbo  que  se  con- 
juga con  los  semipronombres  que  le  corresponden,  Y  porque  en 
la  oración  dicha,  juzgo  que  me  desprecian  ó  juzgóme  yo  despre- 
ciado, el  verbo  es  reflexivo,  se  i.sará  de  los  semipronombres  re- 
flexivos fiino^  yo  d  mi,  y  se  dirá:  ninoteich'ihualmati  juzgo  que  me 
desprecian;  timotelchihtialmatz^,  te  paiecerá  que  tú  serás  despre- 
ciado; nictelckthualmati  in  nonamic,  me  parece  que  menosprecian 
á  mi  esposa;  niquinkicklhíialmati  in  tcteuctin;  pienso  que  despre- 
cian á  los  principales  ó  caballeros.  Estos  dos  últimos  verbos  tie- 
nen la  transición  c  y  quin,  el  uno  de  persona  de  singular  y  el  otro 
de  plural. 

El  verbo  toca^  compuesto  con  nombres  y  verbos  pasivos, 
tienen  la  misma  significación  que  mati;  solamente  añade  ó  deno- 
ta poco  fundamento  ó  fingimiento  en  lo  que  uno  juzga.  Y  asi,  ha- 
blando de  Cristo  se  dice  bien:  nictedntati  vel  nicnotéonUHhiltla  in 
Tofemaqutxticat^in  JesurCristo;  y  fuera  mal  dicho  nictéotoca  vel 
mciiotebtoquiUa.  Por  esto,  hablando  del  Demonio,  se  dice  de  él 
qye  motebtoca,  que  se  tiene  por  Dios,  pero  sin  fundamento;  y 
ttateotocani  es  el  idólatra;  y  tlateotoquili{tli,  la  idolatría.  Y  á  la 
contra,  tlatedmati,  es  ocuparse  en  cosas  de  devoción  ó  del  verda- 
dero Dios,  y  tlatédinatüi;{tli  es  la  devoción  ó  semejante  ejercicio 
en  cosas  de  devoción  ó  de  Dios. 

Con  los  verbos  pasivos  se  compone  este  v^rbo  toca,  en  la 
misma  forma  que  mati.  Y  así  como  se  dice  ninococoñlmatiy  pien- 
so que  me  aborrecen;  se  puede  también  decir  ninococoñUoca^  y 
significa  lo  mismo,  y  se  compone  de  coco/i/o,  perdida  la  o^  pasiva 
de  cocolía,  aborrecer.  Algunos  quieren  que  toca,  así  compuesto, 
signifique  procurar  imo  aquello  que  se  significa  por  el  verbo  pa- 
sivo; pero  esta  significación  no  es  usada  ni  segura.  Lo  que  sí  sue- 
le significar  toca,  compuesto,  y  activo,  es:  entender  ó  presumir 
de  otro  lo  que  significa  el  verbo  pasivo;  v.  g-,  hablando  uno  del 
Pródigo  en  nombre  de  su  Padre,  le  dice:  ma  nicau  tihultz,  noxo- 
coyotsiinéy  ca  onimttT^poíocay  Intimttzmiccatocaca;  seas  bien  venido, 
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Benjamín  mío,  que  ya  yo  te  había  perdido  y  tenido  por  muerto. 
Compónese  aquí  toca,  con  el  pretérito  de  miquis  por  no  tener  és- 
te pasiva. 

El  verbo  tlani,  con  el  tía  br€ve  (que  largo  es  ganar),  fuera 
de  composición  nada  significa;  pero  compuesto  con  otros  verbos, 
significa  mandar,  pedir  ó  desear,  y,  en  rigor,  pretender  lo  que  sig- 
nifica el  verbo  pasivo  con  que  se  compone.  Su  composición  se 
hace  en  la  misma  forma  que  la  del  verbo  mati^  esto  es,  con  la 
pasiva  del  verbo  y  los  semipronombres  reflexivos  nino^  &€.  Y 
porque  la  voz  pasiva  suele  acabar  en  lo,  y  esta  o  se  pierde,  y  que- 
da solamente  /,  á  la  cual  se  junta  el  verbo  t/ani,  quedando  la  / 
entre  dos  /  /,  como  eíehuiltlani;  por  esta  causa  pues  se  pierdíí 
también  la  t,  y  se  pronimcia,  eíehuil¿ani\  así  como  en  lugar  de 
hueitlatzitihqui,  muy  flojo,  se  pronuncia  kuellatziühqui,  perdida 
la  /.  Y  si  para  decir  deseo  ó  pretendo  ser  honrado,  de  mahui^^tiha^ 
honrar,  se  forma  la  pasiva,  mahuiztiUlo;  á  éste,  perdida  la  o  y  aña- 
dido tlani^  que  perdida  /,  queda  lani^  resulta  mahui^tilillani;  y 
por  ser  primera  persona  de  verbo  reflexivo,  pondré  níno,  y  dirá 
toda  la  oración:  ninomahuiztiñllani;  tú  deseas  ser  visto,  timottaU 
Idni^  viene  de  la  pasiva  ittaio  de  itta\  deseamos  ser  amados,  tito- 
tlasotlaUant,  Y  así  se  corre  por  las  otras  pei-sonas  y  tiempos. 

Cuando  este  verbo  t/ani  ^q  hace  transitivo  (si  bien  es  poco 
usado)  significa  desear  ó  pretender  uno  para  otro  lo  que  significa 
el  verbo  pasivo  con  que  se  compone;  como  desear  uno  que  otro 
sea  honrado,  serx^ido,  aborrecido,  &'C,  y  en  este  caso  podrá  tener 
el  verbo  dos  acusativos,  el  uno  es  lo  que  se  desea  y  el  otro,  a  quien. 
Y  si  este  se  callare,  se  pondrá  el  k  en  la  forma  repetida;  v.  g.,  el 
padre  desea  ó  pretende  que  su  hijo  sea  honrado;  in  tetatiin  qui- 
inakuiztUillani  in  ipilt^in.  De  Dios  Padre  se  dice:  acoliüic,  tlál- 
chihüic  quimottallaniy  vel  quimottalanilia  in  Itla^piltzin;  que 
quiere  que  su  amado  hijo  sea  mirado  y  respetado  hacia  arriba  y 
hacia  abajo;  esto  es,  en  todo  lugar;  nictenot^allani  in  teyolcuitiá- 
ni,  hago  que  llamen  al  confesor;  y  por  no  expresar  á  quien  se  di- 
ce ó  manda  esto,  se  pone  /¿;  y  en  su  lugar  se  suele  usar  bien  de 
ne,  mcnendtzallani.  Viene  este  verbo  de  ndt:(alo  pasiva  de  ndt:(a, 
llamar. 

El  mismo  tlani  se  puede  también  componer  con  el  pretérito 
de  los  verbos,  y  más,  si  estos  acaban  en  A  ú  otra  consonante;  v.  g. 
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deseo  vivir,  ninonentlani;  deseo  que  se  haga  la  iglesia,  mcchi" 
huallani  (de  la  pasiva)  vel  nicchtuktíani  (del  pretérito)  in  teocaüL 
Nótese  la  frase  siguiente  con  el  verbo  cLd^  y  Üani\  huel  Htlahuelé, 
ayac  moñch  axiüant:  ac¿,  volvió  enxlsic.  Puédese  también  ha- 
cer transitivo  este  verbo;  como  tn  aquin  cuaUi  tiacaüamo  huel 
itech  caxitlani  in  tíaÜacolli;  el  que  es  hombre  de  bien  no  permite 
que¡  se  le  llegue  ningún  pecado.  Y  en  orden  á  esto  aquel  á  quien 
le  piden  un  hijo  suele  responder,  d^yac  mocofonallani  vel  mocotan- 
tlani;  esto  es,  ninguno  quiere  ser  cortado  ó  que  le  quiten  una 
parte  de  su  carne,  cual  es  su  hijo.  Otros  quieren  formar  con  tía 
otras  composiciones,  como  las  que  forma  ilani:  pero  ni  son  segu- 
ras, ni  usadas,  ni  menos  entendidas  de  los  naturales.  Y  así,  se 
omiten. 


em 


CAPITULO  SEXTO. 


Cómo  los  nombrrs  alteran  ó  mudan  sus  finales, 

cuando  se  juntan 

CON  LOS  SEMIPR0N9MHBB8  NO,  MO,  I,  StC, 


I  I  NA  de  las  cosas  en  que  el  principiante  debe  poner  especial 
'  cuidado  es  en  el  estudio  é  inteligencia  de  la  alteración  ó  mu- 
tación que  padecen  los  nombres,  cuando  se  juntan  con  los  semi- 
pronombres  no,  mo^  i>  Grc.^  mío,  tuyo,  de  aquel,  Grc.\  porque  á 
veces  de  tal  manera  se  muda  ó  desfigura  el  nombre,  que  aun 
cuando  se  sabe  su  significación,  después,  junto  el  nombre  con  el 
semipronombre,  ya  no  se  conoce;  v.  g.  cotniil^  es  la  olla;  y  mi  olla 
es  nocon:  petlatl,  es  la  estera;  y  nopetl,  es  mi  estera.  Véase  por 
aquí  cuanto  se  diferencia  uno  de  otro.  Y  es  mayor  esta  mutación 
en  el  nombre,  cuando  junto  este  con  el  semipronombre,  se  le  aña* 
da  alguna  partícula  de  reverencia  ó  menosprecio,  como  lo  hacen 
los  indios;  v.  g.,  la  hermana  mayor  llama  á  su  hermano  ó  herma- 
na menor,  icu;  y  ntctl,  mi  hermano  ó  hermana  menor;  y  cuando 
nombra  la  hermana  mayor  á  algimo  de  estos  menores, dicenicufan^ 
mi  hermanillo  en  singular,  y  nicüfoñnhüan.  Si  bien  parece,  que 
pronuncia  niüctdn,  y  niuctoñnkuan,  con  la  r,  después  de  la  fi. 
Y  por  esto,  quien  no  estuviere  enterado  en  esta  mutación  de  nom- 
bres, ni  él  podrá  hablar  á  otros  ni  poderse  con  ellos  explicar,  ni 
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éstos  lo  podrán  entender.  Y  para  esto  se  dan  las  reglas  si- 
guientes. 

Los  nombres  acabados  en  tli,  li,  in,  juntos  con  los  semipro- 
nombres,  pierden  estas  tíñales;  v.  g.  tilmatli,  la  capa,  notilnia^  mí 
capa;  tlamachñlli,  el  discípulo,  notlamachtil,  mi  discípulo;  citla- 
lin,  la  estrella,  ítocitlal,  mi  estrella.  Sácanse  los  siguientes,  piüi, 
caballero,  hac3  nopillo,  mi  cortesano;  y  feucili^  perdona  principal, 
nofeadyoy  mi  señor.  Y  plural,  nopi/lohuauy  notecuybhuan,  es  mis 
cortesanos  ó  nobles  que  me  asisten;  otli,  camino,  hace,  nbkui,  mi 
camino;  oquícht/iy  varón,  hace  noquich,  vel  noquichhui,  mi  mari- 
do, y  noquichhuatzin,  con  reverencia,  usa  también  de  esta  voz  la 
amiga  de  su  amigo.  Li- hermana  rfienor  dice  é  su  hermano  ma- 
yor,  noquichtiuh\  y  con'  réverienciá,  7ioquühíihu¿i:(tn.  Huezhua^ 
tli  es  la  cuñada  de  la  muger,  hece  nohuezkui,  mi  cuñada;  y  con 
reverencia,  nohiiezhuatztn. 

Los  acabados  en  qui,  mudan  el  quí  en  cduh\  como  calpix- 
qui,  mayordomo,  nocalpixcauh.,  mi  mayí^rdomo.  El  mismo  cauh 
toman  los  posesivos  acabados  en  kuá,  é,  6,  y  los  adjetivos  acaba- 
dos en  ¿r.  Como  de  a////)^//«á,  ciudadano  ó  vecino  de  pueblo, 
na/tepe huacáuk,  mi  ciudadano;  de  topi/e,  alguacil,  notopilecáuh; 
de  Tioqtiiyo,  cosa  enlodada,  nozoquiyocauh,  cosa  mía  enlodada;  y 
de  tliltic,  negro,  nofMticauh,  mi  negro.  Los  verbales  en  ««,  se  re- 
ducen al  pretérito  del  verbo  de  donde  se  forman,  y  á  éste  pretérito 
se  añade  también  cduk;  v.  g.,  tet/amachtiani,  es  glorifíCEidor  y 
para  decir  mi  glorificador,  se  ve  de  qué  verbo  se  deriva,  que  es 
tellamachtíai  reducido  á  pretérito  es,  tetlamach%  y  á  este  preté- 
rito se  añade  cauh,  tiotetlamackitcauh.  Con  las  partículas  tzin^  t&n 
Src,  pierden  estos  nombres  el  uk,  y  quedan  con  el  ¿a:  como  no- 
Miamackticatzin;  notopilecaidu,  mi  alguacilejo.  Los  nombres 
que  no  admiten  sem ¡pronombres  y  de  que  después  hablaremos, 
na  padecen  alteración  ó  mutación  alguna  en  sus  finales. 

Los  nombres  acabados  en  //  mudan  esta  ti  en  uh;  v.  g.teoü. 
Dios,  notébnh,  mi  Dios,  átl,  agua,  nauh;  tefL,  piedra,  noieuk.  Sá- 
canse los  siguientes  que  con  los  semipronombres  pierden  la  t/con 
la  vocal  antecedente,  y  son:  petlatl,  esfera,  núpeél,  mi  esfera;  áx- 
caitl,  cosa  ó  alhaja,  náxca,  mi  cosa  ó  alhaja  que  me  pertenece; 
ciacatly  sobaco,  noctac;  xayacatl,  cara,  noxayac\  yacatl^  nariz  ó 
punta  de  algo,  noyac;  Xtacatl,  matalotaje  para  el  Camino,  fúiac; 
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nacaÜ^  carne^  (no  la  de  mi  cuerpo  que  es  nauaeayo)  nonac^  mi 
carne  quejííomo»  Src\  nanacatl,  hongc>ynyná?uic;  xonacatl,  cebollas 
nojfoii2c;  mcUacatl^  el  huso,  nomalac;  matlatly  red,  fiomatl;  me- 
tlaUy  pte<ka  de  moler,  vulgo,  metate,  nometl\  cuitlatl,  estiércol  ó 
^excremento,  nocitül;  tebcuitlaü^  plata,  y  coztideocuitlaü,  oro,  no- 
¿éaatUlr  y  nocQZtícteocuiti;  maitl^  mano,  fioma;yecfn&iü^  mano  de- 
i^cchai*  noyeana;  opoekmaitl,  mano  ixquierda,  nopochma;  culitl, 
enaguas,  nocu¿:  tócaití^  nombre,  90idcá,'\mi  nombre:  ixmaitl,  fren- 
te, compuesto  de  cudiil,  que  sólo  en  composición  se  usa;  nixcua: 
guüit/y  yerba,  ó  verdura  noquiL  Siguen  á  estos  los  nombres  que 
tienen  m,  por  principio  de  su  última  sílaba,  que  con  el  semipro- 
nombie  se  vuelve  n.  Como  tecomatl,  vaso,  vulgo,  tecomate,  íio* 
teean;  tzontecomail^  cabeza^  noizontecon;  cuachpdmitl^  bandera, 
nocuaehpan.  SkcBnsQomatl,  papel,  que»hace  nantauh,  y  cantaría 
boca,  que  hace  nocan  ó  nocamac.  ¿  • 

Los  acabados  en  <^ti{'//,  con  los  semipronombres  pierden  el 
i//;  y  á  la  »  que  queda  se  añade  h;  y  lo  mismo  se  hace  en  cual- 
quiera,  otra  composición;  v.  g., /^¿;«A«í//,  turqueza,  piedra  pre- 
ciosa, ftútebxiuh;  la  h  que  estaba  antes  de  la  «  se  pone  después; 
HcUquihuitl,  pecho,  nelckiquiuh.  Sácase  ükuiti,  el  día  ó  üesta,  que 
hace  nelkniuhy  mi  día.  Estos  ^t  hacen  reverenciales,  añadiéndoles 
t:(in  después  del  wA,  melchtquinht^^iny  tu  pecho.  UkuttI,  hace,  /A 
huitsifi.  Pero  á  los  que  pierden*  todo  el ://,  sini  tomar  uh^  se  añade 
tein  á  lo  que  quedó  del  nombr^;  como  maitl^  mano;  moma,  tu  ma- 
,no;  tnopiatsin^,  con  reverencia.  Ijos  que  perdieron  con  el  semipro- 
nombre  todo  el  atl,  como /)^//fltf,  estera,  mopcíi,  tu  estera,'  vuelvBn 
á  tomar  la  a,  para  tomar. el  tzin  ó  ion;  mopetía^in;  mopetlaten. 
Sácase  Ucbwjo^íI,  y  sus  compuestos  /2rí?«te<7i«j//,  Src,  que  hacen 
motecont^in,  -mofiontecontzin,  sin  volver  á  tomar  la  a. 

Otros  nombres  hay  acabados  en  //,  que  con  los  semipronom- 
bres solamente  pierden  la  //,  sin  tomar  otra  partícula.  Y  son  Uttí 
vel  íf^//,.  vientre,  hace  ntti  vel  nite^  mi  vientre;  moUcpitl^  codo, 
nontoíüpi;  iztitl  vel  iltetk,  uña,  tw^ti  vel  n(yzte\  icxitl,  pie,  noc 
xi;  cKtckitly  saliva,  noehíchl;  to^quitl,  garguero,  ó  voz,  noioiqui; 
Üatquitl,  hacienda  ó  alhaja,  notiatqui;  ahuifi,  tía;  nahui;  cbicati, 
gargantilla,  nQCOzquk,  píaxtíntl^  bragas,  nomáxtU;  aunque  con  el 
tim  buelven  á  tomar:su  á\  mocozcatiin:  múmaxtlatein. 

Los  nombres  abstractos  >acabados  en  orf,  pierden  con  los  se- 
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mipronombtes  la  //;  cotríotAiyoti,  vaho;  y  se  toma  por  la  palaorOf 
nthiyo,  mi  vaho,  ó  resuello:  machütl^  señal,  noma:hiü.  Pero  los 
abstractos  en  ótl,  formados  de  nombres  de  pueblos,  ciudades,  y 
provincias,  pueden  perder  la  //  ó  volverla  en  «A.  Como  mdjAca- 
yotly  cosa  de  México,  non£éo¿tcayduh.  Los  abstractos  formados  dd 
pluscuamperfecto  de  verbos  neutros,  y  de  los  adjetivos  acabados 
en  Cy  pueden  perder,  ó  solamente  la  //,  ó  todo  éiyot/;  v.  g.  cachea- 
yotl,  la  cena,  se  forma  del  pluscuamperfecto  cochea,  que  viene  de 
cocki,  dormir,  y  hace  nocachcayó  vel  nocochca,  mi  cena.  Así  mis- 
mo del  adjetivo  celic,  cosa  fresca  ó  tierna,  se  forma  celicayótí^  la 
frescura;  y  de  aquí  se  forma  udicayo  vel,  icelicá  in  xockM^  la 
frescura  ó  verdura  de  las  flores. 

Mucho  se  debe  advertir,  para  no  errar,  que  cuando  los  nom- 
bres que  se  juntan  con  los  semipronombres  sígnifícan  cosa  que 
es  parte  de  otra  cosa,  ó  que  por  naturaleza  se  halla  en  ella  ó  la 
compone  ó  procede  de  ella,  como  cuando  decimos,  micartUy  mi 
hueso,  mi  sangre^  que  está  en  nosotros;  ó  la  flor,  ó  la  hofa  del 
árbol,  esto  es,  la  que  está  en  el  árbol;  entonces  se  debe  usar  de  los 
abstractos  on  otl,  y  no  de  los  primitivos  acabados  en  //;  pero  si 
los  nombres  solamente  signiñcaren  como  propiedad,  ó  dominio, 
ó  posesión  de  la  cosa,  entonces  se  usará  de  los  nombres  simples» 
ó  primitivos  acabados  en  //,  que  sígnifícan  simplemente  la  cosa, 
y  nunca  se  usará  de  los  abstractos  en  otl.  Todo  )o  alcanzarán  los 
ejemplos.  Si  yo  digo,  mi  carne;  esto  es,  la  que  tengo  para  comer, 
diré  con  nacatl,  carne,  nonac;  si  la  carne  es  la  de  mi  cuerpo,  diré^ 
nonacayo;  ó  como  usan  los  indios,  notíaUo^  mi  tierra,  de  liálli;  ó 
nozoquiby  mi  barro,  de  zoquüL  Y  si  fuera  mi  tierra  ó  barro  que 
compré,  ó  poseo,  diría:  notlal^  no^oquiuh.  ü^miuk,  es  mi  hueso, 
de  omtt/y  pero  el  hueso  que  no  es  de  mi  cuerpo:  porque  este  es 
nomiyo;  nei(py  es  la  sangi*e  de  mis  venas,  que  compone  mi  cuerpo; 
y  nei(^  (había  de  decir  noe:^^  y  pierde  la  o)  es  la  sangre  que  tengo 
de  algún  otro  animal;  noxóchiiih  es  mi  flor,  de  xockiti;  pero  la  flor 
que  compone  el  árbol,  és,  txochid;  tzhuayb,  tatlapallo^  sus  hojas: 
"to^chicualíb,  su  fruto  que  da;  y  noxbchieual,  la  fruta  que  tengo 
para  comer;  nthuiuh^  es  la  pluma  que  yo  poseo;  pero  la  pluma 
que  es  de  la  ave  y  la  compone  es,  ikidyb  in  tbtítl,  la  pluma  del 
pájaro.  En  esto  se  debe  poner  gran  cuidado:  porque  se  puede  mu- 
chas veces,  y  crasamente  errar.  Y  porque  esto  se  escribe  para  con- 
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fesores,  adviertan  esto  en  las  confesiones,  que  ximcktli,  es  la  se- 
milla, noxinack^  es  la  semilla  que  tengo  para  sembrar,  y  naxi- 
nachyb  es  semen  genital.  Y  asi  el  penitente  dice:  nicnoaiitia,  ca 
oppa  bnicnoqui  in  noxitiachyo  vel  ptoquichyo  vel  notlacaxinach" 
yo  vel  noquichxinachyo:  bis  procuravi  mihi  polluHonem;  vel, 
genitale  semen  effudi.  Así  también  para  decir  con  honestidad  ve- 
renda muliebria,  se  dice,  icihuayo  vel  \cihmnacayo;  y  las  del 
varón,  ioquichnacayo.  ^ 

Los  otros  nombres  que  ni  son  verbales  ni  tienen  terminación 
amisible,  ni  acaban  en  huA^  é,  \  se  quedan  como  estaban  juntos 
con  los  semipronombres.  Como  notlazcan,  mi  ciprés;  notelpoch- 
ptl.  mi  mancebito.  Lo  mi8mo  sucede  en  los  ilombres  que  acaban 
con  posposición;  como  cañtic,  es  dentro  de  casa,  y  nocaRtiCy  den- 
tro de  mi  casa;  caltuíhuac,  junto  á  la  casa,  nocalnakuac,  junto  á 
mi  casa;  noxachitlá,  mi  jardín.  Huehtie,  ^iejo,  hace  nahuehuét- 
ciuh,  é  ilama^  vieja,  nilamatcauk,  mi  viejo  y  mi  vieja.  Algunas 
mujeres  dicen  con  melindre  mujeril  notelpoticat^in^  mi  mancebo, 
en  lugar.de  noteipot[in;  náhuiticát^in,  mi  tía,  en  lugar  de  náhui^ 
tzin;  nonanticatzin,  mi  madre,  en  lugar  de  nonant:{in,  Pero. los 
varones  no  usan  de  semejantes  melindres  impropios  de  la  lengua. 


o-^(g5(£)¥t^dMQr^* 


CAPITULO  SÉPTIMO. 


Db  la  partícula  po. 


.11 E  la  partícula  /&  con-  saltillo  se  piiede  usar,  ó  por  sí  sola  ó 
compuesta  con  todo  género  de  nombres;  y  pide  siempre  los 
semipronombres  no,  mo,  ¿,  Grcy  mío,  tuyo,  suyo.  Lo  que  signifi- 
ca es  igualdad  ó  semejanza  con  otro  ó  ser  uno  semejante  ó  igual 
otro;  V.  g.,  tú  eres  mi  igual  ó  semejante,  tehuatl tinopb;  yo  soy  tu 
ig\xa\y  neht4at/ nimofid.  Su  reverencial  es  en  t¡(in.  ^quin  kuel 
tpbtiin  in  Totecuiyd  Tédtfí  Quién  es  semejante  á  Dios?  Ay<u  mo- 
poizin,  no  tiene  semejante.  De  este/í  se  forma  el  verbo  fbüa, 
que  siendo  reflexivo  y  activo,  significa  hacer  uno  á  otro  semejan- 
te ó  igual  á  sí;  v.  g.,  onimtt\nopoñ^  te  hice  mi  igual:  otinechmopb- 
ñ,  tú  me  igualaste  á  tí.  Siendo  activo  solamente,  significa  parear, 
hermanar  ó  conchavar  unas  cosas  con  otras;  nitlapbtia  vel  ni- 
tlapopotia. 

Compuesto  este  pd  con  huan^  sinifica  ser  uno  de  la  misma 
naturaleza,  estado  ó  condición  de  otro.  Y  así  nohuampOy  es  mi 
prójimo,  de  mi  misma  naturaleza.  Lo  mismo  es,  nokuilteca^  ó 
nocotonca;  y  en  plural;  nohüampbkuan,  nocotancahuan,  nohuUte' 
cahmn,  Y  con  reverencia,  nohuampbt:(it:^inhüdn,  nohuiltecaizi" 
t^inhudn,  nocotoncaizitginhuan^  mis  prójimos.    En  la  misma 
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forma  S2  compone  con  cualquiera  otro  nombre  sustantivo  ó 
adjetivo  pospuesto  á  él;  y  significa  ser  uno  igual  ó  semejante 
á  otro,  en  lo  que  significa  el  nombre  con  quien  va  compuesto; 
V.  g.,  noquichpó,  de  oquichtli^  hombre  ó  varón  como  yo;  noci- 
kuapby  de  cihiíatl,  mujer  como  yo;  nochpocapo^  de  ichpbcatl,  don- 
cella como  yo.  Los  acabados  en  //,  ///,  /í,  in,  pierden  para  su  for- 
mación estas  partículas.  Los  posesivos  en  A«i,  ¿^  o,  los  verba- 
les en  qui,  y  ene,  y  los  acabados  en  ni,  (que  se  reducen  al  pre- 
térito del  verbo  que  se  forman)  toman  la  ligadura  cá,  para  tomar 
después  el  po.  v.  g.  notnichhuhcapb,  dueño  de  pescados  como  yo; 
nacaíecapb^  dueño  ást  casa  como  yQ,,Q  pl  vecino;  nocalpixcdpo, 
mayordomo  de  haéienáa  coAio  ybj  íionkáiíj^dctpbt  he:(ocapo,  el  que 
tiene  cuerpo  y  sangre  como  yo.  De  tlacayeliztli^  naturaleza  hu- 
mana, se  forma,  notlacayelicecapo^  de  naturaleza  humana  como 
yo.  De  femachtiani^  Predicador  ó  Maestro,  reducido  al  pretérito 
temachti^  del  verbo  témachtia,  se  forma  notémachttcapo,  predica- 
dor como  yo':  Pl.  notemachñéapbhmn  vel  noteinachñcapot:(it[in' 
kuán,  con  reverencia. 


e;'¿^\£) 


CAPITULO  OCTAVO 


De  los  mbxicanismos 
y  k0d08  propios  de  hablar  de  esta  lengua. 


¡  ^OMO  todas  las  lenguas  tienen  un  modo  propio  de  hablar  que 
son  en  ellas  elegancias;  y  fueran  en  otras  barbarismos;  así 
también  la  lengua  mexicana  tiene  algunos  mexicanismos,  ó  mo- 
dos propios  de  hablar,  que,  siendo  en  ella  elegancia,  fueran  en 
otro  idioma  barbarismo.  Y  aunque  el  saber  estos  se  conseguirá 
mejor,  leyendo  buenos  autores  y  tratando  con  los  indios;  con  to- 
do pondremos  aquí  los  más  ordinarios  y  ocurrentes  que  el  P. 
Carochi,  trae  esparcidos  en  su  Arte,  y  yo  pondré  aquí  juntos. 

Primeramente  carece  esta  lengua  de  los  pronombres  posesi- 
vos y  absolutos  que  puedan  por  sí  solos  estar  en  la  oración  y 
significar;  y  son:  mió,  tuyo,  suyo  nuestro,  vuestro,  suyo  ó  de 
aquellos.  Quiero  decir,  en  esta  lengua  no  se  puede  formalmente 
decir,  este  sombrero  es  mío;  esta  capa  es  tuya  ó  nuestra.  Y  así, 
preguntando  uno  de  quién  sea  este  trigo?  no  se  puede  responder 
absolutamente  y  por  sí  solo,  es  ntio,  tuyo;  como  se  dice  en  caste- 
llano, y  en  latín,  meum,  tuum,  Src;  porque  no  tiene  esta  voz;  mío; 
tuyo,  que  por  sí  solos  puedan  estar  ó  significar;  sino  que  para  esto 
se  vale  del  nombre  axcditl,  6  tlatquitl  óyocauh,  que  significan 
cosa,  alhaja  ó  hacienda;  y  á  uno  de  estos  se  junta  uno  de  los  se* 
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mipronobres  que  le  corresponde,  y  son  no,  mo,  i,  Src,  mío,  tuyo, 
Src.  Y  así  para  decir  esta  casa  es  mía,  se  dice,  inin  callica  riaxcay 
ó  notlatqui,  ó  noyocduh;  como  si  dijera,  es  mi  cosa  propia,  ó  mi 
alhaja,  ó  mi  hacienda  ó  cosa  que  me  toca.  Para  decir  es'tuya, 
se  dice  maxca;  de  mi  nieto,  taxca  in  noxkumk;  nuestra,  taxca; 
vuestra,  amaxca,  de  mis  abuelos,  tmaxia  in  nocolhuan.  Como  si 
dijera  es  mi  cosa,  ó  mi  alhaja  ó  mi  hacienda.  Y  jamás  se  puede 
decir,  esta  casa  es  mía:  inin  calli  ca  no;  es  tuya,  ca  mo^  6rc^  con 
solo  el  semipronombre  no,  mo,  i,  6rc;  mío,  tuyo,  Src,  porque  es- 
tos semipronombres  jamás  pueden  ir  solos  sin  otra  voz.  Estos 
semipronombres,  juntos  con  axcaitl,  pierden  su  vocal  o,  y  axcaitl 
su  í//,  y  tlatquitl,  su  //;  náxca,  notlaiqui,  nqyocacuh,  cosa  mía. 

También  para  decir  esto  es  mío,  es  tuyo,  6*a,  se  dice  por 
circunloquio  con  el  verbo  pokuiy  pertenecer,  y  á  quien  le  perte- 
nece la  cosa,  se  le  pone  la  posposición  tíck,  con  el  semipronom- 
bre que  le  corresponde  noy  mo,  t,  Src;  v.  g.,  esta  tierra  es  mía,  se 
dice:  inin  tlalli  ca  naxca  vel  notlatqui  vel  notich  pohui,  esto  es, 
me  toca  ó  me  pertenece;  maxca  vel  motech  pahui^  es  tuya  ó  te 
pertenece;  iaocca,  ó  itech  pohti  in  napiltsin,  es  ó  pertenece  á  mi 
hijo;  t¿fxca  vel  toiecA  pokui,  nos  pertenece;  amáxca  vel  amotech 
pohiiiy  os  pertenece;  i  maxca  vel  inílcA  pohui  in  noteicakuan,  es  ó 
pertenece  á  mis  hermanos  menores.  Con  esta  misma  construcción 
con  el  feck  y  el  verbo  pohui,  se  dice,  este  dinero  será  para  mi  pa- 
dre, para  mi  madre,  para  mis  parientes:  inin  tamin  ca  \féchpokuÍB 
in  notat^,  vel  taxcaye^  in  nofat^^in,  esto  pertenecerá  á  mi  pa- 
dre ó  será  de  mi  padre;  itecpohtd^  in  nonant^in  vel  iaxcayes,  es- 
to pertenecerá  ó  será  de  mi  madre;  tntekpokuiz  vel  im'axca  vel 
intlatqid  vel  tnyocauk  ye:(^  tu  nohuanyok¡ue,  esto  pertenecerá  ó 
será  de  mis  parientes;  porque  esta  lengua  no  tiene  voz  propia 
que  signiñque  para.  En  algunas  partes  he  oído  que  para  decir  es- 
topara usan  de  tea,  y  dicen,  tea  noñtgin,  para  mi  padre;  pero  no 
lo  he  hallado  en  los  autores^  ni  lo  he  oído  de  buenos  mexicanos. 

Tiene  también  esta  lengua  su  modo  propio  para  decir  es 
menester,  es  necesario,  es  conveniente  ¿conviene,  ó  se  debe  hacer 
esto  ó  lo  otro,  Y  este  modo  de  hablar  lo  pone  el  mexicano  ro- 
manceándolo de  esta  suerte:  se  quiere  ose  requiere  esto  ó  oquetkA 
se  requiere  en  mi,  ó  en  ti,  6  en  nosotros  kacer  esto  ó  lo  otro.  Y  as 
se  pone  con  el  ^'^erbo  nequi,  con  los  semipronombres  ide  verbos 
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neutros,  nino^  tÍ7uo,  tno,  Src,  y  á  la  persona,  á  quien  es  algo  ne- 
cesario se  le  pone  la  posposición,  Teck,  v.  g.,  es  necesario  guardar 
los  mandamientos  para  ir  al  cielo,  se  dirá:  huel  monequi  vel  om- 
moncqui  (se  quiere,  ó  requiere)  in  pieloz  in  tenaAuaíi//i,  inte 
huiloaz  (es  impersonal)  in  ilhiücac,  Y  he  menester  6  necesito  de 
cuatro  reales,  notich  monequi  vel  ommonequé  nahui  tomin.  Ha 
menester  mi  esposa,  Itech  monequi  in  nonamic;  hemos  menester, 
toUck  moncqui;  vosotros,  amot^ch  ommanequi,  Grc,  Y  asi  se  cor- 
re por  los  otros  tiempos;  hube  menester,  notech  ombnec;  habrás 
menester,  moUch  ommonequiz. 

Para  decir  es  mi  obligación^  mi  grave^bligación  ó  precepto, 
ejecutar  esto  ó  ¿o  otrOy  se  dice  con  el  nombre  nahuatlüi^  ley  ó 
mandamiento;  ó  con  el  nombre  mamalli,  carga,  que  está  sobre 
mí.  Es  mi  obligación  ó  grave  carga  ó  ley,  agradar  á  Dios;  ca 
nonahuatü,  ca  no/meÍ7hamal,  inic  nicnohullamachíili\  in  tíatoa- 
ni  TeotL  Somos  obligados  6  gravemente  obligados  á  servir  á  su 
Majestad:  ca  tinahuatüb,  (pasiva  de  nahuatia,  mandar)  ca  titla- 
cuauhnakuatild  inic  ^annoyehuatzin  tictotlayecoltilizque.  Suele 
también  usar  esta  lengua  de  unos  tiempos  por  otros;  v.  g.,  para 
decir,  antes  que  empezara  el  mundo,  ya  existia  ó  había  Dios,  se 
dice:  in  ayámo  pvAua  inin  Ccmanahuati,  yeppa  moyetzticá  in  To^ 
tecuiya  TeotL  Lo  cual  á  la  letra  dice:  antes  que  el  mundo  comien- 
za, ya  mucho  antes  hay  Dios.  Pónese  presente  por  pretérito;  por- 
que el  pretérito  denota  en  esta  lengua,  que  huvo  la  cosa  pero  que 
ya  no  la  hay. 

Otras  veces  se  pone  el  presente  por  el  pretérito;  v.  g.  in\cuac 
nochan  onctcico,  ca  tdpactihuitz,  auh  in  tmd:(tlayoc  ca  yécuel  ni- 
nococoa:  cuando  llegué  á  mi  casa  venia  bueno,  y  al  día  siguiente 
enfermé.  A  la  letra  dice:  cuando  llegué  á  mi  casa,  vengo  bueno, 
y  al  otro  día  ya  estoy  malo.  Y  otras  veces  se  dice  con  el  futuro 
de  indicativo  el  pretérito  de  subjuntivo;  v.  g.,  para  decir,  cuatro 
años  antes  que  llegasen  los  españoles,  sucedió  esto,  se  dice:  cá- 
yuh  naukxihuitl  bualhcizquiS  in  Caxtilt'eca,  omochiuh  in,  Á  la 
letra  dice:  cuatro  años  antes  que  llegaran,  Grc.  Y  finalmente, 
otras  veces  se  pone  el  presente  en  lugar  del  inñtivo.  v.  g.,  in 
opachiuhqué  atli,  niman  ic  oyltqué.  Así  que  se  hartaron  de  beber, 
luego  se  fueron.  A  la  letra^dice:  cuando  se  hartaron,  beben,  luego 
se  fueron. 
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Se  suele  también  en  esta  lengua  alterar  ó  mudar  alguna  voz 
ó  significación  de  algún  verbo;  v.  g.:  Nomati,  (en  lugar  de  niño- 
mati)  inic  ticnequi  ticochiz:  paréceme  ó  juzgo  que  te  estás  dur- 
miendo: nomati  inic  anquinequi  antiato2qtié;  me  parece  que  so- 
lamente queréis  hablar.  Que  amigo  sois  de  parlar!  Tia  xidkui, 
cocot^in,  nomatic,  ca  za,  ye  ic  timontnequi;  niña,  date  prisa,  pa- 
rece que  lindeas  y  te  chiqueas  mucho.  Una  madre,  amenazando  á 
sus  hijas,  les  dice:^^  ovipa  auh^  nicaye  conequíz,  inicamocpac  na^ 
meckanaz;  allá  voy,  no  será  menester  más,  para  cogeros  de  los 
cabellos.  Basten  estos  ejemplos,  para  que  al  piincipiante  no  co- 
jan de  nuevo  estos  modos  elegantes  de  hablar,  y  para  que  por 
ellos  entienda  los  otros  que  se  le  puedan  ofrecer. 

Nótese  también  mucho  que,  hablando  una  mujer  de  un  hom- 
bre, dice:  ct  oquichtli,  un  hombre;  pero  hablando  un  hombre  dé 
otro,  dice:  ce  toquichtín,  uno  nosotros  hombre,  ó  uno  de  nosotros, 
Pero  no  por  esto  se  debe  hacer  regla,  que  se  entienda  por  otros 
nombres.  Y  aM'  una  mujer  no  dirá,  ci  tícihua,  una  nosotras  mu- 
jeres; ni  un  Sacerdote  dirá,  ce  tit.  opixqire.  Lo  que  si  se  usa  bien 
es.  poner  el  ce  singular,  en  plural  c:níe;  quizá  sei-á  esto,  por  hablar 
indefinidamente,  sin  señalar  persona  en  particular.  Y  así  se  dSr 
ce:  ce  cihiíá/l  ó  cerne  acdh.'cay  una  mujer;  ce  tjquiíhinv^X  chné 
toq:iicktin,  un  varón.  Y  puesto  el  cefné  en  plural,  se  podrá  poner 
también  el  verbo  en  singular,  y  mucho  mejo;*  en  plural  Final- 
mente, á  e5t¿  cerne,  9\ex\úo  primera  persona  de  plural,  se  le  pue- 
de anteponer  ti,  y  siendo  segunda,  an;  v.  g.,  uno  de  nosotix)<5 
irá  á  Tlaxcala:  chn.  tehuantin  Tlaxcallan  ja^  vel  y  me^oi:  chjii 
Ühuantin  tiazque;  vcl  ticevic  tihuániin  tiangue.  Una  mujer 
dispondrá  la  comida;  cc7ue  a:(nb¿a,  (es  an\  y  buelvcn  la  w,  en  ^ 
tlacualchiJtuaz:  vt\  ce  ai^cikuá;  si  bien  este  mcxlo  no  es  tan 
usado;  vel,  y  mejor  chne  aicihuá  antlacuakhthuaiqu¿\  Lo  que 
á  letra  dice;  Una  de  vosotras  mujeres  haiéis  la  comida,  dnictnit' 
tifi  in  ilalouni  Cítne  in  it{cj¿Í7/fit!a7i;  le  maté  al  Gobernador  uno 
de  sus  perros;  vel  bniquimmictiii,  con  tmn-ición  de  plural,  aun- 
que el  paciente  sea  de  singular.  En  lugar  áeclmcy  se  usa  también 
de  acá,  alguno;  ó  solo  el  aca^  ó  junto  con  el  clnie,  y  puesto  el 
verbo  en  terceía  de  plural,  y  finalmente  tal  vez  se  halla  el  tica,  en 
lugar  de  c\me.  Jlzo  acci  in  amchantin  quiffa^yque  (en  lugar  de 
anqiiittazji  e^  in  tlcin  aHe^\an  fnochViiiaz:  quizá  alguno  de  vo¿- 
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otros  verá  lo  que  sucederá  en  nuestro  pueblo:  vel,  azo  acá  c.  me 
in  amehudniin,  Src.foríe  aliquisunus.  Mün'én  cítica  anquinbt^tin 
in  nopilhüan,  no  habléis  ni  os  metáis  con  ninguno  de  mis  hijos 
Se  pone  cetica^  en  lugar  de  cerne  in  nopilhüan. 

Nótese  también  este  modo  mexicano  de  hablar.  Para  decir, 
eres,  es,  sois  ó  son  de  nuestra  nación,  se  dice:  ca  [an  titeAuán 
vel  ean  titehuantin  vel  zannotitehudn;  ó  tehuantin,  Compónese 
del  semipionombre  /i,  y  el  pronombre  tehuán^  ó  tehiidníin;  \,  g. 
inique  in  niquimmachíia,  ca  i(an  tiühuun.  Estos  muchachos  que 
enseño  son  como  nosotros,  ó  de  nuestra  nación.  Á  la  letra  dice: 
estos  muchachos  somos  nosotros.  Pero  esto  que  se  usa  con  ü- 
hüan  ó  iékuantin  no  se  estiende  á  otros  pronombres.  Y  asi  no  se 
dirá  hnUando  con  indios,  estos  muchachos  son  de  vuestra  na- 
ción: im^uein  ptpUtotbntin  ca  :(an  anuhuan  ó  amehuafUin;  sino: 
ca  zan  atnomazehualpúhuan  vel  amoAuampahuan  (si  son  indios) 
son  indios  como  vosotros,  ó  si  son  españoles,  ca  :(an  caxíUieca, 
españoles. 

Cuando  dos  nominativos  de  singular  rigen  un  verbo  pluraU 
si  el  uno  de  ellos  es  primera  ó  s^unda  persona,  yo  ótú^  enton- 
ces se  suele  callar  esta  primera  ó  segunda  persona  y  suplirse  con 
el  verbo,  y  expresar  solamente  la  tercera  persona  que  va  junta 
con  la  primera  ó  la  segunda;  v.  g.  cuando  se  confíesa  un  indio 
que  se  aporreó  con  su  mujer  dice:  nicnocuitia^  ca  ceppa  btitomic- 
fíque  nocihüa  vel  nanandc,  Á  la  letra  dice:,  acusóme  que  una 
vez  nos  aporreamos  mi  mujer.  Cuixye  oantlacuaqüe  in  motatsin? 
\sl  comisteis  vos,  y  vuestro  padre.  Á  la  letra  dice:  ya  habéis  co- 
mido vuestro  padre.  Por  estas  y  otras  muchas  menudencias,  va- 
riaciones y  analogías  de  esta  lengua,  se  conocerá  que  no  es  tan 
fácil  como  se  piensa,  el  saberla  con  perfección;  y  que  esto  sola- 
mente se  consigue  con  estudio,  aplicación  y  tiempo.  El  caso  es, 
que  algunos  se  contentan  con  una  menos  que  mediana  inteligen- 
cia, mezclada  con  mil  barbarísmos;  con  la  cual  á  la  veixlad  no  sé 
como  se  podrán  explicar  con  los  indios;  ni  cómo  éstos  los  pue- 
dan entender. 


CAPITULO  NOVENO. 


Db  los  C0MPABATIV08  Y  SUPERLATIVOS. 


n 


ARECE  esta  lengua  de  comparativos  y  superlativos,  y  sú- 
plelos el  mexicano  en  la  forma  que  ya  se  dijera.  Mas  para 
su  clara  inteligencia,  se  debe  advertir  que  el  comparativo  tiene 
dos  miembros  ó  partes,  la  una  es  la  cosa  que  se  compara  y  la 
otra  á  quien  se  compara;  v.  g.,  en  esta  oración,  Pedro  es  más  al- 
to que  Juan;  se  halla  en  la  primera  parte  Pedro  con  aquel  más 
en  que  excede  kjuan;  y  en  la  segunda  parte  Qstkjuan  con  el  que, 
con  que  se  denota  que  es  excedido.  Esto  supuesto,  para  decir  ó 
expresar  aquel  tnás  de  la  primera  parte,  usa  de  las  partículas 
ocachi,  ocyé,  ocyicenca  octáchcáuh^  (que  signiñca  cosa  más  prin- 
cipal ó  primera)  oc  huaica,  que  significa,  mucho  más;  si  bien  es 
verbo  compuesto  de  hual^y  el  verbo  ca,  y  es  como  si  dijera,  aun 
está  más  acá,  ó  es  más;  y  el  verbo  oc  tlapanahula^  que  signiñca, 
aun  sobrepuja,  ó  se  aventaja,  Y  aquel  que  de  la  segunda  parte, 
se  dice  con  estas  partículas,  in  amo,  in  Ttmoyuh,  in  ámo yuhquú 
in  amo  machyuh,  in  ámo  mackyuhqui:  todas  las  cuales  partícu- 
las significan,  que  no  ó  que  no  asi  y  equivalen  al  que  del  compa- 
rativo. Y  si  á  dichas  partículas,  ocachi,  oc  huaica,  oc  tlapattahuia, 
se  antepone  huel,  muy,  significa  mucho  más.  Finalmente  cuando 
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se  usa  de  las  partículas,  oc  tachcauh,  oc  kualch^  y  tlapanahuia, 
se  les  pospone  bien  ¿c,  ó  inic^  que  van  juntos  con  el  nombre  con 
que  algo  se  compara. 

Con  el  ejemplo  todo  se  aclara  y  facilita.  Para  decir,  yo  soy 
más  docto  que  tú,  se  puede  decir  de  varias  maneras:  náhuatl  oc 
achí  ve!  huei  oc  achi  vel  ocye  vel  9C  yecenca,  vel  oc  cencáye  ni- 
tlamatini,  (yo  soy  más  docto)  in  amo  tehuátl,  vel  in  amo  jruk, 
vel  yuhquU'  vel  in  iimo  machyuh  vel  in  amo  machyuhqui  ñ- 
hüatl^  (con  todo  esto  se  puede  decir,  que  tú).  De  otra  marera:  ne- 
huatl  ca  oc  hualáí  vel  oc  tachcáuk;  vel  ocunch  /áchcauk  vel  oc- 
cenca  tachcáuk,  vel  occencH  hucUca  vel  nitlapanahuía;  vel  nula- 
cempanahuia,  vd  oocenca  nitiapanahula,  ic  vel  inte  nitlamaiini  in 
amo  tehuaü  vel  in  amoyuk  vel  in  amoniachyuhqui  tehttdtl^  5rc. 
Bueno  es,  ó  lo  mejor,  servir  á  Dios,  y  no  á  los  hombres,  se  dice 
de  la  misma  suerte;  cay'e  cualH  vel  ca  ocachi  cucUli  vel  ocyecenca 
cualli,  Src,  in  tictotequipanühu:[que  in  Totecuiy'b  TedÜ,  in  amo 
vel  in  amomachytihqui  Src,  in  tlalticpactlacá.  Para  decirse  cuanto 
másy  se  dice  quenocye  vel  qucnzanye  vel  quenoque  vel  quenocyl' 
cenca  huaica  vel  cenca  hualcH  vel  cencZi  tlapanahuia;  v.  g.,  si  aho- 
ra» aun  siendo  muchacho  pecas,  cuánto  mas  pecarás  siendo  gran- 
de? intla  axcan,  in  oc  tipilfontli,  titíatlacoa^  quenocye  vel  queoqtte 
vel  quenzay^  tifia tlaco:^^,  Í7ticuac  tihueias^^  vel  quenocyeienca  huai- 
ca vel  cenca  tlapanaliula,  inic  tiUatlacoz,  inicuac  tihuelaz? 

El  superlativo  se  suple  con  4enca  ó  huel  ó  zactPca,  ó  zacen- 
¿a  huel,  que  significan  7nuy,  en  sumo  grado  ó  en  gran  manera. 
Súplese  también  con  ccn^  ó-cenquizqui  ó  ocie  ó  cemacic,  reflexivo» 

^  que  significa  cosa  cabal  y  perfecta;  ó  con  el  verbo  tlapanahuia  ó 
tlacempanakuia,  aventajarse  mucho  en  algo,  poniendo  después 
de  él,  ic  ó  inic;  v.  g.,  la  Reina  del  Cielo  es  purísima  in  Tlatocaci- 
huapilli  ca  cenca  chipahaiacat^^intli  vel  cenca  húel  chipahuaca- 

'  Izintli  vel  lacenca  huel chipáhuacáiiinili^  vel  cencbipübuacat^intli, 

vel  cenqui:{cachipabuacat:(^int¿i,  vel  macitzinotic^  vel   moceinací- 

tzinotica  vel  motlapanahuHía  vel  motlacempanabuilía,  inic  chipa- 

buacützintli.  Con  cualquiera  de  estos  modos  se  explica  rr.uy  bien 

^ cualquiera  superlativo, 

Y  ya  con  lo  dicho  hasta  aquí  tenemos  dadas  todas  las  reglas 
^necesarias  y  suficientes,  con  las  cuales  cualquiera  podrá  con  fa- 
cilidad, propicdac^  y  perfección,  hablar  esta  lengua.  Solamente  le 
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resta,  el  tener  para  el  ejercicio,  y  expediciórr  copfa  de  voceSy  y 
adverbios  tan  necesarios.  Para  lo  que  serán  útilísimos  los  dos  li- 
bros siguientes.  De  los  cuales  en  el  primero  trataremos  de  la  de- 
rivación de  unas  voces,  de  otras;  y  en  el  segundo,  de  los  adver- 
bios. Todo  lo-  cual  podrá  ir  poco  á  poco  leyendo  el  principiante,  - 
y  enterándose  en  ello;  porque  en  gran  manera  le  ayudará  para 
hablar  con  facilidad  y  prontitud  el  idioma^ 


^ 


LIBRO  CUARTO. 


DE  LA  DERIVAaON  Y  FORMACIÓN  DE  NOMBRES 

Y  VERBOS, 


H-S  tan  copiosa  y  abundante  esta  lengua,  que  de  una  soh  voz 
mayormente  de  verbos,  se  derivan  y  forman  otras  muchfei- 

mas  voces,  como  de  una  fecunda  madre  salen  muchos  hijos.  To- 
do esto  se  consigue  con  suma  facilidad,  sin  más  que  saber  el 
modo  de  su  formación.  A  lo  cual  se  endereza  este  libro,  con  el 
cual  el  principiante  con  sola  una  voz  que  sepa  podrá  sacar  y 
formar  otras  muchas* 


I 

1 


CAPITULO  PRIMERO 


§  I.  Ds  LA.  FOSMACK^N  . 
Y  SlQtflFiCAjClÓJS  0E  L08  K01CBRB8  VBBBALBS   ACABADOS  EK  Nt. 


44  SÍ  oomo  de  una  voz  de  ün  verbo  castellano  ó  latinó  se  formaft 
otras  voces,  como  del  verbo  amar  se  deriva  amor,  amante* 
&C,;  y  del  verbo  &^<?,  se  forma,  légens^  lector,  kctio,  Grc;  así 
también  de  cualquiera  voz  de  cualquier  verbo  se  pueden  formar 
otras  muchísimas  voces.  Y  empezando  por  Id  formación  de  los 
verbales  sustantivos  acabados  én  m,  que  significan  lo  que  d  par- 
ticipio de  presente  ó  los  verbales  en  ^  y  en  trix;  como  tetía^ 
tlanu  el  amante  ó  la  que  ama  (porque,  como  se  dijo,  así  estos 
nombres  como  los  más  de  esta  lengua,  son  comunes  á  los  dos 
géneros,  masculino  y  femenino);  tlacuafáy  el  que  ó  la  que  come, 
&c.;  viniendo,  pues,  á  esta  formación,  digo  que  estos  verbales  se 
forman  con  sólo  añadir  ni  al  presente.  Como  de  nend^  añadido  ni, 
sale  nemtni^  el  viviente  ó  el  que  vive;  de  cocbiy  dormir,  cocbini; 
y  de  tlatlacoa,  pecar,  tl^tlacodni. 

Si  el  verbal  en  Hi  se  formare  del  verbo  activo  que  tiene  un 
solo  paciente  y  que  está  compuesto  con  este  pedente  el  verbal 
en  ni;  se  formará  dicho  verbo  con  sólo  añadirle  «/;  como  del  ver- 
bo caccübua,  activo,  hacer  zapatos,  por  estar  compuesto  con  su 
paciente  cactli,  el  zapato¿  se  forniará  el  verbal  sin  más  que  aña- 
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dir  ni  al  preserite;  ca^cbtbuam,  el  zapatero  ó  zapatera;  de  /to- 
caicUbua^  hacer  tortillas,  tlaxcalchthuáni^  el  tortillero  ó  la  tortille- 
ra que  hace  ó  vende  tortillas.  Pero  si  el  verbo  no  estuviere  com- 
puesto con  su  paciente,  y  éste  fuere  de  persona,  se  antepondrá  al 
verbal  la  partícula  ie\  y  tía  si  fuere  de  cosa;  como  de  ilapaioa, 
saludar,  se  forma  tetlapaloani,  el  saludador  de  personas:  y  de  cen- 
tlalía,  juntar,  tlacentlaliani,  el  que  recoje  bestias  ú  otras  cosas; 
áQpehuia^  ojear,  tlapehuiáni,  el  que  ojea  ó  arrea  ganados. 

Si  el  verbo  tuviere  dos  pacientes  y  estuviere  compuesto  con 
el  uno,  antepondrá  por  él  otro  te,  si  fuere  persona,  ó  tía,  si  fuere 
cosa;  V.  g.  de  tlatlacQlpopolhuia,  perdonar  pecados,  que  tiene  dos 
pacientes,  y  por  estar  compuesto  cot  ej  áe*  cosa,  se  antepondrá 
al  verbo  /?,  por  el  otro  paciente  de  persona  y  se  formará  tetla- 
tñcolpopo/buinni,  el  perdonador  de  pecados.  Y  si  con  ninguno 
estuviere  el  verbo  compuesto,  ^e  antepondrá  al  verbal  tet/a]  co- 
mo de  cttlcuMa,  tomar  á  otros  vari€«  cosas,  se  forma  ietiacuicui- 
liáni^  el  ladrón. 

Si  el  verbo  neutn),  ó  actrvo  fuere  juntamente  reflexivo,  se 
formará  de  él  el  verbal  en  la  misma  forma  ya  dicha,  sin  más  que 
añadir  los  semipronombres  reflexivos  siempre  de  verbos  neutros, 
conforme  fuere  la  persona.  Para  la  primera  j'í?,  nina;  timo»  para 
segunda  tú,  Src;  v.  g.  de  {ahua^  reflexivo,  ayunar,  se  forma  za- 
huani\  y  en  primera  pei*sona,  yo  soy  ayunador,  diré,  nino^ahuor 
ni;  tú,  timo^ahuani;  aquel,  nwí{ahuani;  nosotros  somos  ayuna- 
dores, titozahuani;  vosotros,  ammo^aAuáfíí;  aquellos.  fno[ahua' 
ni.  Ya  se  dijo  que  estos  verbales  hacen  su  plural  ó  añadiendo 
saltillo  á  la  í,  ó  tomando  me,  Temaquixtiani^  Salvador,  pi.  tí" 
mdquixtiam,  vel  témaguixtiánime.  Su  reverencial  es  en  t\in  t¿- 
maquixtianitzin,  pl.  tzitzin.  Con  semipronombre  no,  mo,  í,  se 
reduce  á  pretérito,  notemdquixticauh^  mi  Salvador,  pL  cákuan. 
Con  reverencial,  nothnaquixticat:{in,  pl.  notemáquixticatzii^in" 
huan.  También  se  usan  estos  verbales  reverenciales,  formándolos 
del  verbo,  hecho  reverencial  y  añadiéndole  los  semipiX)nombres 
reflexivos,  niño,  timo^  mo,  Src,  Como  de  icnoüta,  tener  de  otro 
piedad,  se  forma  teicnditfani;  y  si  el  verbo  icnoitta  se  hiciere  re- 
verencial, icnbittilia^  y  se  formare  el  ^'erbal  en  n/,  saldrá  tó¿wo//- 
tiliani;  al  cual,  por  reverencial,  se  añadirá  el  semipronombre  re- 
flexivo que  le  corresponde;  yo  soy  compasivo  ó  tengo  piedad  de 
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otros,  ninóteicndHtiliani;  tú,  timo;  aquel,  «^,  ^c.  Y  si  á  este  re- 
verencial se  le  añadiere  /:{/»,  será  más  reverencial;  in  Toíecuiyo 
Teotl  ca  huet  mofeichdittilianitBin  vol  iéitnoiiianiuin.  Dios  es 
muy  piadoso  y  á  todos  ve  con  piedad. 


§  2.  De  los  vkbbalbb  sn  oní. 

Los  verbales  en  ^«i  son  adjetivos  y  significan  lo  que  los  ver- 
bales latinos  en  bilis  ó  en  dus;  esto  es,  ser  uno  digno  de  aquello 
que  significa  el  verbo,  v.  g.  de  tlazbila^  amar,  se  forma  Hastia- 
ioni,  amable  ó  digno  de  ser  amado.  Fórmase  añadiendo  ni  á  la 
voz  pasiva.  Como  de  maAuí^füia,  honrar,  se  forma  la  pasiva  vta- 
kuiztüilo\  y  á  éste  añadiendo  m,  sale  makuiztililoni,  respetable, 
digno  de  ser  honrado;  de  nequi,  querer,  se  forma  la  pasiva  ñeco, 
y  el  verbal  neconi^  digno  de  ser  querido;  de  cua,  comer,  cuaíbni, 
cosa  comestible  que  se  puede  comer,  y  de  ¿,  beber,  íkuani^  cosa 
bebible. 

Si  el  verbo  de  que  se  forma  este  verbal  en  3m¿j  fuere  activo 
y  rigiere  un  solo  paciente,  no  tomará  íe  ni  tía  ni  otra  cosa  a^ma, 
sino  que  servirá  para  sí  solo  el  verbal;  Dios  es  digno  de  ser  ama- 
do; y  el  pecado  digno  de  ser  aborrecido;  in  Toíccaijid  TéoÜ  ca  tía'- 
üotialoni,  auk  in  fitiacoUi  ca  cente/cktkualdni^  Si  el  verbo  activo 
tuviere  dos  pacientes,  y  callare  el  de  persona,  toma  te,  y  tía,  si 
callare  el  de  cosa;  v.  g.  popalhida,  tiene  dos  pacientes,  á  quien,  y 
lo  que  se  perdona,  Y  así,  si  digo  yo  soy  digno  de  ser  perdonado, 
pondré:  tñkuátl  ca  nitlapdpolkuilani;  pongo  tía;  porque  no  ex- 
preso lo  que  se  me  ha  de  perdonar,  pero  si  digo  mi  pecado  es 
digno  de  ser  perdonado,  pondré;  in  notlaelacol  ca  tepdpolhtfiloni. 
Pongo  te  y  porque  no  expreso  la  persona  á  quien  se  ha  de  perdo- 
nar, porque  aquel  mi  de  mi  pecado,  es  pronombre  posesivo  y  no 
nombre  ó  pronombre  de  persona:  que  ésta  es,  yo,  tú,  aquel,  Pe- 
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dro,  Srr  Obsérvese  mucho  esto,  en  que  algunos  se  suelen  equi- 
vocar. 

Si  el  verbo  fuere  activo,  y  reflexivo,  se  formará  ei  verbal  en 
todo  en  la  forma  dicha,  sin  má&f  que  anteponer  ne  al  verbal,  ó 
este  solo;  ó  con  ie  ó  tia;  v.  g.  El  cielo  es  digno  de  ser  deseado,  y 
Dios  digno  de  ser  gozado:  in  líhutcatl  ca  neicoltiloni;  tkuan  in 
Toteotzín  ca  necuüionoñni.  El  plural  de  este  verbal  es  el  singular 
con  saltillo  en  la  í,  y  no  admite  reverencial. 


§  2«  Db  los  otbos  verbales  sk  oni, 
y  kl  del  pretérito  imperfecto,  que  significan  instrru knto. 

Hay  otros  verbales  acabos  en  ¿«i,  formados  en  la  forma  di- 
cha de  la  pasiva  de  los  verbos  activos,  y  de  los  impersonales  de 
los  neutros,  los  aiales  significan  abstracta  y  generalmente  ins- 
trumento, con  que  se  hace  lo  que  significa  el  verbo;  y  así  á  estos 
verbales  no  se  les  pueden  juntar  los  semipronombres,  no^  mo,  i, 
&c.,  ?nio,  tuyOy  suyo,  Src.^  porque  cuando  los  hay,  se  usa  de  otros 
verbales  de  que  aquí  trataremos,  después  que  hubiéremos  expK- 
cado  los  en  dm  abstractos;  que  significan  abstractamente,  y  en 
común  instrumento  con  que  se  hace  algo.  Como  cuando  decimos: 
venga  el  instrumento  para  cortar,  que  es  el  cuchillo;  el  instru- 
mento para  aprender  algo,  que  es  e!  Arte,  ó  Catecismo,  sin  decir 
mi  instrumento,  ó  mi  cuchillo  para  cortar;  ni  mi  Arte  para  apren- 
der. 

Fórmanse  pues  estos  verbales  en  oni  de  la  pasiva  del  verbo, 
si  es  activo  añadiendo  á  dicha  pasiva  ni;  y  si  el  verbo  de  quien 
se  forma  tuviere  un  folo  paciente  y  estuviere  compuesto  con  él, 
nada  se  antepondrá  al  verbal;  v.  gr.  de  tlaxcalkthua^  hacer  torti- 
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lias,  se  forma  tlaxcaUMÁualdni,  instrum^^nto  con  que  se  haee  pam 
ó  tortillas;  y,  por  estar  ya  compuesto  con  §u  paciente  tlaxcaUi,- 
nada  se  añade  al  verbal.  Perp  si  te^iien^o  el  verbo  un  solo  pa- 
ciente, no  estuviere  conipuesto  con  éJ»  entonces,  si  este  paciente 
es  de  persona,  se  antepondrá  al  verbal,  fe;  y  Ü(iy  si  fuere  cosa,  v. 
go  para  decir  instrumento  ó  a^ote,  con  que  se  azota  á  muchachos^ 
á  la  pasiva  de  huiUq^iy  azotar,  que  es  htUtcco,  se  añadirá  nh  y  ^^ 
antepondrá  fe^  por  las  personas,  y  saldrá  iehidtifoni:  tebteyeciüy- 
idni  ó  teotecualtili&ni  6  iebtepatitdni,  instrumento  con  que  somos 
buenos,  nos  justiñcamos  ó  sanamos,  que  son  los  Sacramentos.. 
Y  tlahuiteconi^  es  azote  para  arrean  bestias. 

Si  el  verbo  de  que  se  forma  el  verbal,  tuviere  dos  pacientes 
y  estuviere  compuesto  con  el  uno,  se  antepondrá  fe^  ó  tU  por  eF 
otro.  Como  de  tlatiacolpcpolhuia,  que  tiene  dos  pacientes,  y  está 
compuesto  con  el  uno  de  cosa,  se  antepondrá  U  por  el  de  la  per-^ 
sona;  íetlatlacoJpapolhuHdni^  instrumento  con  que  se  perdonan 
pecados,  como  la  confesión,  contrición,  &c.  Si  con  ninguno  estu- 
viere compuesto,  se  antepondrá  te  tía.  Como  fetlafbpolhuilbni^ 
instrumento  con  que  se  perdona  algo  á  otros.  Si  el  verbo  fuere 
activo  y  reflexivo,  se  formará  el  verbal  en  la  forma  dicha,  antepo- 
niéndole ne  por  la  reflexión.  Como  de  ninomap'bpohua^  activo  y 
reflexivo,  limpiarse  uno  las  manos,  se  forma  nemápopohualoni^ 
toalla  con  que  se  limpia  uno  las  manos;  y  de  ninotecuitlahuía^ 
cuidar  de  alguno,  netecuitlahui/óni,  instrumento  con  que  se  cuida 
de  persona;  y  neüacuitlahuilbni,  con  que  se  cuida  de  alguna  cosp. 

El  verbo  neutro  por  no  tener  pasiva;  suele  formar  su  verbal 
de  instrumento,  añadiendo  ni  á  su  impersonal,  que  nunca  puede 
tomar  fe  ni  tía;  v.  g.  áej/oli,  vivir,  se  forma  su  pasívei,ydlihua, 
se  vive;  y  de  síquí,  ydlikuani,  instrumento  ó  medio  para  vivir,  de 
frticoa,  pasiva  de  miquis  morir,  micodni,  instmmento  ó  cosa  con 
que  se  muere,  como  la  ponzoña;  micoani  patli^  bebida  ó  medici- 
na de  muerte;  y  de  cochihua,  pasiva  de  cochi^  dormir,  cochikuani^ 
con  que  se  duerme,  como  las  adormideras.  Finalmente,  si  el  ver- 
bo neutro  fuere  reflexivo,  tomará  ne.  Y  esto  que  se  ha  dicho  de 
estas  partículas,  /?,  tía,  fe  tía,  netéy  netla,  nefetla^  ó  sólo  ne;  ténga- 
se siempre  presente  en  la  formación  de  los  otros  verbales,  mien- 
tras no  se  advirtiere  otra  cosa  para  evitar  con  esto  el  estar  repi- 
tiendo una  misma  cosa. 
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Otros  verbales  hay  que  significan  también  instrumentos,  los 
cuales  necesariamente  deben  tener  los  semipronombres,  no,  mo, 
i,  Src,  mío,  tuyo,  suyo,  &c  Fórmanse  estos  de  ia  tercera  perso- 
na de  singular  del  pretérito  imperfecto  de  indicativo,  anteponién- 
dole te,  tía  ó  «>,  que  le  corresponde,  ú  el  verbo  fuere  activo  ó 
4*eflexivo;  y  si  el  verbo  fuere  neutro,  nada  se  añadirá;  sino  es 
que  fuere  también  reflexivo,  que  entonces  tomará  solamente  ne. 
Si  bien  estos  verbales  de  verbos  neutros  no  son  tan  usados;  v.  g. 
átydlcuiiiaya  pretérito  imperfecto  áeyo/cuitla,  confesar,  se  for- 
ma nofeydkuitiayay  mi  confesionario  ó  instrumento,  con  que  con- 
fieso á  otros;  de  tlachia^  ver,  notlachiaya^  mi  potencia  visiva,  con 
que  veo;  notlanequia,  mi  voluntad,  con  que  quiero;  not/alnami' 
qula,  mi  memoria,  con  que  me  acuerdo;  notBicicacaqida,  mi  en- 
tendimiento, con  que  entiendo;  nonepatiaya,  mi  medicina,  con 
que  me  curo:  nonetlaquechiaya^  mi  bordón  ó  muleta  en  que  me 
sustento,  viene  de  ninotlaquechía^  sustentarse  sobre  bordón  ó 
muleta. 
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CAPTÜLO  SEGUNDO. 


Db  LOB  VBRBAi:.Sfl  BN  TLI  T  LI. 


jj-OS  verbales  en  tliy  ¿i,  corresponden  al  participio  de  pretérito^ 
cosa  amada,  cosa  leida^  &c.  Fórmanse  estos  verbales  de 
está  suerte;  si  el  verbo  pasivo  fuere  regular  y  acabare  en  /o,  se 
volverá  la  o  en  /;,  anteponiéndole  siempre  tía,  G>mo  de  inayah, 
pasiva  de  inaya^  esconder  ó  solapar,  se  forma  tlainayaUi,  cosa 
escondida;  de  chikualo,  ÜachihuiUi^  cosa  hecha,  hechura  ó  cría* 
tura;  de  macAtilo,  tlamacktiUi,  persona  enseñada,  el  discípulo; 
titnachtüliy  es  el  sermón  ó  plática  que  se  enseña  á  otros;  y  del 
reflexivo  ninomachHa,  yo  me  enseño  ó  estudio,  se  forma  »^ 
machtilH,  el  estudio;  así  como  de  los  reflexivos  ninocuütcnooy  y 
ninotlamacktiay  gozarse  mucho  ó  vivir  en  fehcidad,  se  forman 
necuiltonoUi  y  netlamachtilli,  el  gozo,  ríqueza  ó  prosperidad* 

Si  el  verbo  aunque  no  acaba  en  /o,  acabare  en  o,  como  or- 
dinariamente sucede;  en  tal  caso  la  o  se  volverá  en  tU^  y  se  le 
antepondrá  tla\  como  de  fíco,  pasiva  de  tequia  cortar,  se  forma 
tlüücUi^  cosa  cortada;  de  ano^  pasiva  de  ana^  trabar  ó  asir  algo, 
ó  quitarlo  de  entre  otras,  se  forma  tlaántli,  cosa  asida  ó  quitada 
entre  otras.  Si  el  verbo  tuviere  dos  pasivas,  podrá  formar  dos 
verbales,  uno  en  li  y  otro  en  tli;  v.  g,,  pepena^  escoger  ó  recoger 


lo  esparcido,  tiene  la  pasiva  pepénalo  y  füpeno^  y  de  aqui  se  for- 
man ttafipenalli,  y  tlap^epentH.  In  Tebtl  itlapepenalhuzín,  Tel, 
Ulap'ipenhüan,  Los  escogidos  de  Dios,  ó  sus  predestinados.  El 
primero  es  más  usado. 

Fórmase  también  alguna  vez  estos  verbales  en  ///,  del  preté- 
rito perfecto  acabado  en  uh,  en  x^  en  j?,  en  «  y  en  te,  v.  g.,  de 
pouh^  pretérito  de  pohua^  contar,  se  forma  tlapauhtü^  cosa  conta- 
da, y  es  lo  mismo  que  tlap~ohudUi\  de  chichiuh,  pretérito  de  cKt- 
chihua,  aderezar  ó  ataviar,  tlaclítchiuktli;  lo  que  es  lo  mismo^  que 
ilackzMhuaili,  cosa  aderezada;  de  ox,  pretérito  de  aya,  desgra- 
nar, tlaoxtli  ve!  tlaoyalli;  de  ttiax,  pretérito  de  tnaya,  esconder, 
tlainaxili  vel  tlatnayalli;  áQpahua:^^,  pretériV>  áepahuact;  cocer 
algo  en  olla,  ilapáhua^th;  de  tison,  pretérito  de  itzoma,  cocer, 
ilhtzontli,  pierde  el  verlx)  su  i;  de  ndt^^a^  llamar,  tlanbt^tU  vel 
dlanot^alli.  Y  así,  si  un  verbo  tuviere  dos  pasivos,  y  juntamente 
acabare  en  una  de  las  dichas  terminaciones  de  pretérito  podrá  te- 
ner tres  verbales.  Como  tla^a,  arrojar,  hace  la  pasiva  Habato  y 
tía:(o^  y  al  pretérito  /tó-ar,  y  así  podrá  formar  tres  verbales,  //a//¿- 
{a//ij  tlatlaxtli  y  tlátíaztli^  cosa  arrojada. 

Los  siguientes  forman  variamente  su  verbal  de  pretérito: 
ichcua,  sacar  tierra  con  azadón,  tíackcuiti^  el  césped  ó  tierra  sa- 
cada; pátzca,  exprimir  cosa  que  da  agua  ó  zumo,  tlapáttquitl 
vel  tlapatzcalli^  leche  ordeñada  ó  sumo  exprimido;  itqui^  llevan 
tíatquiüy  cosa  llevada  y  signiñca  el  vestido  ó  hacienda:  cui^  tomar» 
/laeuiti,  cosa  tomada;  tiacuicmil,  piedra  ó  madera  labrada;  hci, 
alcanzar  ó  coger,  tlaxitl,  cosa  alcanzada;  pixc^  coger  la  semen- 
tera, pixquUly  cosecha,  sin  //a,  por  no  tenerlo  el  verbo;  ixca^  azar 
-tn  rescoldo,  tlaxquiti,  cosa  asada;  de  ixca,  viene  también  tlaxca* 
lli^  la  tortilla;  zo,  punzar  ó  sangrar,  tiazalt^  cosa  sangrada;  bozo, 
ensartar,  tla^dzotl,  cosa  ensartada;  pi,  coger  yerbas,  y  pipiy  coger 
muchas,  tlapiH  y  tlapipitl;  i,  beber,  Üaiti,  tiebida;  aunque  el  usa- 
do es  tiailli;  ai,  hacer  algo  exterior,  hace  el  pretérito  ax,  y  de 
aquí,  tlaaxtii,  cosa  hecha;  quemi^  vestirse  de  algo,  tiaquemitl  ó 
iiaquenta^  el  vestido;  viene  del  pretérito  qmn;  mamau,  barrenar, 
con  las  dos  breves>  hace  tlamamalli^  cosa  barrenada:  hay  otro 
tlamamalli,  la  carga,  del  verbo  mama,  cargar,  con  la  primera 
larga. 


CAPITULO  TERCERO 


Ds  LOS  VSBBALBS  BN  LIZTLI 


I- OS  verbales  en  Uztli  son  muy  frecuentes  en  esta  lengua,  y 
significan  el  acto  ó  ejercicio  de  lo  que  significa  el  verbo,  y  á 
veces  significa  también  el  término  ú  objeto  de  esta  acción.  Como 
fetla^C^tlalistH^  significa  el  acto  ó  acción  de  amar,  y  significa  tam- 
bién el  mismo  amon  fecocolUittH^  significa  el  acto  ó  ejercicio  de 
aborrecer  á  otro,  y  significa  también  el  mismo  aborrecimiento  ú 
odio;  nezahualizili^  el  acto  de  ayunar  y  el  mismo  ayuno. 

Fórmase  este  verbal  del  futuro,  vuelta  la  z  en  liztlú  Co- 
mo de  nemiz,  futuro  de  nemi^  vivir,  se  forma  mmüiztliy  la  vida; 
de  paquiz^  futuro  de  paqid,  alegrarle,  paquili^Üi^  alegría,  ó  ejer- 
cicio ó  acto  de  alegrarse.  Los  acabados  en  ca,  y  qui,  buelven  el 
ca^  y  í«^  en  quüiztli.  Como  de  chacay  llorar,  cXdquÜi^tli,  el 
llanto;  de  miqui,  morir,  miquiliztli,  la  muerte.  Si  bien  algimos 
de  estos  verbales  acabados  en  quüi^li^  acaban  mejor  en  qnt^fli^ 
quitando  el  //;  y  así  se  usa  más  de  chdquiztli,  y  de  miqui^tli, 
que  de  ch'o quili^tli,  y  miquiliztlu 

Ya  se  dijo  que  si  el  verbo  fuere  activo,  tomará  té,  ó  tla^  ó 
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tetla,  ó  ne,  si  fuere  reflexivo.  Como  ieitzminali7^tli^  de  itzmina, 
el  acto  de  sangrar  á  otro;  tetlapbpolhuüiztli^  átfibpolhuia,  el  acto 
de  perdonar  á  otro;  de  cuitlahuía^  reflexivo,  net^cuitlahuili:{tH, 
el  cuidado  que  se  tiene  de  otros;  pohua^  reflexivo,  ensobervecer- 
se;  mpdkuali^tli^  la  soberbia. 


QJ'.'^M) 
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CAPITULO  CUARTO, 


Db  los  vsbbalbs  en  oca. 


11 ÉBESE  poner  especialísimo  cuidado  en  saber  distinguir  los 
verbales  en  H^tli  que  significan  acción,  de  los  verbales  en  ^ca 
que  significan  pasión,  conv)  ya  con  claridad  se  explicará;  para 
saberse  cuando  se  han  de  usar  de  los  unos,  y  cuando  de.  los  otros. 
Porque  si  hay  equívoco  en  esto,  y  se  pone  un  verbal  por  otro, 
no  solamente  será  gran  barbarismo,  sino  que  lo  que  se  dice  po- 
drá ser  un  craso  error  y  formidable  herejía. 

Para  la  clara  inteligencia,  pues,  de  esto,  es  de  saber  que  en 
castellano  confundimos  mucho  algunas  voces,  y  con  una  misma 
voz  significamos  algunas  veces  cosas  muy  diversas;  v.  g.,  ha- 
blando de  nuestra  Señora,  cuando  fué  á  visitar  ó  saludar  á  San- 
ta Isabel,  llamamos  á  esto  la  visita^  ó  la  salutación  de  nuestra 
Señora;  y  el  mismo  nombre  de  salutación  damos,  cuando  el  Án- 
gel visitó  á  nuestra  Señora.' Demanera  que  á  la  salutación  activa 
que  hizo  á  otro  nuestra  Señora,  damos  el  mismo  nombre  que 
damos  á  la  salutación  pasiva,  con  que  fué  nuestra  Señora  salu- 
dada; porque  á  una  y  otra  damos  el  mismo  nombre  de  salutación 
de  nuestra  Señora,  siendo  diversas.  Si  uno  ha  matado  á  otro,  di- 
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ce:  (hablando  de  la  muerte  que  hizo)  esta  mi  muerte  me  causa 
horror,  esto  es,  la  que  uno  hizo:  y  hablando  uno  de  la  mueite 
natural  que  ha  de  padecer,  puede  decir  con  las  mismas  palabras: 
esta  mi  muerte  me  causa  horror.  Y  así  en  el  castellano  confundi- 
mos una  y  otra  muerte;  la  activa,  que  alguno  hizo,  matando  6 
otro,  y  la  pasiva,  con  que  él  ha  de  ser  muerto  ó  ha  de  morir. 

No  sucede  así  en  esta  lengua  que  es  muy  menuda  é  indivi- 
dual en  esto,  usando  para  ello  de  unas  voces  para  significar  unos 
términos,  actos  ó  ejercicios;  y  de  otras  voces  muy  diversas,  para 
significar  otros.  Y  para  la  clara  inteligencia  de  esto,  es  de  saber 
que  cuando  queremos  significar  estos  términos,  actos  ó  ejercicios 
de  alguna  cosa;  como  cuando  decimos:  mi  amor,  mi  muerte,  mi 
salutación^  mi  lección  y  mi  vista,  la  tuya  ó  la  de  Pedro ^  6rc.\  ó 
queremos  dar  á  entender  el  amor  con  que  yo  amo  á  otro,  ó  la 
muerte  que  yo  hice,  ó  la  salutación  con  que  yo  saludé  á  otro,  &c. 
y  este  amor,  muerte  ú  otro  ejercicio,  se  llama  activo,  que  yo  ejer- 
cito con  otro.  Y  para  significar  este  acto  ó  ejercicio  activo,  ora  sea 
mío,  ora  de  otro,  se  usa  de  los  verbales  ya  explicados  acabados 
en  liztli\  V.  g.,  para  decir  mi  salutación,  que  yo  hice  y  con  que 
saludé  á  otro,  diré:  notetlapaloli^,  de  mlapaloli:{tli;  la  salutación 
que  hizo  la  Virgen  y  con  que  saludó  á  otro,  ttetlápaloliz  vel  tzin; 
*  tu  muerte,  (esto  es,  la  que  hiciste)  motemictili^,  de  tlmictili:(tli, 
la  muerte,  activa;  mi  vista  con  que  yo  vi  otra  cosa,  tiotiattaiiz, 
de  tlattalizili,  Grc. 

Mas  si  con  esos  términos,  actos  ó  ejercicios  de  mi  amor,  mi 
muerte,  mi  salutación,  mi  vista,  la  tuya,  ó  de  otro,  queremos  dar 
á  en  tender  el  amor  con  que  yo  soy  amado;  ó  la  muerte,  no  que  di 
yo,  sino  que  me  dieron;  ó  lo  salutación  con  que  yo  fui  saludado 
por  otro;  ó  la  vista  con  que  yo  fui  visto  por  otro;  este  amor,  pues, 
ó  muerte,  ú  otro  acto,  ó  término  se  llama  pasivo.  Y  para  significar 
este  amor  ó  ejercicio  se  usa  de  los  verbales  en  oca;  notljzbtlalbca, 
mi  amor,  nomidiloca,  mi  muerte;  notlapalolbca,  mi  salutación/ 
nottalbca,  mi  vista. 

Fórmanse  estos  verbales  pasivos  en  bca^  añadiendo  ca  á  la 
pasiva  del  verbo,  y  anteponiéndole  siempre  uno  de  los  semipro- 
nombres  no,  mo,  i,  6rc.^  mío,  tuj'o,  suyo,  &c.,  y  si  el  verbo  fue- 
re activo  que  rija  un  solo  paciente,  no  tomará  te  ni  tía;  v.  g.  mi 
deshonra,  con  que  yo  fui  deshonrado  por  otro,  se  dice  nomahuiz- 


J 


659 

palonea,  formado  de  la  pasiva  mahuizpaio,  del  verbo  makutZ'- 
poloa,  deshonrar;  el  cual  por  tener  un  solo  paciente,  no  toma  su 
verbal  ni  fe  ni  tía.  Nelioca,  así  mismo,  por  tener  un  solo  pacien- 
te, no  toma  su  verbal  té  ni  fia.  Y  así  para  dedr  la  fe  de  Dios,  esto 
es,  con  Que  es  creído  Dios,  se  forma  de  la  pasiva  de  neltoca^  que 
es  neltoco^  tneltococatzin  in  Teotl;  y  si  se  á\]tr2i,  Ulaneltoqui^ 
liz  vel  tzin  in  TeoÜ,  fuera  muy  mal  dicho;  porque  in  Tebtl  itla- 
neltoquilitzin,  significa  la  fe  con  que  Dios  creyera;  y  aquí  se  ha- 
bla de  la  fe,  con  que  creemos  en  Dios  ó  con  que  Dios  es  creído 
por  nosotros.  Para  decir  el  pecado  ú  ofensa  con  que  Dios  es  ofen- 
dido, se  dice  bien;  lyotitlacoloca  in  Teotl.  Y  si  se  dijera:  ttiállacol^' 
tzin  ó  IteyótitlacoHz  in  Teotl,  significara  la  culpa  ú  ofensa  activa 
que  Dios  hiciera,  lo  que  es  una  blasfema  herejía.  Ikuitecóca  in 
Totécuiyo  Jesu'Christo,  es  ja  flajelación  ó  azotes  que  padeció 
Cristo,  y  con  que  fué  azotado;  é  itehuitequüitziny  significará  la 
flajelación  ó  azotes  con  que  Cristo  azotó  á  otro.  Véase  por  lo 
dicho,  cuanto  se  debe  cuidar  de  usar  de  estos  adjetivos,  para  no 
caer  en  impropiedades  ó  errores,  y  aun  en  herejías. 

Y  aunque  el  verbal  en  oca,  viniere  de  verbo  que  tiene  dos 
pacientes,  si  estuviere  compuesto  con  el  uno,  tampoco  tomará  te 
ni  tía;  y,  g.popolhuía,  perdonar,  tiene  dos  pacientes,  á  quien  y 
lo  que;  pero  si  se  compusiere  con  uno  de  estos  y  el  verbo  fuere 
tlatlacolpbpolhuia,  compuesto  con  tlatlacolH,  el  pecado,  entonces 
el  verbal  en  oca,  no  tomará  te  ni  tía,  Y  así  de  tlatlacolpbpolkuUo, 
se  formará  notlatlacolpbpolhuifoca,  mi  perdón  con  que  yo  soy 
perdonado  de  mis  pecados.  Pero  si  teniendo  el  verbo  dos  pacien- 
tes, con  ninguno  estuviere  compuesto,  entonces  necesariamente 
támara  el  verbal  ó  sólo  te,  ó  solamente  tía;  porque  nunca  lleva 
los  dos  juntos  fetla,  porque  este  verbal  siempre  va  con  semipro- 
nombres  fio,  mo,  i,  Grc;  v.  g.  para  decir  mi  perdón,  con  que  yo 
soy  perdonado,  diré  notlapopolhuiloca.  Pongo  tía,  en  lugar  de  la 
cosa  que  se  me  perdona.  Pero  para  decir  el  perdón  de  mi  pecado, 
diré:  itepbpolhuHoca  in  notlatlacol.  Pongo  te  por  no  expresar  la 
persona  á  quien  se  le  perdona;  porque  aquel  mi  de  mi  pecado  no 
es  persona,  ego,  yo,  Grc;  sino,  pronombre  posesivo,  meus,  que 
va  con  tlatlacolli,  y  no  con  tlapbpolhuUcca.  Mi  castigo  pasivo, 
con  tzacuiltía,  castigar,  que  tiene  dos  pacientes,  se  dirá  notlatza- 
cuUtiloca;  el  castigo  del  hurto  de  mi  criado,  se  dirá  ttetzacuHtHoca 
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in  icktequiliz  in  nonencáuh.  Nótese  esto  mucho,  en  que  al- 
gunos se  suelen  equiv-ocar.  Finalmente,  si  el  verlx)  fuere  re- 
flexivo, se  formará  el  verbal  en  la  forma  dicha,  anteponién- 
dole ne  por  la  reflexión;  v.  g.,  del  reflexivo  ninotiaiiacoltoma, 
yo  me  libro  ó  desato  de  mis  pecados,  se  forma  nanAfatfacol- 
tomatbca,  mi  absolución  de  pecados.  De  ninomictía,  yo  me 
mato,  se  formará  nonemictilbca,  mi  muerte  que  yo  me  di, 
ó  con  que  yo  mismo  me  maté;  natiecocoWdca,  de  ninococc 
lia,  me  aborrezco,  mi  odio  con  que  yo  me  aborrezco  á  mí 
mismo. 

Los  verbos  neutros,  que  por  no  tener  pasiva,  no  forman 
estos  verbales  en  oca,  con  todo,  muchos  de  ellos  y.  especial- 
mente los  incoactivos,  forman  otros  verbales  en  ca,  tomando 
solamente  la  tercera  persona  de  singular  del  pretérito  plus- 
cuamperfecto de  indicativo,  anteponiendo  siempre  los  semi- 
pronombres  no,  mo,  i,  &'C.,y  estos  verbales  significan  lo  mis- 
mo, que  los  en  oca;  v.  g.,  del  pluscuamperfecto  de  nemi,  vi- 
vir, que  es  nenca,  se  forma,  nonencá;  y  de  yoli  también  vi- 
vir, nqyblca,  y  significan  mi  sustento;  de  cochi,  dormir,  no- 
cochea,  mi  cena  con  que  duermo;  non^uhca,  de  nittíkua,  re- 
flexivo, me  levanto,  el  almuerzo,  ó  sustento  que  se  toma,  cuan- 
do uno  se  levanta;  pero  uno  y  otro  se  toman  por  el  mante- 
nimiento; de  potoni,  nopotonca;  y  de  \hiya,  nikiyaca,  mi  he- 
diondez; de  palani,  nopalanca,  mi  podredumbre,  y  se  tomará 
por  mis  pecados;  de  ninocahucu,  quedarse,  se  forma  necauhca,  la 
reliquia  ó  lo  que  quedó;  innettecauhca  in  Santomé,  las  reliquias 
de  los  Santos.  Si  bien  es  raro  el  verbo  reflexivo  que  forme 
este  verbal. 

Los  verbales  en  ca,  se  pueden  también  tormar  de  algunos 
adjetivos  acabados  en  c,  añadida  a  y  antepuestos  los  semipro- 
•  nombres.  Como  de  celi€,  cosa  fresca  y  verde,  se  forma  célica^ 
el  verdor,  ó  frescura:  icelica  in  Xóchitl,  el  verdor  ó  frescura  de 
las  flores;  de  ckipáhuac,  cosa  limpia,  chipahuaca,  tchipa  ^a 
in  Tlatocacihíiapilli,  la  pureza  de  nuestra  Señora.  De  estos 
mismos  Verbales  en  ca,  se  pueden  formar  otros  verbales  que 
significan  en  abstracto  la  cosa,  añadiendo  yotl.  Chorno  de  iztac, 
blanco,  se  forma  iztaca;  y  de  aquí  iztacdyotl,  la  blancura  en 
abstracto;  de  chipáhuaca,  chipahuacaybtl,  la  pureza  en  abstrae- 
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to;  y  de  cualne[ca,  cualtieseSydtly  la  belleza  ó  limpieza  en  abs- 
tracto. Y  tomando  estos  enyotl,  los  semipronombres,  no,  mo^ 
i,  signiñcan  lo  mismo  que  los  verbales  en  ca.  olean  quenamt 
in  tahmacayotein,  in  ichipáhuacayot:^in  in  Tocthuatecuiydt^in; 
no  tiene  igual  la  suavidad^  la  limpieza  y  belleza  de  nuestra 
Señora. 


^^^^''^m^ 


OAPITÜLO  QUINTO. 


Db  L08  VBBBAL98  DB  LUQAB  T  TIBMPO  ACABADOS  BN  TAN  Y   CAX. 


J-OMO  arriba  distinguimos  dos  géneros  de  verbales  que  signifi- 
caban instrumento,  unos  abstractos  que  se  usaban  sin  los 
semipronombres,  y  otros  que  necesariamente  los  tomaban;  así  en 
este  capítulo  trataremos  de  otros  verbales  que  significan  lugar  ó 
tiempo,  en  que  se  ejercita  la  acción  del  verbo;  como  cuando  de- 
cimos: el  lugar  de  recreación  en  donde  uno  se  recrea,  ó  el  lugar 
ó  tiempo  de  pescar,  &c.  De  los  cuales  verbales,  unos  son  abstrac- 
tos que  significan  abstracta  y  generalmente  ese  lugar,  sin  expre- 
sar mío  ó  tuyo,  y  otros  contractos  que  piden  necesariamente  esos 
semipronombres.  Como  cuando  decimos:  mi  lugar,  en  donde  con- 
fieso; ó  tu  lugar  ó  pulpito  en  que  predicas. 

Y  empezando  por  los  verbales  de  lugar  abstractos  y  que  no 
llevan  los  semipronombres,  mío  y  tuyo,  digo  que  los  acabados  en 
yan,  se  forman,  añadiendo  solamente  yUn  al  presente  del  verbo 
impersonal  de  que  se  forma  el  verbal,  ora  sea  el  verbo  activo  ó 
neutro,  y  nada  más;  v.  g.  de  cua,  comer,  se  forma  su  impersonal, 
í/acualo,  y  de  aquí,  tlacualoyán,  el  refectorio  ó  lugar  en  donde  se 
come.  De  tonehua,  atormentar,  tetonekualo,  y  tetonehuafáyany  el 
Infierno,  ó  lugar  donde  son  atormentadas  personas;  de  tettapo- 
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pQlhiUa^  perdonar,  tetlapopolhuüúyan,  lugar  de  perdón,  como  lo 
es  donde  hay  jubileo  ó  indulgencia.  De  cuiüonoa^  reflexivo,  go- 
zarse, necmltonolayan,  higar  donde  hay  gozo,  el  Ciela  De  nenri, 
neutro,  es  su  impersonal*  nemoa^  y  su  verbal,  nemoajíün^  higar« 
donde  se  vive.  De  tlcUoa,  reflexivo  neutro,  correr,  se  forma  n^/to^ 
/o/o,  se  corre,  y  netlcUoByan^  lugai^  donde  i:.e  corre;  n^zahuaSo- 
yan^  lugar  donde  se  ayuna.  Y  porque  los  verbos  incoativos  se 
hacen  impersonales  añadiendo  tía  ai  presente  de  este  impersonal, 
se  formará  el  verbal  añadiéndole  ^a«.  Como  de  celio^  reverdecer, 
se  forma  el  impersonal,  tlacelta,  todo  reverdece;  y  ilaceliayan,  el 
lugar  donde  todo  reverdece. 

Esta  partícula  >'a«,  se  suele  posponer  alguna  vez  á  la  terce- 
ra persona  del  pretérito  perfecto  acabado  en  >í^  ú  otra  consonan- 
te; y  entonces  se  le  anteponen  los  semipronombres  no,  mo,  i,  Src, 
y  significan  lo  mismo  que  los  otros*  Como  de  cekui^  descansar, 
se  forma  el  pretérito  ceuh^  y  de  aquí  ceuhyaiu  ¡n  iceuhyUn  m  atl; 
el  lugar  en  donde  remansan,  paran  ó  descansan  las  aguas.  De 
chiuh^  pretérito  de  chikuay  hacer,  sale  mochíuhyén:  m  imocbsui- 
yán  in  xocotly  ya  es  tiempo  de  fruta  ó  en  que  se  hace.  Y  por  ser 
reflexivo,  toma  mo  en  lugar  de  ne. 

La  posposición  ó  partícula  can  se  pospone  á  las  terceras 
personas  del  pretérito  perfecto  de  verbos  activos,  rara  vez  de  neu- 
tros y  menos  de  reflexivos.  No  toma  los  semipronombres  «¿?,  tno, 
¿,  Grc;  pero  el  verbal  de  verbo  activo,  si  no  estuviere  compuesto 
con  su  paciente,  tomará  íH,  tía  ó  tetla^  ó  ne^  en  la  forma  repeti- 
da; V.  g.,  de  cacckihua^  hacer  zapatos,  se  forma  el  pretérito,  cae- 
chluhy  y  de  aquí  caukiuhcdn;  de  Uaxcaichlhua^  hacer  pan  ó  tor- 
tillas, tlaxca/chiuhcan.  No  toman  fia  estos  verbos,  por  estar  com- 
puestos con  sus  pacientes;  tecuiitonocati,  de  cuiltonoa;  trtlamach- 
tícan,  de  ÜantackHa;  y  treUeiqutxtican^  todos  significan  lugar  de 
gozo  y  prosperidad;  y  los  verbos,  tener  gozo  y  prosperidad,  y  to- 
man te^  por  activos  con  relación  á  paciente  de  persOna. 

Hay  finalmente  otros  verbales  que  significan  el  lugar  en  don- 
se  ejercita  lo  que  significa  el  verbo,  y  se  llaman  contractos,  por- 
que siempre  han  de  ir  con  uno  de  los  semipronombres  no,  mo,  t, 
Src,  y  con  el  te,  tía  ó  ne,  Src.y  que  pidiere  el  verbo.  Fórmanse 
estos  verbales,  añadiendo  «  á  la  tercera  persona  del  pretérito  im- 
perfecto de  indicativo;  v,  g.,  de  nemia,  pretérito  imperfecto  de 
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nemi,  vivir,  se  forma  nemián,  lugar  donde  se  vive,  ó  el  tiempo  de 
la  vida;  nonemian^  de  cocki,  dormir,  nocockiáu^  mi  aposento  en 
donde  duermo;  nopiltíáity  el  tiempo  de  mi  niñez;  fiotelpbchiimn, 
el  tiempo  de  mi  mocedad;  nohuehiútian^  el  de  mi  vejez  de  varón; 
nilamatiáHy  el  tiempo  de  mi  vejez  de  mujer,  nomiqíuan,  el  de  mi 
muerte;  nottyóicuitiayan,  el  lugar  donde  yo  confíeso  á  otros;  no- 
neyolcuiHayan,  donde  yo  me  confieso  con  otro.  Todos  vienen 
del  imperfecto  de  sus  verbos. 

En  lugar  del  nt  que  toma  el  verbo  reflexivo  se  suele  poner 
mo  algunas  veces,  cuando  se  habla  de  tercera  persona  de  singu- 
lar á  que  corresponde  t.  Como  tmcchihuayan  in  xocoU^  el  tiem- 
po ó  lugar  en  donde  se  hace  la  fruta.  Viene  del  pretérito  imper- 
fecto cfúkuaya,  añadida  n;  y  por  ser  reflexivo  se  pone  mú,  en  lu- 
gar de  ne;  intottcayan  in  quiakuitl,  del  verbo  teca,  donde  descar- 
gan los  aguaceros;  tmopiloaykn,  de  püoa,  donde  se  arman.  Esta 
n  que  aqui  se  añade,  es  la  posposición  de  c  ue  hablamos  en  el 
primer  Libro.  El  reverencial  de  todos  los  verbales  de  este  capitulo 
es  en  t:(inco;  mocochiánt^inco;  necuütonolbyintzinco*, 


*^^m)'7^jm^^ 


CAPITULO  SEXTO. 


De  los  tbrbalbs  db  tbbmiitaciók  db  prbtébito. 


|_0M0  arriba  vimos,  que  del  presente,  añadiéndole  «í,  se  for- 
maban unos  verbales  que  significaban  lo  que  el  partidpio 
de  presente,  el  amante,  el  que  ama  ó  la  que  ama;  así  también  se 
forman  otros  verbales  de  la  misma  significación,  sin  más  que  to- 
mar ia  tercera  persona  de  singular  del  pretérito  perfecto  de  indi- 
cativo, quitada  la  o,  que  le  suele  preceder,  y  anteponiendo  te  ó 
ila  á  los  verbos  activos,  y  nino^  timo  ó  nuo,  Sr.,  á  los  reflexivos. 
Los  pretéritos  acabados  en  ¿:,  añadida  al  presente;  como  el  preté- 
rito chipahuaCy  puro  ó  limpio  cuya  c  está  añadida  á  todo  el  pre- 
sente chipahua;  estos  pretéritos,  pues,  conservan  esta  c  en  el 
singular,  pero  la  pierden  en  plural,  chipahuaqui;  pero  los  aca- 
bados en  c  que  no  está  añadida  á  todo  el  presente,  la  conservan; 
como  miqui,  morir,  cuyo  pretérito  es  wic  y  no  miquic,  consevan 
dicha  c  en  el  plural  ómicquS,  murieron;  in  mimicqué,  los  muer- 
tos; V.  g.  tlácuiloa^  pintar  ó  escribir,  hace  el  pretérito  otlácuilS;  y 
de  aquí,  quitada  la  o,  se  forma  tlácuiíó,  el  pintor  ó  escribano,  to- 
ma tía,  ¿cuiloa,  por  activo;  de  temauhtía,  espantar  á  otro,  que  ha- 
ce el  pretérito  oocnamacac,  se  forma  ocnamacám  vel  ocnamacac. 
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el  puiquero  que  vende  pulque.  No  toma  te  ó  tla^  namaca^  por  es- 
tar compuesto  con  el  paciente  octlí^  el  pulque. 

Los  verbos  cuyos  pretéritos  acaban  en  A,  en  x,  en  j[,  en  ts, 
en  «,  y  en  c;  en  las  cuales  letras  se  fundó  la  última  sílaba  del  pre- 
sente; como  pía,  guardar  que  hace  pix^  mudando  la  a  en  x;  no- 
t[a^  llamar,  que  hace  fJotz,  mudando  el  /-(a,  en  tz,  y  nemi,  vivir, 
que  hace  nen,  mudando  el  w /,  en  h;  estos  verbos,  pues,  forman 
su  verbal,  añadiendo  qui  al  pretérito,  v.  g.,  de  ca/pía,  guardar  la 
casa,  que  hace  calpix,  se  forma  calpixqui^  el  que  ó  la  que  guar- 
da la  casa,  el  mayordomo;  de  miqui^  morir,  que  hace  mic^  se  for- 
ma mtcqui,  el  muerto;  de  ámoxpJbua,  leer  en  libro,  ámoxpouk- 
qui,  el  lector  ó  lectora  de  libro;  de  conchthua^  hacer  ollas;  con- 
chiuhqui^  el  ollero;  de  tlacatecx>lonot:^a,  invocar  al  Demonio,  tía- 
catecolonotzqui,  el  iavocador  dd  Demonio;  y  de  teáuhtlaza,  echar 
ó  conjurar  granizos,  tectuhtlazqui^  el  conjurador. 

Los  verbos  cuyo  pretérito  acaba  en  vocal,  suelen  también 
tomar  qui.  Como  de  cuicuüía^  nino^  hacerse  del  rogar,  reflexivo, 
que  hace  el  pretérito  cuicuüi^  se  forma  moculcmttqul,  el  que  se 
hace  del  lOgar.  Toma  mo,  por  verbo  reflexivo.  Pero  lo  más  co- 
mún es  no  tomar  este  qui,  Pero  en  esto  se  debe  advertir,  que  si 
el  verbal  se  íbrma  de  pretérito»  que  tiene  te;  como  teyoliafi,  pre- 
térito ósí yollcüia^  alegrar  á  otro;  este  mismo  pretérito,  como  está, 
servirá  de  verbal;  pero  de  verbal  que  se  aplica  á  cosas;  pero  si  se 
aplicare  á  personas,  tomará  qui^  v.  g.,  tétoneub,  de  ionekua,  te- 
chichinatz,  de  ckickinat{a\  afligir  ó  atormentar  se  aplica  á  cosas, 
como  alguna  enfermedad,  vista  espantosa,  hambre,  &c.,  de  cada 
cosa  de  estas  se  dice  bien,  ca  huel  tctoneuk^  huel  tickichinat^^ 
huel  ticoá^  huel  tltolirii  es  cosa  que  aflige,  atormenta,  y  lastima 
mucho;  pero  aplicado  á  personas  se  aiíade  qid;  v.  g,,  del  Cielo 
vendrá  el  consolador  ó  paiáclito,  y  éste  nos  consolará  y  al^^rá 
Ca  in  iihácacpa  húdlmehuitiz  in  teyollaliani,  vel  in  ieyollaltqui 
vel  catzintü;  auh  inyehatzin  tichmoyoUaliliz,  ihuan  teckmopa- 
paquiltiliz.  \  El  plural  de  todos  estos  verbales  es  qui^  y  el  reve- 
rencial, catsintli,  como  ya  se  dijo. 


j 


CAPITULO  SÉPTIMO 


De  LA  FORMACIÓN  DE  LOS  NOMBRBS  ACABADOS  BN  YOTL  T  EX  OTL 


HjSTOS  nombres  enyotly  otl  son  sustantivos  abstractos,  que 
en  abstracto  significan  la  cosa  que  significa  el  nombre  de  que 
se  derivan.  Como  de  Téótl,  Dios,  se  forma  teoydtl,  la  divinidad, 
de  tatli,  padre,  tayotl,  la  paternidad;  y  de  nantli,  madre,  nanybtl, 
la  maternidad.  Significan  también  cosa  perteneciente  al  nombre 
de  que  se  forman.  Como  el  mismo  ^¿'^/Z  significa  también  cosa 
perteneciente  á  Dios;  como  la  doctrina,  la  misa,  el  matrimonio;  y 
así  se  dice:  onicfénekidR  in  tedybtly  le  di  á  alguna  palabra  de  ca- 
samiento. 

Significa  también  el  uso,  costumbre  ó  ritos  de  naciones,  pue- 
blos, estado  y  nobleza.  Como  michhuacayotl,  estilos,  costumbres 
ó  comercios  de  Michoacán:  ciitcail  cktcHtntecaybtl,  canto  de  chi- 
chimeca,  christianoyotl^  cosa  que  pertenece  al  Cristianismo;  me- 
xtcayotl,  la  república  ó  nobleza  mexicana;  cay'e  bpoliuh,  ye  otlan 
in  mlxtcay'btL 

Fórmanse  estos  abstractos  de  los  nombres  acabados  en  //,  tü, 
in,  volviendo  estas  partículas  en  yotL  Como  de  Tébtl,  teóyotl;  de 
hhuilnemili:{tli,  torpeza,  ahuilnenrilizydtl  ó  akuilnemiii^^dt/;  de 
de  huaxin,  cierto  árbol  que  da  como  unas  algarrobas  comesti- 
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bles,  huaxyotl.  Sácanse  ühuicatl,  el  cielo,  que  hace  ilhuicacaybtl, 
cosas  del  cielo;  tlálticpactli,  la '  tierra,  tíalticpacaybil^  cosas  de  la 
tierra,  mundaneidad;  otli,  el  camino,  hhuwU:  y  los  acabados  en 
//  ó  Un,  que  mudan  estas  terminaciones  en  ioíl  con  dos  11:  tfí/i, 
tinta,  tlilfotl^  la  negrura;  acuilin,  gusano,  ocuillotl^  cosa  de  gu- 
sanos. 

Los  otros  nombres  sustantivos  ó  adjetivos,  sean  los  que  fue- 
ren, que  acaban  en  £:  ó  qui^  y  los  posesivos  en  huÁ^  i,  o  forman 
este  abstracto  en  cayotl^  como  át  yaníanqui^  cosa  blanda,  yaman- 
cayitly  la  blandura;  de  coztic,  amarillo;  coJ^kayZil;  de  topüe^  al- 
guacil, topiVecaydü,  el  oficio,  gobierno  ó  estado  de  alguacil,  la 
corchetería,  (digámoslo  así).  El  verbal  en  ni  se  reduce  á  su  pre- 
térito y  toma  también  cdylitL  Como  de  tiatoini,  reducido  á  su 
pretérito  //a/5,  del  verbo  tlttoa,  tíatocaydtl,  el  señorío  ó  man- 
do. Las  otras  terminaciones,  que  son  pocas,  fuera  de  las  dichas, 
sin  perder  ó  alterar  su  final,  hacen  en  yo  ti,  ó  en  £(iy'otl\  como  de 
.  tlatzcan,  cedro  ó  ciprés,  tlat:{canyotl  ó  tlaty^ancaybtl;  de  mictian, 
infierno,  mictlanyotl  ó  mictlancayotl,  cosa  infernal  ó  estado  del 
infierno. 

El  adjetivo  'ohuU  cosa  difícil  hace,  hace  ohutcaybtl,  dificul- 
tad ó  peligro;  huei,  grande,  huticáyoil,  grandeza  de  estado  ó  dig- 
nidad; xihuitl,  el  año  se  compone  con  los  números,  cé,  orne,  Src, 
cexiuhcayóti,  cosa  de  un  año;  pero  xihuitl^  yerba,  hace  xiuhyoü; 
y  esta  terminación  en  uhyotl,  toman  los  otros  nombres  acabados 
en  huitl^  aunque  Ihuitl^  pluma,  hace  thuiotL  Cuando  á  este  btl 
precede  alguna  letra  áspera»  como  ;r  ó  {,  se  puede  poner  ó  qui- 
tar la  j/;  pero,  si  se  quita,  se  pronuncia  con  doblada  fuerza,  y  pa- 
ra esto  se  escribe  con  z  z:  como  áe pépetlaquili^tli^  el  resplandor, 
P¿petlaqu¿lz:^htl  vel  pepetlaqui¿i[zotL  Finalmente  véase  otra  for- 
mación de  los  abstractos  en  cáybtl,  de  que  tratamos  en  este  Libro, 
capitulo  cuarto  de  los  verbales  en  oca. 


•   CAPITULO  OCTAVO. 


De  los  IfOHBRES  EN  O,  Y  DE    LOS  VEBB08  EN  O  A  T  EN  OTtA. 


HjSTOS  nombres  derivativos  en  o  son  adjetivos  y  significan  co- 
sa que  tiene  en  sí  lo  que  significa  el  nombre  de  que  se  deri- 
va; tienen  siempre  saltillo  en  la  2>,  que  siempre  conservan,  y  hacen 
su  plural  en  quP,  y  su  reverencial  añadiendo  catzintli;  como  de 
teuhtii,  polvo,  se  forma  teuhyo^  cosa  llena  de  polvo;  pl.,  teuhyb- 
que;  reverencial  teuhybcatzintli;  de  tlalli^  tierra,  y  zoquitl,  lodo, 
re  forma  tlallb,  ^oquib,  cosa  llena  de  tierra  y  lodo.  Y  así  se  dice: 
ca  titlalldque,  ca  tizoquioquel  somos  de  tierra  y  lodo;  porque  te- 
nemos cuerpo  á  lo  que  llaman  los  indios  tlalli^  zoquitL 

Fórmanse  estos  nombres  de  los  abstractos  en  d//,  quitada  la 
//.  CV)mo  de  mahuizotly  honra,  se  forma,  mahuizo,  persona  hon- 
rada ó  de  honra;  ienyótl^  fama,  tenyo  pei-sona  de  fama.    . 

Pueden  estos  nombres  componerse  con  los  verbos  de  estar^ 
ir  y  venir  con  la  ligatura  /í,  v.  g.,  teuhyotica^  está  lleno  de  polvo; 
se  compone  de  teuhyo  y  ca;  tiUubyotiuh,  vas  lleno  de  polvo;  y 
titeuhyotihuitze  venimos  llenos  de  polvo.  Con  estos  nombres  en 
o,  añadiéndoles  tia^  sin  saltillo  en  la  o,  se  pueden  formar  unos 
verbos  reflexivos  ó  activos,  como  uno  quiere.  Como  de  tenvo^  fa- 
moso se  forma,  tenyotía^  dar  fama  ó  hacer  famoso  ó  afamar  á  otro; 
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nictenydtía  in  notlatocauhy  hago  famoso  á  mi  Señor,  ninotenyotia, 
yo  me  hago  famoso.  También  á  dichos  nombres  en  o,  añadién- 
doles solamente  a^  y  sin  saltillo  en  la  ^,  se  forman  otros  verbos 
acabados  en  da  neutros  y  como  incoactivos,  que  siempre  toman 
c  en  el  pretérito,  y  significan  ir  uno  recibiendo  en  sí  ó  padeciendo 
lo  que  significa  el  nombre  de  quien  se  deriva.  Como  de  áyotl, 
caldo  de  alguna  cosa,  se  forma  ayo,  cosa  que  tiene  agua;  y  de 
aquí  ay'oa^  aguarse  ó  llenarse  de  agua. 
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CAPITULO  NONO. 


Dr  los  NOMBBBS  PBBlTATIYOfi  BK  UUAB  Y  BN  O. 


PASTOS  nombres  acabados  en  huA,  i,  3,  se  llaman  posesivos; 

porque  signiñcan  tener  uno  dominio  ó  posesión  de  aquello 
que  significa  el  nombre  de  que  se  derivan;  oomo  cuando  se  dice: 
dueño  de  casa  ó  de  hacienda;  tiene  este  sabiduría,  razón,  cuerpo, 
&C.  Y  esto  que  el  castellano  dice  con  dos  voces  k)  dice  el  mexi- 
cano con  una,  v.  g.  de  axcaitl  y  tlatquiil,  la  hacienda,  se  fomian 
axcahuá,  y  üatquihuá^  dueño  de  hacienda  ó  de  bienes;  de  caOi, 
casa,  se  forma  cate^  dueño  de  casa,  el  que  tiene  casa,  ó  vecino  de 
algún  pueblo;  de  Uantii^  diente,  tíane,  el  que  tiene  dientes;  j<^  tía- 
fié  in  piltzintli^  mánel  'ayatno  "ixtlamatilice ;  ya  tiene  dientes  el 
niño,  aunque  todavía  no  tiene  uso  de  razón.  De  UalticpactH,  tie- 
rra, se  forma  tlaltícpaque;  Señor  de  la  tierra;  y  de  ilhuicail,  cielo, 
ilkuicahua.  Señor  del  cielo.  E^tos  nombres  se  aplican  á  Dios: 
In  nelli  Tebtl  ca  tlalticpaqu^cati(intli,  ca  ilhuicahu7lcat[int&,  ca 
c'emaxcahuacát^intli^  tkuan  ca  centlatquihuacáti(iitíH;  el  verda- 
dero Dios  es  Señor  de  tierra  y  cielo,  y  absoluto  dueño  de  todo  lo 
que  hay. 

La  formación  de  estos  posesivos  es  de  varías  maneras;  si  el 
nombre  primitivo  de  quien  se  forma  acaba  en  tl^  de  ordinario 
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viielve  la  ti,  en  hua\  como  de  a//,  agua,  se  forma  akua  el  dueño 
de  agua;  tepetl^  monte  ó  cerro,  tepehui.  Señor  de  monte.  Fistos 
dos  nombres  se  toman  por  moradores  ó  habitadores  de  algún 
pueblo  ó  ciudad,  porque  los  indios  solían  habitar  en  cerros  que 
tenían  agua.  Y  de  estos  dos  nombres  átl  y  tepetlso,  forma  altepetly 
ciudad,  villa  ó  pueblo;  y  de  aquí  altepehüa,  vecino  de  la  ciudad 
ó  pueblo. 

Si  el  nombre  de  que  se  forma  el  posesivo  acabare  en  ///,  y 
tuviere  vocal  antes  de  esta  terminación,  mudará  el  itl  en  ve\  co- 
mo de  cueitl,  enaguas  6  faldellín,  se  forma  cueye,  la  que  tiene 
enaguas;  de  mditl,  mano,  maye,  el  que  tiene  mano-  Sácase 
axcaitl  que  hace  axcáhud.  Los  otros  en  itl,  al  cual  precede  con- 
sonante, hacen  en  huñró^ej^  e^^QW^úeícaxiti,  escudilla,  caxe  ó 
caxhua.  Sácase  wtW,  la  saeta,  x^ufe  haCe^sifeiTipre  míAuá;  tlatquitl 
tlatqtdhua;  y  to^quitl,  la  voz  ó  garganta  tozquihüá.  Los  que  sig- 
nifican parte  del  cuerpo  y  acaban  en  //,  más  ordinariamente  for- 
man en  '¿I  que  en  km;  como  icxitl^,' pie,  icxe,  éí  q'üe  tiene  pies; 
t^ontecomatl ,  cabeza,  tzontecame;  ititl,  vientre,  "tte. 

Los  acabados  en  ///  á  que  precede  vocal  forman  en  A«á.  Co- 
mo'ülmatli,  manta,  forma,  ttJmdkua  el  que  tiene  manta.  Si  al  Y// 
precede  consonante,  es  lo  más  usado  que  tomen  ¿.  Como  ítáctli, 
el  cuerpo  de  ta  cintura  para  arriba,  y  se'  toma  por  todo  el  cuerpo, 
tuque,  el  que  tiene  cuerpo;  In  nAnf^elofm^  caamo  tlaquequé,  amo 
nacaybque,  TimOúmíüque,  dmoezoqüif^Xo^  Angeles  no  tienen  cuer- 
po, ni  carne;  ni  huesos,  iftir  sangre;  nemilisítli,'yoliltztlii  Viác^nemi- 
lice,  ybtílict]  el  viviente  que  tiene  vida. 

Los  acabados  H  forman  en  e  con  una  L  Como  mí/ü,  semen- 
tera, wilé,  el  dueño;  fdptUi,  vara,  topilé,  el  que  tierte  vasK,  el  al- 
calde ó  alguacil  Pilli^  hace  pükuá  el  que  tiene  hijos.  Los  acaba- 
dos en  in,  mudan  el  m  eri  kuii  ó  en  2.  Como  ^yolin,  mosca, 
záyolhuh  vel  zayhlé.  Los  acabados  en  otras  terminaciones,  si  és- 
tas fueren  en  consonante,  tomarán  IvUa  v«í  í;  como  tlat^cún,  ce- 
dro ó  ciprés,  tlatzcanhua  ^'el  tlatzcane,  dueño  de  cedros.  Si  aca- 
baren en  vocal,  tomarán  solamente  kUh.  Como  kUBkue,  viejo, 
huéhttehúá,  señor  ó  dueño  de.  viejos;  ^^^xo  kuehtuhua,  sin  altillo, 
viene  de  hiiehuetl,  atabal  ó  guitarra,  es  dueño  de  guitarra. 

Los  acabados  en  qui^  hacen  encakiát:  Como  t^pixqui,  sa- 
oetdote  ó  religioso,  teopixvahut,  el  dueño  de  religiosos  é  que  los 
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tiene,  Calpixquiy  mayordomo,  calpixcahua,  el  que  tiene  mayor- 
domos. Y  adviértase  que  de  estos  nombres  posesivos  se  pueden 
formar  otros  posesivos  en  cdhua^  y  significarán  dueños  de  dueños. 
Como  de  ntichin,  pescado,  se  forma  mkkhua,  dueño  de  pescado; 
y  de  éste  se  forma  micbbuacabua,  el  Señor  ó  dueño  de  los  dueños 
de  pescados.  De  cuacuabuitl,  el  palo  de  la  cabeza  ó  cuerno^  se 
forma,  cuacuahue  el  que  tiene  cuernos,  como  toro,  vaca,  &c.;  y 
de  aquí  ctiacuahuecabua,  el  dueño  de  toros,  vacas,  &c.;  y  sinco- 
pado, se  dice:  cudcuabuehücL.  De  los  posesivos  en  o  ya  tratamos 
en  el  capítulo  antecedente,  Y  todos  hacen  su  plural  en  que,  y  su 
reverencial  en  catzintU:  cenbuelitiHztUy  omnipotencia:  cenkueUii- 
lice,  omnipotente;  plural  cenbuelitiUcequi;  y  reverenda!,  cenbue- 
iitUicicatzintlL 
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CAPITULO  DÉCIMO. 


Db    L08    NOMBRES  DR  1CORADORB8  DR  PURBL08. 


I  |E  los  nombres  que  signiflcan  provincias,  ciudades  ó  pueblos, 
&c^  se  forman  otros  nombres  que  significan  moradores  ó 
habitadores  ó  vecinos  de  estos  lugares.  Como  de  Tepot^btlan,  el 
pueblo  de  Tepotzbtlán^  se  forma  tepot7¡otccatl^  el  vecino  ó  mora- 
dor de  Tepotzotlán.  Fórmanse  éstos  de  varias  maneras.  Si  el 
nombre  del  lugar  acaba  co^  vuelve  el  co  en  ca;  como  de  México, 
México,  se  forma  mexicatl^  el  mexicano  ó  de  México.  De  Texcoco, 
Texcuco,  texcocdtly  el  de  Texcuco.  Si  el  nombre  del  lugar  acaba 
en  tlan  ó  lan,  sin  que  les  preceda  la  ligatura  //,  volverá  el  Üan  ó 
lan,  eh  tecatl.  Como  Tepoztlan  hace  tepozfecaü^  el  vecino  de  Te- 
poztlan;  y  CkoloÜan,  chohttecaü^  el  de  Cholula. 

Á  los  nombres  acabados  en  titlan  con  la  ligatura  ti  nada  se 
quita  y  solamente  se  añade  tlacatl^  persona,  ó  calcatl^  ó  ccUqui^  ó 
chane^  que  todos  significan  el  que  tiene  casa  ó  es  habitador;  v.  g. 
de  Cujuktitlan  se  forma  cuauhiitlanUácatl  ó  ccMuktitlanckane, 
ó  calquiy  ó  calcatly  el  que  es  de  Cuauhtitlán.  De  la  misma  suerte 
lo  forman  los  acabados  enyan;  como  atlacuihtíayan^  lugar  donde 
se  toma  el  agua,  y  hoy  llaman  Tacubaya,  aüactdhui^anckaiíi. 
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&*€.  Y  así  lo  forma  también  el  pueblo  llamado  Coatlichan,  la  ca- 
sa de  la  culebra,  CoaHichancalqui. 

Los  acabadon  en  pan  vuelven  el  pan^  en  panecatl;  como  tx- 
tiapaíapan^  en  donde  está  al  través  ó  atravesada  el  agua,  nombre 
de  un  pueblo,  hace  txtlapalápahecatl^  el  que  es  de  ese  pueblo. 
Los  acabados  en  man  vuelven  el  man^  en  mecatl^  y  los  acabados 
en  cán^  camecatl;  como  Acolmany  Oculma,  hace  acolmecatl,  el  de 
este  pueblo;  xaltocan,^  un  pueblo,  xaltocamecaü,  Pero  los  aca- 
bados en  cán^  que  tienen  antes  saltillo,  formarán  el  nombre  sin 
más  que  quitar  el  cün^  ó  volverlo  en  catl.  Como  mtcbbuacan^  Me- 
choacán,  michhua,  el  de  Mechoacán  vel  michhtíacaü;  Ti:(ayocan, 
tizayb  vel  tizayocatl^  el  de  Tizayuca.  Los  acabados  en  tía  con 
saltillo,  forman  a^adiendp  solamente  catl;  como  huexotia,  lugar 
de  muchos  saütíes,  hace  huexbtíacafl;  Mi/la;  lugar  de  cemente- 
ras,  millacatl.  De  éstos  los  acabados  en  qui  y  en  ^  hacen  el  plu- 
ral en  qu¿^  y  el  reverencial  en  catzintli;  como  cuauktitlancalqui, 
pl.  cuauktitlancalqui  vel  chaneque,  reverencial  cuauktitlancalca- 
tzintH  vel  cbanecat:ijntli:  y  los  acabados  en  //  hacen  el  plural, 
quitada  la  //  y  añadido  saltillo  á  la  última  vocal  del  singular;  y  el 
reverencial  en  t^iintli;  como  naxtcatly  pl.  mixi^a;  reverencial  me- 
xtcaizinüi. 
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CAPITULO  UNDÉCIMO 


Pk  los  verbos  BN  ti  y  tía  DBRIVjU>OS  DB  NOMBBR& 


PASTOS  verbos,  Jque  se  forman  de  nombres  y  acaban  en  ti  y  tía 
son  por  lo  común  neutros  é  incoactivos,  que  significan  ha- 
cerse algo  ó  convertirse  en  aquello  que  significa  el  nombre  sus- 
tantivo ó  adjetivo  de  que  se  deriva;  como  de  tetl,  piedra,  se  forma 
teti  ó  tetia,  endurecerse  uno  ó  hacerse  como  piedra;  de  auilli  y 
yectli^  bueno,  se  forma  cualH  ó  cualtla;  yecti  ó  yectia^  neutros, 
hacerse  uno  bueno.  El  pretérito  de  los  acabados  en  íes  añadien- 
do c,  dcualtiac  vel  ocualtix;  qyectiac  vel  ¡/yecHx.  Pero  si  los  acaba- 
dos en  //  tuvieren  antes  vocal  sin  saltillo,  harán  el  pretérito,  per- 
diendo la  última  vocal  del  presente,  y  esto  es  lo  más  común,  ó  to- 
mando c;  como  de  ixpopoydtly  ciego  se  forma  txpopoybti  cegar 
uno;  pretérito,  dixpopqyot.  De  algunos  de  estos  pretéritos  acaba- 
dos en  tic  se  forman  unos  adjetivos  que  significan  lo  que  el  ver- 
bo de  que  se  derivan;  como  del  pretérito  teiiCy  se  forma  el  adjeti- 
vo tetic,  duro  como  piedra;  de  it^tia  vel  ite/í,  enfriarse,  it:(tic, 
cosa  fria. 

Estos  verbos  en  tía  derivados  de  nombres  sustantivos  suelen 
ser  activos;  y  cuando  rigen  un  paciente  significan  proveer  uno  ó 
á  sí  ó  á  otro  de  lo  que  el  nombre  significa;  v,  g.  decallise  forma 


el  activo  cáltia  proveer  á  sí  ó  á  otro  de  casa;  ninocaltla^  yo  ms 
proveo  de  casa;  nicaltia  in  noyacapan,  proveo^  de  casa  á  mi  pri- 
mogénito. Cuando  el  verbo  fuere  reflexivo  y  transitivo,  significa- 
rá apropiarse  ó  adjudicarse  uno  la  tal  co>a,  ó  que  nos  sirve  en- 
lugar  de  ella;  como  nicnocaltia  in  macal,  me  apropio  tu  casa  ó 
me  sirve  de  casa  la  tuya;  de  cinmallt,  escudo,  se  forma,  chimalti'ay 
ñifnitznochimaltlay  te  tomo  por  escudo  ó  me  sirves  de  escudo; 
de  fiantU,  mAdre,  ñantía,  tíctónantit^inoa  in  ¡Ihuicac  Cihuaptllt; 
tomamos  por  madre  á  la  Reina  del  Cielo;  de  Teoti,  Dios,  se  for- 
ma teot'a,  y  ninoteotia  es  hago  Dios  para  mí,  que  es  idolatrar,  y 
nicnoteotía,  téngole  por  Dios;  de  axcaiP-  y  tíatquitl  se  forman 
axcatía  y  Uatquitía  proveer  á  otro  de  hacienda  y  aplicársela;  y 
se  dice:  nicnaxcatia  vel  nicnoüatquitía  in  teaxca;  aplicóme  la 
hacienda  de  otro;  ó  nictlatquitía,  nicaxcatid  in  feaxca  in  nopU- 
t^in;  le  aplico  á  mi  hijo  lo  ajeno.  El  pretérito  de  estos  verbos  ac- 
tivos se  forma  según  la  regla  general,  perdiendo  la  última  vocal 
del  presente;  califa,  caHl;  axcaiia^  axcaíi. 

Fórmanse  estos  verbos  en  ti  y  tía  de  los  nombres  acabados 
en  //,  //i,  tf,  m,  volviendo  estas  terminaciones  en  ti  ó  tía\  como 
de  neíliy  cosa  verdadera,  se  forma  neUi  ó  neltla^  hacerse  algo 
verdadero  ó  verificarse;  de  ¿óquitly  Iodo,  zoquiti^  volverse  lodo  ó 
cieno;  de  ;«¿//i,  cautivo,  malii,  hacerse  cautivo;  de  tlacotlty  escla- 
vo, tlacbtiy  hacerse  ó  ser  esclavo,  ó  trabajar  como  tal.  Los  otros 
nombres  que  no  tienen  alguna  de  dichas  cuatro  terminaciones, 
forman  estos  verbos  añadiendo  ti  ó  tia^  á  sí  mismos  sin  mudar 
cosa;  como  tlat{cany  cedro  ó  ciprés,  tlatzcantiy  volverse  ciprés. 

Los  nombres  verbales  acabados  en  qui  forman  este  verbo^ 
volviendo  el  qui  en  cati;  como  Teópixqui^  sacerdote,  hace  teopix- 
catiy  hacerse  sacerdote  ó  religioso.  Los  acabados  en  ni  lo  forman 
ó  añadiendo  ti  á  toda  su  voz,  ó  reduciéndose  al  pretérito  del  ver- 
bo de  que  se  forma  y  añadiendo  á  este  pretérito,  cati;  como  te- 
machtiáni,  maestro,  forma  este  verbo  ó  añadiendo  ti  á  toda  la 
voz,  temachtianitiy  hacerse  uno  maestro  ó  predicador;  ó  reducién- 
dose al  pretérito  tefnacht.\  que  viene  del  primitivo  temachtia,  y 
añadiéndole  á  dicho  pretérito  cati,  temachticati.  Este  cati  toman 
algunos  nombres  acabados  en  c,  como  tlahtieltlbc,  bellaco,  ilahue- 
lilócati,  hacerse  uno  bellaco;  de  icndptttahueítl'oc,  ingrato;  icnópü- 
lahueltlocatiy  ser  uno  desagradecido. 
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También  se  forman  estos  verbos  de  algunos  adverbios,  aña- 
diéndoles ti.  Como  de  n¿n,  en  vano,  se  torma  nenti;  de  imman, 
ya  es  hora  ó  tiempo,  imtnarUZy  ser  ya  tiempo  de  hacerse  algo  ó 
llegar  el  tiempo  que  se  esperaba;  de  moztla,  mañana,  y  huipda^ 
pasado  mañana,  se  forma  moztlati^  llegar  á  mañana,  y  huiptlati^ 
llegar  á  pasado  mañana.  Ye  oimmantic,  inic  tüoyolcuitizqui;  ca 
amo  ticmati^  cuix  timoztlatizque^  nozo  tihuiptlatizqui,  ya  es  tiem- 
po de  confesamos,  porque  no  sábeme  si  llegaremos  á  mañana  ó 
j^asado  mañana. 


CAPITULO  DUODÉCIMO 


Db  Loa  TBRBOS  BN  LÍA,   DBRIVAD08  DB  LOS  BN  Tí 
Y  DB  LOS  VERBOS  US  HUÍA. 
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IJIMOS  en  el  capítulo  pasado  que  de  los  nombres  se  forman 
unos  verbos  neutros  acabados  en  ti,  que  significan  hacerse 
ó  convertirse  uno  en  aquello  que  significa  el  nombre;  como  de 
cuaüi,  bueno,  se  forma  el  neutro  cua/tí  ó  cualtia^  hacerse  uno 
bueno.  Y  ahora  digo  que  si  á  este  verbo  neutro  acabado  en  ti  se 
añade  Ua^  cualtilía^  se  formará  ó  resultará  un  verbo  activo  que 
signifique  hacer  ó  reducir  á  otro  á  que  sea  lo  que  significa  el 
nombre  de  que  se  deriva.  Y  así  toda  la  diferencia  que  hay  de  uno 
á  otro  verbo  está  en  que  el  verbo  neutro  en  ti  significa  volverse 
uno  en  lo  que  significa  el  nombre  de  que  se  deriva,  y  el  verbo 
activo  en  lía  significa  convertir  ó  reducir  á  otro  en  aquello  que 
el  nombre  primitivo  significa;  v.  g.  de  cualH^  bueno,  se  forma  el 
neutro  ciialti  que  significa  hacerse  uno  bueno;  y  á^cualtis/^íov- 
ma  cualtiiia^  activo,  que  significa  hacer  á  otro  bueno.  Y  así  de 
de  tlahueliloc,  bellaco,  se  forma  el  neutro  tlahueñldcati,  malearse 
uno  ó  hacerse  bellaco,  y  de  aquí  se  forma  el  activo  tlahuettlocá- 
tilia,  malear  á  otro  ó  hacerse  bellaco.  Amonan  fehuatlotitlahue- 
Rtbcátic,  ca  no  otictlakuetil'ocatiti  in  monamic;  no  solamente  te 
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maleaste  tú  ó  te  pervertiste,  sino  que  también  maleaste  á  tu  con- 
sorte. 

Otros  verbos  acaban  en  huía  y  significan  obrar  con  aquella 
cosa  que  significa  el  nombre  de  que  se  derivan,  ó  darle  á  otro  al- 
guna determinación  ó  comunicarle  algún  efecto  que  resultada 
dicho  nombre;  como  cuando  del  nombre  plata  sacamos  en  caste- 
llano el  verbo /to^ar;  de  sal,  salar;  áQ papel,  empapelar.  Fór- 
manse  estos  verbos  activos  de  los  nombres  acabados  en  //,  ///,  //, 
in,  volviendo  estas  finales  en  huía,  y  añadiendo  huía  á  los  que 
no  tienen  alguna  de  estas  terminaciones;  como  de  teocuitlatl,  pla- 
ta, se  forma  teücuitlahuia,  platear;  de  i^tatl^  sal,  i:{tahula^  salar; 
de  amatl^  papel,  amakuta,  empapelar. 

Fórmanse  también  de  algunos  adverbios;  como -de  acktopa, 
primero,  se  forma  achtopahula;  nitlaachtopakuia,  soy  el  primero 
en  hacer  algo:  de  ilihuizy  sin  consideración,  ilihui:{^kula:  nitlatlí' 
huíT^iuia,  hago  algo  inconsideradamente,  de  fwn¿a\  ninononiahuía, 
hago  algo  de  mi  voluntad,  que  suele  hacerse  activo;  de  néhuian 
de  mi  motivo,  nehuldnhuía;  ninojieliuíanhuLi,  que  significa  doy 
la  causa  de  lo  que  me  sucede  mal.  De  estos  verbos  se  forman  fie- 
nbniahuiliztli,  y  netiomahuíliztli,  y  nenehuidnkuiliztli,  el  libre 
albedrío.  Lo  que  aquí  se  ha  dicho  de  la  formación  de  estos  ver- 
bos servirá  para  entenderlos,  cuando  se  oyen  ó  se  ven  escritos  y 
no  para  que  de  cualquiera  nombre  se  puedan  formar,  porque  en 
esto  se  ha  de  atender  siempre  á  lo  que  lleva  el  uso;  y  es  cierto, 
que  no  de  todo  nombre  se  puedan  formar. 


CAPITULO  DECIMOTERCERO. 


Db    la    composición    BKTBE    8Í    DB    NOMBBB89    VRBB06 

Y    0TBA8   COSAS. 


n 


ERRAREMOS  este  libro,  dando  una  breve  noticia  del  artificio 
con  que  se  componen  unas  voces  con  otras.  Lo  que  mucho 
servirá  así  para  el  adorno  y  hermosura  de  la  lengua,  como  para 
expedición,  teniendo  uno  otros  modos  para  formar  de  unas  mis* 
mas  voces  nuevos  y  elegantes  vocablos.  Acerca,  pues,  de  esto  es 
de  saber  que,  componiéndole  un  nombre  con  otro,  el  nombre 
que  precede  ó  está  primero  pierde  su  final,  y  sirve  unas  veces  de 
genitivo  y  otras  de  adjetivo,  aunque  el  nombre  que  precede  sea 
sustantivo;  como  de  Teotl^  Dios,  y  ilatolli^  palabra,  se  forma  ted- 
tíatolli^  palabras  de  Dios  ó  divinas;  de  mlxatl^  cordel  y  tcpuztli, 
hierro,  iepuzmecatí,  cordel  ó  cadena  de  hierro;  de  tlácatl,  persona, 
tzintiHitli,  principio,  y  tíatlacblli,  pecado,  formó  el  P.  Tobar  de 
la  Compañía,  eminente  en  este  idioma:  tlacatzintili:{ttatlacolli, 
pecado  original  que  fué  el  principio  del  pecado  de  los  hombres; 
de  xindchtli,  semilla,  y  tíatlacblli,  se  forma,  xinachtlatlacdlíi,  lo 
mismo,  esto  es,  el  pecado  original,  semilla  de  tpda  culpa.  A  veces 
en  esta  composición  se  significa,  que  el  segundo  nombre  tiene 
semejanza  de  lo  que  significa  el  primero.  Como yolloxtichitl ,  flor 
parecida  al  corazón:  lomioxuchitl,  flor  de  hechura  de  hueso. 
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Si  el  verbo  activo  que  tiene  un  solo  paciente  y  que  no  lo  ex- 
presa estuviere  compuesto  con  algún  nombre,  entonces  este  nom- 
bre será  paciente  de  dicho  verbo;  v.  g.,  nixdchitequi;  corto  flores: 
ninacacua,  como  carne;  pero  si  expresa  ese  solo  paciente  que 
tiene  entonces  el  nombre  significará  semejanza  con  el  paciente, 
ó  instrumento  con  que  se  ejercita  la  acción;  como  nicxochiftpe- 
na  in  cuicatl;  escojo  cantares,  como  rosas;  nictkktiatza  in  nacati, 
aso  carne  en  el  fuego.  Pero  si  el  verbo  tuviere  dos  pacientes  y 
los  expresare,  entonces  el  nombre  significará  también  semejanza 
ó  instrumento;  pero  si  expresa  uno  solo,  será  el  nombre  com- 
puesto paciente;  como,  niquintlaxcaltemoUa  vel  niquinxockipl" 
penilía  in  nopilkiian,  busco  pan  ó  escojo  rosas  para  mis  hijos. 
Significa  también,  el  nombre  compuesto  con  el  verbo  que  expresa 
su  paciente,  la  parte  en  que  se  ejercita  la  acción  del  verbo;  v.  g., 
dnechmapücotdnqtié;  me  cortaron  un  dedo:  oquicuechpiloque  in 
ichtequi,  colgaron  del  cuello  al  ladrón. 

El  nombre  compuesto  con  verbo  pasivo  será  nominativo,  si 
no  expresa  otro;  como  xdchitecOy  se  cortan  flores.  Si  el  verbo  ex- 
presa su  nominativo,  entonces  el  nombre  compuesto  significará 
semejanza;  como  xdcbitetnolo  in  cuicatl^  se  buscan  como  flores 
los  cantos;  ó  significará  instrumento;  como  ótlehuatzaloc  in  na- 
cati, se  asó  la  carne  en  el  fuego;  ó  significará  la  parte  en  que  se 
ejercita  la  acción  del  verbo;  ocuecbpiloldc  in  ichtequi,  fué  colgado 
el  ladrón  del  cuello.  Si  el  nombre  se  compusiere  con  verbo  neu- 
tro ó  denotare  semejanza;  como  xochiaieponi  in  nocuic^  brota  ó 
se  desata  como  flor,  mi  canto:  ó  señalará  parte  en  que  se  ejercita 
la  acción:  como  Ixcbcoya^  estar  malo  de  los  ojos,  se  compone  de 
vctli  y  cocqya,  estar  uno  enfermo. 

Volviendo  á  los  nombres,  digo  que  el  adjetivo  compuesto  con 
sustantivo,  queda  adjetivo;  como  yectlacatly  hombre  bueno,  se 
compone  áeyectli  y  tlacatl\  tlazbpiltzintli,  niño  precioso;  de  tía- 
zbtli  y  pUtzintlt,  Pero  estos  adjetivos  compuestos  con  verbos,  sir- 
ven ordinariamente  de  adverbios;  como  nimitzchicahuacátlazbtla, 
te  amo  mucho,  se  compone  con  chicákuac.  Otras  veces  significan 
semejanza;  como  nictlazotenamiqui  in  motedpixcdmdizin;  beso 
como  cosa  preciosa  tus  sacerdotales  ó  religiosas  manos.  Los  ad- 
jetivos en  ^  ó  qui,  vuelven  esta  terminación  en  ¿a  para  la  compo- 
sición; como  in  CenchipáhuacaichpbtzintU,  la  Purísima  Virgen; 
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y  los  sustantivos  en  huá,  é,  6,  lo  añaden;  como  tochpochilhuica- 
kuncanantzin,  nuestra  Madre  Virgen  y  Señora  del  Cielo.  El  nom- 
bre acabado  en  ni  se  reduce  á  su  pretérito  y  toma  también  cá; 
como  tíatoani,  Señor,  reducido  á  su  pretérito  tláfó,  y  tomando  ca; 
se  compondrá  con  otro  nombre.  Como  tlctfdcacihuapiili,  Princesa 
ó  gran  Señora.  En  esta  composición  se  cuidará  en  que  de  ordi- 
nario sean  solamente  dos  los  vocablos,  y  rara  vez  tres.  Si  bien 
hoy  día  se  excede  en  esto,  y  más  cuando  se  trata  de  cosas  sagra- 
das, y  en  lo  antiguo  eran   demasiados  en  sus  poesías  los  indios. 

Finalmente,  algunos  adverbios  se  componen  también  con- 
nombres y  verbos.  Compuestos  con  nombres  sustantivos,  sirven 
de  adjetivos,  y  con  verbos  sirven  de  adverbios.  Como  nentlácatl, 
hombre  de  ningún  provecho;  ilihui7^cihuátl^  muger  de  poca  mon- 
ta; ilihui\t[aioa,  hablar  sin  consideración;  mdmo:^tlatlaza,  dilatar 
algo  de  mañana  en  mañana.  Zan  ticniomb^tlatla^a  in  motCttol; 
no  haces  sino  dilatar  tu  voto. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí,  advertirá  el  estudioso  de  la  lengua 
las  muchas  fuentes  que  se  le  descubren,  para  poder  sacar  de  ellas 
multitud  de  varios  vocablos,  con  que  feamdarse  en  el  idioma; 
que  con  propiedad,  limpieza  y  expedición,  podrá  con  seguridad 
hablar.  Por  lo  que  le  será  convenientísimo  el  ver  y  rever  muchas 
veces,  y  enterarse  de  este  libro,  con  que  á  poco  trabajo  aprove- 
chará mucho. 
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LIBRO  QUINTO. 

DE  LOS  ADVERBIOS  Y  CONJUNCIONES  DE  LA  LENGUA 

MEXICANA. 


^\.0N  en  cualquiera  lengua  los  adverbios,  lo  que  los  nervios, 
ligamentos  y  tendones  en  un  cuerpo  orgánico,  que  lo  traban, 
ligan,  unen  y  componen;  y  lo  que  la  mezcla  que  une  entre  sí  las 
piedras  de  un  edificio.  Y  así  como  un  cuerpo  sin  nervios  no  fuera 
orgánico,  sino  una  multitud  desordenada  de  huesos  con  carne;  y 
como  un  edificio  sin  mezcla  no  fu  ara  artificial  fábrica,  sino  un 
agregado  de  piedras  y  maderamen  sin  algún  concierto  ó  unión; 
así  una  lengua  sin  adverbios  no  hablara,  y  solamente  fuera  una 
multitud  ó  pluralidad  de  voces,  sin  perfecta  significación  de  lo  que 
se  quiere  decir.  Por  esto  es  del  todo  necesario  al  estudioso  de  es- 
ta lengua,  el  que  aprenda  y  retenga  estos  adverbios,  con  los  cua- 
les correrá  por  ella  con  expedición,  y  sin  valerse  de  voces  caste- 
llanas; (como  tantas  veces  se  oye)  y  sin  ellos,  tropezará  á  cada 
paso,  y  á  cada  periodo  se  hallará  atajado.  De  estos  adverbios, 
pues,  trataremos  con  toda  claridad  é  individualidad  en  este  libro, 
para  total  complemento  del  Arte;  los  que  en  otros  Artes  ó  Libros 
por  ventura  no  se  hallarán. 


CAPITULO  PEIMERO. 


DE   LOS   ADVERBIOS   DE   LUGAR 

§  I.  DjC  los  adverbios  NICAN,   IZ,   OXCAN,   NKCHCA,   NEPA,   ÑIPA 

Y  OMPA. 

|j.OS  adverbios  nican  é  iz  son  sinónimos  y  significan,  a^^  de 
aquíy  por  aquí,  hacia  agui.  Como  nican  ó  ?;[.  bhtialla  ce  no- 
huanydqui,  aquí  vino  un  pariente  mío:  iz  ca  in  tlein  Hcneqni, 
aquí  está  lo  que  quieres.  Para  mayor  energía  en  lugar  de  í;f,  se 
pone  id  aunque  no  es  usado,  cuando  se  dice  voy  por  aqui,  Src, 
se  suele  posponer  á  nican^  la  partícula  ¿c.  Como:  nican  ic  Haz, 
irás  por  aquí:  Ckololan  ic  tiilamelahua^,  irás  derecho  por  Cho- 
lula. 

Oncan^  ahí  ó  allí  señalando  el  lugar;  v.  g.  Campa  ca  in  no- 
hueltiuh?  dónde  está  mi  hermana  mayor?  (Así  la  llama  el  herma- 
no menor;  y  la  hermana  menor,  nopi  vel  nopitzin,)  Oncan  cñ,  an^ 
can  ¿¡acuática;  ahí  está,  ahí  está  comiendo.  Si  á  oncan  se  pospo- 
ne on^  significa  el  lugar  donde  está  la  persona  con  quien  se  habla; 
V.  g.,  si  uno  me  pregunta  dónde  está  mi  capa?  si  la  capa  está 
donde  se  halla  la  persona  que  me  pregunta;  le  responderé  oncan 
on  vel  oncan  ca  on;  ahí  en  ese  lugar  en  donde  tú  estás.  Este  mis- 
mo oncán  sirve  para  decir  de  allí,  por  allí.  Puede  también  este 
oncan  ser  relativo  de  cualquier  lugar,  que  se  mentó  ó  nombró 
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antecedentemente;  como  cuando  se  dice  ese  pueblo  de  donde  vi- 
ne es  bueno,  se  dice  en  mexinano:  Ca  inon  dltepetlin  oncati  ani- 
hualH^  ca  cualcatiy  ca  yeccau.  Anteponiendo  á  estos  adverbios  de 
lugar  ó  tiempo  las  partículas,  [anyBno  vel  zanno,  significan  iden- 
tidad de  lugar  ó  tiempo,  ó  ser  uno  mismo-  C'omo  Tmia  teopan 
oninoteochihuato;  thuan  canyenOy  vel  zanno  oncán  oninoybiculU; 
fui  á  rezar  á  la  iglesia,  y  allí  también,  esto  es,  en  la  misma  igle- 
sia, me  confesé.  Este  oncan,  es  lo  mismo  que  imman,  ya  es  tiem- 
po ú  hora:  Caye  oncan,  ca  ye  imman^  cayl'  cua/cán,  cay^  ytccán 
inic  in  Teoil  t¿ctot7(ati^ililizqu£;  ya  es  tiempo  y  hora  de  clamar  á 
Dios. 

Nechca^  acullá,  y  nechcapa^  acullá  ó  hacia  acullá,  piden  ver- 
se ó  mostrarse  el  lugar.  Se  usa  de  éstos,  para  echar  á  alguno  á 
noramala,  nechca  vel  nechcapa  ocihuetzi^  vete  en  hora  mala;  cáete 
ó  sucédate  algo  por  ahí.  Y  nechca  ó  filpa^  sirven  del  pronombre 
demostrativo,  Uie;  illa,  illud;  aquel  ó  aquella,"  &c.  In  nechca  ca; 
ca  notech  oquitlami  centetl  huei  tía  t loco Ui,  aquel  ó  el  que  está 
allí,  me  impuso  un  grave  pecado.  Hepa  es  casi  lo  mismo  que 
nechca,  y  no  pide  que  sea  la  cosa  de  que  se  habla;  pero  sí  el  que 
se  vea  hacia  donde  cae;  como  nepa  ca  ccUltic  in  catnitl;  allí  den- 
tro del  aposento  está  la  olla.  Sirven  también  éstos  de  adverbios 
de  tiempo;  para  decir,  antiguamente,  de  antes,  en  tiempos  pasa- 
dos; como  iny^  nechca,  ye  népa,  ye  buecauh  in  nican  ohudUaque 
in  caxtiltecá;  ya  ha  años,  ya  ha  tiempo,  que  aquí  vinieron  los 
españoles.  Mpa,  significa  por  ahí,  y  no  ha  menester  señalar  lu- 
gar amo  iinechitta:(nequi,  ca  zan  ñipa  tinenentinemi;  no  me  quie- 
res ver,  sino  que  te  andas  ahí,  de  aquí  para  acullá. 

Ompay  allá  ó  de  allá,  y  unas  veces  significa  lugar  y  otras 
tiempo.  In  bmpa  mictlán  tlatlaticafe  iu  tlacentzlchihualtin.  Allá 
en  el  infierno  se  están  abrasando  los  condenados.  In  ompa  in  //- 
híácac  bhuialmohmcac  in  iz  tlaLtipac  in  Teotl  IpiU^in,  de  allá  del 
Cielo  bajó  á  la  tierra  el  Hijo  de  Dios.  Ma  nican  huallauk,  in  ompa 
cá  on,  venga  acá  el  que  está  allá  contigo;  y  no  se  dirá  bien;  in 
nepa  vel  in  nechca  ca  on;  porque  nepa  y  nechca,  piden  lugares 
distintos  de  aquellos  en  que  está  quien  habla  y  con  quien  se  ha- 
bla. Finalmente,  ompa  significa  también  alguna  vez  tiempo  pa- 
sado, como  nepa,  In  ocye  nepa,  in  bmpa  otihuáliaqué,  miec 
otiquihiyohuiqtie,  auh  in  oc  "ompa  titztikui,  oc  huaica  ttqutAiyo- 
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huizqué.  Nótese  este  modo  de  significar  tiempo  pretérito,  y  futu- 
roj  en  tiempos  pasados»  de  los  cuales  venimos  á  este  presente, 
padecimos  mucho;  y  en  los  venideros,  para  donde  caminamos, 
mucho  más  padeceremos. 


§  2.  De  L08  ADVSBBIOS  INTKBBOGATIVOS  CAN» 

CANIN  T  CAMPA. 


Estos  adverbios  significan  una  misma  cosa,  donde,  de  donde, 
á  donde  y  por  donde;  y  son  interrogativos  para  preguntar;  pero 
para  serlo,  ninguna  palabra  ni  aun  la  partícula  in  se  les  ha  de  an- 
teponer; porque  dejarán  de  serlo;  v,  g.  Campa  mochan?  dónde  es 
tu  casa?  Can  vel  cánin  btitlacett}  donde  comulgaste?  Y  si  se  dije- 
ra: in  campa  vel  in  cánin  btitlaceli,  ya  dejará  de  ser  interrogativo, 
y  fuera  solamente  principio  de  la  oración  á  que  se  le  seguía  otra 
cosa;  V.  g.  in  canin  otitlaceli,  ca  canyéno  oncan  mit^maca^qué  in 
in  tlactelilizamatl;  en  donde  comulgaste,  allí  también  te  han  de  ¿ 
dar  la  cédula  de  comunión.  Para  decir  mejor,  de  donde  ó  por  don- 
de^ se  suele  posponer  ic.  Campa  ic  timobuicati(^  (lo  mismo  que  ti- 
kúalmohuica)  Notlatocat^iné?  ó  Señor  mío,  de  dónde  ó  por  dón- 
de vienes? 

Posponiendo  mach  á  estos  adverbios,  denota  alguna  duda, 
unas  veces  con  enfado,  y  otras  con  admiración.  Canmack  Une- 
nentinemi;  cdninmach  ticacalactinemi?  dónde  andas;  dónde  te 
andas  metiendo?  Cámach  nocnopü,  cánmach  nomacehuai;  inic  in 
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huH  TtatoTlni  Teótl  noyoUoitíc  amocalaqüitsnnoco?  ¿DkSnde  he  me- 
recido que  el  gran  Señor  Dios  haya  entrado  en  mi  corazón.  Si  á 
estos  adverbios  se  antepone  ach^  signiflcan  que  no  sabemos  lo 
que  se  pregunta;  v.  g.,  si  uno  pregunta  adonde  está  ó  para  dón- 
de se  fué  el  médico?  campa  cá  vel  eanin  te  ohuia  in  ticitl?  y  le 
responde  otro  ack  canin;  quiere  decir  que  no  sabe  donde  está. 
Anteponiendo  a  vel  amo  á  estos  adverbios  significa  en  ninguna 
parte,  y  mucho  más,  si  se  les  pospone  ma;  v.  g.  'acán  vel  acánma 
dniqtdttac  in  tlein  nicdn  mochihua.  En  ninguna  parte  he  visto  lo 
que  aquí  se  hace.  Y  porque  ayh  y  ayamo  signiñcan  aun  no,  toda- 
vía no,  ayacan  nicnoittilia  in  tlatoani,  es  aun  no  veo  en  parte 
alguna  al  Gobernador.  Aoccan  y  aoccdmpa  se  compone  de  aoc  ó 
aocmo,  ya  no  más;  y  así  significan  ya  no  en  parte  alguna  ó  en 
ninguna  parte  ya,  Aoccan  vel  aoccdmpa  nechtlaocolia,  ya  en  nin- 
guna parte  se  apiadan  de  mi. 

Posponiendo  la  partícula  nelk  estos  interrogativos  cdn^cdnin, 
campa;  y  para  mayor  énfasis,  posponiendo  nelnozo  vel  nozonel, 
retienen  su  misma  significación;  pero  denotan  ser  lance  forzoso 
y  que  no  se  puede  excusar  lo  que  se  hace;  v.  g.  nicdn  ieopan  dni- 
nomaquiXtico;  auh  campa  nel  vel  cdn7ie¡pa,  puesto  el  nel  en  me- 
dio de  campa  vel  cdnno^onel  vel  cdnnelno^o  nid[?  Me  he  venido 
á  retraer  á  la  Iglesia»  porque  á  donde  tengo  de  ir?  Este  nel  y  no^o 
pospuesto  á  cualesquiera  adverbios  ó  pronombres  interrogativos, 
tienen  la  misma  fuerza  ó  significación  que  ios  pasados;  v.  g.  tldn" 
ne/véi  tleinno^onelyoi  tleinnelnozo  nicchihuaz?  Porque,  qué  otra 
cosa  puedo  hacer?  t/íquinnel^  Src.  néchpalehuiíii?  Porque,  quién 
otro  me  podrá  ayudan  quennel  vel  nozonely^l  nelnozo  modñhuaz? 
Porque,  qué  se  ha  de  hacer?  Ya  no  hay  otro  remedio. 

E^e  cdn  compuesto  con  los  números  c'e^  orne,  yei  SrCy  has- 
ta diez,  sinignifica  en  tantas  partes  cuantas  significa  el  número; 
cecean,  occdn^yexcdn  vel  earcUn^  nduhcdn,  mdcuUcdn  chicuacec- 
cdn^  cAicóccdn^  chicuexcán,  chiucnduhcdn,  mdtlaccdn;  en  una 
parte,  en  dos,  &c.  Mdcuilcdn  xeiiukticd  inin  ámoxtli,  este  libra 
está  dividido  en  cinco  partes.  Y  si  á  éstos  se  pospone  pa^  signifi- 
ca de  tantas  partes  ó  á  tantas  partes  cuantas  expresa  el  número; 
decampa  velyexcdmpa  titeilayocoltía;  de  dos  ó  tres  partes  acudi- 
mos á  servir.  Y  si  á  estos  mismos  adverbios  se  antepone  í,  y  se 
antepone  ixti;  como  idccdnixti  vel  ioccámpaixti^  significan  en 
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ambas  partes  ó  de  todas  tres,  ó  cuatro  partes,  &c.;  v.  g.  bcdn 
onecbixUqui;  aub  miec  eztti  ibccamxti  vel  tocatnpaixii  oquis;  en 
dos  partes  me  hirieron,  y  de  ambas  á  dos  partes  me  salió  mucha 
sangre.  De  este  cdUy  se  componen,  quezquican?  en  cuántas  par- 
tes? y  mieccan,  en  muchas  partes;  v.  g.  preguntando;  quesquicán 
oHiocac?  en  cuántas  partes  sembraste?  Se  puede  responder  miec 
can,  en  muchas  partes. 


§  3.  De  los  ADVBBBIOS  cana,  CBCHI^  NECOC,  y  CBNTLAPAJu. 


Caria,  en  a'guna  parte;  y  con  él  no  se  puede  empezar  á  ha- 
blar sin  que  le  preceda  otra  dicción;  v.  g.  Cuix  cana  otiinoyolcut- 
ti?  te  has  confesado  en  alguna  parte?  En  donde  á  canh  precede 
cuix,  por  ventura.  Canapa,  significa  hacia  alguna  parte  ó  de  al- 
guna parte.  Huel  nitlaocoxtinemi,  ma  canapa  nitztehua  inic  má- 
nel  zan  achttzin  ninoyollaliz;  ando  muy  triste,  me  iré  por  haí,  pa- 
ra respirar  ó  alegrarme  un  poco.  Antepuesto  caPu  á  algún  nú- 
mero, lo  afirma  con  duda,  y  suele  equivaler,  al  inás  ó  menos  cas- 
tellano; V,  g.  Oppa  onichtec;  (no  es  propio  tlaicktec).  ibuan  cana 
mdcuíipa  vel  azoquen  mácuzlpa  vel  achijieyubqui  macuilpa  amo 
oniccac  Miffa;  hurté  dos  veces,  y  como  cinco  veces,  ó  cinco  ve- 
ces más  ó  menos  no  oí  Misa. 

Cecni  ó  cecean,  en  un  lugar;  occecni  ^'el  ocndcecni,  en  otro 
lugar;  y  c^cecni,  en  diversos  lugares;  y  sirven  de  lo  que  el  nu- 
meral Ci;  pero  se  advierte,  que  cuando  este  numeral  uno  va  con 
otfo  nombre  compuesto  con  .preposición;  como  cuando  se  dice  en 
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una  casa,  en  un  lugar,  Src.^  entonces  no  se  puede  usar  de  c?, 
sino  de  cecni;  v.  g.  para  decir  una  casa  mía  se  cayó,  se  dice  bien 
ce  nocal  oa^ixin,  pera  para  decir.  Cristo  nació  en  una  casa  pajiza 
ó  pobre;  por  la  preposidón  é^vf,  no  se  dirá  bien  ce  xacalco^  sino 
cecni  ó  cecean  xacalco  amotlacatüí  in  totemaqutxHcatzin,  Cececní 
yesque  in  íenamic-híutn,  in  ayamo  monamictia;  estarán  á  parte, 
cada  uno  en  su  casa,  los  consortes  que  todavía  no  se  han  casado. 
Cecni  in  oquichili,  \kuan  bccecni  in  cihuátl;  en  una  parte  estará 
el  varón,  y  en  otra  la  mujer. 

l>lecoc^  de  ambas  partes,  de  uno  y  otro  lado;  necoc  tenS^  espa- 
da de  dos  filos;  y  se  aplica  al  chismoso.  Necoccampa,  de  ambas^ 
desde  ambas,  ó  hacia  ambas  partes.  N^necoc,  es  lo  mismo  que 
necoc;  pero  denota  pluralidad  de  las  personas  ó  de  cosas  que  tie- 
nen dos  lados.  Necoc yetiuk  in  tlamamalli,  se  dice  de  una  muía 
que  lleva  carga  de  uno  y  otro  lado;  pero  nenecoc  yeyetiid>  in  tía- 
mdmaliiy  se  dice  de  muchas  muías  de  ambos  lados  cargadas.  Cen-- 
ilapal,  de  un  lado;  occentlapai^  del  otro  lado;  ónilapcJ,  de  dos  la- 
dos; iontlapalixti,  de  ambos  lados.  Cécentlapal,  cada  persona  ó 
cosa  de  un  lado;  esto  es  de  un  lado  de  cada  persona  ó  cosa:  cc- 
quintin^  can  i^  centlapal  bnacaztecoqui;  auh  ocequintin  iontlapa" 
lixti;  á  unos>de  un  solo  lado  cortaron  las  orejas»  y  á  otros  de  am- 
bos lados. 


§  4.  DS  LOS  ADVERBIOS  NOHUÍAN,   AHUIC,   BUKCü, 

ACÓ  Y  TLALCHl. 


Nbhutan,  en  todas  ó  á  todas  fortes;  y  para  mayor  énfasis» 
cennohuidn;  y  para  más  individuaJidad  de  partes  ó  lugarte,  amM- 
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nbhuian;  ndhuián  vel  cennohuián  vel  cennbndhuian  mayetztica  in 
Totecuiyo  Tedtl,  in  tteoyeliztica,  tküdn  in  Itlachieliztica,  Dios  es- 
tá en  todo  lugar,  y  en  cada  lugar  por  esencia,  presencia  y  poten- 
cia. Ndhuíámpa,  de  ó  por  todas  partes.  Ndhuíampa  ekeca,  sopla 
de  todas  partes  el  aire;  nokmampa  techvadchthua  in  toyabhuan, 
por  todas  partes,  en  todo  lugar  nos  combaten  nuestros  enemi- 
gos. 

Ahuic  y  Tihuicpay  á  una  y  otra  parte;  ahuic  vel  ahuicpa  ti- 
tlachiay  miras  á  una  y  otra  parte.  Htuca^  lejos;  oc  huica  huitz  in 
nomacb;  todavía  viene  lejos  mi  sobrino,  (así  lo  llama  el  tío,  varón J 
Htiecapa^,  desde  lejos;  hrtecapa  oniquittac,  ca  ye  huitz;  lo  ví  de 
lejos,  ya  viene.  Hiübüeca,  á  trechos  y  espacios  competentes  en- 
tre una  y  otra  cosa,  que  han  de  ser  más  de  dos;  porque  de  solas 
dos  se  dice,  hueca:  huehueca  anquicKihyxiT^tie  atnocal;  á  trechos 
y  con  distancia  de  una  á  otra  haréis  vuestras  casas.  Á  la  contra. 
netich  significa  cercanía  entre  dos  cosas;  y  nenetech^  cercanía  de 
más  de  dos.  Macamo  buehuecüy  ca  zan  nenetech  xiSllali  in  htih 
pafnitl\  no  pongas  apartadas,  sino  juntas  las  vigas.  Huecapan, 
cosa  alta;  y  unas  veces  es  adjetivo,  y  otras  significa  lugar,  ó  en 
un  lugar  alto.  Como  buícapan  caíli,  casa  alta;  hue/  htiecapan  cati- 
in  cicitlaltin;  están  en  lugar  muy  alto  las  estrellas.  Aco^  arriba; 
acopd  y  dcobuicy  hacia  arriba;  acó  vel  acopa  yauh  in  nqyólh;  va 
mi  corazón  ó  vuela  hacia  arriba.  Tlalchi,  á  bajo,  tlalchipa  ó  tVai- 
chihuic;  hacia  abajo;  tlalchi  vel  tíalehipa  nitlachía,  miro  al  suelo 
ó  hacia  abajo;  nitiotlalchitlaza,  me  abajo  y  humillo  hasta  el 
suelo. 
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§  5.  Db  los  adverbios 
tlani,  tlatzintlan,  chico,  noncua,  tlayeccampa,  ixqcichca 

t  qubxquichca. 


Tlafii,  abajo  ó  debajo;  tlanipa  y  tlanikuic^  hacia  abajo;  in 
tleinetiCy  in yi^Jiqui tetl,  tlani  hu'et^i^  tlampa  vel  tlanihuic  ii^- 
tiuhj  lo  pesado  como  piedra  va  ó  se  inclina  hacia  abajo.  Nüetla- 
n£Ua:(a  es  abatir  á  otro;  nitetlanicahtia^  dejar  á  otro  debajo  ade- 
lantándose. Centlani^  en  el  abismo  ó  en  lo  más  profundo.  Cen- 
tlani  mielan,  en  lo  más  profundo  del  inñemo.  Pero  para  decir 
voy  abajo  ó  debajo  de  algo,  no  se  usa  de  tlani^  sino  de  tlatzin- 
Han;  niauh  tlatzintlan;  xinechoncidli  ¿non  ámatl^  in  tlani  ca  amo 
yihtiaü  in  pañi  ca^  ca  yehuatl  in  tlani  ca,  in  it:{intlan  in  atnox- 
tli;  tráeme  ese  papel  que  está  abajo;  no  el  que  está  encima,  sino 
el  que  está  debajo  del  Jibro. 

ChicOy  aun  lado;  chico  xigutcuaui  inofi  tetl^  manen  ic  niño 
teputlami;  aparta  á  un  lado  esta  piedra,  no  sea  que  tropiece  con 
ella.  Chichico,  de  un  lado  á  otro;  ch'tchicoyauh  inon  tláhuafiqui, 
ese  borracho  sé  va  bambaneando  de  uno  á  otro  lado.  Elste 
chico  en  composición  significa  mal^  falsamente^  al  revés  ó  sin 
consideración,  Y  así  nicchicocaqui^  lo  entiendo  al  revés;  chicotla- 
toa^  disvariar  ó  blasfemar;  chicoyolloa  y  chicotlamati^  sospechar. 
Se  usa  con  /¿'cA,  de  otros. 

Noncuhy  con  saltillo  en  la  S,  á  parte,  de  por  sí;  dícese  de  dos 
personas  ó  cosas;  y  nonbncuá,  de  mas  de  dos:  xicp'epena  in  tlein 
ticcualitta,  auli  noncua  xiótlali;  escoge  lo  que  te  agrada,  y  apár- 
talo ó  ponió  aparte.  Este  nonctia  se  suele  componer  con  verbos; 
noncua  xiáilaii  vel  xicnóncuatlati;  ndnnonctia  manioc  incocochian 
tebpixqiic;  están  separados  y  de  por  sí,  los  aposentos  ó  dormito- 
rios de  los  religiosos.  Tlayeccampa^  tlamaylsccampa^  tlamayéccan- 
copa^  á  mano  derecha;  y  tlaopochcopa,  á  mano  izquierda.  Moma- 
yHcancopa,  á  tu  mano  derecha;  y  mbpochcopa,  á  tu  mano  iz- 
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quierda.  Motnayeccáncopa  tictnohuiquüiz  in  tedpixqui;  llevarás  á 
tu  mano  derecha  al  Padre. 

Ixquichca,  desde  aquí,  desde  allí  y  desde  allá,  Ixquichca  ni- 
quichca  nimitzonnotldpalhuia,  desde  aquí  te  saludo;  Cuauhtitlan 
cá  in  nonamic;  auh  'ixquichca  nechilapaquilia;  mi  mujer  está  en 
C'uautitlán  y  desde  allá  me  lava  mi  ropa.  Quexquichca,  interroga- 
tivo de  la  distancia  que  hay  de  un  lugar  á  otro;  como  qüexquich- 
ca  in  Cqyohtíacan?  cuánto  hay  de  aquí  á  Coyohuacán?  Se  puede 
responder,  in  ixquichca  onantica  in  ixtlapalapan;  :(anno  ixquich- 
ca onantica  iu  Coyoktiacán;  lo  que  hay  de  aquí  á  Iztapalapa,  hay 
de  aquí  á  Coyoacán.  ¡xüapalapan,  quiea-e  decir  en  la  agua  atra- 
vesada, ó  que  está  de  través.  Se  compone  de  ixtlapal^  de  través  ó 
lado^  atly  agua,  y  la  posposición  pan^  en. 


CAPITULO  SEGUNDO 


DE  LOS  ADVERBIOS  DE  TIEMPO. 

§  I.  GÓftíO  SE  DICE  HOY, 
AYER,  MA^FtAXA,   PASADO  MAÑANA,  ESTA  TARDK,   ESTA  MAÑANA, 

Y  OTROS  ADVERBIOS 


j-4  XCAN,  ahora,  hoy:  tébtlaCy  á  la  tarde;  axcan  tebtlac,  en  esta 
tarde;  nepantla  tbnatiuh  ó  tonalli  ó  tdnatiuh  ixelihuían  ó 
tlhcaüi  ixelihuian  ó  tlacofbnatiuh,  á  medio  día:  jyohuaí{inco,  de 
mañana,  ó  por  la  mañana:  oxean  yohuatzincoy  hoy  por  la  maña- 
na ó  esta  mañeina.;  y  ohualíica,  de  noche;  axcan  y obualtíca,  en  es- 
ta noche;  yohualnepantla  vel  yohualli  ixelihuían  vel  iPtcoyahuac, 
á  media  noche.  Yálhua,  ayer;^^  ohuiptla,  antier;  y'é  ohmptía  yo- 
huat^^ftco^  antier  por  la  mañana;  y'e  ohuiptla  teótlac,  antier  en  la 
tarde;  tnóí^tla,  mañana;  móztla  yohuat:^inco^  mañana  por  la  ma- 
ñana; md^tla  teótlac,  mañana  en  la  tarde;  huiptla,  pasado  maña- 
na; kuiptlayohuatzinco  vel  huiptlateotlac^  pasado  mañana  perla 
mañana  ó  por  la  tarde;  v.  g.,  axcány^e  tlaco,  tbnatiuh  vel  nepantla^ 
tbnatiuh  ye  tlacualizpan;  md  til  mochan  xtauh;  tlacoyohuac  vel 
yohualnepantla  vq\  yohualli  ixelihuían  titnehua^;  nicau  timocuh 
pa^;  mbztla  teotlac  nitlacuiloz,  mó^tla  yohuúltica  tic-huicaz  in 
ílacuiloldmdtl  ihuan  huiptla  yohuatzinco  tilotiz\  ahora  ya  es  me- 
dio día  y  hora  de  comer;  y  así  vete  á  tu  casa,  levántate  á  media 


695 

noche;  vuelve  acá;  yo  escribiré  mañana  en  la  tarde;  á  la  noche 
11  ¿varas  la  carta;  y  pasado  mañana  por  la  mañana  estarás  aquí  de 
vuelta. 

Tlaca^  de  día;  tljca  tihuailaz^  amo  yokuaJiica,  vendrás  de 
día,  no  de  noche.  Sale  de  tlácatli,  día;  desde  que  sale  hasta  que 
se  pone  el  Sol.  Este  tlací^  significa  también  ser  tarde;  y  se  usa 
de  él,  desde  por  la  mañana  hasta  medio  día;  yi  tlácay  ya  es  tarde; 
y  desde  medio  día  hasta  la  noche,  se  áiCQye  teotlac.  De  aqui  vie- 
nen los  verbos  tlaciti  (con  saltillo),  ser  ya  tarde,  desde  la  maña- 
na á  medio  día,  y  tebtlacti^  ser  ya  tarde,  desde  medio  día  hasta  la 
noche;^^  Udcatitinh;  ye  teotlactitíuh,  3'ase  va  haciendo  tarde. 

Cenyokual,  toda  la  noche;  cenyohual  dnicyblcuiñticatca  in 
€ocoxqui,  toda  la  noche  estuve  confesando  al  enfermo.  Cecenyo- 
hual^  todas  las  noches,  cada  noche;  cecenyohtial  nitemiqui,  todas 
las  noches  sueño;  ocyoMuac,  muy  de  madrugada,  oc  yoyohuac, 
todas  las  madrugadas.  Mochipa^  siempre;  y  nenmanián,  entre  se- 
rriana;  mochipa  Ipan  huihuíi  ilkuitl^  tnissa  piecaqui;  auh  nen- 
manián nitlaceUa;  siempre  oigo  misa  en  los  días  de  fiesta  y  entre 
semana  comulgo. 

Esta  partícula /a,  pospuesta  á  cualquiera  número,  significa 
otras  tantas  veces  cuantas  expresa  el  número;  v.  g.,  de  ce^  uno, 
sale  ceppa,  una  vez;  de  orne,  oppa,  dos  veces;  de  macuilli^  cinco, 
macMÍpa;  de  matlactli,  diez,  matlacpa;  de  cctnpoaUi,  cempoalpa; 
de  centzontli,  cuatrocientos,  centzompa;  queiquipa,  cuántas  ve- 
ces? tzquipa^  afirmativo,  tantas  veces;  naizquipa,  otras  tantas 
veces;  de  tlapdhualH,  cosa  contada,  se  forma  tlapohualpa,  veces 
que  se  pueden  contar;  amo  tlapohualpa  vel  amo  [án  tlapokualpa 
vel  amo  [án  quezquipa,  innumerables  veces;  ^an  que^quipa^  po- 
cas veces;  achiquezquipa,  algunas  vece>;  de  miec^  miecpa^  muchas 
veces;  achi  miecpa,  hartas  veces;  amo  [an  miecpa,  pocas  veces. 

Ibpa  vel  iyopa,  viene  de^;'^  ó  iyó,  y  la  partícula /a,  y  siem- 
pre se  le  antepone  una  de  estas  partículas,  quin  zán  ó  z'a:  quin 
iyopa  significa  la  primera  vez:  quin  iyopa  axcán  ninoyo/cuitla; 
esta  es  la  primera  vez  que  me  confieso;  zan  iy7>pa^  significa  sola- 
mente una  vez;  y  za  iybpa^  significa  una  sola  vez,  y  la  última; 
V.  g,yalkua  zan  iybpa  ónitlahuán;  auh  ca  mili,  ca  za  iyhpa  yez; 
ayer  fué  la  primera  vez  que  me  emborraché  y  será  la  última- 
Momoztlae,  cecemilhuitl^  y  cecemilhuitíca,  significan  cada  día; 
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hut  ptlatica,  cada  tercer  día.  Mdñw^tlai'  niauh  niquitta  nomilhüan 
kutptlatica  nicakuilia,  todos  los  días  voy  á  ver  mi  sementera  y 
cada  tercer  día  la  riego. 

Duplicando  la  primera  sílaba  los  nombres  numerales,  com- 
puestos con  ilhuitl,  empezando  desde  tres  y  volviendo  la  //  en 
tica,  significan  cada  tantos  días  cuantos  significa  el  número;  v.  g., 
yeeilhuitl  Qs  tres  días,  y  yéeilhuitica  es  cada  tres  días;  nana- 
hmlkuitica^  cada  cuatro;  matnacuililkuitica,  cada  cinco;  mafía- 
tlaquilhuitica,  cada  diez  (este  dobla  el  tla),;fiacaxfoli¿huitica^  cada 
quince;  cecempbhualilhuitica,  cada  veinte,  &c.  Cecexiuhtica^  cada 
año;  cecemmetzticay  cada  mes.  Queque^quilhuitica  tímoyoliuitia? 
es  interrogativo,  de  cuántos  á  cuántos  días  te  confiesas?  Ninoyói- 
cuitia  chtckiciueiihuitica,  vel  cecemmetztica  vel  ccexiuhtica;  me 
confieso  cada  ocho  días,  ó  cada  mes  ó  cada  año. 


§  2.  Db  los  adverbíoí 

QUIN,  VKPPAy  ACHIC,   ACHITONGA,  AOHITZINCA,   tJílCOSÍA 


T  ZA  ICA  IN. 


Quin  es  adverbio  muy  usado,,  hablando  así  de  tiempo  pasa- 
do como  de  futuro.  Cuando  se  habla  de  tiempo  pasado,  se  deno- 
ta oon  el  quin  que  há  poco  tiempo  que  se  hizo  lo  que  significa  el 
verbo;  v.  g.  quin  bnitlacua^  ahora  acabé  de  comer  ó  comí:  quzn 
huel  axcan  iz  ditztehuac  in  mopiltzin;  ahora  en  este  punto  salió 
de  aquí  tu  hijo.  Cuando  habla  de  tiempo  futuro,  se  denota  con 
este  quin  que  la  cosa  se  remite  para  después  ó  para  otro  tiempo; 


J 


697 

V.  g.  cPCcanahuelnimtt[yolcuíti:(^,quintihualla2,ehoreí  no  te 
puedo  confesar,  vendrás  después.  Quin  axcan  vel  guin  yehua 
quin  icaiy  ahora  poco  há,  endenantes;  quin  ic  ceppa^  quinyuhti, 
la  primera  vez;  qtUnyez^  cosa  futura,  que  ha  de  ser.  Yeppa  sig- 
niñca  antigüedad  de  alguna  cosa,  ó  que  ya  há  tiempo  que  suce- 
dió ^imo  quin  "axcan  nipehua  ninococoa\  ca  v'eppa  nicocoxHnend, 
no  empiezo  ahora  á  estar  malo,  porque  ya  há  mucho  tiempo  que 
ando  enfermo.  A  este  quin  se  le  suele  añadir  inid  ó  nici^  y  signi- 
fica tiempo  recién  pasado;  quin  yi  intci  vel  nici  bniteopixcatic,  no 
há  nada,  ahora  muy  poco  há  me  ordené. 

Posponiendo ^'íí A  á  este  quin  de  que  sale  quittyuh^  significa 
-cosa  muy  reciente  ó  que  se  acaba  de  hacer;  quinyuh  vel  quin  huel 
yuh  nonaci  in  ofican  tianquizco,  bnechtlpiqué;  acababa  de  llegar  á 
la  plaza  cuando  me  prendieron.  Todos  los  ejemplos  de  arriba  son 
de  tiempo  pasado,  van  ahora  algimos  del  futuro;  como  quin  ti- 
¿«¿//á^,  vendrás  después;  achtopa  xiniotébcKthua\  aub  quin  y  el 
quiníepan  vel  quin  zdtépan  titemza^,  ikuán  ticho€olai2\  veza,  pri- 
mero y  después  almorzarás,»  (esto  es  teniza,  como  que  con  el  pri- 
mer alimento  despierta  la  boca)  y  beberás  chocolate. 

Acfitc^  achttonca  y  el  reverencial  achttzinca,  significan  bre- 
vedad de  tiempo.  Achtc  pospuesto  á  quin  sirve  para  pretérito  y 
futuro;  como  quin  achlc  ve!  quin  i;(  vel  quinizqui  tihúalmocuepa», 
dentro  de  breve  ó  de  aquí  á  un  rato  volverás.  Si  al  mismo  achtc 
acAztanca  y  achttzinca  se  antepone  ¿w,  sirve  á  tiempo  futuro.  Y 
si  se  le  antepone  cuei,  significará  mayor  brevedad  de  tiempo,  ó 
presente  ó  futuro.  Yehua^  endenantes;  ^'^jMiftx,  denota  más  es- 
pacio de  tiempo;  y  mayor,  si  se  le  añade  cuelo  huel:  y'ecuefyehua 
v&\  yehuefyihua  ónihualizac,  ya  há  gran  rato  que  desperté.  Ye 
ic  ónia  significa  rato  há\  pero  este  adverbio  siempre  se  junta  con 
presente  y  nunca  con  pretérito;  ^'J  ic  onia  namoxpouhticá^  rato  há 
-que  estoy  leyendo  en  libro;  za  ica  in,  significa  dentro  de  breve; 
xiccohuati  tianquizco  in  mocac,  auk  za  ica  in  vel  zcampat\  xihual- 
mocuepa:  vé  á  la  plaza  á  comprar  tus  zapatos  y  al  punto  vuelve. 
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§  3«    ^^^  ADVERBIO  OC  T  DE  OTROS,   CON  QUE  6K  COMPONE. 


0€,  todavía,  es  sinónimo  de  nbma,  y  se  suelen  juntar  los  dos, 
acnáPía,  Oc  tipiltbntíi,  todavía  eres  muchacho:  oc  monemüia  in 
noiatzin,  todavía  vive  mi  padre;  j^i  topan  bkua/ácico  in  TedUineJ- 
tococat^in;  Ihuan  ocnbma  titlaflacoa?  ya  nos  amaneció  la  fé  de 
Dios,  y  todavía  pecamos?  Ye  yohuac,  ya  es  de  noche;  oc  huéc^- 
buacy  todavía  es  muy  denoche;  oc  hueca yohuat:(inco,  todavía  es 
muy  de  madrugada. 

A  este  oc  se  suele  posponer  yuky  ocyuh,  y  es  lo  mismo  que 
Báyuh,  todavía;  v.  g.  ocyuh  vel  ^(ayuh  caxtdlilhuiÜ  Tui^  in  ttla- 
catilit^in  in  totecufyhy  in  ómonami^iin  nohuepol;  todavía  faltaban 
quince  días  para  que  llegara  el  nacimiento  de  Cristo,  cuando  se 
casó  mi  cuñado:  (así  llama  la  mujer  á  su  cuñado  varón).  Según 
esto,  para  decir  un  día  antes,  se  dice,  oc  imoztlay^c  vel  oc  mo:(tla 
vel  iz  zayuh;  v,  g.  Cristo  un  día  antes  ó  la  vigilia  del  día  en  que 
había  de  padecer,  instituyó  el  admirable  Sacramento  de  la  Comu- 
nión; oc  imdztlayoc  vel  oc  mb^tla  vel  i^^áyuh  moztla  ntottikiyo- 
huilHz  in  Tofecuiyo  Jesu-Cristo,  oqmmotlatlalili  in  zactnca  huel 
makui^auhqui  tlacelüi^tebteyeStiloni  Sacramento,  Para  decir  un 
día  después,  se  quita  el  oc,  y  queda  solamente  mb^lc^oc:  c^catopa 
niülaceliltiz  in  cocoxquiy  auh  imo»tlaydc  UqybOca  nicozas;  prime- 
ro daré  la  comunión  al  enfermo  y  al  otro  día  lo  olearé.  IhuipUa- 
ybc,  es  dos  días  después;  iyHlhuiyoCy  tres  días;  ináhuilhuiyóc,  aiá- 
tro  días  después,  &c. 

El  negativo  de  oc^  f  oda  vía,  es  aoc  ó  ¡íoctno,  ya  no;  caye  aoc- 
mo  nitíatlacoz,  ya  no  pecaré;  ^ochc^  ya  no  hay  ó  no  ha  quedado 
persona  alguna;  aoñlein,  in  ma  itla,  ya  no  ha  quedado  cosa;  aoc 
niyehuati,  ya  no  sirvo  de  cosa.  Oc,  significa  también  primero  ó 
primeramente;  nia  oc  ximotlatlacolpipena;  auh  quin  nimltzybinu- 
lahuaz;  examina  primero  tus  pecados,  y  después  te  confesaré. 
En  esta  significación  se  añade  bien  á  oc  uno  de  los  adverbios  que 
en  propiedad  siginifica  primeramente;  y  son  achto,  achtopa,  acach- 


699 

to,  atacbtopa^  acatto,  yacatto,  yacattopa;  y  dirá  ma  oc  aclUopa 
vel  má  oc  ye  acattopa  ximotlatlacolpepena,  examínate  primero. 

Oc  significa  también  demás  de  estOy  fuera  de  esto;  v.  g.  Cuix 
oc  itÜL  tiquiinamiqui  motíatlacbl?  Fuera  de  lo  dicho  te  acuerdas 
de  otros  pecados?  Int¿a  oc  itla  ticpía^  niacTimo  xicpinahui7{ckhua^ 
Si  todavía  tienes  más  pecados,  no  los  calles  por  vergüenza.  Pue- 
de responder  el  penitente:  Ca  quemácatzin,  Notatzine,  ca  oc  miec 
niquilnamiqui  notlatlacbl;  ca  oc  náppa  ónixocomic,  thuan  oc  cbir 
coppa  nezahualtzpan  bninacacüa.  Si  Padre,  aun  todavía,  fuera 
de  lo  dicho,  se  me  acuerdan  más  pecados,  porque  otras  cuatro* 
veces  me  embriagué,  y  siete  veces  comí  carne  en  la  Cuaresma. 
Y  para  más  claridad  en  esta  significación,  se  junta  el  oc  con  uo  6 
con  thuan;  ocno  vel  ocnoihuan;  y  también  y  fuera  de  estor 


§  4.  Dk  los  AuVBBfilOS  IK,   OQtTlC,  IK  OC,  AYAllOf 

HUBCAUH  T  OTROS. 


In  suele  ser  el  articulo  el,  ía,  ío¡  in  nohuexiuk  mi  consuegra r 
in  notex,  mi  cuñado;  (así  lo  llama  el  varón)  y  es  como  si  dijera  la 
mi  consue¿ray  GrCy  como  ya  dijimos.  Y  antepuesto  este  in  al  pre- 
térito perfecto,  significa  cuando  ó  después  que,  v.  g.  In  omc^'ol- 
cuiñ  in  ichtecquiy  mo^ftlaybc  bcuechpUoioc;  después  que  se  confesó 
el  ladrón,  al  día  siguiente  lo  colgaron.  Ye  cuel  bmomiquili  in  co" 
coxqui,  in  (vel  icuac)  ó  kualmaxiti  in  teyblcüttiani;  ya  había 
muerto  el  enfermo,  cuando  llegó  el  confesor.  Este  in  se  suele  jun- 
tar y  bien  con  yub,  y  significa  lo  mismo,  entre  uno  y  otro  se 
puede  interponer  la  d  del  pretérito;  In  bmoyblcuiñ  vel  inyuh  vel 
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inqyuh  mqydlcuiñ;  después  que  se  confesó.  El  mismo  in  con  j'?, 
sirve  al  presente  y  sígrúñcs.  cuando  ya,  v.  g.,  inye  tlabüanticá  in 
nohtiepol^  dquimi&iqué^  cuando  ya  está  borracho  (id  est,  cuando 
ya  estaba)  mi  cuñado  {así  lo  llama  la  cuñada)  lo  mataron. 

Oquic  vel  in  oquic  vel  in  oc^  mientras  que.  Oquic  vel  in  oquic 
vel  in  oc  ninoteochihua,  xitlacbpanacan;  mientras  rezo,  barred. 
Este  oquic  significa  también  algufias  veces,  ya  que^  puesto  que; 
V.  g.  In  oquic  titetatzin^  tittyacancátzin,  tna  xiquinyecnemiii  in 
mapilhuan;  ya  que,  ó  supuesto  que  eres  padre  y  superior,  haz 
que  vivan  bien  tus  hijos.  Ayamo^  aun  no,  todavía  no;  es  opuesto 
kyé^  ya;  v.  g.  ayamo  nitlacua^  ayamo  ninqydlcmtta,  ayamo  ñipa- 
Ji,  todavía  no  como,  todavía  no  me  confieso  (esto  es,  no  me  he 
confe?ado),  todavía  no  estoy  bueno.  Anteponiendo  in  vel  inyui 
á  ayamo,  significa  antes  que;  in  ayamo  vel  inayamcyuh  titlacelía, 
timoyólcultlz,  antes  que  comulgues  te  confesarás;  in  ayamo  \  el 
in  ayamo  yuh  pebua  in  cemanahuatl.ye  ommoyet:^tica  in  nelU 
Tebtl;  antes  que  empezase  el  mimdo,  ya  hay  (id  est,  ya  había)  el 
verdadero  Dios.  Con  esto  se  denota,  que  había  y  que  al  presente 
hay  ó  existe  este  Dios. 

Hmcauh  significa  largo  tiempo,  con  j'^  y  ayamo,  sirve  para 
tiempo  pasado,  y  con  oc  y  aocmo,  para  futuro;  v.  g.^ye  huecauk 
óninondmi£ti,  ya  ha  mucho  tiempo  que  me  casé;  in  oc  hu'ecauh, 
in  mochihuaz  in  tébcalH,  de  aquí  á  largo  tiempo  se  hará  la  igle- 
sia; aocmo  huecauk  timiquizque;  dentro  de  breve  moriremos.  El 
opuesto  de  oc  htticauh,  de  aquí  á  mucho  tiempo,  es  aocmo  hue- 
¿:¿Zí/A,  de  aquí  á  poco  tiempo.  Anteponiendo  in  óinocáyebue- 
cauh,  significa  lo  mismo  que^>  nepa,ye  nechca,  antiguamente, 
en  tiempos  pasados;  inye  ktCecauh,  in  ocy^e  n^pa,  in  ocye  nechca 
in  amocolhuán  quiteotocaya  in  Tlacatea>lotl;  antiguamente  vues- 
tros abuelos  y  mayores,  idolatraban  ó  t,enían  por  Dios  al  demo- 
nio. 

HiCecaubtica,  largo  tiempo,  muy  gran  rato.  Cecenyohual 
huecauhtica  niitztoc,  todas  las  noches  estoy  un  gran  rato  desve- 
lado. Acbi  huecauhtica  ochdcatqya  in  pUtzintli,  por  algún  tiempo 
ó  rato  estuvo  el  niño  llorando.  Huehuecaubtica  es  de  tarde  en 
tarde;  ca  Unto  mochipa  niHahuana,  ca  zan  huehuecautica\  no  me 
emborracho  siempre,  sino  de  tarde  en  tarde.  Niptan,  luego  al  pun- 
to; y  mucho  más  significa  esta  prontitud,  si  se  le  pospone  ic  vel 
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ye  ic.  In  oyuh  bnecbmoyblcüiiili  in  teópixqui,  niman  vel  niman  ic 
vel  niman y^  ic  bmokuicac;  así  que  el  padre  me  confesó,  luego  sin 
tardanza  se  fué.  Este  niman,  antepuesto  á  cualquier  negación,  hace 
que  del  todo  niegue  la  cosa;  in  aquin  amo  mocuaateqtíia  hHuel  vel 
niman  ahuel  momaquixtiz;  el  que  no  es  bautizado  no  puedie  ó  de 
ninguna  manera  puede  salvarse. 


§  5^  De  LOB  A:iyVBBBI08 
IKICUAC,  QUINICdÁC,  QUBUMANIAN,  qUSMMAN  É  IQUIN.- 

Inicuác  é  \cüac  significan  cuando f  no  preguntando;  y  aunque- 
se  usa  de  ellos  indiferentemente;  pero  en  realidad  en  algo  difieren: 
porque  inicuac  es  cuando^  é  tcuac  es  entonces;  v.  g.  intcuác  huel 
titlanauhtoz^  azo  ahuel  Hmoyolcutiiz  no^o  timoybltequipacho:^^ 
tpampa  in  motlatlacoll;  ihuán  T^anytno  tcuac  ahuel  timopalehuiz; 
cuando  estés  muy  enfermo,  quizá  no  podrás  confesarte,  ni  arre- 
pentirte  de  tus  pecados;  y  entonces  tampoco  te  podrás  ayudar. 
El  inicüdc  es  cuando;  y  el  icuaCy  entonces;  inicuac  mayánalo,  ^an- 
no  tcuac  necocolo;  cuando  hay  hambre  hay  también  entonces  en- 
fermedad. Son  los  dos  impersonales* 

Notcuíac,  huelnótcuac  ¿annóicuac,  zany^nóicuác  s\gn\ñca,n  en- 
tonces también:  inicuac  titecuaatequiz ,  ihuan  tictecatiai  in  ati; 
lannoicuáCy  vel  buelnoicuac  tiquitotiaz  in  teoiTatolli;  cuando  bau- 
tizares y  fueres  echando  al  agua,  entonces  también  irás  diciendo 
las  sagradas  palabras.  Intcuác  in,  es  en  este  tiempo;  é  inicuacon, 
en  ese  tiempo.  Quinlcuac,  también  significa  entonces,  y  el  quin 
denota  que  ha  de  haber  precedido,  ó  díchose  antes  otra  cosa; 
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V.  g.  imcudc  timotlÁtUicbllazaz^  guinicuuc  tipañiez^  cuando  sacu- 
dieres <}e  tí  tus  pecados,  entonces  estarás  contento.  Significa  tam- 
bién quimcuac^  ¿asta  que;  v.  g.  ca  niman  ahuel  tn  nkan  chocoa- 
yán  titocuüfonoiqué,  quimcuác  in  ompa  Hazque  in  Ilhuicac;  de 
ninguna  manera  podemos  tener  en  este  valle  de  lágrimas  perfec- 
io  gozo,  hasta  que  vayamos  al  Qelo.  En  lugar  de  quimcuac^  se 
puede  usar,  intlacamo  Icuác  vel  intlacdmó  achiopa;  a/tueltitlat/a- 
coltomaloz^  quimcuác  vel  intlacamo  leude  vel  intlacamo  achtopa 
timoyblmelahuaz^  no  puedes  ser  absuelto  de  tus  pecados,  hasta 
que,  vel  solo  hasta  que,  v^l  si  primero  no  te  confiesas  ó  te  confe- 
sares. 

Quemmanidn,  in  quemmanídn^  quemman,  significan,  á  veces, 

alguna  vez;  pero  no  preguntando:  v.  g.  QuemTnanian  ncnmanían 

niccaqui  in  femachñlH;  qüemmanian  ndmapbhua  thudn  qutmman 

fnit/dcuiloa^  unas  veces  oigo  sermón,  otras  leo,  y  otras  escribo.  Si 

-se  les  antepone  ¡(^an,  significan,  muy  pocas  veces;  zan  quemma- 

-  nldn  vel  i{anquemman  niauh  tecpan^  muy  raras  veces  voy  á  pa- 

lacia 

Quemman  interrogativo  es,  á  qué  hora,  dentro  del  mismo 
día  en  que  se  habla,  y  no  de  otros  días.  Quemman  timocochca- 
yotii?  cuando  has  de  cenar?  Si  á  este  adverbio  ó  á  otros  interro- 
gativos se  antepone  ack^  significa  que  no  sabe  el  que  responde 
lo  que  le  preguntan.  Y  así  á  la  pregunta  cuando  cenarás?  Si  le 
responde  ack  quemmany  quiere  decir  que  no  lo  sabe,  ¡quin  es  el  in- 
terrogativo cuándo,  ¡quin  "otihudlld?  cuando  veniste?  iquin  fias? 
cuándo  te  irás?  ach  iquin;  no  sé  cuando.  Si  se  añade  á  iquin, 
macky  significa  cuando,  pero  se  denota  que  no  acaba  de  llegar  la 
cosa  que  se  espera.  Iquin  mach  timo^caliz?  cueináo  tendrás  juicio^ 
Si  á  iquin  y  otro  cualquier  adverbio  ó  nombre  interrogativo  se 
antepone  /«,  dejan  de  serlo.  Si  á  in  iquin  se  añade  on,  in  iquin 
on,  significa  tiempo  pasado  ó  futuro  indeterminado;  Quilmach  in 
Caxtilteca  in  nicdn,  in  iquinon  dkudilaque;  dicen  que  los  espa- 
ñoles vinieron  aquí  en  tiempos  pasados.  Si  dijera  kuallazqüe  in 
iquin  canin,  significara:  dicen  que  vendrán.  Lo  mismo  significa, 
in  iquin  canin,  aunque  este  denota  tiempo  más  largo;  titlatzon- 
teqnililozqu'e,  inicüdc  tlamiz  inin  cemanakudc  in  iquinon  vel  in 
iquin  canin,  seremos  juzgados,  cuando  en  tiempos  venideros  se 
acabe  el  mundo. 
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§  3.  Db  los  adverbios  CBMICAC,  OKMMANÍAX, 

€BN  É  ICA. 


Cemicac  se  compone  de  cem  y  el  verbo  uac,  y  significa  per- 
petuamente, para  siempre  jamás;  in  tlatiacoanime  cemicac  tone- 
hualozque  centlani  Minian^  los  pecadores  serán  para  siempre 
atormentados  en  el  Infierno.  Es  juntamente  adjetivo  y  se  puede 
componer,  añadida /i,  con  los  sustantivos.  Cmicac  yblUi[tli  vel 
cemtcacayoliliztli^  cemícacayblihuayan^  vida  eterna;  ó  lugar  de 
eterna  vida.  Lo  mismo  es  cemmanca  nanilíztlL  Cemmanca  es 
perpetuamente  y  cemmancaylni^  cosa  estable  ó  perpetua. 

Cemmanián^  para  siempre,  y  suele  ser  sinónimo  de  de  cem- 
icac.  Si  bien  difieren  en  que  cemlcac  se  extiende  á  todo  tiempo 
y  cemmaniun  denota  el  principio  del  estado  que  toma  una  cosa 
que  le  ha  de  durar  para  siempre:  intta  y¿  btimic^  cay'e  icamma- 
nian  tilcauhtoz;  si  una  vez  moriste,  ya  para  siempre  estarás  olvi- 
dado. 

Cen^  para  siempre^  suele  ser  lo  mismo,  que  cemmanian  é 
iccen,  también /ízra  siempre^  suele  ser  lo  mismo,  que  icumma- 
nian.  De  quien  murió  se  dice  con  cen  ó  iccen:  ca  dcenqut:^^  ya 
salió  para  siempre  vel  yé  iccen  aya.  Con  todo,  difieren  en  que 
iccen,  de  tal  manera  significa  de  una  vez,  que  mira  solamente  á 
lo  que  hasta  la  presente  ha  sucedido,  y  no  á  lo  que  ha  de  suceder 
en  lo  futuro.  Como  del  que  se  detuvo  mucho  tiempo  en  un  lu- 
gar, y  después  por  fin  volvió,  se  le  dice;  huel  btihiCcauh;  iccen 
btiá;  mucho  te  detuviste,  te  fuiste  de  una  vez,  pero  iccemtnanián 
significa  de  una  vez,  para  siempre;  cayi  iccenimaman  in  Mi¿tlan 
ohuetz;  cayó  para  siempre,  y  de  una  vez  en  el  Infierno.  Icá^  con 
saltillo  en  la  4,  alguna  vez  y  en  propiedad  en  algún  tiempo.  Cuix 
ica  itla  ónimitichibuiñ?  Por  ventura  te  hice  algo  alguna  vez,  ó 
ó  en  algún  tiempo?  El  otro  ica,  con,  tiene  la  a  larga. 
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§  7.  Dé  los  adverbios  aic,  ayaic,  oaquic,  imuan, 

y  sus  compuestos. 

Aic,  nunca;  aic  nicalaquiz  ocnamacbyan,  nunca  entraré  en 
la  pulquería;  y  con  nintman^  antepuesto,  añade  fuerza  á  la  nega- 
ción; niman  aic  ompa  nicalaquiz;  nunca  jamás  entraré  allá.  Sue- 
le este  cLic  componerse  con  el  ma  del  imperativo;  mácale  xitla- 
i/acb,  nunca  peques.  Ayate,  nunca  hasta  ahora;  ayaic  dnieybritla- 
co  in  mkuampo;  hasta  ahora  nunca  he  ofendido  á  mi  prójimo. 
Suele  componerse  éste  con  intla  de  subjuntivo:  intacaycLíc  oti- 
macuailpi,  ma  ^an  liman  xlmocuaiipi^eX  xicceli  in  tehtechicahua" 
listeyeíHlildni  Sacramento;  si  nunca  hasta  ahora  te  haz  confir- 
mado, [cuailpia,  atarle  la  frente,  se  toma  por  confirmarse)  lu^o 
al  punto  confírmate. 

Aogu'ic,  ya  no  más,  se  compone  de  oc  y  ate;  aoqulc  nicpina- 
huizc'ahuaz  in  notíatlacol^  ya  nunca  más  callaré  par  vergüenza 
mis  pecados.  Compónese  éste  también  con  má:  macaoqulc 
xiñlatziuhcahua  in  neyolcuitiliztli,  Imman  y  oncan,  juntos  con 
otros  nombres,  significan  con^'^,  ya  es  hora,  ya  es  tiempo;  cayl* 
imman,  ca  ye  oncán^  inic  titixtlapozqué  ya  es  hora  y  tiempo  de 
abrir  los  ojos.  Avamo  imman;  aun  no  es  tiempo:  ayamo  iviman, 
inic  Miffa  chthualoz^  aun  no  es  hora  de  que  se  diga  la  Misa:  aoc- 
mo  imman,  ya  no  es  tiempo:  imaiacye  timiquiznequi^  cayéaoc- 
mo  imman,  inic  in  ihuiñzinco  in  Tebtl  timqydicüepaz;  en  el  artí- 
culo de  la  muerte,  ya  no  es  tiempo  de  convertirte  á  Dios. 

Immanin,  á  esta  hora:  yálkua  immanin,  ayer  á  esta  hora: 
huiptla  imman  in  tihualmocxiepaT^,  pasado  mañana  á  esta  hora 
volverás.  Ye  immanin  no  significa  ya  es  hora;  sino  ya  es 
tarde.  Ma  tiku'an,  ca  ye  tlaca,  ca  ye  immanin;  vamonos  que 
ya  es  tarde.  Ca  huel  imman,  ca  y'e  huel  cualcan,  ca  Ye  huel 
imonequiau^  caye  yeccan,  ya  es  muy  buena  hora  ó  tiempo,  inic 
tiá^que^  para  que  nos  vayamos.  Cemi,  y  mejor,  zacemi,  es  de  una 
vez;  cemi  xiauh^  vete  de  una  vez;  zacemi  nimitztxnahuatíay  te 
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despido  para  siempre.  También  si  algunos  van  cada  uno  de  por 
sí  á  algún  lugar,  y  quiero  que  vayan  de  una  vez  todos  juntos,  les 
diré:  zacemi  xíhuíán;  idos  de  una  vez  todos  juntos.  Zancen  es 
juntamente,  ó  en  una,  ó  en  uno;  cx)mo  si  uno  dice  que  hurtó  de 
un  tiro,  ó  de  una  vez,  ó  juntamente,  una  gallina  de  castilla,  dos 
ovejas  y  tres  cerdos,  dirá:  dniquicktec  ce  cuanaca  (por  la  cresta, 
que  tienen,  le  dan  este  nombre)  dtnentin  ickcame  ihuan  yeinün 
pitzome;  ca  janeen  mochiin  oniquichtec;  todo  junto  ó  juntamente 
lo  hurté. 


§  8.  Db  los  adverbios 

ZATKPAiT,  QÜIN  ZATEPAN,  QUIN  THPAN,  OC  MAYA,  TLA  OC  ílÁy 

TKCTEL, 
YANCUICAN,  ICIUHCA,  Y  ZANTKQÜITL. 


Zatepan,  quin  ¿atipan  y  quin  tepan,  significan,  después:  fna 
acatopa,  nopilt^iné,  xiÉttapbpolhui  in  motecocolicauh  auh  ¿aupan 
vel  quin  ¿atepan  vel  quin  tepan  tintoyolcuiti^;  perdona  primero^ 
hijo  mió,  á  tu  enemigo  que  te  aborrece,  y  después  te  confesarás. 
Ocmaya,  de  aquí  á  un  rato  ó  espera  un  poco;  ocmaya  vel  ocachi- 
tonca  tihuálmocuepai,  volverás  de  aquí  á  un  rato.  Tlá  oc  maya 
vel  tía  ocma,  es,  espera  ó  aguarda  un  poco;  tía  oc  maya  vel  tld 
octna,  nopíltzine^  nia  oc  ni£l[acua  inin  ámatl,  espera,  hijo  mío, 
un  poco,  ceiTaré  primero  esta  carta.  Yectel,  el  día  pasado  ó  el  otro 
día.  Ca  ayamo  htiecatih^  ca  inyecteldnineuh\  no  hay  mucho  tiem- 
po, ahora  el  otro  día  me  levanté. 
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Yancuicán,  nuevamente,  la  primera  vez:  aic  dninoyolcidU; 
ca  áxcün yancuicán  ninaydlcultíay  nunca  me  he  confesado,  ahora 
es  la  primera  vez  que  me  confieso,  Iciuhcdy  con  la  á  larga  y  gra- 
ve es  presto  con  presteza;  md  Iciuhca  ximonahucUitehua,  ca  \cÍMh- 
ca  timiquiZy  haz  presto  tu  testamento,  porque  en  breve  morirás. 
Zan  tequitl  sirve  de  adverbio  con  que  se  significa  que  no  se  hizo, 
sino  ejecutar  algo,  y  pasar  al  punto  á  hacer  otra  cosa;  v.  g.  No- 
chan  ofáhuálla^  auh  [an  tequitl,  vel  \an  hue I  tequitl  onitlacüa\ 
auh  inman  onia;  vine  á  mi  casa  y  no  hice,  sino  comer  y  luego 
me  fui;  zan  tequitl  dnatlic^  niman  onitlatequipanoto;  no  hice  sino 
beber  agua  é  irme  á  trabajar. 

In  tía  zan  axcan,  parece  que  significa  si  solamente  ahora; 
pero  su  significación  es  muy  diversa  y  viene  á  significar  lo  que 
á  imo  le  hubiera  sucedido,  en  caso  que  hubiera  hecho  algo  y  no 
lo  hiza  El  ejemplo  lo  declara.  Uno  quería  ir  á  Tepotzotlán  y  no 
fué,  y  habiendo  llovido  este  día,  en  que  había  de  haberse  ido,  di- 
jo: Intlá  dniani yohuatzinco  Tepotzotlán,  intlá  zan  axcan  amo  yt 
nopan  oquiauh?  Si  hubiera  ido  esta  mañana  á  Tepotzotlán,  no  es 
cierto,  que  ya  á  estas  horas  me  hubiera  llovido?  En  este  ejemplo 
se  ve  que  lo  que  hubiera  sucedido  y  no  sucedió  se  dice  con  inte- 
rrogación negativa. 

Iny^  mácuil,  inyé  niatlac,  es  de  inyé  macuililkuitl,  ya  cin- 
co días;  inye  matlac-ilhuitly  ya  ha  diez  días,  y  se  usa  para  decir 
en  tiempos  ó  días  pasados,  ya  sean  pocos,  ó  ya  muchos;  v.  g., 
ma  xlcntmili  in  quenami  otinen  inye  mucuil,  inye  mhtlac;  con- 
sidera como  haz  vivido  en  el  tiempo  pasado.  Lo  mismo  significan 
las  preposiciones,  uafnfa,  y  teput:^co;  que  significan  atrás  á  la 
espalda,  al  tiempo  pasado;  má  mtcampa^  moteput[co  xitlachia, 
mira  á  tu  vida  pasada,  achica,  achcá  y  at^an^  y  (según  algimos) 
achtzá  y  zan  cuecuelachic,  significan  á  menudo,  frecuentemente; 
y  mucho  más  con  la  partícula  za:  ^a  achica,  za  at^an,  :(an  cue- 
cuclachic,  xicmolnamiquili  in  Jeotl,  acuérdate  á  menudo  y  fre- 
cuentemente de  Dios.  Usan  algunos,  achchica,  achca  y  achtzan; 
pero  parece  violenta  su  pronunciación. 
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§  3.    Djt  1-08  ADVBBBIOS  CUKL,  YBCCJBL,  ZANCUEL 

Y   NOCUELYE. 


Cuel  denota  más  presteza  que  la  que  se  pretendía;  Campa 
cuel  anía  in  tittantli  in  quin  iz  ocatca?  á  dónde  se  fué  tan  pres- 
to el  mensajero  que  estaba  aquí?  Yecuil*es  lo  mismo,  que^^?,  ya, 
pero  denota  la  presteza  ó  brevedad  dicha;  /«  axcan  in  oc  huelni- 
piltbntíiy  thuany^cuel  notencopa  nicmati  in  teotlatolli,  todavía 
soy  muy  niño  y  ya  sé  de  memoria  la  Doctrina.  Zancuety  en  bre- 
ve tiempo;  l)peuh  moyblcuitia  in  cocoxqui;  auh  :{ancuel  omic;  em- 
pezó á  confesarse  el  enfermo,  y  dentro  de  breve  tiempo  murió. 
Nocudl,  zan  nocnel^  ye  nocuelcéppa^  significa  lo  que  occeppa,  otra 
vez;  pero  añaden  la  dicha  brevedad;  v.  g.,  omito  caye  mohuicatsa 
in  tlatóani;  auh  zátépan  yenocüelcéppa  omito  cayé  aocmo  mohux- 
cat\\  se  dijo,  que  ya  venía  el  gobernador,  y  después  se  dijo  otra 
vez  ó  corrió  otra  voz  de  que  ya  no  viene;  huieat\  es  diverso  de 
huicaz^  como  ya  se  advirtió. 

Nocuely^  con  saltillo  en  la  >,  significa  lo  que  en  romance  de- 
xÁvaos  pero  por  otra  parte;  buel  nitlaocoxtifUmi;ma  canapa  niauh 
nocíiely'é  nechtlaocoltía  in  notlazbnamiñzin^  ihuán  nopilhuanfbttm 
quen  huel  niquintlalcahuiz?  Ando  triste;  iréme  por  ahí,  pero  me 
dan  lástima  mi  mujer  y  mis  pobres  hijos;  cómo  es  posible  que 
los  deje?  Úsase  también  de  nocuelye,  cuando  contando  uno  algo 
de  pena  ó  de  gusto,  pasa  de  una  cosa  á  otra;  v.  g.,  ixquick  in  to- 
mín ticpopoloa:  ca  titlacalaqu/a,  niman  ye  nocuely'e  titlalhuiqutx- 
tía;  nimanye  nocuefye  titetlacualtia^  Src.\  mucho  dinero  gastamos, 
damos  tributo;  por  otra  parte,  hacemos  las  fiestas;  por  otra,  tam- 
bién damos  de  comer,  &c. 


CAPITULO  TERCERO. 


DE  OTROS  ADVERBIOS  Y  CONJUNQONESw 


§  I.  Ds  LAS  GONJUNCIONBS  IC,  INIC,  ZA,  ZAN 

T  NOZAN, 

Ij  AS  conjunciones  ü  é  inic^  las  más  veces  signiñcan  lo  mismo; 

aunque  algunas  veces  se  diferencian  en  la  signifícación;  y 
otras  se  usa  más  de  una  que  de  otra.  Estas  partículas,  pospues- 
tas á  los  adjetivos,  los  hacen  adverbios  y  entonces  más  se  usa 
de  ic  que  de  inte;  v.  g.,  cualliy  bueno;  y  cualli  ü,  bien;  cucUli  ic 
xtnemi,  vive  bien;  inte  cualU  ic  timiqui¡{^,  para  que  mueras  bien. 
Antepuesto  ic  al  adjetivo,  significa  tan;  v.  g.  ma  nicmáma,  inttár 
chmo  ixquich  ic  tetic.  Yo  lo  cargara,  si  no  fuera  tan  pesado.  Sirve 
también  inic^  y  más  de  ordinario  ic  de  posposición  que  rige  un 
acusativo  que  no  puede  regir  el  verbo;  ^'.  g.,  el  verbo  nahuaiia, 
mandar,  tiene  un  solo  acusativo,  y  si  se  le  pone  otro,  á  este  otro 
lo  regirá  ic:  cuix  itia  ic  tinechnabuatia?  me  mandas  alguna  cosa? 
Aquí  hay  dos  acusativos  á  á  quien  se  manda,  y  éste  lo  rige  el 
verbo,  y  lo  que  se  manduj  y  éste  lo  rige  ic, 

Inlc  significa  también,  para  que,  v.  g.,  inic  timomaqutxtiz, 
huel  omtnonequi  in  Teotl  ficmoiequipanilhuiz;  pATeisa\yaTtQ  es  ne- 
cesario que  sirvas  á  Dios.  El  mismo  inic  é  ic  significan  la  causa 
ó  razón  de  hacerse  alguna  cosa;  v.  g.,  ic  vel  inicnican  ¿nihuaüa 
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ca  Huel yehtiátl,  inte  natnechmachtiz;  la  causa  ó  motivo  porque 
he  venido  aquí,  es  para  enseñaros.  Inic  y  algunas  veces  ic  signi- 
fica en  cuanto;  v.  g.,  Cristo,  en  cuanto  hombre,  murió,  y  no  en 
cuanto  Dios;  in  Totecuiyo  Jefu-Chr¿ftOy  inic  oquitzintH,  amami- 
quilt,  auh  niman  amo  inic  ledUomomiquíR, 

Inic  ó  yete  son  también  nota  de  admiración;  Inic  ihiyaclo  cuán- 
to hiede!  inic  cualli,  vélyeic  cualli!  ó  qué  cosa  tan  buenal  ó  cuan 
buenal  Inic  é  ic^  significan  también  desde  que  y  kasta  que;  v.  g.> 
inic  okuálqui^  in  tonatiuh,  ibtiaft  inic  ooncalac^  nitequiticatca; 
desde  que  «-alió  el  Sol,  hasta  que  se  metió  estuve  trabajando^  Fi- 
nalmente, inic  muchas  veces  significa  que;  y^  btiquittac,  inic 
nichicahuac,  ihuan  inic  nitiacauh.  Ya  viste  que  soy  fuerte  y  va- 
leroso. 

Zan  y  za^  solamente,  son  parecidos  en  la  significación,.aun- 
que  en  algo  se  diferencian:  Tlein  ticcuazque  in  tiictiotlaca,  amo 
zan  chiltzintli,  zan  quilt^intli^  yin  tlaxcalt\intli7  qué  hemos  de 
comer  los  pobres,  sino  solamente  chile,  solamente  yerbas,  sola- 
mente tortillas.  Junto  \an  con  los  nombres  que  significan  sAo^ 
expresa  más  la  soledad:  T^an  nocel  onihualía,  tan  solamente  yo 
vine;  zan  huel  léeltzin  in  Teótí  nechmopalehuilla\  tan  solamente 
Dios  me  ayuda;  zan  y  algunas  veces  za,  significan  también  sino 
ó  más  antes:  ca  amo  bnicahuac^  ca  zan  ihuian  dnicnonotz;  yo  no 
lo  reñí,  sino  que  manzamente  le  avisé.  Con  j'^  aviva  más  la  sig- 
nificación; ca  T^anyé  ihuian  bnicndnotz.  Si  á  zan  se  añade  yeno, 
zanyeno,  significa  ó  denota  ser  la  misma  cosa  ó  lugar,  &c.  México 
"onit/acat;  Ikuan  zanyetió  oncan  bninozcalti,  nací  en  México,  y 
haí  mismo  me  crié:  in  Teotl  bnechmochihuiti;  auh  T^annoyehuatzin 
bnechmofnaquixtih^  Dios  me  hizo,  y  el  mismo  me  redimió.  Zan- 
yendyuhqui  vel  zanyenbihui^  de  la  misma  suerte.  Nozan,  aun  to- 
davía, hasta  ahora:  miecpaye  otimococo;  auh  nozan  axcan  oc  rf- 
mococoa;  muchas  veces  estuviste  enfermo,  y  aun  hasta  ahora 
también  lo  estás.  Nozan  ámo^  aun  no,  todavía  no. 

Zan  significa  también  no  hacer  uno  otra  cosa,  sino  lo  que 
significa  el  verbo  á  quien  se  antepone;  zan  ticochi;  no  haces  otra 
cosa,  sino  dormir;  :{an  Hmahuitia,  solamente  juegas,  no  haces 
otra  cosa,  sino  jugar.  Y  finalmente  sirve  de  avivar  la  significación 
del  adverbio  á  quien  se  antepone.  lydlic,  manzamente;  zan  iyblic, 
lo  mismo;  pero  con  más  expresión  ó  viveza.  Nótense  las  dos  fra- 
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-ses  siguientes:  ca  zan  amo  tícmocaccaninequi  in  motibtzaldca;  no 
haces,  sino  fingir  ó  hacer  que  no  oyes  los  consejos  que  se  te  dan. 
Ca  zan  amo  ticmothuicanenequi  in  motatzin;  no  haces,  sino  fin- 
gir ó  hacer  que  no  ves  á  tu  padre.  Viene  de  ithita^  ver,  voz  de 
tierra  caliente. 

Zá,  larga  la  0,  solamente  difiere  de  zan  en  que  zan  excluye 
simplemente  la  cosa,  y  za  de  tal  manera  la  excluye,  que  da  á 
entender  que  antes  había  sido;  v.  g.,  si  pregunto  á  uno  cuántos 
hijos  tiene,  y  me  resjx>nde  zan  c^,  solamente  uno,  denota  que  no 
ha  tenido  otros  hijos,  Pero  si  me  responde  za  ct^  solamente  uno 
con  el  za  denota  que  al  presente  no  tiene,  sino  es  un  hijo;  pero 
que  antes  tuvo  otros  que  se  le  murieron.  Za  acki  vel  zatepitbn, 
significa  lo  que  decimos  en  castellano,  poco  falta  ó  faltaba  para 
hacer  esto  ó  aquello;  :(cl  achi  vel  achitón  vel  zatepitan  inic  hual- 
qulza[  in  tonatiuh;  poco  falta  para  que  f^lga  el  sol.  Za,  final- 
mente, aviva,  como  zan,  la  significación  y,  antepuesto  á  nombres, 
verbos  y  adverbios,  significa  ser  aquello,  que  con  él  se  dice,  infa- 
lible. Y  así  nelli  significa  cosa  verdadera  ó  verdaderamente;  y  za 
nelli,  infaliblemente;  nia^,  iré;  ca  za  niaz,  iré  en  todo  caso;  «^//¿{, 
i>e  cumplirá;  ca  za  neltiz,  sin  duda  alguna  se  cumplirá;  ca  za  mi- 
tiz  in  Tebtl  ttlaioltzín;  infaliblemente  se  verificará  la  palabra  de 
Dios. 


CAPITULO  CUARTO. 

DE  LOS  ADVERBIOS  DE  AFIRMAR,  NEGAR  Y  DUDAR. 


§   I.  De  los  ADTERBlOSr 
QUEMA,  Amo  y  otros  con  éstos  eOMPUESTOSr 


|l  UEMA,  con  saltillo  en  la  S  ó,  según  algunos  dicen,  quemCr 
^-  sifica  sí:  quémaca  significa  lo  mismo  con  alguna  reverencia; 
y  con  mayor,  qMitndícat^in.  Cuix  v>  otitlackpan?  ya  barriste? 
Ca  qiieníit  vel  ca  quéniaca^  reí  ca  quim&catsin.  Sí  vel  sí  señor. 
Amo  con  saltillo  en  la  ¿,  no;  amot^in  vel  ca  7imot2in,,con  reve- 
rencia. En  lugar  de  amo  se  puede  usar  de  a,  y  juntarla  con  la 
voz  que  se  le  sigue.  Como  Itmo  nikueliti,  no  puedo;  vel  'ánihue' 
litu  Amonel  es  interrogativo  que  equivale  á  afirmación,  y  se  de- 
nota que  es  fuerza  que  se  haga  aquello;  v.  g.  preguntando;  aquin 
yaz  Ctiaukmanco?  quién  irá  á  Huamantla?  podrá  responder  uno 
amonel  vel  ^nel  niaz?  aquin  nelyat?  pues  no  iré  yo?  quien  otro 
puede  ir?  También  se  dice  muy  bien:  amonoco  vel  timo  noeonel 
niaz?  "aquin  nozo  vel  aquin  nelnozo  yaz? 

Si  ca  se  antepone  á  nel  y  no^Oy  se  hace  adverbio  causal,  con 
que  se  da  razón  de  algo:  v.  g.  yálkua  amo  oninozauh,  ea  ne/ve] 
ca  nozo  vel  canelnozo  kue¡  ninococoaya,  ayer  no  ayuné,  porque 
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estaba  muy  enfermo;  como  si  dijera,  fué  caso  forzoso  en  que  no 
pude  ayunar.  Se  puede  también  decir  huel  mnococoaya^  auh  ye- 
huaüin^  inic  Timo  dninozauh.  Estaba  enfermo  y  esta  es  la  causa 
porque  no  ayuné.  Se  puede  también  decir,  y  con  más  elegancia, 
achcanoiOy  vel  achcanel^  vel  achcanelnozo  huel  ninococoaya.  Ca- 
ñazo es  íambién  adverbio  con  que  contestamos  ó  confirmamos 
algo  que  otro  nos  dice;  v.  g.,  á  uno  que  me  dice  que  ya  llegó  el 
correo,  machye  bhualacicoin  Htlantli,  le  puedo  decir,  ca  nozo  vel 
ca  nozotzin^  ca  nehudtl  bniquittac;  asi  es,  ya  vino;  yo  lo  vi. 

Significan  también  nozo^  anozo,  noce  y  anoce  (estos  dos  son 
síncopa  de  nozoye  y  anozoyé)  significan,  digo,  vel^  ó;  Cuix  otitla- 
huan^  nozo  dtttetühuanaüi^  anozo  vel  noc^  üJa  occe  tlátlacóUi 
otkchiub?  tú  te  emborrachaste?  ó  emborrachaste  á  otro?  ó  hiciste 
otro  pecado?  Este  noce  y  manocé,  si  se  sigue  á  alguna  oración 
negativa,  significa  ni.  In  monetecayan  ca  amotimotedchlkua  noce 
vel  manoce  ticmoUatziliüa  in  Teotl;  cuando  te  acuestas  no  te 
persignas,  ni  te  encomiendas  á  Dios.  Mánozo  y  Manocé^  suelen 
ser  lo  mismo  que  má,  nota  de  imperativo.  Intla  HÜatlacoz  ma 
vel  tnanozo^  vel  manoce  achtopa  ximiqíd^  si  haz  de  pecar  muére- 
te primero. 

Nelli^  cierto  ó  de  verdad,  es  nombre  y  sirve  también  de  ad- 
verbio, verdaderamente;  y  nellimach  y  zanelli,  es  del  todo  cierto; 
v.  g.  ca  nelli  vel  ca  nellimach,  vel  ca  zanelli,  ca  in  Cenhuelitini 
Teotl  oquimoyócolili  cemixquicb  in  tlachihualli;  es  verdad  ó  del 
todo  cierto  que  el  Todopoderoso  Dios  crió  todas  las  criaturas.  Acb 
^ayénelli  es  interrogativo  de  quien  se  admira  de  algo  que  le  coge 
de  nuevo,  ó  que  no  juzgaba  posible;  v.  g.  ye  nelli  vel  zayenelli, 
vel  achzayenelli  vel  quemmachzayenelli,  in  Cennemini  Teotl  to- 
pampa  dmomiquüico?  Els  creíble  que  el  inmortal  Dios  que  siem- 
pre vive,  hubiera  venido  a  morir  por  nosotros. 

CuiXy  interrogativo,  poa  ventara.  Cuixye  otimocaltt?  Cuix 
ve  btimondnU£lt?  Por  ventura,  ya  hiciste  para  tí  casa?  Por  ventu- 
ra y^  te  casaste?  Se  puede  también  decir,  cuixma  btimocalti?  y 
significa  lo  mismo  que  cuix.  Si  á  cuix  se  antepone  in;  in  cuix, 
sirve  de  decir  algún  nombre  ó  verbo,  que  uno  ó  no  lo  sabe  ó  no 
se  atreve  á  decirlo;  ó  que  si  lo  dice,  es  por  acomodarse  con  los 
que  le  dan  ese  nombre;  v.  g.,  predicando  uno,  dice  que  hay  al- 
gunos embusteros  que  los  engañan,  y  al  nombrarlos,  dice:  ca 
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vibuZntín  in  cuix  teciuüatgue^  in  cuix  fecbichinque,  in  cuix  in 
nanakualtin;  estos  son  los  que  llamáis  conjuradores  del  granizo^ 
ó  que  chupan  la  sangre  humana,  ó  los  que  profesan  ser  brujos; 
oqutmicahuitequt ,  ce  tlacatl;  cuix  itoca  Petólo,  noso  Xuan?  azo- 
taron á  uno;  no  sé  si  se  llama  Pedro  ó  Juan^ 

Axo  (con  saltillo  en  a)  quizá,  foríe^  tuo  wAztla  nipixcaz, 
quizá  mañana  cogeré  la  cosecha;  Azo  significa  también  lo  mismo 
que  cuix^  por  ventura;  y  entonces  se  le  suele  posponer  tnit  aí(pma 
vel  cuix  ye  omixiuh  in  manamic?  por  ventura  ya  parió  tu  mujer? 
Azo  amo,  azocamo  y  aca^omo^  quizá  no;  aifft  amo  vel  acazomOy, 
Src,^  nopiltiine  nezahuaüzpan  timozahua?  acazomo  Hnaeacáhucl 
hijo  mío,  quizá  no  ayunaste?  quizá  no  dejaste  la  carne  en  la 
Cuaresma?  Se  compone  también  azo  con  ayac^  ninguno;  aca^^a- 
yac  vel  azayacy  quizá  ninguno.  Azayac  in  nomiquizpan  mitz  pa- 
lehid\;  quizá  ninguno  te  ayudará  en  tu  muerte,  ¡yo  y^Xyoyahue, 
iyoyakue.  son  interjecciones  con  que  se  exclama,  ay.  ¡yo  vel  iyo- 
yakuCy  onotlakueliltic!  ay!  ay!  ó  desdichado  de  mil 


§  2.  De  los  adverbios  zaneN/  zannen,  tlezannek 

Y    OTROS. 


Úsase  de  este  adverbio  zanen  cuando  uno  duda  si  sucederá 
lo  que  desea,  y  no  lo  que  teme.  Y  unas  veces  significa/^  ven^ 
tura;  y  otras  querrá  Dios.  Cuix  zanen  nocnopUtiz  in  Tebil  Iti^ 
veáliayatzin,  in  itecualtiayatzin,  in  igrc^iat^in?  tendré  por  ven- 
tura la  dicha  ó  mereceré  la  gracia  de  Dios?  intld  zanen  otiyecquiz- 
qt&  in  pixquipan^  ca  zanniman  nicnami&h  in  ndchpoch;  si  el 
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Señor  quiere  que  salgamos  bien  de  la  cosecha,  luego  casaré  á 
mí  hija. 

N'en,  zannen,  nenian^  zannenCan^y  nenia,  aon  sinónimos  com- 
puestos de  nhís  y  todos  signiflcan  en  vano,  en  valde,  sin  prove 
cho;  immánel  lan  ce  motihtlacol  in  moneyolcuifíiiz  pan  Hcpina" 
^luizeahuaz,  xicmati  ca  mn  vel  (y  mejor)  ca  ^OMnen,  ^c.  timo- 
vbkuttia;  aunque  un  solo  pecado  calles  por  vergüenza  en  tu 
confesión,  sabe  que  en  vano  y  sin  fruto  te  cofíesas.  Tüzannen  y 
Ueicnin,  y  ttéic,  interrogativos,  signiflcan,  de  qué  sirve?  qué 
provecho  hay?  iiéiannen  vel  iUicnen  &'c.,  H^equipanoi^  intiacamo 
mÜ3ilaxt¡iAHÍB?  para  qué  le  has  de  servir,  si  no  te  ha  de  pagaré 

Tlalkuiz  ó  mah  Ualhuiz;  ilikuii  y  jgan  iiikui^,  todos  signifi- 
can, en  vano,  sin  consideración,  ociosamente;  ca  tlalkuiz,  vel 
{áin  tlalkuiz,  vel  zán  ilihuiz,  S'c.  tetech  ticMeoyiloa,  tet'ech  iichi- 
cotlamati,  mech  tiMtmia  in  tlntíacdlli;  sin  consideración,  en  va- 
no, y  sin  fundamento,  sospechas  de  otros,  y  les  impones  pecados. 
Y  así,  ilihuizüatoa  es  hablar  sin  consideración;  üihuiztíatolli, 
palabras  vanas;  y  ilihuiítldcatl,  hombre  de  poco  juicio. 

¡Ihuiz  ó  ilhuicé  (saltillo  en  la  é)  signifícan,  especialmente  ó 
ó  mucho  más;  v.  g.  mieüin  in  macehualtin  zan  tlahudniinemi; 
ilhuii  vel  ilhuicé  in  feteuíHn,  in  pipiltin;  muchos  indios  no  ha- 
cen sino  andarse  emborrachando;  y  mucho  más  ó  especialmente, 
los  principales  y  nobles.  llacH  (la  primera  breve,  y  con  saltillo  la 
segunda)  es  adverbio  de  que  se  usa  cuando  habiendo  uno  dicho 
antes  una  cosa,  de  repente  se  acuerda  ó  advierte  ser  otra;  y  equi- 
vale al  castellano  asi;  pero  nOy  ó  pero  si;  v.  g.,  coniesándose  uno 
dice:^^  aoüle  in  tna  itla  niquilnamiqui  in  notlatlctcoL  Tl(ua^  ni- 
quilnamiqui  ca  oc  Dppa  ~oniccuat tapan  in  nonamic;  ya  no  se  me 
acuerda  otro  pecado;  ansi  vel  pero  sí  me  acuerdo  que  otras  dos 
veces  j-ompí  la  cabeza  á  mi  mujer. 

Tlácazo  es  adverbio  de  que  usa  el  que  con  admiración  cae 
en  la  cuenta  de  Q\go,  en  que  no  había  reparado,  ó  al  menos  se 
confirma  en  alguna  verdad;  v.  g,,  tláca{0^  ca  nelli,  in  tleinquitoa 
nonamic,  ca  yé  tlan^i^;  válgame  Dios,  ó  hay  tal,  es  verdad  lo 
que  me  dijo  mi  mujer,  que  ya  había  de  amanecer.  Tlacac'e  ó  tía-- 
cTice  y^,  es  casi  lo  mismo  que  tlaca^o,  Hui  es  esclamación,  ola, 
qué  es  esto,  con  que  nos  admiramos  de  algo,  ó  con  que  nos  que- 
jamos. Huí  mean  oticatca  nocniukiziné[    Ola,  qué  es  esto?  que 
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aquí  estabas,  amigo  mío!  /Inca,  es  adverbio  de  que  se  usa  cuan- 
do una  cosa  se  infiere"  de  otra,  y  equivale  en  castellano  al  lue£V, 
y  en  latín  al  ergo;  v.  g.,y¿  oppa,  ye  expa  otzatzic  in  cuanaca; 
anca  ye  iciuhca  tlahiiizcalehuaz;  ya  el  gallo  ha  cantado  dos  y 
tres  veces,  pues  en  breve  llegará  el  alba. 


a'¿^V9 


SüLaK 


CAPITULO  QÜINIU 

DE  OTROS  ADVERBIOS  Y  CONJUNCIONES. 


§  I.  De  LOS  ADVERBIOS  INTERROGATIVOS  Y  OTROS. 


11 UEN,  quenín  qtienamí^  interrogativos,  significan,  cama?  de 
^^  qué  manera?  v.  g,,  quen,  vel  quenin  veí  quenami  cua/H  te 
timíquiz;  íntlacamo  cualii  te  trnemí?  Cómo  has  de  morir  bien,  si 
vives  mal?  Quen  otimotlathuilti,  No{cacaubísiné?  Cómo  ha.s 
amanecido,  señor  padre  mío?  (el  que  ío  es  por  naturaleza)  buenos 
días  tengas.  ¿Quenin  otimoteatladitzíno?  ¿Cómo  has  llegado  á  la 
tarde?  buenas  tardes;  quetiamiatimoyoaquiltt?  ¿Cómo  has  ano- 
checido? buenas  noches.  Modo  de  saludarse  en  los  tres  tiempos 
del  día.  I^s  verbos  son  reverenciales,  vienen  de  tlañmi^  amanecen 
de  tebtlac,  la  tarde;  y  á^yaac,  de  noche,  A  todos  se  puede  añadir 
para  más  reveiencia,  tzinoa:  quén  btimotlathuiltitzinb?  Quem- 
mack,  es  pregunta  con  admiración  y  equivale  á  cómo  es  posible? 
quetnmach  in  ce  tepi/t:(in  quixtlatsiniz  in  huel  ifht^in?  como  es 
posible  que  un  hijo  dé  bofetadas  á  su  legítimo  padre?  Quemmack 
huel  vel  quemmack  amiy  antepuesto  á  los  pronombres  nekúatl, 
yo;  tú,  aquel,  &c.j  significa  dichoso  ó  bienaventurado.  Cuando 
se  usa  de  ami,  se  le  anteponen  ni,  ti,  //,  an,  conforme  la  perso- 
na con  quien  van;  v.  g.,  quemmack  huel  néhuáti  vel  quemmach 
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jiami{pÍQrdQ  ni  la  i)  dichoso  yo:  quemmach  kuel  teküatl  vel  quem- 
mach  tamiy  dichoso  tú,  &c. 

También  se  suele  usar  de  este  quemmach  kuel,  cuando  se 
iiabla  de  desdichas.  Quemmach  kuel  tehuántin,  in  otiquittaque 
in  ipololoca  in  Mtxtcaybtl!  ¡qué  á  nosotros  hubo  de  caber  el  ver 
la  destrucción  de  nuestro  imperio  mexicano!  S  á  quenin  se  ante- 
pone /«,  ya  no  es  interrogativo;  y  significa,  asi  como;  de  la  ma- 
itera  que:  in  quénin  vel  in  quenami  vel  inyuh  tehuatl  tinechto- 
linia,  4:a  zanyenovuh  nehuatl  nimitztoliníz:  como  tu  me  afliges  ó 
haces  mal,  así  yo  también  te  afligiré.  Amo  zan  quenin^  es,  no  co- 
mo quiera,  ó  en  gran  manera.  Zdzan  quenin  ticocolé;  eres  en  gran 
manera  bravo;  ca  ^d^an  quenin  iicualani;  porque  por  nada  y  por 
cualquiera  cosa  te  enojas.  Y  así  la  significación  de  zazan  es  sin 
traza,  neciamente,  &c.,  y  la  de  zazo  antepuesto  á  otras  voces,  es 
'cualquiera;  za{o  tiein^  cualquiera  cosa;  zazo  áquin,  cualquiera 
persona;  zazo  qüemman,  en  cualquier  tiempo;  :{azo  cdnin,  en 
cualquier  lugar;  áqüen  ó  amoquen^  carencia  de  pena  ó  turbación; 
V.  g.  aquén  nicmati,  aquén  nicchihua  in  mo  tetlaikuiyohuiltiz, 
no  siento  ni  me  lastiman  tus  tormentos. 

Quenami^  adverbio,  suele  ser  también  nombre  inteiTOgativo, 
y  su  reverencial  es  quenarntcatzintli;  v.  g.,  quenami  vel  quenami- 
catzintli  Totecuifyot:{in  TeoW  de  qué  manera  es  Dios?  y  se  pudie- 
ra responder  ca  ayac  kuel  cacicatenekua^j  in  quenarntcatzintli 
Teotl;  ninguno  puede  perfectamente  decir  que  cosa  sea  Dios. 
QuenneJvel  qüenzannel  véí  quennozonel,  significan  qué  remedio 
hay?  qué  hay,  qué  hace?  Ye  oteckcuicuilique  in  Idxca,  in  totlatqui 
auh  in  dxcan,  quinnelí  quez^annelí  (se  vuelve  la  n  en  z)  quenno- 
zoneH  md  tiüaihiyohuican.  Ya  nos  robaron  todo  lo  nuestro;  y 
ahora,  qué  remedio  hayí  qué  hemos  de  hacer,  sino  tener  pa- 
ciencia. 

Mach  tiene  varias  significaciones,  de  las  que  algunas  se  han 
Apuntado.  Antepuesto  á  los  pronombres  y  adverbios  interrogati- 
vos, aviva  la  significación,  y  con  él  se  denota  duda  ó  enfado  en 
lo  que  se  pregunta.  V.  g.,  á  uno  que  mete  parolas  en  su  confe- 
sión y  no  se  entiende,  se  le  suele  decir:  tleinmach  tiquttoa?  hom- 
bre, qué  dices?  qué  cuentos  son  estos  que  no  te  entiendo?  Cdnin 
mach  tin^nentinemñ  á  dónde  andas?  De  mach,  antepuesto  al 
presente  ó  pretérito  de  indicativo  se  usa  también  cuando  afirma 
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uno  algo,  pero  con  alguna  duda;  y.  g.,yálkua,  iniciiac  nemack- 
tilbyan  btihuia^  mach  dmitzhuitecqtie;  cuando  ayer  fuiste  á  la  es- 
cuela, dicen  ó  parece  que  te  azotaron.  Puesto  también  mach  des- 
pués de  la  o  del  pretérito  dmach  y  omacKe^  aumentan  mucho  la 
significactón:  dmach  vel  l)macKe  tihuintic,  te  emborrachaste  bien 
y  recio,  Zanmacb  vel  zantnachc,  significan  no  hacer  uno  otra 
cosa,  sino  la  que  expresa  el  verbo  con  quien  van:  lanmach  an- 
tlaioa;  no  hacéis  otra  cosa  sino  hablar;  :^anmache  nican  nepa 
ancaccUañinemi;  no  hacéis  sino  andaros  metiendo  de  casa  en  casa. 

In  ntache^  mayormente,  especialmente:  mochtin  tiqumma- 
hniztiiiz;  in  mache  vel  ilhuice  in  mofahuan:  á  todos  reverencia- 
rás, especialmente  á  tus  padres.  Suele  también  significar,  vide- 
licety  conviene  á  saber,  TThilacoanie  huel  motech  dmmonequi^  in 
tocomixpantili:^^  in  tedyotica  iicitl;  in  mache y'ehuati  in  Úyolcut- 
tiani  mochi  motlatlacot\  inic  timomaqutxtiz;  ó  pecador  en  gran 
manera  te  es  necesario  manifestar  al  médico  espiritual,  esto  es,  ó 
conviene  á  saber,  al  confesor,  todos  tus  pecados  para  que  te  salves. 

Zatlatzaccanj  ^atlatzonco,  záce  yyequené,  finalmente.  De 
zace,  se  usa,  cuando  después  de  haber  uno  contado  varias  cosas, 
concluye  con  la  última,  ó  con  alguna  proposición  universal;  v.  g-, 
intcuac  timoyolcuttiz^  tiquttoz  iny't  quesíjuipa  otítlahuan^  in  yi 
qWBzquipa  ótinacacua^  €rc;  ceauhd  ztn  ye  quezquipa  vel  queds- 
quipa  in  oipdn  tibuefz  in  occequi  tlatlacolH;  cuando  te  confieses, 
dirás  cuántas  veces  te  emborrachaste;  cuántas  comiste  carne,  &c,,. 
y  finalmente,  cuántas  veces  caíste  en  los  otros  pecados,  y  en  ca- 
da uno  de  ellos;  que  esto  significa,  quéci^quipa;  y  quezquipa? 
significa  simplemente  cuántas  veces? 

Dey^quené  se  usa  cuando  se  temía  ó  aguardaba  algo,  que 
al  fin  sucedió;  j?  ic  ixpa  omococó  in  nokuepol,  auhyequene  orno- 
miquiñ;  á  la  tercera  vez  que  enfermó  mi  cuñado,  (así  lo  llama  la 
cuñada)  por  fin  murió.  Si  bien  de  uno  y  otro  adverbio  se  suele 
usar  indiferentemente.  Tal  yezyequene  significa  últimamente,  y 
mucho  más.  Como  cuando  apurando  uno  quiere  dejar  á  sus  hijos 
y  mujer,  dice:  quen  niquincáuhtehuaz?  Cuix  Timo  yequené  kuel 
motozliniqué}  Cómo  los  he  dejar?  Por  ventura,  no  pasarán  últi- 
mamente mayor  necesidad?  Quenyequenéí  cuápto  más?  Y  zayh 
qtiené^  parece  que  significa,  es  posible;  de  cuyas  significaciones 
ya  hemos  puesto  ejemplos. 
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§    2.    De    los    AOVRRBIOS    YECK,  TEL,    MAZOTEL,  ATEL,    MANEL, 

IMMANEL    Y    OTROS. 


Yécé,  (con  saltillo  en  la  é)  y  U/y  significan,  pero;  áxcan  ni- 
fmtzi¿at>dpo¿huía;  yece  intlá  occepa  ticnanquilia  in  monantzin» 
Himitzhuiteqiiis;  por  ahora  te  perdono,  pero  si  otra  vez  respon- 
dieres á  tu  madre,  te  he  de  azotar.  Se  dice  también  zayh  conne- 
quiz,  inic  nimiíz  huitequiz;  si  otra  vez  respondieres  á  tu  madre, 
no  será  menester  más,  para  que  te  azote.  Y  aunque  de  uno  y 
otro  adverbio  se  usa  indiferentemente;  pero  en  propiedad  se  usa 
áeyecé;  cuando  habiendo  uno  dicho  de  otro  varias  cosas  buenas; 
al  fin  le  pone  un  pero  ó  dice  algo  con  que  lo  deslustra;  v.  g.  ¡n 
Hohuexiuh  ca  cualli  tlacati,  ca  mbmo:(tlaé  miffa  quicaqui;  yecé 
Üahuanqui;  mi  consuegro  es  buen  hombre,  oye  todos  lo  días 
misa,  &c.;  pero  es  borracho:  pero  cuando  habiendo  uno  dicho  de 
otro  algunas  faltas,  añade  una  cosa  buena,  se  usa  átyece  ó  te¿; 
V.  g.  inin  telpocatl  ca  icndtzintli,  cítle  íaxcá;  y'ccé  vel  ¿el  cualli 
tlacatl;  este  joven  es  pobre,  pero  bueno. 

E^te  tel  sirve  muchas  veces  solamente  de  adorno,  y  otras, 
con  que  uno  se  consuela  ó  sé  disculpa  de  lo  que  le  imputan. 
Cuix  tel  nékuatl  notlMacbfí  Cuix  amo  téhuátl  btinechcuitlahuil' 
ti?  Acaso  es  culpa  mía?  no  fuiste  tú  el  que  me  forzaste  á  ello.' 
Kn  donde  el  tel  nada  significa.  Áteles  interrogativo  con  que  uno 
se  conforma  con  lo  que  se  hizo  con  otro,  que  así  lo  merecía; 
V.  g.,  si  hablo  de  un  mal  hombre  á  quien  al  fin  mataron,  puedo 
decir  atel  mochi  in  bquimotzacuiltitiá ,  inic  bmlñiloc;  no  está  cla- 
ro que  con  la  muerte  pagó  sus  maldades?  Ma^ofel  ónice htuh] 
cuix  motequiuh?  más  que  yo  lo  haya  hecho,  ó  demos  caso  que 
lo  hice,  quién  te  mete  en  esto?  es  de  tu  cuenta  ó  de  tu  cargo? 
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Manely  tmmanel,  intlanel,  mácihui,  y  mazo^  signifícan  aun- 
que, \^  g.,  manel  vel  immauel,  Src;  zacenca  huel  hueiyez  in  ma- 
tlatlacol,  ca  nel,  ca  mochi  tepbpolhuifoni,  ca  machi  tomatani; 
aunque  sean  muy  graves  tus  pecados,  todos  se  pueden  perdonar 
y  absolver,  ¡ntlanci,  de  tal  manera  significa  aunque,  que  no  con- 
cede la  cosa,  sino  que  da  por  caso,  que  sea  así,  aunque  no  lo  sea; 
lo  que  no  sucede  en  los  otros  adverbios  con  que  se  concede  Jo 
que  con  ellos  se  afirma;  v.  g.,  intlanel  otícmomiüití  in  motátzin, 
ca  oc  hzie/ tif¿atlacd¡popolku/¡oz;  aunque  hayas  matAáo  á  tu  pa- 
dre, ó  demos  esto  por  hecho  (aunque  así  no  sea),  con  todo,  pue- 
des ser  perdonado  de  tu  pecado.  A  manel,  immanel,  intlanel  se. 
les  pospone  con  elegancia  ^v;  tnánely?,  Src,  aunque. 

iMáne/zan,  mazannel^  y  mateha,  significan  siquiera;  Má- 
ne/zan,  vel  ma(anne/  eecexiuhtica  ximovbleuiti;  y  se  dijera  mu}' 
bien  macel  eecexiuhtica  xiinoyblcuiti\  confiésate  siquiera,  ó  á  k)  me- 
nos, cada  año.  Macel  significa  á  lo  menos.  Algunas  veces  viene 
bieri  za  y  no  {an,  conforme  á  lo  que  ya  dijimos  de  estos  adver- 
bios:  Má  zánnel  ¿pan  xineckmomackilti  iz  cerne  in  monencatsi- 
tzinhuan\  (son  palabras  del  hijo  pródigo  á  su  padre)»  Ténme  se- 
ñor, siquiera  como  por  uno  de  tus  criados.  El  za  denota  que  ya 
no  tenía  otro  título  para  estar  en  la  casa  de  su  padre;  lo  que  no 
denorá  con  el  zan. 


§  3-  Cómo  sk  dkk  mansa  ó  pacíficamente,  &c. 


IVolic^yoHc^  ikuian^  matca^  yocoxca^  tlamach^  paced  todos 
significan  mansa  ó  pacíficamente,  poco  á  poco,  con  tiento  y  se 
les  antepone  bien  zan^  *an  iyolic,  Srr,  y  muchas  veces  se  usa  de 
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estos,  de  dos  en  do^.  Zan  ihuíán,  zan  lyólic  nicnonanquilia  in 
notat2Ín\  respondo  á  mi  padre  mansa  y  pacíficamente.  Afo  zan 
pacca,ybcoxca  xinemi  inin  cemanakuac,  vive  en  paz  con  todos 
en  este  mundo.  Tal  vez  este  iyólic  suele  tomar  los  semipronom- 
bres  710 y  tno^  ¿,  5rc,  Zanhuel  tfiyolic  yatihíu  in  yaáquüqué;  los 
s)ldados  van  caminando  muy  despacio,  ó  á  su  espacio.  Y  para 
saludar  á  quien  viene,  ó  va,  ó  pasa,  se  usa  ma  mqyolicatzin^  seas 
bien  venido,  ó  vete  con  Dios,  ó  Dios  te  guarde.  Si  son  muchos, 
amoyolicai^in  tiacahuané,  Dios  os  guarde,  ó  valerosos  soldados. 

Tlacaccoy  significa  también  con  paz,  con  sociego  y  seguridad; 
in  cualtin  Haca  paSUnená,  yócoxca  nemt,  ilacaccOftemt^  los  buenos 
viven  con  paz,  .alegría  y  seguridad.  Cemél/é  (saltillo  en  la  última) 
ordinariamente  se  usa  antepuesta  negación,  y  significa  falta  de 
paz  y  de  unión;  aic  centellé  yocoxcá  monohttneml\  nunca  se  co- 
anunican  con  paz  y  unión:  atlacaclmelli,  hombre  de  mala  con 
dición.  Aihuiauybcán^  acemeÜécan  in  tíaltícpac,  en  el  mundo  no 
hay  paz  ó  sociego.  Tlácacemeiié  es  monstruo  de  la  naturaleza  ú 
hombre  de  buena  y  pacífica  conversación. 

Yuh^yuhqui,  ihui^  significan,  a^/,  de  esta  suerte  ú  ^natura; 
sic,  ita;  V,  g,:  Yuh  ticckihuaz  in  tlein  nimitzilhtUa,  así  harás  lo 
que  te  digo;  mayuh  mochihua,  asi  se  haga.  YuAin  véiyuhquiin, 
vel  ihuiin,  de  esta  maneveL',  yuhonyyuhquion,  vel  ihuion,  de  esta 
manera;  y  se  puede  interponer  algo  entre ^«/r,  y  on;  intiayuhin 
iinemiz,  vel  intiayuh  tinemi{  in,  si  así  vivieres.  Nqyuh,  latmo- 
yuh^  zavyénoVuh,  noyukqui^  zunnoyuJiqui;  zanyenoyuhqui,  nbihui 
y  zanyéndihui^  todos  significan  de  la  misma  manera.  Yahuaizin- 
coyiüi  timotebcbihua^;  ihuán  noyuh  vel  nbihui  vel  zanyénoyub- 
^ui yohualtíca  ticchihua^;  por  la  mañana  rezan'is  así,  de  esta 
suerte,  y  de  la  misma  suerte  á  la  noche.  Inyuh  vel  inyuhqui,  co- 
mo, de  la  manera  que.  Contrario  átyuh,  es  icuepca  vel  nk  que 
significan,  á  la  contra,  ó  al  contrario,  bi  ToVecuiyotzin  Tebtl  mo- 
chipa  ómitimotíazotili,  aub  in  icuecpa  vel  in  ne^  iehuáti  mochipa 
oticmotebpohuüi;  Dios  siempre  te  ha  amado,  y  á  la  contra,  tú 
siempre  lo  has  ofendido. 

Yuhqui,  adverbio,  algunas  veces  es  nombre;  cuyo  plural  es 

yuhqné;  y  su  reverencial,  yuhcatiintli.  In  angelóme  ca  amoyuli- 

qut  in  tlalticpañlacá^  los  ángeles  no  son  como  los  hombres  de 

la  tierra.  T¿/  in  t'ehuantin  ca  [an  tiyuJiqué,  pero  nosotros  en  ot- 
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do  somos  unos  parecidos  y  semejantes.  Inyi'  yuhqui^  niman  ic 
dyaqtié,  estando  así  las  cosas,  luego  se  fueron.  Nótese  con  yub 
esta  frase:  zanyuh  btlathuic  in  choca  vel  inóquíauh^  lloró  ó  llovió 
hasta  que  amaneció.  Amo  yuh^  vel  aca^omoyiihquionicchiuh, 
vel  dnitlacutlo\  signiñca  quizá  lo  hice  ó  escribí  mal,  sin  acierto  y 
no  como  debía.  Y  de  aquí  visne  ayuhcaydtl^  achiuhchydtl  desa- 
cierto, ó  CDsa  mal  hecha.  Intla  Itld  Tiyuhcayotl,  aehiuhcayotl  to- 
conchíhuae;  cuix  amo  titlai^^acuiltUoz?  cuando  hicieres  algún 
desacierto  ó  cosa  mal  hecha,  ¿por  ventura  no  serás  por  ello  cas- 
tigado? 

Si  inyiibquion  se  hace  interrogativo,  es  frase  de  que  usa 
aquel  á  quien  dijeron  algo  de  nuevo;  v.  g.,  inyuhqta'on,  nocfduh- 
tsé?  auh  ca  tel yh  cualli;  amigo,  eso  hay  ó  pasa?  bien  está,  Yuh- 
qut'mmá,  (con  saltillo),  in  mayukqui y  yuhqtiin  son  adverbios  de 
que  se  usa,  cuando  se  trae  alguna  metáfora,  y  significan  comoy  á 
manera;  \\  g.,  ma  thukpatzinco  t ¿huían  ín  tlátocacihuapilli,yuh- 
quimmá  vel  mayukqui,  xéiyuhquinpochoU.ahuehueti;  acójame- 
nos á  la  Reyna  del  Cielo;  que  es  á  manera  de  un  grande  y  fron- 
doso árbol,  y  sabino,  &c.  Yuhquin,  y  yubquimma,  antepuestos  á 
verbos  significa //ir^¿:^  quí\  Tlein  omopan  mockluh? yuhquin,  vel 
machyuhquiu  titlaocoxticá.  Qué  te  ha  sucedido?  porque  parece 
que  estás  triste. 

Hueiibui,  mucho,  recia  ó  giandemente:  huelihui  titíatoar 
hablas  muy  recio.  Ikuikut  (con  ?a  penúltima  larga  y  saltillo  en  la 
última)  significa  á  mucha  costa  ó  con  mucha  dificultad;  ikulkul 
vel  huel  ihuihul  ticcakuazque  in  Mexicavotl,  á  mucha  costa  y  con 
mucha  dificultad  dejaremos  el  Señorío  de  México.  Lo  mismo  es 
ihmhuuay ótica,  con  dificultad,  viene  de  ikuthutcayotly  que  es  la 
voz  propia,  y  no  dhuihujcaydtl.  Ayac  ibuibm  es,  ninguno  le  igua- 
la ó  le  es  semejante;  avac  ihuibut  inic  chicáhuac,  nadie  se  le  igua- 
la en  fortaleza,  &c. 

Mo  y  mdnei,  interrogativos,  parece  que  significan  lo  mismo 
que  amo  nel  ó  á«^/,  compuesto  de  amo  y  nel;  los  cuales  aunque 
son  negaciones,  por  ser  interrogativos,  afirman;  v.  g.,  á  alguno 
que  duda  sobre  algo,  que  le  digo,  le  puedo  decir  cuix  amo  vel 
atiquittaz?  vel  hnelveX  amonel,  vel  mo  vel  monel  tiquitta^?  pues 
no  lo  verás?  Se  diferencia  mo  y  monel,  de  amo  ne/,  en  que  á  amo 
nel,  (exceptúase  á  ^neí)  se  le  puede  anteponer  cuix,  sin  alterar  su 
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significación,  pero  si  se  antepone  amo  ó  manei,  se  denotará  que 
aquello  de  que  se  habla  no  tendrá  efecto;  v.  g.,  uno  que  estaba 
determinado  á  ir  á  alguna  parte,  pareciéndole  después  no  ser  po- 
sible, dijo:  cuix  mo  kuel  niaz?  y  podrá  tener  efecto  mi  ida? 


§    4.    De    ACHIC,    MOCA,    HUELr  QUiL,    QUILMACH    Y   OTROS^ 


Acktc  (con  la  i  larga  y  diverso  del  otro' de  que  ya  tratamos) 
es  adverbio,  con  que  se  muestra  la  diferencia,  que  hay- de  una 
cosa  á  otra;  y  entre  lo  que  se  debe  á  una  y  otra;  v.  g.,  si  están  en 
la  cárcel  un  homicida  y  un  inocente,  puede  este  decir  -al  otro: 
ackic  in  tihuátl^  ea  otitemifft  ca  tiñsacua  in  motlhtlacdl;  auk  in 
néhuáti  ate  mánel  can  ze  pinacatl  onicmi&i;  como  si  dijera:  va 
mucho  de  mí  á  tí,  porque  tú  debes  una  muerte  que  estás  aquí 
pagando;  pero  yo  jamás  he  muerto  un  escarabajo.  Moca,  ante- 
puesto á  los  nombres,  significa  estar  algo  lleno  de  lo  que  signifi- 
ca el  nombre:  in  moxayac  moca  eztli;  tu  cara  está  llena  de  sangre.' 
inin  tlcmolli  moca  epazoyo;  este  mole  está  con  mucho  epazote. 

Httel  es  intensivo  y  significa  muy.  Huel  cualH;  muy  bueno; 
huel  titiamatini,  eres  muy  sabio.  Huel  amo  cualli,  muy  malo. 
Significa  también  á  veces  bien;  nic-kuelitta;  me  parece  bien,  me 
agrada;  nic-huelcaqui^  oigo  con  gusto;  nimitztlahuélcaquilia,  te 
concedo  lo  que  me  pides.  Con  este  huel,  se  suple  el  verbo  poffum, 
poder;  y  con  hfno  buel  ve\  ahuel,  se  suple  el  verbo  nequeo,  no  po- 
der. In  motatzin  ca  huel  mitzpalehuiz;  auh  in  nehudtl  ca  ahuel 
ttía  mopámpa  nicchihuaz;  tu  padre  puede  ayudarte;  pero  yo  no 
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puedo  hacer  cosa  por  ti.  De  este  huel  y  ahuel^  vienen  los  verbos 
hueliti^  poder,  y  amo  hueliti^  no  poder.  Ahueli  vel  ábueliti^  no 
es  posible;  aoc  kueliti^  ya  no  es  posibe:  tlacimznequi  in  cocoxqui; 
yece  'aoc  hueli  vel  yh  a  »cmo  bueii,  y<^\ye  aocmo  hueliti;  quiere  co- 
mer el  enfermo;  pero  no  es  posible,  ó  yx  no  se  puede. 

Quil  ó  quilmacb^  disque  ó  dicen  que;  oniccac  quil  vel  quil- 
mach  dhualtnaxlH  in  tldtoani^  disque  ó  dicen  que  ya  llegó  el  go- 
bernador; zan  ípan;  zan  ipan  cualli^  medianamente,  de  buena  ma- 
nera: Sw¿;  hu£l  ticmomacaz  in  octli,  zan  tpan^  vel  zan  ipan  cualií 
tiquis^  no  te  des  mucho  al  pulque,  sino  templadamente  usarás  de 
él,  y  lo  beberás.  Huel  nopani  significa  me  viene  bien,  huel  mo- 
pañi  in  motlaquen,  te  viene  bien  tu  vestido;  huel  fnopapani,  se 
-dice,  cuando  los  vestidos,  ú  otras  cosas  son  muchas.  Nempattáí, 
en  vano,  sin  provecho,  y  usase  también  de  él  cuando  dudando- 
uno  si  le  saldrá  algo  bien,  se  resuelve  á  hacerlo,  salga  como  sa- 
liere; nempanca  noconilhuiz,  azo  quickikuaz,  nozo  amo  quichthua{. 
Yo  se  lo  diré,  y  veamos  lo  que  sale,  si  lo  hace  ó  no  lo  hace. 

¡n  mácame  (con  saltillo  en  ma\  es  diferente  del  otro  maca- 
mo  con  el  ma  largo,  y  sirve  al  imperativo.  In  mácamo,  pues,  sig- 
nifica, que  no,  como  lo  explicará  el  ejemplo;  v.  g.  T^ein  in  oti- 
nechmonakuatiU  in  nicchihuaz,  in  macamo  onicchtuk?  ¿Qué  cosa 
me  has  mandado  hacer  que  no  la  haya  hecho?  zimo  m^ca  vel 
iimd  in  maca  son  dos  negaciones  que  afirman;  amo  maca  moma- 
c~ehuaJti[  in  tlein  tiquelehuia;  no  dejarás  de  conseguir  lo  que 
deseas.  Ayác  mUca  mitúximati,  nadie  hay  que  no  te  conozca; 
aquin  maca  tlatlacoléí  Quién  hay  que  no  sea  pecador?  Ayaxcan, 
con  dificultad,  apena^i  ó  despacio.  Y  de  aqui  se  forma  avaxcan- 
yótíy  la  flema  ó  pituita;  ayaxcanyj^  el  flemático  ó  pituitoso;  y 
ayaxcanyótica,  con  flema;  in  tlein  ticcbihuay  ma  niman^mo 
ayáxcanyótica,  ca  za  huel  iciuhca  xicckihua;  lo  que  haces,  hazlo 
breve  v  sin  flema, 

Ma  (larga  la  á)  fuera  de  ser  nota  de  imperativo,  significa 
ora  óya^  6 ya  sean  estos  ó  aquellos;  v.  g.  ¡n  macehuallin  amo 
{an  tlap'ohualtin  tlahuantinemty  md  t'elpdcame^  ma  ichpbcamé^ 
ma  hüebuetque,  md  ilamatque^  md  ndmiqu¿\  son  inumerables 
los  indios  que  se  andan  emborrachando,  ora  sean  mancebos, 
ora  doncellas,  ya  viejos,  ya  viejas,  ya  casados.  En  los  ejemplos 
siguientes  es  algo  diferente  la  significación  de  este  ma:  cimpa 
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omattac^  ca  oncá  izaca  tlácatlin  ate  tlabuána,  má  Oeceppa  icktec 
mil  oeceppa  tetlaeutcuili?  Donde  se  ha  visto  que  alguno  que  se 
emborracha,  haya  siquiera  una  vez  hurtado  ó  quitado  lo  ajeno: 
Acán  yukqui  oitiquittae  ce  cuacuahuCy  in  máyukqui  inte  htiei; 
en  ninguna  parte^  he  visto  toro  tan  grande  como  este. 


§    5-    De    otros    ADVERBIOF.. 


O,  es  escíamación  de  quien  se  admira,  oyendo  ó  viendo  al-^ 
go  que  le  coge  de  nuevo;  v.  g,0,  cayukqui  on  mopan  amockiuh, 
nocniuhtzé?  huel  occentlamantU,  inic  nicmatfa  in  motenyb.  O, 
válgame  Dios^  amigo^  que  esto  ha  pasado  por  tí?  muy  diferente 
concepto  tenía  de  tu  crédito.  O,  es  también  partícula,  que  se  le 
puede  entremeter  en  los  razonamientos,  para  captar  la  atención 
de  los  oyentes.  Como  concluyendo  uno  un  sermón  de  la  mise- 
ricordia de  Dios,  puede  decir,  h  ca  y ekuáfltn  in  Iteichdittalitzin  in 
Te'otU  o  cay'ehuatlin  in  \tdlaocolilitzin!  óy  cay'ebuatlin  in  Itetla^ 
zotlalitzinl  ó,  y  esta  es  la  piedad  de  Dios!  ó,  y  esta  es  su  miseri- 
cordia! ó,  y  este  es  su  amor!  El  reverencial  de  a  es  otzin.  Y  de 
este  otzin  se  usa  también  cuando  apoya  ó  confirma  uno  lo  que 
otro  le  ha  dicho;  v.  g.  Ye  taltepepan  ohualmohuieaque  in  teópix- 
qu>  in  tlekmqydlemíilizqué.  Ya  llegaron  á  nuestro  pueblo  ios  pa- 
dres que  nos  han  de  confesar.  El  que  oye  suele  responder,  oísin; 
ca  yuh  óHlhuilóqué.  Así  es,  así  nos  lo  dijeron.  Es  pasiva  de  ¡Ibuía, 
decir. 

Auh  (breve)  corresponde  al  y  csstellano,  pero  no  al  y  con- 
junctivo;  con  que  uno  junta  ó  une  varías  cosas  en  la  oración. 
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Como  cuando  dice:  Pedro,  y  Juan,  y  Diego,  compraron  una  capa 
y  un  sombrero,  Src,  porque  este^  es  thuan;  Petólo,  ihuan  Tieco, 
ihuan  Xuan,  Grc;  sino  que  este  j' corresponde  al  de  esta  oración. 
Mucho  te  amOy  v  para  que  lo  veas,  Src;  y  viene  á  corresponder 
muchas  veces  al  pero.  Cenca  nimitztlazotla\  aub  inic  moyoUopa- 
chihuiz,  Grc;  mucho  te  amo;  pero  para  que  te  satisfagas,  &c. 
/4üh,  suele  también  significar  el  pues  castellano,  y  empezar  con 
él  la  oración.  Aüh  qu'cn  tihuitz^  bien,  ó  pues,  cómo  vienes?  y 
con  esto  se  dá  á  entender  que  se  aprueba  el  dicho  ó  la  cosa. 
AUh  totláhuTiné  tleín  anquitoa,  bien,  tíos  nuestros,  qué  decis? 
qué  se  os  ofrece? 

Auhtiin  significa  también  lo  mismo,  que  quemacattiny  si; 
V.  g.  cuix  ye  otia  bticcaquito  in  temachtUli?  ya  fuiste  á  oir  ser- 
món? y  se  responde  tiuht^in  vel  ca  quemacatzin»  si  ya  fui.  Final- 
mente,-e^te  aTihtzin  suele  ser  estribillo,  cuando  uno  cuenta  algo 
con  que  hace  tiempo  para  acordarse  de  lo  que  se  sigue:  ó  con 
que  dá  á  entender  que  le  parece  bien  lo  que  dice,  y  que  quiere 
que  los  otros  reparen  en  ello.  Cepan,  juntamente,  úsase  siempre 
en  composición;  óticepantlacuanque\  todos  juntamente  comimos. 
Nepan,  mutuamente,  también  va  siempre  compuesto:  iitonepan' 
icnelia\  mutuamente  nos  hacemos  bien,  esto  es,  los  unos  á  lob 
otros:  Y  así,  la  comunión  ó  mutua  participación  de  los  santos, 
se  dice  en  propiedad  innenepanicnelili^  in  santome\  porque  neci- 
panicne miztli,  significa  en  rigor  no  la  mutua  participación  de 
unos  á  otros,  si  no  la  simultánea  con  que  muchos  participan  de 
algo.  Y  pueden  muchas  participar  de  un  bien  y  no  paiticipark) 
mutuamente  de  unos  á  otros. 

Quentel  vel,  quent^lzin,  acKitiin,  acHiietzin,  tepitsin,  tepitbn, 
tepitzjcoton^  tepi:^ocdt[in,  tepizcantzin,  tziquifbn,  tziquitziny  aqui- 
t;(in  y  aquilón^  todos  son  sinónimos,  y  significan  algún  tanto, 
un  poco,  un  poquito,  Src,  y  suelen  servir  de  adjetivos,  cuando  se 
juntan  con  sustantivos;  v.  g.  in  ve  achíti(iny  inye  achltetzin  dmo[- 
cati  in  noconetbn,  zanniman  onicnomaquiít  in  nahuitzin.  Así  que 
un  tanto  se  crió  mi  hijuelo,  luego  se  lo  di  á  mi  tía.  Ye  acHxizin, 
ye  qumteltzin  niohuelmatt  in  cocoxqúi,  ya  está  un  poco  mejor  el 
el  enfermo.  Ma  tepit:{in  átzintli  xintclímotlaocoLiliy  hazme  cari- 
dad, ó  dame  tantita  agua.  Éstos  serán  más  diminutivos,  doblada 
su  primera  sílaba;  tetepitbn  tzit:(iquitbn  tetepiíimnt^in. 
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Trkkith  y  tepayo,  aunque  parecen  nombres,  son  como  ad- 
verbios, de  que  se  usa  cuando  uno  se  huelga  del  mal  de  otro  ó 
muestra  que  tiene  su  merecido;  v.  g.,  si  á  uno  sucede  una  desgra- 
cia puede,  otro  que  lo  oye,  decir,  telchitl,  Itephyo  ttich  monequu 
nta  oc  huaica  ipan  mochthna.  Bien  hecho  está,  tiene  su  merecido, 
ojalá  cosa  peor  le  suceda.  Uno  que  se  haya  culpado  puede  decir: 
IfcelnoflahueHliic^  ach  hy'e  nitelchitl^  ach  anel  notepayo?  lAy  des- 
dichado de  mí!  ro  está  claro,  que  tengo  mi  merecido?  A  felchitK 
se  anteponen  los  semipronombres  de  verbos,  «f,  ti,  Grc.  y  k  te- 
payo,  los  de  nombre,  no,  mo,  i,  Src,  nitelchitl;  notepáyo.  Este 
telckitl\R\  vez  tiene  plural,  telcAimé. 


CAPITULO  8EST0. 


§  I.  DE  LA  CUANTIDAD  DE  LAS  SÍLABAS. 

• 

ES  tan  necesaria  la  noticia  de  la  cuantidad  de  las  sílabas  y  el 
saber  de  sus  acentos,  que  sin  esto  se  dirán  muchos  barba- 
rismos  (como  se  oyen),  se  equivocarán  unas  voces  con  otras,  y 
los  españoles  hablarán  el  mexicano,  como  suelen  hablar  los  in- 
dios el  castellano.  Y  por  esto  se  han  procurado  notar  en  este  Arte 
los  acentos  más  principales  de  la  lengua,  y  en  este  capítulo  se 
ponen  sus  reglas  más  generales,  dejando  lo  demás  á  la  práctica 
y  ejercicio  de  los  indios. 

Toda  vocal  final  de  cualquiera  plural  de  nombres  ó  verbos, 
ó  del  pretérito  perfecto,  ó  de  los  nombres  posesivos  acabados  en 
A«4,  é,  ó,  tienen  saltillo  que  siempre  conservan;  como  cuicuitzca- 
mé,  golondrinas,  huilomé,  palomas,  teócihui,  moyana,  tienen 
hambre,  nemiá,  vivían,  'onenca,  habían  vivido,  omocuiltono,  orno- 
céceUt,  se  alegró  ó  regocijó,  áxcahuá^  el  dueño  de  algo,  tópile, 
alguacil,  nemilici,  el  que  tiene  vida  ó  vive.  Lx)s  acabados  en  /// 
al  cual  precede  vocal  y  todo  nombre  castellano  acabado  en  vocal, 
y  por  lo  común  tlé  interrogativo,  si  se  le  sigue  consonante,  tie- 
nen saltillo;  como  tilmÁtli,  la  capa,  chicuatli,  lechuza,  Pedrot- 
ginéy  Pedro,  t/é  tay?  qué  haces? 
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El  vocablo  polisílabo,  si  no  tiene  alguna  silaba  larga»  aun- 
que todas  sean  breves,  ni  parecen  breves,  ni  largas;  como  {oca- 
mecail,  soga  de  esparto,  cuyas  silabas  todas  son  breves;  pero  ni 
parecen  breves,  ni  largas.  La  ligatura  cu^  es  siempre  larga;  como 
nematcacaitta^  ver  la  cosa  con  prudencia  ó  cordura.  La  posposi- 
ción tía,  tiene  saltillo;  como  tetlay  pedregal,  nepanila,  en  el  me- 
dio, cuauktlá,  la  arboleda.  La  penúltima  del  imperativo .  en  el 
plural  es  larga,  si  viene  del  verbo  que  hizo  el  pretérito  en  vocal, 
y  si  no,  es  breve;  como  xitiacuilbcán^  escribid,  de  ttacuitb;  ximo- 
chicakuacán^  fortaléceos,  de  chicauk.  La  última  del  plural  del  im- 
perativo, que  acaba  en  can^  es  larga.  Ximotlazotlacan^  amaos. 

El  tiempo  gerundivo  de  ir  tiene  el  ti  largo,  en  singular  y  plu- 
ral. Nitlapbkuattuky  titlapohuatíhut,  fui  ó  fuimos  á  contar.  El 
presente  de  imperativo  del  mismo  gerundivo  tiene  saltillo  en  la 
última  vocal.  Xiauk^  xitlapohua;  vel  fnaxttlapuhuatt,  vel  tin,  vé 
ó  id  á  contar.  La  silaba  precedente  á  to,  tiuh^  ti;  y  co^  quiuh^  qui, 
es  larga,  cuando  lo  es  la  última  del  futuro;  como  ónitlacuato,  ¿nú 
t/acíídíiuh,  Src.  El  verbo  de  una  sílaba,  como /a,  teñir;  y  el  ver- 
bo que  pierde  la  última  sílaba  del  presente  en  el  futuro,  tienen 
larga  la  última  del  futuro;  cuá:^^,  paz,  Src,  también  tienen  larga 
la  última  del  futuro  y  pretérito  los  verbos  pasivos;  nipohualb:{ 
onipbhualbc. 

La  penúltima  de  los  pasivos  en  lo,  y  de  los  impersonales  es 
larga,  cuando  la  antepenúltima  es  breve,  ó  tiene  dos  cgní^onan- 
tes;  y  á  la  contra;  como  de  tlatía;  quemar,  tlatilo.  Los  verbales 
en  ni  de  verbo,  cuyo  pretérito  acaba  en  vocal,  tiene  su  penúltima 
larga;  como  tcmaqiiixtiani,  Salvador.  Los  verbales  en  ojii  tienen 
la  o  larga;  como  pdhiiaioni.  Los  verbales  en  tlli  y  blU,  tienen  la 
penúltima  larga;  como  tlaUli,  bebida,  necuiitomlliy  prosperidad. 
Los  en  a///,  ni  breve,  ni  larga;  como  tlapohtialli.  La  ¿  de  los  ver- 
bales en  oca  es  larga;  como  neltocbca,  la  fé  pasiva.  La  última  de  Jos 
verbales  de  lugar  con  semipronombre  es  larga;  como  notlacua- 
Van  el  lugar  donde  como.  También  la  penúltima  es  larga,  evitan- 
do la  del  imperfecto  lo  es,  por  acabar  el  perfecto  en  vocal;  óomo 
.  nofevdlcuitiáyan,  mi  confesionario.  .  , 

Todo  pretérito  acabado  en  vocal  tiene  saltillo  en.  la  última 
que  conservan  en  plural,  como  bmocuiltono,  ~omocuiltonbqué.  El 
mismo  saltillo  tiene  el  verbal  formado  del  pretérito;  como  tlactii- 
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/9,  tlacuiloqué.  Las  preposición  3S  enyán  y  can  son  largas,  como 
tmockiukyati;  cacchluhcán.  Los  verbos  acabados  en  óa  y  Ua  que 
vienen  de  los  verbales  en  ó^  tienen  la  o  larga;  como  de  má  'tuizo 
sale  el  verbo  mahui^óa,  tener  uno  honra,  y  mahui[dtia^  honrar 
á  otro.  La  última  de  los  abstractos  en  ótl,  como  teoyoti,  y  ios 
nombres  de  pueblos  acabados  en  /an  y  tlan  que  no  sea  posposi- 
ción; como  tolíán  y  tepoztlan^  es  larga.  La  primera  de  los  fre- 
cuentativos á  veces  es  larga;  como  chochoca^  y  á  veces  con  salti- 
llo, como  tétequi,  cortar.  La  primera  de  los  frecuentativos  en  ca 
y  tea  es  breve;  como  tzitiiiica  y  t:(ilttia.  Los  nombres  que  pier- 
den sus  fínales  conservan  en  la  última  el  acento  que  tenían  en  la 
penúltima;  como  tilmatli^  que  tiene  saltillo  en  su  penúltima,  que 
conserva,  perdida  su  ñnal,  en  la  última,  notümá,  mi  capa,  fatü, 
padre,  notS^  mi  padre. 


§  2.  De  algunas  voces  que  mudan  la  significación, 
solamente  por  la  variación  del  acento. 


Para  que  se  vea  cuanto  importa  el  tener  uno  mucho  cuida- 
do en  los  acentos,  pongo  aquí,  por  fin,  algunas  voces,  que  mu- 
dan totalmente  de  signifícación,  por  sola  la  variación  del  acento. 
Y  para  que  se  conozca,  advierto  que  el  acento  largo  se  señala 
así  (  - )  ^Ü;  el  breve,  así  ( ^ )  como  po/oa,  perder,  el  saltillo  no  fi- 
nal, así  (  ^  )  como  huéhtuUca,  y  el  ñnal  así  (  ^  )  como  kuekué, 
lo  que  ya  se  notó  al  principio  de  la  obra. 

La  voz  acbtli  es  el  hermano  mayor,  así  lo  llama  su  hermana 
menor,  nach  vel  náchto,  mi  hermano;  y  acktli,  es  la  pepita  ó  se- 
milla; chüachtli  vel  chilachyOy  pepita  del  chile;  áhuá^  dueño  de 
a^a,  y  ahua,  reñir,  áhuatl,  encina,  ahuátl,  gusano  lanudo  de  ár- 
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bol,  y  akuati,  espina  aguda;  áhuic,  hacia  el  agua,  y  ahuic,  de 
aquí  para  allí;  dyoUi  vel  dóili,  caña  del  agua,  y  ayotli^  calabaza; 
(ímac^  á  la  orilla  del  rio,  y  amac^  en  el  papel;  amana,  tener  agua 
en  cosa  ancha,  y  amana,  inquietar  á  otro;  aqtutza^  colgar^  el 
agua,  y  aquetza^  levanto  la  cabeza;  atlacatl,  hombre  inhumano, 
y  sin  razón;  átlácáti,  hombre  de  agua,  como  marinero,  &c. 

Zahuatl,  sarna  ó  viruelas,  zahuatí,  río  de  Tlaxcala;  calli,  ca- 
sa, ca/fí,  tenazuelas  de  palo,  con  que  se  saca  el  maíz  del  rescoldo; 
ce  k7ietí(i,  uno  cae,  cehueUi^  helar;  chichi,  mamar,  chichi,  perro; 
y  nochichi,  de  chichitl,  mi  saliva  ó  bofes;  chichi,  verbo,  nitüuhi- 
chi,  remendar,  cocac,  cosa  que  pica,  cococ,  aflicción  ó  pena. 

Huéhuetzca,  sonreírse,  huebuetzca,  reírse  mucho:  icac,  su  za- 
pato; iccu:  estar  en  p\e\yecox,  acabar  la  ohTB,\yecoa,  con  paciente 
de  persona,  es,  rem  turpem  cum  aliquo  vel  cUiqua  habere;  y 
yecoa  con  paciente  de  cosa,  óyiyecoa,  es  probar  algo.  Mátequt, 
niño,  me  lavé  las  manos,  de  maiequia,  y  ninomatequi,  es  me  cor- 
to la  mano,  mátia,  poner  manos,  y  nicmaHa,  yo  lo  sabía;  mUetli 
luna  ó  mes;  y  metztli,  muslo  o  pierna;  mimitoa,  mo,  revolcarse, 
y  mimiloa,  mo,  caer  rodando. 

Pachihuia,  nicno,  asechar  á  otro;  y  pachihuia,  ntcno,  me 
aprovecho  de  algo,  como  de  la  medicina;  fiapaca,  baldonar  y  pa- 
paca,  lavar  bien  algo;  pati,  deshacerse  ó  desleírse  algo,  y  phíi, 
^ianar  al  enfermo;  patla,  feriar,  y  paila,  desleír  algo,  ypátla,  niño, 
cansarse  de  esperar  algo  ó  desesperarse  uno;  piloa,  colgar,  yplha, 
adelgazar  algo,  como  la  hebra  ó  hilo;  ptitic,  cosa  adelgazada,  y 
piltic,  noble;  poloa,  perder  algo;  pdloa,  revolver  algo,  como  harina, 
tierra  con  agua,  &c 

Cuacua,  mascar  ó  roer  el  ratón;  cíAcua^  mordiscar  la  pulga, 
ó  lOb  muchachos  ó  perros  entre  si,  mo  cuUcuá;  cuUcuacua,  mas- 
car el  enfermo  lo  que  no  puede  tragar,  ó  el  sano  lo  que  está  du- 
ro; y  si  es  reflexivo,  mocuacuacua,  se  dice  del  perro  que  se  espul- 
ga, ó  de  los  animales  que  mutuamente  se  rascan;  mocuacuacua- 
timani,  se  están  rascando  unos  á  otros;  cuáuhtli,  águila;  y  cua- 
huitl,  palo,  y  en  composición  el  uno  es  cuauh,  y  el  otro  cuauh; 
quhquetza,  dar  uno  patadas  de  coraje,  quequeiza,  pisar  ó  trillar, 
y  moquequetza,  pisarse  las  aves  para  la  generación;  quiahuátl, 
agua  llovediza,  y  quiáhuail,  el  zaguán  de  la  casa;  quitlani,  aquel 
pide,  y  quitlani,  aquel  gana. 
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Tatli^  padre,  y  tatii,  tú  bebes;  teco,  se  tiende,  de  teca^  y  tecoy 
se  corta,  de  tequi;  tema,  echar  maíz,  trigo,  &a,  y  /^ma,  bañar  en 
temazcal;  tequilia,  aplicativo  de  feca,  tender,  ó  echar  lo  h'quido 
dentro  de  algo,  y  tequUía,  aplicativo  de  tequi,  cortar;  textli^  cu- 
ñado, noiex^  y  textli^  harina^  notex;  tlaea^  personas,  de  tlacatU 
flaca,  palabra  que  usa  el  que  cae  en  la  cuenta  de  algo,  y  t¡2u:a^ 
de  día,  y 'ye  tíacd,  ya  es  tarde;  tlacotli,  esclavo,  y  Üácoil,  vara, 
en  composición  quedan  tücb,  y  tlaco;  tlalhtua^  apercibir  á  algu- 
no para  que  haga  algo  á  su  tiempo,  y  tlaihuia,  enterrar  ó  arri- 
mar tierra  á  la  planta;  tlamati^  tic  saber  hacer  algo  ó  ir  á  alguna 
parte;  can  titlamattiuh?  á  dónde  vas?  tlamaHy  travesear,  tlatnat- 
tinetni,  anda  traveseando;  tlamati^  hacer  algo  con  habilidad.  Y 
así  flama  y  ttámatqui,  es  el  médico  ú  oñcial  ingenioso. 

Tlamatnatliy  la  carga  y  tlamamalli^  cosa  barrenada;  tlatie- 
fmía^  nicno,  tomar  algo  prestado,  y  niülaftéhuia,  tener  una  cosa 
por  otra  por  inadvertencia;  tlapladli,  cosa  partida,  cetUlapacÜi 
tlaxcalli,  un  pedazo  de  pan;  y  tlapoMli,  rapa  que  se  lava  ó  lava- 
da; tlapalli,  color  con  que  se  pinta,  y  tíapaUi,  esfuerzo;  ttapaloar 
saludar,  tlapaloa^  comer  probando  lo  líquido  ó  mojar  en  algo  el 
pan;  tlatla,  esconder,  y  tlatia,  quemar;  tlatlani,  preguntar,  y  tía- 
tlani,  ganar  en  el  juego;  tiécahuic^,  nic  subir  algo,  y  tlecahuía, 
pegar  fuego;  lleco,  en  el  fuego,  tléco,  subir;  toca,  sembrar,  y  toca, 
seguir  á  alguno;  totoca^  ir  de  prisa;  y  totoca,  activo,  correr  tr^is 
de  alguno  ó  escaramucear;  totoca^  ahuyentar  ó  desterrar;  Cotoca^ 
sembrar  en  varias  partes. 

Tzotzona,  golpear  ó  tocar  instrumento,  y  tzolzona,  dar  sua- 
vemente á  otro  con  la  mano  halagándolo;  xeloa,  derramar  ó  ex- 
tender paja,  hojas  de  maíz,  &c.,  y  xeloa,  partir  ó  rajar  algo;  xc- 
xeloa,  descuartizar  al  ahorcado,  &c.,  y  x'exíloUy  derramar  ó  esten- 
der paja  ó  maíz,  &c. ,  xibmtl,  el  cometa,  y  xihuitl,  el  año  ó  la 
yerba. 

Y  con  lo  dicho  hasta  aquí,  ya  con  la  ayuda  del  Señor  hemos 
concluido  las  tres  partes,  que  contiene  este  Arte,  de  las  cuales  en 
la  primera  tratamos  de  todo  lo  perteneciente  é  las  reglas,  sintaxis 
,  ó  construcción  de  esta  lengua,  en  la  segunda  de  la  formación.de 
las  voces,  que  muchísimas  se  pueden  derivar  de  una  sola;  y  en  la 
tercera,  de  los  adverbios  con  cjue  se  unen  los  períodos,  y  de  unos 
se  pasa  á  otros.  Con  lo  cual  nada  puede  desear  el  estudioso  de  este 
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a Jiomi;  y  con  solo  ¿ste  Arte;  podrá  por  sí  solo  y  sin  ayuda  de  otro> 
en  breve  tiempo,  cuando  más,  de  seis  meses,  aprenderlo  con  cla- 
ridad, facilidad,  propiedad  y  expedición;  y  sin  las  impropiedades 
y  barbarismos  que  á  veces  se  experimentan;  y  con  que  sale  una 
mezcla  de  castellano  y  mexicano,  que  ni  en  uno  ni  en  utro  idio- 
ma se  entiende.  Ahora  solamente  resta  que  el  que  desea  apren- 
der este  elegantísimo  idioma,  se  aplique  al  estudio  de  este  Arte 
\'  á  la  práctica,  y  ejercicio  del  mismo  idioma.  Con  lo  cual,  no  du- 
de, sino  que  saldrá  propio,  pulido  y  expedito  mexicano.  El  Se- 
ñor lo  quiera,  y  que  este  mi  corto  trabajo  ceda  á  su  mayor  gloría, 
sea  de  algún  provecho  á  los  necesitados  indios,  cuando  oyen  en 
su  lengua  la  palabra  divina,  y,  finalmente,  de  algún  alivio  á  sus 
celosos  Ministros,  que  en  la  misma  lengua  se  la  predican  y  los 
a>nfiesan. 


Jtegí  autem  scjeculorutn  immortaliy  imHsibili,  so/i  Deo  honor, 
et  gloria  in  soecula  soeculorum.  Amen, 

I,  TiM,,  I.,  v.  17. 
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